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Grací&. 7 de Roero de 1892. 

PRECIOS DE SUSORICION, 
13arcotoua 11n triroestre ade- 1 
la.nlado unu. pes1!t11, fuera do 
aarcetoua un ai\o Id. 4. pese­
.tas. Estranj ero y Ultr111111\r 
unª"º Id, 8 pesetas. 

P.Etlt.COIOll Y At>lClllXS'rl'.Adl~ll 
Pla&a del Bol, 5, bajos, 

y ce.lle d~I Olli\t>ll, 9, prlnelpa.l, 

'1.I< Pll 111.11:A I.IIS JIIKV ns 

PUNTOS DE SUSCRICION 

~-:n Lérlda, OJ.rme'l "6, 8 En 
!lladrld. s .. 11ea111 4, prluCioal 
derecho.. Eh Allcant¡,., San 
l'r arto~8co, 21:l, hn p1·e11 ta, 

R IIM,\I\ID,- ¿Qllti C3 BI Esoirltlsmo? (Co!ltlouo.ción).-A Fernandaz C:olavld 1.-ll:n ~l aol ,·ersario de ,lo­
sé ?.I.•Fernaridez.-Oonslttncia, fó y a11,or.-En el tercer anh·ersarlo rte Férnl,Ulllei Colo.vi1la, 

¿ QT;l~ ES EL ESPIRITIS~IO, 
0i~cutl.lc be &119c11icr cJl. &)tc¡x,,. 

( Co1itinuacióti.) 
tiernos séres que maiiana van á constituir una famil ia sin otra moral ni otro 
c6digo que la de la paei6n instintiva y el del dominio absoluto; por eso no nos 
seduce que va.:yan engrosándose nuestras fila.e, porque no es al César á quien desea­
mos pagar tributo, sino á Dios; no es al mundo á quien asombrar queremos, sino 
llavar al P1;1.dre las ovejas descarriadas de su rebaflo: esta es la miiiión del Es¡,iri­
tismo y de sus fieles observadores; porque aun cuando todas, todas las rl:lligiones 
tienen una mor-al perfecta y un código de leyes sublin10, fundamento de verdad 
que n11die puede dtlstruir, el Espiritismo que no es una religión sino una reveia­
ci6n univer.t1al del amor del Padre, vien1:1 con la misma moral establecida á ensan­
char los l1orizontes del porvenir dándole f6 al escéptico, espíritu al materialisla, 
esperanza al desgraciado; viene á esp1icar en la veraad demostrada por los l1echos 
materiales y tangibles, por la~ relaciones independientes del medio que las comu­
nica, por la audicion, visi6n y percepción, todos eaos llamados problemas 6 mis­
terios insolubles de la vida por lo~ cuales y ante los cuales nos hemos désorientado 
muchas veces en el curso de la existencia sin poder conformar nuestros pensa-
1nientos, ain aplicar en la obra \OOn la grandeza del orígen el indeleble principio 
que, como ley reguladora, puso Dios en el alma de su obra; poro es tal la triste 
coQdición del bou1bre, to.l su ingruta naturaleza, que no han bastado cuantos re­
dentot'ee han venido á. sacrificarse en aras del bjen para provecho suyo; no han 
uastado, no, las innun1erables víetin)as que ve1 tieron su sangre para consumar con 
la ;;rueé11 rnateriol la sul>lin1e ttbnegaci6n de que vinieron revestidos al traernos 
la luz y la fé: nada le ltn mejorado¡ nada l e ha satisfecho, y así le vemos en la 
t'tllima decena del siglo diezinue,·e con mucha letra 1nuerta en el cerebro, con mu­
cha ch4ohara en el pico y ... nada más. ¿Dónde está Dios, dónde la virtud? se pre­
gunta; y no obstante, la armonía de cuanto le rodea páeale desapercibida, y la 
abnegación que tolera sus liviandades tampoco He.roa au atención: su orgullo, su 
sed de dominarlo todo ciegan su inteligencia n111tando le. i'tni<•a fibra sensible que 
le distinguitt del bruto ... ¿para q_ué la. ciencia del saber en esos s6res si no nifadt 
,in codo á .~u estatu,·a, si no l~s ijleva sobte la aupe1·ficie de la tic,tro doude 111 f11lsedad 
reio11 y la escoria se au1011ton11? lter.iego de esas ciencias que al>orta.n hijos tan 
estúpidamente oientlficoa co1110 nulos pora el tégimen de las sooierlades y de lo.a 
familias: ciencia sin a1nor es cou10 tierra sin gran(), co1no cuerpo sin álma.; amor 
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y ciencia son loe únicos desposados de la eternidad infinita; pero amor, amor sobre 
todo; porque el amor implica humildad, tolerancia y respeto: con el amor vive 
la moral y esta radi'la en el alma y del alma ea este afecto que toma su imá• 
gen del alma de los mundos. Por mucha que sea nuestra ciencia jamás compon­
dremos un cuerpo, ni formaremos un mundo; por poco que sea nuestro amo1·, si 
amamos bien, realizaremos la ventura de uno, de muchos, de millares de séres 
formando loe mundos de la luz, regiones de paz, componiendo eea unidad única 
que es lo absoluto en lo concreto. El amor desarrolla las artes y lleva á las cien­
cias¡ es dificil que las ciencias engendren el amor como no sea el del an1or propio, 
6 amo1· á Ja misma ciencia; otl'a cosa sucede con la ciencia del Espiritismo: el 
espiritista científico es ante y sobre todo humilde ¿porqué? porque penetrado de 
la verdad, abiertas de par en par las puertas de esa que llamamos eternidad en 
la muerte vé, sie1'te !J sal;e que sin esa virtud no hay progreso, no tiene cielos, no 
encontrará. amor¡ por eso el Espiritismo es amor y es ciencia. 1-Iabrá muchos es -
piritistas que no tengan la más mínima noción de ella; ninguno encontrareis cuya 
alma no eaté intlamada por el fuego santo del amor. El espiritista no maldice, ni 
blasfema, ni calumnia, ni asiente ni consiente á los ensayos maquiavélicos de los 
séres perversos ¿porqué? porque sabe ~ue es Dios justo entre los justos y que 
en!la,fi,arle no podemos; que la más requeña acción será pesada en la balanza de 
su equidad para recompensarla ó castigarla; porque no ignora que el tirano y el 
déspota de hoy vendrán mañana sometidos á la dura coyunda de otro tirano; que el 
calumniador será deshonrado; el maldiciente, maldeoido y el déspota humillado: 
por la ley de las reencarnaciones todos seremos reivindicados, retribuidos, reinte­
grados en nuestros men-0scabadns derechos; porque sl\bedlo, señores, 110 son los 
desgraciados que gimen en la tierra, no son las vfctin1as del encarnjzamiento de 
los hombres, ni son los innumerables mártires de los hogares los que merecen 
nuestra compa11ión, loe que deben atraer n11estro celo; éstos están oircuudados de 
la aureola sacrosanta del dolor, se hallan 6 están purificándose y serán, sí, los 
ángeles de nladana que á confo1·tar irán el padecer de sus verdugos; á estos, sí, 
hay que atender: ellos son los verdaderos desgraciados del porvenir aun cuando 
lea veamos serenos al parecer, triunfantes, ein cuidarRe de otra cosa que del pre• 
sen te tan brevo como susceptible de cl\mbios ... para eJ los ha venido mt1y especial­
mente el E&piritismo; para ellos ha traído la luz y la fé de la razón p1·esentándolee 
el cuadro real de lo que paea en los dominios de ultra-tumba, y he aqní porque el 
hou1bre se refvrma, 110 hace mejor y procura estudiarse á sí mismo para estirpar 
hflsta la t'Lltima raíz del mal de las pasiones; y este bien que se doriva de la pro­
pitt conveniencia, del egoismo si quereis. pero de un egoísmo muy distinto de es& 
otro que todo lo invade, que todo lo arra.ea y todo lo aniquila, en~auza en una 
sola corriente ol bien individual y colectivo, porque no queriendo l1acer nada en 
nuestro perjuicio evitamos el daf!o quo á los otros reportnrfa la infracción de cual­
quiel'A. de los sanos derechos de la ley divine; y no se entienda quo me refiero itl 

inte1,6c1 personal de algunos que imaginan un adeJ:1nto no da1· satisfacción 
desordenada á sus pasiones ya sean éstas materiales 6 nA.rnalea; pol'que si esta 
continencia, 6 eete freno, solo sirve para desarrollarlae b11jo otro distinto aspecto 
tna$ les 1Jalicra na ftaber ,1iaaido: pero tipos semejantes, llél'11s de esta catadura no 
los bllllareis dentro del Espiritismo; este llama, busca á los criminales, tí. los <les­
oarl'indoi1, á los endurecidos, y como exista en el fondo de su,i corazooas una fibra 
de sentin1iento, como en la oscura noche de su conciencia se vislumb1·e un algo 
que indicarnos pueda set· el reflejo de una pálida aurora de un mejor din, el E¡¡pi-

• 

• 



• 

LA LUZ DEL PORVENIR 283 

ritiamo loa hará suyos devolviéndolos á Dios, á la sociedad, á la familia y amigos. 
¿Qué es el Espiritis1110? Imposible es comprenderlo, mas dificil aún es definirlo; 
tan grand_e, t-an hermoso es!. .. quizás haya quien lo sienta, porque eiendo amor, 
aquel sér que más ame reunirá las aptitudes para poderlo percibir, y ya sabemos 
que el lenguaje del sentia.iento no tiene su mejor factor en el agente de la pahtbra 
para traducirlo: la estrecha cárcel del cuerpo en donde el espíritu está encerrado 
es la trabazón que nos impide manjfestarnos tal cual queremos ser comprendidos, 
tal y como brota la idea en los dominios del alma . 

• 
Voy á terminar, señores, porque ello es preciso para dar lugar á otra voz mas 

autorizada que la mía. si no es la última cuyas modulaciones se pierdan por los 
espacios; pero antes permitidme que dedique un recuerdo de gratitud al espíritu de 
Fernández Uolavida, al Kardec espafíol como tan justamente le llamamos. Hoy 
cúmplase-un año que le invoo9 mi memoria y le evocó mi sentimiento para decir­
le: ".Aquí acudimos todos á dedicarte la oíreoda cariñosa de nuehtra admiración 
por tus virtudes y nnéstro respetuoso amor á la santa causa que defendistes en tu 
peregrinación por la tierra.,, En la misma fecha volvemos á reunirnos para con­
memorar el tercer aniversario de su muerte corporal: que su ejemplo, hermanos 
mios, nos anime, y estimulándonos en el bien por el cual llUpo él aacrifioar!le, fra­
ternicemos en el nombre del Padre con la asistencia de Jesús y del espíritu de 
Verdad. 

He Dicho. 

Concha Sera, leyó un discurso con muy buena entonación, y Concpa Llaoh dió 
lectur11 oon el sentimiento que la distingue á la magnífica poesía del gran poeta del 
Espiritismo.-SlL v M>OR SELLÍ:s. 

M.E.C.D. 2016 

Á FER]ANDEZ COLA VID1~. 

Oigo un rumor, un profundo 
rumor que cunde creciendo, 
y estalla con el estruendo 
de ronco mar iracundo. 
Espaila, Arnérica, el mundo 
es inmensa acla.n1aci6n; 
y á la imponente exploeion 
sobre el grandioso él!cenario, 
en b.razós del Ü1>ntenario 
va hasta los cielos Colon. 

Colon! Cuán grande! Gemía 
arrodillado en 111. prora, 
y ni la luz de la aurora 
ni el nuevo mundo venia. 
-¡¡El nuevo mundo y el d_ia!! 
RU corazón gemebundo 
ola1nl\ por fin iracundo, 
y arde la aurora y se ve ... 
¡la inmensidad do su fé 
condensándose en 1111 u1undo! 

• 

En un mundo! ... en ca.si nada; 
en un palmo máe de tierra 
donde proseguir su guerra 
la humanidad no cansada,. 
Y hácía allá va desbordada 
la universal am bicion, 
que en su férvida pasión 
no ha.y centella que no vibre ... 
y hoy se escucha "¡Cuba libre!., 
y es que aun dura la opresion. 

¡Señor qne el hombre has bendito! 
arma att torso de un al-a, 
y verás cón10 le escala 
mundo á mundo el infinito. 
Verás cómo alza su grito 
de lid, de niuerte, de duelo, 
y arr~batándote al vuelo 
tus esferas ,nás serenas, 
(',argR de infawes cada.nas 
las Américas del cielo! 
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• • • • • • 
J(ardec, Fernandez' Colones 

que lanzasteis vuestras quillas 
Rl solo mar sin orillas: 
a. la muerte¡ en las regiones 
de n1is íntirnas visiones 
os contemplo y os respondo 
de que en piélago tan hondo 
no ban anclado humanes velas, 
donde vuestral! carabelas 
ideales dieron rondo. 

.A.llan, tá fuiste el navío 
qne con mnrcial arrogancia, 
desde el gran puerto, la Francia, 
te entregaste al mar sombrío; 
tú, Ferna11dez, n1aestro mío, 
desde la condal ciudad; 
y en la bravfl tempestad, 
de arrecife en arrecife, 
él el bajel, tú el esquife 
cruzasteis la eternidad. 

Con relinchar de corceles 
que agitan crin~s y colas, 
blancas de espuma las olas 
os azotaban con hieles. 
Eran las turbas, las crueles 
ruuchedum bres desbordadas, 
cuyo.a rugientes oleadas 
en fragorosos tumultos, 
os ab1·evaban de insultos, 
saroas1nos y carcajadas. 

Allí de la excomunión 
el haz de rayos, y luego 
del :Materialismo ciego 
la tonante negl\ci6n. 
Y en el violento lurbion 
de cóleras y maldades, 
jban vuestras magestades 
c11al en aus trémulos nidos 
van los alciones tneoidos 
por las ronces tempestades. 

-¡A los dementes?-gritaba 
-¡á los malvados!-cada ola 
qu e en infernal batahola 
á vuestros piés estallaba. 
Os perdeis 11:jos y acaba, 
muere el fragor tre1nebundo¡ 
pasa el tiempo y ¡oh profundo 
estupor! ee os ve sacar 
de los abismos del mar, 
ohot·l'eando pe1 las, el mundo. 

BI mundo!. .. la infinitud 
de los muntlos!. •• loe 111illones 
infinitos de Creaciones, 
y Dios en su excelsitud; 
descifrado el atahud, 
la esfinge Muerte, vencida, 
y en la region sin medida 
del negro abismo, pendiente 
el maravilloso puente 
qne viene de la otra vida. 

Por él la inmensa legión 
de los muertos redivivos 
que libertRdos cauli\'OS, 
jnvaden nuestra mansión . 
A un Colon y otru Colon 
du la eternidad vencida, 
debeis Ja dicha perdida 
de escuchar el eco blando .. , 
¡Hombres, seguid insultando 
á Kardeo y á Cola.vida! 

• • • • • 

Catalanes: yo saludo 
vuestra inmortal Barcelona; 
ante la excelsa matrona 
caigo, ad vrándola, n1udo; 
si en negrns horas desuudo 
de heróica fé me sentí, 
há~ia -vu1•atra playa fuí 
y un(!. v, z en vu estra playa, 
al rojo Pvl que desmaya 
ved lo que extático vi: 

Cualro leones colusales, 
que del arrogante seno 
despiden el hondo trueno 
á los puntos cardinales; 
tras de los mónstruos leales, 
pedestal rndiando fé; 
el mar ve11cido á su pié, 
y arriba, Perenamente 
señalando hácia Occidente, 
Colon qne dice:-T1·iunfé! 

¡Caig1tn las co1ias de tierra 
ante las co11as de Juz! 
¡Rásguese t•l denso capuz 
cuya priai611 nos encierra! 
¡Cese la estl'i 1,ida guerra! 
comience la 11d1niraci60, 
y en la infinita región 
ele espléndida l11z beuohids, 
ve en estátua ¡oh Colavi<lal 
más ai-riba que Colón. 

SALVADOR SELLÉS. 

• 
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Para terminar ]a primera parte se levantó la jóven oradora Josefa Sal ·lari, que 

pronunció uno de sus n1ejores discursos; In, verdad resplandece en ene palabras, 

dice lo que siente, y como lo que siento es tan hermoso, sus frases difunden el 

con11uelo y la esperanza y siempre se1·á escuchada con atención profunda su evan­

gélica palabl'a. ¡Cuánto bien puede haoor en este mundo la jóven medium de Tar• 

rasa! ... ¡Oios la bendiga! 

III. 

En la segunda pllrte leyó un buen discurso Domingo Vida}, después habló An­

gel Aguarod espresando su gratitud y su admiración por Fernandez, encareciendo 

sobre todo la unión entre los espiritistas. 

El vizconde hizo mención de varios artículos que ee habían recibido á ]os cua­

les era imposible dnr lectura, por la falta m11terial de tiempo, encRrgándose LA 

I,lZ de publicarlos. Jaserlo á continuación alguno!l de ellos gozosa de unir nom­

bres tan queridos para mí E>n las columnas de mi Luz. 

Eu el aniversario de José María: Fernandez 

Los sentimiento~ del alma, se sienten de un n1oao 1,11prcmo é infinito. pero no 

es posible e:.xpresa1·los con toda en pureza. En ol vocabulario humano. no existe 

el lenguaje del nlo1a: pues por lo general quien mucho siente, enn1udece, y solo 

en sus actos, como en Hn1pido cristal, se refleja la realidad de cuanto el alma. 

Atesora. 
Los sabios sienten las bellezas de las ciencias y proclaman esta~, por medio de 

la palabra, pero et1t!\ no b118ta para den1ostrar sn grandezll. Pues por elocuente 

que sea la frftse, es necesario unir los bechoR, í1nicoe que en todos los ramos del 

saber humano, como en todas lus filoaofh1s, nos den1uestran su justo valor: y si 

por ol fruto 11e conoce el árbol, por los actos ha de conocerse al indi,·fduo. 

Dos an1igos ,·erdaderos cuya afinidad de id-e1te esté á la mi11n1a altura, son dos 

almas que conversan, po1· que sus actos respontlon siernpr~ á la grandeza do sus 

s~ntimicntos. Dos seres que se nman con tse arnor de los rietos puro y divino, 

son dos notas dulcísima11 y uní11ooos que ja1nás discrepan, por que con sus hechos 

espontáneos, sin ei;fuerzo de ningun género, lrnducen fielmente el lenguaje de sus 

a lmns. 
Así tn.mbien pttrn cJemostrnr In magnitud de un idenl, hny que Pcntirlo, y sin­

tiéndolo, es imposible no demoslL·nrlo oon la pr6cticn, pnos ltt ¡•alabra no es eino el 

simple boceto de lns hechos. 

}l11y quien hnL!n ~011 una fluidez que a~omLr11, con una belleza de conceptos 

que ,1d1nirn, cgerciPndo i;ohre t-US oyente11 lllll\ especie dé A ti acr.i6n oue los subyu­

ga¡ pero si el quo a11! se txprcsa, no demueRtra con 1,ua netos la grandezA rle cunn-

10 procl11n1a, si In. elucucncitt de ellos, no habla mas alto que In elocuencia de ln 

fratse, si realn1ente uo os el l rotolipo ideal que sustenta, 1I11ts lo v1llicra enn1u-

• uecer. 
1\11! filosofábarnos una noche de Íllaomnio, en que retrocediendo A la. vida de loa 

i-ecuord11s iban ei,tos p11eaullo ¡,oi- nuei-trn n1e11te1 y drjándonos lat1 <liHtintna i111prc· 

11ionl·"1 or1t do esos diul! trislÍ8in1os que 1111fixian, 01·a de &l1gu11doa f~lious que ol~vnu 

al el:lpírilu, or: ele a1un1gnfsi1110& de11engnños que hacen con,prcl)der nuestro pe-
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queñez, 6 sonrisas de gratitud que modifican nuestros 6dios, y entre e11a mezcla do placer y de 1 anto, de hastío y compasi6n, fué cediendo nuestro organismo á la necesidad del descanso, y saliendo de la espesa bruma de la tierra, remontamos el vuelo hllcia el anchuroso espacio, donde con mas tranquilidad en el almn, y sin las trabas de la materia, nos parecía hallarnos en un Edén: tal era el bienestar que sentíamos que exclamamos: ;quién pudiera hal,itar aquí constantemente! ¿Cuándo dejaremos el molesto traje de la humana existencia, y terminarán nu'.3stros viajes á ese pobre planetaP 

Largo rato pa11amos abi11mados en nuestras reflexiones y aspirando las Ruaves brisas que envol,·ian nuestro sér á In par que admirábamos la rutilante luz del sin• número de mundos que pueblan el UniYer&o, cuando sentirT,os la suave p1·esi6n de una ,nano que nos toc6 ligeramenl.e, y una cariüo!la voz no desconocida, que nos dijo: "¿Qué haces aquí tan preocupada? ¿Te asustan l1t8 imperfecciones de la tierra? ¿ Y crees que ssí contemplando el n1undo tierra, desd~ aquí y cruzado. de brazos en esR e1:1pecie de quietitimo, vns á eul,eao11r los males que os aquejan? E~ muy fácil an1iga mía filosof,lr, pero es mns difícil practicar, porqne esto requiere n1ucho11 y grandes sacrificios, y en vuestro planeta h11y muchos oradores, pero pocos héroes; os quejais del estado social, malo es por cierto; pero si e:x1tminais el procodec de loa individuos que lo componen, nada mas 16gico que las fatales consecuencias que sufrís. Decís que el Planeta es detes1able
1 y s1>n vuestros actos los que forman la 111\usea.bunda atmósfera en que vivl11: por esto repito que es mas difícil de lo que parece, cumplir fielmente con el itinerario de progreso que cada espíritu 110 propo• ne. Son muchos loa que á la son1br1t de loe mas hermosos ideales, crecen y medran descaradamente, debrnintiendo con sus actos lo que proclarnan en nlta ,·ov.; estos son los hipócritas de ofic:io, que 01ienten para todo, con tal de obtener lo que de­soan, por mas que los medios sean de todo punto censurables; ora esplotancio el amor de una alma sencilla y buena, ora eogailu.ndo al bornbre honrado y laborioso que gana el sustento de larga Íilmilia á trueque de un penoso y oonetnnte trabajot ó valiéndose de otr(ls mil n1cdios1 que invente la neoeeidad del vicio. Hay tonlbién espíritus buenos que mienten por necesidad, por no perder et pan con que alimen­tan á los 1:1éres mas queridos de su corazón¡ pero esta es la mentira de la circune, tl\ncia sin consecuencia ninguna, es la mentira del momento que no mancha la conciencia por ningun concepto, ni trunca la elevnci6n de idena del esplritu, por que sus actos cle11mienten la 111tntira que pronunciaron los lábios. Los primeros son espíritus ignorantes que hacen gala. de sus vicío1.1¡ los segundos, vnn á la tierra á ee.tudiar entre los prÍlneros, n1oetrándoles la senda del progreso con 1.1us propias virtudeR, sufriendo como ley ineludible laa consec11enci11s de lot1 de• s11cie1 tos agenos, que á In vez les sirve para su n1iRmo mcj,,rnn1iento; y sin en1bar· go n111chos de Clltos espíritus á pesar de sus buenísio1os prop6t!itos, aun suelen resbalar en In dificil pendiente de la vida: y &in ir mRe lejos: cuóntos y c•uflntos se engal11nan C(ln el non1bre de espiritisCaR, filoeofia regenerador!\ que todo aquel qui• la profesa debería transformarse por con1pleto1 y sin embargo, cuanto eapiritista de nombre, y cuan pocos de bccbo11! Pnee bien si entre vosotros existe tantll prosa, ¿qué quieres encontrar entre los demás? 

Son poquíi.imos los e11piritistas lógicos y virtuosos que puedan servir de hermo· so modelo {L sus Fcm~jantes, porque hily rnncha ignorancia y n1as orgullo: y en tRnto haya espiritistas que vay1111 fl nd11a, y se conficRcn, que puri6~uen su al1na con agua, que se ocupen en cunsurnr i\ sus horrn11nos sin lijnrse en §118 ¡,ropios de· ectos, mieutras se creen centros familiares sin haber leído un libro de Espi1·idsmo, 
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centros donde se reciben comunicaciónes con los nombres de todos los santos del 
almanaque, y ae comunican todos los amigos y parientes de los ali! nacidos, mientras 
esto exista, cree amiga mía, que aunque el Espiritismo por sí solo, es g.rande -y su­
blime, los espiritistas no serán otra cosa que pobres niños, sin comprender el va­

lor de su ideal. 
Ilacen falta espiritistas prácticos que sean el prototipo de lo que protlaman, y 

para esto es necesario estudiarlo, comprenderlo, sentirlo en toda su grandeza, y 
convertir la teo1·iu. en hechos. Tened ruas sencillez, mas instrucción, mas tole, an­
ci a

1 
mas afan de ser buenos, y no penseis que cada uno de vosotros es mejor que 

vuestro vecino. Procurad todos estar afines con el bien en general y ved en el Es­
piritismo á la Universidad del porvenir, donde la juventud pt·esente puede estudiar 
i ndelinidamente ora en su u1ejoramiento moral como en su desarrollo intelActual. 

'11rabajad con fé, culti-vad nueat1·0 campo de buena voluntad, sed loa infatigables 
obreros del progreso¡ mejorad el esta.do social, por medio de vuestras virtudes, y 
entonces sereis los verdaderos espiritistas.,, 

Ü'\lando terminó la última frase de nuestro amigo que no era otro que el que 
entre noE>otros se llam6 José Maria Fernandoz, despertamos de nuestro sueño y nos 
hallamos con nuesiro dolor á. solas, con nuestra lucha terrenal. 

¡Qué desencanto, vivit· unas hoTas en hermosísimo y rógio Alcazar, aspirando 
111nbien tes divinos, escuchando ~alu<lable¡¡ conaejos, y encontrarnos de pronto en 
n1ísero cuchitril, relativamente, sin In diafanidad de los espacios, sin la pureza de 
sus bl'ians, sin la. realidad de la vida, y t1Í solo con la camisa de fuerzii de nuestro 

organismo! 
¡Diel1oso lú amigo ]fern:andez ! que al dejar los harapos de tu envolturl\ en este 

111íaero mundo, volaste á otras esfertts de luz y verdad, donde todo es bello, grande 
y sublime, por que no lo empaña el hálito mal san.o de nuestras imperfecciones. 

CÁt'iOIDA SANZ de Castellví. 

La constancia en el bien dá sazonados frutos, y el calor de ese sentimiento pu­
ro nace y brilla por la fé, hermosa diosa que enlazada á la raz6n lleva á. los seres 
basta el sacrificio por amor á la humanidad. 

Yo quiero demostrar que aunque 1a forma 1es nada y menos los rutinarismos, la 
verdlld del amor que por un ser se siente necesita espresarse, ¿cómo y cuándo? el 
tiempo 1-o marca; un hecho, una. circunstancia favorable paca que oport11namente 
refleje la luz, que como chispa eléctrica so desprende Al choque de otras simpa­
tías.¡ Cómo olviaar el que siente en su alm11. la sed de progreso á los mártires que 
con su constancia, fó y amor legaron á la humanidad la herencia que adquirieron 
á costa ele ininensos sacrificios! ptles bien, yo bend1go esta ocasión que me per­
n1ite rendir homenaje con este humilde escrito ante los que cumplieron como bue­
nos luchando con el error¡ y Fernandez-Colavida fué 1tno de ellos, que $upo 
allana1· las dificultades que ae oponia.n para que resplandecieran le.e ideas filos6-
ficas que el Espiritismo encierra, con su inquebrantable fé y amor á 111. verdad; 
as{ ea que ninguno que sionta la vida sublime de redeoci6n podrá olvidarlo, y 
hoy loa espirítist11s apreciando los a.otos que él llevó IÍ. efecto cliiu prueba de 11gra• 
decin1iento á su espíritu. demostrándole con hechos el amor que les inspit·a; yo 
admiro y gozo al ver esa constancia y lee envio mi más cordial y sincel,'a maní -

M.e.c.o. 2016 
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festnción de puro amor en dia tan memorable. Benditos todos loe que sienten 
grAtitud por Pquellos que su.friendo persecuciones, ayudaron al progreso, que 
los que no olvidnn y saheu sentir son almas grandes qne despiden diáfanos rayos 
de l11z en todas sus manifestaciones. 

¡Cuánto 0ng1·anuece la esenci;1l verdad! ¡Qué hermoso es el lenguaje del senti­
miento! pues bien esto es, lo que mueve á esa comisión <>jeoutivR á la que feli• 
cito, y eape:cialmente á la iniciadora de tRn laudable propósito, que luchando con 
ionu1neral>l1os con traritidades, ha. salido victoriosa en tnn noble idea. 

Oo:-.cnA Crn1Er. FLonv.s. 
Noviembre 27 de 1891. 

t~ tl TtRLER ~~l~tR~ARIO Ot FtRNANOEZ LülA~IOA. 
Queridos hermanos: 
Quién pudiera vencer los insuperables oustÁoulos que se present11n en mi ca­

mino siempre que deseo alguna cosa¡ el asistir á l!l. velada qlle organizais en l1onor 
· ,1el 'ilustre Fernández, serla para n1í una de las mayores earisfacoionee que hab1ia 
gozado en esta existencia, pues el presenciar alguna de esas reuniones donde se 
d-lt. eulto á la ciencia y donde el amo1· de la hernlosa doctrina que profesamos une 
y hace latir de júbilo el cor11zón de los que se 1·eunen con el objeto de rendir un 
(l!ltiñoeo tributo al inf11tigable pr(1pag11ndista de ,,uestra doctrina y al que saorifi• 
có su vida y dedicó todos los instanlet> de su existencia á difundir nuestra. conso­
ladora filos.off a. entre los que auf1 irnos las rudas prnebaa á que nos sometieron 
11ueatros desAoiertos de ayer, ea y ha. sido hace mucho tiempo una de mis más 
con11út1J tes aspi r11t\1ones. 

Muchas veces profuncla t.risteza invade mj alma al ver que no puedo vencer las 
trabas que me obligan á VÍ\-Ír lejos de los puntos donde existen los Centros en los 
que celebrais veladas, y donde la uuión que t·eina entre los buenos espiritistas 
liace más, dulce hi vidn. ¡}fe pRrece qúe estoy ten sola! ... si~nto un vacío t11n gran­
de en mi corazón al vel'nte precis,,da á vivir constanten1enle rodeada de séres que 
no con1prenden la hermosa)<loctrinn espil'itiata, y si alguna vez nos atrevemos á 
1naoifest11rles las inmensas esperanzas que cifrnmos en la realización de nuestro 
sublime ideA.l se ríen de nosotros y lo conoeptí1an como una quimera ó auello fantás­
lico imposible de realizarse nunca. De las amargas decepciones que nos causa el 
que piensa de ese modo, solo nos con1,11ela el eslar firmemente persu11didoe de que 
aposar de la indiferencia dasla generalidad de los aérc~, la docti·ina espirilistn está 
llamada en un término no lejano 6. ser la 1·eligión del porveni1· y la. única capez 
de sacará la h11n1nnidad del caos á que la conducen los desaciertos de la mayoría 
de lo_s aérea, ¡,orque solo en sus divinas máxilna, JHleden encontrarse lenitivos 
para sufrir las grandes injusticias que aflijan á !a rua~ or[a de la humanidad y solo 
en i;us Ean tas creen cías pued1:1 11 preciarse la bondttd, la justicia y la omn i rotencia. 
del divino auto1· de la creaci6n. 

Rt-:Gli'iÁ Gov" NES 
Coruña 4. de Dicien1bre de 1891. 

!:,e co11tinttará. 

El nú1nero de LA Ltz correspondiente al 31 de dioiemu1·e es el nún ero 33, 
nun cnando lle\la la cifra 3;¿ 

Iin1,ren1a de C.1ye1ano Cam¡¡lns, Santa. ~t.~rona, JU-(lfIAC[A 
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Gracia 14 de Eoero de 1892. 
-

PRECIOS nE SUSCRICION, 
Bareolona. un trlmesLre sde­
lantndo una peePLII, r11era de 
'8arcelo11a. mi aílo Id. 4. pese• 
tas. l!Jstranjero y Ultra111ar 
un ai,o td. 8 peselas, 

l\il:OAOOI-:lll l' Atilmtts'l'll.AOIOlt 
Plaza del Sol, 5, liajos, 

y ca,lle dol Cañón, 11, principal. 

SK PUBLICA LOSJUHVKS 

PUNTOS DE SUSORICION 
-

En Lértda, Cármel'I 26, 3 En 
!lfadrid, U11,llestn 4, prlncloal 
derecbe., ~n AIIOllllle., San 
l'rllttlllSOO, 28, lmprent.a. 

80MAnlO.-A uo EsJ)!rltista.-Ml dlcba.-A lo6 ~~pu-iLlst11s.-A. una jilveu artista. 

~~~ .. 
A 't.7~ u :12~l.l:·:~12

~
9-'ST~- 'f ' 

a ~ 
~ ~u~ 

( Conctusión.) ,. 
~- - e::,, 

Le llegó su turno {¡, Ángeles Lopez de Ayaln y se levantó diciehdo qne no era~ TI~­
ella la que iba ó. hablar, pues viendo que en la escuela espiritista todo era dulce y 
suate, no quería ella ser una nota discordante; así que1 dejaba por un momento la 
lucha fatigos11 de su propaganda. política, apartaba á un lado sus discursos vio. 
lentos y sus intencionadísimas poe11ías, para recitar una composición escrita 
expresamente para aquel acto, y de la manera que ella snue recitar, (que lo hace 
admirablemente,) encantó al auditorio con la siguiente poesía: 

M.E.C.D. 2016 

;Pasó ya! ¡noche horrorosa 
De insomnio y de sufrimiento; 
En que el alrua pesarosa, 
Acongojada y llorosa, 
Lanzó un hígllLre lamento. 

¡Pasó ya! mi pobre mente 
La recuerda horrorizada; 
'l'rastorno n1i razón siente, 
Y se doulega mi frente 
De yerto sudor bailada. 

¡ A.n1aneci6! tibio rayo 
Desa mi pálida faz 
Con misterioso desmayo; 
Y un aur11 cual Ja,s de mayo 
'l'ambien me besa fugaz. 

Abandono el ttisle lecho, 
Corro ani.,iosa entre las florea, 
Y herido 01i pobro pecho 
Lanza un gl'ito de despecho 
Al contemplar sus colores . 
• • • • • • • 

La aurora entre gasas vela 
Sus transparentes cristales; 
El E'ol, de lejos la cela, 
Y su pasion la revela. 
En efluvios celestiales. 

Las flores sus tnllos mecen, 
Y el árbol su tierna rama; 
Cien corolas se estremecen, 
Y en tot'no lozanos crecen 
Rizados lechos de grania. 

Alguna tírnicla e~trella 
Sus delicados fulgores 
Sobre un trozo azul destella; 
Orlando su forma bella 
De nítidos resplandores. 

La luna se balancea 
Fugándose presurosa, 
Y su lnz que nos recrea, 
.AJ par que el sol coloret\ 
P alidece, recelosa, 

• 

• 

' 
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Alegre el pájA ro cantt1. 
Armoniosa melodlti; 
I,f\ té1111e lu7, se abrillantfl; 
Y el Rlba yicrte , á su plRnta 
Con sus perlas, su poesía. 

R.ir,adas cintas de espejos 
CiJien trenzas de esmeraldas; 
Y entre c/1.udidoi:1 f~stejos 
El pecesillo, t~ lo lt>jos, 
,T uegA. en lfls límpidtls faldas. 

~\.bre el sol sn globo de oro 
Y vierte lluvia et-lplendente; 
(.~ada. flor brinda un tesoro, 
Y l1ay nubes, por u11ís decoro, 
De roso. v nácar luciente . 

• 

La fresca fuente rcgo.la 
Un 1n1Rpiro cR.denciotso¡ 
Sus mil diamantes exhalo, 
Y el 1101 los cul.>1·e de gala 
Con su ra,yo lun1inoso. 

¡Pannr111n11 encantador! 
¿'Porqué ese brillo y belleza? 
¿No veq quA a.sí 1ni dolor 
Al contemplar tn ePplendor 
Se anega en honda trh.reza? 

¿Tiene Dios para las flores 
Una c .. tesre ndrad!I, 
J>n r1t e 1 nstró los fulgores, 
Para lR luz los oolorei<, 
Y par11 n1i anhelo, nada? 

Los pe1fume11, son del \liento, 
Los Lrillantea UH la luz, 
J)e los peces el contento, 
Y es uel ave el dulce acento 
Y de mi vida, la cruz? 

Y ea ne )I11yo el aura grata, 
])e las fut111les la iu•111oní11, 
T)el arrovuelo la p!ata, 
Y parll i°u( 1:<e desatR 
Doble pena cada dia? 

Y es del n1ar la fresca ola, 
Y de lit yerhn el encanto, 
J)e loA p1·ados la a1napols, 
])el 1101 la brillanre etitola. 
Y ele n1is ojos, el llanto? 

1- e~ del Orbe la her1nosur11, 
Y de1 hon1bre In ilusión, 
Da ltt mujer la tel'UUl'!l

1 

Y solo lr-t desventura 
Será de mi corazón? 

Jifas, ¿qué aparición divina 
1\le habla de feliciclad? 
¡Dolieioaa peregrina! 
¿Porqué tu flspecto fascina? 
¿Quién eres?-La caridad. 

Soy, ltt suprema ventura 
. Qne te otol'ga el ll11cl"dor; 

¡ílusb1, gusta n1i dulzura> 
Y no aenlirits tristura 
Ante la fuente ó lu. flor! 

Soy, la qtt~ ex tingue la ira¡ 
La. qu1:1 í nspi ra a mor y paz; 
La que por el bien delir!l; 
IJa oontra1·i11. á l1L mentira 
Y á Ja venganza fulaz. 

La que al niño y al adulto, 
A las 111ujeres y ancianos, 
Los dice: rendidme culto 
Heuunciando ya. al insulto; 
Pues que todos sois hern1anos. 

La qne en los liilos de oto 
Con que liga. á los mortflles, 
Rng11rz» el humano lloro; 
Y con aoeo10 so11oro 
(}rita: ¡11cnl,en vuestros niales! 

Soy aquella que recllje 
Del nin.o 1;1t primer lamento; 
La q11e sin que ae sonrl•je, 
An1a al crirninitl )' acoje, 
'rie1·na, su postrer aliento. 

La qno llora ante la guerra, 
Y ante al vil explotador; 
La que por na<la r1e aterra¡ 
TJn que anhela qua en la tierra 
.Exista sol o el a 111or. 

Soy, lit que del ser enitn.do 
~·litigo tiiu1npre 01 d1H1velo¡ 
I,11 que ni n1á8 desYencur11do 
J~levu, en panal conaagrudo, 
I,a dulce 1niel del consuelo. 
. . . . . . . .. . . 

-¡Algo de Dios hay contigo! 
¡Basta, udor:.lble Dtiid11dl 
ftL ei·tis 1ui l,ie11; te bt1ndigo; 
Y non eu tusi11sn10 il ig,,: 
¡¡¡IIonor á la Cilrida1.1!!! 

.i\i\GEL~:s Lo1•1,:z n~: Á.Y ,\1.,. 

1 

.. 
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Yo la seguí en el uso de la palaLra leyendo las tlécjmas siguieniee.: 

}Ie place veros renuidos 
en torno de nua uandera 
cuyo lPma dice: ¡B'spet11! 
¡C11áo !Jien, hermanus queridos, 
ttqní todos confundidos 
bojo nn 1nismo pensamiento, 
dándonos t.,l n1títuo ali~nto 
de nn;1 con vico:ón profunda, 
todl, 11urs1ro ~er se inunda 
del n1ás cln lee sentimiento! 

¡A.n1arn1,s! ... ¡tl!I rnos soste-n 
con eutut-iasmo profundo! •.• 
¡reforn111r el viejo mundo!. .. 
¡convertirlo en 1111 erlen!.. 
hacien<lo el bien por el liien, 
y ó In envidia desterranc.o, 
la calumniti ubon1inando 
con solien1 no dellpl'ecio, 
dándole iost.iucr,i-0n ni necio 
y á los ea.bios admirando. 

A.provec~a.11do la estancia 
tin este manuo de 11.bt·ojos, 
perrlouaudu los enojos 
qne 11ie111pre dá la ignorancia; 
acortando lll di::1la11cia 
qne háy en las ciast-s ,:oci11les: 
distnnrin que tAnlos males 
al hon1bre Je ha producido: 
que por f'lla dib 111 olvido 
todas la,, leye11 morales. 

El rico fué el SoberAno 
y su o:-icl II v o el po r•d 10!,\e1·0, 
airado gritó el ob1·e1·0 
y rene~ó do su h1•r111ano 
el rico, (•iue cual tirano 
se pre11en1ó nn1e sns ojo~;) 
y por c11u1i110 <16 !'ll,rojus 
í'u~ In l1urn1u1idn1i siguiendo 
sil d1Jbti110 nnddiciendo 
c11tri: 1111111tHladeM )' eunjos. 

Y h,¡ra t'S ya que 11e comprenda 
que la gloria Re cooqu_ísta; 
y la e111•uel1t oapiritista 
viene ho) á l'llRgar la venda 
Jicien,lo, qne no hny ofrenda 

que aplnque celeste ira: 
que la hunranitlnd delira 
cnanrlo á Dios ofrece done11; 
que cuRnto las l'eligionea 
l1nn dicho, ¡todo es n1entita! 

Que D.ios sna leyes dicto 
dando á, 1118 humanidadPR 
de la cienci 3 lRs verdadct>: 
qne n I flllpÍritu dotó 
de i11telig1:ncia, de un Yo 
que siempre podrá uvanza1·, 
pues tiene que Hdelantar 
obedeciendo ln lev 
Je,.de ol mendígo hasta -el rey; 
¡todos han de progresar! 

LoR enpiri ti11tua 110n 
los llan1adoH á romper 
el negro Vt')O qu~ ayer 
0F11Rc11l,n la rnzón. 

• 

¡Qué hormo¡¡a es nuestra misión! 
¡qué grant.le es nuestro destino! 
¡q11irar piudras del onmiuo! .. 
¡A.tnís Jas su pHrsti cionf'R, 
lo) endn11 y tradiciones! 
¡paso al ¡irogreso divino! 

¡ Paso á llL angus-ta verdad! 
¡pas() al 111nor y i\. la ciencia! 
trabaje la inteligPucia. 
de toda In h11nu111idad! 
reine la fi-arer11id:id 
y en1peco1nua 11 vivir; 
co111e11ren10~ 4 tien tir 
¡11mor inn1Pn110 ... profundo! 
é ircn1os de 111undo en n1nodu 
conqui~lantlu uu por-venir 

De gloria y de redencibn! 
do hurr11uii11u·ias conquistas. 
¡Aclelu n te I•~~ ¡ .¡ ri t i1:1tas!.. 
i r•n~o 11 hra {1 lH rn:t.6n! 
¡paso fi l1t Pn111ncip11.oión 
de la r11za 1·acioratl! 
qt10 11en PI bien nuP.stro ideal, 
que no hn)·n esclnvos ni rcyei,; 
que i111pere11 ~olo lns leyes 
de:l ['l't•grei-o 1111ive1 :oa1! 

1Iigu-0l ,Tives, quo f116 el encargado de hocer el re1n'1111en, oijo, nnleR que todo, 
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repetidas veces, que el Centro Barcelonés de Estudios Psicológiooe se asocia­
ba á todos cuantos actos se celebrasen en l1onor de Fernandez, no habiéndolo po­
dido. demostrar con su presencia en aquel dia, ni el Presidente, ni el Secretario, 
por tener ambos enfermos de cuidado en su familia. 

Cumplido este deber entró Miguel -Vives en el lleno de e-u discurso; que fué dul­
ce y evangélico como todos los suyos. I!izo un retrato perfectísimo de Fernandez, 
parecía que se le estaba viendo y que se oían ans sentencios11,s palabras; dijo que 
aprendió más en una nocho que habló con él, que en diez años de estudiar las 
obras espiritistas. 

Pidió la inspiración de esos grandes espíritus que como ],ernandez difundieron 
la luz de la verdad; y con tono profético aliadió que Fernandez sería nuestro guia 
en el espacio, que él confiaba en su protección y en su ju.stioia; y entu11iasmándo -
se con las maravillae- celeste<t, tuvo arranques sublimes y probó una vez mls 
que está muy bien asistido por lo!! seres de ultratumba. 

El vizconde de Torres SolanQt dió las gracias á cuantos habíamos contribuido á 
diohc¡s actos; los nnoe con su-a inspiraciones y loe otros con su presencia, dando 
por terminada la sesión que indudablemente debió dejar muy grato recuerdo en 
los centenares de espiritistas que con gran lentitud abandonaron el Círculo de L'.1, 
Buena Nue'Da. 

I'iT. 

Te confieso ingéouamente, berma.no mio, que esta clase de fiestas rejuvenecen mi 
ánimo; en ellas me encuentro fuerte, llena de ,rida., me oreo capaz en aquellos 
instantes de regenerar á un mundo con mi palabra y mis escritos. 

Después ... después viene la amarga realidad y me veo tal cual soy, nn cero sin 
valor, una hoja arrebatada por el -vendabal de rni expiación; pero me consuela el 
recuerdo de haber visto tantas fuerzas Teuntdas: ellas harán lo que yo no puedo 
hacer. La juventud escolat· y la j6ven Sal-lat·i pueden impulsar á. mucba.B inteTi­
gencias para que sigan el cl\mino del progreso¡ la juventud eo la llamada á pro­
seguir }a obra inioia:!a por .AJ)an Kardec en Francia, y seguida en Espatla por 
Fernaudez, Aus6, Torres Solanot, Garc!a Lopez, G-onzll.lez Soriano, Arnig6 y 
otros muohos. ¡"Bendita sea la juventud! ¡bendita ae11 su buena volu.ntad! 

Adios htirrnaoo mio; bendita sea la hora en que se publio6 el primer 1ibro eapi­
ritísta! ¡Benditos aquello!! que oonsngraron como Fern11.ndez, los mejores años 
de sn vida planetaria n la propaganda razon idt1 él~l EspiL·itismo! 

• 

¡Jlermnno mio! ... aigaruos sus huellas. 
E11 al 1nome11to dtl firmar e:1t11, ca 1·t-1. recibo v,u·ios e'lcritos de un grupo espiri­

tista de San Juan del Puerto (Huelva) y entre las comunicaciones encuentro una 
dadícaila á. la lnemoria de Fo3rnandez de la cual copitiré l\lgunos fragmentos. 

"Tiene el hombre nec.P~idad de pedir, bien pida y se le dará.,, 
"1<:s el hombre tau débil y tan poco fuerte eu sus trabajos, que piensa siempre 

que 110 ha de obtenér 1'1:1sultado alguno eu lo que desea. emprender. Yo os digo 
quo no hay que dudar.,, 

"Debe el hombre tener un recuordo para loa libortA.dores de s~ patria, y con 
roles r;\zÓn debe tenerlo p1Lrll los apóstoles del progreso, mejor dicho, de la Ley dt, 
Dios ,, 

"Vosotros queroíe l1011rar la memoria de li1er1H\ndez, esto es lógico y es santo . 
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Acordaos siempre de loe que á fuerza de sus grandes trabajos regeneraron la hu• 
manidad; y cumplid co11 un deber dedicándoles un recuerdo.,, 

"Hombrea, eecucb11d la voz de "Vuestra conciencia que á cada. instante os re­
cuerda vuestros abusos; si la escucbais comprendereis que la n.uei,a lur- viene á 
vivfiicar al género humano. Sf, ella es la que trae I a moral, ella es la que le-van• 
tará el espeso velo que os cubre, eUa os acercará á la Divinidad.,, 

"Hombres, no perdais el tiempo, _¿cuándo acabareis de comprender el yerro que 
cometeis? ¿cuándo moralizareis vuestras costumbres? ¿cuándo será atendido el 
pobre y desaparecerá el orgullo? ¿cuando practicareis la caridad que os enseiló 
Cristo?,, 

"Teneis la verdad delante de -vuestros ojos y los oerrais para no verla; ya os 
pesará. Seguid á Jesús llevando la cruz de vuestras imperfec·.ciones y adelante, que 
ya oa han abierto el camino loa apóstoles de la verdad.,, . . . . 
• • • • • • • • • • • • • • 
• • • • • • • • • • • • • • • • 

"¡I!Jspiritistae! honrad á vuestros hermanos y muy especialmente á los que se 
consagraron como Fernández IÍ la regeneración universal. ¡Gloría. al Espiritismo! y 
sobre todo ¡gloria á Dios! ¡gloria á Dios! sí; porque nos deja reparar lo que en otras 
existencias hemos perdido; y por último gloria á todos loe bienl1echorea de la hu­
manidad que dejaron su envoltura y volaron al mundo de loa espfritue á proseguir 
su obra de redención. Es un deber honrar y glorificar á. todos los que hicieron el 
bien por el bien mislfi(\. I) 

UN E~PínrTu. 

Como ves, los aérea de ultratumba tambien b11n enviiido un recuerdo á Fernán­
dez, lo que prueba que están conformes con nuestras demostraciones de respeto 
y de sincera admiración hácia un hombre que consagró la mitad de su última 
existencia al estudio mas profundo y mas traRcenden tal. 

Dijo no espíritu que el Espiritismo es la ciencia de la vida, y es verdad¡ Fernán­
dez llegó á ser maestro eu la ciencia .iiaa difícil; y creo que nuestro deber herma­
no mio, es seguir sus huellas como te dije anteriormente. 

Tu hermana en creencias 

.A~1 ALI A Dn1111NGO Sc1tsR. 
Gracia 7 Dicien1bre 1891 . 

Cl.\ RT \ PllL\I EI\A 

Querida niña: Permíteme que te llame así, á pesar de que has llegauo al com. 
pleto desarrollv de la juventud: me es grato recordl\rte cuando te conocí, cuando 
tus gracias infantiles te hacían más !.,ella y má-s ssdu.ctorn; cu►1ndo el mundo ern. 
para. 1{ un vergel florido; cuando todas las ilusiones de la vida te sonreían; cuando 
esperabas ser tan grande en el arle divino de la pintura, que eclipsarías el recuer­
do glorioso de los maestros del arto. 

¡Oon qué eotueiacimo pintaste tus prirueros cuadro~, y con cuá nto ili3saliento has 
pinta.do después los últimos! Tu i1na~innoión volcfínica no Re aviene con una ex.is • 
teucia humilde llen1,1 de cont .. arieuades y angustias en el ignol'ado rincón de tu 

• 
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hognl': sueñas con viajes irnposibles; l'Oill prendes que si te pusieras álns de cera 
como lcaro, al calor del sol se del'retirían, y si aquél cayó en el mar Egeo1 t(1 

oaer!ns veucidu por ese m611struo de cien cahez11s que se llama ]1\ miseria. lla11 l u­
cl1ado desesperadRmenle, y al fin has tenido que dejar los pinceles, para coser un 
vestido ó hn.cer de un abrigo viPjn otro que pe.re.ica nuevo, y oeupiirte en los me­
dios de satisfacer las imperiosas uecesidsdes de l I vida. 

Oon todo, las contrariedades que te rodean no 1111n podido destruir tu afición nl 
arte: aún suE>nae en la gloria que hubiera.e podido conquieti\r siguiendo las huellas 
de los pinlores mhs famosos. Cuando 1uuere el dia y el sol nos envla sua últi~oB 
reflejos. suHpendes tu trabAj<>, te lev11nta"B, te 8B0018s Al bale6n 6 subes al terrado, 
y exclamas con todo el entusiasmo de tu nlme.:-iAh! si yo tuviere. medios y tiem­
po, ¡cón10 traslndaría al lienzo e11os colores! ¡cómo l,intaría esR. hermosísin1a pt1t:sta 
de sol, tun poética: tan arrobadora! Tal eon10 yo concibo el cuadro 11ería un peda­
zo de ciE.lo robado por el pincel á la naturalezn y fÍ lti poesía.-1Ias ¡ay! en nquet 
n1omeo to llega á tus oldos una voz: es •tu poure madre que ta llama diciéndote:­
Sofía. no te entretengas en va.nas contemplaciones; que esta noche he <le entregar 
el trnbfljo.-Y entonces, como si cnyeras de una altura llenn de luz al fondo de 
tenebro~o abismo, tu espíritu recibe una violentísinu1 sacuc!idA., y muda y tt·iste 
reanudas tu turea sin exhala1· un quejido. Orras veces, oyes el bélico sonido 1le los 
clarines, ves pns8r fuerzaa <le cr,ballerfa. en rápida. carrAra, y exclamas en el íondo 
<le tu n.lma;-1Tu caballo on el instante de lanza1·sA á gnlope tendido: ¡qné asunto 
para un cu11d1·0! Tnl con10 lo v~o en mi f11ntaf1a, 111 ilu>liÓn serín, con1phita: cree­
ríase oír el I nHlo de los casco11 del caballo chocando rontra ltts piedrns.-Y así 
pasas tu ndn soñando con pintar 1naravillas, en tanto q11e la más aml\rga realidad 
te obliga á coser sin descanso p11ra gRnarte tu pan y el de tu pohro familiR. 

Ante l:1 fuerza del imposible, haa desistido de pintar euadr..i~ hietóricoe, pais11jes 
de gn1n tamaño, fogosos caballott galopando, y te r.01)tt>11tnri11s con pintar cuadroa 
sunoillos, sin pretensión nlguna; ¡,ero te oncnenu·as, segú,1 nJe <leciflS la última vez 
qno te 11111:ilú, con que no hallns aeunto qne to inspire Jo ba.stante para h11ce1· ln 
con1posición en tu 1nente y dibujarla en~! lienzo. 

Tú no encuentr1ls al1ora asunto par11, tus cuadro1:11 y yo á c-1da n1omento lo en , 
011 entro pnra docenas de olios, llenos de color, de etintimiento, de vida. ¡Quién 

supier,l pintad exclamo cntonC('S. 
Pocos clias llá, entré en una de esás oasu<'has qne tnnto abundan en l:ct parte an-

tigua de Ilt-1rcelone, con un portal húmedo y hediondo y una ei,calera osonrfsima. 
Llegué 111 piso tercero, y entré en un cuartito, donde auicla In miseria. 'C'nn nn­
cianrt1 una jóven J una nifla de aoa nn1n1 y modio son los hal,itantos de aquella 
triste y 1~•ducí,la n1anttión. La niña Á. ht que llnmnn ;'~in{, 11in FO!' bonita, sin poder 
fignrar entre )111:1 bellezt1s infantiles, liene, Jo1110 dirían en .Anc11.lucía, zn11cán 1'.119el. 
Xa1l11 1nás dulce que sus ojos, nada más l'i:1ucüo que 1111 boca, nndti más expresiyo 
que sus :ulemnncR: cuando habla, ncon,p11i'la i;us palabras con significatiyoa n1ovi­
n1ienloii de cnueza, gestos gro.cioi;lai1nos. arcionando á In V'ez como pi-e<lioadnr en~ 
1 usiut1n.1ado¡ cnnndo acAricin, no se contenta con l,esar dult,1!meute, sino que (•n su 
lt,1!Jrt-, <lice:-¡Cuáuto te quiero!-Xiul ha nacido eu 1111 11 1 ~Ar tan pobl'e, que no 
tiene ju~11e1cs ni muliecus, por las cuales sieute tnl delirio, ,111a de nn lío Je trnpos 
h·ict> u11 bebi, al qne pasea, duerme y acariOÍl\. Cua.ndo salo, ,e deti.-ne con prefe­
rencja illlle una qnincin1lería <loucle hny culia\los d~ ca1't6n: ella bien q11i\liern 

• llev-al'~e uno, pero :;e consnclii con p1\s11r sn n1:1necíla por las blancas crines <le los 
caballitos, 1nnrruurando al 1nismo ticmpo:-No muer<1en; ¡cuán buenos son! 

M.E.C.O. 2016 

• 



T-'A LUZ DEL PORVENIR 295 

Sabiendo que delin~ba por una muiieca, le compré una de oartón que le llegaba 
al hombro, sin más artorno que una gorrita de tul y la cRmisa, pero con una cara 
simpática y unas mejillas tan frescas y encarnadas con10 manzl\nas ele Rond11. 

C'uRndo entré 011 su C>\sa, estaba Niní sentadita en BU si!lA.. Le preseuté la mu­
fi"ca, y la niña, sin perder un segundo, la estrechó contra BU corazón siu dec,i1· un!\ 
palabra¡ una sonrisa qu.:: envidiarian los ángeles ilumiuó su semblaute¡ con cierto 
ten1or le pasó la mano por la cara y con la mayor delicadeza Je imprin1ió uu heso 
en la mejilla, mirándola después con verdadero arrobamiento. No hablaba, pero 
¡c1túuto decían sus ojos y sus grncio¡¡as in.,linaoiones de cabezal ¡Cómo la comtem­
pll\ba y cómo se iba fumiliarizando con su nueva y deseada compai'lera! . .\.1 pl'ime.r 
beso sucedieron otros muchos¡ IÍ. sus tímidas y respetuosas caricias aiguió el coger­
la por las 01anos y hacerla bailar con verdadero df:leite. :Niaí, en aquellos instan. 
tes, era ln. imagen perfecta de la felicidad, No pude menos de pensar que 1ni paso 
por lit Tiel'ra no uabía ~ido inútil E)O esta existencia habiendo podido regalar la 
pi·imera n1uileca á una niña pobre que deliraba por el~as, y dije á tnt madre:-Hé 
aquí un buen asunto para un cuadro, que podría titularse:-¡Felicidad!-Ile rega­
l11do algunas muilecas á niñas pobres, pero en ninguna he visto la inmensa alegría 
quo experimentó .Nint, alegría íntiro!l, profunda, demostrada con tan dulce eeuti­
n1ie11to, con sonrisas tan amorosas y frases tan conmo\'edoras qu/3 paree(a in1posi• 
l,le en una criatura de su edad. 

Después de acariciarla mucho, cogió los piés de la mufteca, diciendo con voz 
cou10 dolorida:- ¡Pobrecita! ¡cuán fríos tiene los piós! - Y luego se afana­
ba por subirle el escote de la camisa para flbrigarla mejor, pero al ve1· que tan­
to como la arropaba. por arriba quedaba descubierta p.or ahajo, se quedaba pensa­
tiva, n1uy pensativa ruiraha á, la 1n11ñeca, y para contentarla sin d11da, la besaba 
con el m11:yor rnimo y le deci1:1:-Dormirás en rni cama. 

(,lnizá pasé dos hora~ contemplando á ~iní y á: su muñeca, y puedo asegurar que 
nunca goce mas puro ha inundf!do mi alma. Cou sentimiento salí de aquella humil­
de hauitaci6n, llevando en rui mente el rnás hermoso, el más oollJ!olaclor de mis 
rccnerdos; si hubiera sabido pintar, habría tra$lndado al lienzo aquel cuadro, ver­
daderamente encantador. 

¿~o te parece éste un precioso asunto p>ira que tu genio de artista pueda inspi­
rttrse en él? ¡Cuánta luz ·había en el semblante de Siní! .. ¡Cuántas cosas se leían en 
sus dulces ojos ·y cuánt-a telicid11d en sus expresivas sonrisas! 

Pocoa n1eseB a11tes hahfa presenciado otra escena que nunca se borrara de mi 
u1emoria. Encontré un día en 111 calle de Fernando un niño mendigo que solía si­
tuarse jnnto á. una do sus tiendas mtÍ.s lujosas. Contaba ya catorce anos, y parecía 
de tres por su earatura; sus hou1bros subían oasi b1nto como sn cabeza, y su rostro 
expresaba tanta trisleza y amargura, q_ue1 al mit·arle, las lágrimas se .agolparon á 
1ui::1 ojos Me acerqué y entablé con él el siguiente diálogo: 

-¿Cómo te llamns? 
-Ant.onio. 
-r.Tionos famili11? 
-Padre y sel" her1n¡¡nos pequrflos. 
-¿Y 1nadre, no? 
-1[ aJ rastr11. 
--;'l'e quiere? ., 
-Xo 
-¿'Ce pegu? 
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-Eso ... tampoco. 
-Y ¿cómo sales é. pedir limosna estando enfermo? pues se conoce que lo estás. 
-Salgo porque somos muchos de familia, 01i padre gana poco; y yo tongo el 

deber de ayudarle. Efectivamente estoy enfermo; me siento muy mal.-Y el pobre 
nii'lo te1nblaba de frio á pesar de hallarnos en la canícula. 

Me inspiró mucha simpatía aquel infeliz niño que tenía tan encarnado en su es· 
píritu el cumplimiento del deber. Todo para él había sido ingrato, y, sin embar­
go, creía.se obligado á no ser gravoso á su familia y prestarle auxilio pasando ho­
ras y horas á la intemperie. ¡Qué alma tnn grande en un cuerpo tan pequeño! 

Después le he visto varias veces. U na maíia na lo encontré en la 1-lambla de 
San José: iba muy despacio y con el semblante casi risuei'.!.o mirando los puestos de 
las flores; se detuvo; se inclinó y cogió del suelo una rosa casi deshojada . .A.I ver 
su acción, una florista le dió una rosa menos r,narchita: el nin:o la miró con deleite 
aspirnndo su perfume. 

-¿Te gustan las floree?-le:pregunté acercándome. 
-Mucho, muchu. 
-¿No las tienes en tu casa? 
-¡Ay! no ... -Y al deoir esto, a.spir6 con delicia su fragancia y me miró son-

riendo dulcemente. La única vez que le he visto sonreir. 
¡A. cuántas consideraciones se prestaba en aquel momento el infeliz enanito! 

¡Tan pobre, tan enfermo, con su carita tan pálida, y sin embargo sonriente, casi 
feliz con la posesión de una flor! Sus tristes ojos tenían destellos de dulce alegría: 
en aquellos instantes no pensaba en su infortunio; ¡unll flor le hacia dichoso! 

Otro precioso motivo pa1•a 1,1n cuadro, ¿no ea verdad? 
¡En la vida real hay asuntos para tantos cuadros! Oréeme, Sofía; no se necesita. 

pintar deslumbradores paisajes, pedir á la historia episodios ele matanza y exter• 
minio, sorprender en su carrera al indómito alazán; otras escenas hay, otros asun• 
tos dignos de pasar á. la posteridad en cuadros inmortales. A.cuérdate de Niní y 
del diminuto ruendigo de la calle de Fernando y Ranibla de San José. 

En mis cartas sucesivas le ir& ofreciendo asuntos pnra no pocos cuadros. Ooge 
animosa el pincel, y ¡quién aabel aoaso uno de mis cuadros á. la pluma, traslada· 
do por tu pincel al lienzo, inmortalizará tu nombre. 

A:anuJl1, DoJUln"°o i!!loler . 
• 

DJ:NERO DE LOS POBRES 

En memoria del ángel .Araceli, 5 pesetas; Eugeni,1 2 id. 50 céntimos, del · Pe.na} 
de Tarragona, 75 id, un militar 52 pesetas nO cént imoe; Eoriqueta 2 pesetas; de 
Almonacid de la Sierra, 1 pta. 50 céntimos; Roaa, 1 id., una eefl.ora, 4 id., Carlos 
8 id., de la Sombra 3 id. 50 céntimos; Ramon Muiña 11 id. un hombre 2 id., A.na 
1 id., Soledad 2 id., .Manuel Ruiz Flol'oe 2 id., Rimbau 50 céntimos; Ooustanza 
l id., Ventura 25 id., Ros/\ ~[artín 2 id., Fernando 10 id., totnl 139 pesetas 25 
céntimos que hemos distribuido del modo siguiente: 

A una familia es¡,iritieta 59 pesetas 25 cóntimoe, á una anciana 33 id., á doñe. 
Cruz Soriano 14: id. 50 céntirl'lóe, á una viuda 28 ptaa. 50 cénts., á una pobre ver­
gonzttnte 7 pesetas. ¡~ada queda en la. c11ja de loe pobre!!! 

Suscrioion permanente para Doña Oruz Soriano 
Por conducto deD." .Amalia Domingo y Soler, Gracia., 5 pesetas 50 céntimos, de 

M. N. 1Iurillo, Sogrosan, l id., Tomás Cerbera, Javin, 2 id. óO céntimos, Vizcon­
de T. Solanot. Barcelona, 1 id., El Angel A.racu]is, Gibrti tar, 7 id., Regí.na Goya­
nes, Corufia, l id., M. S. Benito, Guada.lsjiJra, 1 id., Pab'o Goday, S. O. Repita, 
1 id., S11lvador SelléA, lfadrid, 1 id., Antonio Gonzalez, Bera, 1 id., G. O. A.lge­
oiras, 50 céntimos, Eduardo Rodriguez, Arecife, 5 pesetas, Centro Ettpiritista, An• 
dújar, 2 id. total 29 rtas. 50 cénts . .A..ndújar 3C de Noviembre de 1891. 

Iro¡,renta de Co.yetano Camp!ns, Sanla ~ladrono, JO- C'iRACIA 

• 
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Gr11cia ! 1 dA Enero de 1892. 

PnECIOS nF: SIJSORICIO:-.. 

Barcelona UD trlme1lre aJ,,. 

lanta~lo una f>PH,•ta, Cut>r,, de 

Barcelona Dn ai\o id, 4 11esd• 

las. E1tr1111Jt1ro , Ultr11mar 

UDª' o Id. 8 pelelaft. 

J\J::.6.~::t::lt l" A:;:)!(Ut'U:'l'P • .f.OI:,l f 

Pllll\ del Sol, 6, bajos, 

'1 calle Jel Cai\óu, O, prlnelpal. 

SB PUIILIC~ LOS JUBVBS 

PIJNTOS DE SCsCRICION 

-
l'n 1.,rlda, Cárme'l ?O, 3 En 
~(adrld, Ballesw, 4, prlnclual 

derecha. En Allcunte, San 

FrR11c11co, 2".I, hnprenta. 

SUltAl\10.-Jnsllcla p~r., mi t.,mblt-n,-.Ju•ticla 1't1r.a todo,;.-¿ExlstG la n,urrlo.-A Teresa Olara11111nt. 

Srta. D.ª Amalin Domingo Soler. 

Muy Srta. mia y compailera: l)eje V. que empiece lamentándolile de no habe 

eido entendido, aunque es10 me eucedn frecuenten1ente, lo cual acusa mi torpeza, 

ó rni mala suerte; y vea V. como por esto mismo no deberífl quizás haber contesta­

do á las objeciones que V. me presentl\ en su bello flrticulo inserto en los nún1e· 

ros 2.250 y 2.251 do Ji l Jfani/ie1to, puesto que no tengo la. esperanzo. de que ¡¡e 

me entienda y menos la mas halagüeOa de llevar al ánimo de Y. la idea que está 

arraigada en el mio. Pero es ,,._ una dam11, y el sexo vence eu mí á todas las de­

más consideraciones. Saludo en Y. á la 1nuger de talento, de cornzon y de convic­

ciones: hast1\ el error es respetable cuando se profesa de buena fé, y cuando no 

solo es inofensivo, sino generoso y noble. 

El asunto que V. dilttcida ha sido yn para n1í en Cíldiz tema de discusión con 

mi buoo a.migo el Sr. 1Iarin y Contreras, de quien no diré que deaca~e en paz, 

porque según la cref)noia de Y. tal vez ande enredado en lucha ma!! penosa que 

la quo sostuvo en la tierra, allá por algun rincon ,lel unirerso: aunque conocida.a 

sus virtudes, Dios le habrá dado por 11uevt1 morada. un astro de condiciones muy 

superiores al que tenen1os la picara suerte de ocupar. 

No hallo la frase en quo ha visto V.; la negación mia de la habitabilidad de los 

mundos: ni l1e tocado á. este problema, ni podia atreverme á resol verlo de una 

plumada, cuando en1inentes astrónomos, teólogos, cosmólogos y filólogos se in­

clinan á creer que los innumerables nslroe de que se halla tllcbonndo el firmitmen­

to, no est6.n vacíos, ni fueron hechos para deleite de nuestra vista y pasn10 de 

nuest1·0 pensamiento. Yo sé que no hay creaciones inútiles ni con fútil objeto, y 

me inclino 6 creer que existen otras hum11nidadeei, en infinito número flotantes co­

mo la pequefla nuestra en el espacio, sin que esta· creencia soa mA11 que hipoté• 

1icn, y sin que por eso me atreva á formar con ella esu cadena de l1L 'l'codicea 

ludia, ó la 'l'eología Egipcia que se expresó por la Metempsícosia; porque á pe ­

sar de las razones que V. alega, no acabo de entender que la transn1igración 

indefinida. de las nlmll8 sea neoe11aria paro. la justicia de Dios. 

Es uoa n1ala mnfla do que habremos de curarnos algún din, la de hncer danzar 

á. Dios en todos nuestros pequertlls negocios: hacemos un verdadero abuso de la 

D ivinidad á pretexto de religiosidad y como alarde, en mi concepto irre@petuoso, 
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de nuestra fé-. Para que Dios ejerza su justicia con los n1iseros mortales, no en­tiendo que sea absolutamente preciso ose viajRr perpétuo de las almas á través de pruebas más ó monos duras sufridas on (existencias más ó menos cómodas y fáciles de conll..!var. Y cuéntese con que tampoco las he negado en mi artfculo iniciRl: solo he sostenido que para muchos la prueba sufrida en la tierra es tan dura que por ningún precio ni para ningún otro fin, se avendt·ian á volverá este mundo para empezar de nuevo. E11a frase vulgar en que no pocos e-<claman:­Ah, si se naciera dos veces!-no significa el deseo de repetir lo sentido y l1echo, sino el propósito do corregir cuanto se hizo, precisamente para eludil' lo sentido. El argumento de las desigualdades sociales, que es el más fuerte en mi con­cepto ele cuantos á V., amig11 mía, se le ocurren, se ha de resolver sin remontar el pensamiento al cielo. ¿Es Dios acaso, el autor de esas desigualdades? ¿Es, por el contrario, el obligado á cojer las erratas ue este. n1lsera humanidad terrestre? Di­ríjase ol argumento como hacen los socialistas eontra la organización social, que nuestra decantada oivilizaci6n no ha 11abido aún limpiar de vicios y aberraciones; pero no pidamos 6. Dios que reparta al menudo su pro'"idencia, por que ya hizo l,astante para hacer á los hombres hermanos eo el a1nor y la felicidad, con dar á todos igual naturaleza, igual destino é iguales medios materialt>s y espirituales para rea liza r su esencia temporal y alcanzar la perfeoci6n posible. Corrijan loe niales loe que los produjeron y los que los lloran: luchen arrepentidos los unos, si pueden, y batallen los otros, que lo pueden y deben eiempre, seguros de que la Justicia Divina dará á los desventurados la compensaci6t1 y á los injustos, los tiranos y los egoietas, les exijirá la responsabilidad que les corresponde como autores de esos dran,as que han obligad.> á tantas víctimas á debatirse en lat1 son1 bras y abrojos de la desventura. Para esto no son necesarias otl'as vidas; i1nponérselas, aunque como meras formás á la Divinidad, parece limitar su j •1icio y hacerle mayor agraYio que negáraelns como innoceRariae. Y en cunnto al pro· greso, téogaee por ley social y humana, no individual y concreta. En loe indivl· d uos con m1tyor fllcilidad se vé el retrocesu que el progreso: aún en las sociedo.­dee no es· ro.ro observar ya el estancamiento yu la. retrogación¡ pero á pesar c!e e~to, el progreso, se cumple á. todn. costa sin s'l.lir de la historia de la. tierra: 110 hay, pues. que buscar la reali~aoi6n de eslR ley por los espacjoe, donde, aunque apelemos á esa serie de existencias indefinidas no podemos encontrarla, puesto qne la vida de un planeta nP.da guarda de la vividct en el anterior. Yo nada sé de esas supuestas vidas precedentes á que se me dice quo estuvo sometido mi esp{ri. tu; y si se me replica que llpeear de eso las he vivido, contestaré que perdida la • conciencia, quedan esterilizadas rnie vidas, por que nada son estas si el ser no conserva su identidad. Dejémonos de poesíaa y vengamos á lo racional; y lo racio­nal es que á cada humanidad le bl\stau eus condiciones, sin que haya necesidad para n1oreoer el descanso y Run ln gloria, de CSI\ aérie interminable de pruebas más ó menos durt1s, que nos darían de Dios la idea de su poder cruel é insaciable. Perdone V., amigll mia, que no me cina IÍ su creencia, y téngame apesar de todo por su agradecido y affmo. amigo y admirador q. b. s. p., 

RoMUALDO A. EsP1N1. 

JUBTIGIA PARA TODOS 
En el número 3.990 de /!,'/ Ou,ttr{buye'llte de (Jádiz, correspondiente a\ 8 de di-

• 
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eien1bre último, ha tenido la amabilidad el eeftor Eapino de contestará mi artfouto 

titulado ¡Ante todo ... . ju1ticial inserto en los nún1eros 2.200 y 2.251 do El .J/4ni­

Pesto de Cádiz. El señor l~spino pone por epígrafe á su conteataci6n J,11 licia pa,-a 

1ni tarn6ien. y aunque podía darse por terminada nuestra correspondencia. periodfs­

tieu, puesto que no fué mi ánimo convencerlo, perauadirle ni atraerlo al círculo 

filosófico religio110 dentro del cual gira mi espíritu, sin embargo, como persiste el 

señor Espino en presentar y soetenor una tesis religiosa que yo creo completa­

mente errónea, vuelvo por segunda vez á omitir mis opiniones sobre ella no ce• 

perando atraerle, pereuadirle y conYence,le: primero, porque no hay peor sordo 

que eqnel que no quiere oir, y segundo, porque nunca 1111 sábio so convence con 

las razones de un ser que en el n1undo de la ciencia pasa oon1plotan1ente desnper­

cibido con10 me sucedo á n1í¡ pero con10 los escritos del aeilor Espino y los rnioe 

no los leernos él y yo t'tnicen1ente, Hi1111 qua por el contrurio, ~on muchos, (loe que 

siquiera por curiosidad) se fijan en 0!1011¡ para osos mur.hos escriul) yo. plana­

meute convencida quo lo que rechazará siempre (en esta existencia) el seilor Es­

pino, habrá ,uultitud de séres cuya inteligonc1a. n11tll prep11ruda, n1ás dispuesta 

por oetudios 1iotcriores á la aceptación de nuevos ideale11, ee adherirán ele buen 

· grado {i 1nis opiniones y mi trabajo no será perdido, i;ino que probablemeutc ger­

minarh en abundancia la semilla de n1i credo filoi,6fico. 

Dice el senor F,1,pino: 

"El argun1ento de lns desigualdades sociales, que es el 1nt1s fuerte en mi eon -

cepto do cuantos á V. a1niga mia, tte le ocurren, su ho. de resolver sin 1·en1onto.r el 

peoenmiento al cielo. ¿E,i Dios acaso, el autor de ee.na deE>iguald1ides? dEs, por el 

contrl\rio el ob1igado á cojer la!! errnlne ele esta] misera humunidad terrcstreP Dirí­

jase el argumento con10 haceu loR aooialistns contra 111, organización eocial, que 

nuestra decantada civilizaoi6n no ha sabido at'in limpiar de ,·icio11 y aberracione11; 

pero no pidamos á Dios que reparta ni menudo r;u providenci111 porque ya hizo 

bastante para hacer i\ loa hombres hermanos en el amor y la felicidad, con dar á 

todos ignn.l nnturn.leza, igulll destino é iguales n1edios materiales y et1pirituales 

pnrn realizar eu esencia teoi por1Ll y II lcR n zar 11\ pet fecci6n posible.,, 

Concedo que sea igusl la nnt11ralC'z t de los hom bl'eF, que todos loR cuerpos hu• 

manos tengan loR niisn1os co1nponente~, pero, da Dioe á, todoa 1011 hombres ,g1tale1 

n,tdi,J t11•1teri!llr1 y espirituales prria realizar '" oie1tcia te,npor11.I V a/cantar la 

71er.ftcc,·on posible'? 

~o: y es rnuy fácil y n1uy sencillo el probar lo contrario do tal afirmación. ¿El 

que nace ciego sefior Espino, tiene los mismos n1edio11 do instruirse, de engriJnde­

cerse, de abrirse pnso por meclio de todos los obstáculos que se presentan en la 

esc11br0Ra. 1:1end11 de In vidn, que 11qnel quo tiene en sus ojos esa fuerzll n1Rgnéticn. 

esa tnirada lun1inosn 1 eee foco de atracción que le basta n1irar pera vencer porque 

subyugl\ con su potente voluntad? , 

¿El que nace :;or..io mudo, puede desempeñnr en el gran telltro del mundo, el 

n1isn10 papol que el orador elocuentl"imo cuya palabra mágica oonr1111ove, persua­

rle, electriza y arraElra á las multitudoa 111 heroisn10 llevándolas hasta el s:tcri­

fici o? 
¿El que nace y crece sin que sus miembros tengan el movimiento nt>ecsario pRrn 

p<1dereo valer de ellos, y vivo encndenado en la poatración, podrá r,:alizar las 

grandes en1pres11s de los conquistadores de las nacione!', do los exploradores cie 

nuevos continentes, de los ~ábios naturRlistns qne atravie11an desiertos abrasadores 

y bosques impenetrables butican:!o nueras especies en el seno de la Tierra? 
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dEI que nRce idiota, el que mira sin ver, el que se sonrit1 sin saber porque la sonrisa se dibuja en sue labios, poclrá llego1· á la l1eroicidad como los Jibertatlore11 de los pueblos, como esos genios del ailelanto, como esos representan tes de la ci~ vilización, que unos con la espada, otros con la pluma y aquellos con en palabra fácil y arrebatadora dan á su patria dies de gloria y siglos de libertad? ¿llll que nace dispuesto al sacrificio, el que an1a ó.la humanidad, el qne se con­sagra al bien en absoluto, tiene loe mismos medios do acción que aquel qne nace inclinado al crimen y ~mplea toda su iniciativa y su actividad en realizar los actos mas perversos? 

No seftor .Espino, no nacen todos los l1ombres cnn 1g1,ales ,nediils n,ateriales !I e,7,i.-itual~s p1ra rea.litar su ci~ncia. temporal y alcanzar la perfeoción posible; y lo que yo le digo es tan cierto, como lo es que hay un Sol en nuestro sistema planetario que da vid1t a diversos mundos. 
Hay gran de11igualdad en loe destinos de los hombreq, desigualdad que haría patente la injusticia de Dioa si el esplritu no tuviera 1nillones de existencias que no nos las impone la eupre,na Divinidad, es el espíritu el quo multiplica sus on­carn11ciones segun su adelanto ó su estacionamiento. (J,qted dice "que no son necesarias otrtte vidas: imponérselA.e, aunque como a1e• ras formas á la Divinidad, pat•ece limitar su juicio y hacerle mayor agravio que negárselas como innecesarjas. 11 Mas hay que advertir, seftor Espino, que el hombre es dueno de su tiempo y dispone A su antojo de su entendimiento y de su voluntad. Dios le anima con 11u soplo de vidR y el hombre eleva su mirada al oielo ó se contenta oon la vida del gusano, segun la lucidez de su inteligencia, s~gun sue grados óe adelanto, ~eguo los esfuer¡r.os que 110. empleado en su engrandecimiento moral é intelectual. Sus encarnaciones no ae lns impone un poder arbitrario, es su progreso el que le hace avanza,· 6 uB s11 inercia y su glacial indiferenlismo lo que le estaciona centenares de siglos. 

Dice usted: "Y en cuanto á progreso téngase por ley eooial y h11mana, no indi­vidul\l y c:oncreta. 11 
Y yo oreo sel101· Espino, que sin el progreso individual la ley moral no será nuacR un hecho ni una manifestRción de la gran<lez1. de un pueblo¡ los artículos de la ley divina tienen que escribirse primero en las tablas del hogar domé~tico, en 11\ conciencia de los mas humildes¡ esa gran masa que se llama pueblo e~ la que sir,e de cimiento á las grandes, civilizaciones, y nunca sobre pueblos envilecidos ondeará la bandera del progreso y de la libertad. Se neoosita que todas las molé­culas del gran cuerpo social por medio de la cohesion del sentirniento formen una n1asa cornpacta que rnodela mas tarde la civiliz1·:i6n y so forman esas sociedades armónicas que hacen á las pueblos libres y laboriosos. Dice usted ni final de su arLfculo: 
11 Dejémonos de poesías y vcngan1os á lo racional: y lo racional es que á cada humanidad le bastan s11a condiciones, sin que haya necesidad parll n1erecer el doscanso y aun la glori11, de esa eórie interminable de pruebas 1nás 6 menos du­r ita, quo nos darían de Dios la idea de su poder cruel é insaciable.,, Pues á mi n1odo de ver, sellor Eipino, la série interminahle de existencias del alma, no pruebl\ en manera alguna que Dio3 sell en su potler cruel é insaciable, puesto que da á sus hijos la etet"nidad para progrosar engrandeciéndose el espíritu por ol eatu,lio, por el trabajo, por la abn0gnoi61\, por el 1:11icrificio, leyendo eterna­mente en el gran libro de lti. Creación, disfrutando de los innumerables mundos 

16 
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qoe pueblan los espacios; mundos, que tlÍ en ellos no habitasen mas que las huma­
nidades nacidas bajo su cielo, Dios sería injusto oreando mundos y humanidades 
dichosas, á. la vez que planeta.a de expiación y eaplritus rebeldes, refractarios 
eternamente á la virtud, y no encuentro racional que á cada humanidad le basten 

• 
sus condiciones, porque eso sería la creación de castas, la diferencia etern!l dividien-
do á los hombres, que si existen es porque Dios les dijo: vivid y multiplicad: en 
cambio, cuanto mas grande es la eterna elaboración del espíritu arrancando ayer 
con toscas herramientas endurecidas piedras, ahuyentandó las sombras de la. noche 
con antorchas de resinosa tea, cruzando loe rios sobre frágiles barquichuelos, más 
tarde parapetado el hombre tras de altas murallas con el oído atento y la mirada 
fiija esperando la llegada del enemigo; y hoy ..... los un(ls cruzando los mares en 
ciudades flotanteH, pues hay buques que albergan mas individuos que habitantes 
una ciudad de tercer órden, los otros recorriendo la Tierra con la velocidad del 
deseo gracias á las potentes locon,otoras, aquellos ensayando el vuelo de las aves 
con los globos areostáticos, esotros mirando fijamente ÍL las estrellas á. tr11.vés de 
jigantesoos telescopios para trazar el mapa de los cielos; loa mas borrando los 
linderós que separan á loe pueblos, levantando palacios para celebrar en ellos 
exposiciones universales, reinando la ley del trabajo, siendo este el soberano ab ­
soluto de la Tierra; y en este incesante movimiento, y en esta ronovación eterna 
de aptitudes y esfuerzos asombroe\le, loe ciegos, los mudos, los tullidos, loe que 
nacen sin brazos y los idiotas, han de qued11r eecluidoa del banquete uni-versalP 
para ellos no habrá mas que la obscuridad para el ciego, el silencio para los mu­
dos, la postración para el tullido, y la n~gacion de todos los placeres y de todos 
los adelantos para el idiota. ¿Es esto justo, senor EspinoP. ¿le bastarán á estos dos. 
graciados las condiciones de su amarga existencia? ni UBted con toda su ciencia, 
ni todos los sabios del Universo, podrán demostrar que Dios seria justo oreando 
ciegos, mudos, idiotas y tullidos sin darles mas que una sola existencia en la cual 
tuvieran el dolor y la inutilidad por patrimonio. 

Doy por terminados 1nis comentarios sobre su segundo artículo, que cierra pue• 
de decirse en su comienzo nuestra polémica. Yo, aunque española, soy muy avara 
del tiempo, y como sé que usted no me convencerá con sus argumentos ni yo le 
persuadiré con los mios, si nada hemos de alean.zar el uno del otro, ¿á que prose­
guir en nuestra contienda? Biga usted pues, esperándolo todo de su sistema racio­
nal, bastándole una sola existencia para conseguir el descanso, y aun la gloria, 
dejando sin solución el árdno 'problema de los ciegos, mudos, idiotas y tullidos, 
que para usted nada significa eso horrible desigu~ldad; mientras yo creo en una 
Causa poderosa, suprema, que dice con sus eterna11 leyes: ¡Justieia para todtJs!. .. 
esto es, progreso indefinido para el sabio y el ignorante, para el justo y el peca­
dor, para el hombro dotado de atlético organismo, y para el infeliz que nace sin 
brazos ó sin piernas, para el que lleva en sus ojos los resplandores de la vida, y 
para el desheredado que siempre vive en la sombra, y para todos los hombres y 
los mundos habitables en los cuales las humanidades penetran en virt,nd de sus 
estudioii, de sus esfuerzos titánicos, de su abnegación y de sus sacrificios; ascen­
diendo lentamente desde el bruto á. la elevada categoría de los Redentores, de los 
esclarecidos sábios cuya rnirada descubre las maravillas del infinito. 

A-dios, señor Espino; usted dice ea su artículo, .lu,sticia para 1nl tamhi11n, y yo 
digó: ¡Sábio de este mundo! ensancha el estrecho círculo de tus ideRles religiosos, 
y admirando á Dios en la naturale~a, repite conmigo: ¡Juslicia pal'a. todoa! 

A-.ualia DomlnACO !!!!oler, 

• 
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Srta. D.a Rosa MartiDez de Laeosta 
co~ llO fl\'O OE f.,\ lllºERTE OE ~u \)fADA SORll[\\. 

De aquella escena testigo, 
la descl'ipcrón dolorosa 
que me reliri6 un amigo, 
voy á trascribirte, Rosa, 
y que la paz sea contigo. 

Junto .á un lecho de agonía 
de tristes sombraa cerca<lo 
por el ocaso del día, 
v6se una mujor, y al lado 
otra que la aoAte-n fa. 

-,¡Porqué llornr?-con acento 
pregunta de pocn vidn 
la pobre enferma;-yo aiento, 
madre del alma querida, 
qne recobro nuevo aliento¡ 
que el dolor que me aquejaba 
ya no n1e hace snfrir; 
la tos, sí, me n1olestaba, 
y aunque yo lo procuraba 
no te lo pude decir. 
)las rEanimada, yo quiero 
que tú lo estés, madre inia; 
sí, mi alivio es verdadero, 
renazc14 en tí la alegria 
porq_ue RÓ qne l!O me muero. 

Ven junto á mí, quiero verte, 
verte quiero yo al morir, 
y á ser posible quererte 
mas, tnncho maP1 y ofrecerte 
de la vida el eliXlr.-

-Benditfl tu boca pu1·a7 
hija del alma, amor mio; 
¡cuánto calman mi amargura 
esas frailes de te1•atu·a 
quA oír otra vez ansío! 

Para que apreciitr pudieras 
esta clichii que me embarga, 
era preciso qn1:1 fuerna 
madre, como yo, y bebieras 
la hiel de su copn an1nrga. 

No sabea tú, hij11 querida, 
ni lo puedl'a con1prender, 
cu11oto se llegn IÍ quet·er 
al hijo por quien la vida 
se espoue n I dórsele el ser; 

Por eso ,ni aguda pena 
al verte enferma es liotrible 
¡eres tan niña y tan buen11 

que me parece in1posiblc 
merecer e~u condena! 

Anímate-, bien querido; 
duerme tú mientras yo velo, 
qoe mi pecho conmovido 
vá á elevar reconocido 

• 

una plega.ria hasta el cie1o.-
-Madre, dormir en tus brazos 

quiero y sentir el calor 
de to purísimo amor .. ,.. 
¡cual se estrechan estos lazos 
aunados por el dolor! .•. 

-¡Por el dolor!. ... ¡ny! delira 
la 1,ija de mis entraf!.as!-
-~ o, nu1dre mia, te engu.nas: 
es que cuando el alml\ mira ... 
-¡Qué palabras tan eatrafias ! ..... -
-Do cerca las realidades, 
se 1 dá cl11ra esplicacion 
de lo que en la tierra son 
las somhras de otraR edades. 
-¡II,ja riel alma!-En mision 
por brevu tiempo á tu lado 
vine> Mndre; yo te amaba: 
te umR ba des~e un pasado 
que fi. l:,s dos nos enla?,aba; 
¿no lo recuerdaE? .. . Amado 
dPsda 111. hora primera 
fué mi Pspíritu por tí; 
y era tn pasio" ai ncera, 
mas tu amor desatendí 
por juzgarlo una quimera. 
-¡Qué escucho! Loca1 eatá loca: 
vuelve en 1í, niña querida, 
despierta, 1 uz de n1i vida, 
¿qué i1nágenes ¡ay! evoca 
tu razon <'ompromctida?­
-Déjame liabla1·, te suplico: 
no ea la fiebre, madre amudn, 
ni mal 11lg11110; no es nada: 
st'lo el origen te esplico 
de nuestra 111,ion adoradn.-
-Yo no te Pntiendo.-'l'en calma 
que al fin mP comprenderás 
y la lógica hftllarás 
en el génesis del alma. 
-¿Pero pronto noobarás?-
-:Xv lo dudes; ,nas atenta 
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la historia escuc1,a: á tu aTDor 
y en silencio la harapienta 
correapondia contenta. 
mas defendiendo su honor. 
Tú eras jóven, poderoso, 
rico y bello, aunque malvado, 
y en tu renombre apoyado, 
cual un Tenorio, alevoso 
tu pensamiento fué osa.do ... 
,no lo adi vinaa? ... cual fiera, 
y su virtud por esc,udo, 
la pobre huérfana pudo 
defenderse ... -~Ias ,quién era, 
dime, esa infelii?-... -¡Ouán rudo 
fué el desencanto de ella! 
mR.dre amantísima, aquella 
pobre j6ven desgraciada 
era yo, tu bija adorada, 
que en la amorosa querella. 
te venció; más ¡ay! la lucha 
tan grande fué que la vida 
me dejó aunque redimida.­
-¿ Y o verdugo!..-Pero escucha 
y no te alarmes: cumplida 
quedó la ley I y saldada 
una gran deuda atrasada 
que yo contraído había: 
no te aso ,,bre, madre mía; 
toda falta es castigada. 
De aquel hombre tan querido 
fuí yo el gu.ia, aunque invisible: 
érame, madre, impoiible 
dejAr su amor en olvido, 
primer reflejo visible 
de su sima e11traviada, .. ! 
él me lloró y f'ué su llanto 
espresioD de hondo quebranto ... 
su conciencia aletargada 
despertóse con espanto 
gritándole: ¡ Hor11ici,la 1 
¡1nis11rabte! ¡ori111inall 
de.fa la ,e,,,da del rna L 
que ya es tiempo y tu partida 
se ace,.ca • . ¡Aay otra '()tdal ... 

Para acallarla, placeres 
más y más buscó af11noso. 
con ti nu1tnd o vicioso 
y enga.l'lando á. las mujeres 
sin d}lr¡¡e un punto reposo. 

¡ Cuánto sufrí, madre mia ! 
entre tinieblas yacía 
aquel espíritu fuerte 
p!lra el mal que le a1raía 
y qt1e es tel alma la muertel 

Lleg6 por fin esa l1ora 
solemne, augusta, terrible ... 

• 

• 

¡ay! del alma pecadora! ... 
que yendo á lo incognoscible 

0quién no se arrepiente y llora? 
No le abandoné uo instante; 

yo le inspiraba, y mi ayuda 
di6le á 1n1 fé vacilante 
las .alas del que jigante 
en esa fuerza se escuda. 

Murió un nombre pronunciando, 
el de Dios y el mio luego, 
y desde entonces el oiego 
del alma fué progresando 
y el bien por el bien e.mando. 

Mi recuerdó en eu memoria, 
cual ultima prueba quiso 
s¡;r mi madre ... esta es la }1 istori:i: 
Dios quiere darte este aviso ... 
aúfre1a bien y ... -¡}[i gloria! 

¡Angel de mi redencion! 
¡Ilija de mi oorazónl. .. 
pré$tame fuerzas ... -Te espero, 
madre querida ... -¡?tie muero! •. 
-¡Allí ~erá nueetra union! ... 

¿La muerte existe? ]a ciencia. 
penetra,ndo en lo profundo 
nos ba descubierto un mundo 
en cada punto 1,stelar. 
Y nos dá el Eapiri~isn10 
la pluralidad de vidas 
por las cuales redimidas 
Began las almas R. estar. 

Sin esta ciencia bendita 
¿cómo esplicarme podrías 
todas las anomalías 
que en este planeta son? 
Los buenos viven muriendo; 
siempre los malea triunfando, 
y en sun1a todos negando, 
la ley y la religion. 

De todo efecto una, causa 
hay que l>uscar, Rosa amiga: 
Dios no hiere, ni castiga, 
Dios es espíritu, amor. 

El hombre infringe eus leyes, 
leyes qne son inmutables, 
y porque somos culpables 
heredamos el dolor. 

El presente es del pasado 
la lógica consecuencia: 
estudia, estudia esa ciencia 
y á vivir aprenderás. 

Ella te dará la clave 
del dolot· que te consume; 
no dej es qltO este te abrumo 
y al ser querido hallaráa. 

Et:GEI'\IA N. Estol'A. 

• • 
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1 \11t!{SSA f lA!\Affill!)'!lQ 
(ORADORA ANARQITTSTA) 

Teresa, anoche te oí 
y cou pincel' te escuch~, 
tu bu,in sentido admiré 
y tu valol' comprendí; 
lo que yo anoche sentí 
no lo puedo ahora espresar; 
no es ocasión de tratar 
filosóficos problema&; 
deje,-remos esos temas 
para otro tiempo y lugar. 

Acepta mi admiración, 
y si quieres ..... mi amistad; 
por que las dos la verdad 
buscamos en la razon . 
Hay una misma intención 
en nuestro modo de hacer, 
las dos para la mujer 
queren1os hon1·a y trabajo; 
que no haya arriba ni abaJiJ 
mas que virtud y saber. 

dQuÍ3 importa que con desden 
exclames: Yo soy atea! ... 
Si no tienes otra idea 
qu~ hacer el bien por el bien. 
Si tú anhelas el sosten 
para los niiloa y ancianos; 
si ó. todos llamas hermano» 
y con generoso anhelo, 
tu er.-plritu en eu desvelo 
dice ¡atrás! .... á los tiranos? 

Hay en tí luz natural, 
facilid11d en el decir, 
grande:r.a paro. sentir, 
y repulsion para el mal. 
Del progreso universal 
eree la propagandista; 
trabajas por la conquista 
de legítimos derecnos¡ 
nada es el nombre¡ y tus hechos, 
te engrandecen á. mi vista. 

Noble mujer, ¡adelante! 
no desmayes en tu anhelo, 
¡tienda tu espíritu el vuelo 
como el águila triunfante! 
No pierdas un solo instante, 
qué es muy grande tu misión; 
que la verdad en tu razon 
difunda 1,1us resplandores; 
yo en tanto, te doy las llores 
de mi ei11cera afbcción. 

Y o ... 11ue para la mujer 
quiero adelanto!. .. progreeo!. .. 
que abo1nino el retroceso 
en que litHnos vivido ayer; 
que quisiera poseér 
la ciencia de la. verdad 
diciendo á la humanidad 
No te estaciones: ¡avanza!. .• 
sea la I azón tu balanza 
pe1c.t1do tu libertad. 

A!tALlA D OMINGO SOLER. 

, 

Suscricion permanente para Doña Cruz Soriano 
D. M. N. Murillo, Cáceres 1 peseta., Tomáll Cervera, Jabea, 2 ptas. 50 cénts.,Viz­
conde T. Solauot, Barcelona 1 id., El Angel Aracelis, Gibraltar 7 id., Regina Go­
llaoes, Corun.a, 1 id; M. Sanz Benito, Q-uadalajara, 1 id; Paulo Goday, S. Carlos 
Rápita 1 id; Salvador Sellés, Madrid 1 id. 10 cénts., Antonio Gonzalez, Almerfa 
1 id., José O. Fernandez, Barcelona 70 id. 80 cénts., J. O. Aigeoiras 25 cénts., 
F. V. S. Andújar 2 ptas.1 1\fodeato Casanova, Centro Barcelonés 18 ptas. 10 cénts. 
Centro J ,a Esperanza, Andújar 2 id.-Total 109 pesetas 75 céntimos. 

Andújar 31 de Diciembre de 1891. 

Im¡,rent11 de Oayetnno Onmplna, Santa Madrona, )O-GRACIA 
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P.l!IPAOOIOlt Y A':aClTl.C'!'l\AOIOlt 

Plaia del ~ol, 5, bajos. 

PONTOS nE SUSORIOION PRECIOS DF. SU50Rlc:lON, 
uarc.ulona un trtmest re 11de­
l11,nlado nnl'\ 11es1>ta, ruar!\ do 
Oi1-re<ilo11a Ull año Id. <l tJeSO• 
tas. Estran}ero , Ultramsr 
unª"º IJ. 13 peBetas. 

y callo ilel 011,i\ó,1, 9, principal. 

SR Pfl lll.lC.\ LOS lil U\'H~ 

-
Rn Loltida, C~rme'l ·•o, 3 F.n 
l.tadrld, l)a!leata 4, prlucl,>a\ 
drn,cha. F.n A lir.,1 n1o. San 
l•'ranc1sco, 2.S, imprenta, 

<u1_M_,\11TO.-.\ 1111a jo,·en a1·tlslt\, Onrt:i. ~e¡¡\lnda.-A ouajoveu 11rl1J:a.. 01\rta. tercura.-A 1nls detracto- ' 

res de a,uuo$ ijexos. :.;vcng,\ ,1 uo~ el tu reino! 
--

<~ARTA SEGt.;t\ í)A. 

Sofífl querida; consecuente con mi propósito de ofrecerte asuntos dignos de 
ser trasladndoa al lienzo

1 
te contaré la itnpresión que recibí hace algún tiempo 

en unR c11sa de con1ercio. 
Fuf á. cobrar una letra y tu~e que esperar l11rgo rato, porque, á cauaa de hallar-

se dos dependientes enfermos, las notas en los clistintoe libros tenía que ponerlas 
nn suplente de ambos, y éste lo h11cía eon nnn lentitud deReaperanto. Otra señora 
y yo, 1nás impacientes que 1011 de,uás que aguardal.,110 su turno, entramos en otro 
despncho conlígno, donde había dos mesas y dos escribientes: el uno ~así un ni- • 
no, de rostro alegre y simpático; el vtro un anciano, que contelltó á nuestras 
pregnnt:1s con bastanté sequedad, pero no siu ofrecernos sillas al hacerle presen-
te que hacía n1áa de una hora que estiíbamos de pié. 

:Sos senthmoe n1i compRñera y yo, y como sentado se espern mejor, cesó en 
parte nucst.ra in1paciencin: yo 1ne entretuve en contemplar al anciano, que eEcribia 
sin levantar la cabeza, en tanto qne su j6von com¡,a:lle1;0 pasaba el tiempo ha­
ciendo como que hacfa, en términos que el anciano hubo de decirle con cierta 

acritud· 
-¡Si tu padre te viera! ... ¿Pero no ves, hon1bre1 que tiras piedras á tu propio 

tejado? 
-¿Por qué?' ¿pol'que no trabajo? Ya tra-bajnn mi abuelo y mi padre por n1i. El 

que se n1at11., se muere. ¿De qué 11c ha servido á usted trnbaja1' con10 un negro 

toda su vidu? ... De nada . 
.Al oir estl\s palabras, el buen viejo s"ltó la pluma, y ruirnndo al muchacho 

con proíund1\ tristezR, le dijo con acento suplicante: 
-Ko prosigas; no despiertes mis recuerdos. 
El chico enmudeció, y su compaflero se quedó tan pensativo, que, sin d11r-sJ 

cuenta de lo que ha.cin, cerró maquinalmente el libro en que est1\bo escribiendo, 
11poyó el <1odu izqitionlo aobt·e la mest\ en tanto que introducía ln. 1TI11n•• dereoh, 
en el cierre de su au1ericun1L que llevnbR. coxnpletamente aboton11d,1 1 y, fij,lndo su 
1niradtl en un estante lleno llt:1 lil.,ro11, l'le q11ed6 in1116vil, conociéndose que 1:us ojos 
lo que rn{;lnos tnirf\b11n etit lo que tenían delante. 
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¡Cuánto abatimiento se leía en el semblante de aquel Jiombre! De rostro enj11to
1 

con la palidez amat'illenta. del pergamino; de blanca barba, no muy crecida, des• 
cansando sobre el nudo de la corbata; el níveo cabello cubriendo á medias la 
cabeza, pues la frente, espaeiosíma, se prolongaba hasta la mitad del cráneo¡ los 
ojos grandes y hundido1:11 con una expresi6n tan dolorosa, que se vela en ellos las 
lágrim11s aunqne las mejil111s estaban secas; nada mas triste ni n1as sombrío que el 
semblante del anciano en quien tenía fija. rui ,nirada. i!Iuchas veces en sueños he 
vuelto {i, ver 11quel rostro, revelador de todos los martirio11. Tan abstraído estaba en 
su meditación, que no vió entrar á su principal, conocido mio, que recogió VA.L·ios 
papeles, hizo sella al adolescente y á nosotras también, indicando que le siguiera• 
n1os á una estancia inmediata, y cerr6 la puerta del despacl10 con sumo cuidado, 
sin hacer el más leve ruf!lo. 

Y.), que en viendo á un sér que sufre, ya estoy en ascuas, deseando conocer la 
caus11. de eus penas, no me pude contener, y dije á don (J11.rlos

1 
que asf ee como 

se llau1a. el jefe de aquella casa de comercio: 
-Encuentro muy singular lo que acabo de ver en este instante: en el rostro 

del an('iano quo hemos dt~jado solo he creído adivinar un infortunio inmenso, y la 
delicada a.lenci6n con que ustod acaba de tratarle me ha afirmado en mi idea. El 
pobre sufre mucho, ¿no ee cierto? 

-Cuánto se puede sufrir en la tierrll. Yá le contaré su historia en casa de 
nuestra nmiga la de L6pez, c,lonqe confío ver á. usted el lunes próximo. Usted 
escribe, y tendré suma satiaf11.cci6n en darle asunto para uno de sus artículos. 
ID relato Jn. convancerá de que supo leer en el rostro de mi ancitlno o.migo. 

Con verdadera in1paciencia. estuve aguardando el dia en que don Carlos había 
de cumplirme su promesa. Cumplióla, en c>fecto, y eu relaoion fué como sigue: 

"El anciano cuya tristeza tRnto conmovió á usted. se llama don Tomás. Era y 
es íntin10 amigo de mi padre. Juntos, en su niñez, se fueron á la Habana; trabAjn­
ron ooo ahinco, y, jóvenes aún, regreParon á le madi e patria daeilos de una gran 
fortuna. ~\.ml,os se casaron en un mismo dia, mi padre con una rica heredera, don 
Tomás con una mujer hermosísima, de la cual 11e había enamorado ciegamente. 
I-Ion1bre de talento comerci11l y muy emprendedor, en pocos años cuadruplicó su 
capital, y como uní<i á una inoansablo nctividad unn honradez á toda prueba, rnu­
chos fueron los bonibres de negocios que le pidieron como un f~vor ~speoial les 
dejara ton1ar parte en sus atre\'idns y arriesgadas ernpreaas. El, franco

1 
sencillo y 

generoso, t1·abaj6 para los demlis con el n1ismo celo con que lial,ía trabajado para 
sí, y durante algunos años todo m11rch6 á, pedii· de hoca. De pronto v-olvi6le la 
espaldn la fortuna, y las deagrttcias llovieron sobre él, rápida, vertiginosemen te. 
Cruzaban los 1nares multitud de buques suyos de gran ¡,orte, y en monos de tres 
año~ loa perdió todos, pasto de las llamas unos, destroza~os otros á causa de ]10-

rribles embestidas, y juguete los demás de violentos h1,1.racanes: en una palabra, 
que vino el juioío final para el buen compañero de mi padre. Mas, no por esto 
perdió don Tomás su serenidad de espíritu, antes al contrario; animado por &U& 

amigosJ reunió loe fondos necesarios pera comprar otros dos barcos, en loa cuales 
puso de capitanes á sus dos hijos, que ya eran pilotos, y á. quienes amaba como el 
mejor y más amoroso de los padres. 

".Puesta su confianza. en Dios, loa acom pan6 hasta dejarlos embarcados, que• 
dándose él al lado de su esposa, sér que llenaba su alma y le hacía olvidar los 
contratiempos sufridos. 

"Pllsaron meses y meee.s sin recibir don Tomás noticias ue aue hijos, y cuando 

• 
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las tuvo, fuó parn lamentar un nuevo desastre: su Jtijo mnyor babia n1uerto on un 

naufragio y b6ohose astillas ol buque que el desgraciado n111ndaba. Algunos nuises 

dt•1,pués snpo tambi~n nuo'\'as de su segundo hijo; pero ¡qué nuevns! IIn.lláh11so en 

Morael11i hnoiondo reparaciones en el buque, pero por cuenta propin1 sin aco1 clitr­

se de que existía au padre. Voló éste tÍ ltarsella y encontró á su hijo, que, nl 

verle, le volvió la espalda, y so alejó rápidamente. No quiso seguirle don 'rcnnRs, 

horrorizado de tan impia ingratitud: rogó á Dios por el hijo desal1nado, y 110 vol­

vib para ir á llorar en los brazos de su esposa el mayor de sus infortunios. Cuan­

do llegó á su hogar, solo encontró á. un viejo mulato que le servín hacía rnuchos 

ai\os: su eeposn ec ha.Lía fugrido á ..:\.tnérioa con un indiano que la requirió de 

amores en su auscincia, llevándose la adúltera el dinero y alhajas qun en la. casa 

queduban, restos de una inmensa fortuna. Este ítltimo golpo, que le huntlía en la 

sole<ln<l y en la n1iscria, nnonnd6 por completo á. don 'l 1on1óa. ~.\.rrojóse en los brn­

zoa dó n1i padre qt10 llt>gf1 en aquol n1omento, sin que de los ojos del desdichado 

brotara uoit lt1gri1na 'ni sus l1tLios ,,xhnla.ran una quPjn. 

"Cou1prcndien1lo n1i pitlre que 1111 viejo 1unigo no r,dmitirfa un pednzo de pan 

sin ganarlo, lo dijo:-"Voute á!rni de11pncho1 que tengo los libr1Js en mal estado 

y tt't los arreglarás.,, 

".A.I dia aiguiente, don Tomás estuvo eo ol despacho en el momento de n~rirsc, 

y <los1lo entonce1:1 se pasa loa diall ha.oiondo ní1mero~ y rinendo ú tui hijo porque 

no trahajn: á ,·eoes se queda 1111mergido en sus tristei, meditaciones, y en estos 

caeos le dej11mos solo, respetando su inmenHO dolor. ,Jnmás pronuncia el nombre 

de su eapos11 ni el de su hijo: t'1nicamente lo oí decir, una vez que mi padre le 

proguntaba dónde pasl\bll lae tardes de los domingos, quo se iba á la orilla del 

n1nr fi rozar por los ingrato11. 

"-,¡Y vive solo? 

"-Sí; ,ive i:-olo; no ee le ha podido conYenccr de que la soledad no le ronvie• 

ne. Il.1tce poons semanBs se puso n1alo: fní á verle, y salí de au en.ea tau honda.­

mente c1Jnmovidu qui, estuve enfermo de lri;tcza. 

"Xo quiere tener criadn: In portera le linipia ln casa. Sentado en un 11illoo, mi­

ranilo el retr,lto ele su e!!posn y de !IU!I hijos, de cunndo éstos ernn pequeñuelos y 

ella lo hneía foliz con su amor y su admirahlo belleza, so pasó don Tomás dins 

de fielirc y noches de inao,nnio, sin decir esto me duelo. Ooo los ojos y el p!ln11a­

miento fijo~ en el rÍ!ltteno cuadro de su perdida telicidad¡ cruzado do Lrozos en uu 

nb111i1nicnto in1ncnso¡ contrnida au bocn por el dejo nmargn(simo de la hiel de los 

1nás crueles desengatlos, y c>uu el cornzón il,!lnn.ndo sangre, herido por )ns trai­

ciones más horril,lc.q; no habín. net.losidad de vur coronnd!\ do espinns su caueza, 

ni herido do nn1t lonznda 11u costado, ni taladradas !lUA manos y sus piés, para 

que n1i ahua le colocara entro los mártires mas re.sign::u1oR y que m{ui atroces dolo-

1·ell hnn 11ufridp. 'l'rabajo.r, enriquecerse con el tre b11jo y perder el fruto <le todas 

sus vigilias, llorar ln n1uerh1 de un l1ijo sepultado en loH abismos del océnno, y 

ver11e de11puós üurlatlo y abnndonarlo por el BenjtlrriÍo de su C,lsa y por la rnndre 

<lo flUR hijos on los m<'n1entoi; nuís críticos de eu total ruina, n1otivot; son 1náR que 

~ufioiontos pnrn enloquecer y p11.ra morir: por esto su semblante nllijido l'Cil(ljaba 

todna las amarguras, todos los dolore@, todas las torturas que pueden 1na1·tirizar á 

un hombre. Un a1nigo mio: escultor, le vió y 1110 <lijn:-"La. cabeza do llMe hom 

bre es la pereunificnción, la iu11igen perfecta del dolor verdadero, que es el dolor 

que hncc menos rnido. 1-Io Yisitadl) los n1rjore11 museos del mundo, y no he -risto 

uiogún (:riato que hnulo al corazón como ese hon1bre: su dolor mu1lo es el dolor 
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heróicameute sufrido: en su seni blante parecen reaulnjdos los sufrimientos y las 
angustias do todos los mártiies. El escultor que lograt'A. reprod11cirlo en el mtírmol, 
ó el pintor que supiera trasladarlo con fidolidH.d al lienzo, harínn ua"R obra aope­
rior á todas las rna1·avillas artísticas.,,-~o eR, puee, extraño, A.mali11

1 
que tan hon­

da impresión dej!U!e en su ánimo )a presencia de don Tomá~: de él puede uecir­
ae que se qnej!I. ¡¡jn hablar.,, 

A.sí terminó don CarloR eu relato. ¿ Verdad, Sofía, que para pintar imágenes 
dolorosRs no se necesita acudir á los manoseados asuntos de los Cristos cruoífioa­
dos y de los mál'tires CP. las religiones positivae? Espantoso suplioio es el de ser 
quemado á fuego lento, descuarli-zado por cuatt·o c11l,111Jos indómitos, enterrado en 
vid11; 11ero h11y dolores y agonías morales en la tierra superiores á todas las tortu­
ras inventadas por la ferocidad bumfl.na, agonías y dolot'es que se sufren en la 
oscuridad y pasan desapercibidos. 

¡Uay tantos anci,1nos que sin pedir limosna son pobres de solemnidAd! A voces 
veo bajar de un lujoso carruaje á nn sexagenario muy arropado con un gran abri­
go de pieles, y al v1:rle snele oourrirmo este pensamiento: ¡Por mucho que te 
abrigues el cuerpo, no te podrás quitar el frío del al1na!. .. 

Conozco á un anciano, artista nott1ble, que, á pesar de que sus hijos viven en 
la al.ntndancia, me repite mny á. menudo, llorando como un nino: 

-Cuando yo no pueda trabajar ... ¿qué será de mi? ... 
-Pues, ¿y sus l1ijo~? 
-¡Ah! ..• mi~ hijos me dejarán morir en un hospit11l. 
Querida Sofí11, la historia de la hnmanidad, la que no se escribe ni deja tras sí 

monumeutos, te dará siempre asunto p11ra cuadros d~ grao efecto. El talento del 
Artiata consiste en saber buscar los asuntos en esa liistoria inédita y a.poderarde 
de ellos. ¡Ah! si t(t hubieses visto Rl padre sin l1ijos, al esposo sin esrosa, al mi­
llonario en la miseria, con el pensamiento y loe ojoR fijos en el cuadro de su pasa­
do, hubieras indud11.blemente exclamado: Hé aquí un Reunto digno de.-1 pincel del 
primero _de los artistRs. 

' 

,:,\ n·r.\ 'fER(:ERA. 

E,1timRda Sofía: vives en mi memocia y eres 1100 de los recuerdos más puros y 
n1elanc6liooe de mi vida. Sé que sufreP¡ que para tí la aotual exiatencia es muy 
pe•n\1lR, monótona. y triste; tienea en tu mente las alas ,!el genio y vives luchando 
con lile apremiantes, con las tiránicas necesidades ne una posición h\lmilde, 
obscura¡ ¡vives en la sombra, cuando en tu mente todo es luz! 

Avo prisionera, nunoi puedlls tender tus poderosas al11R. llie sido ademúe n1uy 
deggr,ioiada en a.mores, y á la mujer le es doloros[sinio llegará la mitad de la 
vitla sin haberse oreado un!\ familia; el matrimonio es para la 1nujor el comple­
mento de todas sus aspiraciones; con él c11mple las leyes divinas y humanas. ~o 
pnetle negarse que n1uobos casnmieotol! tienen un desenlace fatal¡ que hay mujer 
casada que víve maldiciendo la hora infausta en que se casó; pero como nadie es-

• 
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catmienta en cabeza ajena, el mal de muchos no aparta del pensllmiento de la 
mujer soltet·a la aspiración y el ueseo de unir su suerte á. la de un hombre, aun­
que éste no aea un modelo <le vi1 tudes. As( e¡¡ que pot· muchos divorcios que haya 
y por muchas que sean las rnujeTes casadas que entonen nn coro de lllmentaoiones, 
110 por esto desist11n las solteras de sus planes matrimonhtles, conceptuándose casi 
todas verdaderamente desventun-.das mientrRS no puedan adornar su frente con la 

si mbólicl\ y perfumada coron11- de az1thar 
Dijo no sé quién, y es una gt·an verdad, que abundan laa personas que no son 

fulioes norque no han sido nunca desgt·11ciad11s; y esto }e¡¡ pasa. á las solteras: 
como no han tenido que snfri r ltts impertinencias de un hombre adusto y descor­
tés y no saben lo que es lttchar con cinco ó seis clúquillos enfermos y voluoti&rio• 
sos, la moootonÍ.\ de su vida la.s entristece, cree~i one son una nott\ diReordante en 
el gran eoneie1to ue la h.umanida<l

1 
!iO juzgan desairadas, y el hnst!o y una pro­

funda an11trg1trl\ llen11.n In. 111ay11r pf\rte de las horas de Sil- "ida. l[e ha sugerido 
estas consideraciones, extrañas al te1nu. de las cartas qne to escribo, el pen11n.r que 
también tú, no sé si poi' suerte ó por de~g1·aciu 1 perteneces al núrnero de los mu~ 
jeres que uo han unido su suerte á. la de un hornbre y profesado en la e.Ptraoha 

religión de la maternidad. 
¡Pobre Sofie,1 ... ¡ouAnto me acuerdo de ti! Síempre que veo algo que habla á mi 

alma, surge en olla tu recuerdo, y exclamo:-¡Si Sofía viera este cuadro, como se 
11podera1 ÍR. de él! ¡Llevada de la inapiraci6n, su pincel perpetua.ría en el lienzo 

esta escena conmovedora! · 
Esto pensé haoe uuas cuantas sernanas, al presenciar el encuentro de un hom~ 

bre de unos once lustros con un nino de cuatro ú oinco primavei•as, traYieso por 

excelencia. 
El primero, Felipe, es alto, enjulo, de faecione..'I m1ty pronunciadas, de rostro 

nvajentado; viste el honrado y humilde traje do obrero; franco y sencillo, ngrada 
su trato pol' el sello de e· nceridn.d que llevan sus palabra J. 

Hállá.ndofle un dfa en mi casa, enttó una familia con un nino de cuatro 6 cinco 
aíios, por no1nbre Gern1án. El nino comn he dicho antes, es un ohiouolo revoltoso 
svbre toda ponderaoióu; exigente hasta lfl tiran!a, necesita mortificar á alg11no 

• 1u11·a estar contento: rechaza l11e caricias, como reeh11z<\ la diEousión el fo.ná.tioo 
ruligioso¡ por t111 carácter no se gcanjeo. amigo~: pero impone su Yoluntad como un 

soberano absoluto. 
Entró en mi aposento refunfuñando como de ooslumbre¡ pero al reparar en Fe-

lipe, el rostro del niño se iluminó con una sonrisa celestial: acercóse á. ól, se 
11poyó en sna rodilhui, coo ll\ u1ayor destrezl\ se encaramó sobre ellas y extendien· 
clo sus bra.cito11 le abrazó, le ool111ó d-, btJsos, de apasiona.das C!lricias, pasflndo y 
repRsnnJo s11s lna.oecitas por las n1ejillas Je .b,t?lipe, que miraba sorprendi<lo al 
p.;queñuelo, el cttal nó cesaba de itcariciarle y de decirlt·:-¡Pobreoito mio! ... 
¡p0bret•ito m!o!-y vuelto. á besarle y á roJeR.r s,1 cuellv 0011 estrecho abrazo, res

4 

tr~gand•> «u c11rita eu el rostro 1le su amigo con tnnta gr·1cia, con tanto cnt·iiio, con 
rnnto r11i1110 y 111onerla, que no pudo menes lle l1arn11r, e viva1neute In atención, 
~abie.ndo q,10 Gern1án es 11aturnln1ente arisco, despegado y rehuye todal' las cari­
ci1\B y los beso¡;. Felipe no es una figurR. atractiva; su t1•nje es humildísimo, su 
rosu·o grave, serio; por IDI\D0rl\ que el nido no tenía el menor n1otivo pura Roer• 
r11rse á él. So alegria inusitada, sus de1nostrRcio11es de iumen!io j{tbilo y de entrn­
f111ble cílrino, h~ expresión do su semblante Je ordinario eoutra{do por el enojo y 
la impaciencia de su cttriÍcter voluntarioso y desconteota~izo, en nq11ellos mamen· 
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tos trasforn1ado, su dulzura, su te1nplanza, la satisfitcoióu inefable de 811 alma, aquel 
cambio tan rápido, ta,11 prodigioso por lo instantáneo, nquella mutación de la som­
bra á la luz, aquel afán del pequeñuelo de o.bl'azar á Felipe con tanta fuerza, 
aquella prodigalirlad de caricias que ea multiplicaban del n1odo n1ás sorprendente, 
¡cuán to me hicieron pensat·, Sofít1! 

Llegó el mo1nl)nto d1 m Lrchat•.ie tofos, y el ninn elijo á Felipe sin soltarle la 
mano:-Ve11 á mi casa y cenarás conmigo; no quiero que te v,tyas, no.-Y sutJ 
hermosos ojos irradiaban tanto cariño, que no pude menos de pensar: ¿dónde se 
habr4n visto? ¿,1né víoculoq ex..ii,firán entr2 eslos dos esrítitutl? 

Repetidas vec<M se hl\n vnel[o tí. ene llltra1· en mi 01s1. Pelipe y (l-ermán, y 
siempre el pequei'iuelo hace las mismas demoetraoione.s. Como ya tiene má,a con­
fianza, jnega con .l!'elipe comt> si fuern. un camp:.n1ero de su edad, pero prodigán­
dole siompre sus caricias y mirándole con verdadero arrobamiento. 

¡Q11é cuadro tan hermoso ofrecen estos dos sét·0.i! Falipe ea el invierno <le la 
vida, con la frente surcada por profundas arrugas, con las mejillas enjntas y tos­
tadas por el sol de muchoq estíos, con ]a n1irada re,eladora del cansancio y In. 
pesadumbre de una existencia fatigosa, y el nino con su carita sonrosada, oon sus 
hermosos ojos brillantes con el fuego de la vida, con su boquitn sonriente acari­
ciando con sus besos y sus palabras, los dos representan la alegoría de la exis• 
tencia hnnHi.na: GermfÍn In. pl'imera n1afiana tle le. vida; Felipe la caída de In tarde, 
preludio en el hombre de la vejez del cuerpo. Y !-Ín emhargo, entre dos espíritus 
en apiu·iencia de tan opuestn condición, ¡qué nni{in tan Cl:itrecha! Felipe parece 
que renace con las ca.rici~s del niño; ol abuelo más complaciente no tendrá. para. 
su nieto más q11erido una sonri:ia tan dulce y una mirada tan amorosa; uno y otro, 
juntos, se olvidan de cuanto lis rodea. Yo los contemplo con el mayor pli1cer y 
me acuerdo de tí, pensando que el asunto es digno del piocel más inHpirado. IJe 
visto á 1nuchos anciano!! acariciando ú sus nietos; he visto á muchos c.hiquitines 
montn.r á caballo en las ro1iilla.t1 de sus abnelos, pero lo que sienten Germán y , 
Felipe .cuando se encuentran, es suporiot· á todas la~ den1ostl'aciones cariñosas 
que yo be vh,to entre viejos y uiño~. · 

¡Quién pudier,l levantar una puotl\ del volo qnc cubre el pasado! ¡Cuán hermoso 
sería poder comprender el lazo que habrá unido en otra existencia. á Felipe y á 
Gern1án! Si otras pruebas uo hubiese tenido de ctne el pasado del l1ombre es el 
prólogo de eu pol'venir, el enr.nentro de Germán y Felipe me hubiera bastado 
para comprender que la muerte puede destruir los cuerpos, pero no las almas, 
destinadas 6. vivir en todas las e::!:tdc:1 siguiendo la 6rliita de su existenciil eterna. 
dentro de le. vida universal. 

Los espíritus de Germán y :Pelipe, ¡cuánto deben haberse an1ado! DenJito sea 
el nmor de lns nlnias que si,nnpre rive y siempre se manifiesta. 

Bastn. encontrarse dos sóre8' que se han q11erido1 para sentir lo que aun cu la 
tierra 110 1iene nombre, y si lo tiene, imperfecto, insuficiente para expresar lo que 
pasa en el fondo de las almas unidas por es1reohos lazos. 

Adiós, an1ign. querida¡ traslada al lienzo el cuadro que te he bosquejado, y 
micutr1\s no encuentres una palu.br11 más pL'opia, m~a adecuadtt par 11. pintar la 
misteriosa at1·aoci6n que ap1·ox:ima á los séres, bauP;,;1t tu nueva obrll, poniéntloJe 
por nornure ... 

¡,\'i1npati:1,! 

• 
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1t mis detractores de ambos sexos. 
Estultoll que me acusáis 

con sa.táoicu intención. 
por discrepar mi opinión 
de aquel lu que profesá.Lil, 

¡Os>itlOs- i,ois, v:ve Dios-: 
o bcec11dos é iqnoru n tes, 
ptrsíguieudo 1ntoler11ntes, 
á quien oo piensa. cu11! v ,~1 

Tomáis con rar11i insistencia 
de ju•·ce:q 111 inve"ridurn, 
y condenái~, ¡q u~ locur11 ! 
10:1 actos <Je mi conciencia. 

Me imponeit1 vuelstra opinión 
como si yo líl ad,nitiern, 
siu advertir q11e eRO fuera 
a:3esiua1· mi razón. 

Los quedáisª" tal maní!\ 
del buen se11tido á, desp11cho, 
decid: gno tengo der.,cho 
para. impooetos la wiai 

t,Por preciil á vnestra amistad 
renunciar á mis creeocia1:;'? 
¡Ridlculas exigencias, 
hijas de la vauidaJ ! 

Desmesurado Rsctodieote 
en loi. ocba vos funcl.Asteis. 
¡ [ w béc1 l!!s! D~li r11steia 
como delira un demente. 

"Vue¡:;tro oropel, menosprecio 
me iuHpira cual vue~tr11. saña. 
¡<.:osas de tao ruin calaña 
merecen eolo de~preciol 

Ocupáos oon frecuencia, 
no en dictar impo~iciones, 
sino en lirnpi11r los rincones 
de vue.,tra súcia concieucia, 

rorq11e 11jeuo de virtud 
vuestro corazón servil. 
solo e11cierra e~cori,1 vil 
corno poJre el ata ud. 

;.Q11eTeis que mi volnota<.l 
t vuestro ilOtojo 11e tuerza, 
y por la ley tle la fue, za 
coartlir mi ti bertall'? 

¿.lla y oad.i que w ueva á risa 
cual ver ei!chivo11 del vicio 
formulf1r severo juicio 
pur ~i oigo ó nu oigo misa? 

Si eu ,ni tranq ui!a morada, 
á mis deberes a:eota 
p11so la vida contentl1, 
ni envidiosa ui ~nvidiada. 

Si no turbo ajena paz, 
si re¡:,peto vue:,tros fuPrO", 
t,fln qué fuud11is, tnajaderos, 
eea Critica 111orda~i 

gQué no cumple á mi~ deseos 
a-is• ir A procet>iones, 
t,rid 110:1, rcsitrioi;, serrnones, 
uoveuas y jubileos? 

¡,Qué si nl{4una libettatl 
me conceden lol'l q11eb.11ceres, 
b•1sco en los santos pl11ceres 
tlel estudio la Verd!itl'? 

¡,Que ilustrar la inteligencia 
es ,ni const1u1tt> arn bición, 
é iluminar mi razón 
con tas l uc,:1 ele la Cieucia1 

¿Qué o.dq uiri1l11 la Ver<le.d, 
desecho el error noci vo1 
cuyo aliento corrosivo 
degrada á la hu1uauidad? 

¿,Qn(, henchitln de patrio amor 1 

á ~paña, 111i cuna, adoro, 
sus iufortuuios 11eplor J 

y asociada á su dolor, 

Ante lo~ fie1·0~ rigores 
qnc1 lti ofrece el bddo irr1pío . 
ve, ld red im,rln ttnsio 
de vampiros y opredores? 

t,,Qué así sienta una mnjer 
coosirlerliis re pre ti si ble'! 
¡S11 ndiosl ¿ lt'! i ncom pri ti ble 
penl:litr, l!e1!tir y costr? 

Ni ¡,qné niales o::; rPporta 
mi maner11, dt> pensar? 
¿Qué me voy á condenar? 
Y ú vosotros, ¡,qué os importa? 

¡C1-1bezas llenas de viento 
¡Pobres cere br~s vacios 1 
¿.Qnién sois {l abaiir lo~ brlos 
dél humano pensam~euto? 

Si á oprimir sn lihert11d 
fil midroo Yo e~ in1poteote, 
J.$erá podAr l'U ficien te 
vuei1tr1:1. io~ u Isa 1:1.utoríuat.lf 

-
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PClr norma de n1is acciout:s, 
¡.\lP.gástPis á presumir 
qne yo hahia de admitr 
vue=,tras tii m ples dccisiooeil 

¡. \le cenciorai,;,? Mi desdén 
co11sag-ro á. lll- impugn11cion, 
cuando couciencia y razón 
3socittd,1s dicen: ¡ bieu ! 

Y que al 1Jir la ;,anción 
de vuestro 1Jbt11:ao criterio, 
tO:n!lra. P-1 a~11nto e11 ¡it>rio 
cambiando decoraci61,? 

Q 11e , llt'~tra estú pidll 11a.da 
túrpe contra 111i se ceba·> 
¡\le llle~ro! E;;o rnás me prueba 
110 :,ter r(e vueiltra calaña. 

Pues ditS ri(lfculo 11~11.lto 
vne;;tr!l e111 ue:tl iutt cob>1ril<'. 

Con q11P. me importáis un bledo; 
y HI Prnitir vuestro f11llo, 

J Lo oí•'i' ¡\rano e.-. vut>stro alaidel 
\'o miro ruucl\o más alto. 

Mi alrnn eo ~us acto:t hl\1111 
dos jueces: á elloi; ;;e obliga: 
una raió•1 que i11v ... ,1t.ig-,.¡. 
y una concidu•·ia qne f11ll11 

lo e:,c11cho. rne ri11, 011110. 
y tau tranquilu me qnedo. 

A I eoropás de la acritnd 
de vue;;trft gr11n 1,ec1>dad, 
yo l:'igo ... ~in OQVi'dad 
en 111i .. impor1aote salud. 

A lll. virtud y al bonor 
solo egcucho: son mi freno. 
¡.t.o aproba,s vo:,,olro,;"l Bueno, 
Qt1e ¿no lo aprobai~·¡ .Mejor. 

Y put>.,; no mtt han de quemar 
lo..: rll v11l'1 de vuestro e11(}ono •.• 
¡Ra. v1y11l que os p~rdono, 
y ¡pelillos A la mll.rl 

U '\A A~DALt'ZA. 

,,,, arrr<'an ya l~s ti1>1npos en que lo.~ adora1l11rcs 
drl }1adrc le a '.iururan en e!lpiritu y ril t•e1·tfc11J 

,1(-:,;p¡; Á LA SAllt\l!ITA:\'~. 

J>as.ttl 111 i:-ll'l'ÍO~. ídolos, iig-u1·a:a;, 
Tc111pln!-. de pic-llra, sí111J,ol•1s; pns.1d! 
Tirne l>ius un Hlt;i1•, ¡l:is altnai: puras! 
r11 l'nltc, solo. uu tilo ¡Caridad! 

Teu1r,los quc1·c•i.s, lllOrlalt'S, donuc brillt• 
En la luz lu p;lo t·ia del Srfínr'l ,t•uicJ 
J>oqnil'r qné 1111 ;1l111n la ignor:u11·iH hun1ille, 
l>e la ÍJ?nnrnnria. <'sn al111a. 1·t•din1id. 

()11p1•ris snntollrios? de la r.scucla al lado 
Elc,·acl el lnllc·r, que nn1hos ú dos, 
Lo~ le111plos son, á tll) o 11n1h1·;il sngt·ado 
~e in111ola t>-I ,ie10 , se ronsag1•n á Oios. . . 

,\llier¡!UCS dau Ú la niilrz pt'OS('l'ÍflL3, 
Qn<' , i>gc•la y se a11ula cu l;i ;1h~ l'Cl.'i(in: 
l>atllc el que sa(·rosonlo tH•rcsita, 
Eucarístico JJttn de la ins{rncrión. 

P:11·11 el bien rnllir:td las npliln(lcs; 
Propagad, In , l"rdad, que• ol,n1 t\s de nn:or .... 
1\ l)io:- se rr,·Prt•nria c·ou , irt11d1•s; 
Q11i1·n ,nas las c·u111pli•, l(• a,nar:'l n1<.'jo1·. 

Pasad 111i~terios, ídolos, íig-111·:ts 
'l'c•111plo-; de JIÍl'ch·n, sin1holos: JHl~ nd! 
'l'if'llC {)Íl)S 1u1 allar; ¡lns al111as pur·as! 
'Cn cullo solo, 1111 rito Caridad! 

Fn .. ;-.c,~r.A rr f""-' "'ºEl u.: ¼A11101tA. 
[.n,,ro111.,. rle C.iyelano Onm¡,loa, Santn )l,.cl~ou11, JO-<TTlAO(A 
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PRECIOS Dli: Sl!SORlClON. 1 

Bareelonn un trimestre /l.lle­
l11.111ttllo '"'" pe~ot11. r1wrn do 
lla.rcolouá un año i,t. 4 pese­
tas J~stranj ,,ro -, u11r,1mar 
un a110 Id. 8 po!lletas. 

la.Et>l.<:<JtOll T J.Plti:lTIS'l'?.AOlOU 
PlAtil del Sol,!\, bajós, 

y calle 1lal Oañó ,, 9, prlne!pal. 

') K P 11111.1 t: A I.OS J ¡,KV ns 
SUMAl1IO.-Recuerdoa tle lll ig11orn11cill,-'l'rns 111 tan1pestad la. oa1m,1. 

PUNTOS DE SUSCRfCI0:-1 
-

F:n r.erltla, Carme, "6, S E!n 
Madrid, nRll,1stn 4, rrl11clJ1al 
derecha, En AHoante, San 
ttraneisco, 2--➔• ln1rrenta. 

:Mucho ele.man todos los escritores diciendo que la inlltruroion ea tan neces!lria 
como el aire pnra poder vivir, pero todavía se dice poco y se desatiende más aún, 
la enseñanza mornl é intelectual de los pueblos, especialmente en Espaila, donde 
hay 17 millones de habita.ntos, y 11 millones de espailoles no sab"n leet·. 

¿ l)e un pueblo embrutecido, qué se puede esperar? .... episodios como el que va­
mos ti refel'ir, en el cual no hemos inventado nada, referiremos sencillamente el 
hecho pllra dernostrat· una vez mas los f1111esLlsiruos efectos de la ignorancia , 

En el cnadro que vamos á traz11r, tigurt\ en primer tér1nino un tnatriruon io de 
111, clase ohrera; él, á. quien llamnremos P~dro, es uo hombre rudo, brusco, brutal, 
que se levanta maldiciendo y se acuesta blasfemando¡ su esposa se llama Dolores, 
y u11 dolor continuado es su vida, ea una mujer ue edad mediana, de rostro agra­
dable, eu mirada humilde armoniza con su palabra sencilla, ee conoce que la infe­
liz -vive atemorizada, se sonrie con amarga tristeza, y cuenta sue pesares con 

. . ' grao1oea 1ron ra. 
Vive en la mayor miset·i9, su marido le entrega cinco pesetas semanall's, y con 

tan exigua cantidad ha de presentarle almuerzo y cena, ella tiene de comer al 
medio dia, y de costear los demás gastos de la casa, como son, aceite ó petróleo 
para la luz, jabon para. lavar la ropa, y otras mil peqnenece11; á la pobre mujer, 
como es natural, no le alcanza para nR.da la COl'tieim11 nsignacion de au marido, se 
ayuda en lo que puede, pero no disfruta de mucha. salud, así es que el hombre la 
v,\ aoab1J.ndo poco á poco, ayudando á sn deslruccion los continuados disgustos que 
le oca.siona su esposo, que no entra una vez en su casa que no reniegue, que no 
amenace y escandalice; y para fin de :fiesta, Dolores no tiene hijos, pero tiene una 
hermana, que si bien anda y habla, está completamente inútil para trab9j,1r, pues 
tiene los brazos semi-paralizados, y In mano derecl111 doblado; en tan triste situaoion 
Autonia no pnede ganarse s1t sostenlo, y Dolorea la tiene en su casa compaJecida 
de sn orfandad y de su desgracia. Pe,lro ouia ferozmente á su ouüada, la insulta 
)f\ maltrata, y las dos pobres 1nujeres viven muriendo, las dos se quieren eutraiia­
ble1nenlc, la. u~a á la otra. se consuelan y evitan la eeparoción, nunque por otra 
parte Pedro las atorrnenta de tal manera, repitiendo de continuo qne la cargA. de 
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Antonia le es insoportable, qu1:1 las infelic~a no saben que hacer ui que pa.rlido 
tornar, sieodo su existencia un nuirtirio sin trégua. 

Desgraciada mento sou tres s6res sin educación ni instrucción, las dos hermanas 
son espíritus sencillos ó ignorantes, nombran á Dios sin co1nprender su grandeza 
y creemos que no practican ningunR religión. 

Cü1110 el que sufre, coutnntlo su nial parece que se alivia, Dolores conló sus 
penas á una f11mili11 conocida, indudablen1ente 1nuy instruídu cvrno ella, y uua do 
aquellas mujeres Je dijo: 

-Pues n1irn, sufres porque quieres;:yo conozco á uutts Vlllencianal'I qno e-oktiii 
las C{irtas, qua hacen rui_lngros; s~d.1cn t,,do lo que vá á suceder, conocen el génio 
de todas laa perso1tll.$, y mns de ttn 111atrin1onio han puesto Pn gi·acia de lJt'os. Yo 
de LÍ, rue llegaba fi. ver lo que 1ne decían, porque eou ¡ adt"rii,as I como qne veu los 
espíritus, ruirrt tú si SRbrán cosas! Oon10 vives oó puedes vivir; prueba, mujer, 
prueba, no teugás miedo, que allí !lo h11cen llfl 11\ ma.lo, fil contrario, que hocen 
1nucbísirnu car1·t111d, 1,otque :un,inenn ó; los espíritus rebelcles, con10 que los ven, 
conocen sus intcnLaciones y ponen el re,noilio, nndit

1 
anua, diles que llamen al 

esI'íritu de tu mariJ.o, y nsí sauráiJ ú que atenet·re, porque de seguro qtle té dirán 
lo que piensa hao~r. 

Dolores al oir e~ta relación quedó n1arRvilladn, y acto contínuo fuó ~ buscará. 
su herrnnna y le di6 cuenta de su hallnzgo clici&ndole:-¡Ay Antonia de nu 11lma! 
¡qué felices Yau1os á stir! porque si conseguinlos qn11 Pedro ca1nuie de g.énio, 
at111que es1en1os muy pobres, lo pl'inoipal es tcne1· soi;icgo denh·o de casa, si un 
dia se ayuua y otro din. sa come, la. cuestión es que cambie sn génio, que con lrnn­
quilid111l soy yo capaz de soportal' todas las desgracüis del muoJo. 

_1\.ntoni1. e" algo 111ás lista que 8\l hern1ana, y no so las prometió tan folicas, poro 
co1110 la. ilusión es tan grnl11, 110 !ti rechazó en nbsoluto, mucho más, que con10 
<JllÍcl:e tnnto á ])olol'es, p111· 1 olla sn l1orm1,nn tiene una iuteligencif\ 11aombrosa, y 
cu,.1nto esitu diol! e~ al'tículo de fó, oflf es, qua llenas de las más dulces ilusiones, 
fueron lad dos á vnr á las vulenoinoas y las entera1·on ruinuciosRmentc do todos sus 
apuroa y perotnoes. 

L·1s dejaron haLlr\r cuanto gnisieron, y una de las modernas s1n1L,s lo dijo á. 
DolortJs: 

-Yo te prometo que dentro de un mes viviráa en la gloria, déjate guiar por 
mf, y nle <lnrtÍs los gra-0iaA¡ lo primeru que hrty que hacer es evocar al espíritu 
de Pedro mientras duerme, que cou10 soy esp;ri"tista, t.engo la facultad do ver los 
espfl'itus y adiv1nrcr sus pensa.n1ienfos, peto para hacer ese n1ilngro necesito qne 
mo dés cuatro p •11etas, sin esa cuntidftd nada pueclo hacer. 

-¡Cuatro peseta;¡! (escla1n6 Do1ores) ¡pob1·e de mí! todos los trastos que teog11 
~n onsa, tio valen 16 reales. 

-¿Oón10 lo ha1•é? 

-Vaya, n1r1jer, has un saodfioio que el viYir tranquila l>ien VLile ese dinero y 
algo ,nás, pide á tns vecinRs, erupeñt nl~una prenda, que no faltarán; v11n1os n1a.­
ñana te espero, y no olvides lo que te digo, que dentro de un rnes vivirás 1nás 
feliz que los nngeles en el oielo. 

Ante tan h.tl1tgiiet'ia ¡,c:·spoctiva ¿que T1abía11 de hacer Dolores y Antonia? agu ­
zar el entendin1icnto para encontrar l 1s cuntro pesetas sin decirle á nadie para 
que lt1s qnerlnn, pues lo ¡iri,nero que lea encargaron fué eJ secreto 

Despues de mil npuro-. reunieron 00110 reales, y vienJo que no tenían po~ibili­
da.d do reunir 1u11yor canliihiJ, fue1·on á suplicarle á. la s1n•LA (y no la d~ Dclfus) 
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que ncoptara la mitad de lo estipulad<,, quo tuviera compasión de su infortunio, y 
• • pac1enc1a para esperar. 

'fanto le suplicaron, que la n1oderna hechicera accedió á sus ruegos I y les pro• 
meti6 que aquella misma noche comenzarla. sus importantes trabajos, que volvieran 

al dia siguiente, y las dida lo que hubiese '9isto. 
Ni 1a nocbe del 21 de Dicieu1Lre, que es la n1as larga del año, tiene compara-

ción con la. noche inteL·n1inable que pareció a Dolores y á su hermana; aquella que 

trascurrió después de su diÁlogo con las -valencianas. 
DoloreR no dul'ntió pensando en la inmensa felicidad que le agullrdaba, lamen• 

tando no haber 1:1aliido nn te-s que existían eu este mundo personas que pudieran 

bac.er milagros lo mismo que los santos. 
Antonia por su parte contó todas las horas sin poder cerrar los ojos, proguntán• 

dose de conl[nuo: ¿si sería. mentirl\? ¿si serla verdadP ¿si llegaría para ella algu­
nos dias de reposo. Al fin amaneció, y nunca el astro !'e)' fu6 salud1tdo con más 
alborozo que le saludaron aqu11llas infelices, que en cuanto pudieron fueron á saLer 
el vaticinio de au de:olino, diciéndole la "Valenciana lo siguiente: 

-Solo po1·q11e me dáia n1ucl1a lástima es por lo que he trabajado tanto; no sa-
. béis cuantos esfue1 zos hice anoche para hac{r venir al espíritu de Pedro, que al 

ñn vino aunque de muy rriala gana. Se presentó espantoso, negro como un con• 
denado, ya lo creo qu.o os dará mala vida, porque es un demonio, le preguntó 
que intenciones tenía, y me dijo que querí,i matar á su mujer y á la bruja de su 
h.eTmana, y al hablar echaba fuego por la boca, ¡parecía un energ1ímeno! yo he 
visto mu.y malos espíritus, pero como este no he visto ninguno. ¡ Pobrecillss I de 
buena os J1abéis librado, porque yo trabajaré 29 noche$ seguidas y le haré cam ~ 
biar de génio; ya veréis, ya veréis, cómo el lobo se volverá manso cordero, pero 

pa1·a esto necesito que n1e déis cuatro duros. 
Dolores, de un salto se levantó de la silla, porqne .:iualro duros quizá no los 

ha tenido nunca en su mano, á. .A.utoni.a le pRreció muy caro el precio de la trnn· 
quilidad, y las pobres se fuoron á su casa creyeuuo que el mundo gravitaba sobre 

sus cabezas. 
Las dos l1ermanas discutieron más que los diputados de oposición en el Con-

greso, se midieron todos los inconvenientes, se pesaron todas las vent11jas, y como 
estas seducíanr porque entre, vivir tranquilos á morir estrangulados hay una nota­
bilísima. diferencia, Dolores hizo un esfuerzo supr-emo, tenía una falda de lan9. sin 
estrenar, que se la miraba con más respeto que un creyente la custodia, que nunca 

se htl.bín atrevido á ponérsela por no tener todo lo correspondiente (como ella de­
cía.) pero, como para comprar In. felicidad, cualquier sacrificio se puede hacer, 

oogió la Íi\lda y le djjo. á en hern1aua. 
-Mira, yo creo que la Lrauquilidad bien merece que una. persona se d~sprenda 

de todo
1 

voy á valerme de mi único tesoro á ver si quiere comenznr á trabajar. 
Antonia q11e hacía mucho!tiempo que mi.raba con buenos ojos la zaya de su 

hermana, no la hizo muy feliz la determinación de affuella, pf'IO no se atrevió á 
replicar, pensando que ei Pedro mudaba de gónio, merecfa semejante 1:teneficio 

que hicieran penitencia en agradecimiento a la bondad de Dios. 
Do1ores fué de nuevo á casa. de ln.:valenciaoa, le hizo presente su tristísima si­

tuación y la estafadora se dejó convenceT, y le dijo:-hago por ti lo que no he 
heoho por no.die, te prometo trabajar 21) noches y confio en que tú 1ne irás trn.yen­
do todo ouanto puedas, mientras tanto toma este cartuohito de polvos, y en dos 
veces se los darás á tu marido en el vino, qu~ esto priucipalmonte es lo que le 
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hará mudar de génio¡ ya verás el efecto qne lo producP, te quedarás co,no quien , . . 
ve v1s1ones. 

Dolores vol vi6 á su casa más alegl'e que unas pnsr.uas, diciéndole á, en herma• 
na:-i1\.y! Antonia, tocio lo doy por bien e1npleado, ya tene1noe aquí nuestra salvll• 
ción, 1ue parece n1enti1·a que tieoe de llegar la noche. Antonill participó de su ale 
gria, y Dolores qne sin " u,la n-0 está por el 11istema horueopárico ó se~n las peque­
ilas dósis, sino que prefiero las cautid;•de~, pensó ldJica1ne11te que mieulraq n1ae 
cantidad diera á su mariuo de aquellos polvos, mRs pronto se t'Cf.ilizaria el milagro: 
decidió ganar tienJpo y tod,L la pol'ción la ecl16 en la botolla del vino. 

Aquella noche l'cdl'o gril.ó mis que tle costun1bre, y Dolores pC'11saba:--Para 
ser ln despódid,1 nos qui 1re dej,1r n1en1ori1L Gt·aoia á Dios que esto tendrá fin. 

Pedró bebió todo ol vino sio notar lo que contcni11 1 se acostó maldiciendo, 11e 
dur1nió refu11f11f! •1ndo, y so despe1·t6 4 la una dando gritos espantosos, diciendo que 
se mori11, que se le ab1·all"abRn laa entrañ>1.R, Dolora,~ ntientras lltnto decía pnra i,f:­
Vay;11 est1\ revolución si.,t•á pura c,1n1binr el ge11io1 pero los hor11.s tranf>cnrrieron, 
Pedro gritó, golpeó la11 puortns, tiró lus sillás, bll\sfem6 de uua 1n11nera horrible, 
tuvo verdi1Jeros acceaoi, dc1 locura, y DoloreR 11111 1)11, aterriui11

1 
com1lrendió ounque 

tarde, q ne li nbi,1 sido ,·leti 1r1t1 d tl un ,ni sera ble engaño Al fin cesaron algu n ta 11(0 

1011 dolores d•3 Pedro y dese11perado se fué á trab0j1r b:imboleándo,se cotno si estu­
viera ébrio. 

Si insoportable esinhn antes, irresi~til,le e.stá 1thora; tiene momentos de verda.de-
1·A 100111·11, los ojns Ro le inyectan de !!angra qneriéndoscle stdir de sus 6rbitas, y 
Dolol'0.:3 y Antonia espanta<Ia'i de au obrn 111> l'aben quo hncer p-ara huir de s11 

cólera: las infelices nos coataron lo que :iufrit1n, y como saben que somos espiritis• 
tas me decia Antonia tnny confusa. 

-SeUora, ¿ ibmo una peisona que es ignal á V. porqne piensa lo 1nisn10, nos 
ha podido eogañ ,1r dti esta nianera? una ~s¡1,,1·et1sta que nsí quiere ella que hl lla­
men I¡¡, l'sp~retist,1 valeuciunn: ¿1-.órno hacie111lo uNos 1nil•1gros de ver á los espíritus 
nos ha co1up1·on1etiuo de esta n1a1tera? que 1.1i P~Jro SI½ Lubiera n1uerto ó conoluyo­
ra por vol re rae loco .... ¡,T esú~, Ma1·ía y J o~é! no q 11iero ni peusarlo. No ostra i de,a 

• 

que no poJiti ser 1na11 buena .. porque era hacerle oambh\r de génio, y flhora astá 
mil veces peo1· que antes; yo le asl"guro qne nos quddat·á 111eu1()rÍIL de los /!,~pere­
t,·st1.s. 

Cuanta pena noA causaba oir 4 la pobre Antonia hablando de los rspereti.ftas 

como ella decitt, y n1Aa peua aun, porque su escasa inleligencia no permite darle 
explic,icionel': es malicioaa, oornprende c¡ue las hau eugail.ndo, quP- 1111n eataf11do á 
lill hermaua, pero nada niáE<; cuántas razones se la quisieran Aducir 110 hari11 n 1111111 

que co11f,1ndü·la y Rlurment.arla, asi es, qt11-.i t1'11tn111oa de coovc•11ce1!.t de qu9 aque­
lla tnujer no era espiritist'l.1 sino una e1nbA.nr.ador11, una eataf11.dor11 de las rnuchas 
que hr.y on este mundo, uua 111ujd1' que n1erecia un gci 1lete por usut·par un no1nlne 
q11e por ningún Cónoopto lé pel'tenece; que los -verdaderos eapiritistas no crAn ca. 
paces de hRcer semejnntos felonías; pero Antonia oonteataba á n11~st1·1►~ argttm~n­
tos m 1vieudo la, CP.l.beia y u11cogiénlos3 de h1mbro3, señal iue ¡1tivo~ L qa.J u I l:t ihía• 
m,>s logrado convencerla, replicando:-No sé, se11ora, no sé, pero erea V. qne habla 
lo misrno que otra buena mujer que yo conozco, qua muchas veces 1ne hit bnsoA.· 
do limosnll!11 esa, me dice que estoy pagando una deuda. que vé el espíriru de n1i 
n111dl'e, y In yaJenciana rne ha dicllo lo n1iiirno

1 
¿•¡uióre V. 111ás? L11s dos pienann 

iglt,de;j. Yo no enriando rle nadn, ()Oro cuando vé an,l estas co~u11 ...• v11ya
1 

)O oreo 
que todo eso d ... los espíritus os una mentira, Jesús, María y ,Jusé y que uutlo:i q11e 
son los es¡>e1•etistai, 
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A cuíntas considero.oiones se pt·esta este verídico i·elalo, ¡cuántos desaciertos co• 

metidos por la ignorancia. 
Pedro es el pt·imer ignorante, que dando rienda suelta á su mal cnráeter se 

hace insufrible, insoportable, y asesina lent,1rnente á su desgraciada fattlilia. 
Dolores y Antonia, víctimas de esa odiosa til·anla, para la cual no hay caeligo 

en el C6Jigo penal, sin crite1io propio, sin raciocinio, no pudieron comprender 
que IIOlt mujer sin corazon las engnñaha, miserablemente, poniéndolas al borde 
del abismo, porque inconscientemente podían haber caneado la .muerte 6 la locnra 
de Pedro, J la fttn1ilia embaucadora que á la sombra del eapiritisu10 estafa á unas 
infelices, las engaña, ]as saquea -verdaderamente: cuánta no será la ignorancia 
de esos desgraciados médiuu1s que emplean su n1ediumnidad 011 tan malas artes. 

¡Ay! de los que ven la luz y la convierten en tinieblas! 
¡Ay! de los médiums f1,1·santes y explotadores, que para ellos llegará el cr1';ir de 

liuts11s y el t· ecA z·nar de di.en tes! 
¡A.y! de los que profanan lo n1ás grande, lo más trascendental que hay en todos 

loa descuuri,nientos humanos: la oomnnicación de loa espíritus, e 11\ voz poderosa 
de ultralumba que ha venido á derribar todos los absurdos religiosos y á, des_per· 

tar la oienciit del hombre. 
¡1,a ltevelación ! In revelacion de los eapf ritus que es la l llZ de la tierra: ¿ á qué 

queda reducido. en poder de los ignorantes? á un puñal de dos filos que ó. 
todos lados hiere, perjudica en primer lugar al esph·itu que se comunica, puesto 
que se complace en obeesar al mediu1n causando la ruina de éste, porque el mé• 
rliun1 que hace uso de su mediumnidRd para el engaño y la estafa, le será pedida 
ertrecba cuenta de sus abominables actos; y el crédnlo que aoopta ouanto le dicen 
pol'que lo .han dicho los espíritus sin examinar ni analizar á donde le pueden con• 
ducir tales _r-0nsojos, es víctima de funesHsirnae consecuencias eu mas de una 

. , 
-OC~SJOil, 

¡Cuán necesaria es la instrucoion! cuón ú·,il para todos! ¡cuántos sinsabores evita! 
en tanto que lll ignorancia, m11dre de todos los Cl'Ímenes, causa de todos los des­
aciertos, todo lo empoqueftece, todo lo degrada, todo lo destruye. 

• Ounn~o daño nos hizo el l'elato de la infeliz Dolores; él nos acabó d~ con vencer 
que el Espiritis,no en manos de ignorant.es es como la di11an1ita en poder de un 
niño

1 
por esto no eon1os amigos de propagar el E.,ipiritisrr.o entre ciert1i clase de 

gente, que por causas diversas carece de mediana instrucción. Cuando uno de esos 
sél'eS que :1ndan por qne ven anilar nos prPgunta si es bueno el EspiritiRmo, contee·­
lamos á renglon ~eguido:-Si V. a1na {l. Di'ls y á su prójimo no necesita estudiar 
la. filosofía espiritist,1, lo principal es practicar lo que dice el evflllgélio, 6 por me• 
jor deoir, lo que aconaejit la 1noral uni veraf\lt y practicándoltl no se necesita rela-

cionarse con los espfritus. 
~I Estudio del E1piritismo es la vi~11 y la muerte. 

]~a la luz y la son1bra. 
Es la felioij1ul v el dolor . • 
Es la paz y la guerra. 
'Es la vcrdau y el error . 

• 

Es la esperi\nza y la desespert1ci6n. 
Es el todo y la nada. 
Es el eatuuio qne nos acerca Ít lo desconocido, l.l ciencia qnll nos inicin en los 

misterios del pas~do y en las deducc:ouca del porveuir: y no debe permitirse que 
la ignorancia htlga uso du el la, pnr que es corno si entregára111os un ramo de vio • 

• 
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Jetas al que no tiene olfato 1 ó acercáramos un ciego á un telescópio y Je dijéra• 
mos:-:\IIRA. 

Si afgo nos inspira ódio en este mundo es la ignorancia) por que es la tea incen. 
djaria que destruyo cuanto toen; y si algo nos inspira veneraoion es la ciencia, la 
instrucoil)n en todos sentidos, por que ella es la encargada de regenerar á las hu­
manidades. El día qne en España sea la enseñanza gratuita y obligatoria, no ten­
drán. lugar sucesos tan desagradables como el que hemos referido, el cual podría 
haber tenido funeatísimas consecuencias. 

Por mncho que se escl'iba, nunca se dice bastante para anatematizar á la, en. 
carnizada enemiga del progreso, á. la hija espúrea de la sombra y el error, á la 
hidra 110 mil cabezas, al genio de la fatalidad, que en el lenguaje humano se lla­
ma IG-.NORA.NOI.A .. 

AJIALIA DOMINGO SOLER • 

• 

TR1lS LA TE}IPEST.LW, LA CAL}Lt. 
La vida es un compuesto de goces y amarguras, de lágrimas y esperanzas, de 

risueñas ilusiones y de terribles desengsñoa: ora ve1nos densos nubarrones que 
presagian horribles tempestades, ora vislumbramos bellísimos horizontes, que 
anuncian días alegres y tranquilos. 

Cuando entramos en el período do nuestras pruebna 6 expiaciones, presentimos, 
sin poderlo remediar, la horrísona tempestad de las vicisitudes que más larde ha. 
de poner al espíritu en tranco de zozobrar; y cuando la prueba termina, el espíritu 
ve brillar en lontananza un rayo de sol que le devuelve la tranquilidad perdida. 

Sin esa mezcla de flores y espinas, no sabríamos apreciar la existencia en su 
valor. 

De este modo filosofábamos una hermosa tarde de estío por la orilla del mar, 
en un ion de nna amiga íntima. La tarde era deliciosa y la natu ralez11 parecía son -
reirnos oon vidándonos á la meditacion. Contemplamos por unos instantes la nívea 

• espun1a del oleaje, ante el oual parece que se abisma el pensamiento, y luégo 
nuestra arniga Ernestina, espídtu profundamente pensador, habló en estos términos 
contestando (¡ nuestras reflexiones: 

"No hay duda que tras la tempestad viene la calma. Si cada individuo estudiara 
detenidamente, no á la humanidad, porque esto es imposible, sino al corto número 
de los amigos y conocidos, en todos ullos hallaría la prueba palpitante de este 
aserto. No hay dolor, por agudo qne sea,_ que no tenga más tarde eu lenitivo, si el 
espíritu es ávido de progreso; y en corroboracion, voy á contarte dos episodios 
que yo misma he presenciado y que quizá puedan servirte para un a.rtírulo. 

"Es un pintoresco pueblecillo de la provincia de Granada. vivia un matrimonio 
con una hija, amada con paternal delirio. 

"Cuando conocí á esta f,Lmilia, Rosa, que así se llamaba la niili:1
1 

contaba cator­
ce primaveras; era extremadamenLe hermosa y tenia un lalento precoz, muy supe• 
rior á su edad y á la escasa eduoacion que recibía, puesto que sus padres eran 
pobres y no contaban con otros recursos que el escneo jornal que producía al ma­
rido su humilde oficio de albsüil. Tan linda, tan carinosa con todos y tau inteli­
gente era Rost1, que los antores de sus días estaban orgullosos en poseer un tan 
precit\do tesoro de bellezas y virtudes. 

• 

• 

• 
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".Aquella hija modelo era el en.canto de la vida de sus padres: á los dos ama• 
ba con igual ternura, á lo¡; dos prouigaba l11s mismas caricias, por los doB 80 des • 
velaba de igual modo; y de dia en din, aquellos tres seres amorosos parecian su ­
blimarse con la intensidad de su afecto. 

11 0on10 las tempestades goneraln1ente se forn1an en pocos segundos, sin darnos 
apenas Liempo para prevenirnos, sucedió que, un día de fiesta, Rosa snli6 al cam­
po con sus padrtlB y varias amigas de Ir. infancia,'pat'n celebrar el día de su cum­
pleaños con una merionda.tliabiun pasado el dia con toda felicidad y ya se dispo­
nían á volver á sus hogares, cuando la presencia de un lobo les llenó de te1·1·or: 
Rosa lanz6 un grito y cayó sin sentido junto á la fiera, que han1brientu se nha­
lanz6 sobre su vlctin1a y la despedazó antes qne su padre, quo 'se b1tbia alejado 
de los demás, pudiera defenderla. 

"Pintar el desconsuelo de los p::tdres de Rosa, fuera jrnposib1e: los grandes 
sentimientos, esos agudí~imos sentimient.os que penetran en ol alma como la hoja 
de un puñal, no tienen traduccion en el lengnajo. El suyo fué tnn profundo, tan 
desgarrador, que rompi6 totlo.s las fibras de su sensibilidad, vivieron algunos me ­
ses 00010 o.ut6mo.tas, ein conciencia de s11 situacion, c1tidados por unos buenos 
amigos que se compadecieron de ellos al verlos:en tal estado. 

"Mas con10 totlo tiene au fin. en este mundo, un dfa los padres de Rosa rompie­
ron en copioso llanto, y con las lágrimfts volvieron al con(lcimiento de ]a vida. 
Dolvroso fué su dcspetta1· record11.ndo el desa11troso fin 'de su idolatradA hij11; pero 
á las violentas agitaciones del dolor sucedieron las tranquilas y consoladores emo­
ciones de lo. esperanza, nacidas de un hecho raro é inexplicl\ble entonces parn los 
atribulados padres, pero natural y sencillo para los que tenemos algunas nooiones 
de la yiua espiritnal. llosa, cepíritu de lu:1J q_uo nmnba con efusion á sus padres, 
se con1unic6 con el suyo, quien, á pesar de no suber escribir, obtuvo mecánica­
mente por escrito comunicaciones consoladoras. :Por allae supieron que su hija 
vivia, porque el espíritu es inrnortt1l1 y que su desastroso fin había obedecido á. 
una ley j11ata, puesto que en otra exietencii1 olla se había complacido en arrojar 
á las liet·as ó. uno de sus esclavos, en un arrebato de cólera. 

c. .A_¡.i recobraron la pérdiLla onlma dos eéres que p11reciRn condenados á. eterna 
clesesperacion, y á. quienes el conocimiento del Espiritismo hizo despues maa lle­
vaderás las vicisitudes de la vida. 

"Pasemos ahora á mi segunda historia, que, aunque sencilla, corrobora el n1is-
n10 tenu,, esto e11, qne <lespues da grandes viciaitudes Yienen llores b·anquillls de 
consuelo, que, si para. olgnnos 110 llegan, es porque se empeñan en ir contra las 
corriente.s naturales, forjándose ellos misn1os los hierros que han de oprin1irlos y 

a bru ma1·loe. 
"Tan{a yo una a1oiga de la inf,,ncia1 alegre -y bulliciosa como los pajurillos de 

la selva, sencillll cou10 un nino y horn1osa como las ftol'es. Era Aurora toda amor 
y sentimiento. Iluérfana desde su_1nás tierna ednu, crióae entre sus parientes, per• 
maneciendo por últiino al lado de u1Ht tía suya quo h-11bf,i quedado paralitica y 
contaba con nna corla pensión, que apenas si bastaba 11arn su subsjatenc.in. Aurora, 
huen1\ co1no pocas, aceptó agradecida la hospitalidad do su tía, á la que cuid6 con 
tl)do el esmero posible, aprovechando además las horas que le dejaban lihres sus 
deberes, en algunns labores dolicatlas, con cuyo prouncto auruentauí\ la ei,caaa 
renla de su pobre y nnciana 1ía, pero: á pesar de los ¡{rnncles e~fuerzoR que hach1, 
ea rnáa de una oonsión se vi6 en el c11so do no pode1· cnbrir las necesidndes do­
mésticas. Sin embargo, Aurora vi.,,ía tan resignada en su huu1ilc.io posición, que 
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nuncn. di6 importancia á las vieisjtudes por qne pasaba: e1·a verdaderamente el 
consuelo de su tía, y ésta lil bendecla deade el fondo do su alma. 

"Corno quiera que la existencia humana, anoque parezca deslizarse entre flores, 
no se halla ex.enla de abrojos, llegó un dfa en que .A.urora einrió necesidad de 
amar1 y au1ó con ese amor del a1n1a que todo lo purifica; pero desgraciatlamcnte 
aquel sentimiento purísimo fué á confundirse con una pasión falaz, que, en poco 
tiempo destruyó una á una sus más bellas esperanzas. Sintióse mi jóven amiga 
¡rrofunda1nente herida en lo íntimo de su sér¡ pero, dulce hasta el heroísmo, jiln1ás 
de sus labios salió un reproche para el hombre que se había complacido en fin­
girle uu an1or que estiiba _muy lejos de sentir, puesto que al miento tiempo que 
juraba ao1arla, .ee disponía á eontraet· matrimonio con otra j6ven, eulnoe que más 
tarde se efectuó. 

"Aurora estuvo pr6,xin1a á perder el juicio á. consecuencia do aquella infamia: 
todas ounntas penas sufriera hasta entonces le parecieron alegrías al lado do 
aque-lla atnarga decepción. 

"Pobre Auroral ~les de unP. vez, estrechando mis manos con febril agitación, 
me hal,f~ dicho; 11 Ay! E1•nestina, no tengo otro remedio que renunciar á mi único 
amor; y al morir éste, mueren todas mis esperanzas de felicidad sobre la tierra.,, 
Yo, algo más acostumbrada á. los desengaños del amor, pt·ocuraba serenarla y 
al~ntarla. Deéíale que perseguir un imposible es correl' volunt11.rinmente á la de­
sesperación y tí la muerte; qu.e despues de dias oscuros y tormento!los brilla c.l sol 
y nos acarician los céfiroa¡ que los caminos de la felicidad son desconocidos y que 
viene cuanclo menos lo pensamos, si sabemos.hacernos s11pe1iores á las pruebas. 

"Era mi amiga un espíritu dócil y árido ds progreso; esouohó mjs consejos y 
busc6 en ltt reflexión la calina que nunca hnbí¡i ludiado fuera de es11. excelente 
consejera del alma, que siempre Íl\ g11ía por los herniosos senderos del deber. 

":Uás tarde unióse en matrimonio á un hombre qne. sabiendo apreciar debida. 
monta sus virtudes, ha sido pa.r>t ella un nn1oroso co111pañero que hace dichosa su 
existencia. Aurora corre~pondió á tanto cariño como saben correspJndet· las almas 
generosas, viendo embellecidos sus d(aa rodeada de sus hijuelos.,, 

Ca116.Ernestina; y reflexionando noi,otros acerca de B\l re~ato, convenin1os en 
quo, efectivamente, tras la tempestad viene la cal1na1 sien1pre que el espfritu la 
busca; y si á veces zozobra arrollado por el hnracan de las desdichas, es porque 
se entrega sin resistencia. á. merced de la borrasca. 
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las. Estrani ero y Ul,ramar 
un ai,o id. ll pesel.1s. 

J\E:OACCtOlT Y At>lt:nTUl'llP.ACIOlT 

Plnza del Sol, 5, hajoa. 
y calle del On.ñ<~•,, 9, vrioclpal. 

SI( l'll 111.IC ~ 1#0:,. JII KV~~ 

• 
PUNTOS DE SOSORICION -En T.l!rlda, O.irme'\ ·1 6, 3 En 

)l{adrid, OlllleSlll -1, prlt>c lnat 
derecha. En Alicante, San 
FraneldCQ, 2~, ln1pr, nlu. 

8 l'M A n IO.-nuenas notlelns.-Dls-curs ,.-;Lo que nuncit oh·itl 1r<l!..-¡ :\ra~elil 

----- -

BUENAS NOTICIAS 
El 18 de Enero 11lli1110 rccihin1os una Ileseiui !i1.~tórica drl (:entro f'nion de 

l\íayagiiPr. (Pur.1 lo Hi<·o) c-n la cual úl src1'fllario tic dich:t Sociedad, d:'1 <·ucnla 
clctalluda,nenlc de todos los trabajos YOrificacfos para t~onscguir la funilacion 
del «Asilo de Dcsnn)p:il'ados" 

Para c¡u<' nucslros l1\clo1·rs se forn1<'n un:1 it.lea de !;1 i1nporl:inc·ia de la obra 
realir.acla, <·o¡,iarc,110s algunos fragn1<•11lo!i de la ~Jcnioria ose1·ita por f'l sri'ior 
Ap:i ricio ,re nen 1lr;1,. 

"El ÜEl\Tnli U:--10!\, Centro ei:encial,neute espiritisttl, es nna Sociedad ya cono­
cida por sus fines morales y onritativos, no ton solo en esta localidall sinó fuera 
de ella Sus actos hno tenido siempre la mayor pnhlicido.d por medio de la prensa 
que, ann~ue 11jon>l ~ n11estr11 escuela, en su generalidad, por el descono~i,niento de 
nuestras teorías, y mAs que todo, por el car~cter ex:cl11siv11n1cnte político qne la 
di9tinguP1 ha procedido sin en1bargo con impnrcialida~ 11.-!1nitiendo en suq colum­
nas nuestros trabnjos do propngftndst y de dP.fenAfli al p!1-r que hR d11do mue11tras da 
su gal0nterín. reoon1ennanrlo nuestras modestas ficshtl\ liter11rias, ft 11-11'1 quu olgnua 
q11e orra vez h11n AAistido 1í presonoiarlaR loo romplacicntcs prriodishtR.,, 

"Muchos periócliroR <le nuestrll. comu11i611, enf-re ellos desoollnn<lo la ilnstl'nda R~­
vista de fi:st11ilio.~ p.,ic/)ldgic,,s, de Ba.rrelu,111, }11111110 ocupado de decir 1t nuestros 
oorreligionarins de otros p1tises c¡ue: en Puerto-l'tico (en la ciud1id de May11güez) 
existe 11n Oentr,i espiricist,\ • n el 1111e, de;Je su fundaci6n 1 -vienen sos afili1tdna- tra­
b11je.nclo asíduan1ento por el prestigiv y engrnndeciodento de la d<1ctiin0, l1a<'iendo 
corupren1ler A )RR demás sooierlAdes de nuestra escuela qne: sólo conaegni,·óo vida 
f.-nctlf•ir11 y duriu1erA, inás qu' atraye11d,, prosélitos para ll<',recentor el 111Í.n1ero de 
adoptoR , estn8iando con intel'és invea1igado1· cu11nlo ~e relacione• lo mns n1fnimo 
con el e,;p{, itn de n11e1<tro credo; procurando 11delantar oadst dio. f•I n1¡,jol'n1nicnto 
,noral do todos loa nsociado,;, y llav1111do al tet'reno de In. prh11lica aquellos prre1>p· 
tos que n1á~ eno•1reoió n11at111·0 rnnestro K!lrdcc, p:1r11 que sean efic!lces los n1úritos 
de IB cloctrinn que profes!lnlOS ,, 

"Elqa os la rnanerR de conseguir, queridos horma_nrts, que el mnndo que nos 
observa y sigue paso ó. paso nuestra. oon1l11cta, p11~da penetrarse de que sean un a 
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vordatl lns enaennn2as que predicarnos; y que los beneficios que pn1a tod1\ la 
humanidad hl\n de -0irnan1u· del sn.lvador Ellpiritisn10, no son vana pnlabrerí,1.,, 
• • • • • • • • • • • • • • 

• • • • • • • • • • • • 

"lléslallle, pal'a ternLinar esta mal delinoa<ln. ro~eña, manif..,star: quo esta socie­
dad cuent1l cou un l'egular nú.rnero de a<lept-os que, perseverantes, trabnjan por su 
adelanto moral ó intelectual; así mismo cuenta con In coopernciou de particulnrcP, 
que <le buen grado ayudan con su ó!.iolo al sostenin1iento del Asilo.,, 

"Dicho edificio, que es propied!\d del Cenl1·01 está vnluriido por pel'ito11 en tres 
1nil quiuie11tos pesos;)' eu lu sctuuli<ll\d, vatios e11fe1·u10~ que se hallan nllí arnpata­
dos1 reciben loa consuelos de carh1osas hern11.tnf1s serv-icil¼les, bujo la diroociún de 
un inteligente Íttcn!tativo 11 • 

"Ahí teneis, señores, 1118 obras que lracamo.3 los espiritistas: oLrns dé an1ot·, de 
paz y caridnd; quien diga lo contrario, ó no nos conoce 6 proeede de 1nahi fó.,, 

"Adoh\nte, pues, querido& hel'manos; no desmaye,nos un 1nomento en la tare1t ent · 
prendi<lu, en la seguridad de que, nl fi11 do la jornada, el muudo nos hará justicia 
y el A.llí,!imo bendecirá nuestra obra.,, 

• • • • • • • • • • • • • • • 

• • • • • • • • • • • 
"0omp6nese el edificio de un cuerpo principal, oo,nparfido pel 111odo figuiente: 

i,ala Je 1eciho, cuya puerta de entrada y -ventunns se hallan cerrAdas pot· mun1pa• 
ras y persianos¡ decoran sus pal'edes algnnas n1áximaa evangélicas y en pri,ner 
té1·rnino el retrato ni 61eo de nuestro querido M11est1·0 .A.Han ICitrdec, busto de 
tam11ño natural, y un hermoso cuadro de grnndes c.lim+i11siones en el que con los co. 
lores maa vivos se destacn una interesante esoena: la U11ri1.h1d personificada en una 
gentil n1alronn do simpílico y bondadoso rostro, nn1p11rando bajo sus Llancos cen· 
<laleii á una infeliz viuda ro1.lead11. de inocentes hu6rf1111lls¡ á la ver. indica {i un po· 
!,re 1111ciuno eufer1no, que guía nn her,noso niño pot· el camino del Asilo, ]ns 

puertas que so hllllan obiertas para recibirlo. Este bellísimo gl'upo está iltuninndo 
por 11.is put·leimos destellos de una aurora boreal.,, 

11 J.1. In izquierda., se encuen trn la e11fermerí11 destinada á mujeres, que es 1111 
l'egular salón en el que pueden iu.sti1larse basta ocho camas decenten1ente arregla -
do.a con touo lo necesnrio á liu1 pacientes; sigue ll\ r11pería, y el botiquín, cont.íguo 
á lo halJiti.lció11 tle ht ConBerje, In que pern1anece allí tlia y noche para atender ni 
cuidado ele los asi!i,dos, con10 as! n1isa10 al buon. 6rden y aseo en todo el ellificio. 
En ~l segundo cuerpo, está con1prendi<lo el s11ló,1 de eofertnoB, capaz pnr11 seis 
can111s con t1us úriles; y contigno á 61 un cn111·to rosorvado pa1·1t laa onf'errnas dn pal'­
to y '1 h1~ ope1·ucio11ea de Cirujía. que h.ullierau de prAcLicrir los f,1cnlta1i1·os. Lo 
decoran dos ca111a:.i elegantcrnento vesthhv•, un nrrnario ron ropas propia;¡ de estos 
caeos y 1111"' l>ien proviFto oanastilla para. lor1 recifn nacitlo11 ,, 

"Ntt1l1t so 1:oha ali( de menoti p:iriL nteniler clebiunnleute sí. la a<1ist~¡~ci11. do L.<ts 
pntt11rientus. J\Iás adelante, háoia el fondo, está el ru1trto ele LuiloH, cou rccipi1•nte 
de pio,lrn pl:ís1icn y su plurnn con reg,1dera n la altura co11venie11tP, y 1111ri pe~11e­
ña h11bi tHcí6n pnra el eirvieute de oficio de11ll'O y fuera tlel l~s1aulecin1ieulo¡ f1ente 
,~ e,10.s <lcp11rlt11lJc11tr,s •e b,dln situada la desp<'UEl(l 1 la coci11a cot1 totlo su rnenoje¡ 
el lnva,lero y enarto <le planchadora y JJOr úl1i111(> el tlepó~ito p3rtl los cadáveres 
do !011 quo fullezcnn en el A1,ilo.,, 

"En surnit: el edificio, todo ele n111m posle1I11, ofrece un conjunto Agradalile ~ la 
Yif-tn, por la clnridt1d y dosp('jo que se ndvi1•t·1e cu sus ~ion distribuid a departa• 
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men1os, y es rnuy rer, 1uendable pot· sus condiciones higiénicas." 
• • 

• • • • • • • • • 

• • • • • 
• • • • 

1•a1·a le1·111i11a1· estos apuntes copia1nos ft co11ti1111aci6n el 

m::,, •• ,e::.::.- 1· a:a ~<> 

¡n·o111r11cü1,rlo ¡>or la Señorita 1'01nma Pastor, l'resi!IPJ1la del .isilo ,, l'al'idarl // 

<:ousu1•lr, ~, en e•! al'to snl111nne <le ~·u i11t1lffJUl'arl6n, ,,t 1 .º de Enrro de 1.8\1 1. 

Señorus y Sei'tores: q11eridos bel'mano~: 
L,1 grata e1uoci6n que ernbarga mi aln\a en estos solomnes momentos, preludios 

bollí11i111os que deJan enirever en lontananza la felicidad que et1pera á la hu1nani­
datl en no lt1jauo dío, es lo qu~ n1e impulsa~ dirigito"S la palabra. 

'Mi deseo sería, srñorea, podel' m11nifestar las impresiones que siento mi espíritu, 
al ver esto cuadro tle verdadera frhterrridad: al conternplar este an1able consorcio de 
l1ermanos de distintas creencias, unidos aquí por una n1isma idea: la de preFenci1:rr 
1a fiesta mós herrnosa que celebran los corRzones nobles y genero"os: In ii-pcrtura 
de un .t\.silo pnra Tecogtir á los onfern10R pobres y deeampnrados. ~[a~, cnreciendo 
en n1i humildí<lin10 lenguaje, de dotf>s suficientes para expreearme cual yo quisiera 
y tul con10 lo 11iente mi corazón, roe limitará á 1nanifeslaros, en 11on1Lire de la So­
ciednd de la " Caridad y el Conettelo, ~ á la qno tengo la dicha de pertenecer, 
nuestro reconocio1icuto y gratitud pnrll todos aquellos que con su generoso óbolo 
6 su espuutónen fl.) udn. han cnoperrado ni levnnb1n1iento de esle Asilo. Gracias, 
puc~, lt nombré ele 11ueatra Sociedad, y graciaR fan1bién, á nombre Jt• los pobres 
desvAlidos, que t1011 los que vel'dader11n1e111e se sienten rooonociuos á v11estra úl.10· 

tropí t. 
¡('uánto!! nfar,cs, Feñores; cuóntoR oesve111H y sacrifioiof', y 11obre lodo, cuánta per -

scvei !lll<'~fl bn sido 11cceearin para conducir á feliz 1érn1ino esta oura! 
L(1s 1·ecursos d~ quu nis¡fon.ín1nos los encnrgn<los de realfznrla, et·an lan ei;c11sns, 

fan iut1ignificanler,,
1 

que hubieran detenido á. ot1os ante esta dificultad pal'u acoi:ne · 

ter la ernpre!ia. 
Rólo la fe, que es la que dlt aliento Á nnestro!! corazones, prestó fue1zas {¡ uuea-

trn tlebiJidnd, y con 111 confinnza del qne re propone ll<!'·ar á cAbo una uueua obra, 
sin dar oídos á 1111e1>tros dctn•etores, "in hacer 01,so Á lierrnanos de poc1i fé, que se 
hu1·lahan de 11uesLras Ji!'onj~rns tsperanzos, troliiij11n1os y tr11bajnmos en In realiza­
ción do nuestro li111-rooso ideal, l111Rt11 11oni>eg11ir i:n coronaci6n. 

Y ya lo veis, srñorce: pod6i~ regocijnrnA <'(lU noPotro~, p11rficipando ile nuestrn 
idi>~ri•I )' eutusinsmo, porque el billnfo l1a r.ido espléndido. 

Graci11s á Dios y b nueatros buenos protrctrre8, hc,y tenemos lll dicha dn inaugu­
rar o~te n1odusto Asilo, para dnr 11brigo ¡\ ac1nclloa de 11ue~tros hermanos que, en 
i:u dolor y 1111 iuf'orlnnio, carecen de una 111ano aruig1\ que alivie sus dul~ucins y 
dé ronsuelo á F-ll c,sp!ritu. 

"Üa.1idatl y Consuelo»; he ahí nuc~tro lemn, y he ahí lo que hallernn los des-
grnC'ittuos aéres qnl! 11cndt111 ií rsle rE>ci11!0. 

Un g1up1J du 1-6rin11 servicinle~, , errlAdertts l1ernu1aas de CuriJRt1, est11rí111 E-ic1n-
pre diepucst:is 6 1ecibir con el 11111)·01· cHriüo y buen tr!IIO á l11a iufulices q11e ginden­
do on ~I des1u11¡,aro, vc11g1tn sol!citos en bnHCJl Je sus cnÍl.li1dos. 
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Estas so11, señores, las manifest~ciones de la ,erdo.dera fraternidad, y así la prac ­
ticamos los ~spiritialas. 

Los que tan mal juzgan y mal dicen de nueelra doctrina, porque no la conocen, 
porque sólo la aprocü1n según l!ls falsas ideas que propalan los intercsadoe en des­
virtuarlo, que vengan á. juzgar con i1nparcialidad en presencia de este solemne 
acto. Estas son nuestras obras y ésta la baae fundan1entel sobre que descansa 
nuestra consoladora doctrina: la Caridad sublime y bendita con nuestros hermanos 
desgrRciados. 

Por eso, seftores, digo; que todo aquel que es caritativo, todo aquel que praclica 
el bien por el bien mis1no, sin ostenlación de ninguna especie, es espiritista; es 
decir, ,ercladero cristiano, porque el Espiritismo en su esencia es la práctictl de la 
verdnrlerl\ Caridad. 

Y decid me ahora, señores: ¿quién, que de cristiano se p1·ecie, rehneará practicar 
esas bern1osas virtudes? 

Y si las practica, ¿có'llo podrá decir que ¡.o quiere ser espiritista, cunndo por 
sus obras lo es? 

Bendigamos todos ese bellfsimo ideal, y no vituperéis una doctl'ina que viene 
á ser el áncora de salvación de toda la humanidad. No la despreciéis sin conocerla¡ 
antes ul contrario, estudiad ens tagra.das páginas, en la segnridad de que al com­
prenderlas, modificaréis vueetrn. ligera opinión y br,adeciréie ll\ hora en que la 
babeis conocido para vuestro bien y para regeneración mol'al de vuestro espí­
ritu. 

Y vosotras, mis dignas con1p¡¡:fl.ett1e; las que gusto~as 0,1 brindáis á prestar con 
vuestro f1•,,ternal catil1o los consuelos y cuidados quo hayan menester los acogidos 
en este Asilo, cumplid con toda religiol:lid,1d vuestr1t misión, para que cada día 
seais n1ás n1erecedoras del título que habeis adoptado como s6cins de lfl herman­
dad 14 0aridad y el Consuelo;,, no olvidéis que vuest1" n1isión es sag1·ada, y que 
de su cutnplimiento depende el prestigio de nues&t·a li 1}rn1andad. 

A hora 1110 dirijo á mis herm,,nos en cl'eenciai-; á. los que con tanto anhelo han 
traLajnJo por la unión y el engrandecimiento de lt·s eepidtiatas, llevando !\ cul-,,o 
una obra como la presente par.t auxilio de los dasa111parndos; proseguid con igu11l 
constnncin, eed decididos adalides de toda idea que represento un progreso; con. 
tinuad con mlls e1npeño y firme:1.a que nunca y no os arredren las di6cultadea que 
se opondrán á. vuestro paso, porque trabajando t.odus unidos y compactos por el 
bion de la hun1anidad, ,uestro trabajo no resultará. infructuoso y á su debido tiempo 
recojeréis los sazonados !rutos,-quc no han de eer 011 os que la salisfaccion del 
l,ien cumplido. 

Tern1ino, seilores, expresando 01i gratitud á tan condescendiente como a1nable 
auditorio, que ha venidu con su presencia á enaltecer est¡l solemne fiesta do la Ca­
ridad¡ puro antes de ab!l.Ildontlr este sitio, rne permito in \·ilar á todos los presentes 
á qu~, en acción de gracias, elevemos un himno de alabanzas al Todopoderoso. 

¡Gloria. á Dios en las Alturas, y paz en la tierra á los hombres de buena vo­
luntad!,, 

Envia1nos á nuestros hern1nnos de 1fayagíiez nue-etra n1ns cordial enl1orabuena; 
¡dichosos ellos! ¡dichosos los que trabajan en bien de ln bumunidad! .... ; felices aque ­
llos que consagran toda su iniciativa y su energía en hacer obras de misericordia. 

¡Espi1 itistas de Mo.yt1güez! ¡bendita sea Yuestra caridad! 
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( A Cou.<!lan) 
Er11 nna tRrde, ec tétr;co aposento 

eRtabá una mujer Hi!'Onizt111d".'I, 
dos seres con profnndo sf>ntimienl o 
estab!ln 1-us 01•g-ue:ti11s contemp1ando. 

Lo!- hijos de la pobre i1go11ír.anle 
Ft' arercab11n al Jecho, la mirnban, 
y I neg-o con e.l pflPO Vfl c!la n te 
sollozando en ~ilencio se t1.lejab11n. 

La moriba:1cl11, ron loP njns fijo11 
en 1( s qu~ hA bi!l mecidó entre 1111A brazo¡:, 
¡]pc{a con !lllf' 1nirad11!':--¡Pobres hijos!. • • 
In 0111erte romperá tan dulces ]Azos!. •. . 

De pronto hizo nn e!'fuPrzo 1>ohrehum11no, 
Pij 'ncórporó f'll i,l IPcho C()n presteza, 
entrf' ln!l Fliy~i:: e@trechó mi mano, 
recll11ando en n1i pecho r,;n cabez,... 

Y !rémnln. an~1111linsa, <lPlirnnte, 
en mi teníer,do la miract11 fij,1. 
me dijo con ar.ento anplirante: 
•-¡So te RP-p!lrfs nunca de mi hi,ia! ..• • 

.roucentra en ella todn tn teruura, 
tu Cll rÍi\O !l'Uill pn f(), ª más fiÍOCern¡ 
cor,sué la la en s11 s ho rAs de !l m,1 ri? u ra: 
¡Hija dt>l corlll'.Ónl .. ¡r.uárito le quiero!. .. • 

wSi quiere!' qui-! yo rnn~ra d11lcP01ente, 
prométeme cntnplir lo que te pidCI;~ 
Y yo l~ co11trt1lé foleronemente: 
T11s fraseR nllllC'A )8!'l dRrc 11} oivido. 

Gra b11d11fl 111s verás en mi rnem, ria, 
porq1 e sJ1óo mi !lorte, mi idea fija; 
y sea cual s~a. la ]uchA de 1ni bir:toria 
mi::; desvelo¡¡ ser!\n para tu bijfl. 

l.a moribnndJt me estrechó 1>n suA brazos 
q 11ed&ndose desp nés cual m~ea inerte. 
¡Alltl i,iento 1~ presión <le Rq11ellos ]B.}Ofl, 

qu~ vino l11l'go A de~11tRr la tnnertet 
¡(.;'locha! .. tu marlre, con 11mor profundo 

me s11plicó al mori.- q"e te quh-iera. 
que te pret!tara tto0.Jbr11 en este 111undo 
cc-n el cariño que por ti sintiera. 

¡La voz de un moribundo ei:: t11n Ragradut 
)11 últiina volnot11d lle un nlu1a b11ena 
~era siempre por mi tnu v~ne,ada, 
qne uo roo1peré nuucn la cadeua 

Q11e Le 1nndre form,',. c1;11ndo luchando 
cou tus horribles áusi11s di> la muertE', 
enluzatlR á ,ni cnelh, y i;ollrzandv 
u,e picl16 uo d.,j ,se de q nererte 
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El nudo que t>lla .,tó, uo rocupas nuuca 
con t·1 deS\'ÍO glllcial ó in<l1f~re11cill, 
que 11u1:q11e al pre.1::ute wi po~er $J 1ru1,cc1, 
y un ccr1 i, in va I or l s u1 i e x.h:tencia; 

A ur que ltny cu11l hrj·i s1;c11 ene arrebata 
el fiero vend;, bu! eu sus antojo$, 
aunque hoy el infc l'lurdo 1u.e mallrata 
y e:! llauto del do!or uubltl mi~ ojos; 

M~ñnnll seté grandP, podt-roso 
111i é'F p1ritu será; y en 1:::i r!erve!C', 
de tu madre ~11 ru1•go fervoroso 
yo rurupliré cou n.atPrnHl arihelo. 

'i l'ega~ ,i forrnllrte ur1a f111oiliit, 
~ieu1 pre tencl,é en 1.11 flog11 r 11, ¡,. ojrls fijc:o; 
le in~pirnré C!•UtnüVt'clora hom1lia

1 
y mec~1 é la cu1111 di, tt:s hijos. 

Si 1.0 e11ct.:e11tril:. un alrnll c11rifiOt:1,~ 
Qlle te dé !-11 111l:-i611 eu t'f'.,tirnonio, 
sí uo puedes h11IJ :1r 111 p¡¡z dichcsa 
qut> Qfrece IÍ la m1ijel' el rnatrittonio; 

Yo cubrÍlé la seutla de lll vida 
con delicada.~ y fr11guttes ilorei.¡ 
y t~ ,1::rá,; d11 t c: cfo:- tan qner·iria 
que tu m& uoión fe1 á UH.lo de 1 1nort>S. 

Te rodearán hPrlllr8ot> prqueflneloi', 
y en la di, er~ida f de s 11~ ex rifloi:>, 
e1 ronl!1:1•Ai, la di(ba ce JoE- cie1(1; 
¡tirnt$ l11nh1 8l!11ccióo p11rn J0sril1osl 

¡Cru p1e1.de,: lt~ 1nn lnru Jo quo de1enn! 
lradncrs ~1.:s }ll'lnl rn~ ce o t.~1 a, te .. .. 
eres .:;n ángel 1/e f:llr. c11;11,do r eleHt1; 
y por Jf'y 1.atu1nl lit1,eu que atr,orte. 

• 

l'1o he vi,10 á n11dir, que cual t11 dit-frulc> 
rict1 rici1111do al dél:il J><'Qttt ñuflO; 
su r¡nPja Pn tu ct>1ebro te¡Jercntf': 
no h,,y madre que t~ ign11lo f'O to ue,-~elc. 

Le.~ p~queñ1tos t11 c11riüo irnpl< rAr>, 
porque ¡l1::s d!li; cn:dadc R tan prolijo.:! 
los niflo,;; á tu lt.dn ¡nnr:c·l lloran!. .. 
m11<lré eres p·Jr tu a111or sin tPner hijos. 

Lo.:: Poft:rroo,o, lo~ po br!'•·, los aocíano1:1, 
te pt·uirán consuelo en 1>11-s eor joP: 
butca•An el 11poyo de tu:- ruanos 
y las mirada:; dt1 t11s <lulceg CljOf!. 

S . .-11i¡1re q 11e ,dg·o ini•f>, ble. so11rieate 
te 1 »gil !->eJJtir tr»!<pOt t.es tie af Pgria, 
e:t:vn á Dio~ t•l ~úplica r .. rviente 
diciendo d1J'·ceu1e1: te ~)J1ulrt! n1ia!. .. • 

.n., tn eotr .. ñ11.h1e a1nor, v111ios~ here1:cis 
n:e dt>jl\~le al rnorír; 1111 ~éi· 1111 1go, 

que uut.c:i 1ne a bd:1doua e11 rui 1:-xisteJit'iR, 

• 
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tn nlí1-'nto cl'tá con él, y él ,,r. conmif(O,\ 
• • 

• • • • • 

• • • • • • • 

(luarda Concha e~tl\R line11s co,J respeto 
te recuerdan momentos de ogoní•1: 
mái sirva II le á la vez co 1no 11 rn 11 li"tO 
qu9 aparttiu du tu ludo la fulsla. 

C:na.ndo los de:;e.ngaños implacRbles 
te l1sgan FeHtir crntllil'i1np~ ':!nojo:1, 
y envidias y cal umui11s mi.-,erahle:1 
quierau nnbl,1r el brillo de tu;, 0joe. 

Lee estosver::os, diciendo «¡:Jadr(: mi.il 
no me ¡1iie1lo lla 1t11:1r degventn1·1¡¡l-11: 
por que ~11 amor tne c\i-;te t-ll tu agonía 
y no estaré jamás dt-1!.'lieredada. • 

:i.\o; nunc~ Jo estarás; vi,·e segura 
que er'pir1tu,1 del t,ien <1stáo contigo; 

:-,27 

• 

• 

tNo e~cnchas 111111 vnz?: ]a oyr~'l-m11rmnra 
¡Concl.Ja ... ¡l:01;ch11! no dudrf", ¡111 alrne. e:1 pural 
y ca nomhre de tu n1adra 1c bendigo! 

.A ,nnlifl J)oir11t11,:-o ~ol er. 

De Frnncison Ilerreri:l, 1 peseta; ,Toaqnioa, G il.; una. señora, 4: i<l.; de Almon1t­
cirl dt1 ltl Sierra, 1 iu. 50 cé{)ti1no~¡ A n~, :3 id.; Cc\rlos, 4 id.; Po1inri, 5 itl; Jaime 
J id; Elisa, 46 id.; una 1nnje1·, 1 iJ ; 1Unriqu.e1 1 id.¡ Cttt,alic11 1 40 cénts ¡ Oonstanzl\ 
1 pta: to1ul 78 pesetas 90 céntin1os¡ que he1nos clistribuhlo del modo siguiente: 

;_\ una ou1·era viuda con llijos r sin lrabajn, 21 pesetas 40 céntimos¡ á una po­
bre vorgoHz 111 te, 6 pti!.B. 50 cé n ts ; {l. D." Orui Sori 11 no, G ptns., á una anciana de 
H5 ni\tr11 30 id .• á unn f.imilia c~piritiata sin trablljo lll id., Á. una pobrti 1 id. 

Det1p11e11 do escrita esta Jistfl un n1ili1ar nos ontreg(, 25 peset11H que entregamos 
~ una fu1nilill 1nuy necesitfldti, y últi1nau1onte 011•1 1nilitar nos onyi6 r,O pesetas 
1111 111e111r,1·it1 de iu podre, cantidad c¡ue JHirtirnos por igual entre unn auci.1nR muy 
pol)re y enf<!rmn, y t1nn familia obrerA. sin lrabflj". 

1Jn l'R¡,irilista nos t'nlregó 5 petota-e y en núnll.Jro do Pedro las di1nos r. una 

ournrn e11form1t. 
¡N'11,la qned11 en ln c11ja do 10!1 pob1·ce! 

M.E.C.D. 2016 
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J)ENS:\ ~IIEKTO~. 

-l,I\. l'cligi6n y ln tnn1bn son her1ntln11s 
-El 11gu11 do l1on11ieión es IR e· cnc:n eterna. 
-l1n vordad, es el centro de grnvednLl dol almn. 
-I,n envidia es 111111 pcsle que in'V'11do á lo~ o~píri111s. 
--1,os n1udos ron 11111 vocea de Dina, l111l,l11n á los intc:ligc1 ciae. 
-J.a in1pr<'nln es la lengn11 del progreso. 
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DESTELLOS DEL INFigJ·ro 

BRAULIO ALVAAEZ MENOO ZA 

• 

PARADA, 1;;, l'lllNlll'Al. 

~( All !111). 

-~~-

1\J¡} i\E\OR llÍo Y D!STl:\Gl'IDO 11 ►:h'IA'.'10 F.;\ Cld:t-:J\CIA~: Impreso el tomo primero 
de lll obra J:>e"-t",<}IJc,s <lcl l11fi1.1.it<). que ha teuido gran ncoptaciba entre los 
adeptoii del Espiritisn10 y h,ista por pet'fOnus ngenns á. r.nestras doctrinas, me 
complnzco en ofrecét·seJo á usted ¡ or fli dei<en 11d4uirir algún ejen1plar. 

En e1>lit obra, que con tiene n111ucru1His y u111gnllicas cornuoioaeiones de Ultra­
tuml.¡a hutenidas en los princi¡,nfe~ CP:1/rnR ele 2\ludrirl, Zariigoza y de la América 
Central y Scpte111rio·111l, lodHs ll as it1écii111~, Fe tr:-1.11111 cienlíficameote l'lls fases de 
la Peparació11 del espíritu del cuerpo, turl>Ación, crraticidRd y libertad; la. encar­
nación, lo que e1:1 el espíritu r11encialn1enle consider11clo y su pcriespíritu; la ley de 
](ls tlufdoP y la 1·etrointegrac•i{111 d<1 los 1nisn10E1, ln fuerza, la n1ateria y las ener­
gías toda@, y ot1·os muchos fen6rnrnos y datns 110 111e11os curiosos é im.portantes, 
constituye-udo C'l tocio II n cue1·po cor11plero r!o l t1 ilootrina espírita. 

Véndetae en Madrid. 111 precio de 1 '75 .P.ESET .,\.S en casa del autor, Pai-ada 15, 
y en las ptincipnle:i librerí11s. 

A provinciaR Fe llH1nd11 franco <1e ¡•orre <'On solo tPmitir en letra ó en sellos de 
comuniración 2 PESE'T'AR; y pera HI exlrnuj.,ro }' 1Jl11·11tn11r se envinrfÍn por cu­
rreo, bn.8tnnoo gir·,,r 2•:10 PJ~::,f~'J'AS 1101· rn tin rjtc>rnplA1·, l1aciéndose el abono del 
15 P()R 100 si ¡,idt>11 DJEZ ó 11uí~. 

En Tiarcelon!l puoden haccr.~a lo,i pedidoa A doiln Anll!.lia Don1ingo y Soler, 
dt'rect,11·11 de LA J;l"7. nEL l'on, 1':i\rn (Or11cin). 

11")11 Gran Ada, á D Frnncis(•o Rr,d,fgur,-z IJ1Ínzas (Ciircel .B11ja 28). 
En A licn nto, ni Sr r11ig1:rrver1 l)ireclor do "f,a l{evel»oión.,, 
En Algcciras, á D ,ricente o~rnl,ón, P1'(.'Picleote del.Centro" La Constancia,, 
En 1,óndre", c.iu lf!s librcrÍi\s rle lfudia. 

Con tri ple o b rn zo fraterna 1, Re ofit ce- :\ ,r. con 111 111~s <l istinguida. oouaide1·aoió 11, 
a fect í:ii 1110 hern1uno segur o ~ervid or, 

Q. R. S. l\I. 

J~1. \·1cF.r>n1-:s1[)F.~TE UEr, CF.NTno OE ,\f.wnro, 

:{O'l'A. Se ruega á !Otll"ls Jcs Ct>ntros, Grupos y periód,cos ec;piritista'l 1n>\11i­
ficister1 :-u f ítu lo, J1rovi1,ci ,, pueblo, catJ~ y nt'uaero <loude t•stári est11 bl<·cidos , 
1;or11b:e dttl presidente ó director, dius y IJ0r1ts Je ;:,esió1J. JJ:s1os d•ito~ se r,•copilii­
ran L'Ll uu C11le11J,1rio de rijrtern de 3-¿ 1 ág111;1s, y á g11i,H1 reniita t:í cénti,no¡¡ de 
Jies,~ln eu sellos de CC1tn11uicaciones, se Jtj cnvia,á fnu1c0 <le portt- tú c11auto te 
publigne que será 11111y e11 breve. 

Cn¡,renta de C.iyetilno Cnm,,lns, :,anta l[t1<'rou~, lLl-r,RAClA 
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f'HECJOS nr: sr;:onr, :ION, 
Barcelona 1111 tr-line..;1re adi1

• 

,e.1. 1.ndo 11111-1 tH-1 .;tlb\. fnora -de 
llar<•oío11,1 1111 n,;o i,1 4 1,es,i- 1 
ta• Estríln\.-,ro ~ IJlll"'tml\r l 
1111 li, o i(I. d ¡1.,set.,ij, 

'' 

"~~tJr-~' 
<t-JY~~"-' Fohrero de 1892 

Rll::)AC~I~lt Y A:C1!!1TI!1TP.AOIIOlt 

l 'la,, d~I Sol, !i, l1l\j011, 

y call" tlel oa,,ó ,, 9, '(lrinclpal. 

Sil PUIJLlt~\ LOS JIIRVRS 

PUN'l'ílS DI<: susc1i1ClON 
-

r-:n l.tlrld11, <1,1,mn, 11, 8 En 
~t.,,ll'i•l. 11,1111stu 4, ¡1rl1,cJ, al 
(\"recha. "Qn Alilr.nlln, t!t•n 
trrnnc.1~r.o, 2,i. io1pn,ulí'l. 

,;t: M A 1110.- ¡ .\nLu11io:- t;on,e¡ L'11lio111:lo yo el E$plrltlsmo.-¡ \ r11collt 

--- - • 

1ANTONIOT 
• 

r. 
¡t\.ntonio!. ..... pobre cieg-o del cuerpo, (no del al1nn1) aún me parece verte crtL· 

zando lns calles de B ircelona con tu modosto traje (no de obreI"o,) por que sie111-
pre llevabas un gnban rnido 6 una leviti\ muy usada, tu sllrnbrerito hong9, y en tu 
diestt·n un platillo de In.ton r¡ne prosentRI.Jris á lo~ tl'nnsenntes sin pronunciar una 
sol<\ ptlln.bra. Ilas111ba vorte pnra conocer que no urns un n1endigo vulgar, tu 
¡ii\lid11. l<!z, tu eitpRcio~a frente, lu fino y lácio Ligote negro, tus grnndea ojos 11hier­
loil, limpit1s, inmóviles, dllblln á tu fá.z un tinte de tristczfl. indefinible y nn nlgo 
de inexplicttble distincion. Por mal vestido que fueras, ¡¡iernpt·e 1,c ndivinnbn en 
tí nl hon1bre verJaderaruonte di.stinguiilo, RO conociR que tu cuna hobi>1. esti!do 
rúdeadn tle tiet•nos cuilltldos, quo no h11,bine creci,lo 1•odnndo por las calles ni es­
tacionado en li1s pnertas de lae iglesias. 

Y a~( era en verdad; tn pnrlre había sido un defensor de su palrin, era oficial del 
ejé!to.ito f'S(Hll"lol, tnuriendo fusilado por las liordas cnrlistas en Olot. J)einle Ali 
1nuerte comen26 tu infortn11io, tu nlnin de fuego 110 fl8 content6 con ld eijtrochéz 
del hog,,r d1i111éstico

1 
empleasteA tu lib11e albedrío ou tender Lus al11s por la ciutlad 

el~ los Condes, y lentan1ente, 1:1in clar1e cuentl\ de ht c.le~censo, fuistea resualan<lo 
¡111r la pe11di1Jnte de l1l mond1cida,l, te nnisces !Í olrQs companeros de infu1't1111io1 te 
01·eAstes a1nores 1111tre n111j\lres desgraciurl/\s, y fué rn juventud borrllscos1t !:!Íll per­
tlcr por GRO t11 distincion uaturRl. 

P,tsó algun tien1po, y cansauo Jo tn viJa n6n1'\dr1., cref\ste una flltnilia nuiéndoto 
con lazos indh1oluules á u1u1~pohre cieg11¡ co11 ella sPg11i1:1lr>s lll calle de la A n1iH gut·n, 

loil hijos ~cudieron á tu hognr y t111s cnl'icias desper1a1011 en tí las mas noliil'H y le­
v11.111adas nspirl'tcioues, tt11baj11udo 001110 bueno parn la croacion de h1. s,1,;t'rdtrl rif. 
c1·~_,¡t>s 111úst·c1s. En dt)9 (?pocus desplegastes tu ¡1oderosu activi(lttd, f11ndando ,í!tinH\· 
n1ont~ un 1,eriúoico qne r1111rió 1d nac~r, 1uuerte que te hiri6 tan n fondo, <¡no nun 
rt!Ct1erdo 111:i pal'lhl'1111 ruando nie deciRH 01111 l.1 n1ayor tristeza:-¡Ut! 1r1il>r1j,1do 
1nntü! he vencido t11n·os o\)Rt.ículos! ... he lucu11.(lo con tautns vacilaciones! ... he 
oído tantas p-nl:i!Jrns burlonas! ¿y lodo para qué? para ga11t:1r los escasos f'oudos de 
In sociedad, y 110 ooneeguir otri\ cos,i <¡ne 1111 horriulc desengaño. ¡(¿ué poco 
quiere á los cic-gos el puuulo de Barcelona! 

-
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¡Pobre Antonio! tenias razoo, parece inoreible que i;iendo tan amente ele la rnú­
sice el pueblo catalán, los conciertos dados por los ciegos sean mirados con tanta, 
indiferencia, con desden tan profundo, que 1011 infelices en Jugrtr do ganar casi 
siempre pierden, y artistas (algunos de ellos de indisputable niérito,) tienen que 
rodnr por las calles sufriendo los rigores de la imtemperie para ganar un pedazo 
do pan . 

Pe1·0 Antonio no era 11n alma que se <lesnnimabn, caia un momento herido de 
angul-ltin pa1·a levantarse con nueYOR brios; tanto es asf, que pocos dias antes de 
morir Yiuo á veTme y me dijo:-Me voy tí Valencia con otros compni'\eros, yo n,1 
quiero que mie hijos se queden un solo día sin comer; de Valencia quiero ir lt 80-
villo, donde pienso fundar un colegio para los ciegos. No quiero mendigar, de11eo 
trabajar, yo me siento con áni,nos para e11cribir y dar lecciones útiles y provecho -
sa11; es clecir, u1i eapíritu está muy dispuest", mi cuerpo no tanto, yo tengo algo en 
el cornzon qno no debo ser muy bueno, me ahogo con fl'eouent'ia, me fatigo de 
contínuo, pero nada., ¡adelante siempre! y estrechó n1i mano cordialmente despidién­
dose para la eternidad, por que pocos dias despue& murió en brazos de su esposa, 
víctirna de una dolencia q110 haci11. tiempo triruraba su peoho. 

Cuando vino á verme la compañera du i\_ntouio, ni verla enlutada se me opri­
mió el corazón, recordé los afanea del pobre ciego, el inmenso an1or que profesaba 
á sus hijos, los planes que hacia para libertarlos de la ruendicidad, y en un mo -
mento, ¡toda su actividad quedó paralizada por el soplo de la muerte! L.-1 fignrn 
de Antonio se fué engrandeciendo ante 01is ojos, no h11hi11, si<lo un ciego vnlgar, no 
se Labia contentado con la vida del n1endigo, él habia escrito muy razona 
blemenle, él baLiu prnnunciouo discursos llenos de profundo 11entimiento, él había 
soñado con una public11cion honrosa, él habin trabajado con todo el ardimiento de 
un 11lma entusiasta. ¿Por qué sus hern1os1,a nspiraoiones no se habian cnn,plido? 
¿por qué no pudo conseguir lo que otros consiguen con muoh(l'imo menos trabajo 
y 11in tener las relevantes dotes intelectuales que Antonio taniu? 

¿Qu~ hah(a sido Antonio? era su pasado el de un ct'Ímiual emped..!rniJo? no; en 
en 1:1emblante simpá.t!co pot• excelencin, no habia lo ltuelladel orim-en. 

¿llabia sido no dictador implacable? no; su voz ora dulce, arllloniosa, pat'ecia 
imposibla que aquel espíri1u hubiese empleado la violencia para imponer eu voh1n -
tad. 

¿Qué habia eidn pues? si los efectos corresponden á las causas, Anlonio de­
bió infringir muchas leyee faltando á eagt·ados deberes cuando t1tn desatendí Jo h(l, 
sido en oeta e::s..istencia, ouaudo sus nobles esfuerzos se han estrellado llnte la roca 
de lafata/idad creada por sus desaciertos. 

¿ Y todo su trabajo, y todos su11 desvelos, y todos sus afanés, por q uó ae han per• 
dido como se borra la huella de las olas en la arena? 

IT 
",¡ Y quién le dice que se ha.n perdido sus nftLnes, sus desvelos, sus esfuerzos, su 

inventiva? (nos dice un espíritu) ¿y eres tú la que te precias de estudiar el Espi­
ritismo? has olvidado por ventura que el patrimonio del espíritu no se compone de 
mlle riqueza. que de sus esfuerzos, sn~ desvelos y sus nfaue~ en pró de los grandes 
ideales? ¿no sabea qui:' en la Tierra se quedan loa ricos metales, las piedr11s procio 
saA, los mantos de púrpura y las túnicas de brocado y armii1o1 y que el espíritu 
solo se lleYa oonsigo el f1·uto de sus tarea~ y de sus vigilias? El espíritu por quien 
tanto te has iuterttsado y que te inspil'Ó sie1npre profunda sirnpatía, (por que hay 
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en vuestra historia algunos puntos de son1ejanza,) ha llegado -al espacio, no como 
un pobre mendigo, no como un infeliz desheredado, ha traiclo unA. partf:I ne sus 
bienes¡ no es muy rico, no tiooe para enriquecer á otl'os, pero cuanto hll ganado 
e3tfl en absoluta posesion de ello, y nadie se lo arrebatará.,, 

"Tienes razon al decir que no era un mendigo yulga.r, no podia serlo por que era 
la. primera vez que imploraba caridad, por eso sus labios se negRban á pedir, eu 
voluntad haoia mover su diestra, pero sus labios permanecian mudos porque auft·ia 
horriblemente al oir el eco de su voz pidiendo una limosna. ~ o te dir.é qué posi­
-0ioncs socialeg ba tenido, por que esto, ni aument,a ni dieiniuuye el valor moral 
de e.se espíl'itu

1 
al que amo como no puedes imaginarte. En la Tier1·a el n1Á.xin1nm 

<le vuestros an1ores es el amor maternal, y yo amo á. Antonio, le llama.romos así, 
tYª que por ese nombre le conoces) más, mucho mÁ.s que aman las mujei·es á sus 
ttijo11 en el plnneta que hoy ]1al.,itas. 11 

"Las religiones les dan á. los niiios los ángeles de la guarda, todo en ellas es 
raquítico y pequell0, en realídad, no hay espí1·it11 por criminal que sea que no 
teug,, un rayo luminoso alumbrnndo su camino. No hay alma solitaria, un esphi­
tn aislado seria. un mundo fuera de las leyes que rigen la creacion, seria un cuerpo 
sin centro de gravedad, lo que no es posible en el Universo. El mas pequeño, el 
mas insignificante tiene en torno suyo un ambiente de amor, una voluntad genero• 
ea que ernple11. toda EIU energía en a1nllr al peqneQito, sin quitarle por esto su in­
<lependencia y sil libre albedrío, por que si así no fuern, el espíritu no s&ría res• 
ponsoble de sus a~tos; su progreso 6 su estacionamiento serla obra do otra 
inteligencia, y cada ser t1e tiene que f11.b1·icar .;u casa ¡,or si mismo¡ emplean• 
do los naos, nauseabnndo oieoo, y l<'S otros materias lnminosae; y al final de ca­
dt\ j,1rnada, ósea una exislencin, cuando el espí1·im despierta del s11ono de la mner­
te1 cuando ee encuenlra desprendido de fitmiliu. y arujgoe terrenal-es, 6 de otros 
111undos análogos al vuestro, entonces es cuando escucha una voz dulcisirnn que le 
dicl':-llienvenido sea el viAjero á su eterna patria. ¿~o te acuerdas de mi? ¿no te 
ac11ordas de los brazos a.1norosos que siempre has oneontrado des pues de tus via • 
jell? no recuel'dns que lo n1is1no cnando has llegado con la hopa del ajusticiado, 
que con J,1 aure'lla de la santidad, para mi sien1pre l1as sido el hijo pr6Jigo que 
vuelve t\ ln caso. de ell p11d1·e? Ni la mnld1cion de todo un mundo que pese sobre 
tu frente, ni las bendiciones que glorifiquen tu mco1orin 1 te harán desmerecer ni te 
engrandecerán Á. mis ojos. Eres mi nlma predilecr,n, ()r~s la misteriosa etracoion de 
to1los 111is an1ot'es, eres In. ,nit11d de mi sel', te 1\1no por que necesito amn1·te, por quA 
ol an1or es el destino de 1As nln1as, por que no se puede vivir aill velllr por un obje­
to fltnado y sin ]a cerLidu,nbre de ser querido; y el niendigo mas abandouado no se 
encuentra solo en el espacio ni el eri n1inal n1as odioso deja de escueh1tr una vo~ de 
consuelo. El a,nor es 111 ley eterna de lit cre11cion, y todos los espíritus viven bajo 
eu rnfl11enoii1, por eso Antonio tiene qnien le a1ne y 1enilrá eternamente quien le 
pret1te aliento. ~.\.hora, lo que suce<le es que tunto con10 progresl;l el espíritu, acortR. 
t., distancia que le separa de su guiR 6 la au,nenta eeg11n sus E>strav[os y sus desa 
cier tos . .1'1..ntonio 11.1na el progreso. p0ro la vohemenoin de sns pasio-nes le precipi­
ta y adquiere nuevas responsabilidades, porque se dejii. caer en el abismo Stlbiendo 
l1\ pr1,f~1ndidn.d qu"' aquel tiene. E~ph·itll de laTga historia, ílcostnn1brRdo:á vivir en 
11lt11.I! esferas sncialoa, nn1nntL11in10 de la. literi1tura en la 01111\ l11i obtenido señala­
<los triu11fos sin ser un i.•d.>io, e¡¡ ,nuy entendido, a.si os, que cuando cae, Rabe to. 
do.s las consocuenoias de su caída.,, 

"Leo en tu pensamiento que 1uti tit·egunta1 ¿061no siP,udo sus fines tan nobles 
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no tuvo éxito su porjóclico r¡ue era un l,ieu parn todos sus compañero~? Pues la 
cuestión uo puede ser ntáa Rencilla, el qno 110 protege no puede ser protegido, el 
que tnira con indifl!renci11, y hastB con desprecio los esfuerzos de los den1ás, que no 
espere enconlrflr despues la protoccióu necesaria. ¿Piensas que el espíritu solo eá 
crlmir1al porque co111etfl tisesinatos y arrebate violentamente lo que no es suyo? 
pues ten eote111lido que hay crin1iuales qu~ apeuas son responsables de sus abo• 
1niunl)les hecl1os, porque su inteligencia esLá en estado en1brionario

1 
y hay homb1·cs 

q11e pasan pot· virtuosos1 que en realidad son unoa miHerables.,, 
":No soD déspot►1s úuicurnente los que 60 sientan en lo:'! tl'onos ni los qne viven 

separados de todas las 1niserias; éstos suelen ignorar n1uchas veces 111s necetiidades 
de ans pueblos y de sus Estados¡ en carnbio lus dueños do g1·andes talleres, los 
pro¡,iett,t·ios de can1pos inmensos, esos e~tán en contacto cor_1 todos las necesidades 
de i,ns obreros, y en vez <le atender á ellas, pruouran esplot.tr su precaria situa­
ción en1¡.,leando todos los medios io111ginablea pal'll oonseg11ir que prolonguen su 
trahnjo, y ni .6naliz:,r el día, djcen con 111, mayo1• satisf¡¡cción:-Hoy háu trabajado 
mecli1\ hora más que 1\)01'1 hoy aumento mi ga1111ncia, verdad que se oía un mur­
mullo dti d~scontento, pero su impotencia me asegura su suniisi611; la cuestión es 
atesorar pnra mis hijus; y osos hon1bres que pasan 1,or buenos padres de faniilia, 
son verdaderos estafadores de los pueLlos, más culpables que les malhechores 
que á mano arn1ada pidon á los vit,jeros cuánto po~1·en. Con ln mt1scara de la hi• 
pocresí11 quieren en¡_{ailar Á I,i sociedad, pero en realidad ellos aon los engañndos: 
porque al cl<1jar la 'l'ierra oyen la voz de su gnfa que les dice con profunda tristeza: 
¿Qué has hecho desgraciado? ¿no sabes que Jo que se atesora amasado con el 
llanto de los débiles se convierte en la\'ll. que des.truye éu~nto toca? ¿No sabes 
que 111ucl.tos infortunados hao perdido la vi•ta porque les hncí11s trnbnjar mas de 
lo que les permilíun sus fuerzati? ..... ¡infeliz! ..... y ahor1L tú tienes que sufrir los 
horrorea de h\ ceguerfl, tient-\8 que viYir sin ver el sol, tienes qno oreurte una fa­
milin 11i11 ,er el cielo en los ojos de tus hijos; porquu has de pagar oj,1 por ojo, y 
dieut.e por diente; porque has pecudo con pretueJitacióny alevosía¡ pol'que hns dea­
ofdo las tlÚ¡)licns <le tus iufi;riores, porque 11v has prnsad11 mas que en tu gan1111. 
cia. terrena, sin considerar eu lo u1ás le-ve á los que dependí11n de tu omnírno<la 
voluntad.,, 

"Antonio no ha cumplido con10 bueno, no ha cometido grandes crímenes, pero 
no ha an)ado á la. humanidad, y ten entendido que el que no atne. falta 6. la. ley 
J;vina, y pa1·a cumplirla se comienza por sentir una parte de los males que se han 
cau~ado; y los ciegos, los tullidos, los soré!o n111dos1 )013 idiotas, los que nacen siu 
brnzos, los que se quedan sin piernas, todos los que tienen el organismo defectuo­
so, han infringido la ley de Dios, y comienz,1 n 1\ quere1· ent1·e lágrima¡¡¡ l1ny espí­
ritu que no le basta una ni dos ni cien existencias de sufrimiento para dominar 
su soberbia y despertar su sentirniento, hay ciego que tiene n1ás sombra en su 
alma que en sua ojos secos, hay tullido que no desea correr mas que para hacer 
daño, huy sordo mudo que maldice continuamente con RU pensamiento, y ei sus 
mi1·adas pudieran herir ¡cuántas mue, tes haría! .... lío.y idiota que tiene el instinto 
del 1nal y se complace en la destrucción, el curnplin1ien1n de una coDdena no da 
virtudes á todos los espíritus; se despiertan y reflexionau aquellos que hartos de 
sufl'ÍL' ó de mfjl)res condiciones mornles, conocen que están en mal terreno y se 
deciden por fin á seguir la buena senda ,, 

~'.l'odo el 111nor que prodigáis IÍ los ciegos, tullidofl, so1·do mudofl, idiotas y de­
más séres in1po1f~ctos, es la mejol' obra que indudablemente podeis hacer, porque 

• 
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son los n1ás necesit,ndoa de carii'I o. Te pondré n n P.j ern plo. J ,\. quién enseñáis en la 
Tierra á lelr y á escribii? ¿á 1,,a s,,bio,? no, á los nii'los qne Clarecen de todii 
instrucción. ¿A. c¡uián tendeis vuestros urazos pnl'a cnsei'lnrle {¡ nndnt·? ¿Al hombre. 
rJbnato? no, nl déhil pcqueíinelo; pnes considera que n1ás irnpotente qnP. el niñ<', 
83 el ciego, el tnudo. el tu\lido1 el itliot1, el que no tiene brazo~ ó ct1rcce cie pier­
n1s; psra estos deav..:ntnrad1la no hay tlias de sol,, 

"Con1pa<lececlles, por su in1pllrfecció11 flsºco, quo les pri,·a de loa goces naturales 
de In vida tel'reuA, haceos carg., q 1Le Ri e!lt.án en aquel tri:1te estado ea porque han 
siclo ingratos 911e no h,tn sentido el dulcí~irno aentirniento clel n.n1or; ~on clealerrn­
dos que tardarán mucho tien1po en volvel' {¡ 11t1 pA.tri:-1; ¿y qué taren 11111.s hermosa 
podeis en1pl'ender que civilizllr a &A08 espíritus pnr medio dnl arn :i?,, 

"Donde lodo es sombra, ¿qué mayor glo,in podeis alcanzar, que difundir la lnz 
del consnclo, de la esperl\nz11 y do Jn resignación? es un trnbnjo que Aiempre, sicn1-
prt•1 siemprf', os tl11rá ópin,os fruto~; ¡n1e!I aunque el ioteresndo no corresponda 
debidatnente á vnestros dc,.velo111 porque sn inferioridad se lo in1pjda1 el guía de 
aquel desvontur,tdo ¡cuánto os lo 11gr11decerá! ¿Veis ,neslras m11ilreA qn~ contentas 
se ponen cnnndo aca, iciíds y obsequiáis á EllS hi_;o~? pueR aleg, ía rnáR puro, goce 
n1Á.s intnenso, s~nsf11cci6n más cutnplitla pro¡,orcio11áis á los espíritus q11e fignrn 
solícitos loR pasos de rus protegidos. El amen·, Fien1pre pr<1d11ce amor; tu lias orna­
do al pobt·o .Antonio, has co111;¡olodo f\111'1 cnitn11, hns llorado 8\l J¡,¡:ap11rici6n de ln 
Tierra, (á posar de conocer eu infortunio) sientes no poder pl'otPger á sns liijna; 
pues todo eso, no lo duJe~, ca.e 01111.I lluvin benéfica. sohte el infecundo ~rial de tu 
vida, porque el arot)r, no lo olvides, produc·e 111nor ., 

"Üon1prendo tu nfaP, tú 11nlialas P11her qne ha sido Antonio; tu pre~unta es 
completa1ne111e iu1í.til, porque h,1s visto lo qno lia sido su 1'tltin1a 1•~i~tenoi11, y ella 
t..i den111eatl'a. de un n1odo evide111f~i11 o qne debi6 olvidar e11s deberes y que abusó 
de sus dc1·echoa cuando brillaba en sus ojos el fuego de In vida,, 

"IlR progre~ado en su última existencia?-no t11nto con10 mi an1or dcE>en. ¿IIa 
coptr11itlo nuevAs deudas?-en (d camino Jet infortnnio FO suele cac•r con mncha 
frecuencia.. ¿..:\.t'1n snú·irá mucho liernpo?-el'O depende del 11so qne h11ga de su 
libro Rlbedrío; no tiene sombras aterradoras que le persigan, eu historia no tie_ne 
en renlidad páginas gloriosas, pero no hay ninguna hojn mnncltnda de sangre. La 
i npetuosidad de sns pasiones le bn. l1echo cometer grandes det>sciertos, pero hay 
muchos espíritus que le nn111 n y él senti1·á an divina influencia¡ y será grAnde, y 
seró. bueno, después de l1aber pagado 11astn el último denario . ., 

"Cuando .J\ntouio miré á la Tierra, dcspues <ld acariciar h sus hijos se acercará 
n tí, to co"Titemplatá con religioso ret1peto1 y murmurará en tus oídos: ¡Uenditn seRs, 

11 adre mía! . • . . . • . . . . 

• • • • • • • • • • • • • 

IJI. 

Al escribir los líneas anteriores, mis !~grimas cayeron sobro el papel, sentí una 
impresión dulcísin1a, despues .... deepues comprendí que el es¡,frilu que me u1spira­
ba se había alejado. 

Muoliísi ro o Je 11g1·adezco sus consejo", por que responden á. n1i pensamiento, 
siempre he creido que loa mas:desgraciadoe t'ran los que mas necesitahn.n nuestros 
a1norosos desvelos. 

Los f.,vorecidos por la fortun8, y las 11lmns llenas de -virtudea, ya tienen baftanle 
para ser rellltivamente felice~: en cambio, los que nada poseen son los que t"ecla-
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man los mág tiernos cuida.dos, las mas sol(citaa atenciones, todas las demostra1Jiones 
-del amor. 

iA.ntonjo! .. ¡pobre ei<'go del cuerpo! (no del alma) me cabe la inmensa satiefac ­
-ción que tomé parte en tu ruelaneólica hi6toria, juntos nos encontramos en el Hos• 
pita! de Santa Cruz ante el lecho de una pobre enferma que te había. amado. Fuí 
-á escucharte cuando pronoaciastes tus discursos, visité la re<lacoi6n de tu periódi ­
eo dándote original para él. lfe besado la frente de tus hijos, estrechando la dies­
tra de tu desgraciada compal\era cuando la vi enlutadn. Te re~uerdo con inexpli­
eable ternura, y deseo qne cuando te sea posible me in~pires rara acudir y coosulur 
á alguno do tus desgraciados compañero~ de la Tierra. No tengo mas afán que sor 
'Útil á los que snfren mi fa1nilia está coa los que lloran. ¡Anto1.io!. .. tú que has Jlo-
1·ado mucho, iaepírame pa.ra enjugar el llanto de los que al nacer el día no pueden 
decir: ¡Bendita sea la luz! 

• 
A1nullu Do110iu-"'o Soler. 

------=:;>e.e=:=-----

A l!IS llER.\JA~OS tos T.Sl1IUITISTA:S l'[EllfllTIRIQl'E~OS 

co,Mo ENTIENDO YO EL ESPIRITISMO . 
• 

No cabe duda que estuvo muy acertado oquel qne dijo, que las cosas son del 
<iolor del cristal con que se miran; como ta.mbien creemos es verdad que, el Es­
piri1is1no con10 la llE1dicinll, la Fí~icílj 1ft Quf1nica

1 
la .Astronomía & , drjtt eu 

-oaila iadividllo que se dedica á su estudio, iuipresioues distintas. 
1" El Espiritismo eon n1&s motivo que las dentas ciencia~, por que él las nu,·az,t 

todas, por que en él cabr, todo lo que n1oral, material é intelectualmente, pueu.i 
dar impulso á la vida espirifual y material de los i;éres. 

Y R'brazando El Espil'itismo todos ios ramos del sabe'r, ¿que extr11i10 tiene que 
no todos los que m.ilítnmos en sus filas lo sintamos y lo comprend11moa de igual 
manera? 

Y co:no del choque de las ideas brota la luz, yo humilde entre las humildes 
<>breras del espiriLisrno, ignorante con10 las últimas pero racionalista nntcs que 
nada, y sobre todo sedienta dú luz; ansiosa de vivir, si ea.be, una vida mas ospi 
1itui,l, ó lo que Ps lo mismo menos material que esta on que nos agitamos; deseo 
manifestaros en breves frases, las cuales desearía poder expresar tan claras que 
hasta el úl1in10 de entre nosotros se penetrara de mis pensamientos, como entiendo 
yo El Espiritisn10. 

~fas quizá rne sea difioLI esprcearme cual deseo por cansa de n.i poca instrucció11 
J. en este rasoJ espero que Yosotro¡:,, cou vuestro buen criterio, saLreia com¡,letur 
aquellos pensan1ientos mios que no estuviesen bien es¡.ilanados. 

Antes de couocer yo el Espirítisrno ¿~ué )dea tenia. de Dio~P 
Una idea confuso, porque mis 1nayores mo hicieron conocer un Dios, y sin rf\­

-zon aunque n1uy tírnidfl. entonces por la educacion que recibía y poi' 1ni poca edad 
"SO n1e hacia volar en busca <le Algo qne entonces JO no Rcertnba á definir; pero 
que hoy ~omprenuo que aqu~llo que yo buscaba. como el eiego que por el laeto, 
<¡uieré encontrar Jos objetoi-; que aquello quo tne hacia alz11r la n,irada é ir 01111 

,el pensamieolo mns allá, siempre m11s nllá ..... y de aquel mas ali¡¡ ha&ta lo infinito 

• 
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siendo asi como iiin darme caonta de ello me fuí liaciendo lilirepensadora, el'a la. 

idea de Dioe. 
En este estado d1 ánimo conocí yo loe pt·l)\i111in'lros d}l E-1piritisn1r:J. Su filoso-

fía rue sedujo desde el prime1· momento, y al encarinarrne en su lectur1i, mi pensa­
miento libre, sin temor de castigo, busc6 á Dio11 

Y le halló en los tres reinos de la Nutnraleza, el minera], el vegetal y el animal, 
y le encontró eu la bóveda inme11sa do los cielos, y en n1i coraz•Jn y en rni cure-
1.,ro. Y desdo entonces no mas dioses, dije; U u Solo Dios: y los ídolos todo3 cual­
quiera sen su forma, para mi ídolos son. 

¡lle a.hl mi primer paso ert el E1:1piritisnlo! 
Yo eutiondo, que liA idea de la justicia de Dios os el móvil que á todo adep­

to al Et1piritisn10 e1npuja hécia adelante, por que desde el itu,tauto en que nos pe­
netramos de qne Dios e~ foco de amor y luz, es indudable que dese,,ndo ncorcar • 
nos á El con el fiu de cooocerlt:l mejor, se de•pie1 ta en nosotros el des"º de estu­
<lhtr en su gran obra y tras cate deseo el de conocer cu,int0 han Aprendido y e.:1 -
crito nuestros an1ecesores, esludiando en ol 1ni:;1no volnu1eu la ~atn1•ale2a. 

Y si estudiando en su obra hal!am,s la nrmouía en todo, desde lo colosal has• 
ta lo imperceptible; y encontramos la afinidad, la atra.ooioo, los destetlos vivifico.u• 
tes de la ley i.ublirue del amor en-volviéndonos desde nuestro orígen, ¿có,no no he-
111os de sentir el Rima conuiovida do amor, du a1nor u11iveraal, de a1nor sin límites 

de amor sublime? 
¡Oh! sí, por esto yo creo que EL Eepiriti~rno tocando hts fibrns n1as dalica-

clas del alma, despierta en nosotros el e.enti1nienlo religioso 6 sea el a1nor á Dios y 
el an1or á todos los sóres nuestros hern1anos, sin esceµción de r11zgs ni categoria:; y 
que nos pone eu aptitud de profundizar oualquit:lt' rau10 del saber hu-1naoo quo do 

nuestro agrado tea. 
Yo eutiendo que el Espi1itismo deEperlsudo nuestros sentimientos é ilus. 

trando nue~tra natural iott:lligenchi 1 por precisión ha de despertar 011 nosotros la 
idea de lo mal! bello, do lo 11111s puro do lu n1eoos gtos_oro; -y así creo q uo el Etipi • 
ritiemo, por decitlo asi, nos pule tanto n1or11l como n1aterial ó intelectnalmente 
110s desarrolla el buen gusto; matj no eso gusto refinado que hace al b.omb_re des• 
preciará los sércs y objetos que cree están á monos altura que él, sino ese senlÍ• 
111iento delicado que, aún en lo más imperceptible imprime ol sello de la poesía, 

de la bellez..1 del alma. 
Yo entiendo que el Espiritismo eneefiándonos la 1ey de la reenoarnaoión 

nos hace eschrvos dt: nuestro deber, por qne al enseñarnos que el e.varo de ayer 
e<1 el pordiosero de hoy, que el tirano del presente será el esclavo del porvenir 
y asl sucesivamente, 6 lo que es lo 1nisn10, t¡ne tras el perdon dtt la f,dt!\ 1111 de­
venir la 1'eparacióu, que nada ae nos d!\ sin haberlo gan1ido único modo do tener el 
n1érito de nuestras obras, creo que nos obliga, sin violencia, é. hacer para los de• 
n1ás aquello que queremos para nosotros mismos. 

Yo ort.lo que el Espirith1mo al darnos á conocer de una n1anera clara lu comu­
nicación coor(nua de los que dejaron la enYoltura oon los q11e aún permanecemos 
encarna.dos, nos presta un oonauelo mayor que euantos puedan ofctlcernos las re, 
ligiones por meJio de sus santos y de sus ap6::1toles 6 mini11tros. 

Y no porque yo crea que debemos mezclar los espíritus, esto efl, los aérea inma­
teriales, comparados con nosotros: en nuestro rnodo de ser material y en todo Jo 
c,1ncernieate á nuestra existencia terrena; no: sino porque es n1ás oo-nsolador 1n1be1· 
que nuestros padres y demás parientes que ya no exieten materialrncnte, están 
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eercn. de nosotros y 1.1ienten 1n1estr,ts penas y se interesan én aliviarla!l, y más 
lógico creer q11e cllne TIOR ayu,Jen con su persuación y con sus fl.uítlos á soportA.r 
las p1·neh,1s '1.:! 11\ vi l,1 " 4 1nat·chflr por la sencl·t <lel pt·)greso, qne esperar que 
esle ó uqnel ~anto <jue f11é b no fuó en tnl ó cual época. vengn en nnestra ayuda 
atraí,lo pol' nuestrAEI súplicas. 

I-l~ nhf con10 yo entiendo El Espiridsn10. 
C'umo nna cien<dn mo1 a.liz·1dora; corno una lnz; cnn10 una ley quo nos lince co­

nocet· á DioA por •U~ ol,r,111; qno nos ílcerca á El por el a,nol', r que avi,,a nuestro 
afan d,~ can1innr l1óoi11 el rnás allá Ji,1eiénd{)OOR progree1'1r eternamente en cnmpli. 
1nien1n <le e,-n h!y 1un1ó11iea cp1e rig" ltt ereA.ciÓ't, y cnyos 1nnn,l11mie11toe !lt'll, 
"an,nr ft J)ioR soLre todos las "º"ns y rí tn prójin10 001110 á rf niiemo:,, no permnne­
cer j•1n1iÍs inactivo; sino por el rontr,1rio1 trnh11jrir á toda!! horRR y p1)1• todos los 
medios q11A po~ible nos sean en nuesl!'o progreAo n1or1d, material é iat~lectual, que 
es el do nueslroli ht111nnnos 

l'lonce, Dicie111hre ele 1891. 

A doña Matiide Rivera 
(,'011tl'slr111dn <i la J>O<'sÍu, r¡lfe ,ne ledica. 

De su dc .. tino r en sne1te 
• 

no la do.Ju ,ne nt,11·111l'uta, 
ni l,1 pc11., s1• a,•.1·~<•iu11L11 
<lel nlnH~ q11P ll111110 viPrte. 
Y,, ~ó 1¡t1c r1·d,, 011 la 11111erte 
1111116 uri Aral'e 'i ;tt111Hln; 
qn¡; P.n 1,, 1•e,Pst1,1 tnorudu 
do. reina ru1li>trd-e y put'A. 
es ,nns g-ra11de s11 vcururn, 
ttlfÍR hel'11t11s11 ,. envidiiuli1. 

' I)orn por 111is nle~r íus 
r el bien dij niis il1111i11ne1>, • 
por I ns tie1·1111H sen ~nci nneti 
di! los d11lof,i111os di1111 
CII q11e lll'Ollllli y Ul'lllOll(!IS 

¡AraccliI 

me ofrecieron sus an1orrs! .. 
ni ver que los 1·espln11dores 
,le 111i vivir ae t•xting-nie-ron, 

• 111i11 lngri rn!hJ pt J ! corrierou 
A11l1ri> una tumbR de fln·es. 

Si rlll nti lir1\ enlutada 
lH ot;\r:111 n1.Ág COA E<ones 
t•~ rPgal1,rl\ sus dones 
l11 can tora deFi~ra.ci11dn. 
¿Qué me resta? ¡poco 6 n11da! 
i-olo puedo en tu loor 
abrig-o JRr y calor 
fl tu tiernídin10 acento ... 
¡I3e11nito sea el sentiniiento 
que te in ► pir6 mi , olor! 

E1 GEl\lA N. E~TOI' -\. 

Suso1·icion pe1·n1anente pa1·a Doña Cruz Soriano 
--.. ••- i't·fO •-.- •-•--

l> ~I. N. 1ilurillo1 C~rcrc~ 1 p<'11etA., 1'001.íii C'erv(rn, .fáben1 2 pt1:ts. :'.iO ré,,ta., 
Tizconde T. Solnnol, ltirt'clonfl 1 i1l., El .A.11gt>I Aracely, Gihrnlt11r 7 id ., l{<•~inn 
OoJnttes, Coruil11, 1 irl; M. SnJJZ Jlenito, (1111ulnl11j11rn, J iJ; P,1ldo Goclay, S. C':ir• 
lo¡¡ nRpit11 1 id¡ St1l\'arn1· Rell.Ss, 1ín<l,iil 1 iJ. 10 cénts 

1 
Autouio Go11znlez. ,-ern, 

1 id .• J, o. Algecirns. -15 (Pfltll 1~. G. n. An lÍjar, 1 pta. Centro La Esper:inzn, 
} .. ndújar, :!•7t, c~nts -'l'otrtl 2t) rPsctas 80 <'éutimos. 

Audúj ,r 31 de E11e10 ,le 18~12. 

1 n1,re,1:. ,,. C1,·e~noo Cam,..lr,d, Santa ~f ,.!rona, IU-r.R.\('(A 
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11:n T,éri/1'\ 1 r,,\rrn~'l •·n, 3 En 
ll'Iadrltl, ll• llesta 4, prluelr>a.l 
rt,•rrchn. r~n AliC:\lllC, San 
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SUMAllIO.-A un Espirlt(,;ta.-¿Uné, s u11 C-,uLto Esp,rltlsta1-A 1111\'\11,iill' • 

• 

A UN ESPIRITISTA. 
L 

Ilermano mío; a.gl'adablemente impresionnda te dirijo esta on.rtrl nbt"erta, despues 
du háber nsisLiuv á la velada fan1ili11r qne celebró el Centro Barcelo11é:1 de Eat.u~ 
dios 1~sieol6gicos el .:! del corriente por el plausible n1otivo de hRcerse cargo de la 
presiuencin <le diclio centro Miguel Vives, antiguo presidente del Centro E11pil'itis­
ta <le 'fa.rrasn. 

Dijo Camp1·odon hnce algunos nño1:1:-"Está -vislo, no hay profet¡¡,--co1no nues­
tro /lornzón.,, ~.ida mas cierto¡ al sabeL· yo que )[igue\ Vives iba{¡ pront111<:iar un 
discurso en su toma de posesión <lcl cargo de presidtil!le, ,ne figuré que debín acu• 
dir y escuchar aleotamonte cuanlo nuest1 o he1·mano dijera para apre,ider y e1i­

señar. 
Mis ¡,rcseulio1iontoa no me eugnutiron, )[iguel Vi,es pronunció un <liscnrso sin 

ilorcos, ~in fn111r¡;i retumbnnles, poro hizo un11 pinturl\ tun 1:xoct1l d.:, lo que debf'I ser 
un Cenlro E~pil'idstu, que me apresuro f\ e1<t11n1pnr en el papel mis recuerdosr 
t!Ínt1endo ú11ican1ent0 q11e nn l,111111 taq11ígr1ifo 110 hubier11 copiailo pal11bl'a por pct• 
lnbra y concepto por concepto todo cuanto <lijo¡ ¡r¡ué liien !Jnbló! 

Coa1enzó diciendo, "que reconoclil (sin falsa 1nodesti11) sn iusnfic.ie11cra para el 
rarg<> honrosísimo q11e por n111luin1idnd da votos le habían concedido los ~Ól~ios del 
Ce11tro 13arcelunés; r¡ue hahí;i duJa<lo lnt•gfls horn.s entre aoeptAr 6 renunci11r la 
J,residenoia, pero que al fin haL!a. oedi1lo, creyr.ndo ,p,e cnn1plín con su deber 
11eepl11ndo nuevos trllb11j1Ja y JH~no'l,111 t11re-u:i, si 1n1los aus ebf111Hzos redundal>nn en 
Lien de In nnl,le- oaus:i del E1:1piritis1no, Á la que l1aLftt consagrado por conrpleto su 
nctual existeu.:ii11; pero qne al aceptn1· In presidencia del Centro Barcvloné11, justo 
eru qne dijese ó a11a hern1auos lo qne pensuba, lo q11e sentín, lo que espernba y lo 
Que esta.La dispuesto á llevnr á. caho ,, 

"Que algunos espiri1iatns ul ,·erle tan rehaeio, ll'\ 11 ,l1Íl\n dicho qne no debíll 
111,rigar tl:lu1ores, que rccorclnrn lo ()ne l111l1fu hecho en Tart·aso, y I\Ue poi' !lllA obras 
re,lliifld,1~ ert1, por lo que le 1101ubruban prebillente del Canlro llHrceloué::1, con la 
ccrtidnmbr-0 que en llarcelono. ba1 ía lo 111isn10 quu hubía hecho en Tt11T11aa¡ ú. lo 
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qne yo debo coolestar que no sé si los e~piritistas barceloneses 1111r11n lo que hi­
cieron y sig11eo haciendo loR ele Ta.rrasa.,, 

"~o pc11seis, hern1anos mio~1 que lo~ trabnjos realizados en el Centro que acabo 
do dejar. son e~clt11,ivan1nnte obra mía, ¡n1es aun'}Ue la Divina Pro.idcnci11 m<' 
concedi6 la inspir1tci6n de los bnenoa espfritus, y nn11 voluntad firme é inquebrr.n · 
table para no retroceder ento los obsti\culos de IR bnrla, del escnrnio, de la ca· 
lt1111nia, de lns ~sechanzas clericales y de orro!l mil e¡.torhos que encuentra en 6U 
cnmiuo el propagador de nuevas ideas, ni 1ui inteligencia tiene un gran desarrollo, 
ni mis condiciones mol'ttles son de lo rnns perfecto, ni 111is bienes materiales m o 
per111i1en dar un pll80 fnera de IR estreclréz decorosa de uu hijo del trnuujo; a~í es, 
que yo por 1nf 1,olr), aunque toñas Jos espíritus dol ei1pacio rne l1ubieran impulsado 
á e1npTend-er el carnina de la roforrnH, yo huliiera permanecido en la inna.ceión­
porque cnrecía do clo1nen•nq mnte1·iales parn entrar de Jlono en la vida de la ao 
tividad ruorfd; pBro tuve la. A11e1·te <le verme rodeado ele l1on1 bres sencitJo¡i, dóciles, 
de 011ena fé, al n1i:nno !iP.rnpo que rl...: gran voluntad, á los que les dijo Jo tnismo 
que os diié A votu1tros. Yo no pretendo ser vuestro oráculo, yo no os impondré 
nunc11. rni dei-eo como un enérgico ,nnnuato, pero necesito que todos vosotros me 
nyudeís en tni 1a1·eu, que cuando yo os diga:-En tnl calle, y en tal casa, hlly una 
fan1ília qno se n1ucre do luunure y está ex.puesta á dormir íi la intemperie, por 
que debe tanto'! r11e11es 1lc. alquiler, yo me encargo ele pagarle la casa, pero es 
necaallrio que vosotros le lleveís pan, ve1,1tidos, y modios pAra que se bnsq,1e 
tr11Lajo, y ai l1ay al~unos enferruos yo les dnré las me<lícinas, yo les mandaré ciir­
ne para quo li:igiu1 un buen caldo, pero es preciso qne yosotros les cuideis y les 
veleis, ai no tienen qnii>n les aoon1pnñe en sus noches do angustia y de nnsio<lad; 
y los e~pit iti11taa tar1·aAonses cuando yo les hablnba en estoa térrniooa, todos ellos se 
apr<'11nrahan á seguir n1i~ inr1icncioncs, y 111,iA d~ nnn v-cz Yinie1·on á encontrarme 
para derirme:-Corro, ve, oo le iletengas, hay un infeliz qnc to necesita¡ nsí os, 
que <•fectivnmonte: el Centro E11pir1liRta de rrar·rflfHl ha tenido una é¡>oca de floreci­
n1icnto aclu,irable, porque sns s6cins han enjugado 1nuchas lágrirnns, hnn !rardo 
del cleat.ierro á mús Je un expatri!td-o, hnn reunido fondos ¡1ara. defender á. 61.18 

oscritorf's pers1ig1Lidns por el tribunal de iruprcnta, han publirado buenas hoj11s de 
propBganda eRpiriti11tn, han dado velada.a públicas en los teatros, para dernostrar 
las excelencias del E~piritisrno, aiendo puede decirse los prin1eroa espiritistas que 
se han atrendo 1t tilnro en España. ¿Y ostos tl'iib¡,Jos se han realizado por mis bue­
nos deseos y por ln interveuci6n de los espíritus quo me rodean? no, hermanos 
ruios, i10; se han lle,·1tdo á cnbo porque 1nuch,1s volttntades han formado una sola, 
porque mucha8 energías hnn creado una fuerza poderosa qne se na puesto incon­
dicionalmente ul servicio do 111. Causa tlel progreso; por eso yo en TnrraSll. he po­
dido hacer algunas obras buenas, porque no estnln'l ~olo, porque tenía hermanos 
que n1e querian, que n1e reapetíluíln, que conocían n1is leules intenciones. Nunc:1

1 

nunca le~ pedí auxilio en vano, siempre respondieron todos Íl mi llama.miento, y si 
alg-una vez llevado ele n1i celo y de la ingenuidad de n1i carácter reconvine algn ­
noi; de suA actos, j11más se dieron por ofendidos. Recuerdo que una vez, p1\ril la 
loterío. do Nnvi11acl, propuso un hermano qne ae conpraran entre tollos tres déci­
mos tle un billete, )" á los pocos días, al Ter los treinta duros en la mesa del 
Centro les dije con i,marga ironfa:,, 

"¡Ah hern1anos mios! ¡qué t,rechó tan largo nos queda aun qne recorrer en el 
ca.mino du la perfeccion mornl! cuanrio oa pido vuestro óbolo pat·a socorrer al ne­
cesitado, no 1ne lo negais, os ve1·dad, pero á VtlC:es, no oorreii:1, no vais t11n apris!L 



-
p8rll I eunir la onntidnJ estipuladRj cu citnlbio para, ndquirir las riquezas de la Tie­
rra os falla tiempo para p1 ei;CJ1tnr enda uno la pn.rtc que ge os exig-0. Esto de­
n1uestra el desco11oci1niento quo aun tenGn1os ele los tesoros eRpil•ituRlc~; todo, 
todo lo circunscribimos nr¡nf. .. ... todo para. el regalo de nuestro cuerpo, ¡cuán 
poco en c11n1bio para el eagran<leci1niento del nln,a!,, 

CA.Mis hern1auos esouchnron tnis qnt•jus, l\lgnnoa inclinaron 11, cabeza en E>eñn.l de 
asentin1iento, y ninguno so <lió por ngr1lYiado por 1111 franquazn en emitir mi opi­
nión. Con semej'1ntea compañeros se puolle ir muy lejos cruzartclo el camino dol 
prog1·e110. üonste ¡1ues, qne cuanto y-0 he cOUl:!Ht\Ui•lo do provechoso en el Centro de 
'1'Htrtt•a no es ohn1 n1i11; no es mi t11le11to, (caso qu,• lo tuvieru,) 110 es mi rectitud, 
no es n1i uueu deseo, no es 111i iuiciaiiv1\ ni mi 11t1ti,i,lad, eti el resnlt11do de r1111cltas 
iuteligenchts unidas, es el fruto nzonado de n1últipleí! peosu.n1icntus oonsagrtidos 
á hl ,erdad y nl awor al p1úgi1no. Si pensa.i::J quu yo os voy tr110r al Centro 
D,1rcelonés una nueva eril d!l adelanto· y do cngrandecimiuuto estais niuy equivo• 
cados¡ yo solo, nada puedo h,1c01·, os desengaño dti ante111a110¡ n1e he estulliado bi-ts­
tante-, por que deseo 1:11 progre!!O de n1i esph·itu, y sé lo que puede pro,lucir mi 
escasn inteligeucil\ y rui buena voluuta<l. !>ara 111(1 los quo se reunen tlll un Centro 
espiritista creo que deben componer una gran fun1ilia. ¿Qué bacois los que teneis 
muchos hijos, padres, herU1at1os, y den1{u:\ pariet1tes y a.llegndoll? Si lus quereis, 
¿no es vordall que cuando el uno sufre, y el 01ro BO qu~j,t y aquel ee clesespera, 
correis y os rnulti plicn.is pura consolar aJ uno, da1· aliento al otro y uhriL· ancho 
campo al mn~ alitttidoi' PLtes esto 1nisn10 crtio y11 que del>eu hncer los espiritistas 
unos con otros; atenderse, n11xiliarse, amparnrtle en todlls sentidos, pnrt:r s11 pnn el 
ha1·10 con el hnmbtiento, y su cap11. el abrigR<lo con el qne va desnudo. Pnra n1í, 
e11 un Centro E!!piriti8tn debe reinar la verdriclora igual !ad, que lo mismo dehe ser 
atenJido el obre1·0 que se pre~ente con s11 1>luPn rota y manchada ai es necesario, 
(por que su trabajo se la ensucie,) que el caballero DlL\!1 encopetado; lo mis,110 la 
obrera que solo tiene lil,re la turde dal don1.ingo y uua pobre fald11 de percal lim­
pia y planchada parl\ eog11,lanar~e, quo la señnrita que ¡,artl CtiJ,1 Jia ue la ee1na11<1 
tiuno Utl traje 1le sedtt y 1111 sornbroro con ricas ¡>lu1nas y adornos de loR rr1ftd ele­
gantes, tanto valo el uno como el olro, el rico y el pobre no tienen más riqueza ni 
nuis di11tinción que sus virtudes.,, 

"Sí lterml'!noi. n1ioa; ai quoreis que yo presiu1\ vuetitras reu11ioneE1, si desenia que 
n10 iuterese pol' la buena. 1naroha de e11te centro, es necesario q•ie pongais de vue~· 
tia parte todo lo lJUe yo os reclan10. Quiero frRnqncz,\ y leoll111l en vuestr11s r.c~io 
uee, qui¡!ro quo ol que tenga una quej,1 ó es16 descontento de alguno de n1ie actos, 
n1e tli¡;n sencilla111ente:-Yo creo qu~ no vsi~ pot buen cnn1ino, y yo entonces le 
daré 1uit1 ra,.unes y veremos quien queJu <:onvenciJo. C11n11do nlguuo d1:: voeotro11 
au encut!oire en unl\ situación riesfavor1dJle1 c¡ue Yllnga y n1e In cull11le, para. entre 
todos poner t'dmedio en lo posible Í1 su dutigracia. Quiero que rci11e ent1 e 110¡,otros 
la vérd11d~rn fraternidrtd, h\ proteccion n1ú1ua, y pura que co1nencei1:1 á ver como 
)º llago las rosM, os diré que p11r1t el aniversario de .i\.llau l(,u·doc! de~eo que el 
Ceut1·0 Ilarcolonés celebte nna vehula ptí.bl icfl e11 un 1en.1ro si la autoriclnd locnl lo 
peru1ite¡ y corno eRL11s fieBt>1s Je propRgnnd11. ocasionnn tilgunoa gusto~, abro una 
t1uscrici611 eucaueztíndol11 yo con ,:i·r.ouc11t.1, pP.setas, y no os irnporre i;j los que 1110 
sigan, ronchas do olios no pueilan 0011tril;11ir rn{1s quo concinctt~11ta cr11tti·rn11s; la 
can,idud no sigoi6oa 111tdu, lo que aqnf licuo itnporti1nciu es lll voluntad¡ rccorde­
n1os Á J.,s{1s que apreció eu en valor i11111eu.so el de11árt"o de l" viud,1 por que dió 
cuantll poc1cia. Tiny pad1·e do fttn1ília que hltcu 1nás sacrificio <lespreuJiénJoso de 

• 

• 
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r.i1icue11ta r,é11ti1n,1t que yu de ci11cu1n1ta pe~rtas, por que a.unqne es(oy muy lejos de 
ser rico, no cs~oy tan ce!'ca ae l:1. escasez corno lo cstÁ. un obrero sin trabajo.,, 

"Yo seré vuestro presidente si eneneotro on vo~otros lo que encontré en los 
espiritistas de 1'arrAs,1; q11iero unión, igu11ldad, 11mor fraternal enlre nosotrO!lj 
quiero que co111prondais que si os pido q_ne hag~is el bien en colectividad, es por 
que lo creo n1uy l,~neficioso parn. el adelanto do! Espiritismo; á esto rne direis:­
Es que cada uno tir>ne Sllll pohrns, sus pnrienteii tin tra.l>11jo, sus atenciones y sus 

necesidades particulares que i:ocor1·or. Convenido, libre es onda cual de ejercer lrt 
caridad del 1nojr,r rrtodo que le pal'ezea conveniente, y la caridad individuai, <'8 
altamente provechns11, parii el flncnrrido y para el qne hace la U!lena obra., pero 
la c:1ridlld colectiva el! á. mi en1endcr n ncho tnÍls ueneficio.sa, porque despierta el 
sentimiento dti la oompasióu entre los ruAs indiferentes, y se v,1n llcoatumbrando 
loa espíiitus apáticos tí. qnerer á su rr6jirno; lai;, obrAs buenas mientras más parti. 
cipan de ellas, mejor; son 111~s 111ilns, se 11.<lquiere la hun anitaria costumbre de 
pensaron !ns q11e lloran, r de arnor fraternal, hcrn1anos mios, es de lo que bay 
más esc·asez entre los hou1br1-1s.,, 

"Poco tengo qll•! Añadirá lo q11e llf'vn espnosto, y es que nunca me ha gustado 
ado1·na1·111e con galas que no son mf;,1s. Si os halJidis hecho la do ilusión que yo 
on este Centrn ibn ha h1teer ta11to S cu11,11to, oo el n1ome11to de tomtll' posesión de mi 
honroso cal'go, os digo francamente que yo haré lo que vosoh·os querais. Si s!-1gufs 
mis cousejot>, i;i l111coi,i caso de rn is advertencias, si os tomais el trabajo de intere­
saros por los que sufren, todos juntos, podo111os ir muy lejos, porque entre vosot1·os 
bay homl>ret1 de gro11 intolige111}ia, y 11i estos se encuentran 1,ecuudados por vues­
tros buenos deseos, poclre1uos h1tcer ruuclras Clb1·a11 útilc>s; prirnero en el terreno de 
l'l c1ridad, despuea en el de la propagando. por rnedio do la publicación de peció, 
díf'os y Jib1·os t;sp:riti:1tr111. Si unimos auoHtra'I voluntades -0onseguiremos que n,a. 
1l11ua ouondo lleguen1os al espacio nos diga JesÍts:-Yen tú, el qne vestistes al dos­
nn<lo,-acércilto tú qu~ <listes de beli<>1· al setliento,-110 le ocultes, que yo ví 
cu~11ndo dal.Ja¡¡ po11adtt ni perogri110,-ponte wiís carca de n,í, que ya sé que has 
recogido l1uérrtl!los y hnR asistido á los anrianos pobres.-,... Venid conmigo lodos­
los qne h11lieis n.111,t<lu y flS llel'ft1·6 al rej110 de nuestro Paare.,, 

"E,ito es cu,1,nto tenía que <leci1·os lterrnanos míos; nhorA, antes de comenzar la 
segnuda pit.rle clP. lit -volad~, cuantos quieran y puedan, que inacril>an su r.ombre eu 
1a lista pR.rn. lo. su::icrici611 la fiesta de A.lla11 Kardec . .A.sí soy yo, tengo ft·anqu e­
za y actividad, ayud_adrnc hermanos mios, que el que n1ás trnboje ruáa progreso le 
dará á su espíritu.,, 

• 

m. 

Esta es apro:rimauamente la sínté$is del discurso de Mig1rel Vives, que n1e 1.1gra. 
d6 muchisimo, porque ví en 61 1'eflejada la verdad y la sencillez-. 

Yo creo tarnbien, hern1ano mio, que los asistentes á un Centro espiritista, deliia­
moa forn1ar uno. gran f,1milia, uniLla por el amor fraternal, porque de este modo 
¡cuáuto liien se puede bacer! ... y para demostrártelo te contaré un caao que me ha 
ocurrido últimarnente. 

Hace poco más de un mes, que se me presentó una mat1an11 un matrimouio jó ­
'\"én oon un niil.o pequeñito; aquellns tres p.er~onAa parecían la imágén del ham­
bre; la mujer s~ ase1nejabll ÍI una anciana, delga.ta, pálida, con el semblante tan 
demacrado y la rnira<la tan triste .... q_ ne no he visto á ninguna lJolorQsa que se le 
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asen1ejara. Su hijo, ¡pohro criatura! ara un esqneletito1 con la cabecita ladeada, 
sin aliento, sin vida! y l:ll padre, pidioudo trabajo para mantener á en familio, sin 

poderse tener en pié. 
Llegaron justnmento en uno de esos días en que n1e era imposible socorrer á 

nadie. ¡(luánlo sufrí, hermano mio, al ver aquel cuadro! .. JlOrque nada más doloroso 
para mí, que ver correr el llanto do los n1árlires de la mis-aria, sin poder enjugar 
sus amargas lágrimas. Me quedé mirándolos, y les dije con triste enojo:-¿Parn 
qué habeis venido? ... si nada puedo hacer por vosotros .... sin duda ignorais que 

yo tambien soy n1uy pobre. 
-Sí, replicó el marido, ya lo sabemos, pero no ignoramos que quiere V. mucho 

á los pobres. 
-Es que con carifto no se come. 
-Pero el cariño ay11da, señora; si V. se interesa por nosotros, estoy seguro que 

encont1·1tré lo que deseo, lrabajo
1 

aunque sea arrau_caudo piedras, con tal que mi 
mujer y mi hijo 110 se me mueran de hambre. 

Me que<lé mirándole y le dije:-vuelva el jueves, veremos si algu.ien m1'ts di-
choso que yo pueJ.e hucer algo por vosotros. 

Fil jneves uo faltaron los infelices á la cita, y los p1·esenté á una ftimilia anda• 
luza, qne no tiene más que un n1ediano pnsar, y en can1bio son ciento y 1a madre, 
(como se suele cJ.ee.ir,) pero que todos ellos quieren tanto á loa pobres, que parten 
con los desvalidos lo que poseen; al verlos mis b11enos amigos Pedro y Soledad, 
se impresionaron profundamente; a'luella misma noche los hicieron subit· a su ca­
sa, y desde aquel momento cesó la horrible angustia de aquellos desgraciados, 
porqtte se alimentaron, se remediaron en lo más preciso, llegando al ool,no de la 
felicidad cuando por recomendación de mis buenos amigos se coloc6 l•'el.ipe 011 nn 
tallet· del fer.ro-carril en San Andrés de Pulomnr, co11 la inmensa ventnja que si 
oun1ple bien tiene colocación para toda su vi<la y ascenso en su nlodeslí~ima 

carrera. 
Siempre qu.e pueden vienen á verme, y soy dichosa cunndo contemplo á Felipe 

á su mujer y á au hijo. No parecen ellos!.. ¡qué sonrisa tan alegre ilu1nina sus 
semblantes! el pequeflito 1.ilanoo y sonrosnuo, agita sus bracitos, abro lo hoc!i y 
parece que dice: ¡1\..lelulln! ¡alelulla!. ... 

Felípe me 1nirl\ y me dice muy satisfecho:- II,10 sido mis padres Don Ped1·0 y 
Doña SoJedad; ¡cuánto ha hecho V. por mí1 Doña Amalia! 

Yo le contesto aJcgremente:-En esto sí, qutJ ,ne lar;o las 111,an.a1 con10 Pil"-loa¡ do 
Pedro y Soledad es tollo el tra.bnjo. 

-Y de V. que sintió mis penos; replica Fe-Upe con gravedad. 
Ya ves, hermano mio, qué herniosa es la unión de los 11fectos: yo por mi porte 

poco bien pueuo h(l.cer en este mundo, pero tengo algunos hérmanos que me quie• 
ren, y cuando les digo: Haced vosotros lo q_ u.e yo no puedo, muchos pobres que­
dan consolados¡ y si esta unión produce tan excelentes resultados, ¡qué serla si 
todos los espiritistas se unieran pitra hacer el bien!. .. porque antes que todo, hay 
que evitar los horrot·es ele la miseria, porque ésta es la peor consejcru que Liene 

el hombre. 
Dijo Catnpoamor, en sus hu,noradas: "añado á tu experieocia.-quo el harubre 

es quien regula lo. concienciA,,, esto ea muy amargo, pero desgraciadamente en 

muchas ocasiones es muy cierto. 
Los que nos preciarnos de ser adoradores del progreso universal, dehernos ante 

todo trabajar para ver de encontrar los medios con los cuales se puedan evitar los 
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horrores•del hamlire, es el gran problemn. sociAl, es al que parece que no se le 
encuentra solución> ¡,or eso es n1ns terrihle y amenazador. Los espil'itistaH aunque 
en un rcducitlo circulo, (si se compara con toda la hnn1anidad terrena), podemos, 
(si qucre1nos hncu1· mucho bien. )Iiguel Vive;¡ lo dom .1str6 en el discurso que te 
he copi11clo n grnudes l'RAgoR, hermauo n1io; y oreo que la Ycrdnd no tiene n1ás que 
un can1iuo: h:'ici•t Dios por la caridad y lo. ciencia. 

Tomaron pur1e en ln velada un oiilo ruuy simpíttioo, una jovencita muy dis­
tiuguiéln y nnus!ro.s queridos her,nanos Caaanova!I, D11lu1au, Quinlin I.Jopez, Cem­
bro.no y otro c11 ro 11ombre no recuel'do. • • 

Cuando 1110 llegó el turno leí una poea/11 que escribí ex.presan1enle para aquel 
acto, 0011 li1 cu11l (la1·é fin á est1-1. cr~rta; recomendtíuuote corno sicn1prt1, lo que tú 
rlO necesitas que te reconiienilon; que prop1-1gues la verd1lcl del ERpiritismo y qao 
seas uno de los niejorois obrercs que trabaj1311 en la YÍI!a Je! prt?greao universal. 

;,QUÉ ES UN CEKTRO ESPlRI'fISTA'? 
¿Qué es un Centro? una mansi6n 

dó se puede de11cuurir, 
la grau ciencia du sufrir 
con justa rcsigaaci6n. 
~o e.:1 un lu/j1H' de ornci6n 
ron !'1118 Sa11to11 tutelaros, 
con a1•tísticos alt11res 
y fuentPs de agua l>endita, 
dó 11lern el ahna contrita 
á Dío.:1 111Íbticvs cuotaree. 

Un buen Centro, ea un taller 
de trllbHj!I, de i ustrucci6n, 
do activa i11vt•stig11cióu. 
¡Ea ta'n he1rnnso 11prende1 l ... 
¿Qué es el bo111ure BÍll sabar? 
¿De qué sirve uno. creencia 
hi dueru1e la i11teligencia 
o! sueilo d11 la ignoranciu? 
(hRy qno 1100,·tor JI dista.nci1 
4ue hay desdo la.Je á la ci611ci11). 

Y eu uu (Jentro Esriritista 
non acierto dirigido, 
11alla paz ol iilligillo 
y el sabio la luz conqnista, 
ha llR el ciego dnble v1sta, 
por que llrg1t {¡, conocer, 
que tíene au padecer 
motivo juslific11do; 
pues ht se111illn ha brotado 
de los hecho11 de su CIJer. 

Hechos. qnc aon1bra atrC1j~rou 
y que en al lor,o le l,undierou, 
pues por su c1111$a cayeron 
loa que su ejcn1plo imitaron. 

Los que el deber olvidaron 
1,on l11ego, los 11Higidoa1 

. los Jnirias, los desvalidos 
vlcli111as de horribles niales; 
que "'º loii trialfla hospitales 
lanzan amorgas g1cn1idos. 

Y como son los qne 11oran 
n1uchos 1111Ía que loa que rien, 
pues loa que co goz11r se engrion 
(aquí poco tie111po n1ora11) 
y eu catubio. lu::1 que deploran 
su infnrtuni o, l'U torn1ento, 
de s11 fatal 1,ufrin1iento 
nun, n se acaban los días, 
y n111neuta11 sus AgonÍAs 
con ... u desfallecimiento. 

P1U't\ estos i nforlu nn dos 
hunrlidoa f>n ol 11l1i11n10, 
le~ v1e111;1 el EapiriLii>1110 
como Sol en di11s nulilA.dos. 
Para los de~hered11doa, 
son las co,nu nicaciones 
venidas de 011·11a regiones 
dulcísimas arn1oníaa, 
amorosas n1elodf111,1 
y provechosa11 lticcioneR. 

Por esto los Centros son 
la n útil ei, ?1 mi ver¡ 
si se arruo11i1.a el creer 

con la 1<úliJn inslL·ucción. 
Nitdn de f11soi11aci6u 
ni do u uo1os fanatia1noe, 
hnynrn o!! de los nl.iis,1,011 
cou los ojos uieu 111.Jiertoa; 

• 
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antes que todo, de!!piertn~; 
dejémonos de opti1uismu11. 

No pcnse1nos 11ue ven<lrán 
otros u u avos Redentores 
á darnos fl·11tos v flores • 

con ev1tngólico 11fán. 
~ ndf\ de Cl!Oj nuestro 71a n 
nadie lo puede 1Jr,cer, 
nosotroR hemos de hncer 
la sie~n~ra y todo ol trnbajo; 
sin irnos por el ctla.f,1, 
porque es inútil correr. 

Y pnra estns enseñar.zas 
son los Centros necesarios¡ 
donde l:ltl une {,. lo!! cont-rnrios 
y ise c:s:ting11e11 1as vengf1nzas; 
donde uius de bienandanza 
anuuciltu loti invi:libles 
diciendn:-"~ o hny imposibles 
que no 1111ednu sAr vencirlos; 
que IUUl'hos ho1ubres u11iuos 
tienen f1terz11s incrcib1es." 

Los Centros, son para mi 
no iglesias u i snntnarÍ0$1 

pero lot1 creo ue~l'!sario'I, 
porque en ellos la luz ví!. .. 
Mnol10 en un Cent1·0 aprendí, 
(!!ien1 pre lo recordaré) 
ciega ú 11ns puertas llegué, 
y allí 11J1uiré el arrebol 
• de lu aurora, y luego el Sol 

t'.IT} t,t~ --.. ..... 

IJoy q1ui estamos en la época 
en que lit verdad se i1npl·u1ta 
no O!'.litaute los en e1nigns 
(\110 anhehLn desprestigia.ria; 
hoy qne la luz del progreso, 
1nul r¡ue ú muchos pese, avanza 
inundando sus fulgor-es 
n. to(ln persona honrado; 
hoy qne hay nobles cor1121lnes 
que en 111 redención trabajan 
dí'I ob1·c1·0 Yirtnoso 
mirado hasta nquí c11R.\ pat·ia, 
hoy qua, t';1zóu y justiciA. 
es solo el leu1a que oucunta, 

Que In. explotación se odia 

M.E.C.O. 2016 

de 1a Verdad oonte1uplé! 

¡llel'manos qne n1e eacnchais! 
qne con afÁn y desvel0 
trab11jais con noble anhelo 
por la ideá qué snstentais, 
noy que á e~te ('entro le dais 
la sá,in de Yuestro amor, 
que e1n¡,leais todo vuestro ardor 
é inoflnsable actividad 
en difundir 11l ver!lnd, 
y en extinguir el error; 

Recibid mi parabien 
que es cariñoso y leal¡ 
po1·11 ue noo,·o al ideal 
que á vosotros <lá sostén; 
todos uuidoR, ni bien 
van1os por igual sendero; 
espcrai;i lo 11ue ro espero, 
trabnj11ii1 con lteroismo 
porque 11n din. el El.'1>iritis.mo 
llene el Unh•erso entero! 

¡llern1anos!. .. ¡paz y salud! 
ni un segundo uesmayad1 

y difunditl hi verdad 
sin nderlo á In ingrntitnd; 
In con1Jt1111cio.1 es la vi.rt11d 
que º" tiene qne distingllii-. 
¡ Espiritistas! snhir 
es pre1•i~o hasta las cumbres 
dicicudu {i l11s muchedumbres: 
¡(}lorin ÍI Dios y ll.l po1·venir! 

A-.•1~,¡,,., l>•••••i,•E::°"> Ptc>lea:-. 

v 1~ nobleza so ensnlzn, 
que bo.roriz,\ el desptitismo • 

cual lns religiones fa\s11s, 
que se oye ,loquien\ el grito 
d~ liherto.1\ ~acros11ntn, 
hoy en fin, que nos hallan1os 
en In ,entu rol1a e.tapa 
en que t<ÍII piedad se ron1pen 
los u1nl1l1>~ Je la ignoranoiu; 
¿pol' qn& tan1bién la 1nujer 
no de-jfl tlc i:er esolu'1l, 
redimi~11ao con la ciencia 
sus 11ec..i1lo.,\es paso.das? 

¿l~orrp1é, vosotros, los hou1bre¡:, 
no procun1is ilustrarlas? 
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¡qué! ¿1lojarií, de ser ma<lre · 
11orqne se conviertn. on sabia? 
I>u es en tonces ¿porqué coto 
así poneis á sus Á nRias 
do n.preuder y de inst1·uir? 
En I ugar do esto, dejadla 

Eu tanto as( 110 suceda, 
Ja niojer eerá fanático, 
6 lo que es igual eslítpida, 
y fl'ívola y eaFqnivana. 
Y tú mujer, no de,B\nayea; 
sigue 111 senda empezada; 
que RU npoyo te dará que so eduque, y anu vosotros 

11yudad con eficacia. la libertad de enseñanza. 

1110•:Lcs Lot>t11. ni A Y.\LA 

11 E~S,.\ )lJE1\"TOS. 
-T,a ra~on es el pararayos del Espiritismo. 
-Las notas del arte, son los trinos do Dios. 
-Lol4 vicios son los gusl\nos que corroen la Tierra. 
-Viva la ciencia con10 luz. del nlmn, vi va el a1no1· cJmo engrandecimiento del 
pí, i1u. 
-Lti. doctrina del E:;piritismo es la cloctl'ina de aruor de todos }03 tiempos. 
-Quieu mat», se- mata. -. 
-.\fientrna 88 &ierubren o<lio;i, se recogerá cizafia. 
-Ln opioion es la suma de conociniientos de nn pueblo, 
-La cienciR nunca será l1t ignoranci1t de la huu111aidad. 1 , 

- El niaiianl\ es la lectura desconocida. 
-Poi· el a,nor 8() V¡\ ll 14:l l!aoidnrfa. 
-Para. !1ts inteUge11t·ias no tionen rnedhlR los mntenlnticoe. 
-La u11L111aleza es una escueJa donde el alu11t aprende, siendo el espíritu uu 

discípulo de Dios. 
-El ere;.ir ,lel,e ser Jo último, el saber lo prinlero. 
-IJioH 11xi11tn, poi· qne e-x.i~tti la ciencia ntutf'111átiaa. 
-Dios es la forrnacion de las unidades. 
-El 4ue tralJaja está do rodillas delante de .Qios. ~ 

- • 

. . 
-J,;J peot· m11\ del espí1ilu es no saber quien és. ,_ -' 
-~1 EspiriLisnto eEI la voz do Dios reaonando en los Qídoe,,. 'de los ah·ib11lados. 
-Todos podeis ser sacerdotes <lel presente y án~eles del porveuir. 
-Una inteligencia et1 una Jnz, ca una fuerza C,1•11dora. 
-ln1eligenria sin luelia sería. vida sin 1novimi~1•. ro. • 
-El Espiritisn10 es la ley fraternal del t'nive1·sJ. 

La Revista: de Estudios Psicológicos de Ba:rceiorra 
Se puulic,i me11sunl111e11te eu ouude1 Dt\t1 de 3~ páginas, 0011 cubiertas <le color, 

buen papel y os,nerada i rupresión. 
PRECIOS 

Suscripción pot' un año: ERpaiia, 5 Ptas. Ultramar y E:x.tranjero
1 

10 id N{1n1e­
IOd sueltos: Mes corriente, 0·50 Pta&. Mes 11trnsarlo, l id.-J>ago por adelantado. 

Reo o men darnos ú u u estros lecto1·e:i la at!q II ieición do la rnE'jor l{evisla. Eapiri ti¡¡ -
ti\ qul! se publica en España¡ y con10 si no fuera bastantr¡ interesante el contenido 
de sus pági1.11s, se aumf'n(a sn importancia oon la µ11bli<'••ci6n de la obr!l de Euge­
nio Bonnemél'e EL ALl\fA. Y SlJS MA.NTPES'l'ACIOX 8S A TliAVES DE LA 
llISTORlA. 

T
7
di·,1titres años lle.va de existencia 4 Revista de Ba.l'celon11, ¡caónta fé y cuán­

to a111or al Es¡,iritisn,o se necesitt\ para sostener estn clase do publicacioocs! ¡Espi­
ricisttls! cu 111 [Jli reis con u 11 1lelie1· de grn ticutl p restau<lo vuestro ap-0yo al mejor 
periódico espiritieto de ENpaña. 

Im¡,rant11 de 0:1yotnoo Oam¡,lns, Santa ~Cadro""• JO-(;RAOIA , 

• 



• 

.. 

A~o ~I_II_. _____ ~ ;r-;h~~·-______ t-;_úr._1_«_2 

Gracia 3 de ~~~~ Mario de 1892. - - ---,----
PBECIOí:1 Df: SlTSCRlCION, 
&u-rclona un trlme.s•re nrle-
1a ntudo \111 i µ •x,•tn r ru~1·a de 
nn-rcclo a nn afio iü. ·l pese­
tn s. ~:.,tr,111Pro y 1JlLraau1r 
un a: o i...l, S -pesetas. 

P.El:~OOIOlT Y _,_'.!)ll!llTU:'l'J!I.AOIOlT 
T'la,.a del Sol, 5, bajos, 

y c¡i,lle dol Onñó11, 9, principal. 

S K P ti ll l. 1 C A LOS J iJ H \' llS 

8U1'f A n 1n.- ¡ 1:n:t gran 1lgur<1!-Imp1 ovisación.-R'\le~e~áo de nn:\ viaiit\. 

PUNTOS DE J:lU:,;CRICiliN' 
-

F:n Lerida, C.lrma, "6, a En 
:ltadr Id, rt .. 1 ! ~stu 4, prl •Jci,;,i.l 
derecha. E;r, ,\ 11,~,111.0, Sar, 
Frnnc1,;co, 2~, imprenta, 

------------
lUNA GRAN FIGURAl 

_\ni,•~ tic: t.lej:11· co1Ter la ¡1lun1a al i1upulso dt\ un profundo s~nlinti<'nlo, co­
piar◄; 1<1 q II e pu ulicó Et 1\' otlci,iro f 'nit•ersal ( diario ele la noch<') PI I O d~ Fe­
brc1·0 últin10, en la pri111era pl11na hnbía 1~ signienle csq11<'IH 11111rl11oria . 

• 

EL EXCMO. SEÑOR 

? 
i ( 

• .J 

GEN ERAL DE DIV IS ION 

Cabnllot·o gran cruz y placa de la Real y Militar Orden de Sao Horn1enegildo, de 
la ue San Fernando de pri1nera clnee, Comendador de las de Carlos llI é Is_abel 
la Cn tólicn, etc., etc. 

HA F ~Llt~IOO Á LAS TRfS Of LA MAOH~~AOA Of HOY 10 OE FEBílfRO DE 1~~~ 
( E. P. D. ) 

El E:-.:rn10. SI'. Capitán Geuerul <le este disll'ilo, su her1n anH (:1oscuLc), sus 

he1·u1ano:; J>OIÍlicos y sobrinos (nusenles y presentes), ~I parlicipa1· it sns anu­
"OS , conocidos tan sensible pél'dida, les ruegan se ¡,ir, a11 asi~rit· á la conduc-::, . 
ción ,lol radáver desde la casn nl(H'lnoria, Consejo <lo Ciento, nt'11u. 503, cnr.i·e­
snelo. al Cen1cnlrrio nuevo1 n1:1ñana, día J t, á las diez de la 1nisnia, <l-e Jo qoe 
t·ccibirú II f~~ peéia I n1r1•retl. 

~O SE IN\'IT,\ PARTl(;UL.\RiUEN'fE. 

M.E.C.O. 2016 
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En la n1is1na plana había la1nbién el rct1·ato tlel General la Calle y algunos. 
npunles de sn hiograíia n1ililal' que <letían asi: 

El Ge11eral D. Pascual de la Oalle. 
Víctima ele una afección al eorazón, ha f1lllecido, á Lrs tres de la última madru­

gada1 y en brazos de sus ayudant~s senoree Valderrama y A.raoz, el general de di­
-visión don Pascual de La Calle y Guibert, que nlandaba la di-visión de caballerfa. 
<le este distrito militar. 

Este bizar1·0 y -pundonOl'oso gennral nació en esta ciudad el año l 831, ingro~ 
snndo e11 la Academia genel'nl militar en 1847, siendo nomb1·ado 11ubtenie11te en 
1850. llizo la campaña de Cuba y 1tcceodió á teniente en Setiembre de 1852. 

Cuando se declaró la guerra al imperio marroquf, pas6 al .A.frica c-on el ejérci• 
to expedicionario, tomando partt.i en muchas de los acciones de guerra que allí 
ocU1·1ieron, siéndole concedido. por m6l'itos de gue1·rn, el grado de capitán el dia 
1-1 de I1'ebrero de 18GO, y por haber ft11.',r,ado parte en la. bntfllla de "\Vad-J{as el 
empleo de dicho grado. 

El 28 de Octubre ele 1668 fué promovido al empleo de comandante. 
Dlll·anto la campaña carlista se distinguió notablemente en varias accíonel', tanto 

en el Norte como en este principa<lo, ascendiendo á teniente coronel el 20 de Se­
tieo1Lro de lb72, y por la. toma de Estella se le concedió el empleo de aquel 
grado. 

lUl aiio 1877, por la defensa del pueblo de Lorca, se le adjudicó el grado de 
coronel do infantería, aacendiendo á general de brigada. en Marzo de 1878, y n 
general de divi~ión en Julio de li,90. 

Desde 11sta 1íllima fecha. ha desempeñado los gobiernos militares de Cnrtage1Ja, 
Gerona y el mando de una. división en este distrito, en cuyo empleo le ha so1·pren• 
<liclo la n1uerte. 

El genernl La Calle se hal1aba en posesión de la gran cruz- de San Ilernicne­
gildo, non )11, de Sun Fernando, n1edall11s de 111 ¡?tteri n. de A.frica, guerra. civil, de 

' AJfoll!lo :XII, de Bilbao, plnca de San Ilermenegildo, roja y blanca, y cruces rojits 
y blancas llel )lérito militar, y encomiendas de Ottrlos IlI é lsabol la Católica. 

El general La Calle contaba con muchfsimo.s simpatías entre el ejórcito, dislin• 
guiónclole el general Blanco, de quien hal.Jft1 sido conipaílero de colegio, con nn~ 
profunda ealimación, habiéndose conmovido muoho esta mañana cuando so le ha 
comun icado la noticia de su n1uerte. 

~Ioñano, á las diez de la n1isma, será conducido el cadáver del digno gene1·al ni 
cementerio <le! SO., presidiendo el duelo el gene1 al Blanco, y asistiendo Rl entie­
rro co1ni:iiunes do todoa loa cuotpos de Ju guarnición. Le tributarán los postreros 
honores 1111 batallón de itfantería con bilndera y mi'tsira y un escuadrón de c1ibn· 
llería, nl nlando del general de brignllft don Venancio ilcrnúndez. 

Descnnflo en paz el biznr1·0 general, y J'eciba su farnilia la expresión de nuestro 
más sentido pésame. 

l!,'l IJiluoio dtll 12 de Fsibrero (edición de la 1naüana) publicó el suelto siguiente: 

Entierro civil de un militar 
Ayer, pol' la 1nuñana, fué ooaduciilo á l.\ últi1na mo1·a.d1\ el cadáver del gene­

ral la Calle. J?or.o despu\js de las diez salió ll\ con1itiv-o do la casa 1nQ1·tuoria, sita 
en la cal lo del Consejo de Cien to (f z ¡uierda del Ensanche), dirigiér,uose al Comen-
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terio del Sud Oeete por el Paseo ele Gracia y Rambla. en toda su ex.tensi6n. 
Dtllaute del coche fttnehre veíase el oaballo, completamente e11l11titdo, r¡no fné del 

difunto general. El cadáver de ósto iba colocado en un lujoso coche fúnéhre y so• 
bre el féretro l1abia numerosas 001·ouas. La.e cuatro gasas que del féretro pendian 
eran sostenidas poi· el genel'al gobernador señdr Ahumada y por los generales 
Montero, Alameda y Jierrera. 

El duelo era presidido por el Capitan general de este dietrilo don Ramon Blan­
co, quien llevaba á su lado á dos parientes y á los dos ayudantes que fueron del 
finado. 

JlJI cortejo e1·a m11y numeroso, figurando en él muchos militares de alta gradua­
ción, comisiones de todos los cuerpos de esta guarnicion y gran número de amigos 
del difunto. 

Cerraban la marcha un batallon de infttntería y un esouadron de caballer(a al 
mando de un general de brigada. Llamó la atencoivn de ouantos presenciaron el 
desfile de la fúneb-re comitida, la circunstancia de que no figurase en él ninguna 
comuniuad de presbíteros. El entierro fub., segun nuestras noticias1 puramente ci­
vil, pues el difunto profesaba ideas espiritistas. 

Al llegar la comitiva á la Plaza de la Paz, una parte del cortejo se retiró y otra 
ocupó los coches préviamente dispuestos y acompanó el oadó.ver hasta el Cemen­
terio. ''[ientras tanto el bataUon de iafanteria dirigióse á las in mediaciones de Mi• 
ramar y una vez ali! hizo en honor del difunto las tres descargas de ordenA.nza. 

Esta vez la curia eclesiástica no ha opuesto el menor reparo al sepelio del ca­
dáver de una persona que h.a muerto sin necesidad de los auxilios de la reli, 
gión oat61ica. Se conoce que se trataba del entierro de un general. 

l. 
Para mi objeto me basta con lo que he copiado para dar una irlea de la opinión 

que l11t formado la prensa do Bareelona sobre el general la Calle, como militar y 
-oomo espiritista. Si de él se han ocupado personas que solo lo conocían por eu 
poeici6o oficial, juet.o es que la Directora de LA Luz DEI. PonYENIR le consagre un 
recuerdo á un verdadero eapiritista. 

Hace más de nueve años, que vino á verme A.ogela de Santa fé, entusiáeta y 
-oonvenoida espiritista que habitaba entonces oo Pamplona y hablando del mo 
vimiento eapírita que babia en dicha población, me dijo .A.ngela. 

-¡Oh!. .. Rll{ estamos por ahora muy bien, por que tenemos al brigadier Don 
Pascual de la Cu.lle que es un espiritista de corazón. ¡Qnó hombre aquel! ... qué 
buenísimo es para loe pobres! de noche, cuando á él se le figura que nadie lo vé 
eo1bozado en su capa y con un so-nhrl'ro hongo que casi le tapa los ojos se vá ó. 
repartir sus limosnas entre aquellos que él sabe que se mner&n de hambre. 

El piensa que se ignoran 6US buenas acciones por que nunca die.e su nom­
bre á los atligidoe, pero ya le conocen todoe. Le digo á V. que es de lo que 
no l1ay¡ propagandista tan entusiasta del Espiritismo, que lo mismo habla de sus 
fenómenos al Ca.pitan gene1·al que al último por-dío1:1e.ro, y celebra sesiones espiri­
tistas delante de los más altos personajes, como en 111. casa más humilJe do11de fal­
tan hasta }Rs sillas para seutsrse¡ y siempre dice esto: "Si llegara. á tener grandes 
1tscenaos en mi carrera tne nlegraria principaln1ente, por que mientras más alto 
estuviera, después de servirá 1ni patria como leal soldado, propagaría el Espiri• 
tiamo entre la aristocracia, que loa peraoaRjea de elev1tda esfera, hacen más caso 
de lo que les dice un general que de cuanto pudiera decirles un pobre obrero¡ por 
que es n1uy cierto el refran, que cada oveja con su pareja.,, 

• 
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Tantas fueron las buenas ob,·ils que .<\.ugela me contó del hrjg,1Jior la Calle, 
me retrató de un xnodo tan aJ111iral.Jle sil ciui\cler y sus revelantes condiciones~ 
que le dije: • 

-Amiga 1nla; voy á pédirle un favor, t0ngo sien1pre -viv!Bin1os de~eos de pose!.!r 
el 1·etrato de todos nquellos que se disLinguen por sua vil'tude:;, :'1 ve1 si 1110 puede 
V. proporcionar el l'etrato de In Calle. 

S-e 1nnrehó ~\ ngl½la, pasaron ulgunos dias, y vienllo que mi buena nmiga no n10 

escribía, lo 0sc1ilií ú. olro ospiriliata de Pamplona diciéndole· lo misn10 que le habfa 
di,::ho ó. .1.\ ngela. 

?ili a1nigo enseñó mi carta á la Calle, pidiéndole el retrato, y entonces dijo él. 
-Yo mis1no se lo en\ ia.ré para decirlo al ruisn10 li~rn po quo la h..an engoñado 
(aun11ue :;e,i con hi nil"jor intención) respecfo ft 1ni n1odo <le sor, y eÍi.Jot.ivarnente-r 
mo ('nvió su retrato de gran unifot•me oon · la dl3dicatorin .siguient1;1: 

"A I).ª AmnliiL Don1ingo Soler en prueba de cariñosa adn1iraciún su liermano 
en orccncius-I'nscual do ln Calle.» 

AJ 1·etraro aco1npana.La una carta en la cual respland~c.ía la má.a groncle de Slls 
virrudeat su ,-crdadera modestia. 

Cuonrlo ví la imágen de la. Oalle me opl'esuré 6. enseüorla á un mntlium que 
tiene lR fncu!tn<l de conocer en las Luen11s fotografi,1s, las ouRlidlldes <lo! individuo 
y lo que ha sido en otras existencias y al mira1· el retrnto me dijo gravumente. 

'1Esle lio111l11·e ni bn 1nentido ni mentirá j,1ru{t:>; es un alma tan. noble y tun ele­
v9do., que ha.y muy pocos espíritus en la 'l'iérra que lo aventajen. liu pertenecido 
en n1uchns l!Xititencias á la ari1:1loc.racia y ti 111 c.arrera de las armas, en la cual se 
ha distinguido siempre por su bravura y Ru lcnlta<l; In persona que le tenka por 
amigo, que ee haga cargo que posee un tcsol'o iu11rreciaole con su an1istnd.,, 

El 1nediu1n ig-nOJ'aba lo qu~ me habfHn contll<lo de lti Oalte; sn jniuio no puJo 
ser múa exacto; y anin1ada por aquella l1ern1osa con1probaci611, cultivé la atniste.d 
de la 0a11e por medio <le cartas afectuosas y es<'ritos de propnganda indicados por 
él, an1istud y trabajo qtie se acre-Centó cuando vino á Bar~elonn hace ocho nñoa IÍ 

mandar una brigada. Ilermn.nos en croenoiaa, co1npn.íicros en: la propagnndn del 
Espiritismo, así<lnos concurrentes al círculo de La B1ttna 1.Vu6-oa y á otras reuoio-
11cs fau1iliareu, nuestra amistad h-a sido iualtiknúle. Uoufesor cal'iñoso, en él 
depositaba los i,ecretos <le n1i1:1 penas, y él alijeraba. el peso de mí oruz diciéndonio 
llierupre:-"Xo ¡.iienscs en tí misma, tú te debes lll EspiriUsruo, además, no tienes 
derecho de quejarte cuando hay tau tos iufL:lices qne sufren ruáa que lú.,, 

YerdiHlero her111ano de la ou1·idod1 lo misn10 acompañaba asídua1uente á SU$ 

aoiigos e11fe1m-0s, que subía á un quinto pii!o p1t1·a visitar y socorrer á nna fiuniJia 
Tiecesititun, y eso qui: la dolencia ~ue le ha llev11Jo 111 sepulcro le l1ne(a. perder has­
tn In rospirnción en cuanto subía á un piso segundo. 

Consecuente con sus ideales, escrihió sn teat1tn1ento dejando ordenado que se le 
ontcrrt'ISO eivilrnc~nte, }' han sido cun1plidos sus dese1•s. 

Deseando tributar al amigo, al h.errnA.no, 111 compal1e1·0 de propaganda espiritista 
mi último homennjl3 en la Ti.erra, · ful 4 espt!r:11· su cadáYer al centcnterio nuevo. 
Canndo lleg6 el coche mortuorio n1e situé lo 111ús cerca posible para aprovechar 
lo::c brovtis 1non1entos que n1e qnedahan da verle en este mundo. 

Sobre la caja habít'I dos coronas n1agníficas, 1a una de hojai, negr11s d~ raso con 
un I fUno de rosas, thil y nn lazo negr1) con la iusol'iµcibu sig-uiente: "A 1n2· hern1a1i1>­

y á ntt,:str" 911e,·id1J ti/!,,, lu otra era de violeta;. con u11 r111uo de 1·osl\s thé y lazo ne• 
gro c.on lotrns doradas quo decíau: "loa ll!J!ldan&t1s de ca,11po á su r¡rtc,ido gendral » 
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Nada más precioso que aquella ooroun. Culocnron ol utnu<l en el centro del Snl6n­
Depót!llo, al qne rodciu·ou sus sobrino¿,, ami.!PS1 con1p,lñeros do ar1uos y hermanos 
en creencia.ti. Yo mo acerqué, miré los ret!lo::1 ele n,i bllen 11n1igo y ex.clamé:­
¡General la Callt!!. .. lionrn. y gloria del ejército e~pnil,ol; ¡ttlrvi1311te npo~tol del pro· 
groso! ~n norttli1e do l¡, escuela cs¡,,irith,ta to ~alndü, y en nombre de loi; pobroi 
¡que tanto has an1ado! to ofrczc(I estos ra1nofl tle violetas parl\ quo pe1f\1n1en tus 
restos, y coloc¡né souro sn pecho cuatro ran1illelitos de sns flores más rredílectas, 
porque el Generfll la Cnlli! deliraba por las rO!<!I.S y las violctt1s. 

Con mi 1ni\nif11ijt11.eió11 do respetuoso cariñu t,er1nin6 el acto ofi,iil¼l; y á In.a tres 
de la tarde, lot1 sobrino,¡ <le\ diíuuto, 11us 1lyu<lLintes, un geuerl\l y yo, vol,·imos al 
ol cementerio donüc encontra111011 bnslantes 1•11pirit1• t,,s1 f ntre ello;j Lnbia V!\rins 
señoras y todos j11nto:. acon1pul'l1irnos el cniláver Je r:u-.H,t10 inolvidable t11nign has• 
ta el cementerio lihre, y en la Vfa de la Igualdad, anto e-1 nicl1u B( iialndo con el 
número 68

1 
se detuv1el'llll lo& euh;rrndores, hO abrió la CHja y los urillnntei< r1yos 

dol sol iluminaron pot· 1íltitu!l vez In nolile cabe.r.a. del lenl soltlRdo, üel pensador 
profttn<lo, del e~pidtisbi ferviente q110 rlnrante enarentí\ flfíos lin propnga(Io );\s ver­
dades i1el E>1pir:tisn10. Scrí,uuos unos treínt~ eiltre tl)dos, pcqneiio uíunero si se 
quiere porque e1·a11 rnuohos los u111igos dol Anll.do é inn11n1e!'!\Ules lo& ospiritistos 
que admi1·abnu su in1nensa fó y 1:1u amor al E:!piritisn10, pero cada uno uo nqnellos 
jndivítluos valí L por mil> ¡iorr¡ue c11.<l\ 11110 «le ellos era la repre<ientnció•1 de un po• 
deroso afecto ó do unri s1·atit11d inn1en11a. IIaliía un ~r.neral que h11Lí11. sido cotnl'nñe· 
ro de colegio con la Callll y recordaba con 1nel11nc0Ha sus trnvesnrtt!! ,le col<'ginles 
á la vez que el F1e111\,h1nte sie1npre sério y grave de sn perili1lo nu1i~o 1I11hí,t un 
honrado padrl) do familia que 01~ u1~~1:1 con aconto coumovillo:-ITe 1l,j,1110 n1is 
negocio!'l

1 
lo he f\URJ1tlonad11 todo, todo, todo, par:i 1·endir el últi1no tril,nto A nn 

horulire que j un(i,., olvidaré. IIe venido ¡,ri1nero por cumplir1 un deber ,le grinitud, 
porqQe en unR oc•1l'li6n que f1dtuliri titrrtJ p111 n mis piós y at're para n1is p11lrr1ones, 
el gen~rul me prostú !,iO duros ~in yo pcclírseloff, pa.sRrou tros a.!los y 7 dina sin po­
der dovolvér~elus, y cunnclo t1c los entregué me costó rognrle 1nucho pílrfl qne los 
admitiertt. Cuan<lo ~l 1ne los !lió, era Jo más pobre que el ultirno rne-ndigo, uo no!S 
u11ia. ningún nf~to podtiro&o, por eso su obro. de verdadera. caridad no la ol,·idaré 
nunca, y vor.go tnu1bien por que r,oy espi1·itist11, (aunque no lo p11rece.) 

So veia en todoa los se1ublantos el sello de la Lristez·1, pe1•0 no el de la tristeza 
aparente, sino el ,·eruaJero senrin1iento; todos enrnudecínn mirando al general la 
Calle, yo sola fui In que sacando fuerzas de flnque:r.a. (con10 .snele <leci1-.~E>) lt.>( un!ls 
décimns que htlL(i\ in1p1·oyisuuo momentos Rnted de volver ni cen1enlerio, son im­
pe1fectns, inco1 rootas1, pol'r¡ue yo cuantlo mucho siento es cuando escribo peor. 

¡Herrnau.o dl'l almn n1fa!. . 
llegó l u n1omen to ansiado, 
ya tu angui,tÍH hn te1•nti111\do: 
ya concluyó t11 agonil\. 
Tú. sonal,~a con el dia 
de volar t\ otra regibn, 
-porque tu grRn corazón 
lta.llal>;i ellte u111ndo estrocho, 
y e,,1 la c.\rcel de tu pecho 
se n1oria de innnioión. 
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Üt\lialloro de otra ednd, 
honrn.rlo, puudun o roso, 
urrojttdo, ,aler1)l!O 
ncloral,as la ver,la<I. 
I'ara tí. la humanidad 
era tu fan1ilia a111tttl1•; 
en lo~ polires tu rnirnda 
1¡e fijaba con 11t1bel1;¡ 
y poUcrles dar un cielo 
era tu ilusión dorada. 

• 
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Del sublime Eepidtisn10 
propagandista ferviente, 
trabajastea noblemente 
llegando hasta el beroismo; 
porque del oscurantis1no 
desgarra.ates el c11 púz: 
y_ sin te11Jer IÍ la cruz 
de h1 mofa y dol desprcoio, 
lo n1ismo al sábio que al nécio 
lea hirustes ver 11:1 1 uz. 

De 111 verdad Rao1•oganta 
á la que culto rendías; 
¡cuántas noches! ... cuántos diae 
sin dar reposo IÍ tu planta, 
era tu 11ctivid!ld tanta 
eo ¡n6 de tus ideales, 
que d ispreoi11nno loa mRlee 
que aquejaban tu organismo, 
dab11e del Espiritiamu 
sus enseñanzas morales. 

Y como si esto no fuera 
lo ba11tante, C(ln tn muerte 
has demostrado, ¡cuán fuerte, 
cuáu profunda y verdadera 
era tu creencia sincera:; 

• 

pues sobre todo has querido 
detnoetrttr, que si has vivido 
diciendo á todos tu credo: 
al 1not'ir no te di6 miedo 
repetir: "soy lo que he sido!,, 

Oran lección hermano mío 
hes dlldo con tu entereza, 
¡Bendita sea ta fh•meza!. .. 
¡Cuán inmenso es el vacío 
que aquí dejas!. .. más confro 
me darás inspiración; 
con ella. resignación, 
fé, Juz, aliento ... espere,nza! ... 
¡seas tú el puerto de bonunza 
donde arribe mi razón! 

¡Ilern1ano del alma mía! ... 
buen an1igo, leal solda.do, 
¡ouá11tas lecciones has daclo 
de vRlor y de hidalguía! 
¡Ya llegó tu ansiado diu,I 
vuelva á su patria el proscrito; 
¡Alién tame!. .. .neceai to 
seguit· tu ad1nirable ejemplo, 
guárdume sitio eo tu templo: 
¡Adioe! .. .. hasta el infinito .... 

Al terminar Ja lectura, est1·eché la mano helada del que iba á. desaparecer del 
h11z de la Tierra, todos siguieron mi eje1nplo, todos cogieron su diestra, dirigiéndo­
le esas frnses que nacen del corazón, hasta loe sepultureros parecían impresion1;1 . 
do11, nl\die sabía separarse de nquel J uga1·, ni nadie acertnba á. dar la órden de 
cerrar la: ot1ja. Loa sobrinos del genel'al la Calle y sus ,dignos ayudantes no se 
canso.han de mirar RI que había sido un padre para ellos. Al fin alguien d.,bi6 dar 
la seilal, la tapa del otaud cayó pausadamente y momentos dospuos, entre su cuer­
po y nosotros, todo tArm i nó, co.mo piadoso recuerdo se colooal'on las coronas de­
lante Je! tapiado nicho, los espiritistas murmuramos A dios la Oalle, htista l1.tego; 
su fumilia y an1igos saludaron respetuosamente descubriéndose anto la sepultura 
y todos juntos e1nprendimos la marcha para nuestros hogares. 

II 

El general 111 Calle sembró muchas obras buena!!, pero en realid1\d ha recogido 
el fruto antes de que sus restos fueran enterrados¡ porque s.us compañeros de ar• 
mas de ideas religiosas en completa oposición con las suyas, por rendirle el último 
tributo, hicieron momentáneamente aetracci6n de ellas, respetaron sus ideaJee 
filoa6ficos y le acompaftaron públioamente demostrando con esto la más hermosa 
de las virtudes sociales, la verdadera tolerancia y el profundo respeto que merece 
todo aquel que tiene la noble firmeza de decir con sus actos cuales son sus 

• creencias. 

Al llegar á, mi morada, una mujer del pueblo n1e e!'!trechó en sus braz•ls dicien­
do:-LJore V. conmigo, que ha muerto un pailre de los pobres; ayer estuve en su 
casa y ví el cuadro más conmovedo1· que V. so _puede iw11gioar. Ví á muchos 

• 

• 
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desg1aci11c1os que abrazaban el cadáver dEil general la. Calle y le decfan:-¿Porcruó 
te has ido? ¿quién velará ahora por nosohos? ¿porqué nos. has dejado lu1él'fano1.,? ... 

¡Sole111ne oración fúnebre pionunci:ida por los pobres agradecidos! es el mejor 
oficio de difuntos, ~l funeral nuis g1andioso que ea puede celebrar en el templo 

del Universo. 
¡General la Calle! alma cie niño veslida de t.oldado, en tí se admiraba la inocen-

cia del creyente, y el valor indomable del guerrero. Recibe el respetuoso borne· 
naje de n1i iuvflriable an1istad; cuando te des cuenta de tu desencarnación, si te 
es posible dirigir tus miradas 6. la Tierra ¡acuérdate de mí! inspíra1ne y llena. el 
inmenso v11cio que n1e ha dejado tu auseuci11 . 

.A.<lios hc1mano ;mio¡ lo~ pobres te bendieen, yo me uno á sns bendiciones, y á 
mi vez digo: ¡Genc1·11l la Cc1lle! ¡bendito seas! ... 

.A.rÉXDICE. 

El Circulo ei\piriüsta de La Buenci Jll1te~a, al celebrar su acoslumbl'ada sesión 
de los jueves, dos horas despucs de lls.Lerse enterrade al G-enenil ll\ Calle, al con· 

centrarse el u1édium habló así. 
"Ilermaoos n1íos; acabt\ lle desaparece!' <le la Tierr11. un bon1b1·e q11e teunia gtnn· 

des virtudes, y cu1uplo un deber a11grado t>onsagrondo esta sesión á. su n1eworia. 
No pouiais corupi·cndcr por que no era posible, porque os separaban grondei, rlifc• 
rencías sociales el provechoso trabajo que haciR ese tsp{i-itu en la Tior1 a. A ¡,c~ar 
de revestirse en determinados <lías, con un tl'uje e~pecitt.1 en el cual brillaban ricot:1 
bordados y de estar de cootlnno en contacto con persc,nas r1:f'rtui1arias por com­
pleto á sus creencias, él, en el plllaoio Je loa 1·eycs y en el tugurio de luti mendi­
gos, predicó con su ejemplo y sus palnbras el evange lío del Espi1 iti~mo. Stt traba­
jo uo lo Lab1;1 i,1 po<lido apreciar, pe10 noeotrus deB<le el esp!icio he1nos admirado 

sus grandes , irludea J su inmensa fé .,, 
"Estais t1 isteP

1 
co11movidos, es j11s10; hu beis perdido rr.on1entáneamento un 

hermuno í, qiuan an111baill y reapet11b11ia1 por que digno 1:ra de an1or y de respeto 
él que se coufundia cou vosobos y Lon1aba parte en ,•neslras penas y contr1trieda-

des ,, 
"El vocio qne por ahora os deja, l\enadle con vuestro trab11 jo y vues!rn perso • 

,•erancia siguiendo su ejemplo; y recordad que si 1ior el JJiomeuto ha beis peidjdo 
al amigo ct1ri11oso, y al hermano indulgente, aquella. inteligencia que haeta hoy hrl 
irradiado eutré vosotros, no se e:xJinguirá jamás; y aeguirá ilun1iná.ndoos con sus 
esplenden tes destellos á mayor 6 menor l\Jtura según vuestros cálculos; pe10 que 
eu realidn<l no hoy distancios en el infinito que no 11alve el amor y la ciencia 17 

"Llora.is por que una gota de agnP. eo1 ha perdido en los inrnensos mares, n.ás 
no olvidcis que n1illones de gotas caen conúnuamonte en la superficie de ll\ Tie· 
rra, y estas traen algo de aquellas got~s que habeia creido perdidas en el océano 
de le eternidad.,, "LloraJ

1 
consagrad un recuerdo cari.f\oso al que vivió confundi­

do con vosolro!l y trabajó con noble entusin¡,n10 en pró de los más grandes idea­
les, más 110 olvideis que los incansables propagandistae, los que máe luchan por 
difundir la luz, son los que viven rnál! e;olos en medio de su g1 ao familin, y son por 
consiguiente los que n.ús necasilao volverá su pa•ria 011 ouflnto terminan sus ta­
reas para recobrar las fue1zae agotadas en una e-xistencia de titánica lucha..,, 

"Recor<lad con respeto al cumplido caballero, al defensor de su putrin, al her• 
ronno, a1 amigo, al compaflero, al protector de los desrnlidos, y llenad el vac1:) que 
os deja su ausencia, con el ejercicio de evangélicas virtudes, con la cnseíi lnza di~ 
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sublimes "\'"erdndea, don1iunndo con la firmeza de vuestra voluntad el impetuoso 
erupnjc de vuc2trRs pasione~.» 

"811lndemos al espíritu qt1e 1d ir.:;e de la. Tierra ha recibido un tributo ree;>e• 
tnoso de ~us oompllñeroll de 11rrnas y h1t caído sobre eu frente el bautismo divino 
del llanto de los pobres -Adioa,, 

• 

rrr. 

II ce quinlle nfios que asi r,1 {1 1111 Feaiones del Círculo la Btie11a Nue-ca, y por 
primera ,·ez he vjsto coosa~r Jr u11a BP!'!ión nl recuord-0 de un e~pirHiata, partien­
do 1a iniciati,;a de loa e~pfrin1 . :l,1..Íl'11tras hahl1ll,a el modiu1n

1 
muchos do sos oyen­

tes lloraban en silencio. ¡l)i,·lto l's loH ')He al irae de la Tierra., de-jnn el recuerdo 
que ha dejado en 1odRa lua <'~f~•1ns i:ocinles ol general Ja Calle! era indudablemen­
le ¡U11a gran.figura! 

-

Gracia 12 febre1·0 de 1R92. A~tALTA Dnru,~Go SnLER. 

- -· •=:.•-·---
lt ec t 
• 

A I .~,·;1ulrro clri J.:ar1l,,r.. 

,\1 in111 ('11so París solo por ,·crf.c 
volú 1ni r.or:1zt,11 IJUP sucunll,ía . 

• 

Allí oí (flJL' tu SrJ• 1111·.i 1nc dcrin 
á Ira, ¡\s dt l11s pi,·dl'as de la lllllCl'Le: 

-\'i•. <'Olllliillt' flOl' n1í: ¡fuya In SllCl'tc! 

nrrnnc;i 111,a !Jo II dP la Yedra 1nía 
• • 

¡y al pee l1n! )':1 (l»sp11111.a el 11ll<!YO tlia. 
Ciiie el a1·11~._ clcl pnladiu: st~ fuerte.-- ' 

r llfftÚ l(•cJ la l'f'S('('ll , . f1·á 11il ho¡·a . 
.. , :::, l 

Ella t•s r11í ,~ili.,111::-n¡ ftOI' ella arroja 
111i <'<'raztiu ~:-1.f• E,11hli11,e gna11lc: 

H111·la~. dr•.;d1'·n. e~cn.-nio. funatis1110, 
f11ro1·. 111<i11slr1111s tlc•l ninnuo, c'> <.l1•l abis,no, 
¿n1e bus<"nist !tf.111e nqui! <'Onr¡ue adrlaulc. 

SAL \',\l)OU SF.LLli$. 

-La duda ea el equilibrio de•! alma. 
-La Conciencia es el 1 t'guladcr de las aooiGnea. 
-T.ia gratitu l ea la planta mAs l1e1 mosa de la Tierra. 
-U na existencia honra ta pueile ~er para el espíritu un mundo de luz. 

Im¡,re11a de o.,yetHno G,,ni¡,ln.11, ~ anta Af adro011, Ju-r RAOI \ 

.. 
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Gracia 10 de Marzo de 1892 

PREOJOS DE SOSORICION. 
Barcelona un trlmes\r& ade­
lantado 11n11 peseta, tuera de 
Barcelona un l\ilo Id. 4 ¡iese­
taa. E¡¡lránj ero y Ohramar 
un a110 i!l. 8 pesetas. 

!\Jlt>Aoor~ll r At>lfflTlS1'AAOl01t 
Plaza del Sol,::,, bajos, 

y calle del Oai'lón, O, priuclpat. 

SH PUllLICA LOS JUKVBS 

PUNTOS DE $0S0'810lON 
-F.n Lérlda, Cármo,i ·~6, 8 En 

Madrid, Uallest;1 4, pr1oeloal 
derecha, En Alicante, San 
Francisco, 28, hnprenta. 

SUM.ABIO.-El valor de nn;i mlradK.-En po3 del progreso.-A Antonia. 

Ilace muchos anos que estando en Sevilla, vino una amiga nuestra y nos dijo: 
¿Quereia venir conmigo que voy á. ver á mi padre, pues me han avisado que se 
está muriendo? 

-ºí queremos ir, le contestamos, justamente teníamos grandes deseos de entrar 
en un hospital cuando no es hora de visita. 

Queríamos ver efectivamente to~o el horror de esas antesalas de loa cementerios, 
que desde muy jó-venes hemos sido muy amantes de estudiar ooo preferencia en 
los grandes libros sociales, y muy particularmente en los volúmenes del dolor. 

El ¡,adre de nuestra ~miga, anciano octogenario estaba recogido en el hospital 
de S. Jorje, (vulgo de la Caridad) donde se necesitaban grandes empelloa parn lo­
grar una plaza; pues segun decian los que eetabau allí albergado11, se encontraban 
mejor asistidos que en e.u casa, y el padre de Juana habia entrado contentísimo en 
aquel benéfico Asilo, donde, le aseguraba á sus hijas, que era completamente feliz 
por que tenia (segun ene propias palabras) una buena iglesia, muchos santos y co­
mida abundante. ¡Pobre viejo! con cuan poco se contentaba! 

.A los pocos meses de haberse separado de su familia enfermó hasta. el punto de 
creer que iba á morir, y por esto su hija corrió p1·esurosa. á recibir su último sus-

• piro. 
CuRndo llegamos nl hospital, se nos oprimió el corazon involuntariamente, pues 

no snbemos por que causa. han de hacer esos edificios, (al menos en Españn) tan 
tristes! ... tan sombríos!. .. ¿Quizás los pobres no son dignos de espacio, de aire y de 
l u 1.? 

Cruzamos sus largas y humedas galeríns cuyas paredes estaban cubiertas de 
grandes cuadros cuyos asuntos místicos entriatecia el alma, e-speoialmente un Cris­
to e11 la cruz, cuyo cuerpo demacrndo parecía que ee separaba del lienzo, y el ánimo 
abatido ante tao profundos dolores en lugar de entregarse al reposo de cristiana 
meditación, se abismaba en el sufrimiento, que solo nnguetia inspiran la mayoi:ía 
de loe cuadros de asu n toe religioso!!. 

¡Hombres crucificados! carnes desgarradas! mártires descuartizados! utensilios de 
tormeuto ..... esto es lo que han hecho siompre todas las reHgiones, dominar por la 
fuerza, ¡fat111 dominación! 

Allí todo era triste! en todo habia sombra! entramos en una sala que hoy proba­
blemente estará cambiado por completo su mobiliario, pero, que cuarenta anos 
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atrái! tenía dos hileras de camas de n111dera de forn1a do cajón, pintadas ele un co 
lor gris oscuro, plomo mejor dicho. Dentro do uno de aq11ell(ls c,1jcoes, (bn,rtante 
feos poi· cierto, pues mó.s que lechos pnreciRn arcones viejos,) estaba el padre de 
Juana rezando su etel'no rosario. 

Sn hija lleoí11 c¡ue su padre era un santo, y si 1a s11.nthlt1.d consistiera en rezar, el 
buenú uel Sr. Francisco habrá ti ido en la tierra el santo dé los san\og, por que toda 
su vidn la pasó rezando plldre nuestros y ave )lnriaR. Xosotro;¡ quo decimos lo que 
dice Vic!or Jíugo, que¡e1·ttt110.~ e11 la 1'.fISEHI.A. del rezo y en la SUI3Ll1{Il)AD de 
l,i or1ici611, aquel l'Osario continuado nos parecia unn. monon1an(a inofensirA; pero 
110 una sublime virtnd. Juana nbraz6 á su padre, él la uenuijo 011 latin, y la muchn.cha 
cornenzó ñ preguntarle sobre asuntos íntimos de ftt.milin¡ y nosotros, no queriendo 
sor testigos de aquella postrera entrevista por que nos 1>nrecía quo In. presencia de 
un estr11ño no debí1\ profanar aquellas í1ltiruas confidencias filiR les, nos alejamos 
prudente,nonte y seg11i1nos mirando todas las cu.rn1-1s, que la mayor parte estaban 
vacías y pareciau ataudes abiertos que esperaban la llegada ele loa difuntof!. 

Sali1nos del salón, entrarnoR en otro y en un rinoon1 babia uo lecl10 de la misma 
forma que los den1úa

1 
nos acercaruos y virnos que est11ba ocupado por un hombre 

al parecer no muy 1'iejo, esto nos llamó la atención por que generalmeule en aque, 
Ilu. casa, no adn)i1ínn más que á loa soptungenArioa y octogenarios y aquel hombre 
no pa.recia lleg/\l· á. los sesenta 11fios. Una luenga barba gris descansaba oobre su 
pecho, su frente anchfl, pálida como el marfil 1 estauu surcnda por una l1onda cica­
triz y por profundas arrugas; tenia loe ojos cerrados y habiA algo en aquel rostro 
cad1i-vérieo que interésaba, no era un semblante vulgnr: no; noeolros creyendo que 
dor1nin. inclinamos la. cnbezn. para verle mejor, y estuvimos largo rato oonte,nplán­
dole: pt·cguntándonos.. ¿Quien será? parece un bon1bre distinguido. ¡Desgraciado! 
motir aquí solo! ... ¡infeHz! ¡Dios nlio! no permita nunca que mi madre muera en 

este lugar! 
.Al p1onunciar nosotros estas palabrus, el enfermo abrió los ojos; y nos miró de 

una manera que entonces nos aterró: retrocedimos alguJ:!OS pasos y purlo mas 
nuestra compasión que nuestro n1iedo, y seguimos mirando á aquel desgrac.ia.do 
que so incorporó un poco y habló algo que no fllliendimos, mientras murmurába • 
moa: ¡morir solo! ¡que triste será morir aquí! y creyendo qu"C allí se agotaLa nues­
tra vida salimos presurosos en busca de Juana que ya venia á buscarnos. 

Salimos del hospital y durante m11cho tiempo, mucho, vimos en nuestra mente 
la fig11ra de aquel enfermo, mejgr dicho de aquel moribundo hasta que al lin se 
borl'Ú aquel cuadro de nuestra memoria; y cosa rara; anoche sin saber por qué, re­
cordamos los hermosos lugares donde pasó nuestra juveuh1d, y recordamos tam­
bien nuestra visita al hospital de la Caridad. Vimos nuevau1ente al señor Francisco 
con su frente venerable y á eu hija Juana. recibiendo su bendición, y vimos la sala 
donde se hallaba nquol hombre de la luenga barba que tanto nos llamó la aten­
ci611. 

Al pensar en él, murn1uramos interiormente: ¿donde estará aquel pobre espíritu? 
y al momento sentimos frio

1 
un frio especial; y algo le dijo á nuestra imaginación: 

¡aqul! ¡Aquí! pensamos nosotros, ¡aquí! 1•epili6 la voz; si voz puede llamarse la sen-
. sacion inesplicable qué contrajo nuestro ser, y desde aquel momento como si hu­

biesen colocado en nuestra cabeza una plancl1a de plomo, hemos seguido nuestras 
ocupaciones do costumbre; pero comprendíendo que retl;lmente no estábamos sol os 
nos hemos puesto á escribir, y sacudidas nerviosas nos han demostrado que un 
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espíritu est lba muy cerc,1 de nosotros, y él nos dicta lo que osoribin1os ó. conti­

nuación. 
".\.qui estoy, sí, nqu{ estoy; hace muclto tien1po que te sigo. No te 110 do se0uir 

si tu endulzasto los último11 momentos de mi vidn: 1nuy júven eras cntoncuq, cnsi 

nifla, y ya en tí se re,·el11ua lo que serias despne~: y11, "I dolor to utraíu, : " com­

padeciaa la soledad, presintiendo sin dulla que sola habius de yivir.,, 

"1'ollo tiene su valor en el mnndo, la hojl\ seca 'lite pasa, y la gentil pnlmcr:i 

de fruto sazonado; por e~to tl\mhien tuvo su vnlor la n1irada que fijaste en mí, po­

cas liorna antes de dejar yo la 'fierra.,, "i.n 'J'ierrn! infierno de los espíritus débiles! 

gce,¡m,a tle los 1·6p1•obos!. .... cuanlo he suf1iuo en olla!. .... nada me uno {1 eso pl'lne­

tn! el único recuer1l0 agradable quo do ól mo queda es 11\ n1irada quo tí1 fijnstes en 

mí. ¡Pobt·e Amnli11! quo agon1.1 C3tabas tú ni 1ni1·nrn10 que te estabas croando un 

con1pofiero para tu peregrinación ,, 

r-¡Cnanto vitle una ulirada con1p11siva pnra el quo en nadie ha encontrado com­

pnsiún!!,, 
"Y nunque n1i pena ertl justn; pero con10 yo enfonces no lo sabía, con10 me creía 

el tnií~ desgraciado de los hon1brcs: por esto ngl'ndec( tu mirada, porque compren. 

dí cu lllla que 1ni tl'i~te estallo te inspirabt1. lástima, y nos gusta tanto á los des• 

gt'aciadoa sor contpndocidos!,, 

"Si tu sapier.1s cuantas clesgraciíis n1e habian abrumaclo:! hijo bastaruo de un 

titulo do Castilla f'ufr[ todas las hun1illncio11es do mis orgullosos hermanos, mi 

madre 110 me quiso por que yo ern su pa.1lrón de i¡;nominia, la espOSrl do n1i podre 

rne 01liobn. por que veía en mf Li prueba de !ns ,·cleid:i.dcs do su mnrido, n1i p3dre 

ni n1e querío, ni me dcjnbn de querer; pero ahora compronuo que él era el i 11strn-

1nen o do mi martirio, por esto con estrafia tcnaei1lad me hncin. educRr on !lll c,'ls::t, 

para que yo aufriet·n en ollii n1il 1nnertes por seguudo. ¡Cuán dolorosa fué mi in­

fanci:\! ¡cuán 11u1arga ,ni juvc:itnJ ! 

".Mi paJro ni fin con sn oro medió unos padres prestntlos, y uno de sus 1nnyor­

don1os mo dió su o~curo apelli,lo¡ ¡,ei-o no !'U cal'iílo¡ ;siempre virir solo! ... En 1ni 

juventud an16 1t unn nn1jer con frenesí, la quise con }l)cura, pero n1i horn1ono 1011-

yor qno 1ne odiaba feroz,neute le ofreció un titulo que yo no teoín, y se casó con 

él•ln n1ujer de mi~ suoflos.,, 

"Como entonces parn 1nl la v-enganz11 era peru1itidf½ la amarla de mi almn. no 

llevó u1ucho tie,npo su coronn de tluquesn, quo unu noche nl salir de In iglesi1i en 

el 01umonto J.e !!Uhir al cocho 111e ncerqué á elln disf1·azndo de pordiosero, le pedí 

una lin1osnn, se Yolvi6 h1ícin 1ní, y le cla,é un l'"toque en el coraz6n.,, 

"}luí ni eetrangero doo1lc estuvo prosor1to 1nuohos ai\081 sufriendo todos les do• 

lorof!1 niiserins, persecuciones, enferrnedaJos, parccll\ uu Aer maldito, donde posaba 

rni plan ta hu; tlore1.1 se volYian cenizR.,, 

"lJcspueo de mil 11znre:1 Yol,·f á 111i patria pobre y en, c'jecido; y el yii jo capolhln 

de n1i íomiliu me n ·Olldt~jó que aroplnso un asilo en el hospital do la Cnriund y 

que allí lticier1l penitencia ei que1ia alcanzar el pcrdon do Dios. Que aun me 

buscaban los deudos de In mujer que n1nó, y aun n1i hcrn1nno jurabn que con mi 

saog1e cnlntarín ¡;u sed; y cansado de todo como, innuo por estar hnstiu lo, tle tni 

n1i.,u10, cntl é en el hospital y allí viví olvidado de tocloR, de tocloa, n1eno l, Dio ! 

"¡Qu~ tristes ernn ruis diu!I! ¡que so1nhrí11a mi!j noche!<! ,que horribl 8 mis re 

cuerdos! ¡quó l1elaJo mi porfenir! 71 

".L\lll! en aquel Yiejo ternplo perdí la fé, rcucgué de toda oroonci11 y ¡ on!!nbn 

que h1 n1uorto ern el fin dti todos los doloraQ, dos reces traté du suicid11rn1 e, osto 



M.E.C.D. 2016 

856 LA LUZ DEL PORVENIR 

me hizo pasar por loco, y gracias que como no hacia daño á nadie, me dejaron 
en paz sin ocuparse de mf, solo con mis recuerdos y mi dolor, pero condenado 
siempre l\l desprecio, y á la mayor humillación. Con10 me creían monomaní1tco, 
mis viejos compañeros se reían de mf, todos en la casa n1e seitalaban con el dedo, 
todo, huían do mí, y cuando me enterraron ni un alma comp!tsiva elevó una ora­
ción á mi recuerdo.,, 

"La iglesia celebró un oficio de difuntos por honrar al establecimiento, pero 
nadie, nadie exhaló un suspiro por mí. Solo tú me dirigistee una mirada compa­
siva tres horas antes de yo espirar, y solo en tu memoria viví durante algun tiem­
po cuando dejé la tierra.,, 

"No me daba cuenta de Jo que me pasaba, porque me rrefa vivo, gracias que ella, 
la mujer que me hizo ser homicida fué la primera que salió á mi encuentro, mi 
madre lambían me aguardaba, y otros espíritus amigos me hicieron comprender 
que era eterna la vida, y después ... quedé solo, cotno cuando estaba en Ja Tierra. 
Alguien me condujo á tu estancia, leí en tu pensamiento y ví que mi recuerdo se 
anida°l:Ja en tu mente y entonces volví á verme en el hospitiil, y te ví junto á mi 
lecho, y escuché tu voz que deeía:-¡Desgraciado! ¡que triste será morir solo! .... 
Aquellas palabrns resonaban en mis oídos como una música. divina, por que es 
necesario haber llorado mucho, para apreciar el valor de una mirada compasiva.,, 

"Desde entonces soy tu sombra, siempre voy contigo, la gratitud me une á ti. 
M11ch11s veces te inspiro, me complnzco en tu progreso, sufro cuando te veo triste, 
cuando lamentae tu íntima soledad: Y estás en un error, tú no estás sola, que no 
pueden estar solos los que al entrar en los hospitales les dirijan á los enfermos una 
mirada de compasi6n.,. 

"En el primer hospital que entraste en tu vida te granjeaste la gratitud de un 
es¡:,iritn que muchas vece¡¡ ha separado de tu mente amargos pensamientos. Yo no 
merecia ser compadecido, por esto agradezco más tu espontánea. compasión.,, 

"Yo no tuve una madre amorosa por que había sido parriciita en más de nnrt 
existencia.,, 

• • 
"Yo viví humillado por que fuf el azote de mis vasallos.,, 
"Yo no encontré amor, por que la mujer había sido mi esolava.,, 
"Yo tuve que morir en el hospital, por que babia incendiado repetidas veces 

)as cabaiias de mis siervos.,, 
41 Yo viví solo por que durante mullhae existencias á semejanza de Ati111, donde 

pasaba mi caballo, no crecía la. yerba. La deetrncci6n iba oonmigo, por esto no en­
contré casa en la Tierra.,, 

"Cuando un pobre llame á tu puerta compadécelo¡ es un criminal de los siglos! 
es un espíritu muy enfermo, y para los tísicos del alma la oompasi6n es un gran 
remedio.,, 

"Mira, escucha, la criminalidad no desaparece por que la compasión escasea; 
el dia que los hombree sepan compadecer, serán inútiles los cadalsos de la Tierra.,, 

t15¡ vieras cuanto se, egradeoe una mirada de compasión! él que se vé odil\do, 
de todos, él que se vé sellalado con el dedo, él que escucha en son de mofa qne 
todos le dicen á ese! á ese! •.• 

"¡ Cuando como fiera herida no sabe donde uno guarecerse, y se siente mo­
rir, sin que una mano amiga busque nuestra diestra, sin que una -voz ca.rinoea mur­
mure en nuestro oído una palabra de amor, cuando se dirige al mundo la postrer 
mirada y se dice con desaliento: ¡!fA.da encontré al venil"! y nada dejo al mar­
char! Si en esos momentos supremos -vemos junto á nuestro lecho una mujer jóYen 

.... 

• 
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casi nii'la, que nos mira fijamente, y comprendiendo todo el horror de nuestra 
muda agonía: esolama con acento quejumbroso! ¡Desgraciado! ¡morir aquí solo!. .. 
¡Oh! entonces ..... entonces ... aquella voz nos dice que hay un Dios!. .. ,, 

"Qllizá ninguna de tus miradas habrá tenido el valor que tuvo aquella . ., 
"Compadece l'iempre Amalial mira que la compasión abre las puertas del 

cielo!,, . . . . . . . . . . . . . . 

• • • • • • • • • • • • • • • • 

Hemos tenido un ve1·dadero placer al escribir este relato, él nos sirve de útil en• 
eeflaza, y procura1'amos en cuanto nos sea posible querer y compadecer á los des• 
graciados, ya que estos en sus momentos de agonía agradecen hasta una 

mirada. 
A dios amigo invisible; sigamos nuestra peregrinación tú en el espacio y noso• 

tros en la Tierra; trabajemoa en nuestro progreso para que en los siglos veniueros 
seamos las lumbreras de la jubticia! los mensajeros de la razón! ¡los génios de la 
caridad! los grandes profetas de la luz! 

ADlftllR Don:>iu~<> l!!loler, 

----=>• e:::,---

EN POS DEL PROGRESO 

Avidos de progresos, venimos á la Tierra sedientos del bien, recorremos sus 
lugares y, ora tropezamos con un escollo, luego caemos en un abismo, salimos de 
él, erguimos·la cabeza, ;miramos en derredor, pensamoa, filosofamos y, una meta­
m6rfosis con1pleta se opera en nuestro sér. 

De la filosofía provocada por el sentimiento, de esa filosofía que se desprende 
de nuestra alma envuelta en el dolor, generalmente suele brotar un rayo de luz; y 
esa luz purísima que aparece á nuestra vista como una mágica visión, que refleja 
en nuestra mente cual astro de la mañana, que d-á vida al espíritu, calor á la 
inteligencia y fuego á nuestras ideas, es el Progreso, que con su prepotente rayo de 
verdad, nos engrandece y sublima. 

¡Progreso, Progreso indefinido! clama el hombre y tras él, corre veloz sin que na­
die le detenga; cada segundo que pasa en la inacción, le parece un siglo compa• 
rativamente, y en esos preciosos instantes en que el espíritu se halla en la eferves­
cencia de su deseo progreai vo, es cuando se desprende de todo lo te-rreno, cuando 
ae eleva por encima de lo imperfecto y, cuando realiza los grandes trabajos. Pero 
para llegar á este estado, es necesario llorar rr,ucho y sufrir más, vol verse todo 
inteligencia y penetración, para comprender y apurar el dolor hasta las héces; 
amor al que nos despreci11, querer al qt1e nos calumnia para que apr-enda li. ser 
noble, compadecer á nuestros verdugos, consolar á los pobres y ensenar á los 
ignoruntes, es preciso vivir para todos más que para ei mismo. 

La humanidad, puede decirse, ea un campo á medio cultivar, y que, con el asi­
duo lrabajo moral de un puñado de espíritus fuertes, podría convertirse en ame­
no jardia, donde, elevando la virtud su tallo, diera 6pimos y sazonados frutos. 

Deber del hombre es, ir allá donde se divise un rayo de luz donde se dis­
cuta con razón y donde se demuestre una -verdad; hay que prescindir poco á poco 
de esas miras sociales que, en más de una ocasión, cohartan nuestra voluntad y 
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n1aniatan la marcha progresiva <lo nueatrn existencia: hlly que cortar ol hilo ele 
laa preocupaciones que asaltnn á la imaginación, y que sólo sirven para pcrtur -
bar a1 espíritu, quizá en los momentos más propicios de su prog1eso: hay que aer 
lihre, completamente libre en nuestras ideas, n1áxime cuando éstas se apoyan en 
la rnz6n y tienden al n1ejorn1niento social, poniéndolas Je a1aniílesto y cstable-­
ciendo la discusión, por qne ae ésta nace In luz; y finalmente, debemo~ n.cuger 
coa nlogría, todo aqnello q11e, ya sea en ciencia':!, ya en ci,Tilizaci6n 6 en n1oralidad, 
nos descubra un algo n1ás de lo que l1asta el presento sabemos. 

Lns humani1lacled pt•imitivns, vinieron á la Tjerra' con 111, infancia de In civiliza­
ción; mis tarde, Jns sucedieron otras qno1 c1111I tior11os aJolescentes pronunciaron 
las prin1eras fra.ses del progreso¡ y hoy po<lcmos decir que, habiendo llegado á la 
edad n1adurn y despoj<1da un tiU1to do su ignorancia, es n1ás prudente y reflexiva, 
porque la experiencia le ha demostrado que, sin trabajo no 11ay progreso, y sin 
progreso, no exjste r.nltura ni perfooción. Así os, q11e, si ayer corrín en poe de lo 
desconocido con la curiosidad del nino, hoy Yuel11 tras esto mismo con la refl~xión 
del aábio y con el nohilísiino deseo de hallllr algo más grande que le distinga. dti 
las l111ma11idndes do ayer¡ porque nyer, el nifll1, tlor1ní11¡ el adolescente, jug-aba; el 
hon1bre, so di-vertía; y €1 anginno, solo era un cuerpo euferrno, fiel io1ágc11 de nua 
exiHtencia de vicios. Hoy en cnn1bio, el ni110, no duerme, sino qne con eu ndrada

1 

pa1·ece ii,,estigar cuanto le rodea1 el adolescente, piensa¡ el hombre, n1111liz1i¡ y el 
ocrogcnario, incansable en su deseo -progresivo, trrtbaja hl\stft los úlrimos niomen ­
tos de su existencia, causando la ad1nirn•'iÓn y el respeto de parientes y a111igos, 
ora difundieudo luz en todos los lngare5s, ora aiendo n1odelo de honradez. 

El progl'eso n1archa, con10 dice 1->elleta1J1 sin que n:u1ie ie detenga; y si nos 
fijatnos en la Ri~turio, desde los tien1pos n1ás ren1otos hnsta el presente, en donde 
q_uiera quo nos detJ!'lgamos, hallaremos grao~t:<1 iniciadores d.el JJrogreso, como: 
I!1ran1,1iu, invcntaudo el pararnyoe; Ga~ileo p1'oclamando el movimiento de la 
Tierra¡ Le Verricr, demo~t, anllo teóric~metlle la existencia del planeta Xeptuno; 
Ra.rvey,.hnciendo sus expedn1eutus sol1re la eirculncitin d~ la_eangre, descubierta 
mucho tiom¡,o antes J_)Or el Módico Miguel !=lervel; GaU, publicando sus investiga­
cjones anal6n1ico fisiológicos f1obre el encL•fa.lo; Camilo Flan1mari6n, con su libro la 
Pluralidad de las existencias deJ alma; l{,u·dec, con la filosofía racional y supervi­
vencia. del espíritu¡ y otros rnurhos que pudiérauios enumerar, todos l1an ido en 
pos del adelanto y han contribuido en gran parto al grado <le cultura en que nos 
hallamos. 

Desde los primeros siglos hllstn In Edad MeJia, vemos qne, el fanatismo religio­
so, las preoc11p!1.cioncs y lt1 l,arl;;íriro, p1·edominaron n1ás que nnda; en el siglo X , 
denominado el de In jgnornncrn, ésta superó á cuontos defectos existían, ofuscan­
do de tal modo lns inteligencias. que, los es1,ídtua do nquella época, vil·iel'on por 
mucho tiempo envueltos en el nhaurdo; en el siglo XV., llamado el de las innova­
cionee>, las reformne sooinles se 8Ucedieron con frecnencia, _porciue el rutinnrismo 
empeztlba ya á hastiar tÍ los pueblo~; el siglo :XTI, fuá el do lo.a bellas letras; el 
XVII., de ln marina y del g6nio; el XVIII., se 1111n1ó el despertador do loa pue­
blo¡¡¡ y el presente, en un princir,io, pnreció llan1arse el siglo de la industria; más 
tnrde, nnos lP. h1ln llan1nrlo siglo de inventos¡ otros, de progreso 6 de luz, Victor 
Tfugo, de profetaR, por las ruuchns ,erdndcs dcscnuiertas; y nosotl·os le lln:namos 
el siglo de ln observaci6o, del nnálisie y de la l'azón, :porque los sál.iios de est~ 
siglo, no co11lentos con ORCu¡lrii1ar la tiorrn, liun dirigido su vista a,1 uspaeio y, 
des pues de un trahitjo constante, de non obser~·neión prudente, de un rni nuoioso 



• 

LA LUZ DEL PORVENIR 35!) 

nnálisie y de una convicción profunda, llnn exclan1aao: 
"¡ Oh Se flor cuán gt·n.n de éres! ¡ri osutros <Il'eÍo rnos ho bitar 1 o mejor de la Crea­

ción, y, este pobre plitneta, ee; solo una pe.rtícula1 cor11p1,rado con ht grandiosidad 
de tu obra! ¡Esos puntos lun,inosos que brillnn sobro nuestras cul>ezns, son el 1·efie• 
jo ~e n1ultitud de soles de millones d1:1 1nnndosl ¡ l~I hon1bro en sn pequl!ñez, no 
puede ni podrá jamRs saciar su sed de investigación, porque cul\ulo n1ás ava11za, 
n1ás 1naravillas encuentra. ante su pé1so¡, cuauto más n1ira, más descubre y, perdién­
dose ln vi~ta y el pensamiento e11 ese horizonte sin límites, se l'etira absorro Je 
ver tanta estonsi6o y ta.nta mngnüicencia sin ñnl,, 

Esto han dicho algunos pensallores de este s.iglo, y la h u1naniduil, nunque me­
clio dormjdo, ha osouchado su eco, hn restregado sns ojos y, la mnyoría, se han 
lanzado en li-usca de nuevos deacubrin1 ientos y grandes ,·erdalles; verdades llonns 
do luz que, l1an sido, so11 y serán en toda.a épocR~, el lapidario de lat1 inteligencias 
y el tótun1 revoltolum de lns generaciones fu1aras. 

Hoy vemos la revolución moral, en todo eu apogeo: ol fanál.ico con su mi~te­
Iioi¡a voz, quiere atemoriznr al ateo y al malerinlisrtt¡ mátt éstos, con sonrisa ir6-
nica, lo desprecian y ridiculizan: el libro pen11ador, so forma una creencia n1ás ó 
menos racional, y no hace caso de los unos ni do los otl'OB: los más re.tle:xivos, con• 
templan á los demás e.n nH:ldio dtl dualismo y, nsi sucosivanienre, cada uno de 
por t.Í creo obro.r con justicia, cnnndo precisamente, todos carecen de ell&j ,- de 
aquí el indiferentisn10 de muchos y la af,onía tle !ns rnás. I>ero á. pesar de to• 
do, la metamQrfosis se opera, los iíuimos te exaltan, la muchedumbre se agolpa 
al peristilo de la sabiduría, se adquieren fuerzas y, cuando el fuego del deseo arde 
on todos loa pechos y brilla en todas la.a 11,iradas, la. ten1pestad da las ideaa estalla 
con la 1·0.pidez del rayo, y cada escuela ene.l'bola s11 bandera, oa<la voz proclama 
su ide11l, y, en medio do aquella confnsi6n y de áquel torbellino do frasea vertidas 
con fré-vil exalfaci6n, se alza una -voz purísimo. que, elevándose por cima de todas 

las escuelas, les dice: 
"Yo soy la justicia y la razón; llevo por lema "Caridad y Amol',,; la fraternidad, 

és mi hermana; la ciencia, mi mejor a1niga; el progroso indefinido, mi gula, y con 
él me marcho hacia Dios.,, Esta es la. base principal Je la. Escuela Cristiana Espi• 
ritista: Pl'ogreso en la Sociedad, Progreso en las familiae, Progreso en todos nue¡¡. 
tros actos y en todos los lugal'es, y sic1npre, por medio del trabajo, en pos del 
P rogreao, él noa conducirá. á la felicide.d eterna. 

CÁNDIDA SANZ DE C.4S'tELLYÍ. 

Me dices amiga mia que no eres católica, ni protestante, ni espiritista, que no 
tienes religión ninguna, que el oielo y el infiel'no están en este mundo, que la onda 
existe, y que si quiero darte un rayo de luz me lo agradecerás. Voy á. compla• 
certe, pe10 temo que no querrás mirar esa luz que alumbra el camino de mi vida. 

Educada por padres y maestras católicas, mis primeros aftos ee deslizo.ron tran­
quilos, rezando muchos padres nuestros, aves marias y salves. ¡Con que devoción 
acudla 11,l templo! ¡Con que respeto besaba la mano á los sacerdotes! 

Cuando á miá padres las amenazaba algun peligro me arrodillaba delante de la 
virgen in1plor11ndo au protección, convencida de que oiría mi ruego. (Esperanza 
n1uy a.menudo fallidil) pero, á meJida que mi mente se desarrollaba veía. muchas 
sombras que por medio de la razón tratabíl do desvanecer. A los doce. allos Y" me 
asfixiaba dentro del catolicismo, su credo no satiafacia las aspiraciones de mi alma, 
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y la justicia de Dios era para mí enigma indescifrable. Seguf las fór'llulas religio­
sas por costumbre, pero sin devoción. En la iglesia sufría frecuentes distracciones 
que me valían serias reprimiendas de mi madre, pero ei mis labios no rezaban, 
mi alma ansiaba encontrar el porqué de tantas injusticias. La primera de las vir­
tudes teol(lgales desapareoi6 de mí, pero mo quedó la segunda 6 sea la esperanza 
de encontrar algo que llenase el vacío que dejó en mi corazón la f111ta de creencia 
en la religión de mis mayores. Leí indaguk y encontré por fin 'lo que buscaba. 
Durante mi estudio una voz interior me decía. No te dejes dominar por el fanatis• 
mo, aparta de tí todas las ideas que estén reñidas con la lógica, y acoge aquellas 
que las guíe la sana razón. )furi6 mi madre, y se rompieron los débiles lazos que 
me unían á la iglesia católica, y comprendiendo que todas las fórmulas religiosas 
son un negocio que dan pingües benefioios á sus administradores, dejé de aoudir 
al templo, pero 11eguf creyendo en una causa creadora é inteligente. Con la. 
muerte de rni madre mis sufrimientos aumentaron, y me volví más, estudiosa. 
Las injusticias de que he sido objeto no han podido volverme escéptica, siempre 
he cl'eído qne si hay mucho malo tambien hay algo bueno. El frío materialismo 
no ha podido lrelar mi alma, porque mi razón lo ha rechazado y admirando la 
previsora naturaleza he visto grabado el nombre de Dios en sus obras, y en busca 
de algo que mirigase mis vicisitudes estudié el Espiritismo empezando, no por la 
asistencia á las sesiones, n i guiada por la curiosidad de hablar con los muertos, 
sino leyendo la filosofía de Kardeo y á cada una de sus ver dades sentí un plaoer 
inmen1:10 porque se hacía más sólida nii creencia, de q11e la inmortalidad del alma 
er11. una verdad. Cuando la fuerza del dolor me veooe haciéndome perder por 
completo la serenidad, el Espiritismo acude en mi auxilio y me salva de caer en el 
abismo de la deaesperaoióo, en cayo fondo encontraría el suicidio. Sé que mis 
creencias en nada disminuirán m;s r!e11dichis

1 
pero ai roe di.rán vn.lor para SOf>Or­

tarll\s. Si estudiases querida mia el Espiritismo tal oomo se merece tao consola­
dora creencia, sin fijarte si tal espiritista fué apóstota

1 
si tal otro cumplió mal so 

deber, no me dirías que no crees en nada, encontrarías en la filosofía espirita mu­
oba lógic~ en todas partes verías la justicia de Dios porque- aquel que estudia con 
imparoialidad1 y sin dejarse cegar por el orgullo, sus propiaa falta.e de hoy, adivi­
na cual puede haber sido su ayer y la causa de sus presenles infortunios. El Eapi• 
ritiemo nos dá valor para soportar con resignación las heridas del alma, anula el 
terror á. la muerte porque la muerte no existe, nuestra voluntad responsable de 
nuestras aooiones vivirá siempre . .Al leer111e me tendrás por visionaria? pensarás 
lástima que se ocupe en estns tonterías? Nada me sorprenderá pues mis conocidos 
al leer mis escritos en que para nada salen mis creencias les gustan, pero cuando 
l as espongo me ·miran con sorpresa y compasión al nlismo tiempo porque temen 
acabe mis días en un manicomio. Si este ieruor te asalta tranquilízate, no temas 
porque si algun día la locur,i. se apoderase de mi mente, no sería el Espiritismo el 
causante de tal desgracia, muy al contrario, sería alguna violenta emoción que 
sobrepujRndo á mi resignación dominaría mis creencias, pero mientras la luz del 
Espiritismo me ilumine no pueden perturbarse mis facultades mentales porque me 
aparto del f11natismo, y acojo todas las ideas que apagan mi sed de justicia. 

Ji.fe compadeces? ~fe eecachas con benevoleooia ¡,orquo me quieres pero sin que 
mis palabras te convenzan? Me pediste un rayo de luz y con todo y creer infruc. 
tuoso mi trabajo he querido enseñarte el faro quo ilumina el camino de mi vida y 
que me hace soportar lae punzantes espinas que lastiman mi alma.-Adios. 

A.l\TOI\IA p AGÉ, . 
.lm¡ renta do O. Camplns, 8ta. lfad?o,n JO, nRACL\. 
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PREOIC1S DE suscruClO!'l. 
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SUMARTO.-A una: buen& cti$tie.na. -\1bt•~cionos de un 1u•pa • 

• 

PO:-TOS DE SUSORTCIOX 
-

En Lérldtt, Cárme'l ~6. 3 En 
llailt'ld, na.Jlsst~ -1, prf•1eJoal 
derer.bs. En A ltcante, San 
Frl\nlllSCO, 28, lmpr!ltlll\. 

Tiempo hace, queridlaima Elvira, consultaste mi pobre opinión acerca do la 
eonetilución monástica llamada de las Arrepentidas, que, segun tú, 110n las únicas 
que tiénen legítimos derechos para vivir en el retraimiento y )a oración. 

Antes hubiera querido satisfacer tus deseos si no me hubiese detenido el temor 
do contracrestnr un criterio tan acertado con10 el tuyo, para e,itar lo cual, he pro­
curado estudiar bien el asunlo, reflexionando maduramente sobre tn creencia res• 
pecto á las citadas monjas, y convenciéndome más y más, de que solo i trueque 
de no proceder con la lealtad qu'-' me dil'ltingue, podr(a mostra1·me de acuerdo con 
tus ideas, que por otra parte son muy respetables para mí. 

Le, diré de una vez, mi amable Elvíra; en mi humilde concepto, las Arrepenti­
das tienen tan poco derecho para ai~larse como las demás monjas, y voy á enume­
rar las razones que roe asiste11 para creerlo así, contestando á tu capítulo de 
defensa, con otro capítulo de cargos. 

Dices que las Arrepentidas, segun indica su non•brc, deben haber sido, en su 
generalidad, ligeras maripo$ne, -flores podridas 6 ángeles oaidos, y qnc por lo tanto, 
deben l,uscar y buscan las tiniebltis de la fil, la ruid~z del claustro, y el infierno 
de la penitencia. 

En primer lugar, querida Elvira, ai es una realidad lo de las mariposas, lo de 
las flores y lo de los ángeles, no lo es lo de las tinieblas, lo d.e la aridez, lo del 
infierno¡ porque, segun tengo e11ten<lido, nada do lo diobo existe en la mansión 
donde las Arrepentidfts moran. 

Más claro: esto es, proeeJiendo al análisis 6 más bien á la esplicaci6n de las 
apropiadas y galanas im~genes de que te sirves¡ al albergarse en un con ve¡itol la 
mariposa. no deja de pulnlRr e-n torno do la laz, porque la mujer no ¡leja de tratar 
al hombre, si bien este se presenta. á ella bAjo el esterior más respetable. 

Ea cuanto á la aridez-, 110 ea real, porque sería. un absurdo imaginarlo, entre 
personas tao afectas á los alegres goces de la. -vida. Y por lo que toca al infierno, 
niego rotundamente que en los conventos le haya, pues ft ello ao opone!l 1aa bue• 
nas madres, rodeándose de todo aquello que moral y materialmente les hable del 
paraíso, toda vez que los cilicio.a y disciplinas hace tien1po que fueron, y con bas­
tante buen sentido, desterrados por el uso, no sucediendo lo mismo oon loa recreos 

• 

M.E.C.O. 2016 



tií f,C o ?016 

362 LA. LUZ DEL PORVENIR 

morales y corporales, que se procuran aumentar cada dia sin que para lograrlo se 
omitan sacrificios de ningunrr especie. 

Y no hablo de memoria: pues en el convento donde yo 1ne eduqué (que no era, 
oonv·ento <le Arrepentidas, sino de tontas) Stj había formado un.!\ compallía cómica, 
para entretener los ratos de ocio, que entre paréntesis, eran bastantes. 

Esto, unido á unos alimentos de onnónigo, á unas broma.e no todas veces ino­
centes, y á unas rivalidades más ó u1enos acentnadaa, con sus correspondientes crí­
ticas, 6dios y venganzas, por cuestión <le "confesores,, daba motivo á una vida 
que nada teni!l. de negra, ni de árida, ni de penitencial. 

Y Yll ves, n,i buena Elvira, todo lo ex1>uesto tiene lagar tratándose de un con­
vento (como dije anteriormente) de tontas; figúrate pues lo que será tratándose de 
un convento ele "Arrepentidas,, 

Pero, dejando el espeso relo que levanté por una punta y que se resistiría el 
pudor á deseor.rer, paso á tratar Ja cuestión bajo distinto punto de vista. 

Doy por hecho que las horas de las Arrepentida:1 se deslicen entre aom hrns, ari­
dez y castigo; ¿será esto bastanta para probar la razón de ser de su conducta, lo 
acertada de esta, y el derecho que p:tra adoptarla les asiste? 

Indudablemente que no; porque ho hay razones qne autociaen á la 01-io.tura, pa• 
ra secuestrarse de la sociedad, cuando la s()ciedad no la expulsa de su seno, ni 
hay ley naturnl, y por lo mismo divina, que la obliJue á profanar la voluntad del 
Creador privándose de espacio, cuando el universo fuó hecho para ella; de aire y 
de agua, cuando en su obsequio y por su bien, gimen en Abril las apacibles y per­
fumadas briaas, rugen en invierno los fieros aquilones, brilla salpicado de níveas 
espumas el luciente y quebrado espejo de los mares y surgen en ellos las borrascas; 
de libertad, cuando ante la promulgáci6n de sus sacrosantas leyes se extra-me. 
cen los opresores, huyen despavoridos los tiranos, desapArece el látigo de los ne• 
greros, se esconden los explotadores del ser material y del ser conciencia, las cade• 
nas saltan rotas en pedazos, y lo:1 verdugos prorrumpen en gr.itos de ngouía¡ 
de an1or, cuando por él los pajarillos entonan sus arm6nicos himnos de aleg1 ía

1 

las flores abren sus purísimos cálices, salpican du oro sus' delicados pistilos, colo­
rean el finísimo raso de sus hojas y muestran en primorosos haces sus poéticos ca­
pullos. 

Cuando por el amor se purifica lo corrupto, se convierte el,malvado, se arrepien. 
te el criminal, y allí donde todo era lodo y depravaci6n brota esa pasión divina, pro­
digioso hilo de oro que une á la bum anidad eu un estrec}10 y adorable la~o, y que 
pendo de Dios mismo. 

¡Ah! rni oarifioea Ellvira, de seguro no bas pensado en nada de esto, al emitirme 
tu parecer respecto á las A.rrepen ti das . 

.A..dernás, que. tú, poseyendo, com() de ello has dado pruebas, criterio nada vulga-r 
cultura é ilustración, no debes ignorar que allí donde cayó la 1nanchn, allí debe 
lavarse, y por consiguiente, que en ninguna parte deben estar las .Arrepentidas más 
que eu la sociedad, ya que en ella dieron motivos de arrepentii•ae, y á la cual de­
ben la reparación de un buen ejemplo, toda vez que antes sé lo dieron malo. 

Sí: que en vez do rodearse ele muros y de rejas, que parl\ nada sirven si la vo­
luntad del bien ha dominado, y que si aun no ha llegado á dominar tampoco sir· 
ven para nada, permanezcan entre nosotros y adopten la vida de la obrera¡ de esa 
pob re mártir, prudente, trabajadora, infatigable; que lucha energicsruente, eon ad­
mirable pet·acYerancia contra las malas tentnoionee, contra las mortales fatig11e de 
un trabajo <luto, retrihuillo eon 75 céntimos, superior á SQS fuerzas. Que soporta 



16 

• 

LA LUZ DEU PORVE:\'"IR 363 

la miseria, humilde, bue1111, resignada, que va ... pobre, pero valerosa criatura, míen• 

trae puede ir á un insalubre taller, aunque enferma, debil, y dolorida .•. por 

que casi siempre tiene hambre y frie ... y casi nunca reposo, aire y sol. .. y que 

sigue hasta el fin ... hasta que debilitada por lo osoesivo del trabajo, destruida por 

la cRrencia de lo más preciso, oscura, sin placeres, sin recuerdos, explotad11, llena 

de enfermedades, pero siempre siendo útil mientras quede el último hálito de vi­

da en su demacrado cuerpo, se sumerge en el último sueno sin pensar en malde­

cir á una sociedad que á ella, ruás inocente, más virtuosa, más acreedora á vivir 

que todas las monjas del universo, la ha privado <lel derecho de la vida. 

¡Esta, esta, querida Elvira1 es la penitencia que las Arrepentidas se deben impo­

ner, porque no se remedia el vicio con el vicio Esto es: no se santifica una vida 

impura con una ociosa, ni una perversa con una ioutil! 

¡El trabajo, el trabajo y el amor son los solos y dignos redentores de cuantos 

delinquieron; por eso dijo Dios: "Con el sudor de tu frente ganarás el pan que co­

mas.11 Y anadió Cristo: "An1aos loe unos á los otros, y no quieras para otro lo quo 

no quieras para H.,, 
.A.t\GELEs LóP&Z oE ArAtA. 

----=::><> =----

VIBRACIONES DE UN ARPA. 

r. 
Que siempre paro. el hombre habrá un problema 

de solución dificil 6 imposible, 

es, y ha sido y será mi único tema. 

De ciencias yo no sé, y esto es creíble, 

pues hija del dolor esta existencia 

agostándola vá su huella l1orrible. 

Pero tengo une. dote; la exporieooia; 

un libro en <'Uyae páginas se anota 

la verdad que es la madre de la ciencia. 

Y como nadie que no sea un idiota 

desmentirla podrá, sigo adelante, 

pulsando estremecida mi arpa r<,ta. 

Ya sea en versos 6 en prosa lo que cante 

el sello llevará de un juicio loco, 

de una razón enferma y vacilante. 

¡Poeta y espiritista! ... pues no es poco 

lo que me atrevo á ser sin el permiso 

de la razón del mundo que provoco. 

Y monos mal aún si qnieo Jo quiso 

(que yo pensára así) hoy no se viera 

en tao formal y grave compromiso. 

¡Pensar una mujeril ... más le valiera 

las calcetas zurcir de su marido 

(si lo tiene) cual digna cr,mpañera. 

Esa frase subrayo aunque el sentido 

nun~a lo entenderé por vida mía; 

• 
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¡como lo he de eoteuder si lo ha perdido! 
¿06mo me he de esplicar la anomalía 

que en In práctica tiene el lema hermoso 
de la ig1uildad, conjunto de a1·111011Íá? ... 

Y aunque de si el asunto os escabroso 
para ajustarlo un tanto á la cabeza 
del que entenderlo quiera. por juicioso, 

~i rne n.r1·e<lro, ni cejo; con franqueza 
sentado queda aquí, y ruedo la bola; 
que nu siendo cel'dad ta11ta 6elleza •. 

Esto quu dijo eJ grao vate, Argensolu, 
lo será con el tiempo, lo aseguro, 
aunque en esto tatnbien n10 encuentre sola. 

¿Quién In esperanza pierde en el futuro 
de olras beJla3 edatle& si el progreso 
será entonces un fruto ya maduro? 

"Y dirónme quiztis, oual yo lo:espreso: 
como aún tan lejano está ese dia 
no nos importa, pues, nada de eso .. ,, 

No nos irnporta, pues ... yo seni.ría 
lastimar la opinión de los contra1·ios 
que diñare en un todo de la mía. 

Mas tengo á prevención te1na11 muy várioa 
con que dilucidar quiero el asunto, 
aunque el mundo los juzgue estr,,falarios. 

¿Y p11es voy á empezf.tr l1ago aquí punto 
á tanta <ligresi6n entretenida, 
necesaria, no obstante, á su conjunto 
como el aire os preciso á niiestra vida. 

II. 

• 

• 

¡Qué hermoso es estudiar! ¡qué hermoso ea esto! 
y luego meditar en lo aprendido 
eoo fruto ap1·ovechndo

1 
por supue~to! 

¡Cuán breves para mí han lrnscurrido 
las horas de mi edad adolescente 
los goces de esa e<lat! dando al ol'Vidol 

¡Qué con línuo bullir el de mi mente! 
¡qué rudo b9.tulJar! yo no ·sabia 
como hacerme entender de tanta gente. 

-Sí señora-una dama le decía. 
á mi madre-las niña1:1 casaderas 
no deben estudiar :filosofía. 

Ni ciencias, ni esas leyes majaderasj 
las artes, eso dÍ1 como recreo, 
y luego á la cocina.; hnblo de veras. 

(iue de veras hablaba bien lo oteo; 
si entonces lo tludé p,>r inexperta., 
la experiencia es verdad por lo que veo. 
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Predicar lo contrf\rio es letra muerta; 
por regla geno1·al es la ignot·ancia 
pah·imonio con111n de gente cierta. 

Yo no discuto aquí idea tan rancia; 
vulgar "'ª esa idea entre mujeres 
que sie1npre rechacé desdo mi infl.lncia. 

La igualdan en un todo entre los séres, 
distinguiéndoles solo en sus virtudes, 
es la ley que ha de honrar tantos poderes. 

Cada uno en sus disriulaa aptitudes 
ea grande en aus mi~iooos rePpectivas, 
seró. grando, lector, ¡oh! nü lo dudes. 

Que son ciertas funciones osclusivas, 
propias do la mujer que ejerce el hombre, 
tambien a!l1nitirás por efectivas. 

Que es iudigno aceptar honor y non1bre 
del hombre quo seduoa tí un A doncella 
y de honQr hablii luego ... ¡oh! no le asombre ..... 

lfo te llthin1bre, lector, siendo una lielli\1 

mujer, quiero decir, la que te habla 
sin intención ninguna de que1·ella. 

Yo soy un p(lbro diablo, 6 una diabla, 
(no es tan grautntical, mRs sí correcto) 
y discusión conmigo nadie entabla. 

Pues pobre n1i rnagin 6 mi intelecto, 
solo quiero e,,bozí\t ouanto él encierra, 
cual c,u1sa pro1l uctora del efecto. 

Que en nqnos.te pl.1.net11, vulgo lier.ra, 
son poc .lc, h~i "erdu.des <] u e so can ts n 
y los engaño~ mucho$ eo lii guerra. 

Y así, continuaré; tal ¡iy! n1e encantan 
sus reil•.•jos de luz1 au pe1·specti va1 
que á conci1111ci1ts euferrufls soliviantan. 

¡Cuán \>olla es la verdad!. .. por eso altiva 
sus gloria~ ca1Jt,1ré, aus ~xceleucias1 

uniendo á ht palaurtt la obra viva. 
Sacrificando al bien 1niR existencias 

sin que ol pobre ('goisrno de un instante 
la:1 pierd<1 en sus f,111est is consec11e11cias. 

Abaj l r.! despoti::trr10 mal sonRnte; 
viva la liberl1td del pene11.1nient(), 
y el verl,o del atnor salga triunf,1nto. 

:.\Iujer, et. tu ignorancitt ol f.dso asionto 
dondo el ho111bre se npoya para I1erjrte 
tu dignidad burlando y sentimiento. 

Débil por tu org11nis11101 ni seducirte 
su fuerza m11aeulnr oui1l baluat·•e 
le o{rect> un prolrccióu .. ¡odiosa RÍt'te!. .. 

Si calle íi. ,ni ra%Ón 11consej1trle, 
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de la justicia en no11,bre te aconsejo 
que eludas esa fuerza al desposarte. 

Recházala, mujer, y en el espejt-
de la humana expet·iencia mira el drama 
tan verldico y triste como viejo. 

El hombre por la fuerza rey se aclama; 
superior á nosotras sin bautismo, 
y dado este pregon cundi6 la fama!. .. 

Y de nuestra ignorancia en el abismo, 
sin ciencia y con padrón de envilecidas, 
acatamos la ley de su empirismo. 

Deade en ton ces surgieron fratricidas 
de estos dos organismos las batallas 
por hatnbre del momento contenidas. 

¡Oh! fuerza. de lafuerza cuAndo estall11s, 
si en la contienda ves desequilibrio 
de una fuerza menor ¿porqué la ensayas? 

Solo la oboecaci6n, solo el delirio, 
la ignorancia también podrá escusarte, 
nunca la causa hostil por el martirio. 

Ser grande por la ciencia y por el arte 
merece solo á medias tal aserto 
como voy enseguida á demosh·arte. 

Dispénsame, lector, si yo te ad vierto, 
pero el sexo me escuda y la justicia 
de ouanto yo deduzco como cierto. 

¡Guarda la sociedad tanta injusticia! 
¡tiene tantos errored tanto orgu1Io! 
que en fustigat·los hallo mi delicia. 

Las ver1lades qne dijo Pedro Grullo. 
dicen que fueron g1·andee y lo /}reo; 
pero no las conozco y nada al'guyo. 

Yo comento tan solo lo que veo, 
y en estudio analítico oom paro 
lo bello distingniet:do de lo feo 

• 

ó'e•· grande pnr lti c;entia ... lector caro, 
yo quedé en demostrarte esa grandeza 
y mi palabra cumplo, aunque es muy raro 

Que ttlg11nos ee calienten la cabeza 
por aprender un algo de memoria 
y recitarlo luego con presteza. 

Nada tiene que ver con nuestra historia, 
ni forman esa pléyade <le sabios 
que ciilen los laureles de la gloria. 

Debilidad humana! son resabios 
de una ignorancia oculta vergonzante 
que se exhibe, no obstante, por sus labios .•. 

lt'il6sofoe y doctos van delante 
<le esa. anémica hueste reducida, 
su marcha ee tan grandiosa cual triunfante. 

¡Salve á la inteligencia engrt\ndecida! 
porque la ciencia al hombre le dá un s61io 
que le hace inmortal bajo su egida. 

¡Cuán tirana es la ley del monop61io! 
sin ésta, la mujer tambie.n sabría 
dictar muchoe volúmenes en f61io . 

• 
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Y alzarse otro dosel tambien podría 
eo-partícipe siendo de ese imperio 
con nuestro hombre-rey en ger!\rquía, 

"Porque siendo un problema y no un misterio 
habrá de resolverlo legalmente 
del progreso la ley, tomarlo en sório. 

Y así la equitativa solamente 
con la igualdad l1ern1osa y soberana 
colocará el laurel en nuestrd frente. 

:tiiientras tanto nos llegue ese maña1•a, 
bendigamos á. Dios que nos ha dado, 
¡oh! mujer, uon fuerza más lu1mana, 

Con la fuerza de amor nos ha dot11,do 
y grandeza moral, que es la que implica 
lo grande en la grandeza del creado. 

Solo ese sentimiento nos esplica 
que el equilibrio guarde la bslanza 
con el peso mayor que se la a.plica. 

Sin él, las ilusiou_es, la esperan1.a, 
del hogar los encantos, la -ventura, 
suenos fueran aún del lontsuanza.. 

La imágen nada más de una hermosura 
qué inspirál'a á. la ardiente fllntasía 
el brillo de una. luz desde la altura. 

La paz del corazón no existiría; 
la virtud pasaría enmascarada 
como el bo·nor social pasa en el díe.. 

Era de libertad ¡olt! cuá1l ansiada. 
has sido por mi espíritu angustioso 
que en sueños te vió siempre realizadal 

Era de 1ibertad1 del yugo odioso 
la esclavitud y el fiero de11potisn10 
¿matarás el dominio vergonzoso? 

3($7 

Compasión ¡oh! mujer, tu servilismo 
ba~ado en la ignorancia al alma inspira, 
y lástima tambien tu miedo mismo. 

¡ Miedo !. .. ¡miedo!... ¿ y de qué? mas no me admira; 
yo ta.mbien tuve miedo ... por contagio 
posponiendo al deber por la 1nentira.. 

Y luego tuve miedo ... de eso ágio, 
del tráfico inmoral oon lt\s conciencias, 
del unánime voto á tal sufrsgio. 

¡Mortal entel'meda.d! sus consecuencias 
hlln sido la infracción de leyes justas, 
y la muerte del alma en sus creencias. 

Si la razón á tu bondad ajustas, 
la ilustrada razón que te nace falta, 
las del hol.llbre verás cual son injuatas. 

El altivo se irguió, la frente alta, 
hablando de derechos y deberes .. . 
con lo cual su injusticia más resalta. 

Confiando á nosotras las mujeres 
lo grande del honor, que diz es suyo, 
y que luego escarnece entre placeres ... 

Pero honor de verdad ó eea de orgullo, 
la cuestión del honor es un problema; 

• 
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si es del hombro no puede ser el luyo. 
Es1 y ha sido y ser1i mi ansiado tema; 

óes el hon11r do la virtud hern1ano
1 ó os tnu solo el honor un falso len1a? 

Si tienes 11ii lector, criterio sano, 
resolverá ru juicio; yo ma n bstenge>: 
hablar ile ciPrtns cosas es temprano. 

Pero en lo ya espt·esado rno sostengo, 
que hipócrita no soy, ni soy cobarde, 
ni en ll'i\·i!\les nijuntos n1e entretengo. 

De JJ rPj 1úoioR I ijcn)lj 1) 10s me g11nrde; 
la concicnria es la voz gac nos acusa 
y ;ny! dt•l r¡uo á esoncbarlR llega tarde. 

Por t'-o pre1:1ente el porvenir rel1 usa 
el insenl'lato ser qun ho11rad11.n,e'll.te 
del régi111en social tirano aLusLt, 

Califica t!~Os nude~ justllrnente 
áe lo. li.011rodez !rJJ crinzent., lla111nndo, 
un 1noral escritor, si no cn1inente. 

Y es Rin d11d1t qua \."amos progresando .. 
aunque coo lontituu tan rloloroaa, 
que ter111ianr p'efiero saludando 
de la ema11cipaci6n la era dichosa. 

E[GF.1\IA K. ESTOPA. 

CENTRO BARCELONÉS DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS 
BIBLIOTECA UNIVERSAL ESPIRITISTA 

OFICIN á.S: )Iercadcr·s, •1-0, 2.º 

D✓\. lfC'F!LON ,.\. 

• 

-r· 
Terntin~ttll! (Í'l)/t et cu1u/,,r110 17.<l t!P. lu UiblioLccn !/ 9." <le ta obra) !tt, JJU-

1,ti'r·ación 1/r/ JJ1'rr.ioso li7,ro rl(• /,1itJ11 Deni.s f/UP, l.'('1•(( por tfl1tfo l)ESPUES DE 
l ,.\ J\fí'FH'rE, lrt llil,üotr>,·u a11Hn,·1a. á sus cQnstanle-s favorrcerlores r¡ue et ,tiff 
20 rlrJ! 7n·P-~PJ1.lf' 11ie.~ ,·rrú la luz el ¡Jri111,:r l'ttadr•ruo <le/ e.rcP/i>Jtfe /ib1·0 ele Bougé¡¡: 

P8ICOJJO(}Í1.l TJ·t1\N8FOR)IIST1t 
,·,ficioua,lo con ttJlu~ 110/uh/fs Co.UE:\f.\B1os 1:iE~Tirrc:oo:; 11or (/On Jlanuel .Vavar/'o 
J/11rillo. 

Jl ,~~ -x;¡<.··a.t•'.D-~~W'1Til)f@~'i\':MA tf 
~~ .n~.~.~ ·XtwJ..~ ;x... ~~1ID,~YJl.~ 

Orgnno 111en-'11nl del ff <:entro JJar1·elont;S de E.:;tudios Psirol6gico~" 

/>rerio.~ ele ~11.~crici'1ín: [ T11 r111n atlP!antrrrlo 2 ¡1esetas.-l'ltrn1nar y c:rtranje­
ro 5 JJPSe!rt.'1.--Pu"'º~ rl;• Slt.~crir,,;n PI/ 1/iur,,nre F. J!rqués, .1/entlez Nuñe::, 5:S. 
-f'>t (]rari,r,«lu _-: r(,,/ Pnrrenir» Cnii.ón !) y />taza clet Sol. J. 

- - --- -Ii.n¡ rij11La <le C. Cl\u1pi1,s, 8'4. MadrOJt\ JO, f:R.ACIA • 
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Gracia 24 de 
~~~~,, 
~~T~~ Marzo de 1892. 

------
PBEOIOS DE SOSQRICION. 
Harcelone, un trimestre atle­
la111a,10 una peseta\ fuera de 
uarceloua un año iu. 4 pese­
tas. Eijt:ranjero y Ultram11.r 
UD a110 id. 8 peaet,ts. 

:P.J:CAOOIOl'\' T AP14?1TUl!l!P.A010ll 

1'1111.., del Sol, ::i, bajos, 
y óalle del Oañón, 9, principal, 

SB ru IILICA LOS J IJUV R~ 

PUNTOS DE SUSORICION -En Lilrlilll, C,lrme'\ 26, S 'En 
Madrid, Ballesta 4, ¡,rloelna.1 
derecha, ltn Alicante, San 
Fra.nc1sr,o, 2$, lmprerila. 

8 UM A n10.-.1 usticia rar11. u>l tambien.-runto 1lual.-Los nli,os. - Los dos nir"1os.-l,os ,·erdaderog 81l• 
ce1 dotei!, 

Sra.. D." Amalia Domingo Soler: 
Ya ve V., áeñora y an1iga mia, como se equiyoca V. suponiendo que no quiero 

oírla y llamándome p601· sordr,: los sordos podrán ser nueetros lectores, sobre todo 
los mios, que están saturados de espiritismo pot· mi culpa: por tanto si estos están 
satisfechos y loe de V. no necesitan la predicación del dogma, dejemos eeta polé-
1niea. <JUe no será )a única. que, pot mucbo que sea. su interés, reouJte ineficaz ~o 
lo extrai'le Y. ni.,eo queje, porque á, la de Jesus le ha sucedido poco más ó mónos 
lo mismo. 

Protesto dol calificativo de sabio que V. gratuitamente me aplic11, á ménos que 
para. eí 1nisma encuentre otro mas elevado; pero considero mi ingenio muy poi· 
bajo del que V. manifiesta en sus excelentes escritos: mas no se trata de esto, sino 
de quién tiene razón; porque aunque los dos fuóran1os sábios, de ello!! es errar y 
mudar de consejo. Esto último no ae1·ft. poeible conseguirlo de V., pero lo primero, 
tan facil es en V. como en n1í, y prueba de ello que basta al juzgarme se equi• 

voca. 
Cuanto V. dice para probar que nacen todos los hombres iguales, es un perfecto 

paralogismo: yo no be dicho que nazcan todos iguales, sino que Dios los hizo igua­
les, lo cual no es lo mismo, á 111enos que V. nit>gue la unidad del género humano, 
6 atribuya á Dios la intervención directn en cada nacimiento, hasta ser El el autor 
de la oegoedad, la sordo-n1udezt la parálisie y el idiotismo: esto es demasiado gra­
ve para que Y. lo estublezca sin pruebas. 

Siempre he creído que el destino l1umano es uno y el mitmo pnra todos: alcRn· 
zar los más altos grados posibles de semejanza con Dios, nuestl'O tipo y modelo: 
que lo consigan,,que lo realicen, que lleguen todos á poseer el misn10 gr11do en 
esa perfección, eso no se me ha ocurrido y claro está qu~ no lo he dicho. Estoy 
muy conforme con todo lo que V. declara en este punto; pero 1to era este el lu;ar, 
no n1e ntribu5a V. proposiciones por el placer de deebaratarlas. 

4,-sí mismo, eiu negar esae e:x.istenci1ts ulteriores en que Y se complace, porque 
ni para. negarlas ni para adn1itirlas tengo razones su6cienles, sostengo c¡ue ni para 
la justicia de Dios, ni parn el destino del hotnbre las creo necesarias: lo pri1nero, 
porque l)ioe ha hecho por la Ilum11n¡dnd terreetre cuanto es necesario pa1·a su ¡,ro· 
greso y para su salvación; y si entiende V. qtte algo ftllta, eso es lo que toca hacer 
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al hombre mismo, y -á ello no se oponen otros incon,enientee que los que procedRn 
de él, 6 de los qne le rodean. Hay qne hu.acar la razón de nuestros errores y mnlos 
hábitos en la propia imperfección, ea la educación, en IAA pasiones y en la el eficien­
te 6 funesta influencia da) medio social que nos rodea. De nu estros males hay qne 
indagar la causa lejos del Cielo: porque los obstáculos no tienen origen divino. 
Si llego á luchar y Á. vencer en la tierra, tengo un cielo por prernio;"si no quiero la 
batalla ó soy desleal á mi bandera, que debe ser el deber, tengo un castigo en la 
negación de esa gloria. Esto me basta: si V. quiere que siga esa pelea en otros as• 
tros y que eec11Jemos el Cielo de sol en sol y pulimentndos con los rozamientos 
oon otras hum anidades, sea; pero pruebe V. que será así porque no tiene más 
remedio que ser. Será que mi inteligencia e-s chfc11, y por eso c1·eo que esas existen• 
cias indefinidas son ianecesnrias; pero venga In prueba de su nece-idad y cambiaré 
de dictá mea, t.anto 1nás facil 01ente1 cuanto que no me estorban: oon tal que ninguna 
de esas 'iidas que V. 1110 promete se parezca á est.a que estoy terminando, cre11 V. 
que no n1e i1nporta ir trRs de IA. tiel'ra al sol, aunque lamente que se retarde el mo­
u1 enro de volver al Cielo. 

A lgnnos mili Ares de gotas dulces, no variarán el ·sabor del occéano: así algu11os 
millones de individuos que contrarían el progreso, no conrnoverán en lo más míni­
mo lll ley providencial de Dios que rige los pueblos y la I-[umanidad. No conside• 
rémos aquellos en ésta como sumas totales: ni aun las familias pueden tratarse co­
mo meras unid11des para estos cálculos, aunque yo no niegue que á mayor número 
de individuos bttenos debe corresponder mayor can ti<lad de familias honradas, co­
mo á la mil yor su 111a de farni I ias excelentes. un estadó social más aceptable; pero na­
da de esto es un progreso: tsto en el individuo e&lá enc:omendado á sí n1ismo, l\un 
que, si lo merece, le ayude Dios, y claro está que si lo n1erece y lo obtiene, ya son 
innecesarias las vidas nlterior~a. ¿No dirá J)ios nunca 6asta? 

¿Por qué hen111s de recorrer tollos los innumerables mu11dos, si ya hemos satisfe­
cho plenamente la prueba á qne nos halla111os sometidos y hemos alcanzado el gra. 
do de perfecci6n que nos lince rnerecedores de la gloria? ¿Es que no lo alcanza1·e­
mos l!Unca? Entonces el Crendor ha l1echo en la tierra un mundo deficiente, y en 
la Huma-nidr.d te-rrestre unos eternos peregrinos, especies de;udios errantes que no 
ban de fermina1· jamás ese trabajo de Proteo, cuyo principio quisiera que V. me 
explicase. ¿Por qué se toma mi alma del Cielo y ee la somete á esta obra de Pene­
lope, pero mucho mas dolorosa que la de ésta? 

Usted que aupone los mundos habitados, está en el caso de demostrar que no 
hay en el los distribución de caE-tae: yo en esa hip61 esis solo 11fir1nal'Ía que son seres 
de diferente naturaleza, adecuada á las condiciones particulares de cada astro, á 
la manera que en nues1ro globo en aire, aguas y tierra, y en esta últin1a en geoe­
ral, andan dietribuidas las especies nnimales. 

Admiro su poético párrafo acerca del trabajo y de la moralidad del hombre so­
bre auestr·o suelo: pero no hallo en él argumento contra. mí como no hallo prueba de 
que sea Dios el Üreador injusto de esas desigualdades orgánicas que yo creo lLeohu­
ras d6l hombre1 ni lemo que el Sup1emo Juez las deje de tenereu cuenta al dará 
cadn cuAI su n,erecido, ni de exigir la responsabilidad por ellas á quienes cor•responda, 

Cierro aquí la polémica, no sin volver á protseta1· del oalifioativo de sa6io que 
sin duda. irónicamenle trie aplica, pu1,sto que me contradice, y despuea de reconocer 
su buen talt'nto y su poco común ilustración, sobre todo en una señora, concluyo 
pidiéndole justicia para n1í, porque otorgándola á Lodos no sería bien que me ex• 
oluyera en e] reparto de tan precioso derecho. 

Soy suyo aff,no. amigo y S. S. Q. D. S. P. 

RoMUALDo A. Esl'I~o. 
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Sr. D. Romualdo A.. Espino. 

Pe¡1s11b~ 110 escribir una sola linea más dirigida ó. usted, pero he variado de 
opinóu al leer el últin10 párrafo de su artículo inserto en .il Oo11trihuyente de Cá· 
diz el 26 de Enero último que dice: 

"Cierro aquí la poló111ic•a, no sin volverá protestar del calificativo de sa~il} que 
sin duda irónicamtlnte me aplica.,, 

'fenga usted presentA, señor Espino, (de hoy para siempre,) que no empleo nun­
ca e-n 1nis humildes escritos el lenguaje de la itonía¡ mi espíritu eslá á mayor 
altura, y por eso le doy á Dios lo que es de Dios, y al César lo que es del César. 

Usted, podrá no tener en el fondo de su alma ningun ideal filosófico ó. que 
nsil'se no con la fé ciega. del creyente, sino con el convencimiento del verdadero 
racionalistA; usted podrá divagar en el cielo y en el infierno de los católicos, so­
tla.t1do tal vez con la gloria eterna¡ podrá usted en sentido religioso aceptar cQmo 
buenas todas las fábulas de la trl\dicióo, pero dejando aparte al hombre ni.!io, esto 
es, al hombre con la religión de Sil iufancio, (que quizá conae-rva como piadoso re­
cuerdo de una madre adorada y de un padre honrodo:) cuando trata usted las de• 
más cuestiones de la. vida, el que no sea envidioso, reconocerá en usted al 
pensador profundo, al hombre estudioso, y sábio es el que e,tudia y el que piensa, 
aunque mire á través de los cristales ahumad<:'s de las religiones. 

¿Qué es la. sabiduría? el conocimiento e:xacto de las ciencias ¿y qué es la ciencia? 
el pulso de la creación. En los escritos de usted el saber humano resplandece, luego 
indudablemente es usted un sábio de la Tierl'a, al qua yo respeto y admiro como 
á los demás hombres que consagran una gran parte de su existencia á saber el 

por qué de las cosas. 
En cuanto á lo demás, usted se queda con sus creencias y yo con mi sed de 

progreso, creyendo que el vivir es arrancar velos nl infinito, y que la rf2én es e 
reloj eterno que marca las boras de las ci vilizaciones1 que la ciencia es ol hi!ol 
telegráfico entr'e Dios y el hombre, porque es la verdad suprema. 

Usted pregunta: "No dirá Dios nunca: basta?,, y yo tengo la completa certidum• 
bre que jamás lo dirá; porque si lo dijera, eutonces la vida no tendría razón de 
ser; esa frase pronunciada poi· la ¡Divinidad sería la negación del progreso, la 
paralización de cuanto se agitR en el Universo, el ocaso de todos los 11oles que 
irradian en el espacio, la eterna noche del oaos, la. somb1·a envolviendo á los 
mundos con el manto de la muerte y del olvido. 

Deja usted sin resol-ver el problema del destino que lea cabe Á. los ciegos, sordo­
mudos, paralídcos é idiotas, no concediendo al hombre más que una sola e:íisten-

cia.. Usted dice: 
~ Yo no he dicho que nazcan todos iguales, sino que Dios los hizo iguales, lo 

cual no es lo mismo; á menos que usted niegue la u11idad del género humano, ó 
atribuya á Dios la intervención directa en cada nacimiento, hasta ser El el autor 
de la ceguedad, la sordo mudez, la parálisis y el idiotismo: esto es demasiado gra-

ve µara que usted lo establazca sin pruebas.,, 
Yo, sei'\or Espino, no atribuyo á Dios la intervención en ca.da nacimiento, pero 

mi l'azón le pidi, cuentas del porqué si todos son 1:1ue hijos, han de ser unos tan 
dichosos y los otros tan desventurados¡ y solo en la pluralidad de existencias 
del alma, encuentro la explicación sntisfttctoria de lo que á la simple vista es lo 
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más cruel y lo más injusto; la continuidad de la vida, el progreso indeñnido del 
espíritu, ea lo que pone de n1anifiesto la sabidttría de Dios¡ por las encarnaciones 
sucesivas, ee comprende quo los vicios de ayer, son las cadenas de hoy; que el que 
m-ata, se predispone á que lo maten, que la perfección del espírit11 es la obra jigan · 
tesca de la eternidad. 

Dice usted: ".A.sí mismo, sin negar ePas existencias nltoriores en que usted se 
con1place, porque ni para negarlas ni para admitirlas tengo rozones su6cien tea, 
sostengo que ni para la justicia de Dios, ni para el destino del hombre las creo 
necesarias: lo primero, porque Dios ha heeho pol" la Humanidad terrestre cunnto 
es necesario para su progreso y para su sál\'aci611; y si entiende usted que algo 
falta, éso es lo gne toca hacer al ho1nbre mismo, y á ello no .se oponen otros in -
convenientes que los que procedan de él, ó de loa que le rodean . liay que buscar 
la razón de nuestros errores y malos hábitos en la propia imperfeccióo, en la edu­
cación, en las pa~iones y en la deficiente 6 funesta influencia del medio social que 
nos rodea. De nuestros males ltRy qno indagar la causa lejos del Cielo, porque- los 
obstáculos no tienen origen divino. Si llego á lucl1ar y á vence1· en la tierra, tengo 
un cielo por premio; si no quiero la batalla 6 soy desleal á mi bandera, que debe 
ser el deber, tengo un castigo en In negación de esa gloria. Esto me basta.,, 

Le bastará á usled, seilor Espino, porque tiene inteligencia para trabaja1· en su 
prog-reso y moralidad suficiente para no resbalar en la pendiente del vicio; ¿pero, 
qué haremos con los que nacen idiotas? si hay qno buecar la razon ,le ,1uest1os 
errores y 1nalos háhi'tos et& la prop1·a ,·111perfeccirJ11, en la edi1c<1.cidn, en las pasin1ies !J 
en la dq/leiente 6 Jt~11e$ta i11jluenci1i del 111edio Sl/aial t¡ue 1ios rodea,,, ¿qué educa­
ción ha l'e<iibido el que acaba de nacer? ningnon, (ei solo se mira su existencia 
actual) ¿y porqué habiendo tanto sábio l1a de vivir y crecer un idiota que sirve de 
mofd y de diversión á loe den1ás? Aquí no hay vuelta d.., hoja, ya puP.de usted 
escribir un libro en f611o dando explicaciones del medi'o social y de su defici·ente d 

f"nesta 1'njlttencia: sin 111.s existencias sucesivas del alma, no tiene explicación 1"!1· 

cional que un hombre nazca sin brazos, 6 ciego, sordo mudo, ó idiota, 6 inclinado 
á la per"ersidnd, mientras q11e otros son sábios, justos, gr.and~s, honra y orgullo 
de la raza humana. 

Si en todos los hombres hay el soplo divino de Dios, si su inteligencia los dis­
tingue y los eleva sobre las demás especies, que pueblan este mund~, no puede 
nacer ningnn hombre sin más destino que arrastrarse por la tierra como los repti­
les, ó lanzar ahullidos ooruo las fieras. Aquel espíritu tiene por necesidad que 
redimirse, tiene que trabajar en su progreso, y para esto necesita tiempo y luci­
dez en su razón. 

Ya pueden escribir las lumbreras de todas las religiones y los sábios de todas 
las escueles filosóficas; ni los Pndrea de In Iglesia con au estrecho cielo y su terri­
ble i:J6erno: ni los pensadores materialistas con su ete1·oa evolooi6n de la materia, 
han demostrado ni demostrarán racionalmente porqn6 el ciego nace ciogo, y el 
idiota, idiota. Solo el Espiritismo es el que hasta ahora ha encontrado la U.auaa de 
tales ifectos; mailana, otras inteligencias más lúcidas, otros espíritus más adelan­
tados, otras generaciones más humanitarias, darán solución á los grandes proble. 
m-as que hoy dejan sin resolver las religiones con sus cielos y sus vírgenes mila­
grosas, y el materiali~mo oon su eterna evolución de lit materia. 

Nunca ]as humanidades pensadoras dirán 6as&a1 no queremos saber-más; siempre 
p1·eguntarán á Dios: ¿Porqué nos creaste? ¿qué destino es el nueslro? ¿de dónde 
venimos? ¿á dónde vamos? 

' 
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Y con10 la paloma del llspíritu 1S1a11to1 se ha convertido en el sol do la ciencia, 
ésta demostrará Á. los hombres, que los soles son la irradiación de Dios en la in.• 
meneidad, pero que la inteligencja del espíritu, os más grande que todos los soles 
del Universo, porque es la l)alanza con la cual pesa Dios los mundos. 

A.dioa, señor Espino, á nuestra amistosa polémica, pongo, ... punto final. 
A!IULIA DOM"NGO SOLER. 

Gracia 29 Febrero 1892. 

C/,) 

LOS NINOS. 
Entre los seres que pueblan la tierra, los que más simpatía me inspiran, los que 

más me encantan, los que más me atraen, son los niiios. ¡A.b! af, vengan á mí esos 
pequen.os ángeles de cabellos de oro, de caritas de nacarada blancru·a, de ojos vi­
vos y penet1·antes iluminados con loa resplandores de los cielos, de boquitas son• 
rosada11 y frescas como los cálices de laH rosas salpic1tdas de matinal rocío! Si, 
vengan á mi oon sus inocentes travesuras, su bulliciosa animación, su graciosa é 
inimitable charla, la expon.taneidad de sus aentimientoa, la exuberancia de su vida! 
Yo veo en los nifios resumidas todas las bellezas de la oreaoi6n; en sus caricias, 
algo de los besos del sol; yo oigo en sus argentinas vocesitas como el suspiro del 
aura, como un himno del paraiso; uu cauto celestial. 

Cuanto hay de puro en la Lierre. y en los espacios de la divina luz,. veo yo cerner­
se sobre Jaa lindísimas cabezas infantiles, como una brillante aureola. 

Nada en este planeta eleva mi pensan1ien10 hasta la sublimidad, como las dul­
ces sonrisas de esos tiernos y delicados séres. ¡Hay en ellas tanta poesía! ... 

¿Qui son 101! nifios? Son los l1ombres de mañana, la esperanza del porvenir, los 
libros inéditos de la humanidad; las blancas páginas, en las que el a.mor y la ter• 
nura de la madre, debe escribir las saludables y sublimes máximas de la mora 1 
cristiana; la_s preciosas flores del amor, q_ue fecundada.a por el bienhechor roc!o de 
las caricias maternales, esparcen el perfume embriagador de la inocencia. 

¿Quién no ama á esos tiernos querubes? ¿á quién no extasía su encantadora 
charla, que parece aprendida de los dulces trinoa de los enamorados ruiso:f!.ores? 
¡Pobrecitos, tan débiles, tan delicados! .. 

Contemplando á los niños, hermosas flores desprendidas de la corona de Dios1 

se cree en los ángeles; por eso yo, que no me satisf11cen los paraisos de las reli­
giones positivas, siento inundárseme el alma de oleadas de luz cuando los gran• 
des ojos de mi Luisa, (encantadora nifia que hace cuatro aflos enjuga con sus be• 
sos mis lágrimas, preciosa estrella que brilla en el cielo da mi hogar) envolvién• 
dumo en 1111a de esas miradas, que abren al alma las puertas del paraíso, _funde 
la mía al calor de divinas emanaciones. 

Yo para adorar á Dios, no necesito proslerriaJ·me ante las frías y mudas imá • 
genes que reciben á diario loa monótonos Y. 1·u1innrios rezos que p1onuncisn ma• 
quinalmente, los ciegos creyentes de una religión caduca. Me basta para rendirle 
el fel'voroso culto de la más profunda gratitud, ver la dulce mira.da. de este peque­
ño ángel, que su infinita misericordia, puso &. mi lado en la tierra, para sembrar 
de fl.ot·es el calvario de mi vida. 

Velando el tl'anquilo sueño de mi Gonzalo, á través de cnya diáfana frente, creo 
en m_i ¡naterial delirio presentir un hél'oe, un génio, ¡algo de un Dios! Meciendo 
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la cuna de mi .Amalia, en la que me complazco en adivinar un alma pura, gran­
de, celestial, mi espirita conn1ovi<lo por el rnás noble y s11nto de los sentimientos, 
elévase al trono de .A.quef, á quien es deudol' de su mejor y más pre1·.iado te­
soro. 

La pequeila cunti, la blanca oamita donde reposRn n1is niños, cándidos nidos de 
mis amores, de mis esperanzas, de rnis consuelos!: hé aqu( los alta1·es, ante los 
cualoa mi espíritu de hiuojos pide al Suprem() Hacedor, un destello de inspiración 
divina par!\ inculcar eo sus tiernos corazones, los sublimes virtudes de la caridad 
y el amor al bien. 

¡Ah! nosotras las madres; las que hemos 1·eciuido de lit N atutaleza. la sagrada 
investidura del grande y augusto sacerdocio de la mat~rnid!ld! ¡nosotras, las que 
deliramos por nuestros hijos, ídolos bellos á quienes en el altar de nuestro corazón 
rendimos el culto del más puro, más desinteresado, más expontáneo, más perfecto 
y más constante de los amor~s; nosotras las que ciframos toda nuestra ventura en 
su dicha, las que arrullamos i¡us sueños OJU nueatros 011ntos- y sollozos, las que 
sentin1os ex.tremecido el coraz6n de gozo, aprosu1· ir sus latidos, al oirles balbucear 
nuestro no1nbre, las que damos aliento á SllB débiles existencias, con el dulcísimo 
bálsamo de nue.itro seno, las que formamos su corazón de hombre y alimentamos 
n cQociencia con la sávia de la verdad, lru¡ que, en fin, rea.sumioos nuestra histo • 

tia ea estos sublimes sentimientos: ¡amor! ¡ternur.al 
1
t1bnegaci6n!, 'tenemos el deber 

imprescindible de penetrarnos de In grandeza é imµortancia de la misión que nos 
ha sido encomendada, misión que hace de cada una de nosotras, el mentor que 
guía los pasos de nuestros hijos, por las esc.tbrosiJades de la tierra, el faro que 
los ilun1ina en lae densas nebulosidadt3s de la vida. 

Ni:estra importancia eo la vida. moral y física de nuesti·os hijos, os grande, in • 
conmensurable .y grande es tambien la responsa.bilid.id qu" contraemos ante Dios, 
ante la sociedad, ante nneatra ooncienciA, si uo cumplimos dignamente nuestros 
al tos y sagrados deberes maternal es. ¡A.h! quisiera poseer todas Jas Yi rtudes y co • 
nociniieo tos necesarios, ptt ra se111 brar en el alrnit de mis ángeles, las semi! las del 
bien y hacer germinar en sus cerebros iJeas redentoras de ' progreso y libertad, 
pero desprovista oomo me hallo de unas y otras, solo me es permitido pedir ~ 
Dios con todo el fervor de una madre, que pide para sus hijos, un rayo de su di­
vina luz, para encaminar Los pasos de los míos, por la estrecha senda de la virtud , 
que conduce á El. 

ISAll~:L Pt:~A DE ÜÓRDOllA. 

---.....::::> <> =---

I. 
Julia yace en rico lecho. Su dulce sonrisa hace contraste con la palidez que 

reciente sufrimiento ha impteeo en su semblante. ¿Q11é mira A su lado con arro. 
bador éxtasi~? U n niño. Uu beso y otro beso imp1·in1e en sus mejillas diciendo con 
vehemencia: ¡Hijo mio, cuánto, cuánto te quiero! Un j6ven á su lado n1ira conmo­
vido los transportes de alegría á que se entrega $U cornpailera, pero nada. dice. 

¿Acaso ne.-ieeita de la palabra para dar á comprender la grata emoción que le 
domina? No. Su elocuentll. rnirada lo espresa todo. Hace poco su esposa decía 
entre suspit·os: ¡Ay de mí, yo me muero! pero ya pa-s6, ya uada recuerda. Es ma-
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dre. Nombre bendito, nr1uhre que inuoda de inefable dioha el corazón de la mu­
jer, h11ciéndole olvidar loa dolores que ha de sufrir paro. alcanz.ar tan dulce nom­
bre. Cuando la jóven ha dado libertad á su alegrfa, mira á. su esposo con ternura 
diciendo:-Mira, 111ira, Manuel qué hermoso ea. Cuán lo se te -parece. El padre ríe 
gozoso y con un beso de amor sellan sus labios, beso, que como una IYendición Cl\e 
sobre la frente del niilo . 

.L'obrecito, llora. dQué tendrá? tal vez frío? tal vez alguna cin te nprie ta su cuello. 
Veamos. 

-No, déjalo, le harias duño. 
-:So seas tonta, verás qué bien sé tenerlo en mis brazos. Qué chiquitín es. Lo 

prin1cro un beso. 
Con qué cuid1;do, con qué delicadeza afloje. 1\fanuel las cintas de su gorrita, pero 

el 11iiio sigue llorando. 
El novel padre dá algunas vueltas por la estancia, a('ercando sus labios á las 

mejillas del niño por ver si con su calor le adormece. 
Julia algo , inquieta dice:-Manuel, dámelo, pue11e enfriarse; á mi lado estará 
. 

meJor. 
-Es verdad, aquf lo tienes, 11sl, bien al'1·imadito, pero cuidado no le abogues. 
l'or fin el niflo duerme, su madre le mira con inmensa ternura, su padre por no 

despertarle dice mu y q11edo: ¡ Dios te bendiga! 

II. 

Otra n1ujer jóven tambien yace en pobre lecho. El dolor hace más visible au 
palidez y cor. su llanto humedece el puro semblante de un ángel. ¿Poi-qué llora? 
¿Porqué tristes suspiros salen de su pecho? ¡lnfeli;¿, inmensa debe ser su desventu­
ra! Una mujer de mediana ed11d entrA. en la reducida estancia, la jóven se estre­
mece y su desesperación aumenta á. medida que la mt1jer ae acerca hácia ella. 

--V nn1os Magdalen11, es preciso que te separes del niño. 
-¡Oh no, mad1·e mia! Yo trauejaré sin descanso para que nada falte á mi hijo. 

No volveré lll pueblo y nadie sabrá mi falla. 
-¡Imposible! Esto solo faltaría para acabar de perd~rte. Si no hubieses faltado 

á tus deberes no te encontrarías en tan apurado trance. 
-Peto qué será de u1i hijo. 
-En la inclusa encontrará una madre. Allí ueben ocultarse loe hijos dAl pecado. 
La j6ven se cubrió el rostro y lloró amargamente. Las 1Ágrin1as fueron su úni­

ca protesta y sin fuel'zas para resistir dejó que le at·rebatasen al niño. 

ur. 
Porqué el hijo de }{1:1,ouel y JuliR fué recibido con b11lagos y caricias? ¿Porqué 

amorosos besos secal'on sus lágrimas y el camino de su infancia es1á 11lfom brado 
de fragantes flores uacidas del amor de sus padres? ¿Si su alma fné creada al mis• 
mo tie1npo que su cuerpo qué met·ecimientos llevó coneigo? ¿Porqué el Lijo de 
Magdalena, ser inooonte tambieu, fué separ11.do bruscamente de su madre,)' marce• 
narias manos pagadas por el Estado cuidan su cuerpo sin que Eonria gozoso al ca­
lor de maternales brutos? Pot·qué está vedado lt sus labios decir: ¡Madre m(a cuanto 
te quiero! ¡Padre mío benditos senn tus desvelos! ¿Será verdad que•Ias fllltae de los 
padres caen sobre loa hijos hasta IR. quinta generación! ¡Imposible! LIL juaticia de 
Dios no puede hacernos responsables de 11jeu11. culpa. Sin un ¡:,asado anterior á 
nuestro naci1uiento no tendrlan r11zon de ser tantas injusticias. Con las deudas que 
los unos oontrneu loe otros pagan, y ouAndo el hombre esté convencido de esta ver• 
dad será bueno y dirá á IR n1ujer: Instrúyete y(\ te ayudaré. ya no empujaré n1ás 
tu oaida y 11i pronta á resbalar te a111ena,za un precipicio, 11largaré 1ni n1ano para 
detenerte. No negaré el non1breá tus hijos, 1nios tambien, y unidos andaremos con 
prodigiosa actividad el carnino del progreso. Entonces la mujer ocupará su ver• 
dadero sitio, y p1igando con creces la protección del hombre, formará el 001·nz6u del 
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niño, y ese baldon de la humanidad llamada inclusa desaparecerá para siempre. 
Se realizarán mis deseos, ó son pur1:1 ilusión de mi fantasía? Sí, por que el bien 

es posible ó de lo contrario no se concebiría. 
ANto~u r Acts. 

'.Efi.s 1f:~J·1T,i~~1;Q,§ s-a;cerdot~s. 
No Ron los s11cerdotes, los I1om brel.'I reve¡¡tíclos 

con negrtts vestidnres, diciendo qne hay un Dios; 
son otros Jo l1,1mndos. son otro.:; los ungidos 
que llt1v11.o ~ los pueblos del adela?1to en pos. 

~lt\s e~IO.$ sacerdotes no adorna:i. su ca bezn 
con mitra"', ni c11pelos, humilde es su vestir; 
eu vida el sac.rificio, la angustia, la. pobreza, 
el h11mbre, el abandono quizá en su porvenir. 

Y son sin duda algnlla las grandes mensajeroe, 
qne agitan las antorchas de inextinguible luz; 
que arrancan los obrojot1 de todos los senderos, 
y mueren abrumadcs bajo su enorme cruzl 

Los msealros de los niños, aquellos que dan vida, 
aquellos qoe despiertan y dao ilnst•a.cióo 
á pueblos sin cultura, dó Ja ignor~ncia a11ida, 
tiin ellos, oo exiatiera'Ja civilización. 

El maestro es aacerdote, el maestro es el ungido 
por 81 que dió á los Soles fulge11te resplandor; 
él solo e: t:l llamado1 ~l soln el elegido 
para enseñar al niño ln ciencia y el amor. 

¡Oh mae&tros ele los niños! con entusiasmo ardienle 
contemplo -vuestro cAlo. paciencia y humildad; 
y admiración in menea tendrá siempre mi mente 

• 
por esos grandes héroes, ¡salud y fraternidad).: •. 

,~tentares de 1011 pueblos!.. ¡aliarlos de la ciencia! 
dtJ pan que á el aJmq 12ntre, vosotros sois la sal¡ 
Jn sávia q ne fecunda la humana iuteligencia, 
diciendo vuestro credo ¡progreso uuiver,all 

¡Salud a los sacerdotes que dentro del laici~mo 
difunden la enfeñanz11 sublime y racional! 
¡salu<l á. los que derrumban al torpe oscurantismo 
y enseiiun los 11rinclpios de fólida moral! 

Si no e11tniR rBvestidos de túoicas lujosas, 
ui ador11an vuestras sif'nes coronas de laurel, 
si-no tenl'is moradas esplé11d1dl\s y bermo!"a!!, 
y en vuso pobre y tosco bebéis amarga ldtJI; 

80 c111nbio, del progreE<o elcanz11reis la gloria, 
por qufl sabris sin saogre la sombra destruir. 
¡Salud conquistadoretif es vuest1a la victoria 
porque instruis á los niños que escribirán la historia 
y E1l «~nevo Testameotoi> del Dios d ... J porvenir! 

Gracia 28 novietu bre 91 
AMALIA DoltlJSGo SoLr,n. 

tm1 rontu. lle C C1tmplns, s·a. llfa.dronn Jo, t.RA.CíA. 
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~<tt..t,r,--•~ 
flrllcia 31 de ~~~~ Mo.rzo de 1892. 

-
t>RECIOS DE SUSORICION, 
Bllrcelona un trlme11tre ade, 
lantado una peaet((, fuera de 
a~rceloua uu año id, ,r ¡ieao­
t&s, Estranjero y tlltramar 
un ai,o id. 8 pesetas. 

l\EOAQOtOlT 7 AOJ(IlftS'l'P.AQtOlt 
Plaz-1 del Sol, 5, bajos, 

y calle llel Oañó,,, 9, principal. 

"R PIIIII.ICA l 11~ JflRV~~ 

PUNTOS DE Sl:$0RIOION 
-

P.n T,é;rlda, Ci1rme11 76, 3 En 
Madrid, B.o.l{eeta 4, prlucloal 
der11cha. En A licaute, San 
~'raneiseo, 2l:l, ltnvreuta, 

SOMA.RXO.-EI mn1· de trlgo.-r..a oraeion. -.Jordano Bruno á sus jueces, 

EL MAR DE TRIGO. 
I. 

El 24- de Diciembre de 1837 o.curri6 un lamentable suceso que los periódicos 
.del 25 contaron del modo siguiente: 

LA. DOBLE DESGRACIA DE AYER. 
"Ocurrió á las tres y media de la tarde en el mllelle de Barcelona. 
11Una familia aragonesa, compuesta de la madre> viuda, una hija casada y un 

hijo soltáro, ya mozo, y convaleciente de una gra.v-e enfer1nedad, se hallaban á la 
referida hora sentadas las dos prin1eras en un tramo de una de las escaleras del 
muell.a de Barcelona, y de pi& delante de ellas el último, disfrutando de los bené -
neos rayos del sol, para librarse del frio que reinaba, y bien agenos todos sin duda 
.alguna a la. horrible desgracia que les amagl)ba. 

"En el referido muelle se estaba procediendo, según parece, á. la peligrosa cpe­
raci6n de amontonar á granel ol trigo descargado de uno de los buques surtos en 
nuestro puerto, y sea pJr haber fl>l.queado por un lado la mu1·alla ó borde, que, 
para. contener el trigo amontont1.do se acostumbra á formar con sacos llenos del re­
ferido grano alrededor del sitio que para aquel objeto se destina, 6 set\ que el 
peso del trigo rompiese la Jig,\dure. que alaba. la lona que lo cubria, el caso fué que 
el trigo amontonado se corrió precipitadame,nte hácia aquella direcci6n, cayendo 
como una avalanchf\ fuera del muelle por la parle en que se hallaba la familia 
arriba mencionada, dos de oi.iyos indiv{duos, las dos mujeres, quedaron instantá­
neamente sepultadas. El hijo, po1· ver derramarse el grano, apresuróse inme­
diatamente á acudir en ayuda de aquellas, y cuando iba á tender las manos á su 
hermana, que le habla cogido por una pierna, un saco que cayó del mui3lle le di6 
con fuerza en el pecho, lanzándole al suelo á reg11lar distancia. 

"A los gritos que dieron cuantos presenciaron el suceso, acudieron trabajadores 
eon palas para separar el trigo, en cuya tat·ea les ayudaron muchas otras perso• 
na!'; pero por más que trabajaron con ahinco, tardaron un buen rato en dar con el 
-cuerpo de aquellas dos infelices, que al ser descubiertas, esto.han yl\ inanimadas. 
Las dos murieron poi· as6xia1 Jernostrándolo la oireunstanoia de tener la l>ooa 
.abierta y llena de trigo, que se les introducir!a al querer respirar. 
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14EI jóven quedó, como puede suponerse, presa de la mayor desesperación al 
ver ante sí los cadáveres de aquellos séres queridos, con quienes minutos antes 
conversaba. alegremente y sin el más love pensamiento de que pudiera ocurrirles 
tan terrible desgracia. 

"IJu detalle: al apartar el trigo del sitio de la desgracia, fué hallado vivo, junto 
á la pared, á la que estaua arrimado y de pié, un perro perteneciente á la familia 
víctima del desgraciado suceso. 

14 Un obrero que contempl6 aquella l1orrible catástrofe• murmuró con tono sen ­
tencioso señalando á los dos cadáveres: ¡Qué contraste!. .. mientros un gran número 
de jornaleros sin trabajo se mueren de hambre, estas dos infelices mueren f!hoga­
dae en un mar de trigo.,, 

TI . . 
Cuando le11nos el anterior relato, nos impresionó profundamente, como era muy 

natural, l11mentando la muerte de aquellas dos pobres mujeres; pero nos impresio­
naron más aún las palabras del obrero: estas fueron para nosotras una adverten­
cia, un nvieo que aprovechamos preguntándole al eepiritu que gnfa nuestros traba,­
joe ei las palabras del obrero encerraban el compendio de una historia de horrores, 
y nuestro amigo invisible, nos dijo lo siguiente: 

"Teneie un refran 6 adagio en ese planet.a que dice: "1Jo:& del pueblo, 'OOZ del cie­
lo,,, y nunca una inteligencia sencilla estuvo mejor inspirada que la de ese hijo del 
trabajo contemplando á las mujeres ahogadas en un mar de trigo. 

uTened entendido quo las muertes violentas obedecen siempre al cumplimiento 
de una ley ineludible, de dflr á cada uno según sus obras. Grandes, y muy gran­
des son las culpas cometidas por el espíritu, cuando tiene que morir violentamente, 
cuando no puede preparar su ánimo para ese momento supremo en que ha de se­
pararse de aérea queridos, rompiendo esos lazos humanos que constituyen induda. 
blemente el todo de en vida terrena; y aunque el acto de la muerte, filos6ficamen_­
te considerado, no es más que desprenderse de un lraje más ó menos usado, quedán­
dole al espíritu su periespiritu y con este todas las sensaciones de le verdadera vida, 
puesto q~e el que abandona la tierra no pierde ni el entendimiento, ni la memoria, 
ni la voluntad; mas no por esto deja de ser sensible y doloioso el abandonar unos 
lares donde se han esorito algunos oap!tulos más ó menos interesantes de la historia 
eterna. del espíritu; y si es triste despedirse de aquellos lugares donde se ha vivido 
y se ha amado, muchísimo mAs violento es verse separado de improviso de las per­
sonas amadas sin habar les podido hacer esas advertencia.e, esos encargos gagrados 
de los últimos momentos, que hasta loe aérea más ignorantes cumplen y respetan 
como un mandato divino. 

"Las muertes repentinas, sea su causa cual sea, no lo dudeis, son un castigo que 
sufre el espíritu, castigo merecido indudablemente, mas no por que nna sentencia 
sea justa, deja de ser dolorosa la ejecucion de aquella. 

"Por qné pensaie que generalmente el semblante de los encianos adquiere ese 
tinte de dulcísima serenidad y hasta se dice que loe viejos se vuelven niüosP pues 
es porque el espiritu está íntimamente contento de haber estado en la tierra el 
tiempo -snftciente, adquiriendo loe conocimientos qua necesitaba, saldando á la. vez las 
cuentas que se propuso saldar. Podrá nn anciano decir: ¡Cuánto me pesan loe anos! ... 
pero si aquel mismo espfritu pudiera hablaros mientras su cue.rpo reposa q1tizá. 
os diría todo lo contrario, que se pienba de muy distinto modo adherido á. un 
cuerpo achacoso, 6 desprendido de un organismo cuyas múltiples é importantes 
necesidades fatigan y agobian al esplritn . 
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11 U na existencia es un viaje que emprende el alma. para su perfecoionamien to 
rel~tivo, y así como vuestros esploradores terrenales están contentos y hasta orgu­
llosos cuando dan la vuelta iÍ ese mundo y penetran en las regiones inexploradas, 
del mismo modo el espíritu está satisfecho de su obra cuando contempla desde el 
espacio su inservible envoltura diciendo: ¡Pobre cuerpo mio! disgrégate en paz, 
¡cuán bien me sirvieron tus músculos de acero, tu roja sangre, la sustaHcia fosfórica 
de tu cerebro, íuístes mi coreel de bntalla que siempre me salvaste de inminentes 
pelígroe! ¡Ya nada ere!!! tus átomos ae díagregnn y en cada uno de- ellos palpita aún 
la sensación que le imprimió mi voluntad. 

"Cada existencia es para é-1 eepítitu un capftulo interesantísimo de su historia. 
¡Ay dd aquel que viene obligado é. desprenderse de su envoltura cuando mas ape -
gado estaba á la vida terrenal, que ae odia 011Rndo enferma la raz6n, cuRndo el 
espíritu no encuentra eu el cuerpo todos loe órganos que necesita para manifestar• 
se: y sino la prueba la teneis en "Vosotros mismos. Cuántas veces decís que la vida. 
la enoontrais insoportable, que quisiérais morir, y al mismo tiempo ei sentís que 
algún peligro os amenaza l1uís instantáneamente y proeurais poneros en salvo; 
viéndose más de una vez el recobrar su agilidad un tullido al ver cerca de sí á un 
caballo desbocado. La prueba la teneis tambien en loa pordioseros que á pesar 
de carecer de todo lo mas indispensable para la virlo (pues muchos de ellos viven 
años y años durmiendo cada noche en distinto lug11r), vereis que no por eso aten· 
tan á su miserable existencia, sin6 que muy al contrario, se babituan á las priva• 
ciones, Pe embrutecen, porque la miseria embrutece indudablemente, pero conser­
van el instinto de Ja conservaoi6n porque el amor á. la vida es superior á todos los 
dolores. El espíritu ama su cuerpo por defectuoso y repugnante que sea, porque 
le sirve para su adelanto, porque la ley dE'll progreso indefinido impone esa un ion en­
tre el aln1a humana y el organismo, son dos cantic!ades que la una sin la otra no 
tiene valor alguno, pues si bien el espíritu vive sin el cuerpo en el espacio, tambien 
es lo cierto que en los mundos como el vuestro y en ot-ros más adelantados, sin 
un organismo apropiado á las condiciones del planeta en que quiera habitar, no 
puede realizar sus empresas, no puede asociarse á la vida de aquel globo que le 
atrae por sus magnificencias y por los recuerdos que despierta en su mente la es• 
taocia en él, de séres queridos enlazados á. su eterna historia. 

"De lós muchos errores que han propagado las religiones, uno de ellos (el más 
perjudicial sin duda alguna), es el desprecio qne hao hecho del cuerpo humano, 
destrozándolo con cilicios, golpeándolo con disciplinas, debilitándolo con ayunos, 
cubriéndolo de asquerosa suciedad, puesto que con los hábitos de lana en contacto 
con el cuerpo, este ha desarrollado con el calor parásitos que le l1an mortificado 
y que le han heeho objeto repugna u te que &e ha mirado por las personas cultas 
oon lástima y desprecio. 

"Eeto hicieron las religiones en su infancia y de este error han participado algu.nae 
filosofías, no precisamente descuidRndo y olvidando las leyes hlgiénicas que im­
ponen el aseo, la limpieza y la moderada y sana alimentación, pero sí diciendo 
hasta los que os )lamais espiritistas: ¡Ay! cuando llegará lu hora de dejar la tierra ..• 
Si me dejan voy á estar en el espaoio siglos y siglos sin este cuerpo q_ue tanto me 
pesa, sin esta materia tao exigente. ¡Oh! la v,da del espíriti.1 es la verdadera vida. 

"Estas inocentes esclamaciones conservan el sabor del idealisn10 religioso que 
ea la anonadación del sér. ¿Qné pensaia que pueden gozar los espíritus en el espa­
cio cuyo adelanto no les permite salir de la órbita trazada. por eu trabajo y por su 
progreso relativo? Oreeis acaso que dish·utan de la gloria pintada por las religiones? 
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Los espíritus en el espacio tambien sufren, ta1nbien lRmentan el tiempo perdido en 
inútiles aturdimientos, ta1nbien sienten la separación de los séres amados y las pe­
nas que !Í éstos aquejan; la vida del espíritu guard t perfecta re-lnoión oon sus múl~ 
tiples ex istencias; no sonríe con la sonrisa del justo el que ha dejado la tierra sin 
ser llorado y bendecido¡ la crisis de la muerte no antioipl\ los sucesos de la hiato• 
ria eterna del espíritu¡ lo que no alcanoois en la tieri·a ó en los mundos donde 
habiteis, con vuestra abnegación y sacrificios, no lo obtendre~s por haber dejado un 
organismo deficiente p11ra vuestras necesidades. Nada se gana por asalto ni por­
lances de fortuna¡ en las regiones de la verdad todo es pesado y medido pol' las 
leyes de la más estrieta justicia¡ así pues, los que no sois más que medianías en 
virtudes y en intelige::Jcia, no suspjreia ¡,or dejar la tierra porque no conseguireis 
más glo1·ia que la que merezcan vuestros heehoa. No desprecieis el tiempo que 
teneis á vuestra disposici6n para progresar y perfeccionaros, porque no teneis más 
riqueza. ni poseeis n1ás tesoros que las horas que sepais emplear en uien de vues­
'tro$ semejantes, que os son de gran provecho, porque el que difunde la luz es por­
que en sí mismo lle\'a el foco. 

"H~chas estas considernoiones que ]1emos ereido necesarias os diremos algo 
aunque no en concreto sobre el pati!ldo de los dos séres que dejaron su envoltura 
en un mar de trigo.,, 

IV. 

"~ o sois vosotros solos los que habeis pregunte do á los espí1'iLus que liicieron ayer 
• 

las víctimas de tan inesperada oatástl'ofe, y á otros amantes de saber como voso-
tros, les han sido dados detalles circunstanciados de cómo y en d6ode , •ivieron 
ayer los que han muerto ltoy ahogados pot· esa preciosa semilla que su·ve de ali­
mento á la mayor parle de la humanidtld terrena. Por nuestra parte no somos 
partidarios de citar ni lugares ni fechas, porque vuestra historia ( que está muy mal 
escrita) es, segun dij> uno de vuestros eábjos, tina co11spiracion contra la icer­
dad, lo cual es tan cierto, qu'l no conocéis del pasado más que las inven~iones de 
acaloradas.fantasías de CSJJÍritus apasionados á sas esclusivos,ideales, y si en vues. 
tros dias obaervais que los hechos más vulgartls :son desfigurados por vuestros 
historiadores, calculad si los cronistas; del pasado habrán mentido á su placer! 
así es, que tenemos costumbre de referir hechos omitiendo fecha y Jugar, porque 
la accion verificada ni pierde ni gana importanoil\ con saber que fué ejecutada á 
las orillas del Rhin, ó en las márgenes del Guadalquivir, bajo las brumas del Tá­
mesis, 6 ante las oleadas del Sena¡ el teatro es lo de menos, el asunto del drama es 
lo que interesa y lo que ejerce influencia en el progreso y en el porvenir del espi• 
1·itu. 

"Esas dos pobres mujeres del pueblo, son dos espíri~us enlazados hllce muchos 
siglos por los lazos mas íntimos de la vida, y muy principa.lment! por la identidad 
do sus aspiraciones. 

"Han pertenecido en v11rias existencias á la oa~ta sacerdotal que siemp1·e ha sido 
avara (11al\'aodo contadat1 y honroslld excepciones). Especialmente eu una Pxisten. 
oia no muy lejana, esos dos espíritus contrajeron la horrible deuda que han paga. 
do hace pocos días. Pertenecían á la casta privilegiada de grandes sacerdotes, y 
eran venerados y temidos por el humilde rebaiio que en torno de ellos vivia misera. 
blemente después de pagar diezmos y primicias á la santa madre iglesia católica y 
apostólica romana. 

"Eotr~ los que pagaban tal tributo, babia dos ancianos labradores que eran her­
manos gemelos que vivilln juntos después de hauer perdido ambos e$posa é hijos
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resultando de tantas enfermedades y muertes la total ruina de Juan y de Pablo, 
que- no tenian en en ancianidad m,is qne una pobre casita y algunas hectáreas de 
terreno labrado en1bargadas por d.iveri:os acreedores. En tal situación, mal podían 
pagar á la iglesia la cantidad estipula.da por aquella, y así lo hiciet·on presente 
á los recaudadores eclesiásticos. Estos dieron cuenta. á sus su peri ores que no se 
desdeñaron en visitar la humilde motada de Juan y Pablo, á los que tenían mar· 
cada ojeriza porque eran libre pensadores, qHe en todas las épocas ha habido 
espíritus q-ue han protestado de los absurdos religiosos. 

"La conferencia entre los cuatro fué amoJlazadora por parte de los débiles, que 
sé quejaron de una iglesia que exigía á los pobres lo que ella en cambio les debía 
ofrecer, puesto que se encontraban anoi11n.os, pobres, y .sin nadie que les cuidara 
en su iu.digenoia. 

"Juan y Pablo dijeron grandes -ve1·dades y en aquel tiempo el decir la verdad 
ez11 firmar una 6entenoitl de 1nuerte; pero las almas leales no temen el martirio, y 
aunque presagiaban que pagarían n1uy cara su osadía, hablaron !Í los padres de la 
iglesia con esa franqueza rnda de que l1aoen uso los espíritus libres, y los ministros 
de Dios les manda1on poner una mol'ilaza, se incautaron de las tierras en1bargadas 
y de la pobre casita y á preteato de que teTiian dinero enterrado, que mentían como 
unos bellacos y que habían insultado á la iglesia, les atormentaron algunos meses 
negándoles el alimento necesario, haciéndoles morirº lentamente do la muerte mas 
horrible, de hambre, les dejaban sin comer hasta que los veían desfallécdr, lea ali• 
mentaban después para empezar de nuevo el tor1nento de la inanicion, hasl'a que 
murieron maldiciendo á. su-s verdugos; estos entre tnnto, aprovechando una horri­
ble seqnia, se epoderaron de todo el trigo que pudieron, vendiéndolo después á 
precios fobulosos, podilindose asegurar que cada gt·ano de trigo se oonvirti6 pat·a 
ellos en aquella ocasion en una moneda de oro. 1I»s muchedumbres ba1nbrientas 
les pedían misericordia, y entonces fingiendo una compasión que estaban muy le . 
jos de sentir, les daban trigo averiado que al ser aproveoh.ado poi· las masas f,imé 
licas desarrolló su consumo una peste asoladora que causó innumerables víctirnas, 

. ' 
mientras e]los, gozosos de atesorar, no perdonaron medio alguno para comereia.t• 
con el trigo extranjero, ya que los campos de su pálria estaban endurecidos negán­
dose en absoluto á dejar germiñar en sus entrai'l!ls doradas espigas del nunca bien 

apreciado trigo. 
"Y aquellos dos tiranos de la humanidad, aquellos dos malvados que nunca 

les conmovió el llanto del pequei'iuelo, ni la suplica del anciano ni el ru~go desespe· 
rado de una madre rodeada de sus hijos hambrientos, tnurieron tranquilamente en 
su lecho;la iglesia celebr6 pomposos funerales, sus cuerpos fueron depositados en las 
bóvedas de suntuoso templo, y 0 scultores famosos hicieron sus estátuas yaoentes que 
aú'\ duermen sobre sus marmóreas'sepultura¡i, siendo estas visitadas por innumera­
bles viajeros porque son verdaderas maravillas del arte. 

"Así es todo en ese mundo, suelen jr, á la fosa común los que debi11n ser cano• 
nizRdos, y son á veces santificados verd11deros m6nstruos de iniquidad. Pero ¿qué 
importl\ que en la comedia de la vida humana se re-presenten papelea á semejanza de 
los que se representan en vuestros teatros? Es acaso rey el actor que se cubre con el 
manto de púrpura y coloca sobre sus sienes la imperial corona? N6; breves horas le 
dura ,u efímero reinado, cu11ndo tern1ina la función, cuando el anchu_roso co)iseo 
queda desierto, el actor vuelve á eer lo que antes era, un comediante más 6 men1.>s 
'llfortunado. Pues exactamente le sucede lo mismo al espíritu cuando abandona ese 
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mundo: y ya puede hn.ber vivido en un régio alcazar
1 

ya puede haber sido su menor 
caprioho una ley imperiosa, ae eno:u-entra en el espacio como el actor al sidh· del 
teatro, sin más grandeza, ni más predominio que sus muchas ó escasas virtudes. 

"En la tierra podrá seguir la farsa, podrá oanonizMse á un verdugo de la 
humanidad; esto no impedirá que el verdugo vuelva á ese mundo á pagal' ojo 
por ojo y diente por diente, como les ha sucedido á los dos ambiciosos aca­
paradores de trigo, que volvieron á ese planeta en una poeición humildísima y han 
comenzado á piigar sus deudas niuriendo ahogados en un mar de trigo, que todo 
el grano alimenticio que ellos negaron á las hambrientas multitudes, justo es que 
los ahogue cien y cien veces, que no hay deuda que no se pague ni plazo qne no 
se cumpla; si así no fuera, si la injusticia y ceguedad humana fueran un trasunto 
de la justicia divjna, habrfa motivo pa, a que enloquecieran todos los hom bl'es que 
pensnran, porque la inteligencia se perdería en un caop; mas afortunadamente no 

·es asf, nadie ea dicboso por ptivil11gio exclusivo, ni nadie es desgraciado por aban­
dono de- la Providencia, cad11 nno tiene lo que legítimamente merece y si 011 fijais 
en lo que os rodea, si estudiais detenidamente en los capítulos que forn.a cada fa­
milia de la historia humani'l, vereís que dejando aparte los que vienen á saldar 
cuentas terribles, la mayoría de los terrenales LO sufre más que las consecuencias 
de sus deericierto!!; muchos gimen en la misecia porque en la misma enca1·nAción 
malgastaron lo que poseian, o•ros adquieren deudas (y con ellas sérias inquietudes) 
pot· que no saben resignarse á vivil' en una honrada y trFl.nquila medianía, y 1nás 
de une. grave enfermedad á veces os aq1reja, porque satisfaceis inmodel'adnmente 
vuestros apetitos, y os crea is el mal con vuestras imprudencia11; y no ol videis que 
igual relación guardan todos los actos de la -vida, que nadie tiene más felicidad que 
aquella que él mif,mo se ha. creado; por eso á veces veis pordioseros que sonl'ien 
casi en el colmo de la. dicha, y es qul:l la perfecta tranquilidad de su conciencia, 
les rodea de luz en medio <le Ja soro bra más densa. 

"Ya lo sabei~, nadie tiene más reposo y bienestar que el que él cree, compade. 
ced s:iempre ó los que mnel'en, con10 las desdichadas mujeres ahoga.das en un 
mar de trigo. 1Ay de aquellos que abandonan la tierra sin prepai·ar su espíritu pa . 
ra ese acto aolemne llamado muerte!-Adios. 

IV 
G randas .verdades encierra la anterior comunicaciól), cada hombre es hijo de f'US 

obras, y convencidos de que las narraciones de la historia enga:ilan áloe tcrreuales, 
pero no á los que abandonan este planeta, debemos procurar que nuestros acto11 no 
nos hagan adquirir responsabilidad en niugun terreno, para que al dejar este inundo 
no nos encontremos, como el actor al concluir la funoion de teatro en la cual de­
sempenó el papel de rey p1>r algunos momentos, sin que al quitarse el manto de 
púl'pura y armino le quede como cosa propia el mas leve giron de su trAje . .Ate­
soremos virtunes practicando buenas obre.a, para que Al dejar la tierra, a.unquo ex­
halemos nuestros últimos suspiros en hun1ilde albergue, la verdad de nuestros he• 
chos resplandezca aquí y allá, y aunque nuestros restos sean arrojados á la fusa oo • 
múo1 tenga nuestro eapíi·itu la inmensa satisfacoi6o de exclamar: Dejé la tierra en 
paz oon mi conciencia, y volveré á encarnarsin temor alguno. ¡Feliz el que contem . 
pla. su. pasado sin remordimiento y sonríe tranquilo ante la esplendorosa aurorif de 
su porvenir! 

AMALIA DoMt.NGo Sotea. 
-----==--• e:::---

~~ 01 L~Ol:0~ _ 
Desde los primeros liempos la oración ha sido uno de !Qs medios de que se 

han valido todos los aérea de las diferentes religiones para dirijirse al Ser á quien 
rinden fervoroso culto, y es en mi hun,ilde opio ion uno de¡los inefables consuelos 
que Dios en su bondad inagotable ha puesto en nuesll'a mano para endulzar las 
penas que generalmente agobian á la mayoría del género humano. 

La Oración cuando brota de lo más intimo del alma purifica el espíritu, lo ele-
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va háoia ei:e Sér, centro tlontle reside toJo lo helio. Jo gran(le y lo sublime, cal• 

ma nuestros dolores y nos hac·e presentir esos hormosos dias de pa.1. y de alegria, 

únicn, aspiracion de toda alma amante do la verdad y la bellez,l; nos infunde lison• 

jeras esperanzas de habitar en algun tieu1¡,o esas enc11ntadora.s niausiones con quo 

l!Ueila nuestra mente, en las que reinti el amo1· y la sabiduríA1 y á donde no llega 

mas qno como un ténuo soplo el 1·un1or de los oilioii y roncorellj lo;:i c:irnctores in­

delebles con que quedan grabadas lns 1nalas acciones de los hon1hres apenas se 

perciben, y por eso ansiarnos llegne presto el dfa en que libre11 ae las trabns de la 

matrria podamos sonreírnos en eso espRcio infinito, cnm po sin límites donde pueden 

ejercer su bienhechora accion todos los espíritus elevados, y única aspiracion de 

las almas nobles. 
Oración: báh,an10 dulcísimo que cicatrizas las horidas 1niis profundas, tu eres 

para el espíritu como la luz y el sol parn nueatro !'Uolo, como el oxigeno p11ra loe 

pulmones, como el rocío pnra las tloreij; himno sublin1e con qu-e lll naturaleza y to• 

dos loe séres saludan al diyino Ifacedor, cscalu suspendida entre Et y no~otros, 

por la que 1,uben la tierna 11úplica del debil anoiano, la sencilla del niño y la triste 

de la dosolada viuda¡ tú te1nplas ltt pena que desg,irre. el coraz6n de la madre 

al vér doapnrecer el hijo adorado, la que embarga á la infeliz esposa qne "é de• 

eierto el hogar donde ante!l reinaba la f~lici.Jad y la dil)ha, la que taladra el pe­

cho de los amantes hijos que ven desaparecer á los queridos uutores de sus dias: 

tú, en fin "mitigas,, todos los infortunios, eres patrimonio de todos los deshere• 

dados de la fortuna, y A tu poderoso inJluji> 111t debo el que lii dcse~pernci6n y la 

duda no se apodere de muchos séres, para quienes la existencia, no más que una 

continua agonía. 
No olvidemos nunca la oración. Cuando la desgracia nos agobie con sus negras 

alas y no encontl'emos ningun consuelo entre los hombres, dirijánronos á Dio!': él col• 

mará nuestro anhe!o, él 0011 infundirá resignacion para soportar nuestras penas, 

ól enjugará nuestras lágrimas y él uos coruunicarií intnensae esroranzas de alcanzar 

algun dia la paz y la ventura. 
Regina Goyanes. 

Coruila Febrero 2G. 

Recomendamos á nnestros lectores la m<ign1fi cll. poesí l que copiam 1s á con ti­

nuaC'ión. • 

~ada más profundo ni ,nns armónico que sus aln.irab!es estrofas, ¡benditas las 

almas que tanto sabon sentir! 

• 

Jordano Bruno á sns jueces. 
( rn \f, \IE:-iTOS nE l :-; POC.\I \ .) 

-Decid cuRl fué 1ni crimen ... ¿Lo sospecbRi11 siquiera? 

-.¡ Y me acusáis, sabiendo que nunca delinquí? ... 

¡Qucmadme! que mallo.na, donde encendáis la hoguera, 

levantará una estatu" la Historia p.ira mí. 

Ya sé á qué me condena vuestra clemencia suma. 

-¿Por qué .. ? purque las luces busqué de la verdad, 

no en vuestra f¡1Jsa ciencia que al pensa,niento abruma 

con dogmas y con mitos, robados á otra ediid, 

sino en el Hbro eteroo del universo mundo, 

que encierra, entre sus páginas, de inmensa duración, 

los gérmenes benditos de an porvenir fecundo, 

basado en la Justicia, fundado en la Razón. 

Y bi'!n sabéis que el hombre, si busca en su conciencia 

la causa de las causas, el último por Qué, 

ha de trocar muy pronto la Biblia por la Ciencia, 

los tem ploe, por la escuele¡ por la razón, la fé. 



884 

' 

LA LUZ DEL PORVESIR 
Ya sé que eso os asusta, como os asusta todo lo grande, y qne qnisiérais poderme deementir, más, nnn vnestrne conciencias, hnodid1s en el lodo do un servilismo que hace, de lástima, gen1ir, 
aun elli1s, en el fondo, bian saben que la ldea es intangible, eterna, divina, inmaterial, que ca ella quien loe dioses y religiones crea, quien forma con sus cam IJios la historia universal, 
que eR ella la que saca la vida del osario, la q110 conYierte al hombre, de polvo en creador, la que Clicribi6, con sangre, la escena del Calvario uesp116s de haber ·escrito, con I u1., la del Tabor. 
Más sois siempre loa 111ia1no,-, lo'I Yiejos fariseos, los que ora[¡ y se po11tran donde lee puedan ver; fingiendo fé, sOÍ!! falsos; llamando á Dios ateos; ¡chac>1lee que un cadáver buecAia para roer!. .. 
-¿Qué ee hoy vuestra dootrioa?-Tejido de patrailae; vuestr,i ortodoxia, embustee; vuestro patriarca, un rey; leyendas, vuestra hietorii1, fantásticas y extrai11u;; vuestra razón, la fuerz,11 y el oro, vuestra ley. 
Tenéis todos los Yicios que anhu"lo los gentilPs, tenéis sue bacanales, su pérfida maldad¡ como oJlos sois fars11ntes, hipócritas y vile!!, queréis, como quisieron, matar á la Verdad; 
Y es vano vuestro empello. Si en esto vence alguno soy yo¡ porque la historia dirá en lo porve1 ir: •¡Respeto it los que mueren como muriera Bruno!,, 1~, en cambio, vuestros nombres ... ¿quién los podrá decir? Prefiero yo, mil veces, mi suerte á vuestra suerte: 1norir corno yo muero, no os una mnerte, no; morir a11{ es ln vida, vuestro ,.¡.. ir, l1t u1oerte; 

por eso, aquí, quien triunfa, no es lloma¡ ¡triunfo yo! 
* • * Ddcid á vuestro papa, ,nestro senor y dueno, . cual mueren los que marchan del porvenir en pos, decidle que á la muerte me entrego como á un sueno porque es la muerte el sueno que nos conduce á Dios; más no á Ole Dios siniestro con vicios y pai-iones, que al hombre da la vida, y, al par, su maldición¡ sino á ese Dios-Idea, que en mil revoluciones dá á la mA teria formas y vida á la Creación¡ 

no ni Dios de las batallas, sf al Dios del pensamiento, al Dios de la conciencia, al Dios que vi ve en mí, al Dios que anima el fuego, la luz, la tierra, el viento, al Dios de las bondades, no al Dios del $inaí. 
Decidle que diez años con fiebre, con delirio, con hambre .. no puilieron mi voluntad quebrar; ¡que niegue Pedro á Cristo!, que Á mí ni en el martirio de In verdad que sepa, me l1aréis apostatar. 

* • * ¡Mns bll8ta! ... ¡Ya oa aguardo! Dad fin á vuestra obra ..• ¡CobRrdes! ¿Qué os detiene? ... ¿Teméis al porvenir? ... ¿Tembláis? ... Es porque os falta la fé que á mí me sobra ... Miradme, yo no tiemblo.. ¡y soy quien va á morir! ... 
A. LLAMOSAs. 

lm¡,r,in\a de O Camptns, S·a. llidron, JO, f'lRACIA. 

• 
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PRECIOS l)ll: SUSORICION, 
Barcelona ua trl1nes1re ade­
lantaclo u11a peseta, fuera de 
Barcelona un ailo id. 4 pese­
tas. Etilrauj ero y Ullramar 
un o;1,o id. 8 pesetas. 

P.lll'0AOCt01l Y 1.Pl(lltXS'I'SAOIOlf 
Plaz~ del Sol, !'i, bl\Joa. 

J calle del Oa/1611, O, principal. 

SK PU llLIC,\ LIIS Jil R\' RS 

SUMA l\10.-A Er ri,¡t1et11,.- ¡Los niñOij!-)lemorla :--ecrológica.. 

PUNTOS DE SUSCilICION 
-

En f.é-rldn, C.lrme'l ·• 6, 3 En 
Madrid, Oallesta 4, r•rluclt11tl 
dereche.. En Allcnnte, San 
Franc,aeo, 2d, Impronta, 

• ADVERTENCIA . 
Roga1110s á los suscrilol'eS de LA Luz DEI, Pon\'ENIR, r1ue los que qui<'1·un con• 

lin11ar la suscripción, lcnga11 la boutlad <le renovarla antes del 8 de ~layo prú~i-
1110 t'1 de JaL' avi~o qae cuulinnan suscritos, pues los qne 110 ~,·iscn ni <•nvien 
el i1nporle <.le la suscripción, dejarán de rccü;ir el periódico al con1t•u1,n1· rl nño 

XIV <l.e J.,A Luz. 
Suplicn1nos L:in1uien á los corre'-ponsalcs que salden sus cuentas con esta 

u<ln1inistración, pues sin el buen 6rden adnlinislrati, o no hay r1n presa qu(' 
puc<l.a seguir adelante. 

l. 

llermana. mía: tú que vives alejad!\ del movimiento libl'e pensador, y que to 
contentas con estudiar en la soledad do tu gabinete, creo que te será grato saber 

como los eapiritist.as dan seriales de vida en todas partee. 
El 1'2 de ma1zo último la Sociedad protectora de los recien nacidos pobrea, 

otganizó una velada literaria. musical dedicada á sus liernos protegidos, la que 
se efectuó en el Centro Barcelonés de Estudios Psicológicos. :lltty desapacible es­
tuvo la noche, mas no por esto dejaron de acudir al filantr6pico llamamiento mu­
chos eepiri ti1>tas, resultando unP. .tiesta agradable y hasta conmovedora por ser 
dedicada á los séres más desvalidos de la 'Cierra Se leyeron 1nuy buenos escritos 
y Modesto Casanovas pronunció dos discursos demustrando en ellos la imperiosa 
neoesiJe.d que babia de proteger é. la Sociedad de sefiorae que consagraba todos 
sus des-velos á los séres m.~s débiles y más desheredado8. Cuando me tocó el tur-

no leí la siguiente poesía: 

¡l:.-OS 

¡Qué hermosos son los ninos! 
. 

son mar1posae, 

II. 

que tienden sus alitas 
color de rosa . 

M.E.C.O. 2016 
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Y en sus ojitos, 
l lev-an loa rei!plandores 
del in:6oito. 

El hombre m.As perverso, 
(.,eo: éo nacido) 
cou10 avecilla Jé.Lil 
fuera del nido, 
tiende sus brazos, 
y ata nuestra existencia 
con dulciis lazos. 

¿Quiéo no encubre en la Tierra 
su ¡Jeusamien to? 
¿quién dej,L volar libre 
su sentimiento? 
¿Quién es? ... el ni:no; 
que nuuca receloso 
da su carillo. 

Franco, se-uciilo, ingénuo, 
mira y se ríe; 
el hipócrita engnño 
jan1 áti le en grie. 
Y en su i11ocencia, 
en blanco tiene el libro 
de t.u concienci1t. 

El niilo flA impecab'.e 
sin duda alguna, 
el crírnf'n no profttna . , 
JRmas su cun-a. 
El es el sol o, 
exo11to de ¡,ecndo 
de polo á polo. . 

Por los niflos, por ellos 
debemos todos, 
el a rbi r r11 r recursos 
de \·a1·ios modos. 
Mas prefe, idos, 
que sean los pequen uelos 
recién nacidos. 

Estos son los más pobres 
sin duda alguna, 
los máa desbered6dos 
de la fortuna. 
Porque on su duelo, 
ni de expresarse tienen 
el gran consoelo. 

Lloran, gritan, se rinden 
loa pobrecitos, 
n1as no pueden moverse 
son 6al iad1'to1 
Que siu fortuna, 

• 

, 

están l\prisionados 
dentro su cuna. 

Y su dol<'r ee aumenta 
si están desnudos, 
y sufrou I,is e,nbates 
de vientos tudos. 

A l • t• • t ¡,;i.y .... . 81 1r1 n, 
con qué angustia se quejan .. .. 

á . 1 y cu nto gritan .. .. 

Para ellos y por ellos 
debernos todos, 
el arbi tra1· recursos 
de varlos ,nodos. 
Sí, her1nanos mios, 
pensemos en aquellos 
que sienten f rio. 

.i\l ujeres que afanosas 
os des v~lsis, 
por los recién nacidos 
que tanto amais. 
Seguid lucl1~ndo, 
que la gloria más grande 
vais alcanzando. 

Pedí d con i asistencia, 
con -vivo n11helo, 
pera ves tir al déliil, 
al pequenuelo. 
A I tierno niño, 
que pide en su impotencia 
vuestro carii'lo. 

1':[ujetes generos'as, 
seguid I uohando, 
11,)ratl con 1011 que lloran, 
vivid amando. 
Que las que aman, 
son las que mejor rezan 
y á Dios aclaman. 

Las que aman á los niños 
son las más buena~; 
tambien los pequennelos 
tienen sus penas. 
Si desnuditos, 
no tienen quien abrigue 
sus cuerpecítos. 

Penaar en los que sufren 
es lo mi\s santo, 
¡evi tat· sinsabores, 
temor y ea pan to!. .... 
¿Qué mayor gloria? 
¿qué mejor episodio 
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de nuestra. historia? ...... 

¡Qué hermosos son los niños! . 
son n1ar1poaas, 
q1te tienden sus alitas 
eolor de rosa.. 
Y en sus ojitos, 
llevan los resplandores 
del infinito! 

Para ellos y por ellos 
pulso mi lira; 
porque en ellos no existe 

III. 

faláz m·entira. 
¡Benditos sean! 
¡benditos los querubea 
que aún aletean! 

Adios espiritistas 
que tne escuchais; 
qne por los pequeftitos 
os desvelais. 
N unoa olvidei~, 
que solo amando siempre 
progresareis. 

387 

Al siguiente dia se celel,ró un meeti·11g libre pensador eu el Teatro de Noveda­
des, organizado por la Soc:odad Guttemberg que sostieue un!\ escuela láica hace 
mu.-ehos años á costa de inmea11os a11-eríficios. :Xumerosíeinla concurrencia invadió el 
anchuroso coliseo, la que escuchó atentamente los discursos que pronunciaron co • 
noeidos y populares oradores, con todo el fuego que suelen emolear los que en el 
calor de la improvisación apostrofan durament•J á las religiones positivas. Estos 
apóstrofes entusiasman al público de un modo inexplicable, parece que una co­
rriente eléctrica le hace sentir múltiples emociones; y á m! en cambio me entris• 
teoan profundamente, porque veo la honda división que aún existe entl'e las escue. 
las religiosas }' filosóficas, y comprendo que de11graciadameute pae.aráo muchos 
siglos antes que la humanidad terrena sepa respetarse y tolerarse. Cuán bien dijo 
el poeta :t.;orrilla rcfiriéndóse Á. la rt1za humana: 

"Que aunque Dios lA. dotó ele inteligencia, li! pare11i6 n1ejor andará palos.,,, 
Ahora no se matan los hou1 bree unos Á. otro11 por cue11tioncs religiosas, pero se 

insultan con tal sa:ila, se dirigen ep{telos tau duros, se cambian frases de tan mal 

sonido que tne lastiman y me hacen sufrir. 
Yo comprendo q11e el pueblo poco ilustrado no entiende da frabes delicadas y 

suaves, necesita escuchar palabras violentas, desnudas de todo artificio; ya que no 
vea. imágenes que impre3ionen sua sentidos le hace falta oir un l6nguaje· al alcance 
de su inteligencia. Conozco la necesidad que desgraciadamente existe de hablarle 
al paeblo empleando adjetivos que ofenden al que los motiva, pero n1i espfrilu se 
rebela ante esa humillante necesidad1 y mientras más ee entusiasma el auditorio y 
el orador se crece laniando anatemas y excom11njones á la usanza libre pensadora, 
más lejos, mucho más ll'joa veo una era de progreso y de verdadera libertad . 
.Mientras para convencer á las masas popu.lares de que están ea un error siguiendo 
las prácticas de ,las religiones positivas, tengan que emplearse como argumentos 
irrebatibles frases insultantes, ¡cuánto tiempo se necesitaré. aún pa_ra. amarse los 

unos á los otros!. ... 
Todos los oradores fueron muy aplaudidos. EL 1nu_1ido marcka indudablemente, 

como dijo Eugenio Pelletan, cada uno trabaja segun sus aptitudes y sus conviccio• 
nea, y la suma de todas las energías empleadas en el adelanto y en la civilización 
de los pueblos, constituye €Be movimiP.ato universal al que llamamos progreso. 

IV. 

Al día siguiente, (ó sea el lunes 14 de marzo) la Logia l111nort<1.1idad, cuyos 
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m1en1bros son si uo me engaiio espiritistas, cel~bró una J'e11i·da blanca dedicada á. 
honrar la memoria de D. Juan Rafe-011s y el general la Calle. Con el mAyor placer 
me 11socié á aquella m11oifestacio11 de cariño y de respe!.o bácia dos séres con quie­
nes ht1bia formado e} luzo ma-i dur11dero de la vida, el de una verdadera arnistad, , 

Acomp11fl1da de la popular e11critorn Angeles Lopez de .. A.yala, que tantos y tan 
valiosos servicios ha prestado á la ~Iasonerí11, me ti·asladé al Templo masónico, 
donde mi espíritu, sietnpre que visito lugares semejantes, le parece que retrocede á 
los pasados siglos. Aquel salon con una sola puerta de entrada donde se respira 
una atmósfera asfixiante, oquellos golpea para dar comienzo á los trabajos, aquellos 
i,·11[ar,t111 al diutel de la puerta:R.qnella especie de gr11ta que antecede al 'l'eutplo, to­
do tiene para rnl el sello de ot,·a e.lail. Mi espíritu se posesiou'\ de tfll idea do un 
modo tan absoluto, qne veo ¡,asnr ante ro( to las las S•lcieJ11des secret!\s q11e han 
trubajado en Ja sombra para dar á los pueblos la luz y el adelanto, la libertad 
y la vida. 

Tengo el íntimo convt3ncimiento que en anteriores existencia, he debido pasar 
l11l'gos ailos de cautiverio, por que desde niil \ me horrori~aba entrar y permanecer 
en lng1tros cerrados y aombtfoa, y nunca deseo tanto la lnz del dia como cuando 
n1e encuentro en un Templo masónico . .Anoche mismo, al cruzar la !lr1ita experi • 
menté una seneacion dolorosa; parecía que C•>nfu¡¡os recuerdos se agolpauan á n1i 
men 1e y ve(á allá lejos, muy lejos, aomb1·ías fortalezas en cuyos subterl'áneos me 
parecia h11be1• vi vid o innurnerables 11fiQSj deapues mi espíritu buia espantado de­
aqnellas inmensas g,Llerías y se tl'asladaha. á un bosque de San Juan de Ilorta, 
donde 11ftns atrás h11bi,1 esct1chndo comunicaciones de los espíritus dadas por el , 
nil'IJium parlante del Círculo espiritista la Buena J.Vutva . 

i Que distinta in1presion_ conservaba mi espíritu do 11no y otro lugar!. ..... en el 
Jlrirnero ¡cuánta so111brul nnR noche eterna sin nu1s de$tellos luminosos que el do las 
rojizas teas que h<ician aun mas horriules !11s tinieblas; en el segundo, ¡cuánta. luz! 
¡cuántos perfumes! un cielo espléndído, árboles jig11ntescos, un suulo tapizado de 
plantas ar:omt\ticas, los rayos del Sol difundiendo lti vida, uo. ltornbre magnetizlldo 
por nn cs¡,íritn hablando de las grl\ndez1s de la Creacion diciendo "Que la ciencia 
es lu b»viu de In vidtt, por quo os el al111a de l11s nlmas,-qu,e los ídolos son las 
n101nit1s de la iguorauchi, y sus tnmbl\s los t~u1plos,~que sembrar un a1nor en la 
Tiel'ra e, hacer lirotat u1111 tlor de eterna esencio,-que los Ev11ngelios no tienen 
que escriuir los los homures, por que ya. están escritos en la naturaleza,- que el 
,·a,·ío del aln1a se llena. oon otra alma1-que la Dl.lturaleza es un libro abiel'to C:011-
de siempre se aprende,-que se debe sabe!' para vivir, y amar pariL sabet· que ee 
vive,-que la f~lichlad es un producto de 111. inteligenC1i.1,-que es mncho mas fácil 
estudiar un inundo, que saber amat·1-que loa jueces desaparec~o cuando cada uno 
tiene un juez en su conciencia,-que allí donde mas clara está la in Leligencia, allí 
se ve mejor á Tiios¡-que la voluntAd es un motor eterno; y que el altna vive del 
trabajo,-que la virtud no se ve, por que su t·esplandor oiegl¼

1
-que la opioion pú­

blica es un mar de lodo y una lluvia de rocío,-qne l.J. verdadera ami8tt1d es una 
fruta que nunca se pudre,-que. el a1nor en la mujer, es como los soles en tos mun­
dos,-que amar es n1as fácil que ser amado,-que la aboegacion ea un n1ar ain ori•• 
11as,-que donde se ama se ora,-que eo la eternidad brotan las flores del porve­
nír,-q11e en la inmensidad hay bosques de mundos que vao descubriendo las 
11uu1anidndes.,, 

Sobre temas tan rliv.irsos ¡cuán bien habl11ban los espíritus! y con 4'Uánta nten­
ción eran escuchados por los et:1piritiatas! ¡Qué hermosas son la¡¡ sesiones en el cam-

• 
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po! los pajarillos con sus 11,elodiosos cantos lambien parece que dicen: ¡ Dios es 

grande!. 
He tenido la inmensa dicha de oir algunas comunicaciones en los bosques y nun• 

ca la voz de los espíritus ha resonado mns armoniosamente en mis oidos que cuan­
do In csoucho ~n el gran templo de la natu~·aleza. ¡Qué basilica mas grandiosa! su 
cúpula se pierde en el infinito! 

Si yo pudiera, te aseguro hermana mía que levantaría un centro espiritista cuyo 
salan de sesiones seria un pabellón aislado separado del resto del edificio, pnr gran­
des jardines; el pabellon sería de arquitectura árabe y sus paredes serian de oris­
tales los mas hermosos y trasparentes que se pudieran encon,trar; en el jt,rdío cut• 
ti varia las plantas de los Trópicos que se pudieran aclimatar en Barcelon9.. Por 
ejemplo los plAtaoos de Cuba con sus anchas hojas verdes y lustrosas, laB cg,ñas dQ 
la Inri in con flores de coral, los lirios de ogua, toda la vajetacion mas lozana, mas es• 
plénuida que se pudiera obt~uer em belleceria el vergel que rodease el salan de 
sesiones; esto pensaba yo anoche en el templo maeónico, mi espíritu sonaba con 
mundo11 de lu:t, con espacios ilimitados al encontrarme eu aquel salon que sin ser 
pequeño, para mi eap1ritu Jo ora por lo falta de aire que en él en con traba. 

A mi espíritu le parece un verdadero contrasentido que los amantes del progre· 
so se reunan actualmente en tempJos hasta cierto punto misteriosos, cuando la ci ­
vilizao:on de nuestros dias permite que todos los ideo.les entonen su Credo sin miedo 
alguno, sin el te,1 or mas leve; y la prueba de ello son los meetings que se celebran 
continuamente, donde se habla con tanta claridad que indudablemente no se pue• 
de decir mas, pue.stu que se dicen verdadea que asombran; mas dejaré 6, un lado 
mis .reflexiones y te diré que después de celebrars·i una sesión privado., entramos 
los prr:_/anos en el templo dñndo principio la Tenida blanca. El administrador de la 
Reví~1a. de Estudios Psicológicos de Barcelona leyó con muy buena entonación la 

siguiente biografia: 
• 

v. 

Memoria Necrológica 
DE 

JUAN RAFECAS PAGÉS · 
Leida en la len.·. blancn quo la Resp ·. Lf'g.·. «lnn1ortalidad» á los ,,,T.-. tlt" 

Barcelona, cclcbl'ó <'I 1.1. de n1a1·zo de 17!>2 (e ·. v.·.) 
1>01.· el la. ·. ,JOSJ:<~ C. FEl'CNA_i_~DEZ, 

A:. L.·. G.·. D:. G:. A·. D:. U:. 

V:. M:., 
Seiiol'aB y seno1·as, 
Hermanos todos: 

1Yace1·, morir, ,·enncer y progrcsa.r 
s1e1npt·e. 1'al es la 1,ff/· 

Allan Kardec. 

l~or n1unera muy et1pecial
1 

entra en les pactos de la Masonería. 1:11 de honrar la 
me1noria de loe. que en vida for,narou parte de tan noble como universal Institu. 
. , 

010D. . 

'l'od ,s loe puebl•Js n111iguoa y n1odetnos han rendido homcnRjo ó a411ellos hom-
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brea que i,e han djsLinguido por sus talentos y por sus virtudes y en cumplimien • 
to do este deber Sagrado la Respetable Log.·. "lnmortalidad

11 
dedica la presente­

tenida á dos de sus inolvidables hermanos, cuya mon101•ja merece este tributo de 
cariiloso aprecio. Y como coroJatio de tnmaño cumplimiento tócale al más hrunilde­
de sus obreros dar ci,na al honroso encargo que sue hermanos de taller le han 
conf1,rido1 designándole para escribir la necrología del que en esto mundo se lla­
tnó Juan Ráfecns y P11gés. 

Considerando por una porte la importancia del acto y por otra la pequeiirz da 
nuestras fuerzas, grande alul'dimiento sentiríamos en el ánimo si no estuviésemos 
firmemente convencidos de qne en esta obra l1an de colaborar seres invisibles á 
los ojos de la materia, seres cuya inflnencia 110 m1.zcla por mucho en todos los ac­
tos do la vida del hombre y cuyo ausilio invoco en este instante. 

No debe extranaros que así me exprese; Ráfecas ern espiritista como lo es el 
que tiene el honor de dirigiros In pRlahra; eApiritieta fué su "l'idn, y cona-agrado 
hemos la nuestra al esfumo y propaganda de tan racional doctrina; idénticas doc­
trinas profesan loa obb.·. de este respetable taller, y estoy cierto que, la n1ayorfa 
de los que en este lugar sagrado hoy os habeis reunido, participaie igualmente de 
tan sublime creencia: ¡qué mucho pua¡¡, que mi trabajo resulte á la postre un tra­
bajo espiritista! Y siendo espiritista, forzosarr1ente ba de resultar pieza do arqniteo­
tura masónica) que el espiritismo y la masonería ae id 0 ntificnn y completan en el 
concepto que am has tienen de la existencia de Dios, de la vida presente y futura 
y de la inmort11Hdad del almR, sieJ1do por tStnto ambas á dos la virtud y la esen­
cia de todas las religiones, la Religión U ni versal, cuyos preceptos sacrosantos se sin­
tetizan en el t-xpresivo lema: Haci:1. Di11s por la C'a~idad !/ la Ciencia, cóJigo de 
amor que debiera esoulpirse en el corazón de todos los hombres. 

El espíritu del inolvidable Ráfecas1 á quien en prueba del carillo y atnieto.d que 
profesado habíamos, vá dedicado e~te humilde trabajo, ha de ayudarnos en 
em prefla tan difícil como ea escribir una biog .. afía, cuando los rasgos más salientes 
que deberí_an caracterizar la personalidad del biografiado permanecen cubiertos 
por el velo de la más exquisita modestia. P or lo mismo creerfnmos ofender su 
memoria si apelábamos al recurso de nutrir la sencilla narración de sus virtudes 
con elogios interesa.dos y torpes lisonjas 

Vió la luz primera el Sr. Rát'eoas en Villanueva y Geltrú, el año 1830, y en 
aquella su ciudad l1atal permaneció hasta 111 edad de 7 al'!os en que llarti6 para Cu. 
ba, donde residia su BE'ñor radre regentando uno de lo~ princirales establecin11en­
tos jodustriales de la capital de dicha Isla. 

Contaría apenas tres lustros 11ueetro biografiado cuando por sn constnnte la. 
boriot>idad le fné confiada la dirección del negocio á ouyo frente se hA]laba .hasta 
entonces su padre, cargo que Ráfecne Pagés ejerció con un tacto y discreción im­
propios de sus pocos ai'!os y en el que se granjeó la estimación y aprecio de todos, 
principales y dependientes, prueba de que, ya entonces, principinha á dtearrollarse 
en él J.-. que se llama don- de gentes que más tarde dió repetidas muestrns do poseer 
en g1·ado sumo. 

A 111 muerte de su podre siguió regentando aquel establecimiento por cuenta 
del cuel hizo varios viajes por Amé, ica y Europa adquirí en to en ellos profundos 
conocimientos que sirvieron para el mejor deearrolJo de la industria que le ocu­
paba y en la cual alcanzó una rep1Ltación envidiable por lo justa y merecida. Sir­
viéronle también dichos viajes pqra completar su educación. 

L os asuntos comerciales no le impedían contener el vuelo de su imaginación, 

l 
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ganosa de alcanzar el convencimiento de ideales filos6ficos que armonizasen su 
raz6n con su corazón, su inteligencia con su conciencill, y en tal estado de ánimo 
fué iniciado en la Masonería, la más noble y grande de todas las instituciones hu­
ma_nas, tan perse.gnida y calumuiada por la ignorancia. y la tiranía como querida 
y admirada por todos los amantes de la Humanidad y del Progreso. 

Impulsado Ráfecas por ardiente celo prestó importantes servicios á ht .A.ng.·. 
Ord.·. alcanzando por ellos las más altas recompeeas en el largo recorrido de su es, 
cala jerárquica, hallándose en poseai6n del grado 33 cuando le sorprendió su trán­
sito al mundo de los espfritui:. 

Los conocimient,>s, que adquirió en sus estudios, trabajos y prácticas masónicas, 
preparáronle para profesar más tarde la doctrina espiritista y adquirir en ella, CO• 

mo luego veremos, el convencimiento lógico y real de la vicia de ultratumba. 
De regreso a la peníosull\ contrajo matrimonio con D.ª Leonor Cassy de la cual 

obtuvo oinco hijos: Pilar, Caridad, José M. ª Eleonora -y Concha. Sobrevívcnlo tan 
solo Pilar y Pepe, aqui presentes, con quienes compartió su amor paternal durante 
los 4 años siguientes á la desencarnación de su esposa y últimos de su existencia. 

Fijada que b,ubo su definitiva residencia en esta capitel, of'reoiéronle la direc• 
oión de la antigua fábrica de gaseosas y cervezas, conocida aun hoy día por casa 
An.ealdi, cargo que aceptó y conservó 11un despuea de ocurridos los f;,1,llecimientos 
del mencionado Ansaldi y su inmediato sucesor P irozzini, realizando importantes 
mejoras en el establecjmiento, que sostuvo á la altura de los principales en su 
clase, así de España como del extrangero. 

Mas tarde estableció por su cuenta análoga industria montando u.na fábrica, con 
arreglo á loe adelantos 1nas modernos, en terrenos de su propiedad é hizo traspaso 
de la fábrica y negocio así que los achaques adquiridos por exceso de trabajo le 
impidieron dedicar al mismo toda la actividad necesaria. 

Jubilado yá podemos decir, en el servicio activo del ejército industrial, no estu ­
vo por ello ocioso n uestro amigo, que, veterano amante de la laboriosidad -y el 
trabajo, enemigo acérrimo de la ociasidad1 aceptó la plaza de Administrador del 
Ateneo Obrero y durante la época de la Exposición dirijió 1a instalaeión y explota­
ción del elegante chalet que para iutroducir en Barcelona el consumo del A merica?t 
o'oda, Watter se cQnstru) ó á orillas del Lago en el hermoso Parque de esta ciudad· 
En la fabricación de tan deliciosa l.,ebida era Ráf1:cas una verdadera especialidad 
por lo que una vez terminado el brillante Certamen que en universal concierto 
demostró á. propios y estrailos el estado de culturlll y el expléudido adelauto artísti­
co, agrícola, fabril é industrial de nuestra querida patria en el ultirno tercio del 
p resente siglo, se trasladó el despacho del A rnerica1, 1Soda Watter al Pabellón de 
la Rambla y Plaza de Cataluña, con Ráfeeas al frente, hasta que Ta falta de salud 
le obligó á declinar el cargo de confianza que desempeiluba, retirándose de.6niti· 
vamente de toda clase de negocios. 

Poco tiem po después se acentuó en él la gravedad de sus dolencias y desencar• 
' n ó víctima de una afección en el corazón el dia 6 de enero último á la una de la 

tarde, cuando contaba 64 años de edad. · 
De intento hemos dejado par1;1. el final de este lijero boceto biográfico los traba­

jos espiritistas de R áfecaa que coneliluyen 111 mas brillante etapa de su última 
cxisluncia ph1neturia. 

".X o hay 111ás fé inquebrantable-dice e1 Espiritismo-que aquella que puede 
mirar la 1·11zón cara IÍ cara en todas las edades de la humanidad La fé necesita 
unn Lilse, y esta base es lu inttiligeucia. perfEcta de lo qu e se debe creer; parl\ creer 
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no basta ver, es menester sobre todo 001nprender. La fé cieg,t no es yá de este 
siglo; en efecto, el dogme de la fé ciega, es precisamente til que hace hoy el n1ayor 
número de incrédulos, porque quiere imponere.e y exije la abdicación de uua de las 
más pl'eciosns faoul tades del hombre: el raciocinio y el libro albedrío.,, (Evangelio, 
según el Espiritis1no.) 

• 
Comprendiendo Ráfecas el Espiritismo bajo este punto de vista, se la!)zÓ fervien• 

te á la pl'opaganda de la doctrino, combatiendo el errado concepto de los que 
entienden puede conducir al fanatismo de secla la posesión de tan racional como 
sublime cre<?ncia. 

¡Tienipos de p1·ueba aquellos en que un puñado de hombres, moYidos tnn solo 
po1· el afán de proselitismo se convirtierou en apóstoles de la buena nueva, mere• 
ciando por tan elevada como humanitaria misión el dictado oe locos! ¡Locos!, 
ciertamente, ¡qué es el mundo sino un inmenso manicomio! bajo el espejismo que 
produce individualmerite el deseo, ioterpreta cada cual en diversos sentidos, pero 
con veruadero convencionalismo la manifestación material de la vida, y en estas 
diferentes fases do la humana fatuidad, fuerza es convenir que la locura. espiritista 
ño _puede ser más razonada, más filosófica, más científica ni más moral; debiendo 
por lo mismo merecer las bendiciones del cielo, locura que tanto bien produce y 
que contribuye po1· manera indubitable al progresivo desarrollo de la humanidad. 

Contagiado de ella nuestro biografiado, pudo poner á prueba sus condiciones 
psfquioae y logró el desarrollo de la mediumnidad vidente, lo cual unido á. la bue• 
na potencia magnética que poseía, le puso en condiciones de prestar valiosísimos 
servicios en la curación de enfermedades crónicas y en sujetos desahuciados por la 
medicina. ¡Cuántos infelices que gemían en et lecho del dolor le deben la salud 
que creían perdida. para siempre! Imposible recopilar en el breve tiempo de que 
disponemos para presentar Aste trabajo, lus nombres de las pcrsonaa y la naturaleza 
de las enfermedades así ñsioas como morales que Ráfecaa atendió con perseverante 
solicitud consiguiendo siempre alivio ó curación. 

Hacía el bien por la necesidad que sentía de hacerlo, y una vez hecho, su mo­
destia, como antes dijimos, le impedía. divulgarlo. El ejercicio de eus facultades 
mediauímicas le llamaba las más de las veces al lado de aérea necesitados á quio -
nea socorría con maoo dadivosa; enjugando las lágrimas del infortunio, siendo para 
la desgracia un ángel de beneficencia. Cumplía fielmente el precepto evangélico 
"que tu ma_no derecha no sepa el bien que hagas con la izquierda,, esto E)s, practi­
caba la verdadera caridad. ¡Bendita doctrina, repetimos, esta que convierte á loa 
hon1bces en aérea provechosos, consagrados al s-ervicio de sus semejantes, y que una 
ve?. hecho el bien queda este cómpletamente olvidado, cual estrella fugaz que 
surcando por los infinitos soles que resplandecen en el Cosmos, no deja impresa 
huella 11lguna en su inmensa trayectoria. 

Bien sentad!\ dejó eu reputación masónica y espiri tista, nuestro inolvidable amigo 
cuyo non1bre figurfl inscrito en los registros de infinidad de Asociaciones filantró • 
picas az,Í de España como de América, en algunas de lns cuales desempeñó impor• 
tantas cargos. Pose-ía, entre otras, ual\ cruz de beneficencia que le otorgó el 
.A.yunlamienlo de Barcelona por los servicios que prestó en una de las epidemias 
coléricas que afligieron á esta c11pital. 

Se <:011tlnuará. 

lm¡ r enta de O Oamptn-a, s•a. M:i.droo, JO, ClRACI.\. 
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Gracia 1 ! de ,. • Abril de 1892 . 
• - --PRECIOS DE SÚSORICION. l\.:C:OA00101T y At:il4!t1Tts'1'P..A0101T PUr.'TOS DE SUSORIOIÓN 

-
Barcelona un trimestre adi¡-
laolado una peseta, fuera de Plaz.i del 601, 5, bajo&, 
Barcelona uaaño id. 4 peso- y calle del Ca.ñó11, 9, principal, 
tas. l!JsttaoJ ero y Ullramar 

¡,;n Lérfda, Cárnien '26, 3 En 
Mt.\drid, Ballesla 4, prl11cl11al 
pereoba. En .A-Uc,111te, San 
Vrttllll!Béo, 28, impronta. 

un ai,o td. 8 pe1111tas. SU Pll 111.IC~ tllS Jfl RV 'RS ____ _:_ ____ _;_ ___ _ 
"ll;\iAl\10.-/.1. Enrlquel-a.-ltemoria. ~eero!ógiea.-Apunle11 UiO@'t·,incos,-A la memqria de ilo11 ver(la­

deros es pir i tt:1 \&ij. -Cócl I go )In sónico. - ---

ADVERTENCIA. • 

Roga.n1os á los suscrilo1·es de LA I .. uz nEL Ponvr,~1n, que los quo quiC'run con­
tinua,· la sascricióo, tengn n la bondtld de l'enovtu·l;1 a oles del 8 de ~layo prúxi­
n10 ó de Jar aviso <¡ue continuan susc1·ilos, pues los ·que no avisen ni envien 
el importe <le la suscrición, dejarán de recibir <'I pe1·iódico al conicnzar el ui'Jo 
XIV <le LA Luz. 

Suplica1nos ta1nbicn á los cor,·esponsales que salden sus cuentas ron esta 
adrninislración, pues sin el buen 61·de11 ndn1inislratiYO no hay empresa qnc 
pneda seguir adclanle. 

-~ .11-(Jr.1 ---~ICJ113::l"":JIC"'~- · 

Memoria Necrológica 
DK 

JUAN RAFECAS PAGÉS 
Leida en la leo.·. blanca que la Resp ·. Log.·. • lornortalidad» á los VV:. de 

Barcelona, ccleb1·ó fl 14 de 111arzo de 1792 (e:. v: .) 
' po,· el h. ·. JOSB c. ,FJ<;I-CN ANDEZ, 

A.·. L:. G.·. D.·. G:. A·. D:. U:. 
V.·. M:., 

Señoras y se-floras, 
RermRnos todos: 

N acet', m()rir, renacer ,¡ f)rogrcaar 
sie111pre. 1·at es la Le!J· 

Allan Eardee. 

( Co1iclusión.) 

Despojado de preocupaciones, sin ambición, sin orgullo, era un fiel consejero, 
IJlOdelo de constancia y laboriosidad, digno de ser imitado por los que se preci~n 
de tendir verdadero culto al ejercicio de todas I es virtudes; en una palabra, Rafe­
cae era lo quo se lla1na "n, per/ect() n1aslln y un verdade,ro es¡,iritista. 

Su muerte fué corolario de su vidn. Efecto de la mediumnidad que poseía, dá­
baee clara cuenta de que se acercaba el momento de su desencar11aci6n; dest>idióse 
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de sus hijos y amigos con la naturalidad que presta el convencimiento de que la 
muerte no s ignifica separación eterna de los séres queridos sino que nuevamente se 
ha de reunir con •ellos un dia y aún mientras este llega, ha de continuar el ser 

• 
desencarnado, por ley de amorosa atrncción, irradiando sobre los mismos eu in-
fluencia espiritual, advirtiéndoles y forticándoles en las duras pruebas de la vida y 
aguardarles terminado el viaje, en la playa de la felicidad, d6 desembarcan las 
almas justas p.11ra gozar de la libertad eterna del espíritu. 

Su entierro fné civil; allá en el Cementerio del S. O. en el departamento libre, 
tras tosca lápida que cierrn Ja abertura del nicho número 1 de la lJamada Vía de 
la Igualdad, contigua á la Plazuela del descanso, fu{i depositada la envolturt\ cor. 
poral. de Rafecas que hasta en el lugar de eterno reposo encontró un vecindario de 
antiguos y cari1iosos amigos. Su materia, como la de los que allí Je precedieron, 
sujeta queda á la ley fatal de constante evoJuoión; su espíritu voló otra vez al espa­
ci:> en busca de nuevos elementos para renovar eu organismo gastado por una vida 
de incesantes trabajos. 

Si alguna vez dirijís vuestros pasos,'cabe aquel lugar de reposo y meditación, de­
tenéos y descubríos ante Ja tumba de Rafecas ... ; habreis tributado un merecido 
homenaje de respeto, á la memoria de un hombre honrado. 

Vamos á terminar: 

¡Espíritu del inolvidable amigo! Desde la mansión de luz donde te encuentras, 
libre y feliz en el seno del Stn de los aérea, D.·. G.·. A.·. D.·. U.·. de donde ema­
ne. todo, real, inmutable y permanente: dígnate admitir este modesto tributo de ca• 
rinoeo aprecio que envuelto con los efluvios de sincero afecto te trasmitimos; une 
tu inftuencia espiritual á la de los séree queridos que desde el espacio cooperan en 
nuestros trabajos y sed todos juntos el faro resplandeciente que D()S ilumine y asien­
te durante nuestra travesía. por este proceloso mar, á fin de que adelantemos fir. 
mes y eegnros por el camino del bien, de la justicia y del amor. 

He concluído 

• Jost o. FERNAlSDEZ . 
• 

VI. 

Concluída tan interesante lectura, el sabio del porvenir, el jóven estudiante de 
medicina José Oembrano, leyó con voz dulce y melancólica, voz que acaricia, voz 
que conmueve, los siguientes: 

APUNTES BIOGRAFICOS. 
Sustraigo mi corazón al dolor personal, para · coloc11rlo junto al vuestro y aso• 

ciarme al sentimiento comun. Olvido ni amigo para recordar al mason y al espiritista. 
Existe un constante desequilibrio, aun máe, unn contradioion manifiesta, entre 

la razon y el sentimiento de los ho1nbres. Os lo confieso ingénuamente: ereyente 
convencido de la inmortalid11d del alma, á quien la idea de la tumba. se presenta. 
sonriente, como ln realización de una promesa santa, he sufrido, sin embargo, un 
pesar inmenso con la muerte de aquel á cuya memoria dedicamos esta tenida. No 
se comprende el c~rillo que profesamos á una persona hasta que la perdemos. Se 
complace entonces el corazón atribulado en evoc!l'r el recuerdo de las horas gratas, 
de las conversaciones tenidas, de los proyectos trazados, de las confidencias hechas. 
Hacemos de aquel ser real que l1a existido, un eer ideal que aun exi&te, merced á 
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la vida que le presta el sen11miento. Y es que el corazón se rebela ante la idea de la 
muerte, y le parece que una parte de él, algo de nuestro ser, se ha marchado tam­
bien con el alma que ha partido. 

En el fondo brillante de ese primer período de la historia del Espiritismo en 
nuestra patria destaca -una simpática personalidad: el general La Calle. Su biografía 
está llena de luz y de V'ida; palpita y se encarna en ella toda una generación, 
aquella generación viril de la primera hora, que en los albo_res del Espiritismo 
p1·edicó con la palabra -y propagó con el ejemplo, llevando su honradez hasta el 
puritanismo y eu entusiasmo hasta el Racrificio, y sufriendo _resignada y constante 
las penalidades y las amarguras del apostolado. 

El nombre de La Calle vá íntimamente unido á la série de triunfos v vicisitu-• 
des de la doctrina espiritista en Espaila. Oon1batiente infatigable, convencido de 
qne la vida es un deber, y no u.n rueto pasatiempo, aceptó la penosa misión de 
propagar -una idea nuev11, tan poco en armonía con las c~n·rientes modernas y tan 
espuesla, por el modo de sor eonsider¡¡da, á los ataq11es de la maJedioencia y del 
ridículo. La elevada posición social que ocupaba le bacía además más visible á los 
dardos de la burla y del desprecio, que se clav-aron muchas veces en f!U alma, 
abriendo en ella dolorosas y sangrientas heridaa. 

La Calle era algo n,ás que un pens11dol', era un carácter. En esta epoca: nuestra, 
de voluntades enfcrmi:t.as y de hombres afeminaños; en esta sociedad en que vivi­
n1 of!, sin ideales ni cr~enoias, que ha hecho del egoísmo u.n Dios y del placer el fin 
más grande á que puede aspirar la aclividad huma.na, eran admirables aqnella fó 
suya, profl!.nda y sincera, aquella pel'severancia á prueba de obstáculos; aquel en­
tusiasmo al'diente, aquel carácter valiente y enérgico, que en frente de las ao1ena­
zn.s y de las burlas, }1abía lev~ntado á sus convicciones u11 altar ea el fondo de su 
a1n111, haciendo además de la práctica del Lieu y del cumplimiento del deber un 

v<!rdadero culto. 
Pero ¡AJ! que taro bien tuvo en su vida muchos dias de amargura y mn~has horas 

de desaliento. Sorprendí en su conversación algunrte veces una tristeza inmensa, 
quo se retrataba en sn st,>nililante y eo rerlejrtba en sus palabras. Había consagrado 
toda su existencia á un solo fin; había cristalizado su pensamiento en una idea úni• 
ca; amaba al Espiritisn10 con toda. la efusión de t111 alma apasionada y virgen de 
cari.iio, inflamada por ese ardor y esa sed de propaganda que solo inspiran las con ­
vio,cionee al'raigadas, y al final de eu vida, cuando volví11, la -vista hó.cia el pasado, 
se preguntab_a con melancolía si los resultados obtenidos correspondían á los sacri­
ficios hechos y á las ene1°g!as gastadas, y si los bombres 1nerecían los dolores sufri­
dos, las luchas pasadas, las espinas clavadas en el corazón y loe jirones clel olma 
dejados eLtre lns piedras del camjno. 

La l1istoria. de J,a Calle como militar, es la historia •-de nuestras guerras en la 
última mitad de siglo. Era un militar pundonoroso y valiente y un verdadero es­
clavo de la ordenanza. Teuienle en la can1paf'ía de Cuba, capitán en Africa, co-

r 
mandante en la gu.erra carUata, conquistó todos sus ~rndos en el campo de bntalla. 
En el ejército le q_uerfan desde el general l111eta el soldado. Durante el corto es• 
pacio de tiempo en que desempeiló loa gouiernoa militares de Cartagena y de Ge-

• rona conquistó en a1nbas ciudades inmensas simpa-lfas por eu caballerosidad, su 
carácter leal y franco y el espíritu de justicia y rectitud que lo animaba.. 

Un periódico· espi ritista lia descrito admirablemente á. La Calle diciendo que era 
un niilo -vestido de soldado. Ilumilde y cn·itoti vo1 practicabn el bien ocnltn. y calla• 
damente, como r,rescribe el Evangelio. Bue mismas ideas. sobro la política eran un 

,-. 
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reflejo de la belleza de su alma. No se afilió jamás á. ningún partido. Cualquiera 
que sea la forma de gobierno, me decfa en cierta ocaai6n, no se obtendrán buenos 
Estados sino con buenos indivíduos. 

Lá gran política consiste en mejorar á los hombrE>s. 
Su muerte ha sido la. muerte del creyente: dulce y tranquila. Mqrir, para él, sig­

nificaba dormir, acostarse en la tierra y despertar en el cielo. La Calle pe.rmane­
ci6 fiel á, sus cre~ncias hasta en los últimos momentos. Rechaz6 lus oraciones y los 
cu] tos de todas las Iglesias porque sabia que para nada sirven ante la Justicia 
Absoluta, que !Ji se engalla con palabras ni se compra con dinero. Paro. él, solda­
do de ln patria y de la idea; p:11 a él, cuya vida se habia gastado entre lee luc]1as 
del cuerpo y del espíritu, la lumba representaba la Jibertad y el deacanso. 

Con arreglo á. sus disposiciones testamentarias fué enterrado civilmente. So tri­
butaron á s11 cadáver los honores oficiales que corresponden á las altas gerarquías 
de la milicia. ¡Pobres pompas humanas! Del general ya no queda sino la gloria; 
del pensador sus obras, y d~l homb1·e el espíritn, que en la escala de la evolucion 
que como la de Jacob brotii de las sombras para perd<!rse en la luz eterna, vá á 
buscar, tendiendo sus alas al soplo del infinito, el camino qu" conduce á Dios. 

Que los hermanos espiritistas que me escuch11n ton1en ejemplo de estl vida y de 
esa muerte. El recuerdo de los .muertos solo debe servir de ejemplo y de estímulo 
á..los vivos. Al recordará La Calle juremos éontlnuar, como masones y espiritistas 
su grande obra. En el reloj de los tiempos ha sonado ya la hora de presentarnos 
en 1:l inundo. Atravesamos una época de indiferAntismo reUgiuao, de telaj aci6..i en 
Jau costumbres, de perversión del 1:entin1iento. La inmoralidad más asquel'osa lo 
ha iovadido todo: el periódico, el libro, el teatro y hasta al hogar doméstico. Solo 
se vive para el presente, sin esperanzas, sin iniciativas, ni alientos; relegando la ge­
neración actual, éoferma del cuerpo y del alm11, á la categoría de mitos, el i:espeto 
á la vil'tnd y á la justicia y el am'lr al prójimo. 

Pero en esta misma civilización gastada y corrompida fermenta la civilización • 
del porvenir, se agita el embrión°de una sociedad nueva. La oscur11. noche en que 
Iu l1un.11nidad ha vivid() sumida basta ahora toca ya a su fin. Albo-rea en el hori-
zonte el sol que ba de &lumbrar sobre la üer¡•a una sola patria y una sola fami-
lia. Se acerca el dia en que los -pueblos serán libree y los hombres se arnal'án 
como bernlanos. La vida será entonces un sendero de flores clesde la cuna hasta 
el sepulcro, y la muerte, espanto y desconsuelo hoy de los vivientes, será la puer-
tl\ resplandeciente que ahre la entrada á regiones más puras y elevadas, donde. lae 
lllmas, en la eternidad del tiempo y en lo infinito del espacio, van á cumplir, 
b-ajo divereas formas y nuevos estados, él fin supremo para el que todas fueron 
crefl das. 

Pero si l:i voluntad del Eterno es que nuestros esfuerzos resulten estériles y 
nueslros des~os no se cun1plan, nosotros acatamos humildes y resignados la vo­
lun la<l divina. El ojo iuviail.ile que lee eo los coruz.011es, sabe perfectan1ente que 
podremos equivocarnos, pero qúe la buena fé nos inspira y nos guia eu nuestros 
actos un Ardiente amor á la verdad y á todos loe ho1nbres. 

La humanidad del porvenir dirá. entonces de nosotroE<: eran unos visionaTios; eran 
unos locos que trabajaban para un fiu superior á. sus fuerzas y que no corres· 
pondia á las aspiraciones do su época; su pretensión era solo un sueño, pero un 
sueno subli111e! 

• 
Josl. Oemóra 1Lo . 

• 
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V11. 

Se leyeron des pues notables escritos,, y cuando me too6 · el turno leí la sj­

guienle poesía: 

M.E.C.0, 2016 

A la memoria de dos verdaderos espiritistas. 
Fuisteis dos almas grandes, dos almas generosas 

henchidas de entusias1uo1 de noble voluntad¡ 
dejasteis tras vosotros las l1ue\Jas luminosas 
que llevan á los hombres á la inruortalidad. 

Cumplisteis con10 buenos, di:ilinto fué el camino 
que en este trit1t,, n1uodo tuvisteis qne seguir¡ 
¿Yas qué es para el espfritu el terrena\ destino? 
no es este el que dá a I hom b1·e glol'ioso porvenir. 

Que muchos ocuparon el Solio de los reyes, 
siguiendo otros h1s huellas de J>edrr, el P,es,;ador, 
y aolo conaig1tieron eon sus injustas leyes, 
que inspire su memoria indescriptible horror. 

Raf1-1cas vivió hu1nilde
1 

La Ctlile entre el estruendo 
de bélicos clarines lucbaodo por doquier; 
velando á los enferruos Rafecas fué ascendiendo: 
La 011.lle, con su espada luchó contra el ayer. 

Diciendo: "A.mo la. guerra, por qne la guerra acaba 
de hundir ltls fortalezas de la supersticion; 
por que con ella libro á mi naoion esclava. 
del torpe oscuranlismo, de horriule inquisicion.,, 

"La guert·a, cual torrente que audáz se precieita 
arrastra en su corriente los vicios de otrtt. edad; 
La g11erra es el empuje que el hombre ntcesita, 
con elh1 se conquiat,l glorios11. libertad ,, 

Y fuerte, valeroso1 irnpávido y sereno, 
en bu3ca. del peligro con ciego af.tn corrió, 
audáz en el combate, con el venc~tlo bu eno, 
el lauro de la gloria su frente coronó. 

R>lfecas, entre tanto, pt'est6 nfanea prolijos 
á ciegos y á tullidos, cunl angel de la paz; 
y al contem plat• gozoso á sus amante!! hijos: 
Cuánto decian suB ojos!. .. cultn to decía su f11z! ... 

En BUS primeros años, con entusiRsmo ardiente 
los dos fueron 1naeones. jurando def.,nder 
cuan to en la Ti e1"1~a vieran 110\lado fatal meo te; 
los dos jnramentados cu_mp1ioron su debe-r. 

¿Ma'i fué por obediencia debida al juratnento? 
¿ 1uiz1s el fonualisruo su mente impresionó? 
¿estuvo dominado su ardiente- pensarniento? 
¿9u activ11. ioteligoncia analizó ó creyó? 

¿Ese algo misterioso que tienen los masones, 
sus f6l'rnulas, sus p1ueba~, (recuerdos de otra edad,) 
le dió distinto ru i11bo á sus inolioaciones? 
¿h11llaron ea su oredo la luz de la verdad? 

O fueron preguntando á todas las e&cuelns 
¿ Ro donde está la cienaia? ¿en donde I a r11zon? 

• 
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¿,La tienen los que visten con recama das telas? 
¿Está privilegiada Rlguna religionP 

dSon sábios los que niegan que existe el Arquifect<> 
que dió vida á los mundos, y dijo: Sda la luif 
¿en donde esté. lo injusto? ¿en donde, lo perfecto? 
¿se nace para luego morir en una cruz? 

¿O alienta el alma humana para gozar ttn d{a 
si·n noche, sin ocaso de fúlgido arrebol, 
sin que dolencia horrible produzca la agonía 
dándonos vida eterna vivificante sol ..... ? 

.Así los dos masones Je f11eron pr<-guntando 
á todas las escuelas buscando la verdad; 
y séres de ultratumba sus voces escuchando 
dijéronles: "La vida, está en la eternidad.,, 

11:N acisteis en la noche del tiempo incognoscible, 
lucl1asteia en los siglos de triste lobreguez; 
llegasteis é. ser grandes venciendo el imposible 
y luego ..... luego fuisteis esclavos otra vez.,, 

"Porque abusasteis ciegos de vuestro predominio, 
porque el -valor fué solo Alarde de crueldad, 
porque eocontraeteis justo llegar al esterminio, 
po1·que desconocisteis la ley de la igualdad.

11 

"No valen juramentos, ui fórmulas, ni ritos, 
ni signós misteriosos que os den á conocer; 
pues n1aestros y aprendices, no sois mas que prOPcritos 
que locos olvidasteis las leyes del deber.,, 

llSi no teneis el alma henchida de entusiasmo, 
si no sentís el fuego que presta ua idea.l, 
¿qué iotporta os llaruejs grandes para riuiyor sarcasmo, 
si no ama is el progreso y el bien u11iversal?,, 

. "¿Qué son las sociedades formadas en la Tierra . 
si no germina en ellas la savia del amor? 
606mo h;\llareis cousuelo cu nudo vi vfs en guerra? 
¿Cómo hallareis verdade11 viviendo en el erro1·?,, 

"6Qué importa el juramento, 11í solo con los labios 
jurais el protegeros? ¡&i todo es falsedad!. ... 
¡si olv,dais beneficios, y recorduis agl'aviosl. ... 
¡despierta de tu sueno, despierta llumanidad!,, 

"No creas que te hará11 gt·ande por escrjbi1· un nombre 
en libros v~nerandos, estás en un error. 
¿Sabes c6rno se eleva y He en¡:crundece el hombre? 
¡por modio de la ciencia.1 por medio del amot·!n 

"Y el alma siempre libre, soi\ando en el mafinna 
venciendo al imposible, buscando la verdad, 
preguntará. á la ciencia: ¿Tu luz do dónde emana? 
y le dirá la ciencia: Nací en la eternidRdl,, 

"¡Yo soy de Dios hechura! su alienlo·me dá aliento, 
sin mí fueran los mundos como astros sin calor¡ 
¡Yo soy gérmen de vida! soy el renacimiento, 
Ja evolución eterna, ¡la sombra del Oreadórl,, 

• 
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"Seguidme almas enfermas, porque yo soy el puerto 
de todo aquel que estudia y va del bien en pos; 
Yo voy resucitando cuanto aparece muerto, 
Seguid tras de mis hu ellas y enco11trareis á. Dios!" 

A..sl de los espíritus las voces resonaron; 
Rafeoas y la Calle prestaron atención; 
y del Espiritismo las obras estuoiaron 
y en ellas encontraron eu propia(redención. 

O sea el convencimiento máe íntimo y profundo, 
que nada importa el nombre, si no hay la realidad 
de un algo ioexpJicable que regenere. á un mundo; 
así lo comprendieron, y amaron la verdad. 

Verdad fueron sus hechos, verdad fué su heroísmo. 
cumplieron como buenos, glorioso porvenir 
espera á los que hicieron el bien por 1:'!l bien mismo, 
¡Dichosos los que saben que ser bueno ea vivir! 

.A.dios almas queridas; adios, si n.e escucháis, 
si no se he. roto el lazo de plácida amistad 
que nos unió eu la Tierra, ¿decidme dónde estáis? 
¿A qué profundo estudio el tiempo dedicáis? ..... 
¡.A.dios nobles espíritus! ¡salud y fraternidad! 

Gracia 11 Marzo 1892. 

VIII. 
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Angeles Lopez de Ayala habló con el mayor entusiasmo de l1t Masonería, su 
impresionable imaginación tendió sus alas de oro y se remontó á las más hermo• 
saa regiones; sentía y hacía sentir, la Masonería tiene en ella una verdadera sa­
cerdotisa. 

Nuestro hermano .Aguarod hizo el resúmen de cuanto se había leido y hablado 
leyendo al finaJ el Código Masónico que e_s un verdadero tratado de moral que 
debe ser oonocido y estudiado por todos aquellos que amen e-l progreso; lo copio 
á continuación honrando con él las humildes páginas de LA Luz. 

, , 

GODIGO MASONIGO. 
Adora al gran Arquitecto del Universo. 
El verdadero culto que se dá al:Gran Arquitecto, consiste principalmente en las 

buenas obras. 
Ten siempre tu alma en un estado puro, para parecer dignamente delante de tu 

• • conc1enc1a. 
Ama á tu prógimo como á tf mismo. 
No hagas mal para esperar bien. 
Raz bien por el amor al mismo bien. 
Estima á los buenos, ama á los débilee, huye de los malos; pero no odies á 

nadie. 
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No lisonjees á tu hermano, pues que es una traición; si tu hermano te lisonjea, 
terne que te corrompa. 

Escuc~ siempre la voz de tu conciencia. 
Sé el padre de los pohrei,: cada suspiro q_ue tu dureza les arranque, aon otras 

tantas maldiciones que caerán sobre ttt cabeza. 
Rospeta al viajero, nacional ó extranjerc: ayúdale: su persona es sagrada para tí. 
Evita las querellas, prevé los insultoe, deja que la razón quede siempre de 

tu lado. 
Parte con el hambriento tu par,, J á los pobres J peregrinos mételos En tu casa: 

cuando vieses al desnudo cúbrelo y no desprecies tu carne en la suya. 
No seas ligero en air11rte; pues qne la ira reposR. en el seno del necio. 
Detesta la a-varicia, porque quien ama las riquezas, ningún fruto sacará de ellas, 

y esto también es vanidad. 
ITuye de los impíos, porque Sll casa será arrasada; mas las tiendas de los justos 

florecerán. 
En la senda del honor y de la justicia está la vida; mas el camino extraviado 

conduce á. la muerte. 
El corazón do loe sábios esfá donde ~e practica la virtud; y el corazón de los 

nécios donde se festeja la vanidad. 
Respeta á las mujeres; no abuses jamás de su debilidad, y mucho menos pienses 

en deshonrarlas. 
Si tienes un hijo, regoc.íjate; pero tiembla del depósito que se te confía. Haz que 

liastn. los 10 snos te tema, hasta los 20 te ame y hasta la muerte te respete. Has• 
ta los 10 atios sé su maestro, hasta los 20 su padre y hasta la muerte su amigo. 
Piensa ~n darle buenos principios, antes que bellas maneras¡ que te deba. rectitud 
esclarecida y no f,ívo1a elegancia.-Haz un hombre bonesto, antes que un hem­
bra hábil. 

Si te avergüenzas de tu destino, tienes orgullo: piensa que aquel ni te honra ni 
te degra.da;·el modo con que cumplas, te hari uno ú otro. . . 

Lee y aprovecha, ve é imita, reflexiona y trabaja, ocúpate siempre en el bien de 
tus hermanos, y trabajarás para t1 mismo. 

Conténtate de todo, por todo 7 con todo. 
No juzgues ligeramente las acciones de los hombres, no reproches y menos 

alabei;: antes procura sondear bien loa corazones para apreciar eus obras. 
Sé entre los profanos libre sin licencia, grü.nde sin orgul lo, humilde sin bajeza: 

y entre loe hermanos, firme sin ser tenaz, severo sin ser inftexible y sumiso sin 
ser servil. 

Ilabla moderadamente con los grandes, prudentemente con tus iguales, sinc~ra­
mente con tus a1nigos., dulcemente con los pequenos y eternamente con los pobres. 

Justo y valeroso, defenderás al oprimido, protejerás la inocencia, sin reparar en 
nada de los servicios que pres.tares. 

Exacto apreciador de los hon1bres y de las cosas, no atenderás más q_ue al m6• 
rito personal, sean cuales fueren el rango, el estado y la fortuna. 

El día que se generalicen estas mkximas entre los hombras, la especie humana 
será feliz, y la Masonería habrá terminado su tarea y cantado su trjunfo reg-e ­
nerador. 

Se conclui1·á. 

a r,n1 reuta da O Camplr..s, 8 '11. ?.fadrona JO, C:RACIA. 
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Abril ria 1892. 

PRECIÓ$ DE SO!:;ORlGION. 
Barcolona. un trtmestrc nñe­
lanta.do una µesutll, fuera tle 
i,urcelona un o.üo id. 4 ¡,e~­
tas. Estranjero y t IJ Lramar 
un nroo i(J. 8 pesJHas. 

l\E::::A~OIOll Y .r.'Clfflttll'.1.'P.ACIOll 
Plnz,\ del Sol, ñ, úajos, 

y calle del Cai16u, 9, prlnetpal. 

Sli Plllll,lt:A LOS !ll HVRS 

8 J~lAIUO.-:\ hlnri,rueta.-,\ un blJo del pu3::Jlo -F.l lt~¡•!rittsmo. 

Pl)NTOS DF. svsO.RICION 
-

l<'.n T.érli;la, Ci,rt"e,¡ ~G, :t En 
?.luurid, Ballesta 4, prfueioal 
derecba. En Alicante, !!au 
E"Tll.flOll!CO, 2'!, impronta. 

ADVERTENCIA. 
Ruga1110s á los SllSl'l'ilol'es d<' J_._\ J,c1z UEL Pon,·E:\11\1 <111c los C[UC <¡tli~rau con­

linua1• la :;uscririún, Lcn~an la houdad de rcuovr.rln untes del 8 de }Jayo prúxi­
n10 ú de dar a, iso que coulinnan snsl'l'itos, p11PS los <¡tH' no aYiscú ni cnvic1, 
el i111portc de la suscrición, tlcjul'án th' rrcihü· ~•l pcriótlieo al tiornonzt'lr el ai'io 
XIV de LA 11.:z. 

S11pliea1nos t,,111hic11 á los cor1·c;;po11sal<·s que salden sus cuentas con esta 
<\tltuinistraciún, pues siu c-1 buen Ól'tlcn ,1duti11isL1·uli, o no hay e111prrsa que 
pticda segui1· adcl(lnlc. 

==-====="'-=========-==--=~.=-e====-'- = === 

Á ENRI UETA. 
----•·---------... ----

(Conclu::.iá11.) 

IX. 

Teru1innron la Ten.ida 1·ecogieado coJDO de costumbro eu la bolsa de la Cat·itlad 
el socorro para los pobxes. A.ngolos Lopez de Aynla y A.ntonia .i\.mat fueron las 
e!1cargadi1s ue tan piadosa tarea, entregándome de~pues lo recaudado para que yo 
lo distribuyera entre algunos necositadt1s y afli¡:l'itlos, teniendo ol i nrueuso placel' de 
enjugal' despues algunas lágrimas, s(lco1-rie11do á tres f1.1,milias muy necesitadas, 
pu.ea aun'}Ue lt1 cantidad solo llcg6 á 17 pesetas !J! céntimos, para el que nado 
posee, JI\ n1ó.s pcquefta su rní\ representa en un 1no1nen1o de ,tpnro un gran oapill\l. 

Profundamente in1pt·esionada sal! del 'l'emplo 1nasónioo; 1110 p11recía quo babia 
hecho un largo viaje visitando apa.rtadas regiones, la gruta rue pt·oducia la ilusión 
de ,u1 Santuario subterr{inao, las máxio1as del ()6Jigo mas6nico resonaban en 
1nis oi<los como la 1uúsioa 1nás deliciosn, hallaba lar.rentes de luz en ~us pensa• 
1uientoe. ¿Y aqucllt, luz pol· ql,\ó la encerraban entre tinieblas? ¿por qué la catara· 
.ta de la vida se escoudía en los profundidades do la Tierrtt? 

Llonnrfn innumerables páginas .si dtijara correr mi pensan1iento estampando 
eu el pupcl tod!ls n1ili i in presiones y los recuc1·<los qlle ha dejí\do en 1ni ruento mi 
vi,;ita al temt>lo de la Logia lnruortalidacl, cnyos mien1broa llevan el distintivo 

, 
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más apropiado á sus ideales (puesto que son espiritistas) y alusivo al nornbre de 
la Logia á que pertenecen. En el ojal de la levita, 6 del chaqué, llevan un ramit,, 
de tres siemprevivas con sus hojitas verdes. Mucho se ha hablado del dÍstintivo 
que debían usar Jos espiritistas, el Doctor Huelbea se ha ocupado bastante de este 
asunto que al parecer ea insignificante, pero que á mis ojos aparece ahora hasta 
interesante despucs de haber visto á los Masones espiritistas con su diminuto ra­
mo de siemprevivas, y me pnrece hasta oportuno que usáramos ese distintivo en 
las solemnidades espiritistas todos aquellos que oreemos en la inmortalidad del 
alma y en su eterno progreso. 

Tan impresionado quedó mi espíritu con la visita al templo masónico, que para 
alejar de mi mente melancólicos recuerdos, fuf á contemplar el mar en las pri • 
meras horas de una hermosa mañana. 

¡Qué espectáculo tan grilndioso! el mar en calma, los rayos del Sol reflejando 
en las movibles ondas que en su incesante movimiento parecían una lluvia de Soles, 
como me decia muy oportunan1ente .Angeles Lopez de .A.yala que á mi lado se es­
tasiaba en la contemplación del infinito, por que en realidad si algo puede fotogra• 
fiar á Dios y al tiempo sin límites, es el mar. Cuando se le contempla, lentamente 
sin darse uno cuenta de eJlo, se alejan de la mente conturbada penosas reminiscen ­
cias, dolorosas inquietudes, presentimientos sombríos; la más dulce melancoUa se 
apodera del alma y una quietud beatífica nos hace disfrutar de inexplicable re . 
pos-0. 

Ante aquella inmensidad las misadas humanas, las envídias, las falsedades, las 
murmuraciones, las angualias, las apremiantes exigencias, las necesidades materia• 
lell, todo pierde su magnitud jigantesoa quedando reducido á un tamailo micros• 
cópico, y así como ante i_nnu1nerab1es encarnaciones, una sola existencia parece un 
átomo perdido en el infinito, ante la inmensid11,d de los mares ¿qué es el hombre 
con sus mi.serias y sus inquietudes? una molécula qne se agita impulsada por el 
,iento. 

¡Cuánto hablan las olail! su lengu11je incomprensible para los oídos humanos, no 
lo es para el espíritu, pero como este no puede valerse de otro 1nstr11mento q11e de 
su cuerpo para espre,sar lo que siente, resulta que el hombre no traduce lo que di­
cen las olas: el espíritu se reserva sus impreaioues como á mí me sucede, que sien­
to Jo que hun1anamente no puedo espresar . 

.Adios, hermana mia: la contemplacion del mat· alejó do mi mente las sombras 
del pasado, dejando en su lugar deseos vefien1entísimos do difundir la luz de la ver­
dad. Mas no en la. obscuridad de las gr1itas mRs6nicas, sinó á la orilla de loa n1ares, 
cuando el Sol refil'jando en las movibles ondas ht1oe que parezcan es.tas una llur,a·a 
de ó'oles. 

• 

AnALIA DOMINGO $()1.en. 

¡Ouán bien. te expresay humilde obrero! 
•¡cuánto me place tu il uatración! .... 
de tí, y los tuyos, todo lo espero; 
por que cruzando vais el sendero 
del adelanto, de la rnzón . 

• 

• 

• 
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Raudal de acíbar brota ea tus labios, 
que _siempre amarga la verdad fué; 
quien la propagn cosecha agrarios: 
que la deedeilan loe grandes sabios 
y los creyentes do inmensa fé. 

Y solo buscan sus resplandores 
los qne nacieron para sufrir, 
los que crecieron entre dolores, 
y envuelto en sombra llena de horrores 

• • • m u·aron s1en1 pre su porvent r. 

Los oprimidos desheredados, 
que no conocen lo que es gozar, 
los que de todos son olvidados 
y en todas partes son despreciados, 
son los que ansiosos quieren n1irar. 

Pol' ver si enl!uenlran quien les dé aliento, 
son los pri-meros que el arrebol 
de nueva aurora. con gran contento 
miran. y dicen:-¡Feli.t: momento! ... 
para nosotros y a bl'illa el sol! 

Solo los parias son los que aclaman 
los adelantos de la raz6a; 
los que los nuevos ct·edos proclaman 
y en sacro fupgo su 1uente iuflaman 
soñando eras tle reden ci6u. 

Pero los sabios fanatizados 
por necio orgullo, por vanidlld, 
y los creyentes estacionados, 
hasLa los hechos ya consumados 
niegan diciendo: no soii icerdad. 

'fus ideales, humilde obrero, 
hoy los rechazan, no quieren ver; 
Yo un adelanto los considero, 
de ti, y los tuyos, todo lo espero 
si cumplí!! todos vuestro deber. 

¿De dónde vienes? dónde aprendiste 
la augu11ta ciencia que admiro en di' 
¿otros naciones acaso viste? 
las imp1·es1oues que recibiste 
en -06 do fueron .. ? lejos de aquí? 

Y en otra vida sin du<la alguna, 
por que tus años escasos son¡ 
pnra tí aJ\'ersa fué la fi>rluua 
que la pobreza meció tu cuna 
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y no aJquiristes ilustr1toión . 

Cuando te escucl1 o, brotn en mi n1en le 
la certidumbre de un más allá; 
tú n1e demuestras qne lu alma. siente 
algo muy gl'ande. que tu 'Present~ 
no Je dió vida ni le dará! 

Por que tu ei,fera de n1orimiento 
¡es tan pcque11a ... !. ¿qné has de aprender? 
¿qué espacio tiene tu penaamiento, 
ni qué incenti.,.o h1 sentimiento, 
que nquf te puedas erigrandecei1·? 

Un hogar pobre, desmantelado; 
<lrsde tn infancia la obligación 
de nn ~jercicio ru<lo, cansado, 
i;iu ser de nadie considerado: 
¿qué es tn existencia? ¡la humillncióo! 

Y sin emb11rgo, tú. te levantas, 
mir11s al cielu, ves In verdad; 
y aunque peqneno tú te agigantas 
y predicando verdades santas 
¡cuánto le debe la 11umanidad!. ... 

¡Avanzn, obrero!. .. bendito sea 
lu noble:, anhelo de redención! 
por tí "e apaga la horrible tea 
rlel exterminio, y centellea 
la luz divina de la razóu! 

Habl11, no ceses, tus espTeeiones 
¡son tau hermosas! h ,can sentir; 
son tan p1·ofundas tus convicciones, 
tan razonadas tus opiniones .... 
habla, profeta del porvenir! 

Cuando 10 escncbo, mi pensamiento 
adquiere datos de] n1~s allá; 
habla, que admiro tu sentin ien to, 
tu fé sencilla. tu gran talento, 
¿De dónde vienes? qué claro está. 

Que hay o'ra vida; que el alma tiene 
un infi11ito para -vivir, 
y qne en los nin"dos, entre va y viene 
y pnr herencia dirina ohtieno 
la v-ida eterna del porvenir. 

Adios obrero, en n1i memoria 
tu buen r('cuerdo yo guat'daré; 

• 

• 

• 
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sigue 1111 liando, que la victoria 
siempre l:la de aquellos en cuya historia 
fúlgida brilla su inmensa fé! 

¡Fé e-n el traliajo, fó en la nobleza 
de un gran esfuerzo, de un ideal, 
fé en la sublime naturaleza, 
fé en Dios que dice: Mi ley empieza 
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en el progreso universal! 
A.~IALIA DOMINGO SnLtR. 

EL ESPIRITISMO. 
• 

Desm11ynr en la tnrea que nos hi>mos impuesto por la sola razón del oonocimien· 
to que tenemos de 11u,estra insuficiencia, aerfP. demostrar nuestra pequeñez moral 
y desconocer los nltos fines de una filosofía c¡ue tiene por lema hermoso el amor 
por el' progreso y el progreso por el amot'. 

No porque inleligenojaa privilegiadas, fuera de toda comun vulgarid0,d, destollen 
en sus voliosísimos eacritoe la luz y la verdad del espiritualismo moderno l1emos 
de desanimarnos, ni quedar~rezngados privándonos del bien espiritual que repor• 
tal'nos pudiera el bien difundido en el concepto genérico quo caracteriza nuestro 
estilo 6 dicción. Cada cual Rporta al gran edificio do la regeneraci(>n humflna lo 
quo puede dar, y en_ este sentido ya he dicl10 que, un grano d~ are11a no es 1in 
átorno perdt<l"; por e¡¡o luclinndo no eolatnentc con n1is esc(I.Sas dotes facultativas, 
sino con las múltiples tl'abas que se me oponen al procurar desar1·ollarlas bajo la 
forma ó color más cocelacionados al objetivo que se n1e alcanza, procuro obtiar 
tantos inconvenientes inspirándome en los afinos iaeales de un espiritismo que si 
bi-en es el IJ,'spiritis1no, no ea el rutinario que sus mal llamados adeptos p1·actican. 

Mucho se ha hablado y se habla de ispiritero.,, de espir1"tistas (1.póorijos, y de 
todos los que creyéndose sus ñe1es ndeptoo solo porque conocen la idea despl'esti­
gian á los ojos cie la ignorancia una ciencia que, al enl'anol1nr los horizontes del 
porveni_r nitra-terreno enjuga nuestro llanto, consuela. nuestro dolor dando IÍ la 
orlandad del alma la verdadera familia y loe pn1·os sacrosantos lazos de la. an1istad 
nunca desmenii<la; 1nás no quiero ser tan pesimista qua cuanto de bueno se ha 
escrito sobre este tenia lo crea infructuoso al aprovecbnrniento de aquellos muchos 
que deben ser co1nprendidos en la clasifioaci6n; la buena semilla fructifica siempre 
y si no fecunda la tiet'ra que se ha propuesto fertilizar, el buen gl'ano, arrebatado 
por lus corrientes del bien, ofre~erá la sávia de su vida ó. tierras menos ingratas 
en donde luego florece multiplicándose y llevando á otros campos yermos el gér­
men lozano de su vivificación. Los esytr-ite1·os, los falsos espiri1istas 6 ap6orif,,a, en 
realidad ni oun merecen ser nsí ci~lifioados, puesto que á 1ni entender esa olasifica­
ci6n de nornbres entre los eéres que coruulgan al parecer en una miania idea lleva 
la del seclariamo ó división al criterio de las masas, que juzga siempre por lns 
apariencias y tiene pt'esente la bist.oria de loa tu111ultuosos oisraae de la Iglesia. 
Oierta1nente que si el E!!pirilis1110 fuese una religi6n, ó 11n sistema. de ho1ubt'es, 6 
un a/.9() en ñu que tuviese por principio, 6 estuviese basado en la fa.libilidnd de la 
cri"tura, cie1·ta1nente que serían grsfieas los deno111inaciones antedichas y 11erfec-
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tamente concebido el órtlen gerárquioo que supone esa escisión; pero no eit así y la 
confusióu podt·ia tener l11gar si esa adjetividad quedase establecida segun el error 
de los que no son aptos para co1uprcnder la verdadera idea que ha llevado á comba­
tir el mal uso que de la palabra espiritista se ha hE:cho y se hace aún, Ser espiritista 
es practicar el Espiritisn10: así lo entiendo yo, J valga por lo que valiere, sentada 
dejo mi opinión no menos apreciable por ser la de una mujer. Dentt·o del Espiti­
tismo no cabe sino Esp,:riti'S11io, como de la idea de Dios no puede desprenderse 
sino lo absolutamente bueno y lo esencialmente absoluto del bien. Ser hijo de 
Dios é hijo de Satanás es incompatible á la idea que del principio creador debemos 
tener: ser ó no ser; escojitemns: si lo primero, nos encontraremos dentro da la ar­
monía de sus leyes, dentro del amor, de la libertad en las vía.s progresivas; si lo 
_segundo, dentro de nosotros ruis112os como hijos espúreos de nuestra propia natura­
leza esencialísi;i1a que hemos desenvuelto falsamente á las excitaciones del mal. 
Estas consideraciones ma han hecho decir on mi artículo: ¿Qué es el Espiritismo? 
que: "De la misma manera que su eín lesis no puede. ser conocida en el absoluto 
sentido de e~a espreeión, de igual modo no puede llamarse espiritista aquel que no 
practica sus elevadas enseñanzas; si así fuese eiertan1ente que sei'ía asombroso el 
número que las estadísticaa arrojan calculándose en treinta ó más millones de 
adeptos¡ y no hay que dudarlo; la cifra es tan exacta como nominal en cuanto á, la 
profesión de la fé.,. 

Desconocer la índole benévola que lleva a anatematizar á esos hombres del 
error que se llaman espz·,;eistas sería asimi.smo desconocer la autoridad justificada 
de los que la han concebido y esplanado, autoridaJ qtie patentizan sus obras más 
que sus discursos y de cuyas razones se evidencia manifiestamente la verdad de 
una esperiencia tan tristemente dolorosa; pero yo, más arrebatada por ser más 
jóven, 6 más impaciente quizás por ciertos presentimientos, quiero adelantarme, no 
á, In superioridad incontestable de esos doctrinarios mis hermanos, sino á ese sta. 
tu91io en que al pi:irecer yacen las ideas en la t'tltimn déoadn. del siglo¡ quiero dar á 
las mias un empuje de avance en ]a seguridad de que no contr·arrestará el 6rden 
de lo establecido y sí solo ha de responder al legítimo derecho de conciencia que 
cada cual tiene para esponerlas valgan ó no; ea este sentido me voy á permitir 
algunas digresiones que anoto como apuntes particulares resultado de cuanto he 
visto y ll-ido, comprendo y siento. 

Estudiado y bien comprendido, es el Espiritis1no el más valioso conocimiento 
que adquirir puede el J1ombre entre cuantos su inteligencia busca atesorar: el máa 
preciado Horon con que engalanarla pudiera, el código más santo por el cual regir 
quisiera su concioncia, estableciéndose un programa de acción de cuya moral re­
C!ljeria los sahl'osf_simos frutos al par que sirviera á difundirlos. El Et1piritismo, 
como dice Navarro MuriUo, no 66 a7iret1.de j1,Ja1,do, 1111 se practi·ca sfn iipilias y 
dol1Jrés 1no, a/es. Oon él tenemos dehtl'tS qne cremplir. }lo se cumplen esta, ,J,sprecian• 
do las lec<,i11nes de s1, larga e.,per1:e11cia SECULAR ó 1u; aco,nodando en lo posible 111tes­
tru. 0011 dttcta á &?ts ense-ii,at1ias cientf/icas y morales. Así es en efecto: solo es espiri­
tista aquel que cumple moral y materialmente con todos sus deberes no 
circuuscribiéndolos á las obligaciones que ee na creado y cuyo principio está de­
terminRdo por la conveniencia del propio bienestar, pues todo es solidario, sino 
ex tendiéndolos á otras esfe1·as para que sean prácticos por la comunidad de aso­
ciación los sentiu ientos de fraternidad que su espíritu sitnboliza. El conocer la 
doctrino. no dá derecho á ese sagrado título, con10 no puede dnr lo tampoco el po ­
seer la facultad medianfmica que en relación nos pone con los aérea del espacio, 
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como no lo dá el prescindí,· de las prácticas religiosas por la convicci6n que se ten­
ga de su falsed,e.d, pues 4acer caso omiso de ellas es hoy basta cálculo especulati­
vo y esta rutina siguen lo mismo los que impropiamente ae llaman espiritistas que 
los libre-pensadores de todos matices¡ no, no puede llamarse ni ser espiritista el 
hombre que para preconizar las excelencias de su religión, de su credo, combate 
rudamente la de sus contrarios con las armas del insulto, destilando en sus palabras 
el ódio de que rebosa su corazón hacia todo aquello que no esté conforme con sus 
apreciaciones, que no le esté son1etido, que no sea lo que él quiere que sea; en 
una palabl'a, hacer valer su -voluntad sobre todas las otras voluntades: el e.spiri­
tismo es luz, luz q1it ilun1i11a 1in cielo, en el que por r,iuclio que se renio11te el-p,11 
sa11nento, siGr11pr-a 01zcontrará cielo eter11ani611 te encir11a,, y abajo ettr'uainente cielo. (1) 

El Espiritismo es la redención del alma por la crucifixión que nos hace pade• 
cer al imponermos tan voluntaria como gustosnmen1e los sacriñoibs de ca.llar 
y perdonar- ante las horribles injusticias que atacan su. integridad, ante la cruda 
guerra que el 6dio de las pasiones batallan contra ella; por lna persecuciones de 
que nos hAce v(ctima el enemigo sooial que pnede tener y tiene su encarnación 

• 
en el seno mis,no de la. fan1ilia, dentro del l'ecinto amistoso donde nos estrechan 
con la diestra la mano mientras que con la otra nos dan el golpe decisivo de 
muerte moral ... .. el Espiritismo viene á fortificarnos, acude á enjugar nuestras lá­
grin1as y nos inclina lll perdón, á la clemencia hacia esas de~venturadas criatul'flS 
que pagarán ojo pu,· o¡'o y diente por di11ntd hasta el último denario de la deuda que 
contrajeron; así es que no se apre11de Jitgaijdo, no se praatic,i si'n '1Jt°;ilias y dolores 
t'ltorales. A.migo de los que sufren, la misión del Espiritismo ea principalmente 
hacer atesorar el bien que reporta al alma el ll~nto vertido en la soledad, diciéndo­
lo el pnríjite de su apare!lte abandono en el desierto de su existencia., presentando 
ante su r11z6n los dramas del espacio en donde siendo todo l"z solo entre sombras 
infinitas yacen los séres que la vislumbraron en ]a tierra y huyeron de ella oons· 
cientemente por halagarles la perversión de sus instintos. 

El Espiritismo es luz interna, pensamiento subjetivo, lengnaje inarticulado del 
alma contrariamente al rayo físico de lu. luz solar que hiere nuestros órganol! ma• 
teria.les, opuesto á la idea que percibimos del esterior y más elocuente y arreba­
tador en su espresión n1uda, pero visible en la grandeza de sus manifestaciones, 
que todas las oraciones disertativas del hombre en pr6 del más hermoso de sus 
ideales. "Moralm"'nte eH un propósito de correooión, escribe N. Murillo, petición de 
ayuda á Lo Sitperior, reconocimiento do los propios defectos, la mejor preparación 
para el conocr'.1nienlo de nosotror ,nis11ios bajo la influencia de mayor de luz ... Ten­
gamos, pues, el valor de nuestras convicciones, ilustrándonos sin cesar en la 
naturaleza; observemos y estudiemos mucho, y experin.entemos sobre nosotros 
rnismos que es la primera. conquista que debemos realizar para el ideal que 
amamos. 

Esta es la verdadera base de la fé, que cree porque toca, té y sie,tte. .A los 
que no t1e11. n.o tncan, ya lea llegará el turno de desarrollar au se,itido psi~uico . .,, 

Pues bien, partiendo de estas bases quP.- hace indestructibles la enmienda en 
nuestros propósitos de ser mrjores, hoy más que ayer, y mañana más que hoy, 
tendremos la razón de a1ttorizar11os por el ejemplo sin que por ello hayamos nece­
sidad de otros títulos que nada significan al engrandecimiento moral del ser huma. 
no. Sin estudiarnos con aprovec1111mieoto, si11 t1er1 ni Cucar como lo hizo el Santo de 

(1) Dlse1·taelón 1l01 e,pfrllu de lllnricttn aohre la, ventajas del E$pir1tlsmo. 
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los evangelios, no puedo cimentarso la .fé. no tienen desarrollo legal las voliciones 
del nln1a. Si.n estas precisas poudiciones la esperiencia es nula aunque la anft·ngue 
uu oc1ogennrio; de nhl el que en mucb11s ocasiones de la vida no basten las ins­
truccio11es del dórninc de los lieu1pos . .A.nle todo hay que educar el espíritu de 
investigación, el espíritu psiquic(I en el sentido intimo del an1or, el espí1·itn de todas 
y cada uuo.. de nuestras faoulta.de!.l 1 poro e.sperir11eutan1lo ante y ¡¡obre todo en nos• 
otro¡¡ 1nis111os pnra juzgllr del sentir e.le los o(ros en s11s cinco gradnciones sensoria­
les, con lo 011111 no hare11i11s 4 otro lo que 1211 q11isierarnos t¡utJ ,e 1:os hiciese, y con 
cuya au Lo-esperiencin i nf ormadn en nuestras propias sensaciones quedarían est11.b le• 
cidas universalmente la pnz y la fraleritidad. 

Et·oi,;r;i., N, Esro-PA. 
-

DXNJ.ul-(,0 :Vl!J L0!'-1 POill~JeS 

De la Sociedad espiritish1. La Fraternidad de Sabadoll 12 pcsebi.s, P~dro 8 id., 
~na s~1,ora 4 i<l, Rnrnona 1 id, Carlos 12 id., Petra 8 id., del general D. Pas()tl_!l! 
do la Calle 125 id, Bernnrdo 2 id., de Almonaoid de la Sierra 3 id., Ft·ancisoo 10 
0611tin1011, Rosa 3 pesetasi, de Ciudat1 Real 1 id., un 1ntb.ta1· 2 id., Enriqueta 4 id., 
Refugio Gonznlez lo id I Ladislao 1 id.; La Logia lnn10,,talz·dad en su Tenida blan­
ca. dedicada á D. Juan Raf~caa y al general la Calle 17 id., 94 céntimos, Un Ami­
go d6 la lt1tn1anidad 45 pesetr1e, T . 5 id., Francisca 1 id., Ana 2 id I de Mllt11r6 
10 i<l ., tot1tl 282 peset'la (H) céntimos que hen1os clistril,uido del modo sigui en te: 

A una tan1ilia pobrfsim11. 15 peset11f:l, í1 una jóven ciega 5 id., é. una. pobre 15 id., 
á UD!l enferma 10 id , á una eufer1ua incurable 5 itl .. á una ubrera 2 id., 94: cén • 
tin1os tÍ D." Cruz Soriaro 5H pesetas, á una pobre vcrgo11z1tnte 80 id., á una ancia­
na 14: íd, á una viuda ~9 id, á u1.,a familia muy necesitada 67 id., á la viuda de 
un suicida :35 id. 

¡Nad1i queda en lll caja de los pobres! • 

St1.soricion para el Monumento de Fernandez:. 
Su1n1i 11nterior B2 pesetas 50 céutimos. 
D~l Ceqtro Bt1r9elonéa de Estudios Pflino16gicos 11 pesetas, de 1v[anue1 Ruiz 

Flores 5 id., de unn. fotografía. 1 id., de nna 111uj~1· óO oéntin1os. Total 50 peaet(ls. 
Queda abierbl la suscrición; ha) de venta fotligrafias de Ferna.nuez á posete.. 

BOJ.AS DE PROPAGANDA-

De Jnanoln 5 pesetas, de Petra 5 id., de nafael 5 id. 50 céntimos, de ::\Ianuel 
nuiz Flores 5 id. 75 cénts .• do Primo 'I'orrcs 2 pesetas. Total 23 pesetas 25 cén­
timos que fueron entregadas á los Li'st,1diau.tes anlés que estos dejasen la publica- • 
ci6n de las hnjas. 

Un olvi,lo involunta1io ha sido In causa do no haber publicado antt,s esta pe-
queña lista. 

Suscrició11 permanente á favor do D.0 O:rttz Soriano 
Por oonilucto de D.(I A1nalia D001ingo y Soler, Grncia, 45 ptns.1 D. }\[. Na.,arro 

.Murilln, Oi'1ceres, 1 id., l). Ton1ás C1erliera, JHbea, ~ 50 id, Vizcoude '1101·1·es So­
la.nol, Uurcelona, 1 icl.1 El Auge! An:1colis, Oil>rnltnr, ü·30 id. Regina Goynnee, 
Corniht, l id., :\1. Sariz Benito, Guad11lAj11ra, 1 id., Pahln Ooday, S. C. Itapita, 
1 id, An1on10 Oonzaloz, VesR, l id., J O., _t\.lgecirRs, 0·25 id., Salvndor Sellés, 
:.\1adrid, 1110 id., Por conducto do D. José l<'ernandez, Barcelona, 40180 id., Cen­
t.ro "Luz Espfri1a,,, Matlrid, 1'75, id, l) . Carlos }feg, llndrid, O 25 id, Ocniro La 
E~perauzo, Andujar, 2 id.-Totnl 106·15. 

Anduj11r 31 líarzo de 1892. 

lm1 ron111. do O Cam¡1ll;s, s·11. Ar~ctrona. JU, (;RACIA. 
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Ora.ria !8 de Abril de 1892. 

PREOJOS DE SUSORICION, RI:DJ.OOI:>lt y J.DlfflTISTEl.AOIOlt PUNTOS DE SUSORICJON 

Ba.reelona. un trl!nesLre &de• 
lanttulo una peset1l ~ ru;er:i de !'laza del Sol, li, bajos, 
Barcelona un añ.o iu. 'l pese- y ce.lle del Oañó", 9, principal. 
tas. E:stranjero y Ultramar 
tlilª"º Ji:t , 8 peeotns. SK PU llLICA LIIS J (l RV"RS ____ _.;_ _______ _..:.._ 

80.MAOIO,-A Maria.-El pa.t.rimonlo del alma,-Comunieaclón. 

-
F.n Lérlda, Oór meTT '>6, 3 En 
t.Iadrld, 13alle8tl!. 4, 11rlneloal 
deraeha. 'Eln Alicante, San 
Frll.ne,sco, 28, lmpre11l.n, 

ADVERTENCIA. 
l\ogan,os á los suscl'ilorcs de LA J.rz 1>"L Pol\YENIR, que los que quier·.111 co11-

tinuar la suscricióu, tengan la bondad t.lc 1·euo..-:11·la .inles del 8 de 1\Jayo pr·ú:-..i-
1110 ó de dar aviso que conLinnan suscrilos, pues los que no a\'iscn ni en, ien 
el i1nporle tic la suscrici6n, dejarán de recibir el periódico al corncnzar el año 
X rv <le LA Luz. 

Suplieamos tan1bicn á los cort•eqpoosnles que salden sus cuentas con csla 
ad1ni11isL1·acióa, pues sin el buen órden adn1in is~rc1ti, o no hay e111prcsa que 
pueda scgu ir auelan ui. 

A 

l. 

¡Cuánto tiempo hace que no te dedico mis impresiones ni mis reouerdl)s! Cuan· 
do te ~onocí estabas santificada por el dolo1·, C(.'nvertida en solícita enfermera de un 
pobre loco; tus miradas, tus palabras, tus ademanes, todo pedia una misma cosa: 

piedad!.. .. . 
Para tf en ton ces todos los séres del 1J ni verso estaban confu ndidos en u no, en h1 

tn nrido enfermo, dominado por una dolencia horrible ¡la locura! Te segu( siempre 
con mi recuerdo y mi profunda aimpat[a, te acompañé más tarde á visitar la tum ­
ba de t,t compoiiero; despues ........ deepu88 por una série de circunatancias verda­
deramente novelescas, fui contigo delante del altar para escuchar el sí que diste¡¡ á 

un hombre que te amabl\ desde niño, 
El tiempo ha transcurl'ido y has seguido luchando por la existenci.B. oon el ho • 

roismo qoe luchan las mnjeres honradas; para ti la noche se convierte en din., al pié 
de una mil.quina. ganas el P"º con el sudor de tu frente, pero tu cuerpo decae y la 
fiebre te consume y al fin has caido en el lecho del dolor. ¡Pobre :\Iaria! con 
cuánto abatinúento me has dicho hoy:-Ile oreido morir y casi estaba contenta, 
despues pensaba en rni familia, en Psos aérea que tanto me aman ¡pobrecitos!. ... y 

· deoia: ¡Qué eerá de ellos sin mil y á la vc·z reflexiono y digo ¿qué será de uosotro,i 
si mi enfermedad se prolonga? ..... ¡Cuán bueno será morir! ..... ¡descansar! ..... dojar 
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de ser aun que sea por bre'Ves momentos: ¡estoy tan cansada de la vida! ... ¡sufro 
tanto!. .... aconséjanre, dime qué es lo que debo desear. 

-No lo só, te contesté, comprendo tu dolorosa situación y desgraciadamente me 
tengo que cruzar de brazos sin poderte tender mi diestra diciéndote: .Apóyate en mí, 
yo te daré pan para el cuerpo y luz para el alma. Sin los dos elementos reu11idos 
mi trabajo sería improductivo, porque pun sin ensenanza no mantiene, y enseñan­
za sin pan son palabras que se lleva el viento cuando el que las escucha dioe:-tengo 
hambre, me muero de sed y tiemblo de frio. 

Melancólicamente preocupada salí de tu casa, porque mi animo tambien estaba, 
triste antes de verte. La vida, aun cuando siempre sea la misma, aunque la contra• 
riedad y la tristeza sea el fondo de la existencia, tien~ dias, tiene horas que el peso 
de la cruz es tan enorme que as! como Jesús cayó al ir al Calvario, de igual mane­
ra el·hombrecae mucbas veces diciendo:-Señor, no puedo más.-Tú que sabes muy 
bien como yo vivo, que soy uno de esos hambrientos de cariilo que nunca se ven 
hartos, que por las circustancias especiales de mi vid,,, no he podido crearme una 
familia, hay dias que cuando veo la nieve de los años sobre mi cabeza murmuro 
con tristeza; Desapareceré de la Tierra sin haber dejado nada tras de mí. Llórame 
solo :'I no *le llorts po6rt, dice el ad11gio. ¡Cuán cierto es eato! malo es que falte el 
pan para el cuerpo, pero ¡ay! ¡cuán horrible es tambien la soledad del alma! ... no 
ser amo.do, no ser comprendido, no tener una persona que te mire con esa mirada 
profunda que todo lo pregunta, qne todo lo escudriña, que todo lo adivina, que 
lee en nuestros ojos como en un libro abie1-to, que escucha nue&traa quejas antes 
que nuestros lábios lancen un suspiro; -vivir sin ese calor no es viru, y tú bien sabes 
amiga mia, que mi alma se muere de frio, así es, que se unieron con estrecho lazo 
tu. tristeza y la mía, y cuando me separé de tí me parecia que el planeta Tierra 
pesaba sobre mi frente. 

Práctica en el dolor y convencida de que no se puede morir, he probado todos los 
medios para encontrar un lenitivo á mis penas, y me he persuadido de que no hay 
mejor antíd9to para el veneno del snfrin1iento que una fu~rte ~6sis de mayor dolor. 
Si se busca distracoion en el teatro por ejemplo, en un paraje publico, todos pa­
recen felices, se olvida momentaneamente nuestro infortunio mientras los actores 
están en la escena., pero cuando se concluye la f11nción y se vuelve uno á su casa, 
se encuentra otra vez lo mismo que estaba anteriormente; lo que se ha visto no ha 
tenido pod"8r bastante para a1·rancar de raiz nuestra honda pena, antes al contrario, 
ae recuerda con amargura aquella multiLud alegre, inquieta y bulliciosa que se agi­
taba en todas direcciones y se dice con desaliento: Cuantos alU estaban parecian 
felices!. ..... 

Si se frecuentan t1itios concurridos y paseos sucede lo mismo, se ve el lujo, la 
satisfacción de los que parecen dichosoe1 y entonces el alma llora con más tristeza. 
Si se pasea por lugares solitarios el espíritu se entrega á sus meditaciones, se abis­
ma en ellas, compara aquella calma de la naturaleza. eon la borrasca y el naufra~ 
gio permanente en el que zozobra de continuo su alma y tampoco se halla o! re• 
poso ttpetecido; pero cuando se contempla una inmensa desgra:cia, cuando se ve Á, 

un aér padeciendo sin esperanza de alivio, entonces, ante aquel infortunio el espí• 
ritu pens11dor se avergüenza de sf mismo y exclama interiormente: ¡Cuán pequeilo 
soy! ¡qué poca pacieocia tengo Dios mio! estas sí que son penas, estos al que son 
dolores. ¡ Y viven! .... y resist-en estos deagrnciados y no hay en su semblante la hue­
lla de la desesperación, ¡cuánto valen estas alrnaa! cuánto se puede aprender eetu­
diándolasl. .... 
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Pues bien, María, yo que nada puedo hacer por tí, yo que no puedo darte lo que 
en tt1 modo de ser necesitas, voy á contarte Jas impresiones qu.e recibí ayer visi• 
tando á una enferma; y ojalá te sirvan de tanta enseñanza, como me sirvieron 
á mí. 

II. 

Acompañada de Ja esposa de Miguel Vives, que se desvive por los pobres, (lo 
mismo que su marido) llegamos á una casa de humilde apariencia y entramos en 
uno de sus 1íltimos pisos; una mujer jóven y agradable nos salió al encuentro 
diciPndo: 

-¡Qné contenta se pondrá la enferma! como siempre está sola ¡pobre Meroede1:1! 
y gracias que una señora le regaló un palomo lo más cariñoso que se puede ver, 
po_rque no tiene más palomar que la cama de l\fercedes, con ella se pasa los dias 
)' laa noches, y cuanto n1ás se queja la infeliz más arrnlla él, t's de lo que no hay¡ 
pero pasen ustedes. Y nos coodujo á una salita dondr\ no bahía más que un gran 
sillón en el fondo y una mesita en U!) 1·inc6n sobre la cual había un cuadro que 
representaba una santa y delante de la imágen unos floreros con unos ramos de 
florea muy ,iejas y descoloridas. En la alcoba. en un lecho de hierro cubierto con 
una manta gris estaba sentada una mujer de cuarentf\ á cincuenta años; no habtá 
sido fea, sobre su frente pálida descansaba un pafi11elo ó ve,nda muy blanca, y cn­
bría ~u cabeza un pañuelo de lana negro muy extendido sobre aus hombros que 
se cruzaba debajo de su borba; un mantón d'e color de plomo la envolvía: muy 
cerquita de ella estaba un palomo bern1os(simo de oolor ceniciento, con el cuello 
negro y tornasolado1 que picoteaba buscando las mig-uitt1s de pan que le daba la 
pobre enferma, la que al vernos lanzó un gdto de alegria y se apresuró á cojor 
nuestras manos que quiso beRa1·, pero que mi compañera y yo retiramos con 
presteza diciéndole yo con acento f-estivo: 

-No permito que nadie me bese la mano, eso se queda bueno para los cural'. 
-;Ah! los curas .. .. (dijo Mercedes con amarga ironfa) pues á esos no se las 

beso nunca, hermana mía; los conozco muy bien por mi desgracia. ¡Ah! si yo pu­
diera hablar!.... y la enferma echó la cabeza hácia atrás y cruzó las manos para 
dar ein duda más expresión á sus palabras, y al verl!l. en aquella posición ae me 
representó eu existencia pasada, y la ví en el coro de un convento, por algunos 
instantes dejé de ver la cama y los pocos muebles de aquella pobre morada, solo 
vf la figura de Mercedel'I, no sentada en el lecho !iino en pié, apoyándose en 
su báculo de abadesa, con la mirada altanera, cou lii tixpresi6n del mando ll.b11oluto 
-en su semblante. ~ad1l más imponente que la figura de aquella. mujer, ni nada 
más repnlsiYo ta1npoco; va1·ias moujas arrodill11dae delante de ella le imploraban 
percl6n. más el rostro ele la abadesa en vez do dul<>ifioarse se indignaba n1ás y más, 
debió pi·oferir algunas palabras terribles, porque las rnonjas, las unas se cubrieron 
el rostro con las 1na11os y las otra~ cayel'ou como si tu-vieran ataques epilépticos, 
desp11és ..... un v~Jo negro llllhri6 aquel grupo y vol vi á vel' lo que tenía delante, 
una pobre n1ujer enferma que por su atavío parecía una monja, y hasta el eco do 
su voz tenía esa inflexión gangosa. que tienen casi todas las esposas de J esncristo. 

--¿_Tiene V. queja de los curas? le pregunté. 
-¡Que si la teogol... . ¿no vé V. que sieo1pre he vivido entre ellos? ¡1\.y! elloe 

1110 han hecho perder la fé; en mi juventud los creía unos santos varones, pero 
1 ncgo .... 

-¿ Y ha tenido Y. fa,nilia? 

• 
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-Sf señora, he tenido mariuo, he tenido hijos, y todos se han muerto. 
-¿ Y fué V. feliz en su matrimonio? 
-¿Feliz? .... no eeiiora1 mi marido sí que lo era, pero .... en brazos de otras mu-

jeres: Dios le perdone, como le perdono yo. 
-¿ Y no tient\ otros par.ientes? 
-Sí señora, y ricos, pero como yo soy pobre niegan el parenteRco. 
-¿Y hace mucho tiempo que está V. enferma? 
-Siete años, pero postrada en la cama hace unos veinte meses; antes aunque 

con mucho trabajo me ganaba la vida. 
-¿Y cómo? 
-Rezando, iba á las casas de los beatos, rezaba por sus difuntos y recogia lo 

más preciso para vivir, que poco necesitaba, porque mi mal me quitaba el apetito, 
pero l legó un dia que no pude rezar porque mi garganta toda ella era una llaga 
viva, y en las casas donde antes me daban limosna, me decían:-Ouaudo pueda 
V. rezar le daremos limosna, el pan hay que ganarlo, que así lo dijo nuestrG Se­
fior. Esta es la caridad de los beatos. ¡Oh!. .... qué bien lvs conozco ahora! .... (y en 
el rostro de Mercedes se retrató el 6dio más pl'ofundo.) Solo siento que ya es tarde 
y que mi mal no me permite decir todo Jo que só de ellos, porque en mi estado 
necesito de todo el mundo, de todo. Yo no m-e puedo matar, (líbreme Dios,) no 
tengo á nadie en el n1undo1 porque aunque tengo parientes y bien cercanos, como 
no haeeu caso de mf, como si JlO los tuviera, me dPjé caer en la cama cuando 
mis piernas se negaron á. sostenerme, y desde entonces, pido á Jesús y á María 
que no roe abandonen, y si he de decir lo. verdad no padezco ni ha1nbre ni sed; 
buenas personas me visitan, tengo un méd,ioo quA me asiste con cariño, de lo que 
más carezco es de compañía, eeo sí; casi siempre estoy sola; y gracias que una 
señora muy caritativa me regnl6 este pa1on10 que siempre está sobre r:ni cama, y 
de noche cuando me quejo amargan1ente1 (porquo no puedo resistir los dolores) 
él se n1e pone en la almohada y me habla con su arrullo escondiendo su cabecita 
entre mis 1nnnos; éste es mi único conipaitero. 

-Vivirá :V. desesperada ¿no es oierto? . 
-Ko seilora; aunque los curas me han beoho perder la fé en la religión, yo 

creo en Dios, eso sí; veo lo mano de la Divina Providencia sobre mf, y n1e resjg­
no con mi sufrimiento porqne considero que c11,1ndo así sucede, por algo será. 
Dios es justo, en él no cabe injusticia, y si ahora sufro n1añana lodo serán flores 
para n1í; y crea V. que bien necesito un lugar en la gloria del cielo, porque de 
dia menos nial, pero de noche ... ¡v.ílgame Dios! qué nocbos tan horribles! parece 
que se eutoscan á mi cuerpo serpientell de fuego; ya verá V. como estc)Jj y aque • 
lla ioíellz me ensefl6 un pis que cerré los ojos para no ve1 lo, tantas eran l11s lla­
gas que le traspasaban; después me desc11lir16 so pecho, y éste, el cuello, y parte 
de la cabeza, todo ea un semillero de llagas y costurones rojizos. Pareco iucreible 
que unu débil mujer pueda sufrir tanto, porque su mal representa <lolores agudí ­
simos, noches de insomnio irresistibles, fiebres capaces de enloquecer y de hacet· 
perdér la pacienoia al mús saolo y al mús justo, y ante aquel sufrimiento tau es­
pantoso, y aquella mujer, relativamante resignada, encontré mi espí, itu muy pe· 
queño¡ porque Mercedes no es una nulidad, no se resigna por que sí, conoce la 
farsa de las religiones, se rie amargamente de ellas, poro adivina un más allá, re­
conoce que e1 principal alributo de Dios d<>be ser la justicia, y acepta su fallo per• 
suadic.la de que no pe11ará- sobre sus hombros un adar1ne que pase de Jo juslo. 

¡CLLánto l1ay que estudia.r1 María! tú y )O nos qu<>jamos de nuestro infortunio, de 
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nuestra soledad íntin1a
1 

pero si nos con1paramos con li[ercedes, vivimos entre rosas 

y azucenas. 
¡Pollt·e 1nujel'!. .. l1orriblemente enferma, devorada por un:1 especie de lepra, casi 

siempre sola, ]1ahiendo 111nado, habiendo eslrecltado entrEJ sus brazos á los hijos 
de su cor11zón, para verse despucs sin mfls r-iu1paro que la compasión de nnoi. 
cuantos aérea más 6 1nenos oaritatrvos, y por única cornpañía un ave solitari"' ¡qué 
cuí\dro, ~faría!. .. ¡qué cuadro!. .. 

Cuando entr~ eu mi aposento n1e pareció que entl'alia en el cielo, y 1ne conven-
cí nna vez ,nás que no hay 1nejor antídoto p1u·,l el envenamiento del dolol', que 
una fuerte dósis de otro dolo_r n111cho más iuu,enso. 

Despnea de hacer muchas reflexiones sol.lro.h1s g1·adacionos d~l dolor, r~cordé 
lo que babia, vi,ito, la tran¡,forn1aci6n que se 1111 bia -ve, ificado an to mis ojos oon­
templaudo á 1iforcedes, y con el noble afao de e¡¡tudíar, no de satisfacer curiosidad 
pueril, pedí iuspíraoi6n á los llueuos espíritus exclnmando: 

¿Fué alucinación de ,nis sonlidoe? ¿ví rea!inente un cuadro de otra. existencia, 
en 111. cual <lesen1pen6 l[el'cedes un principal papel. Quiero luz, quiero verdad, .no 
quiero misti1icacioncs ni mentida revelación, quiero nprender y enseñar, )'l.\ qne 
este es mi único medio de o.v1u1z:1r pot· la senda tlel progt·eso . 

Se estrernflce todo rni ser, las ider,s ofluyen á nti mente y escribo lo que me dic-

ta un espírito: 

m. 

"Ya veo que vas aprendiendo en el mejor libro, en el libro sin epilogo del do -
lor, historia eterna do la humí/.nidad. No te canses de le&r en sus innumerables 
h(ljas, necesitas una lección diari:J, porque el peso de tu. cruz te abruma; que sin 
ser tu cruz de las más pesadas, corno no llévas sobre tus hombros la cruz de otl'os, 
te parHce enorme su c11rga. Btteno es que te dediquea as{duamente á pesar en tu. 
entendimiento las c-ruces de los otros, que así la tuya l1abrá. momentos que te pa· 
recerá que la forma unit ()olumn11, de humo qne se sostiene en el aire sin toca1·te 
en lo más leve. Mira y com-para y serás consolado, (siempre que sepas mirar.),, 

"A-yer tu esplritu recibió nná lecci6n provechosa, y como el bien debe aseme­
jarse al Sol que para todos extiende sus rayo~, justo es que los espiritus te ayuden 
en tu buena obra y en t 11 buen deseo. 'l'ú quieres luz pitra tí y l nz part\ tos demás; 
y luz te darán siem[lre los eepíritus recompensando así tu generosa voluntad.,, 

"No fué alucinación de tus sentidos; la n1ujer, que hoy gime en la soledad, ha 
pertenecido dul'nnte muchos siglos á comunidades 1·cligiosas, y el odio que hoy 
profesa A los religiosos, no es obr11, de una, sioo de muchísim11e encarnaciones¡ l~ 
existencia a.ctua\ ha sillo puramente de expiación; no hay lancee dramáLicos eu ese 
episodio de su historia, todos son hechos vulga1·es que á ella le parecen asombro­
sos, y es porque conserva vagfls reminiscencias de otras luchas, de otros crímenes. 
¡Pobre e¡¡pfritu! aiempre ha tenido olara intejjgenci11 1 pero puesto. al servicio de la 
iotole1·ancia religiosa. Superiora de muchas comunit!11des, implacable para laa pe­
cadoras por amor, ha obligado á lus iufelices reclusas á enterrar {t sus hijos po1· 
sus propias manos, dcspuoR de liaberlos n1nomantndo algunos dia1:1, 11hogando los 
gemidos de loa pobres niiíos 0,,11 los puñ11.dos do tierra que sus madres ecl1nban 
sobre ellos. llf\. sido cruel con las jóvenes que npelahan á la fuga si oonscguia 
aprisional'las do nuevo, las souietia á torn1e11tos ver<ladcrarnentc infernalel'; no 

conocía. la piedad porque no amnlia ,, 
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"En su anterior existencia comenzó á querer. Superio1·a de un convento, su 
alma prinoi pió á. despertar; sabedora y depositaria de grandes secretos, llegó parn 
ella la horA de conocer que las religiones no eran el mejor can1ino para lleg<ir á 
los cielos. Una tarde, estando en el j ardin del monasterio, hastiada de sí misma, 
sintiendo lo que nunca habiaJ!entido, soi1Ando lo que jamás había soñado, echan. 
do do menos lo que aún no había poseido, presintiendo goces y dul2"uras inefables 
sin poder explioaTse lo que sentía, mirando al cielo como si esperara una re:vela­
ción divina, de pronto, vió cruzar algo po1· el aire y un objeto blanco oomo el 
armiño cayó á sus pies; se inclinó y vió que era una paloma hol'ida, sus 
blanquísimas alas estaban manchadas dé sangre. Al verla se estremeció, la co­
gió con sumo cuidado, se fué á 8U celda y la curó con el mayor oa1·iño

1 
aplicando 

á ~u he1·ida un bál11amo que e.ra propiedail suya. po1· haberle inventado. Aquella 
noche no durn1i6 observando atentamente á la paloma que colocó en un cestito 
lleno de bojas de rolla; y tantos fueron sus desvelos, y tan contín uas sus materna.• 
les atenciones, que la aYecilla herida ae curJ, y cuando ella estaba más contenta 
con su alada compañera, esla, tendió el vuelo para no volver jttmáe, y la abadesa 
se entristeció de tal manera que poco tiempo despuea dejó la Tierra pensando bas • 
ta en sus últimos momentos en la fugitiva.,, 

"Hoy que comienza á sufrir y á saldar sus largas cuentas, en medio de su pro • 
longa.da agonía tiene un sér que la acompa:fia en .sus noches horribles. Donde 
ella sem br6 amor hoy brota la soruilla, un hermoso pulomo arrulla en sus oidoa, 
no' tiene derecho á otro au1or en l'fle planeta, porque ella no prest6 solici tos cui­
dados y tiernas atenciones más que IÍ una pa}orua herida." 

"El adelanto de Ynestra ópoc~, la moralidad de vuestra.a costumbres, no permite 
hoy dejar abandonados é. los que sufren, porque loe .moradores lle ese inundo, co­

mienzan a sentir, se dcspierta en ellos la compasión, y todas las clases sociales acu­
den á los tugurios donde agonizan los mendigos, y les prestan consuelo campad.::• 
ciendo su infortunio; por eso ese espíritu tan fllnático en otro tiempo

1 
tan ignoran -

te, tan despótico, tan cruel, encuentra quien le cou,padezca en el globo terráqueo 
y lo dé aliei;ito én el espacio. l\. la protección de los invisíhles. deqe el len,er ese 
compa11ero qno con su dulce arrullo le dice: Yo soy IR. flor, yo S'lY el fru_to s!lzo. 
nado de tu úuica acción buena. Cuentas muchos siglos y no h¡is amado; no has 
compadecido n1ás que una vez; yo soy el perfume de aquel sentimiento dulcí11imo 
que te hizo de!!pertar de tu profundo sueno " 

"To imp1·esionó Ja eufern1n y cuanto la rodeaba, y en realidad hay motivJ pnr1t 
impresionarse, porque ese espíritu es uoa página <le la historia del fanatismo, de la 
monstruosa. historia de la intolerancin relig·iosa. En esa mansión solitarin donae 
.solo se escuchan eo el silencio de la noche lo.s lamentos de un alma dese1:1perada r 
el melancólico arl'ullo de un ave inol'ensivu, allí se vé algo que el espíritu no se 
e-x:pliua, pero que se adivina; uua tr11jedia espantosá, ve1·daderamente horrible. El 
sér- que lucha con 1a doscon1poaición de su 01ganismo, con la miseria, con el airan • 
dono de su..s deudos, con la E.oledad y el olvido <le todos, compadecedJe, es el jud((I 
errante de vue.strnf! leyenda.e, es el hijo pr6iligo que pasa centurias de siglos sin 
sentarse á la mean. de su padre, es el proscrito que no puede volver á su patria, 
es el desheredado que no enc·uentra en ningun planeta su herencia. ni sus dere, 
e]1os. En In Creación donde todo es luz, ¡y para al n~ hay 1nás que i;on1bral eu el 
Uni\'erso <l'lnde todo sob1 a!. .. y para él, no hay ni aire que le dé aliento! ... 

"Llorad con los que lloran, alijerad ol enorme peso de su ct•t1z y vereia como 
la vuestra se vá deshaciendo como ~e deshace lo. ce1·a al contacto del fuego n 
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"~ o desmerezca á vuestros ojos el criminal de ayer, porque no sabeis si maña• 
na estareis en las mismas condiciones; no os creais limpios de pecado porque en 
vuestra aotual existencia no hayaís con1 etido ningun cr[men, porque no sabejs loe 
fólios que cuenta la Causa de vuestro pasado ni los desaciertos que oometereis en 

el porvenil'.,, 
"No os vanaglorieie por creel'os impecables, que no todos los c11Ílnenea consisten 

en hurtar y en lleril' violenlamento; hay palabras co1npasi-cas que hieren más que 
una espada de dos filos 1 hay n1i1·adas que lanzan mAs veneno que un millon cle ví­
boras lunnbrientas, ¡teneis aun tRntos defecto'! de .qne deepojaroB, que no podeis 
consideraros libres de toda condena; por eso debeis con1pa<1ecer á los que llol'an, 
dobeis sembrar amor para recoger maña.na la cosecha que calmar6. el l1ambre y la 

sed de vuestro espíritu.,, 
".Acudid á los santuarios del sufrin1iento1 alH es donde so elevan las verdaderas 

ple¡?arias, allí es donde el hombre conoce la justicia de Djos ,, 
"Basta por hoy.,, 

"Un espi,itu.» 

IV. 

Marí0, lee detenidamente el artículo que te dedico, y si comprendes cual es mi 
objeto ol dedicArtelo, eleva tus miradas al cie1o y pide inspiración como yo pido, 
para borrar con nuestros hechos 1neritorios las profundas, las indelebles huellas de 
r.uestra imperfeceioo. Si nuestro pasado es un mundo de som3ra, que nuestro por• 
venir sea un océano de luz!! ...... 

AMALIA DOMINGO SOLER • 

• 

El sér que ha llegado al estado de progreso en que sus sentimientos son el 
més fir111e baluarte que le defienden de caer bajo el dominio de defectuosas pasio­
nes; si juez de sí mismo se refugia en su propia conciencia y no encuentra nada 
que ]e condene, y sí tan solo un aplauao á sus acciones; si es bueno no por temor á 
un severo castigo_; sino porque el bien está identificado en su espíritu, que rechaza 
todo aquello que esté en pugna con sus ideas do recta justicia ¿podrá sentir el 
goce sublime que merece aquel que está contento de sí mismo, si carece de una 
creencia. consoladora, y solo vé trae la tumba la uada, la podredumbre del cuerpo, 
el olvido por completo de sus acciones? 

J mposible. El más inmens:> desaliento se apodel'ará de su alma, deseará morir 
para acabar más pronto, para olvidar tambien la miseria mo1·al que ee oobijn en 
la tierra. IIastío le causará la vida, bastio todo cuanto ]e rodea. Podrá la elevación 
de un sér, serle innecesaria. la amenazo. de un castigo, pero es tan doloroso vivir 
sin la esperanza de una recompensa á sus ignorados eacrificiosl 

Es tau triste sufrir en silencio, pasal' una infancia lin goces infantiles, una ju• 
ventud sin ilusiones, más tarde deseoga1los por todas partes, y que venga luego el 
materialismo á decirnos: La muerto es un montón de escoria repugnnnte hasta 1\ 
los mis1nos que te b11,n acariciado, y si de tus s11.crifioios ha nacido ignorada flor, 
la deshojarse nada quedará, ni un recue1·do de tu permanencia en la tierra . 

• 
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Lae ideas que ger1ninan en tu mente, el noble entlllliasmo que te engrandece 
mortífero soplo lo apagará para sien1pre. ¡Ah qué horrible es la muet·te tal como 
nos la presenta el materialismo! ¡Quó fl'ío más glacial siente el col'azón cuando en 
él penetra la duda! 

Muchos crímenes se cometen en la sombra, pero la sombra tambien oculta mu­
chos dolores y virtu.des. Ka die penetra en la conciencia del hombre, y asi como el 
pervertido encubre ,sus infamias, hay séres buenos que á {!O.Usa de la nuildad que 
les rodea ocultan sus buenas cnalitiades, y con la sonrisa, en los labioa, per·o con 
11Anto en el corazón; suben el 0Alv11rin de su vida sin que nadie se fije en eus do­
lores. Cuaudo ilega hasta mí la noticia de algun suicidio cnyas cnusas se i~noran 
digo: Quién sabe si este pobre sér emprendió su carrera lleno do nobles eepiracio ­
oea, deseando el bien común y no pudiendo luchar contra la infamia ha sucumbi ­
do V1l\tin1a de las erróneas ideas que propaga el materialismo. 

Dad á esta clase de desgraciados tan dignos de admiración y de respeto porque 
no pueden apagar su sed de jnsticia; dadlee una creencia racional, dígoa di) ee1· 
adniitida sin dudas ni vacilaciones, y lee veréis atraveaRt· la onlle de la amargurR 
con valor heróico, con santa resignación, porque lea daréis el antídoto á sus des­
gracias ó sea el patrimonio del alrna. 

ÁN1'0NIA p AGÉS. 

co.,1 r.;~1 cAcr C)i\'. 

Ilermaoos miof: "La luz de la verdad" que inunda las inteligencia.e h~rá siempre 
prevalecer la razón. La verdad e¡¡ única, y no necesita de adornos para n1aoifee ­
tarse canndo es buscada de un modo racional. · 

Buscad aiempre la verdii<l en las grandeza_s del Espiritismo que allí In encontra­
reis, y seguid luego el sendeto que os marque con el brillo de su h.ermoea laz. 

Un 1spiritu. 
' Mf;n1u~1 J. G. 

REPROCHES Y GONSEJOH 
·(}ll1r,1 meilfanín1i.ea reciJ,,icia en t~ Cí1·cLtlo Espí11ita 

LA LUZ DE MÉJICO 

~e ,,eutle ú peseta rl Lon10 en la ílcdacción do 1,A Luz nv.r. PonrF.NIU, siendo 
el producto de la vcuta pn1·a los pobres. 

,\ co11scj:.io1os á los espi1·itíslas que co,nprca dichn obra~ pues hacen dos <10-
sns buenas il 111 vez, adq11if'1•c11 un libro i,1lcrcsa111isiJno y contribuyen ui con­
suelo do los ,11ligidos. 

lm¡ r811La de C C11nlplns, Sta. llf~dron3 JU, C.RACX.\ . 
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SUMA 11u.-La H..:ligi1n y las Reli0ione11.-L1mcntos de una. clega.-U1,a tlor entre atrojos,-A los 
homu1·es. 

¿Qué es la religionP Segun la explica el Diccionario, es la virtud que le rinde á 
Dios el culto tleuiJo; ea la adorac;on ofrecida á la Divinidad; es la observancia dt'l 
las buenas costumbres y el practicar obras de verdadera devoción. 

Es ciel'to; la religión debe ser el amor á todo lo bello, á todo lo grande, Íl. todo 
lo arm6nióOj y como estas preciosas condiciones en nada ni en nadie pueden en­
contrarse en tan alto grado como en Dios, fuente de vida, raudAl de salud, río de 
esperanzas y mar de justicia, por esto el hombre se siente utraido por ese foco 
imánioo, y ama á Dios deiide que miró al Sol y cnyó de hinojos adorando al Rey 
de la luz. 

La religion nació con el hombre, y el hombre naci6 con la religión; pero dueflo 
el espíritu de su libre albedrío, cuando entró de lleno en la vida, cuando abandonó 
las selvas y formó la tl'ibu, y levantó el aduar; cuando las pasiones se despertaron 
en su pecho, y la codicia hizo túdo en su imaginación, entonces la religión íntima, 
In religión del alm11, fué una carga pesada para el Lombre. La voz de la concien­
cia le hablaba demasiado alto, y no le dejaba dormir en el letargo del placer, y era 
pt'eciso armonizar las creencias y las ambiciones, y para efectuar estas uniones 
olandeatinas

1 
los hoxnbres orearon las religiones, y natura]mente las hicieron apro-

• piadas á s11s deseos. Formaron dos divinidadPs¡ la una, el dios del terror, ese Sa~ 
tanús que se complace en inspirar el desórden á sus hijos; la otra, un Dios al pa• 
rocer de paz, pero un Dios pequeño, que se contenta con ofrendas de más 6 1nenos 
valfa; y si hemos de hablar ftancan1ente, los hombree tuvieron talento para hacer 
las religiones, porque casi todas se asemf'jan las unas á las otras. Todas tienen 
cierto aire de familia.. Un poder infernal que nos induce al crimen, pero que noso­
tros nos podemos lavar las manos como se las lavó Pilatos despues de aen­
tonoiar al Justo de los justos. Porque c:1qué oul pa. tenetnos que nos inspiren al mal? 
Lucifer ea el editot· responsable de todos los pecados de la humanidad. El hizo cu­
riosa á 'Evá y débil á Adan, y ha seguido haciendo su sa1Ltis,·111a, -ooluntud, siendo 
las humanidades d6oiles instrumentos de sus iiatánioas intenciones. 

El dius del bien es un dios n.uy cómodo para e\ hombre; tiene su paraíso y su 
limbo para loe¡ muchacho,;, su purgatorio para los pet•ezosoR, y su infierno ¡,ara los 
1>ecadorea impenitentes; -pero el hombre pue..le entrar en el pl'imero medii1nte un 
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número dado de misa.e y de responsos; de manera que todo11 podemos estar conten­
tos. Si hacemos el m11.l, Satanás nos inspira; y aun que para Dios, por lo visto, esa 
evasiva no suele ser suficiente, ai tenemos una mediana fortuna, nuestro es el cielo, 
que no en vano aseguran que muchos aménes á la gloria llegan. Los pobres son 
los únicos que salen peor lil,rados eo los arreglos religiosos, porque son juguetes 
de Satanás, y no lea queda más recurso que seguir siéndolo por toda la eternidad¡ 
porque al morirse, ¿qué hace la Iglesia con los pobres? Los entierra de prisa y 
corriendo, y 11.quí p11z y despues gloria; y eo honor de Ja verdad, un alma un poco 
{lensadora se rje con amargura al estudiar las roligiones, que no son otra cosa que 
un denso velo con el c11al se cubren las n1iserias humanas 

1,Ra religiones son un tamiz hecho á gusto del hombre, por el cual pasan las de·· 
bilidades y loe crímenes segun conviene para la explotación de la vidn. 

Las sociedades están muy satisfechaa1 y en renlidad pueden estarlo, po1·que las 
religiones dejan contentos á todos los que quieren vivir entregados á su capricho 
y á s11 voluntad; pero sobre todos los devaneos del hombre, sobre todas las a.1nbi• 
cion ea terl'en11 les, sobre todof! loa ilol i rins h n man os estA. el tiempo, e1:1tá 1 a eternidad, 
eeLí In vida; la vifln, que palpita de11t10 de lit tna,món·a sepultura y ele 111 humilde 
fosa Está el espíritu, que contem pi 11. AROD'l brado coro o los gusanos ( <le1nóorn.t11s del 
universo) penetrn.n en los lujosos ruúu,;.oleoa y en lus 1111trañas de la tierra, y ve dis• 
gregnrse sn organ is1no, y ve evapo1·11rse su recuerdo en las entrflñas de la tierra, y 
él, sin embargo, Yive y asiste á la ,nnerte de sus deudos, y ve des!lparecer su linaje 
de In. t.ierra, y á pesar de esto, ól vive, él siente, él piensa, él quiere, y entónce.s la 
prin1itiva religión, el culto tí Dios flo Utlspierta en aquel alma enferma, y comprende 
que las religiones son la parodia de la religión; y corno la comunicación es necesa• 
ria ol espíritu, éste no se conteuta con Sflber que ól vive, necesita decírselo á los 
suyor;, ¡;ara que estos se prepaxun y adelanten, y se convenzan de q11e han de viví,· 
siempre, no como jnguetes de un sér increado, einoco1no dueños de au voluntad, y 
la co,nunicací6n ultraterrena se efectúa, cumpliéndose con ella una. de las leyes 
naturales de la vida. 

• • 
A estas relaciones se les ha dado un nombre, no sabemos si bastante apropiado 

ni asunto: se lea dice Ese1n1rís110, y r11piritistas se llaman todos loa que creen que 
los et1píritus deaencarnados se coinunioan con los babitanles de este mundo; y conio 
si no hubiera bastantes religiones, no han f11ltndo ilusos que haynn dio110 y creido 
buen11mente que el E11piril.ismo es nnR ouevt1 religión más ó ménos adelantada, 
más 6 ménos espiritualizada, y más en armoní11 con el creciente racionalismo e/el 
honr bre; pero el Espiritismo en sí no conat.ituye una religión; lo que sí hace ea qui­
tarle el antifttz á tas religiones, que ya es ba.btante. No crea ningun nu evo culto, 
pol'qt1e no es necesario; ya herno8 ilicho anteriormente que 'la religión unció con el 
hombre y el hombre con la religión; porque el hombre nació con la conciencia, 
y en la tranquilidad Intima est t el santuario d!:I alrna; por eso loa espíritus, al 
comunicarse, no nos h lblan de un Dios in lis mif,ericordioso ni más clamen• 
te; nos dicen que el hombre vive siempre; y que para su progreso no le sirve 
llamorse católico ó protestante, budhista 6 mahometano, materialista ó espiritista; 
el norribre no es nada, el fondo ea el todo; no basta llama.rae cristiano, es preciso 
serlo en las obras¡ y hon1bre religioso es todo aquel que no pe1judica á su herma­
no; que si le ve llorar, llora con él; que si leve desnudo, le de la mitad de su man­
ta; q11e si le Ye hambriento, parta con el la n1itad de su pan; que ai le ve sediento 
corra, si ed .necesario, una légua para buscor una ánfora de ague: que si Je Ye ig­
no1·ante, trata de instruirle, que si le ve malvado, le ,,parta del crimen; y el hombre 
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que así obre ama realmeute á Dios, aunque en su obceoacion terrena quizá niegu':! 

su nombre. 
La verdadera religión ea la que Moisés presentó á au pueblo, y es la que Jesús 

condensó en dos mandamientos, 11 Amtt á Dios sobre todas las cosas, á tu prójimo 
con10 á tí mismo,,; y estos dos mandamientos los unió Kardec en uno solo: "Sin ca-

rjdad no hay salvación.,, 
Las religiones de la tierra están alarmadRs con el crecimiento del Espiritismc1, 

y no deben alar1narse, porque el Espiritismo no es una nueva religión, y sólo la 
ignorancia de algunos fanáticos podrá darle en algunos lugares más ó menos for­
malismo, pero en realidad el Espiritismo no es wás que la conversacion de loa hu­
manidades, el diálogo no interrumpido de las generaciones; es la reflexion, es la, 
meditacion de los pueblos que pasaton, es el mundo antiguo que habla con el 
mundo moderno, no es ni más ni ménos, es el racionalismo de los hechos que prue• 
ba la verdad de la vida; pero no temais, sacerdotes de las religiones positivas, que 
los sacerdotes del Espiritismo os quiten la. mucl1edumbre por el atractivo mágico 

de sus virtudes. 
Los espiritistas no adquieren con las comunicaciones de los espíritus dotes so-

brenaturales; no adquieren más que el convencimiento de la pequeñéz de su espí­
ritu, y la ce_rtidumbre de que si ellos quieren progresar es su-yo el po1·venir. 

Esto es todo lo que hoy baoe el Es¡,iritismo; d~epertar al hombre de su letargo; 
l1acerle comp1eoder que l11s religiones son convetaios sociales creados en la tierra¡ 
en olla nacen y aquí se quedan; pero la religión del bien, de Dios viene y á 

·t:>ios va. 
¡Espiritistas! no os oreais salvos porque admitais la comunicación de los espíri­

tus; esto no os hace ni más malos ni más buenos; y únicamente vuestros hechos os 
harán ser grandes y dignos de admiraéi6n; pero es tanta la ignorancia. que hay en 
este planeta, que cuando los espiritistas hacen lo mjsmo que los demás, que caen 
y tropiezan en los escollos del mundo, dicen los adve.rsarios de esta. escuela íilosó­
ñca: ¡Miradlos! ¡11an cuido!. ... ¡hao sido débiles! ¿ Y qué? ¿quizá la eomunic11.ci611 
con los espíritus nos da la pate11te de saotidau? No; seren1oa santos si luchamos y 
dominamos uuestl'as pasiones: esto podemos hacerlo llan1ándonos cotólicoa, ó pro­
testantes, 6 espiritistas, que todas las religiones serían buenas si los hombres qui-

sieran ser buenos. 
Religión no hay más que una, y el hombro nació cQn ella; pero la desecha por 

ser demllsíado austera. Las religiones son n11ís 0601oda.a, aon acuerdos convencio­
uales, y la religión verdádera cuenta con pocos adeptos. El Dios de la justicia no 

tiene muchos adoradores. 
I,a religión quiere un corazón limpio, y en la tierra casi todos los corazones 

parecen carboneros. 
Quiere uno conciencia tranquila, y en este globo en casi todas las conciencias 

hay una tempestad desencadenada. 
Quiere un Rmor inll)enso

1 
y en esta mundo t..ido lo más qne hacemos ea tolorar­

uos unos t.. otros (ealvando bonrosíaimas excepciones, ae entiende;) pero con la hu­
n1anidnd de hoy, ¿cabe la 1·eligi6n en la tierra? Ilay pocos hombres verdaderamente 
religiosos; y aunque al Espiritismo )11s mnsas ignorantes lo bautizan con el nom l>re 
ele nneva religión, no hay tal cosa. Religión no es cuestión de nonlbre, es cuestión 
de prác1ica; y la práo1ic11, del bien pneden hacetla todos los habitnntes de este 
planeta, se.a cual fuere sn creencia y el ídol,, de su fé . 
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Lo único que l1ace el Espititismo ya lo hemos dicho; ea desenmascarar á las 
religiones positivas, y decirles á los hombres: 

"No sois salvos por rezar ea una catedral ó haceros abluciones en una mezqui. 
ta, 6 léer loe libros sagrados en la Sinagoga, 6 pedir á loa espíritus consejo; no 
son esos los medios; es praciso trabaj11r en el perfeccionamiento propio, y procurar 
asímismo el njeno. E11 1 ecesario amar para ser aros.dos; compadecer para ser com­
padecidos; ser genero!los para encontrar hospitalidad.,, 

El Espiritismo no es la RELIGION1 pero tau1poco es una de las religiones positi• 
vas; es únicamente la voz del progreso, qne le dice itl lto1nbre: ¡trabaja si quieres 
ser grande; trabaja si quieres ser bueno; trabaja ai quieres set· verdaderamente 
religioso, porque el trab!ljo es la religión del porvenir, es el culto eterno que se 
rinde al Creador en el universo! 

ÁMALIA DO:nll\GO SOLER. 

LAMENTOS DE UN! CIEGA 
A n1.i h~rwana tm.aii~ Du111Jngo y Sol,er. 
. ---- - - -- ' 

¡Vivir muriendo e11 medio de la vida! 
Ki gozar de la luz estando en ella, 
Ser jóven y eeutir que la atrevida 
Mano del deseng1tilo el nlma sella. 
:hli canto es, el de la fé perdida 
Que á 1ni pesar envuelve una querella. 
¿Quién sin Jui eu lol! ojos vive en calma 
cuando en acción se encuentran los del alma? 

En mi afan de l11cl1ar contra el destino, 
Endeble arista 1no levanto airosa, 
Y á tientas Migo el desigual camino 
Que conducii·me deLe basta la fosR. 
¿Porquó si ,ni existir es tan mezquinó 
Poseo un ll lrna atleta y vigorosa? 
¿Porqué n1archaJ1do va con loco eu1pe110 
Tras de todo lo grande, lo pequello? 

En vano 11nhelo en n1i mortal congoja 
Vencer la lucha desigual del mundo, 
Mi cuerpo vaga cual marchita boja 
Que el viento barre en su furor proftu:ido. 
En V3no el alma á. combatir se arroja 
Sin esquivar el golpe furibundo, 
Si el esplendente sol 1u1 luz le niega 
¿Qué puede conquistar la infeliz ciega? 

¡Dios de bondad,? Autor del Universo! 
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Principio y fin de cuanto e1 O!'be encierra, 
U oica lnz un_ mi destino adverso 
Que brillar puede pa1·a mí en la tiarra: 
Presta belleza al infecundo verso 
Que al olvidarte el pensamiento ¡erra, 
Y ya que tu poder á. todo alcanza, 
Que á la fé sustituya. la esperanza. 

Sí, la esperanza dulce y bienhechora 
Que á través de la duda se levanta, 
Como la luz de la naciente aurora 
La que anunciando á Febo se adelanta. 
Pues esta soledad que me devora 
Todas mis fuerzas físicas quebranta, 
Y si pude vencer al fanatismo 
¡Tul ve,i sucumbiré bajo el nihilismo! 

No la piedad que abrig11 la indolencie, 
Es la que pido á tu poder Supremo; 
Que presiento el porqué de mi existencia 
Y al trabajo le busco, ¡no le temo! 
Pero ei padecer ee mi sentencia 
Y apurar el dolor basta el ex~remo 
Y es el cuerpo el taller que me presentas, 
Para trabajar .... bien, ¡dame herraroien tas! -

\Üh! ¡cuál entonces de la piedra bruta 
Destellos mil arrancará. mi mano! 
Apuraría. dichosa la cjcuta 
Sabiendo que mi esfuerzo no era vano. 
Que el espíritu atleta. no se in muta 
Ante la fiebre del dolor insano, 
Porque sabe que al fin de la pelea 
Surge radian te luminosa idea . 

. 

El hondo abismo de la historia humAna. 
Con dol,le afan estudisré en mi anhelo, 
Y á la mujer, aunque en edad temprana, 
Consagraré dichosa 1ni desvelo. 
Que si el tiempo al final todo lo allant\., 
Mi voz vibrante llegará. hasta el cielo 
Para decir después sin arrogancia: 
La ceguera del alma es la ignorancia. 

421 
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1-\.unquo no muy umenudo, suelo visitar en el IIosf!ilal de Santa Cruz (Barce­
lono) á un pobre enfermo, libre-pensador, Eloy de Vargas, blanco de todaa las 
desdichas; hombre indudablemente de larga historia, que debi6 escribir el prólogo 
sabe Dios en qué pla.nela, y hoy continúa uno de sus capítulos en la eom bria sala 
de un bo,;pital entre centenares de víctimas de 111.s miNerie.s de la tierra. 

Si yo tuviera tiempo disponible y salud suficiente para resistir las dolorosas 
im preaionl's que en los hospitales se reciben, visitaría con más fracuencia esas que 
pudiéranios llamar e.nLesalas de los cementerios: sus moradorc:; son Joe que más 
hambre tienen de palabras de consuelo. ¡Están tan solos! Junto á. aquellos lechos 
no hay siquiera una silla donde sentarse: parece que el que allí gimo está excluido 
de la gran familia humana. ¡A.y de los pobres! 

La última vez que estuve en el hospital, me llamó la atención una n1esita colo­
cada entre el lecho de Eloy y el de otro enfermo, sobre la cual, aparte de otras 
varias costts, aparecía una botella de cristal blanco llena de agua, sirviéndole de 
tap6u 11n 11ermosísimo clavel, entre cuyas hojas purpurillas ergufase altanero un 
precioso capullo. 

Kunca. una flor me bailía parec,ido más belll\. 1\{irándola, repar6 en su áueño, un 
jóven de ruen,,s de treinta años, de rcstro pálido y ojos brillantes por el fuego de. 
la fiebre, quo no se apartaban de la flor. 

-'ricnes un compañero muy amante de las :flores-dije en voz baja á. Eluy. 
-Es andaluz. 

-¡Cuánto habla á. mi alma. ese clav.ell .. . Aquí donde lodo es tétrico y sombrío, 
doude solo se percibe el olor del cloruro y de las múltiples mediciuas, donde cada 
e.nfe1·mo puede decirse que es un foco de infección¡ aquí donde todo tiend-e á dis. 
greg11t'se, y se opera ea los cuerpos vivos con 111 misrLa indiferencia que se hflce la 
nutopsia de .un cadáver; aquí donde se siente tanto frio en el _alma y se adivina á 
la terrible Atropos con sus tigerds ~n la mauo cortando sin parar, uno tras oh·oi loa 
hilos de innumerables existencias; ver aquí es-a lozana flor con su pequeño capullo 
cotno _símbolo de la Yida y de la reproducci6n en medio de la descomposición y de 
la. n1uerte, despierta en el alma un seotirniento de asombro indefinible y uua grau 
curiosid11d. ¿Quién viene á visitar á tu vecino? 

-1'fucha gente, es de los enfermos que 1·ecibeu más vjsitae. Es estraño que hoy 
esté solo. -

Su Roledad no duró mucho tiempo: una mujer de edaJ mediana vino á selltarse 
n la cabecera de su cama. Por un favor especial había allí una silln, única en la 
@ala y to I vez en todas las del hospital. 

}fa fijé en aquella mujer, y abogué un grito de RlegL•ia al reconocer en ella á 
{¡ mi Rn1iga Margarita, de quien l1ablé en otro artículo; la mujer h11n1ilde que se 
con1place en ser n1Rdre de los pnbres. ¡Qué coinoidencin! ella quizá me contaría 
algn de lo que yo deseaba saber. 

No quise interrumpir el auimado diálogo que sostuvo Margarila con el j6ven 
rnfer1110. Este se reía alegremente. Los andaluces no pierden su buen hun1or uj eu, 
til lecl10 de un hospital. Cuando son6 'la campanilla ordenando el des.file do ]os vi­
sitantei<, y MaTgarita se levantó para irse, el enfe1·mo

1 
sonriendo dulcemente, le 

¡,rese_nt6 el clavel á la vei que le decia con ternura: 

' 
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-Tú encontrarás flores <'n todas partes. 
Marg1trita lo miró como ,11ir:an las madres á sus hijos enfermos, y se alejó lenta-

mente apoyándose en 1ni brazo, que me apresuré á ofrecerle. 
-Cuanto te haLrás alegrado de encontrarme dºº es verdad?-me dij::> cu~ndo 

1legan1oa á la calle. 
-Ciertamente, porque llSÍ n1e contarás la hiatotit\ de ese clavel, que me llam6 

viva.mente la atención en la mesa del hospital. 
-La gratitud, amiga mia, hace brotar flores on todas partes. El j6ven enfermo 

·con quien me has visto hablar, es uno de osos séroe inn1enaamente desgraciados, 
al que persigue una fatalidad misteriosa. Desde niño no ha pisado m~s que ubrojoP; 
en su vida aventurera ha llorado siempre su alrna, por ma, que sus ojos l1ayRn 
permanecido -enjutos. La calumnia se ha cebado en él de un modo tan horrible 
que la ley le impuso durísimos castigos. Ha sufrido hambre, frío, sed, desf1tlleci­
miento, hasta caer como una. masa inel'te en húmedo ""la bozo; ha gemhlo en hos · 
pitales, donde se n1.ata á los enfermos sin que nadie vida cuenta de su muerte, Pe 
ha visto privado de la libertad no pocos_ años. Estaba en un presidio cuando dl ­
vers~e cirounetanciae me pusieron en relaci6n con el. Más de dos aííoe hen10~ sos· 
tenido correspondencia, y he procurado alentar BU alma enferma, muy enferma. 
Al recobTar BU libertad, vino á verme, deseoso de conocer á Stt ,nadre, que a~í me 
llama; lo he protegi~o moralmente cuanto me l1a sido posible, y al caer vencido 
por su habitual dolencia. le acompailé y le dejé donde le has visto. Vengo ó. 
verle siempre que pued 1¡ él sabe, como todos los que me tratan, que adoro á Dios 
en lits Rores, y, sin duda para de1nostrarme su agradecimiento, ha procnrallo ad 
quírir esta flor, que bien se puede lla,nar lafl<1t (le l,; gratitud. 

-Tienes razón: ese es el 11ombre que le corresponde. ¡Hermosa. rlor entro n.b1 o-

jos! 
-Si, entre abrojos; que solo abrojos hay en los hospitales. Allí es donde Re vé 

á la bumanidl-1.d en toda su espantosa deanudez, sin nociones, sin engailo!i1 

sin mentida resignl\ci6n; allí los enfermos sin fatnilia, sin un sér amigo que ¡,rocu­
re no turbat· eu sueno, rualdicienclo la hora en que nacieron, y acusando Á. l•1 so• 
ciedad de su infortunio. Sin 01nhnrgo, en ese erial del dolor, como en totlos los 
eriales de 111 tierra, el bien recoge Ja semilla que sembró. Yo sembré cal'iiio y n1a­
tern11l compasión en el alma de ese pobre sér, y la Qoseeh.a no se ha hecl10 espe• 
rar: no hay artista en este 1nunao que pueda trasladAr al lienzo la expresión de 
aquellos ojos al presentarir1e la flor: ¿te fijaste bien en aqueJ semblante? 

-Sí; era, un eemblante sobrehumano. 
-Efectivamente! porqne la grAtitud no es do 0110 planeta. Ese sentimiento pu-

rlsimo viene de otras esferas; es 1111 rayo de sol que ilumina la frente de los n1ár ­
tires Adi6s, ami~i-l. rnín¡ no olvides nunca que la gratitud hace brotar flores en to· 
das partes. Siembra an1or, A.malia1 tnuoho amor, a.1nor universal, -y asl1 aún en tos 
hospit11les, entre los abrnjos del dulot• y rlel olvido, brotar~n flores p11ra t!. 

Y-argo;rita tiene razón; yo seguiré sus huellP.e, yo amaré mucho á los di>sg1 a 
ciados, que son los que n1ás necesitan de cariño y los que más suelen dumost1·ar 
su gratitud non miradas que hablan de otros mundos y con flores en cuyn (rngan-

cia se percibe el hálito de Dios! 
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A LOS HOMBRES. 
La Regenoraoió,n de la muier. 

Muchos son loe que ee ooupau de esta importante cuestión, y por cierto qu~ vale 
la pena de observar detenidamente tan delicado asunto; porque la mujer, esta bella 
1nitad del género humano, se ve muchas veces relegada al olvido y gracias cuando 
es solo olvido, porqu_e á menudo es. d~&preoio y humillaoiJn lo qne consigue del 
hon,bre. Cuán difti1.-ent<> estaría la sociedad, si se educara Cl}nvenientemente á 
la mujer, ei se la tratara con más benevolencia, si tuviera más libertad; veriais 
como daría. el fruto apetecido, pues lae ideas que ha.briais inculcado en eu mente 
tomarían grandes proporciones y ellas serían la.e regeneradoras de la sociedad 
ayudadas y escuda.das por el hombre, pero ¡ay! por desgracia los mismos hombres 
que proclaman en alta. voz eatas sublimes ideas, estos mismos que no se cansan 
de escribir aplaudiendo y aún más, difundiendo la regeneración de la mujer, éstos 
repiro, hacen de la suya una es(llava; en1peza.d pues p·or "Vuestra esposa, si tiene 
talento, eeouchadla, ei carece de él, educadltt, habladle 0011 dulzura q11e es el len­
gua.je que más penetra en el tierno corazón de la mujer, y veréis con cuanto 
placer seréis escuchados1 veréis corno vuestros hogares ee convertirán en peque­
ños paraísos y vuestros hijos Rprenderán en la niñez sRludables máximae de 
moral; no de moral rutinaria sino ele una moral que ya habrá pa11.ado por el crisol 
de la imaginación de la madre ... ¡Cuántas mujeres se hunden en el fango para no 
vol verse á levantar! y el orígeo casi de todas estila desgracias ha sido una falta .. . 
falta que al l1on1bre le ha merecido un aplauso y á. ella el desprecio de la sociedad. 
¿ Y qué h11oe la infeliz que se halla en semejante caso? seguir adttlante, segui1· y 
no retroceder hasta hallarse sun1ergida en el asqueroso fango del vicio y si en 
lugar del desprecio hubiera encontrado u.u poco de benevolenoin, coa seguridad 
que en lugar de hundirse se babría levantado ... Culpáis tambien á, la mujer porque 
solo piensa en !ita.viarse, )a. acusáis de frívola, de vanidosa, y alguuae veces lo 
l1aoéia 0011 razón, pero reflexionad bien, y t11mbien en esta pequefia fa.Ita que 
muchati veces reporta funestas consecuen(•iae, habréis de reconoceros culpables, 
porque la mujer pitra vivir en su elemenio necesita ser amasa, y no le basta el 
amor de sus padres y hermanos, no; necesita tambien el amor de un hombre que 
sea al mismo tiempo para ella. un tierno compatlero y un fuerte escudo para pre~ 
servar!!\ de las envenenadas flechas que genera.l,nenle se arrojen á. la mujer cuan­
dó le f,1lta estt, apoyo¡ pues bien, auuqne en toda regla hay escepción, la genera-
lidad de los hombres, ¿qué busnáis eu la mujer cuando os decidle Á. uniros oon • 
ella? solo dos cosas: hermosura 6 dinero; la que es favorecida por la fortuna y al 
mismo tiempo hermoaa, no hay cuidado que le falten hon1bres dispuestos á sacri-
ficar por ella hasta su dignidad; la que solamente es rica tambien encuentra su 
eac11do, y la que sin ser rica es hermosa, tampoco le falta amor: y ¿decidme? la 
que sola,uente es virtuosa ¿os ~jais eo ella? ¡Ah! no, la virtud cuyo delicado aro-
rna perfumaría vuestra existencia, oe pasa desapercibido, y ¿encontráis estraño gu~ 
la mujer solo piense en componerse cuando eeo es lo que la hace conqnistar un 
cariño qne necesita? y al ver que las cualidades morales tienen tan poco valor á 
vneetros ojoa, las olvidan para fijarse eolameute en su hermosura; buscád la vir• 
1ud prin1eraruente, esto deb';) eer vuestro más ardiente deseo, y si así lo haceis, la 
1n11jer procurar!\ eer virtuosa puesto que verá qne es en lo que vosotros os fijáis 
1náe; por.o valen mis pobres consejos, µero estoy segura que si os dignarais se­
guirloP, da1·ía la sociedad un p11so más de adelanto eu la senda del progreso y que• 
daría eternamente agradecida una 
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PRECIOS DE SIJSCRICION, 
Barcelona un t.rl11testre 1ule• 
111.nla,lo un». peijet11, 1·uera de 
B11rcelona un año Id. •l pese· 
tas. E$tranj ero y llllramar 
un ano id. 8 pesetas. 

ll.m:l.t.0010lt Y .1.r>1mr.S'l'll.AaIOlt 
Plaza del Sol, 5, bajos, 

y calle del Oa.i\óu, 9, prlnotpa.l. 

SR PUBLICA LOSJílRVllS 

8 UMAtuO.-¡Gra tiluil I runons 1I-Pais<1j,,s de o.mor • 

PONTOS DE SOSC.RIOION 
-

En T.érida, Oá.rme·1 •15, 3 F,n 
l\Ct1drld, Rall~sto. 4, prlueloa.l 
derechll¡. En .Allcnute, San 
Fra.ne1soo, 28, Imprenta.. 

'Dice un refrán español, v.qite el que 110 es agradeci'do fHJ ts óie11 nacido,,, y yo estoy 
muy conforme con ese andguo adngio; creo que cuando se reciben favores, todas 
las lenguas que se le atribuyen á. la fl'ania no son b11stantes para enumerar 1nillo­
nel! y millones de veces, los beneficios que se han recibido con las dádivas, 6 
p-réstamoa que no.a han hecho nuestros amigos en esos momentos de verdade1·a 
angustia, ae inexplicable inquietud; cuando parece que la tierra huye bajo n11~s ­
tros piés, y el cfrcu_lo en que nos movemos se va estreclu1.ndo do tal mauer>\, que 
ni flUn poden1os abrir los brazos porque tropezamos con esas paredes de granito 
que no hay fuerza humana que pueda romper, paredes formadas por innumerables 
obstáculos, por mil y mil contrariedades que se necesita para vencerlas, una fuer· 
za de voluntad sin límites y una fé en la Eterna justicia t¡¡uperior á la pequeñez 
hum¡¡na. 

Práctica en luchar para vencer el fat11lismo de mi pasi1do, no hubiera podido 
seg11ir adeh1nle en mi l1umilde empresa, sin ll\ protección de algunos espil'iListas 
que me han dicho varias veces:-"Tu LUZ os el pan de los pobres, y no queremos 
que les falte ese alimento á los pobrecitos sin eapel'anza de redención. Tú escribe, 
pide á los ,espíritus que no te abandonen en tus tnreas intelectualea, que nosotros 
haremos lo posible pol'quc no te abrume el enClru1e peso de tu cruz.,, Y g1·1icias á 
varios espiritistas L, Lt i t>li.L PoRYENIR va siguiendo modestamente su vida, llevan­
do el conauelo á l<>s que nada espe1·nn, y 111 terniinar el l\ño XIII de su publica­
ción, creo oumplil· con un deber sagrado dando públicamente una muestra de mi 
inn1cnsa gratitud Á. los espiritistas que nie han dicho;- "Trabaja, espera y co1ifln, 
no estás sola en l,1 Tierra, tienes amigos muy cerca de ti 'Y muy lejoP; tanto en­
carnados comt.) desellcat·nadolil; cuando e1 peeo de tu expiación caiga sobre tu ca l)e­
za como unn barra de plomo, llárnanos lanzando ese grito del alma que no hny 
actor en In Tierrn que pueda imitarlo; y en torno de tí brotarán lozanas l11s flo1·es 
de la esperanzn que te darán más tarde el fruto s!lzonado de la resignación .,, 

Sí, hermanos mios; á vosotros que habeis con prendido cn.án inn1enso es el do ­
lot· de n1i aclual existencia, porque soy un árbol sin raíces ea la tierra, puesto que 
no tengo esa fa111ilia terrena que ea el complemento d8 la vida, que soy n1hs pobre 
~ue el último pt1jarillo que nnida en un árbol seco, y por consiguiente un ire1· com• 

• 
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pletamente inútil, gracias á vosotros me voy creando una famjlia numero_sísima, 
puesto que estoy en relación constante con centenares, con millones de séres que­
leen mis escritos y al leerlos pronuncian mi nombre con esa entonación dulce y 
oari11oea, efecto de la eirupatía establecida por la comunicación asídua, por el cam. 
bio de impresiones y se11tin1ientos. ¿Sin Yosotros, quti hubiera sido de mí? los úl ti­
mos años de mi penosa encarnación rne hubiesen parecido interrninables, tan 
mon6tonas J1ubieran sido sus horas, tan largos eus dias, y tan sombrías sus 
noches! ..... 

Los anos de la vejéz traen consigo el más amargo desaliento, el organismo va 
perdiendo su vigo1•, y si á esto se añade un defecto físico, como el que yo he te­
nido toda n1i vida, una cortedad de vista estren1ada que quita la n.cciou y la agili­
dad á nuestros miembros, porque el que apenas ve crea en torno suyo insondables­
abisn1os¡ con todas estas circunstancias, mis últimos días hubiesen sido una agonía 
lenta, aun más horrible por su lentitud, y graoias á -vosotros viviendo mi Llz ella 
absorve toda e mis atenciones, para ella son todos mía afanes, es la bija de mi 
¡lensan1iento á la cual le doy todo. la sávia de mi inspiración, sintiendo únicamente 
no ser un médium admirable para recibir las inspiraciones de elevados espíritus 
y llenar sus páginas de sublimes euseile.nzas. Gracias he1·n1anos mios; mi gl'atitud 
para vosotros durara tant<> como mi vida, y la vida del espíritu es eterna; compla­
ciéndoPe mi alma en adelantar el cu1·so de las ho1·ae, á veces me veo en el espa• 
cío l,uscándoos con el afan más carit'!.oso pata conoceros, ya que en esta existencia 
de algunos do vosot1·os ni aun he visto el retrato. Sí hermanos mios, me contemplo 
<:n el ecipacio buscándoos con10 el padre amoroso busca á sus hijoa, y al encont1·a­
ros ¡qué placer tan inmenso experimenta mj e~píritu! Yo adivino que debe haber 
un lenguaje tflD dulce, tan armonioso para entenuerse las almas, que deberá go­
zarse de una manera jnconcobible al encontrar á séres que nos han protegido 
y nos hl,\n amado con el afecto más puro que puede sofiar el espf11.tu en la Tie­
rra. 

'I'cne<l por seguro, hermanos mios, que p9ra vosotros serán.mis últimos penaa-
1nientos en este mundo, y loe primeros que agiten mi mente al despertar de ese 
sueño qne lla111amos n1uerte. 

Os dc:bo un bien inmenso, y la eternidad me parece que no es tiempo suficiente 
paru clemostraros mi gratitud; porque además de lo que llevo expuesto hay otros 
motivos muy poderosos para que mi agradeoin1iento su.bsista. siempre. 

Po1· medio de mi Luz, me relaciono con algunos séres filantr6picos que de vez 
en cuando se acuerdan de los poLres y n1e dicen: 

".A.n1alia, tú que sabes donde están las almas afligidas, ves á ver las, y entrégales 
ese donativo,,, y al cumplir gozosa tau dulce mandato ¡cuánto goz,i mi espíritu! ... 
pu~s si bien lo prin1ero que digo: esto que reparto no es mio, con todo, las mira ­
das de los pobres agradecidos que buscan ea la. inmensidad la irnágen de sus pro­
tectores, son tan dulces, tnn ex:preai,,as .. que mi alma recohra nuevo aliento J al calor 
del n1ás clu!ce sentimiento, del sentimiento de la gratitud, disfruto del pl11cer más 
puro que se conoce en !11 Tierra ¡hacer el bien ... .! 

Yo c¡ue soy tan pobre, hay fttmilias desgraciadas que al verme exclamnn con 
nlogría: - ¡Caánto te debemos! si no fuera por t{, ¿qué hubiera sido de nosot)·os? ... 

N u nea olvida.ró lo que me dijo una pobre j6ven que vive en medio de grandes 
privaciortes, contempl11ntlo á su rnadre anciana y á su Lieroa hija, niña qne aun no 
tiene cuatro años. Fui á verla una mañana y exclan16 al verme:-Solo tú no n1e 
has vucl10 la eapalda, y tengo tanto u.iodo de perder el único bien que me resta, 
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-qne me horrori1.a la idea. de perdette:-Siempi:e que veo una ruaripoe~ negrn 
pienso entre mí, ¿si me anunciará la muerte de An1alia? 

¡Dios mio! ser yo la P!'ovidenci-a de una familia pobre cuando nada poseo en la 
Tierra!. .. ¡Cuánto os debo uerr.nanos mios! porque vosotros nllanais el can1ino de 
mi vida, me relacionais con los que amau á los pobres, y puedo llevar algnn con~ 

' suelo á los n1ás necesitatlos. 
En e1 ano Xill de LA Lcz he repaL·tido mil trescie,ttas 'Deiritidr,s pesetas 00 cén-

?intos; vosotros los que os interesais por los que lloran, recibid tambien la entu­
siasta expresión de mi agradecimiento, porque os debo las horas más felices de mi 

vida¡ hacer el bien es acercarse fi Dios! 
Para el silo XIV de mi Lrz ¿qué pronieta les haré á mis lectoras? que emplearé 

todas las actividades de mi espíritu pal'a trabajar en la oootinuaci6n de mi obra, 
pidiendo inspiración á, n1is protectores del espacio pura escribir conmovedoras 
narraciones, en las cuales si no se encuentran loa ref11li;entes destellos de lo cien­
cia, por mi ineptitud para recibir laa instrucciones dú los espíritus. brillará en 
cambio ln verdad ae un buen deseo, el amor al progreso en todas sus manifestaciones 
oomplnciéndomo en ser útil á la humanidad en totlo cuanto me lo pel'tnita mi 

inteligencia. 
Propagar6 el E'i¡)iritismo porque á su estudio l1e debido mi redención, y quiero 

trabajar para que la humanidad se redima en el d1'a sz'11, nocht del por\'enir. 
AMALI~ DOMINGO SotEit. 

. , 
O CONCEPTO DE~ AMOR SEOUN EL ESPillITISMO . 

• 

En un punto del bello paie de Italia y e-n una mañana del mes de 1\fayo, el sol 
hace penetrar con trabajo sus dora.dos y tibios royos á t1·avGs de la espesísima 
enramada que sirvo á les sirnétricas calles de fina arena, tomo de verde toldo sal­
picado por Jea azules campanillas de las felices enredaderas que perezosas se el)• 
lum pinn eolar.adns al cuello y suspendidas de los brazos de sus amantes. Profu11i6n 
de galnnas y delicadas flores llenan los espacios que separan las vered1ts; el am· 
biento saturado da los perfumes de las acacias y nz1-1bal'es hncc involuntariamente 
ensancl,arse los pulmones y ai;pirar co11 fruición su fri1ga.ocia; y el almu, á la vista 
de tantas maravill1,s, ol,ida si alguno. vez ha sufrido las aronrgas lágrimas vertidas 
y se confunde con la e1,pléndida Naturaleza, elevando su canto que forma dulce 

armonía con el alegre trino de los pajarilloe. 
Sigamos a.delante por el encantado edén y al final de una calle festoneada por ga• 

Ilarclas azucenas y diminutas y poéticas violetas, veren1oa las cristalinas y aY.ttladas 
aguas de extenso lago, á cuyo tersa Euperficie asoman eu blanca faz multitud de 
fio-reoillas acuáticas que, como envidiosas de las otras que n,ás felicefl que ellas 
brotan en la orilla, alargan su delicado cuello y muestran al n1undo sus linclas ca· 
becitas, con10 pat•a baoe.r ver á 1013 hombres que también ellat:1 son .l1ern1osris. 

IJa superficie del lago, hasta ahora tersn y serena, se agita. Iufinidad de pliegues 
que con rapidez se formlln y se tlesh.aoen partiendo de un recodo del lago, oculto 
por el follage, anuncian q11e por allí se acerca algo, porque el movimiento del agun 
ea ca la vez mt\e rnarcado. En efecto: por el recodo asoma su puntiaguda y retol'cida 
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proa una dorada góndola. Dejémosla pasar, y observemos cautelosamente una es• 
cena amorosa, sin dudA.. Una pareja la t1·ipula 1 abandonadoii loe remos y cou~ados 
al dios Cupido, que prot~ge el e&quife. Ella es rubia, y los oblícuos rayos del sol 
naciente dan á. su hermosa cabellera lonos ligeramentorojizos que circundan como 
una aureola su radiante belleza. Finísimo peinador blanco ciñe y vela en parte ous 
esculturales formas en toda la plenitud de los veinte años. F.l, ligeramente moreno, 
de enérgicas y varoniles facciones, ojos de t11irada ardiente y cuyoa pá'rP.ados, no 
n1uy abiertos, pal'el:en como abrumados por la espesa pe.stañii. Inefable aon1·isa s~ 
dibnja en sus gruesos y sensuales labios dejando al descubierto sus blan­
qllÍ,,itnos dientes, que forman admirable contraste con su uegro bigote. Rod~a, con 
su brazo el esbelto to.lle de su amada, la que á su vez descansa EU cabe:i;a sobre el 
bon1bro del galán. De cuando en cuando se confunden sus alientos en amoroso 
éxtasis que da en,ridia á lRs flores y poja.rilloi. ¡Oh, mirad quó felices son! Pero 
mirad y OL<$el'vadlo totlo pronto, porque 11\ ligera nave marcha con btistante rapi• 
dez y dentro de poco se perderá á nuestra vista Parece como que el pequeño 
Cupido, forn1ando con sus blancas y finas alas caprichosa vela al feliz barquichuelo, 
le aseniejo. á ligera gaviota que apenas roza la superficie del agua. Allora que están 
cerca, p0Jen1os escuchar $US entrecorto.dos suspiros, y hasta casi contar los preoi • 
pitados latidos de sus corazones. Pero ya se alejt1n .. ya desaparecieron.,. y sólo 
queda la 1·izada estela de la graciosa lauohilla. 

La escena quo ,~cabamos de presentar, y otras análogas, es lo qne generalmente 
el mundo entiendo por amor. Lo es, sin duda, y quizás el que más eleva e1 etlpícitu 
y lo acorca á Dios; porque cuando de ve1·dad amamos j' tene1nos la satisf1>cción de 
ser correspondidos y la completa pos-esi6n del sér amado, nuestra alma, si es mala, 
siente deseos il'¡-esislibles de inclinarse al bien, y si es buena, parece como que 
qui~re tr~nsmitir su dicha. á los t.!emfls, y se encuentJ a siempre benévola y p:ronta 
á consolar á los que sufren. Sin embargo ¡as este un -espacio tan pequeño para lo 
grande que es y lo que abat·ca la palabra .tlinor! 

Pero sigambi¡ adelante buscando los infinitas manifestaciones del amor, y detengá­
monos á conte1nplar olro paisaje del mismo génel'o, pero en un todo distinto. 

Ea una noche de Julio: á la plateada luz d..! lo. luna se distinguen las primeras 
casas de un pueblo de Anda.lucía. En una de las casas que lindan con la fertil 
campj11a, cntl'e -vastas cercas y est11bl0ll de ganad-0s, se levanta una modesta y blan­
ca casi1a de dos pisos. Eetií cerrada·pero penetremos en ella con el espíritu¡ para 
él no hay puert11s ni muros que Jo estorben el paao. Subamos; la escalera termina 
en un cotredor en el que hay varias puertas y una ve::itana por donde penetran los 
melancólicos rayos de la luna y desde la cual se divisa un n1agnJfioo panorama. 

Inmenso valle, limitado por azules montafias, en cuyo ce.ntro se ven en encan• 
tador desórden cortijos, eras, casetas de linea férrea, huertas. Por un lado, el ,er­
dinoso acueducto de piedra, obra de los romunos, que á la pálida luz de la luna 
semeja enorme y negra serpiente extendida á través de los oan1pos. Más allá, las 
ruinas del circo que fué teatro de sus sangrientas luchas entre los l1ombres y las , 
fieras .. A. este otro lado, 1ín1pido arroyuelo á cuya margen crecen apiilados bosque. 
cillos de chopos y sauces. Las pequefias cascadas, que forman las repres11s de los 
molinos, mezclan su murmurador ruido con el monótono canto de las ranas, que 
á lo lejos, y en perfumada y lranqnila noche de verano y á le. vista de tan majes­
tuoso y u1ágieo paisaje, predisponen al alma á la contemplación de lo infinito. 

En la al parecer desierta casita no estamos solos; en una de las puertas que dan 
al corredor acaba de dibujarse la figura de una mujer que se dirige hácia la -ven• 

' 
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tana. Camina lentamente, con In cabeza inclinada sobre el pecho y los brazos 

caldos á lo largo, entrelazados los finos y ¡,untiagudoa dedos de unn y otra n1n, o. 

Se ballá como abittmado. en profunda meditn.~ión. ¡Oh sorpresa! Ahora que está. en 

la ventana y la luna l1añl\ e.le lleno eu roi;tro1 Yen1os que In pensadora nocturna es 

casi un\ rúna. ¿Quú meditacio11e~, qué penas 6 qué ide!IB pi-eocupan la juvenil 

cabeza de nquella tierna a1lolcscente que o.penas contará. catorce años? ObserYt:· 

mosto, y tti su ni-pecto cxti?rior no nos dice nada, penetraremos en lo má8 rt'('ÓO• 

dito de :.u nl'lla para arrancarle el secreto, 

Su físico es bollo; su 01tlis, tino como la suda: dt>j1, transparento su j6ven sangre, 

que diL í1 sus n1ejillo.s el n11pecto d,· do~ ros1\l! do Álejaudría. Su frente, tersa ·co1uo 

el 1nár1nol y do~pejc.da, reveli\ clara intcligoncifl. Su negra cauollcra, n1ctlio des­

trenzada. c:i.e en desot·llen sobre sus hombros, y do sus (\jos, negros también, se 

desprenden ardienles liígrirnns do sill!ncioeo llanto. ¿Cui\l es la causa Je esto 

duelo? Knda poden1os \'er conten1plúndoln exteriormente, pues ella no habln ni 

hace el n111s leve movin1iento que indique In ciiufla de su tristezn. Solamonto de vez 

en cuuhdo entreabre sus frescnM lábios para d1tr paeo ó. un ténne suspiro. lntorro­

guémosla. Pero ¿pnrn qué:' ¿Podría ella acaso contestarno::.? ¿Sabe ella, por ,cntu• 

ra, lo que la hace llorar ... ? Siento l11 iufl!lencia u.e algo desconocido, pero 11\n 

nore~a.1 io nl ahna cou10 <.!1 rocío á las tlores, r¡ue la embri«ga, que la envuolye, 

quu In hace, en fin, dérran1nr l~grimns. Pero ebta melancolía que la abato es al 

mi,1110 tie,npo tan dulce que h11y n1on1entos en que no la cun1binrfa pOl' todas las 

dichas de l1i tierra. 
Sin en b:i rgo, aunque no i:abe darse cuenta <le lo que le pasa, allá en su mente 

algunRR veces trata de darlo forma real. 

En ol momento en que In ol,aervrunc~, dirijo au húmeda y candc,ro~a mirada 

hácia los bo quecillos que orillan el arroyo, y le parece ,er destac11rsc de e!lo/.1 la 

gentil y si,npática. figura de un jóven de gar;i;os y sonadores ojoR, que lo dii ije 

palabr111:1 dnlce11 00010 el arrullo Je una tórtola; y entonces inefable llonri.sa entrea­

bro sus )ubios. Per,, ¿por qué eiJa nltgría prcducida por un fantasn1n que solo exis­

te en su itnagiuación? d-.\caso, au11q11e 11ifl11, s11 turgente seno y sus r.)Jondos 

brazos 110 e.u en tan ya con a<lorndorca, entre loa que pudiera escoger y en con I rar 

tal \t!l, el h11n1brl:l t<oñado? ¡()h no! ol pensar en .sus pretendientes cubre de rubor 

1:1u rostro i1 tun1il, ,nientras que el recuerdo de su ideal un1nn1e 11\ estren1ecc de 

alegoría; pero al mís1110 tien1po la lleua de trietoza el comprondor lo nb11urLlo é iu1-

pos1 lile de su pasión. Y deRpués de esta lucha, concluye por querer con,encerse á 

sí misma de que en su corazón no hRy, ni lll huce falta, más amor que el de sus 

padres. 
Otras veces dirige su vista há<!'ia el tachonado firmamento, y allí entre aquellos 

millones de mundos siempre en vertiginosa c111'l't1ra por ol espacio infinito, le pnro­

ce ver figuras hermos11s, poro con1pletnmente distintas de las hermosuras de la 

tierra, (}Ue le hablan un idioma que elln no conoce, pero que apesar de esto 

comprende que es <le a111or; le parece sentir sus c ricias, caricias e1nbriagadora_s 

en lat1 que (.lree encontrar un placer tn.n iomi;nso como jan11ís ha sentido, ni aún con 

los heso1:1 1nÍls amorosos que le dió su madre! En aquellos pequefios puntos lu1ni­

no110 ... llamados estrellus, cree rer una anin1nción y una vida exuberante. Valles 

de esmeraldas, limitadol! por horizontes de color de rosa, en los quo habitan séres 

vaporosos, cuyo lenguojti es melódico cou10 los preludios do un arpa, irradiándose 

de aus di, inas y et érea:1 figures á torren tea la felicidad; y rre~ endo e11contre r allí 

la salibfacción del deseo inn1enRo que lit <l<lvora, tle algo que no encuentra en la 

tierra, sionle ánsia febl'il y quisiera poder co11 ol pen~amiento penetrar y al,arcar 
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todas aquellas bellezas con qne delira! Pero cu.ando vuelve en sí do su abstracción 
y ve que todas son ilnaiones de su soi\!ldora mente, de su palpitante sen6 se escapa 
un suspiro y de sus ojos se desprenden dos lágrimas. 

¿Qué es pues ese deseo, ese ánsia y esa inquietud qae conmueven el alma de 
la hern1osa niña? Es amor, en una de sus 1nás bellas manifestaciones. Es el amo1• 
de la adolescencia.i esa edad poétioR en qne hace lodavía poco tiempo que el espí­
ritu está preso en la 1n11teria y conserva reminiscencia y recuerdos vagos é incons­
r,ientes de bell~zas y sentimient<111 puros, que tal ,·ez ha visto y sentido en su tistádo 
libre, y llora tal vez la separación de sérea q110 en otra parte le han sido queridos. 
Esa edad encantadora, ea qne el espíritu todavía no está muy unido á la carne, 
y en su libertad relativa comptende su verdadera misión, que es a.ruar. Pero no 
amar como luego más tarde hace, cegado por el ardor de la juventud, y quizáa 
por la lascivia; buscando .solo el plao~r mttterial, sino 11n1ar á otro sé-r, y aún á: 
ott·os aércs, fundiendo eon ellos sn alma 1nás que su cuerpo; amar todo lo que sea 
bue110, to lo lo que sea bailo, lodo lo que sea. grande, sin celos, sin envidia y sin 
miras interesadas de ninguna e~pecie. Y en esa. edad, cuando aún goza el ebpiritu 
de esa semi libertad, comprende cual es el verdadero objeto cic la vida y la exten• 
FÍÓn grandiosa de In palabrA. amor. P11ro enlonce11 encuentra la dificultad de que el 
cu_erpo y el cerebro S•ln de111asiado jóvenes y débiles para secundarle, quedándose 
reduoidos todos eus esfuerzos á producirle sueños despiertos 001110 el quo hemos 
visl.o en la graciosa 1noreua de la bla11cii cnsita. 

Sin en1bargo, ¿por qué luego, ouRndo transcurren los af!os y mi1·amos la vida 
por el lado positivo noa · Acordamo:.i to,iavía algunas veces de oquellos eueflos de 
nifío? ¿Quién por anciano que eea, olvida que tuvo oatorce años y que alguna 'lez 
soñó despierto á la luz de la luo11? ¿Quién olvida aquellas horas de pasión indefi. 
nible, en qne el alma embebida en Lt 1nuda contemplaoi6n de lo infinito deja llegar 
á su joven envoltura lej!lnos acordes de la celestial melodía en que se bana~ Pero 
¿por qué hacen1os tan poco caso do estos recuerdos? .Ahora quo nuestro cerebro es 
fuerte ¿por qué no lo emplea1ncs en comprender lo que el espíritu, deseoso de su 
pro~reso, nos inspira, en vez de dejarnos llev11r por las seducciones de los sentidos? 

Que nuestra alma, pues, tenga sien1pre c1atorce ai'l,>s par¡¡, comprender el amor 
en toda su pureza y extensión, y nuestro cuerpo veinte p!ira, con firmeza y viril 
voluntad, lle~arlo á la práctica . Y entone~ ei nos preguntan qn_é es_ amor cooteata­
remos: 

.t\1uor es, la corriente magnética que se establece entre dos almas desde la pri­
mera vez qua se ven y que la~ impuls11 á unirse. ~.\.mor Pll, la fusión de las almas 
para hacer la f~licidad unas de otrafl. A mor es, el t.entimiento qne guia al mísero 
obrero Á. co1np11rtir su cxíguo jor11 ti con 6fros desheredados . .A.mor e!!, el tluido 
que se irradia de la sustancia gris Jel ce1•ebro del aábio qne sé saorifica en aras de 
la ciencia y por el progreso de la hu 01 anidad. Amor tam biéo, la solícita mano qutt 
por caridad oura la repugnante llaga del pobre enfertno, y aruor es en fin, la fuer­
za oculta que une los títo1nos de los minerales, el perfume de las tlores, la atracción 
<le los plan,etae por los soles .... Y si después de esto 011 preguntan que quién es 
Dios, no vaciléis en contestar·. Dios es, lí,'L j"uoo del ª"'ºr. 

MAnlA D. Gi1nc1A. -------
DXNEH.0 De,; .L<.>i-- Poi:iJ~.lf'S 

De T. 5 pesetat,11 l?ranoisoa 2 id., Filomena 5 id., Enriqneta 5 id., Una señora 2 
id., Un General mHjicano 4:0 ejemplares de la obra 1nediRníruica "eeprochta .1/ üon,.. 
se,jo.~.,, el prod11eto dll la venta lo destina á los pobres, tÍ peseta el ejemplar se han 
vendido 18 libt·os, que suman 18 pesetas, Cárn,en 2 id,, de Sevilla 1 id., Polina 1 
id., Vicente 1 id, de Algeciras 2 id., Un hombre 2 id., Leonor 50 céntimos, Pedro 
7 pesetas, total 53 pesetas 50 céntimos, q ne hemos repartido del modo sigui en to . 

.. A. una familia en la ntayor rniseria ~2 pesetas, á una anciana !) id., á una pobre 
vergonzante 2 id., á una jóven ciega 50 céntimos. 

¡Nada queda en la caja de los poures!. .......... . 

lmr,rent• de O Oarnpfne, Sta. ~íadronn JO, ~RAOIA. 
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¡¡ l' M A n IO.- L1 ¡¡randezn. de la hamanida<I.- J111loe11cia del Esp!rltl~mo en la. cJr,se 01Jre1 a. 

l . 
• 

Al cJmenzo.r el año :X..I\T de mi humilde publicación, siente 1ni espíritu un bie-
nest111· sin nombre, me parece que he ganado una gran victoria, y como todo tiene 
sn valo1· relativo en este mundo, un pe1·iódico espiritista. (por insignificante que 
sea) lo tiene tam bien, aunque no sea más que poi· lo, luchll. titánica quo tiene qne 
sostenerse para hacerle vivir. Le oí decir á la. notable eaci-itora. Matil<le llas lo 
siguiente: 

- -"Cuando leo un peri6Jioo espiri~ista. que lleva 15 ó 20 años de e..~istencia, si 
se publica en E':'lpaii,1

1 
miro aquel pnpel con profundo respeto, porque elle pá­

ginas reprel!eutan para mí unll a6rie de inmensos sacrificios por parto do aquellos 
que le han consagrado todos eus aff.lnes y sus noble deseos.,, 

¡Cuán l.iien decía 1Ia1ilde Ras! e:i ueces'lrio una. fé in111e11sa en la grandeza del 
ideal qne se sostiene, para no desmayar y desistir ante tantos obstáculos y contra­
r ied11des sin cuento. l?or eso, cada afio que se cumple pnrece que se gana un:\ gran vic· 
toria y no es e:1trai10 que yo sienta. un pluce1· inesplicable al cornenz1r un nuevo ano 

·de mi publicación, miro Íl la hum11nidad y ésta rne parece grande y su n1hii6n en 
los mundos honros{aio1'l. Iluyo11 do n1i 1nen1oria todos lo~ rei.'lueruos terrorífico'! de 
los g1·andes c~ín1enes cometidos por espíritu enf-~rrnos, y solo se presentan anle mi 
vista los profundos sá1Jios y los bienbechosres de la h11maniJn.d. 

Ouiintos grandes ho,nbres han encarnado 1,1n la Tiorrn! El 1looto1· Leopohlo Eaocb 
(;a.lleja en un notllblo arlfculo que titula ,t Dios /t,g111bte y il h,01n~,·e /Jios cita los 
non1l>re1:1 Je algunos de eaos :ire:1las dol progreao, y tanto ,ne complació su lectura 
que copio á. continuación uno de sus púrrofos. 

M.E.C.D. 2016 

"El }Io,nbre-Dios en la persona de A[ontgoltier deja la superficie de la tierra con 
el priruor globo neroslático pnra estudiar u11ís de cerc11 las corrientea tltn1osféricas 
en In persona <lo Sennefelder, g1·ab1, las imágenes s:ibre la piedra, y surge el precio · 
so invento de In litograf'ís; en In personH. de :llllrdoc-k dota á las ciencias y á las n.r­
t3S cou ese poderoso iigente <)110 lla.rnamos "gas,,: en In persona de F11ltoo, mo<lifica.cl 
!Juque.Je v,1por, y se lttoza con la e.nJfl.cia del gónio por lo. pri111era vez en el Rou• 
son; en la persona de Guttenberg, inventa los coractéree tipográficos que han de 
setTii· para conservar sobre el papel las ideas y tras1nltirlas ~ lal:l generaciones veni• 

• 
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deras, en las personas <le Kiaaiog y Baner, oonst-ruye la prensa de imprimir, rnáq uina 
poderosa que derrama á torrentes sobre el mundo la luz de la inteligencia; en la. 
pe1·sona de Sremering, inventa el telt>grafo galvánico para transmitir de uno á otro 
polo el pensamiento del hombre con la ripidez del relámpago; en la persona de 
Daguerre, estampa con toda fidelidad la imágen de la Xaturaleza en el fondo de 
una cámara obscura, y se obtienen los beneficios del daguerreotipo, perfeccionado 
más tarde por la fotografía; en la persona de Stephenson, logra aco1·bar mágica• 
mente las distancias á impulsos de la maravillosa máquina. conocida con el nom­
bre de "locomotora,,; en la persona de Reis, hace que la voz humana, teniendo por 
eondnctor un hilo que parte <le un tubo y termina en otro, llegue á grandes dis. 
tanciAs en el "te.Jéfooo,,; en lt\ persona de Ediaon, logra conservar perpétuamento 
esa ,,oz en el portentoso aparato denominado "fonógrafo,,; en las personas de No!'• 
denslciold, Stanley y ot· os consigue penetrar en las regiones ma.a desconocidas del 
globo; y ou suma, con todas y cada una da las personalidades que componen 111. 
Iíurnanidad, trabaja incesanten1ente· p11.ra impulsar siempre y á cada pa.$0 el pro­
greso ,, 

Qué hermosa es la vida del hombre considerada bajo el prisma del adelanto, de 
la evolnc;ón eterna del pensamiento que sien1pre busca un más allá; y como si no 
fuera bastante su iniciativa, su nctiridad, su ~nergía y su esfuerzo para seguir 
adelante, viene la. comunicación tle los espíritus para dech· al hombre:-~Cuanto 
trabajas en pro\recho de rí misrno, la tierra endurecida q•le ahora rompes con tl1 
inteligencia para acortar las distauci11s J.el globo en que habittis, la fertilizas, IR. 
embelleces, la conviertes en lill paritÍtlO de las leyendas religiosat1, no para tus su• 
eesorekl, no para aquellos á quienes al parecer no conocerás porque na.cenia mu. 
choa siglo!! <lespues que tu organismo se hay11. disgreg~11o en el seno de IR n1adr<" 
tierra, lo. haces productiva y fecunda par'a tí mismo, porque volverás á reooger el 
fruto de lo qne hoy siembras. Cuanto trabajes por moralizar, y despertar el dor. 
mido sentimiento de los espíritus rebaldes, lo htlrás en beneficio ne ti mismo; por 
que ma.ilaoa te crearás una nueva familia de espíritus emigos, · de almf\s agradeci­
das que te elegirán ,-iot· padre para cohnRrte de esas dulces atenciones, de esos amo­
rosfsimos cuidados que hacen la vidA. diollosa. aunque se Yiva en la posición más 
humilde 11 

"Cuanto estudia!l1 cuanto inves1ig'ls, cuanto descubres en el inmenso laboratorio 
de la naturaleza, no es otra cosa qttc ttcun1ular f,lcilidades para mat1ana que vol~erás 
á ese mundo y con solo mirar un11. hendidur,1 ó rotura de la rierra, conocerás que 
alli se ocultan ric¡uez11s fabulosas, metales preciosos y otras materias útiles para los 
adelantos científicos Contemplarás unl\ nubecilla -y adivinarás que trás de ella hn_v 
mundos donde la vida se <ltsl>orJA. en manifestaciones maravillosa¡¡; tu simple vistil.. 
será nlás potente que 1nuchos t!!lescopios, porque estara.;i acostumbrado á 10~1· en E>I 
alfabeto de los cielos; llevarás en tu rnente los cálculos de los grandes matemáti . 
cos pcrqae habrás estudiado las ciencias ex,ictas mil<>nes de siglos, y cuando la. 
Tierra no tenga un rincon desconocido para tí, cuando conozcas la prodigios!\ ri 
,quezA. de sus minat1, la admirable compoe.ici6n de su atmóbfera, los inapreciablei 
tei{oros de sus m11res, la fecundidad de su suelo, las erurciones de sus volcanes, y 
sepas convertir la son1bría noche en un dla espléndido, cuando en ala~ de la cien 
cia oruces el aire, cuando seas verdaderamente el rey de la Trerra., entonces dirás 
,Dios mio! touo lo sé¡ n() me falta más que llegar hasta tí, dirne qué escalón ten­
go q11e subir para entrar en el lugal' donde te h11n colocado las religionesj y en­
tonces resonará una voz en los espacios que te dirá :-Y en á. estudiar en otro vo • 
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lúnten del Universo, ven á otro mundo á conocer otras humanidades más perf<lct!ls; 
a1uí serás el niño, pero el niño aprovechado, que record.ando todo lo que tíene 
adquirido, en breve plazo te darás cuenta de lo que otros esptritus necesitarí 1n 
millones de siglos para comprenderlo.,, 

¡Oh!.. sf; los espíritus han levantado una punta del velo que cubre lo inconóci­
dol y ]e hn.11 hecho ver al hombre, las sombras de ~su pasado, las brumas de sn 
presente y la aurora de su porvenir. El más humilde, el más jgnorado, el más de­
satendido, al estudiar el E~piritismo se lecanta y anda, convencido que su paso 
por la Tierra no es inútil, porque la menor acción buena que llev-e á cabo aun 
cuando pase completamente desapercibida para la generalidad, será una nota bis• 
tórica en la crónica de !JU vida que á su debido tiempo le servirá para enriquecer 

los anales de su existencia. 
Indudablsmente es ioneg11l,\e la grandeLa de la humanidad; los hombree n1ás 

perversos, loe tiranos de los pueblos, los mngnate, más podl}rosos no tienen por 
patrimonio la maldición de l11s gener11ciones, la historia que de ellos se escribe en 
la Tieri·a no es má-s qua un inaigoificante capítulo do su historia universal. El 
hombre más temido y más odiado, llega na dja que es compadecido por su infor · 
tunio y admirado y reapetado por su abnegaci6n y sus sacrificios; pot· eso la hu · 
manidad ea grande, pot·que ci1da hombre ae engrandece por sus hechos; no es la 
fortuna, no es la suerte, no es el destino próspero 6 adverso, es la firme voluntad 
del espíritu la_ que dice:-Si a.yor ful odiado porque abusé de mi fuerz.¡, hoy quie. 
ro ser amado por mi docilidad y mi mansedumbre. Si ayer la avaricia me hizo 
amontonar tesoros y dejé morir de hambre á multitudes hambrienta11, hoy quiero 
dar la mitad de mi escaso alimento pnra grangearme amigos. Si ayer abandoné mí 
hogar desoyendo las quejas '1~ una esposa honrada y la VllZ de inocentes peque­
fluelos, hoy será mi casa refugio de los desvalidos; quiero ser amado y lo seré. 
¿Qué importa el tiempo que tenga que emplear en mi metamórfosis? por muchos 
siglos que emplée, siempre quedará ante mí el infioit9 de la eterni~ad. 

II. 

"Tl~nes raz6o
1 

(me dice un espfritu) tus re:fl~:xlonee l1an sido un iman poieroeo 
que xne han acercado á tí, trabajas con buena voluntad y quiero ayudarte en tu 
tarea; no te diré mi nombre, porque he tenido tantos!.. casi el que mejor me cua . 
dra es el que teneis en una de vu<¼stras ley.Judas, la del Ju~io Errantd, porque 
errante he ido millones y millones d~ siglos. Solo un deseo germinaba en mi 
mente: ver á Dios\. .. y pará conseguirlo ped( á tod la las religiones la clave de sus 
mieterios; me vestí con la. túnica de los grandes sacerdotes, oré en los bosques sa­
grados y en las cumbres de elevadas montañ ,s, mortifiqué mi cuerpo con punzan• 
tes cilicios, llegué al martiri) y eo vuestras viejas iglesias me veneran como á un 
santo con distintos nombres. ¡Santidad irrisori¡.! porque al despertar en el espacio 
y ver mi efigie colocada en los altares, lloraba de vergUenza y de dolor, porque 
santificaban á veces á un monomaníaco, á un fanático, á un hombre sin corazón que 
buscaba á Dios truncando sus leyes y renegando de los goces divino& de la fi1mí­
lia. Cónsuruf ceu~enares de años en solitarias ermitas, comercié con loe milagros y 
las ap1riciones siendo un rnercador afortunado. He sido dueño de tesoros f11bulo­
sos, y al volver al mundo de los espíritus ¡qué pobre me encontraba!. .. ,, 

"¿ Dónde está Dios? ( exclamaba), y mi conciencia me decía: en tí mismo porque 
existes; pero luego me hacia aordo á aquella voz íntima y preguntaba de nuevo~ 
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¿Dónde está Dios? ... y alguiE>n mu_r_muró en mis oidos: _Ama y lo encontrarás." 
"¡Amar!. .. ¿y á quién? si todo cuanto existe está manch1tdo con la baba del -vi • 

cio ... ¡A.ma!. .. repetía la voz; y volvía á la Tierra para hacer siemp-re la misma 
pregunta. ¿Dónde está Dios?,, 

"Una noche en qae la lnna brill11ha en toda i,n plenitud, estaba yo en la (1Un1bre 
do una n1onta:!!a haciéndole al cielo mi eterna pl'egunta; de pronto, los pinos de un 
bosque cercano agitaron sus ramas 0011 inusitada violencia, se deseneaden6 el hura­
can más espantoso que yo he presenciado, y cual hoja seoa me arrebató el viento 
á larga distancia; perdí el seotiuo y al recobrarlo me encontré en una choza sobre 
un monton de boj ,s secas; una mujer anciana va-la\.,a mi sueilo; al verme abril' los 
oj'>s, cruzó lat! manos y exclamó: ¡Dios mio! como has salvado á uno de tus sier­
vos, ¡salva á mi hijo! .. y acomp11ñ6 sns palabras con ahogados sollozos. La aflic ­
ción de la anciana me con1novi6

1 
quise inoorporar1ne y no me fué posible, mi cuer · 

po parecía que estaba triturado.,, 
11P11Faron muohns dias, la 0111jer que ví al despertar me cuidaba oon el mayor 

cariño y 1ue contaba que esperaba lit vuelta de su hijo que estaba en el mar. Dos 
hermosos niflos gem'elos, nietos de mi bienhechora, rne miraban con inocente cu­
riosidad y 1110 acnrioiaban con la 1nayor tel'nura. 1\(i salvadol'a, dió aviso en la 
Abrtdía ( donde se deslizaba mi i111 productiva existenciil) que me había sal va.do de 
la n1uerte, mis compailel'OS los t>init,,ntes tttgro.r vioieTon en mi busca, y dejé con 
profundo sentimiento ll, compañía. ele nquella mujer benéfica y de sus hern1osos 
nietos¡ y tlln graba<las se quedxron ~11 rni mente sus cabecitas rubit1s, sus brillan ­
tes c~os y su dulce sonrisa, que 011a11do miraba los ángeles de loe altares deoft1 con 
tristeza:-Los ángeles son aquellos, aquellos que me besaban y me decfao:-Ouón ­
ta11os milagros, dinos cuan "as veces perdona Dios á los pecadores, la abuela dice 
que setenta veces siete, ¿perdonll rnáa todayí11? .... ¡Santa inocenciii!. ... ¡benditos 
sean los niños!,, 

"Una tarde, IIE>g6 la anciana Á lns puertas de la Abadíit, me presentó sus nietos 
y me dijo:--1'engo ql,le i1· muy lejo!!, dicen que mi hijo ha muerto, que ha muer­
to .... ¡en el mar! necesito saber 11oticias ciertas. gu.:ardad1ne eSt()s ped«'zos d.e mi 
coraz6o, si muero en el carnioo (qne es u1uy largo,) enst.-:ñadles á rez>\r por -el aln1a 
de su padre, por su madre, ¡que oo la han cono,;itlo! .... y por n1í. .. que les he 
querido tanto .... con10 quiero á Dios. 71 

118e fué la 1nadre afligida, y yo 1u(l hice cargo de nqnel depósito sagrado, me 
dedjqué por completo á s11 educación, y entonces dejé de pregu ntar doude estaba 
Dios. Pedro y Juan, erán dos espfri111 J adelantadísirnos, y en muehas ocasiones en 
vez de darles yo lecl'ioues, ellos n1e 111!'! 1laban á mí. Una tarde, (n11oca lo olvidaré) 
estábarnos los tres á la orilla <le) m11r, ht1Lfarnos rezado por los náufr11gos y por 
Ja noble anciana que no habL1 vuelto 1iu su viaje, de Rúbito se me ocurrió un!l. idea 
y e:itolam&:-IDjos mios, ¿sabéis d6nua está Dios? ¿,16nde creeis qua se encuentra? 
¿en el mar, en la tierra ó en el cielo? 71 

".Loa dos nitlos se abrazaron á mi cuello y uno de ellos n1urmur6 ñuloemente:­
¡Dios está aquí!. ... porque Dios está donde se ama. Tú nos quieres, nosott·o@ te 
queremca; ¡Dios está Rquí! .... ,, 

"En aquellos momentos solemnes tuve 11na visión hermosf:1ima, los dos nifiCls se­
transformaron en dos figurflS lumínosa!l, sus rubias c,1belleras parecí11n los rayos 
del Sol, blanca. túnica cubríil su cuerpo, su diestra ostentl\ba un ramo de azncenas 
que exhalaban en,briagador perfume, aparecieron legiones de espíritus que con 
voces dulcísimas entonaban un hirnno de gloria l'epitiendo: ¡Ilágase lll luz! ¡y luz 
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fuó todo el Universo! y pasiiban ante mi vista ancianoe patriarcas rodeados de sus 
hijos y aus nietos, genera<1iones y generaciones enlazadas por la ley de la repro~ 
ducción, ví campos fecundos, ciudades industriosas, templos jiganteecos, monumen· 
toe ényas cúpulas ee confundían con los soles que los bai'labl\n con sus espl~ndentes 
rayos, valles :floridos donde jóvenes parejlls sonreían preainliendo la felicidad del 
ao1or; y en todas partee resonaban voces dulcísimas repitiendo ¡A.qui está Dios!,, 

"¿Cuánto tiempo duró la visiónP no lo sé; solo recuerdo que desperté á la vida 
real al contacto de los besos de mis ángeles que repetían tiernamente: ¡A.qui! .... 
¡aquí está Dios! 

"¡Cuánto he debido á aquellos dos espíritus! ellos me hicieron despertar, ¡por 
ellos amé! aquella existencia la consagré á su cuidado, y su filial ternura preparó 
mi espíritu para el gran sacerdocio de la paternidad; pero la inmensa dicha. de ser 
padre no se conquista mortificando el cuerpo y atrofiando la inteligencia, se nece­
sit" un tl'abajo más productivo, un sacrificio más útil, por eso yo al comenzar á 
crearme una f11.milia, apenas mis hijos me llaman con ese nombre dulcfsimo quti 
llena el alma de inmensa alegria y me miran con sus dulces ojitos, inclionn lo. 
cabeza sobre 1ui pecho y se duermen pnra no desperta.r en mis brazos, se despier­
tan en la eternidad! nabo el primer sorbo en la copa de la dicha y retiran de mis 
lábioa el cáliz del placer. No loa adversos hados, no el fatalismo, soy yo el que 
aparto de mi lado los tiernos aérea que llevan en sus ojos letras lun1inosae que di• 
cen A mi alma: ¡Aquí está Dios!. .. 

"Viajero errante, voy explorando las regiones desconocidas del sentimiento, 
convenciéndome por mí mismo que llegaré á ser grande porque amaré y seré ama­
do; llegará un dia que 1nie hljos cerrarán mis ojoii, y mis nietos me dirán:-¡Abue­
Jitol. ... no te vaylls, ¿quién nos llevará en sus brazos? ¿quién nos contará la histo­
ria de las estrellas? ¿quién mecerá nuestra cuna? ¡abuelito!. .•. no te vayas! .... ,, 

"Me veré renacer en una generación robu_ata, mi cieocia honrará á mis hijos, 
éslos, harán recaer la gloria de sus grandes hechos s,,bre mi nombre, en el espa­
cio hallaré una familia numeroeísima. oreada por el amor, por el sacrificio, por el 
cnm plimiento del deber. El cenobita, el monje, el filósofo sin corazón, el sábio sin 
oreenciaa ni esperanza, todas esas etapas de mi vida se cubrirán con el velo de los 
siglos, y el padre amoroso, el protector de los débiles, el amigo de los pobres, el 
propagandista del progreso, el apó3tol de la verdad, verá brotar en su camino las 
tlores de la vida. eterna aspirando su embriagador perfume con el deleite de la 

felicidad.,, 
u.y tú tambien, judio errante, tambien hijo pródigo, que huiittes de la mesa de 

tu Padre algunos siglos há, sigue repitiendo lo que hoy te inspiran los espíritus, 
t1·abaja en tu progreso para ser mailana una de las grandes figuras de la humani­
dad. Recuerdn siempre lo qne hoy te dice un etlpíritu que ha perdido millones de 
siglos preguntando á las religiones: ¿Dónde ea1á Dios? Recuerda. y no lo olvides 
nunca, que yo lo encontré en los brazos de dos nit!os, que me dijeron: ¡Dios está •.. 

donde se ama!,, 

III. 

¡Cuánto te agradezco tu comunicación, viajero del espacio! .... tus palabras llevan 
á mi mente el rnÚ3 profundo convencimiento de la grandez-t de la humaoidaJ, 
puesto que niogun espíritu puede permanecer hundido en la degradación¡ el cri­
minal de hoy será el Redentor de me.nana, todos los mundos que en rotaci6n eter• 
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na se agitan en la inmensidad, son otros tantos laboratorios donde las humanidades 
trabojiin en su progreso. En la obl'a de Dios no puede haber una nota discordante, 
y ni un solo espíritu vivirá eternamente en la noche del crfmen. Dios dejarfa de 
ser el alma de los mundos; por eso tiene que ser una verdad llXiom-ática la gran­
deza. de la humaaidaa, porque todo cuanto existe lleva el sello indeleble de Dios. 
Esto me recuerda lo que djjo uno de los mejores poetas modernos (García Gutie­
rcez) que hallándose solo exciau16: 

Que estaba solo creí, 
viéndome solo en verdad, 
sin nadie cerca de mf· 
que desde niño sentí ' 
amor á la soledad 

~Iás mirando en torno mio, 
dijo, escuchando el rumor 
de un arro-yuelo sombrfo: 
-~o estoy solo, aquí va un rio 
murmuranao con amor. 

Triste-, silencioso y gr-ave, 
me sepulté en una hondura 
mas dije con voz suave: 
No estoy solo, hay aquí un ave 
que celebra su ventura. 

Ilajo un árbol, con desdén, 
me senté con mis congojas; 

más dije:-Aquí no estoy bien: 
trinan las aves tambien, 
juega el viento cou las hojas. 

No existe la soledad: 
¿á quién confiar mis querellasP 
pregunté cou anijiedad: 
contemplé la iu:r.enaidad 
y la ví llena de estrellas. 

Y desechando el has.tío 
que mi existeoci>\ reviste/ 
dije gozoso:-¡Dios mio, 
es que es vida cuanto existe! 

Y una voz de hada ó sirena, 
de estas preguntas en pos. 
respondió blanda, serena: . 
-¿No ves que todo lo llena 
el es~íritu de Dius .. ? 

¡Cuán bien inspirado eataba el poeta! él tambien c1·eerla en la grandeza de la 
humanidad! 

AruLu Dom~Go Sottn . 
• 

Hoy, que, indudablemente, toda las clases productoras (ó sean los hombres que 
trabajan), como $Í so despertaran de un profundo letargo, se levantan y piden sus 
derechos, creyendo que el cumplimiento de sus deberes excede en mil por uno al 
reepoto y á la consideración en que se tiene al obrero; hoy, que se lee, se investiga, 
se analiza y se preguntl\ por qu.é los unos viven consiliera.dos y adorados como si fu_e . 
sen diflsts, mientras los otros sucumben acosados por el hambre y el frio; hoy, que 
las exigencias de Ja vida piden más dinero á los hijos del trabajo para pagar sus 
viviendas, alimentarse, educarse é instruirse; hoy, que parece que han llegado los 
últinJos d1as de IQs pueblos, tales sou los grandes derrumbamientos de las in teli­
gencias y de las cosas, pareciendo que la naturaleza. toma perte en el descontento 
general, y á donde quiera que se mire se ven trastornos, desgracias inmensas y 
hombres de imaginación volcánica que maldicen la hora en que nacieron y se die­
ron cuenta que existian; hoy, que indudablemente se experimenta un malestar ge· 
neral; hoy, que los que se llamen grandes se ven amenazados y aterrorizados, espe-
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raodo por momentos sucumbir condenados por jueces in-visibles é implacables; hoy, 
que el pueblo so desespera porque quiere salir de la mísera condieion en que se 
encuentra, para tomar la parte que le corresponde en el gran banquete de la -vida; 
hoy, que la permanencia del hombre en la tierra es una peregrinación dolorosísima 
porque nadie que tenga sentimientos humanit1lrios puede ver c:>n ánimo sereno 
tantas desgracias1 tan horribles tentativas para destruirlo todo¡ hoy1 que el nihilis1no 
ha l1egado á su mayor efervescencia, los espíritus pensadores se preguntan unos á 
otros: 

¿ Es que ha llegado el día del juicio final profetizado por las religiones? ¿.A. d6n • 
de volveremos loa ojos? Loe de a6a;"o maldicen, amenazan, y dicen en el paro.xismo 
de la desesperación: "Destrúyase todo; que no quede piedra sobre piedra; que 
sientan la agonía de morir violentamente los que no han conocido ni el hambre, 
ni el frio, ni la sed de jueticia;,, y los de arriba excll).man amedrentados: "Que 
mueran los incendiarios, los perturbadores; no haya pie~ad para los que hieren por 
el horrible placer de herir; que no quede de sus cuerpos mÁs que sus miembros 
es1,arcidos por las llanuras para escarmiento de los agitadores sin corazon,,, 

Y la fuerza de 111 desesperación de los de aba/o choca con la fuerza ,Je la indig­
nación de los de arri~a, y cl1oque tan violento y tan terrible, ¿qué produce? Ven• 
ganza y exterminio, y el 6dio irriplaeable que convierte a los hombl'ee en otros 
tantos Oatnes, que al preguntarles ¿qué has hecho de tu hermano? contestan: "Le 
he juzgado, y le be condenado á morir; quien tal hizo, que tal pague ,, 

¿Y c¡né se consigue con la desesperación de unos y la indignación de los otroe? 
¿Se resuelve el gran pro ulema social? No; el pavoroso fantasma de la miseria 
se agigant~ más y más, y el temor de los potentados llega al pánico, y áiempre se 
está esperando el terremoto del odio que nniquile cuanto existe con su poderoso 

• empnJe. 
¿ Y esto es-vivir? No; se necesita buscar el remedio á mal tan grave, gravísimo. 

¿Y dónde encontrarlo los q1te parecen desheredados, los que nacieron entre lá• 
grimas, crecieron entre privaciones y Llegaron á la edt\d madtlra ain nlimentar una 
esperanza, ni un ensueño de felicidad? ¿A dónde se dirigirá la clase obrera para 
conocer el por qué de su abandono y de &u infortunio? En qué libros encontrará 
el evangelio de la verdad eterna? ¿Qnó religión le demostrará que Dios existe? 
:Ninguna puede decirle qne Dios es jnsto; porque todas tienen infierno para los ré­
probos y ciel,1 par11. los bienaventurados que f)IJ,Jan su entrada en el psraiao. 

Hoy por hoy, solo las obras fundamentales del Espiriti9mO podrán servir de 
oas:·s al obrero qne recorre fatigado el infecundo erial de 811 vida, y máe qne todos 
los ca11tigoa, -violencias y hnmillaciones con que se trata inútilmente de moralizar á 
)ns culpables, se conseguirá su rnejoramieuto haciéndoles estudiar el Espirilismo; 
el estudio razonado ne tan racionRI filosofía no convierte en santos áloe pecadores 
pero de un hombre desespe1·adn, capAz do cometer horribles crímenes, se consigne 
á veces hacer un hombre de bien, que se sacrifica con la más noble abnegaci6n 
por todos aquellos que piden auxilio en medio del peligro, ya -vivan en sunruosos 
palacios, ora en el tugurio insalubre de los n1endigos. 

El estudio del Espiritismo hace comprender al hombre que todos los males que 
1e asedian, las amarguras que convierten su exis~ncia en un continuado tnartírio, 
y las ingratitudes que hieren su !IP.ntimienfo son el fruto sazonado de 1111s hechos 
de ayer; le persuade que el hombre es ve1·dugo do sí 1nismo, ejecutor iniplncable 
de una aenteucia firmada y sellaJa. por sus atropellos, sus desmanes y su iniquidad 
y que mientras afta ia á, la lista de sus des11ciertoe nuevos actos de pillaje y de 
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violeuciA, 1tU abandono, su pobt•eza, su soledad irán en aumento, siendo su vengan­
za h1\ces de leña que aumentan la hoguera de su horrible desesperación; muriendo 
hoy en un hospital para nacer mañana en el rjnoon de una mancebía, y caer des­
pues en el tornv de la Inclusa co·1 o fruto podrido del arbol del vicio, sin que una 
n1adre le bendiga, ni un hombre pueda decir: "Este es n1i hijo,,, 

El estudio del E$piriLismo ea tan necesario á la clase obrera como el agua para 
el sediento, como los rayos del sol para el que se muere do frio, como el pan y 
el vino para el que sucumbe extenuado de hambre. 

Hay un n1nndo de por medio entre el ódio qne inspiran los felices de la tierra á 
los desh-:redados, y el pet·feoto conocimiento qne se adquiere con el estudio del 
Espiritismo, de que lo ,¡11e 110 se ,<1an11. ni) se ohtt'ene; que en '..>ioa no hay ;rac1a 
ni nnse1't.r;o,·d,·a, 110 hay más que 7'11,stici·á, justicia, que no la clistribuye individual­
mente, sino que ee una ley eterna .. 

En todoa los mundos hay latentes los gérmenes de la vitla; y en la tierra, en 
c11mplimiento de tan aá.bia ley, hay todo lo necesario para la ali1nentaci611 y soste­
nimiento de las razas que lo pueblan, y estas ao desa,·t·ollan, se engrandecen y ee 
perf~ocionnu trabajando inoesnntemente en 811 progreso, y no so progresa en n1ane­
ra alguna quemando los pueblos y saqueando las 1noradas do loe rÍCO!ilj ee progre, 
81\ trabajando y aumentando los prof11ndoo. conocimientos que 11011 de todo punto 
indispensables para ap1·eciar el inmenso valor que 1iene la vida, dulcificando á la 
vez el sentimiento con las dulzuras inefables dt!I umor en todas sus fases, amor 
que comienza cuidando del irracional, y concluye haciendo el bien por el bien 

• mismo. 
Sobre esto, eI Espiritismo dá lne mejores enseilan7.as; los espíritus, en sus comu • 

nicaoioncs, aconsejan siempre la toler11ncia y la templanza en tod1ts lae pasiones 
humanas¡ y si algo p-uede atajar la. impetuosa carrera de los hijos del trabajo; si 
Jos obreros se detieneu en su camino á mirar lo que les rodea, solo por el estudio 
del EspiriLill1no conocerán que no están en lo justo empleando medios violentos, 
pues hoy no hacen más que recoger la abundante cosecha de la venenosa !lemilla 
que sembraron ayer. 

Ellos1 que son los déspotas de otros tiempos, los usurpa.dor·es de los legítimos 
derechos de otras generaciones, no tienen hoy más tie1·ra. que pisar que aquellas 
hectáreas <londe ayer no arrancaron el trigo úe sus siervos con los cascos <le sus 
caballos. 

El estudio del Espiritiarno les }1ará. con1prenJer que no son víctimas d!h este, ni 
Jo aquel millonario, sino que recogen el fruto de su pasad->. 

Cu tn<lo la olaae obrera s~pa porqué sufre, no se entregará. á la humillante ser• 
vid11mLre de los esclavos, eso ja111ás; por que la hun1illación degrada, envilece, 
coufun<le ¡1,l hombre con el bruto, desciende In. inteligencia á instinto¡ pero no 
exigirá con la violencia la que puede conseguir con eu ilustración, en luboriosidad, 
su respeto y su ca1·iño hácia aquellos que le proporcionan los medios para vivir, 
puesto que tieno que existir pel'fecta unión entre el capit~l y el trabajo. El cnpitlll, 
~in los obreros, es un cuerpo sin n1anos, sin piós y sin cabeza; y los obreros, sin 
las grandes it:dustrias sostenidas pnr loe capitalistas, i:;erían ruáquinas sin moví. 
mient?; .los ,unos necesitan de los otros, porque nada l1ay en el ITniv-erso que pue­
da ext:!ttt· aisladamente; cada áton10 lleva en sí mis1110 un niundo de energías y Lle 
fuerzas que, unidas, son el movimiento, la renovRcióu y la vida. 

El estudio del Espiritismo demuestra, sin dejar lugar á la dada, que no har 
existencia que no esté relacionada con la 11ochc del pasado y el di,, del porvenir. 

La clase obrera necesita. conocer lo que ha sido, para no 1t'laldecir su presente y 
pl'epnrar sn trabajo de mañana¡ la inAneucia del Espiritismo en In clnae obrera 
será. tan beneficiosa, que solo por ella se resolverá el gran problen1a sooial que hoy 
asusta á tantas inteligencias; el11\ unrrá en no IE>jitno dia ul capital y el trnu!ljo. 

¡Clase obrera 1 ¡ Estudia el };spiri tisn10, y en él en contra rns tu redcnció 11! .. . 
Gracia G Abril 92. A~IAl..tA D11MING11 SuLFII. 

ltn¡ rentad& o 011mplnij, $·11. 1,fQdfOllll JO, OR.AC'[\. 
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c.;rl\<'ia !6 rl e ~ ._ Mayo de 1892. 

PJ:\ECIOS DE SCSORICION. 
Barcelona un tr!mostro adó­
l1101u1lo 1111a poaP.tn, fuera de 
Barcelona un año id. 1 pcso-
1as. E,lt.rllllit>ro y UHramRr 
un""º Id. S pcesetaa. 

R:S:::>Aeo:01t 7 J.~lWT!Z'l'li\AOIClT 
Pl;u,,\ ilol Sol, 5, b&jos. 

y cn,lte del Oa.i'lón, 9, principal, 

SI< Pll llLICA l.tlJ,. JI l{VRS 

SIJ1i,1.AR10.-A Antoniit,-:'lli1 ,l\¡(la~.-1 ,"l He"nnñ I m11ñecn.. 
-----~--- - ~ 

PONTOS DE suscn.ICION 
-

gu Lérlda, Cár men '26, 3 En 
M11ílrld, \',,1vertli, 24, prl11oi-
11l\l l'lerechn. llln Alléa11te, 
S. Frnncu,ico, :!ti, hnpro11tn, 

Á -ANTONIA . 

¡Cuánto te compadezco, q11erida mia! Te entregfls á la desesperación cuando ne. 
cesitas sostonor horóica lucha. I,a de~graoia te vence porque sientes mucho, y en 
nadR. crees. • 

Querrí~s encontrar algo que te alentase, que te diese la seguridad de. qae tras 
la tumba hay la vida, el premio {1 la virtud, el ca¡:ibgo al c1rin1en¡ pero no puedes 
creer sin toc1tr, quie1·es las cosas seguras, nadR. incierto. Soy de tu mismo parecer. 
:Nunctt he querido dar mi voto pol'qne tí, no me. entusias1no, ni me r,iego n1irando 
la snperfic·io de las cosas, me gusta vcnetL·ar hastit el fondo. Voy á. decirte en qué 
11e fundan mis creencias. J)oce añ,,a hace que leí por pri1nera vez con atención 
escritos espiritistas. 1fe gustaron. Ví la justicia de Dios fotografiada en su filosoffn, 
pero el at1'tl,SO de n1i inteligencia me ltizo ver puntos oscuros que no pude aclarar 
y de !\qul nacieron algunas dudas. Desde entonces he tenido que pasnr poi· una 
s6rie do dolorosas vicisitudes, y n1e ha sido necesario asirme á un11 tabla salva-
dora par,\ no naufragar en el mnr de llanto que ahogaba mi corazón. La filosofía 
espiritista fué mi punto de npoyo .• r an1As he. negado la existencia de 1)ioa y como 
todo tiene su recompensa, eu los momentos de dura prueba no me l1a faltado la 
divil\a Juz. 

~uooa rnis n1uertos so n,o han a.parecido, jamás el eco de su\ voces me ha erno· 
cionudo, per9 he tenido presentirnientos, avisos interiores que me han diol10; 
Prepárate, se acerca u na prueba. V nlor. Tras la tempestad vendrá la ca I roa. Dos 
diaa an1cs de morir mi hermano Leaudro, el 1nédico nos dijo:-Tranquilícense 
Vdea., el uilio sigue bien . .l~quella noche me fuí á desca11ear sin temor. De pronto 
apareció nute mí una extrafla vii:1i6n. Vf formarse varias cabezas cou las ruismns 
t'r1cciones de mi hermano, la primera oon el color natural, la segunda más pálida y 
la úhimll tenío. la lividez cadáverica de un moribundo . 

Cerré los ojos oon espanto. Nó guise ver más. Mi corazón la.tía con extra.ordina.· 
1·in violencia, quería acudir de nnevo 1t! lfl.do del enfermo, pero tuve miedo y como 
estaba ,nuy rendida me dor,n( pt·onto. El dia signiente se p1ui6 sin novetlad, el niño 
s~guía bien. Su antes hermoso semblante estaba desfigQrado por 1Ra virlt~las. 
J\quella noche tambien descansé. AJ dospertnrmo una ténue claridad hirió tnis 

• 

• 
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ojos, ví qne había dor1niclo más de lo que deseaba. Me levanté con presteza, corrt 
ansiosa al lecho de mi hermano, le miré y lancé un grito. Estaba. pálido. Apenas 
le quellabnn señales de la. tert·ible enfermedad que le aquejaba. Mi padre con in­
tranquilo acento me dijo:-:No ha querido estarse quieto. Mi desconsuelo foé in­
menso. Con loca desesperación le besé diciendo:-¿Porqué te dejé? ¿Porqué he 
dol'mido esta noche? 

El nillo me contestó sonriendo:-110 con1pra.rás muchos juguetes si estoy quie­
teoito? Si, sí, le dije, todo lo que tú quieras. Obediente á mil! súplicas se dejó 
abriga!' bien, y pude hacerle entrar en cnlor. Su semblante so coloreó de nuevo y 
ln, esperanza renació en el atribulado corazóu de mi padre-, pero yo n1á~ pesimista 
continuaba en mi exitación nerviosa temiendo un fatal desenlace. Así fué. El ni.ilo 
se metió los dedos en la boca diciendo con 1tog11stit1: ¡~e ahogo! Palideniú de nue­
vo y su semblante sufrió las mis1nas tránsformaeiones que la-s cabezas de mi vi ­
sión. Llegó el médico y al verle dijo: 

-¡Pobrecito! se muere. l\lis fuerztl.s se agotaron, sentí me separaban de eu lado, 
y á los pocos rnomentos 010 pidieron la ropa para vesrirle. Amaba á mi hern1ano 
lo mismo que he querido á mis hijos, y al natural dolor que me ocasionó su pérdi­
da se unió la tortura del remor<lin1iento 1,orque 110 ptlsú la últimll. noche á su lado. 
Recordé la visión y no d11dé había sido un aviso ¿~[e dirás que conmovida y falta 
de descanso ful> una ilusión de mis sentidos? Te hablaré de mis pre11entimientos. 
'fres meses despues fuí madre, y nqucl nuevo sór fué mi consuelo. Un dia salí á 
paseo con mi hijo, de repente el corazón _se me oprimió tlolorosamente y pensé: 
JiJl niflo no pasará más por esta caUe. Q1úse apartar de mí semejante idea, qnii¡e 
reirme <le n1is temores porque el niiio estaba. bueno, pero á los ocho días había 
mnorto. 

Volv! á ser madre. irirando á rnis hijns co1no jngaban nlPgrcmente me prognn• 
té: ¿Cuál de las dos senthía más qne se muriese? Me estremecí de espanto y quedé 
n1uy triste. A los pocos dias enfern1ó Angelina, redoblé n1is cuidados, ¡1ero todo 
fué inútil, murió tambien. Ya sabes, querida Antonia, que u1i padre deliraba por 
mie escritos; yo le decía n. n1enudo: Cuo.ndo co,nparo mis trabojos con los cseritos 

' do otras mujeresi veo los defectos de los u1ios1 y me convenzo (1U0 no sirvo para 
escribir. :\[i padre estaba dit!gustii,do porque rne negaba á complacerle, pe1·0 ya no 
me ha.biaba para nadn de su deseo. Pa.tiarou muohos anos sin que se despertara en 
mí el afán de escribir. La salud de mi pad1·e era envidillbla, su avanzada edad no 
lo privaba de luehar contra la adversidad con el mismo ardor de la ju,entud, nada 
me hacía presagiar su cercano fio. Un dio. seutí en mi interior con10 si una voz 
mo dijese: ¿Qué haces? ¿Porqué no escribes? Corre, corre, 6 no llegarás á tiempo. 
:Uuerto tu padre te quedará el propio descontento. Temí el dolor del aln1a y apro­
Yeché el aviso. Cojí la pluma y coa febril aotivid11d di forma á mi inspiración 
dioienclo luego á mi padre: Quiero escribir. Un ruyo <le satisfacción iluminó su 
semblante. 

A los pocos dias La T'oz d,;l Co'tl1ercio publicó dos de mis 11rtículoa, pero mi padre 
ya estaba desahuciado de los 1nédicos. Durante su panosa y larga enfermedad me 
dijo varias veces: Todo lo be perdido, pero n1e queda aun el gozo que recibo cuan• 
do me lees nlgo que cu mente ooncibe. Desde que ha muerto, mis escritos son las 
or acioues que le dedico. 

¿Qué me dices de mis preaentin1ientos? ¿Qué puede contestarme de ollos el 
mRterialisn10? Naila. Ninguna explicación racional puede darme aquel que solo ve­
la evolución de la materia. 

M.E.C.O. 2016 
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Vienen del alma, y el que la niega no puede comprender su lenguaje. 
Cuando pregunto al m11tcrialismo, nada me conteeta; el Espiritismo aatiafl\ce mi 

anhelo de saber. 
¡Mis presentimientos me han hecho padecer anticipadamente, pero, benditos 

sean, porquo ellos han desvanecido n1ia dudas, ellos son los cimientos que sostil;lnen 
mía creenoiae!-Adioe. 

ANTüNIA PAGÉS. 

MIS DUDAS. 
ME MOR l.\ DE UN ESfllRlTU EX SIJFRl~IIEl'iTO (A' LA ' ) 

¿Por qué te conocl? dPºr qué tu acento 
resonó dulcemente en mis oídos, 
despertó mi dormido s1::ntimiento 
y aumentó de mis sienes los latidos? 

¿Por qué sentí tus grandes sinsabores, 
y afanosa busqué tus alegrias? 
¿y tomé parte I\Ctiva en loe dolores 
que envenenaron tus amargos dias? 

¿Nuestras almas, ayer se conocieron? 
¿acaso se buscaban y se hallaron, 
y al encoutrsree, el choque que sintieron 
sus dormidos recuerdos despertaron? 

¿Fué compasión lo que sintió mi alma? 
¿Fué interés personal lo que sentistee? 
<1Por qué vioistes ú turbar mi calma? 
¿habló tu corazoo? ¿qnizá m6ntistes? ...•. 

¿Fué mi ternura para ti precJsa? 
¿hallaba en ella tu dolor consuelo? 
¿vislumbraba~ tal vez en mi son-risa 
lo que tu madre te ofreció en el cielo? 

¿O cálculo mezquino di6 á tu mente 
el trazado de un plan harto pequéfloP 
¡Cuán horrible es duda1·! más mi alrna siente 
y quisiera saber .... ¿lué touo uo sueño? 

Al jurar tu corii'lo, dí, ¿meotiae? 
¿O foé tn A.rnor iou1en1.10, ..... tan profundo, 
que era la luz de tus amargos días 
y tu única esperanza en esle mundo? 

Si algun sér de ultratumba oye mi acento 
y á. mi pregunta responder le es dado, 
ie pido por mi horrible sufrimiento: 
(¡es tao triste dudar cuando se ha amado!) 

Tengo sed de infinito, de verdades, 
dime pues la verdad.-"Empef!o vano 
qua imposible fué en todas las edades 
analizar el corazon burri11no, 

• 

• 

• 
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":Y aoca sabrás si es cierto, 6 si ea mentira 
cuanto el ho I bre lia jurado en su locura¡ 
po1·gue piensa querer cuau<lo delira, 
y su pasion no es mas que una impostura. 

"Confunde torpemente su ansia loca 
con el a.mot· del ahna que no muere; 
cree que ea amor, aproximar la boca 
á la de aquel que en su ilelirio quiere. 

"Oree que es an1or, 0111nplir la ley que une 
los cuerpos; ¿y qué es esto? union terrena 
que luego el alma á su placer desune; 
pues saciado el afán can1bia la escena. 

"Se confunde el amor con el deseo; 
¡se ignoran en la Tierra tantas cosas! 
el decantado Dios del Ifimeneo 
dií su sanción á uniones .. ,,. ¡horrorosa&!. .... 

"go dudes de los otros, de la duda 
reserva para tí Jas inquietudes, 
aquieres en todo la verda<l desuu<la? 
pregúntate á tí misn1a ... ¡y tal vez dudes! 

"No trates de inqurril· lo q_ue otros fueron¡ 
trata de averiguar aj tú. has an1ado; 
si vunas ilusiones te minlioron: 
díle que to responda tu pasado. 

"Xo importa. que un espíritu vencido 
por el peso fatal de sus paaiones 
no sepa lo que es ser agradecido. 
¿Valdrán por esto menos las acciones '! 

"De las almas sensibles, generosas, 
qne henchidas de profundo sentimiento, 
anlJ.elantes, vehementes, amorosas, 
le consagren á un ser su p&nsamiento? 

"'So preguntes á na.die ¿qué aentistes? 
pregúntate á 1-í n1is01a qué has sentido, 
si fué que con afittl cornpo.<lecistes 
al que lanzó desgarrador gemido. 

"Si compasiva á un pobre desterrado 
le ofrecistoe consuelo en su agonía, 
el heob.o, e,1tá "3n sf mii11no con1pensado; 
¿q_ué te importa sal.,01· lo {)lle él senthi 

".A.l recibí 1· tus pruebas do tern ara? 
¿la out·a fué Luena? Si; duda no cnbe; 
¡Oichoso aquel c¡ue oif'rl'I sit ventura 
en enseñará a•nur al quo no sabe!. 

"¿Levan lastes á un sór? llan1aete hermano 
á un iufeliz qne estalla tir1vileciJo? 
¿~ntre las tuyas descnt1EÓ su n1nno? 
¿qué te importa saber si él <lió al olvido 

"Tus peniis, tu:1 nngnstills, luR congojns 
por salvarle de horribles decepciones? 
Libro es lo. vida, en cuyas blanca,¡ hojns 
cuida siempre escribir unonas acciones. 

• 
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"No trates de inquirir 1o que otro siente, 
cléjalo en libertlld con su concienci11; 
cumple con tu deber ardientemente; 
umpAra al q_ue sucumba en In indigencia. 

"Y nl da1· tu compnsion, no seas av11ra 
queriendo recobrar lo que has se:r.brado; 
aprende á. r11irn1· bien; 1nirn y compnra, 
y conl padeco sieo1 pre al desgl'11ciado 

"Que olvida ingrato el n1aterual desvelo 
de plácida amistad, por que ·e,i p1·oscrito 
que ta1•dr1. rllncbo en encontrar sn cielo, 
recuérdale y murn1ura: iPOUreci10! 

"T(1 '}ll0 quieres subir, que siempre sue.llas 
gue has llegado á las ein1n~ de los Andos, 
¿Por qué preguntas cosas tan pequeñas 
cuando tus pensamien1os son lan grandes? 

"Quiero que hagas el bien con tal largueza 
que sea tu compasión ran e.\:cesiva, 
que todo aquel que gim1\ en la pobreza 
cuando "ª acerque á tí tu nn101· reciba . 

"Perl1 no le fJteguntea á ninguno 
si gunrdnrá un recllerdo de t,u nom brc; 
que 1,1¡ vns prE:'guntanuo á uno por nno, 
solo h11U11r,~t1 11\ iogrntitnd del hombre. 

"Vi ve en lí) en tu progreso, en tn trabajo, 
practica siecopre el liico, por el bien mismo; 
atiende á loa de urriba, a los de abajo. 
sé buena si-n. llegar al fanntismo, 

"Y cuando hayas semlirndo lo bastante 
rocogerítti cual tudoM tu coscch,1; 
más para que esta Pea bien abundante 
no quiertts nunca ndelanta1· la fecha. 

"Por c1ue ni auelnntnrln ¿qué eonaigues? 
lo que en esta oc11si6n luts consegnido; 
corres trád tle un fantasma, lo persigues ... 
y ni tocarlo ... ¡lo ,es <lesvaneoido! 

ll ¿Croes que por esto estás ~e¡¡hereJada? 
¿c1·ees qno re faltan á tu lado amigos? 
¿crees que <le to<loa eres ol\'idada? 
Xo; que te quieren mocho los 111endigos. 

"X o solo los que pi don trialenten te 
un.a liruosua, no; los quo suspiran; 
los que guardan ensueños en su mente, 
los que se encuentran solos y deliran. 

"Los que padece.u sed de amor -y gloril\ 
buscan en tus p11labras el consuelo; 
Todo el q u-e I u cha al eanza la victoria: 
tawbien hay sitio para tí on el cielo! 

KPero te lo repito; no adelantes 
las fechas 1nctnorablos de tu vida; 
y deja que transcurran los instan tes 
de un,t ~:xistencia sien1 pre co111batida. 
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"Todo tiene su fin, todo se acaba, 
tambien lns dudas cesarán un día; 
cuando no seas de In pasado ese la va, 
cuando en torno d"8 ti todo sonría., 

"Entonces ¡cuán dichosa! soco el llanlo 
tus ojos mirarán al infinito: 
y exclamarás: ¡Yo quiero el adelanto 
del pobre, del humilde, del proscrito! 

"Y grande1 y poderoso en su ardimiento 
tu espfritu A la ciencia consagrado, 
levantará jigante monumento 
que servirá de tumbR á su pasado. 

11S in dudas, sin ten1ores, sin recelos. 
vuelto á su patria el infeliz proscrito, 
podrás mirar trás lumÍnosos velos 
las grandezas que encierra el infinito!

11 

• • • • • • • 

Esto escuché del sér ultrater1·eno 
que respondió á. mi ruego oom¡.iasivo: 
tiene mucha razón; hay que ser bueno 
para alcanzar su libertad e1 cautivo. 

Yo seré libre, sí, por que am bieiono 
el practicar el bien por el bien mismo; 
huyan dom{ las dudas y el encono; 
para que me perdonen yo perdono; 
que no quiero las sombras del abismo . 
• • • • • • • • 
• • • • • • • • 

¡Quiero la luz, la vida! el movimiento! 
La inspir11.oi6n divina que rne aliente 
para poder decir con ardimiento: 
¡A.vanza humanidad! recobra aliento, 
por que progresarás eternamente. 

• 

• 

• 

• 

ÁMALIA DonINGO 

---e:::::, =----
SuLER. 

Pocos goces be tenido por esta vez en la Tierra. Cuando llega la hora del crepús­
culo vespertino, lágrimas silenciosas suelen rodar por mis mejillas, y es que enton­
ces recuerdo muchos días ñe angustia., largas noches sin sueiio, contrariedades sin 
cuento, penalidades, al parecer, insignificantes, pero que juntas forman un monte 
erizado de punzantes espinas. 

¡Cuántas ingratitudes!. .. ¡qué pocas figuras simpáticas se han quedado fotografia· 
das en mi mente! ... ¡cuántos desvíos en cambio de mi tierna solicitud! ... Pero como 
no hay e.~istencia que no tenga su rayo de sol, también la mía. tiene su r:ífaga. 
luminosa que llena de suave clariddd el sombrío horizonte de mi existencia. Ese 
astro que difunde sus fúlgidos resplandores es 5iní, una niila que aun no cuenta 
cuatro primaveras¡ á la ouRl hace un año regalé eu primera mufleoa, y la víspera 
del dia de loe .R~.i1e1 del corriente ailo le llevé la segunda . 

Sab[a que Niní, con una constancia impropia de su corta edad, babfa prodigádo 
la.a mhs tiernas caricias á la primera durante el ano transcurrido, no contentándose 



M.E.C.O. 2016 

• 

L.A. LUZ DEL POVERNIR 1:S 

t,on queret·lt1. olla sola, sino axig1eCLdo á su ruiltlre y ó. su abu~ht que le dijeran 
t1osas du!cts á la n1uñecn, ya desnadgatl1i y con hl cabeza abierta, cosas que la afea­
ban por cxtroo10; á pesar di.: lo cual le cedía la 1nitad de su leoho, dirigiéndole 
ooutfn'uan1ente las f1·ases más cariilosaR. 

Cuando le llevé la segunda compañera do sus juegos infantiles, antea de mos -
trársela la pregunté por la primera. 

~in! corri6 muy dilig-0nte y volvió con su destrozada amiga de cartón, prosen-
tándomeln con la más dulce v n1norosa !!ODl'iea . 

• 
-TI as cutnplido como buena, hija n1ín; bien mereces un;t gran reoon1pensa.-Y 

le presenté su n.ueva con1paüer,1
1 

qltO pa.t·ecl.i hermosísima en comparaciJn de la 

otra infeliz, súcia y rola. 
Siní lo tendió los brazo:1

1 
oprirni&ndola d u !cemento con tr1t su pecho y dirigién­

dolC½ una do sus más afectnosn.s souris11s; pero al mismo tieu1po miraba recelosa á 
la otn\ cou10 si te1niera ofenderla con los agasajos pro<ligados á su segunda oon1-

pai'l.era. 
-¿Qué haremos CQn la muiloon. vieja: la tiraremos, no C'S vcrdad,.Niní?-le pro• 

gunt6 su n1adre. · 
-No, no;-replicó 111 nil1a con ,riveza. Y 1,us mi1·adas ibau de la una á la otra, 

notándose en eUa gri-4n perplegidnd. 
-La gnar<lar!,mos,-repliqué yo

1
-como un rocuerdo sngrado, puesto que fué 

tu primera, ulegría eu estn vitlo . 
-Eso, oso, cso

1
-replio6 ~iní1 gozosa de que hubiesen adivinado lo que ella. 

sentí11, y n1i1a11do atcnt11n1ente á su mndro y á 111! que cnvolvía1nos á la rnón1in. de 
oal'lón 0011 el mistuo papel que h1tbla ocultado entre sus pliegues la muñeca n11eva. 

Oua111lo Nini no tuvo delante á su nntígna con1pailera, diti rienda suelta á su 
regooijo: en tonoes 1niró á su nueva ami gil y jugó con sus dorados I izoP, dando 
expanHÍ,a!! 111uestra.s de tod1l sn i11t1cente sntisfi:lcci6o. 

Yo espi.lba sus m-.1no1os tn1Jvimien•,01 aJ.a1irc11L•lo su ex,¡t1isita deücaueza. Pa1·coe 
mentira qul-} dentl'O do aquella cabecita pt1edan madurnt· cie-rtas :retle:rion1;s: ella 
habia sabhlo poner coto á su iu.fu1tíl aleg1hi p<H' temor de ofender á su primera 
muiieo1i. Ere. adrnirablc el juego Je sus n1iradus: para la 111ómia do carton, una 
mirada Cl}TIJ pasiva; para la amiga reciente', n1iratlas en que iban envueltas dulcísi-
1nas pl'on1esas. Parecta decirle que es¡>erase, que oguarda~e, que jugaría con olla, 
que bailarían jautas y que le gustaba muchíllinto porque e1 a muy bonita. Y de 
pt"onto volv(a rápidamente la cabeza, y mirando á la. anciana de oartóo, cou su ca• 
bcza rota y sus brazos caídos, decíalo con uu mohín gracioi,ísimo que también ú. 
ella la quería: por eso al verla. empapelada exhaló un suspiro de íntima satis.fac­
ción: su oonoieucia sin duda ya estaba tranquila. Aun no tiene cuatro aílos y ya 
sabe meditar¡ conoce Cllllles son sus deberes y sus derecho@, y no quiere ser ingra• 
ta. ¡Qué espfrilu ton bueno, ton noble y tan delicado! Si alguna vez la riñe su abue­
la con ncritud, en lugar de llorar se le planta delante y le dice con IR mayor 

seriedad: 
-A. rní no se me riñe as!; no ¡¡e me habla con tanta dureza; se me dice: "'Niní, 

tienes que ser bueun¡ tienes quo querer mucl10 á tu mami\.,, 
-¿Y par·a qué has venido tú á esre mundo?-le pregu.nta su pobre madre son-

riéndose. 
-Pal'B hacerte compsñfa,-contesta :Yiní con cic,rta g ravedad. 
Inmensit es mi satitlfaccióu por haba,r p1·opot·oionado á una niña tan tierna y tan 

discreta uno de los mayores guces de su infancia. 

• 
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Mucho bien a1> puede hacer eu la Tiorra sin grandes sacrificios. 
A menudo h(;I conJemplailo en las casas do los ricos n1uliecas nbnndonad:ts por el 

desvío de l11s niñas felices, y 1,e dicht• pnra rnl: tniloa de inocentes pequeñuelas 
bati1·fan palmas, si pudieran poseer"~ª muile.:a ttut desdeñ1d,l de su duefia.. 

¡Cuántos muchachos polires se cr.:l'l'Íitn dichosos con un c,1ballo cojo y una lan-
za sin punta! 

¡Pobres nh'ioe! .• ¡c116.nta con1pasió11 rna inspiran los qne no tienen juguetes! 
Siempre reco1·dnré á 110 peq11Pfi11<?l<1 r¡ue C'1IIQCÍ en :M>1drid, hijo del portero de 

mi casa. Llan1ábase Angel. E1·n un nºflo débil y uné111ico; nunr.rt salía de In portería; 
;;ns pudres le obligaban Á que e,-tuviAr todo e-1 di:1. an su ¡111B~tn. inientra.s ellos 
.ateutlían i\ otrita ooupacion;;lS, pero sucd,lí I qnu á lo nu~jor .A.ng-el desaparecía y se 
iba ... ¿a jngal' con los chiquillvs de In r,¡¡lle? ¿4 romper cristales y llamar á las 
puertas? Kadie de la vecindad se quejaba de él; poro su padre le pegaba, y su n1a­
dre le reñía duramente por su8 escapatoria,,. 

1\ngel se callaba, y en cuan lo podía, pié!l para qué os quiero, desaparecia como 
• por encanto. 

Unl noche se fuá, y su padre le siguió para so1·prendcr el secreto de sus fre­
cuentes ausencias. Angel corri6 con la rapidez de un ¡:\'amo y cruz6 varias calles 
hast1t detenerse ante un gr,111 alma~en 1le juguetes, situado on nrni rinoouada, lo 
que pertnitia que en la acer,1, sin e$torbnr el pnso de les trauseuntes, huoiese colo­
oados eaballo.s de maJ.era y de cartón de todos tnmaños. Llegó, ASntóse delante 
de nn hermoso caballo cuy'as blanc~s crines se puso á ac:it"iciar con el mayor (lui­
dado. Así se estuvo n1edia hora. 

El paire de Angel, Runqti!l ho1nbre rndl1, ten-í,1 muy buen fondo y era un buen 
padre: conrnovióse profn ndan1ente al ver tl su hijo abr·uz•l<lo al c11 hallo, y entrando 
en la tienda preguntó cuanto Yulitt el jn,,.ueto pref'i.>rirlo <le !:U ,.\ngel. 

-Ciuco duros,-le contestaron. 
-Entonce~ ... ¡pobre hijo· rnio! te qncdns sin c:1\Jallo. 
-;.A.h! ¿es para ess nin o que se sitú 1 tll los !ns dü1s á la puerta? Hace ya tiem -

po nos suplicó ~on las n11s conn1ovedoras instr1ncins que le dej,\so.n1os eat.11r entre 
los caballitos. Llévese ostetl el caballo, ']_llll merecido, lo tiAne su hijo en pre• 
mio á su 0011s•a11cia y á sus af.ines. No pRsA. dia que no le veamos llegar s1Ldando, 
aun que haga frio, se i>ienta, 1ui11ricia ni caballito, se levanta, se ali>ja, vuelve ....... . 
Son unu. historia SUB idas y venidas. 

Cuando Angel se cooreoció de que le regalaban el citballo: sn gozo no tuvo lí­
mites; fué tanta su alegría que enfarn16; su débil organismo no pudo resistir 11na 
emoci6n tan fuerte coru 1 i r1a.,1perada, y orl10 d[as después rnnrió abrazado á 
su caballo. Pollt•e Angel! 

Cuánto aman algLtno3 niñ1s sus juguetes! ~1ní, antes de tener mufiecas, las for­
maba con un lío de trapos: hiJJ q1te tiene una nueva y bonita la acaricia alboroza­
da, pero no olvida 4 la otra; no es ingrata con ella: á m.ioudo pide á su abuela que 
se la deje ver; entoooes ll:\ mira con tel'uur~, y volvióndose á Bu gontil compnilera, 
le dice: ¡'re quiero mucho, sí qU.e te quiero, pero :í ésla .. ¡pobrecita! la quiero tam­
bién. 

¡Qne al1nn tan hermosa la de- Niní~ 
Gracia, febrero de 1892. 

fmr-rcnta c!a O Oa.mplns, StB. ~r~clrona 10, r.nACIA, 

• 

• 
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PRECIOS OE susonl ::ION. 
lln.rcel,;11~11 'án trlmesLre ad<'· 
lanla,Jo ,um 1wsetn, fuera de 
Barcelona uu a1)0 id. 4 pese• 
tas. b:;;tr¡in_¡sro y (Jltramn.r 
uu a i,o Id , 8 ¡Jc1sut.1s. 

I',E:,ACfOt011 T .t.t>lC.lT!S'!'l\.t.OtOlT 
Plaza ddl Sol,;,, lu\jOS, 

y callo del Cañó 1, 9, princl¡1al. 

~H PLIIILICA LOS Ji h\ 11~ 

PUNTOS OE !;USCRlCI ON 
-

F:n 1.~rida, Cúr me·, ''6, !l En 
Madrhl, Valverde 24, prlucl-
1,al ller,•uhn. liJtt AIJ0,111le, 
s. l•"tl\llClSCO, 2i, impronta, 

SU\IARTO.-IJlsc1rso de 111. ~1-1L Isallel Pe11~ de Oór.ioua, en e: l.~r a niver~u•lo ,lel ce11ll'O e$p1ritista 
f'rovidencla•.-a. un Espf itu cn'ermo.-Un s~eito 

D is t ll l'S-0 <le lct Sr a~ ls¡1 li,e:l P r ñ el, (1 e C Ó r do 1J a , e n e .l 
t e 11 t. r o, e 8 Jl i 1· i t is t a ' ' 1, r <i v i -

. .. 
t. ntt itJlivers,trio tlf~ l 

• 

ilenc'in.'' 

Sef!or Presidunte: 
Señores y sefioras: 

So haré uu largo pr~(imbulo parajnstifioar nli atre,rirniento en hace1· uso de la 
palabra en este acto y aote tna distingida concurrencia. In vitada por lri. digna 
Oo1nisi6n Direoti va de eat.e Centro, y n1ovida, por un entllsiasta sentimiento do 
llmor hi\cill 1~ prop11gt1nda de nuestro ideal filosófico, unido al vivo interés que n1e 
i nspiran estas si·upátioae fie1t,11s qae tienden á estrechar las !'elaciones fratel'n'l.­
les entre los elen1entos que componen la importa.o te ooleoti'\'Í lL1d espiritist1i de 
Bnenos .A.irell, ocuparé algunos momentos la benévola atennión d~ mis oyentes con 
breves consideraciones sobre es,1 doctrina t~n grande en sus princioios, como su ­
blime en sus ensenanr.11~, (an dul,:e y consola lora en su pr.íctioa, oomo lógica en 
su¡¡ <lomostrt,cione:1, cuyo estuJio profundo y razonado, despiorta los buenos senti. 
mientas y haoe brob,r en la ioteligenci11 idea3 de un 11orvenír cuyo cunociruitJnto 
consuela y satisface las aspit•aoiones hun1anae. 

Al hablar del Espiritismo, nada nuevo diré, desde que can brillante pléyadu de 
sábios eminentes y escritores de incuestionable mérito, honr·a y gloria ele nuestra 
e~ouela1 se !tan ocupado en obr11s profundalil y luminosas, en folletos notables y 
admirables artículos y confe1·enci11a de ebe ideill s11pren10 de lodo$ los pueblos y 
e,latle!l, porque es lo. solidaridad de los espac;o31 6poc 1s y generacione~, cuyo ore­
do se onouontrit p1rte en l ls ciencias octtlttls de la Iudia, pa1·te en los mi~terios de 
lsi~, en S6er,1tes

1 
en Or(genes y en los 1nismos P11d1·cs do la Iglesia, que produjo 

la dootfl .A.lcjR11drfa; pero no ob.slanle, es neresllr io repetir cien y oien voces, que 
el Espiritismo os fuente ele- vida, viJa de pr1>gre30, de D.lhle trabajo, de gocoo legí­
ti1nos1 de dulces aspiraciones, realizadas paulatinan1ent'3 en ol dia. sin nocho del 
inñ,1ito1 pnr11 11ne almas sedientas de arnor y de justici>1, sacien su sed snbli1ne en 
su raudal p111í:1irno; es pr t>ci~o insio.1tir, ó insistir siempre, en In santa. ta.rea de pro • 
pagar por lodos los 111e líoi (JU<! 1Jsl6.1 ,'l uuestl'O alco.ooe, el eonoci1niento de esa ma ­
nifesbtci6n ,.;upi,rio1· do las verdades oternns, q11e abre un extenso cao1po á l,is cien• 
cías de obeervaci6n y experimentación con ei e1tudio de lo qu e determ ina n los fe • 

• 

• 

' 

• 

• 

• 
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nómenos psicológioos; qu'3 ampltll el conocimiento de las leyes morales y físicaa, que 
rigen al Universo; ordeua la actividad, y explica satisfalltoriamente á la razón y al 
buen sentido, la acción de los fluídoa en las transiciones de la materia al eapíritll. 

Pero no basta llamarse espiritistas, no ea stlficiente preconizar en disertaciones, 
más ó menos brillantes, Jas excelencias de nuestro credo, es indispensable qué 
unamos la acoióo á In palabra, y demoslremos prácticamente, á esta sociedad posi­
tivista, que ayer nos llt1.mó locos y hoy nos observa con curiosidad, cou interés, 
tal vez, que no e:x:ist¡; religión, ni escuela filosófica, ni secta religiosa , r,i ideal al­
guno, que ejerza mayor y más moralizadora iníiuencia en las costun1bres y en el 
modo de ser de sus adeptos respectivos, que la ciencia espirita en los SU) oe, no 
haei~ndouos santos ni sábios en un moruento, porque los vicios y resabio11 adquiri ­
dos por el espíritu, en sig1()a quizá de desaciel'tos y errores, solo pueden destruirlo!! 
un lal'go y ¡>aciente tr·ab.1jo, y un profundo y aetenido esLudio de las coaaa, razón 
por la cual el progreso humano es lento y laborioso, pero sí, dándonos los elemen­
tos nocesaclo3 para nuestra regeneración moTa) é intelectual, con el conocimiento 
íntimo de noso~1·os ruismo1l, la 1·azón de Ja Justicia divina en todos los expedientes 
humanos, la eoaoiencia plena de 111 necesidad de la t:llll'idad, c<imo únjco medio de 
progre,'i1

,, y l s ámpliae segaridades1 basadas en hech(ls positivos, de que la rnuerte 
no es la ·noehe eter,ia del no sér, como sostienen los materialistas, sino la risueña 
au1·ora de 1111 nuevo día, la moditicación natural del espíritu encarnado al espíritu 
libre, y, señores, 11bre tau dilatudos horizontes al alma pensadora la rnzona<la ce1·~ 
tidu1nbre de que la tumbfl es el atrio dt:l infinito, predJspone tanto al bien, engran­
dece tanto al espíritu, el panorama io111enso do la vi<la etE'l'na de su jodiviJualidad, 
desenvol rie11do en inacab11ble sét·ie do facultad8'1, percepciones toda.vía para él 
descoaocidas! que por eso creemos y 130 hemos dudado en afirmar que el Espiritis­
mo ea superior á tod.as las tcli¿iones inTenfadas por el hombre, porque como nin• 
guna posee el poder de enii·en.ar las pa,iones, y da ese precio,so tesoro, que consti• 
t 11ye la única riqueza dol espíritu, ruanif~stada on acto nol..,ilísirno pür quienes 
proclan-ran práctic.'lmente la subl.iruiJad dó una doctrina que to io lo vivifica al 
soplo purísim.o de &11 n1or11.l ev11ngélica y de sus grandes ver<laJes .. No se nos ta­

che por e!tto de oxasperados ni de fanáticos; el nob!e y lev.tntado entusi,1s1no que 
el alu,n siente al vislumbrllt' el Infinito d~ lit Yida á través de una fiJo,.oHa sensata, 
cxaminocln con espíritu frío y sereno á la Juz de la rnzón, Lálitl) divino que fun­
ciontt en t>l ceTebro bun1ano, sometida al trabajo conoien7.udo de un profundo aná• 
lisis, no f)O<lrá jamás confun<lil'lie, t'On lo atonfli n1entiil. que nace de la inorci!\ de 
las fncnlt,ldcs peusrrdoras, se determiu,1 por el oetanca1niento do lns ideai, y pro• 
duce In exaltnci6o do un sentiruienro nl,surdo. 

f\'osotras las almas enfermas g11e Yirís muriendo, aurumaJas por el dol<lr, escu ­
chad esa voz profética de todos los ~igloi:i, eco sulilime del ntás al!J, que os dice 
con ritu1os de ternura y cadenci~s de amor inefttble, 14.,\lienta,,, "confía , . "t>spern,,; 
"trabi:tjR~, "\'i\re,,, tu destino es vivir siemprt>,,; no eres el prc,scrito, Q] dePhere­
dn.1o, el réprobo do las religiones, eres un11 fnh•ligencia que fnr.cinn 1rA p 11· tie1npo 
indoíluidu! ¡eres una Voluntad, que vib1·11ré ctt1rnnn1ente! ¡ert's la oln,t m1ís perfec­
ta del ('rPadoi·, y el Universo ce tuyo, con sus u1úlliples mundos, su,, snle, de to­
pacio, 1111~ bris~s cargadas de pe1fumrs1 su vida (•xuberaute é infinito!,, Vosotros 
loe qne lloráiq ltt muerte de un sór qnerirlo, croyl,n1lnlo pnr11 siempre 1<111111•rj1do en 
la sornhra del septtlllro, busca.d l11s vibrnr.ion,is ,le la iru11ortaliilt1J en (a,¡ cornuni­
cacionei ,l~ lo~ espíritu'!, corrioote pru·ti y cr1piosa de 111 ternurll entre los 111tl se aman, 
y co'l ellas, el cot1suelo más lógico y natural .1 ,,ucstro dolor; pr(Jvio un rr.zonudo 
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estudio de la ciencia espírita, vosotros los que os desesperáis, ante la. imposibilidad 
obsoluta de encontrar en ]as leyes de la física la explicación á los fenómenos 
pslquicoti, recurriendo á hipótesis absurdas para apoyar vuestros sistemas, estudiad 
la:s obras espiritistas sin ideas preooneebidas, sin animadversión sistemática, con 
criterio libre é independiente y por amor á 111. cienoi11, y encontra.1 éie la se lución 
de problemas, que sin ellas no desoifl'Rréis nunon; )' vosotros, en fin, los que nos 
llamáis locos, los que os refs con desdeñosa. lástima creyendo sin fundamento y 
nada más que por qu~ sí, que deliramos, si en un momento de melancolio, en vues• 
tra vida, ejercitáis vuestro intelecto en la meditación augusta de ese a1'cano pa'Co­
rr,so que se llama el sepulcro, acordao~ del espiritis1no, y deponiendo prevenciones 
iujuslincadas, buscad en sn estudio, ca111i110 único conducente á su inconcus~ ver­
dad, el calor de la vida, emanado de sus raudales de luz, de sus moralizadoras 
enseñao:r.as, de sus lógicos principios, de sus hechos innegables. 

¡Estudiad, estudiad, todos, sus verdades axiomáticas y sus in11egables manifes • 
taciones, y la dicha que en vano buscais, por secreta y misteriosa' e.epi ración, 'la 
hallareis, dul<'e y traoquilll en la. certeza- del espléndido mafia.na de la inteligencia 
individual: porque si hay algún ser en este mundo que pueda sonreir con ínti• 
ma satisfacc.ión, en medio de las penas y vicisitudes de u.na existencia espiatoria, 
es sin duda ninguna el espiritista racionalista, pues sabe que el dolor, c-risol 
donde su espú·itu se depura, es un elemento indispenaable á. su progreso inteleo • 
to moral, y que dueño de eu porvenir por el conoci01iento de su orígen, y de su 
destino, podrá. con su amor al bien ser el artífice da su propia felicidad. 

¡Y:i era hora, de que en el h.oriz◊nle de nuestro siglo brillara el explendente 
sol de la Verdad esp{rita, llenando con torrentes de luz infinita, el horrible vacío, 
que en la conciencia del hombre aotual deja. la aueenoia de creencia11 religiosas, 
aventada3 por el aliento poderoso de nuestra espléndida civilización. 

Pero hemos dicho mal, el sol del EspiriLiamo ha brillado siempre desde que el 
principio inteligente adquirió con la conciencia. de su propia existencia, eu indi• 
vidualidad, más hoy, cuando la razón en actividad, ha destruido con la fuel'za 
irresistible de 111, lógica, loe d-0gmas de las ant-íguas religiones, cuando las ideas s~ 
fijitan con exbuberaaeia haciendo rebosar la vida en la copa de la inteligencia, es 
cuando el cerebro humano ha adquirido e1 desarrollo i,uficiente para recibir sin 
ofuscación, ni deslumbramientos, las sublimes -irradiaciones de .su luz. 

¡Dichosos nosotro1,i, los que hemos visto florecer el árbol de nuestra vida, con Ro• 
res que jamás marchitarán el helado soplo de la duda, ni el a.liento abrasador del 

egoísmo! 
¡Apliquemos todas nuestras actividades al desenvolvimiento de eat.a manife~ ta-

-0ión de la verdad suprema, ¡quiera Dios, que un dia no lejano, podamos todos de­
purados de nuestras pasiones, rendirle el culto de la moral espíl'ita, en el altar 

augusto de La Ciencia! 
He dicho. 

c!Qné hiciste ayer, desgra~iatlo, 
para sufrir tal condena? 
no hay penQ. como tu pena, 

pues vives encadenado; 
La noolie de tu pasado 
¡debe ser tan horrorosa!. ... 

M.E.C.O. 2016 
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¡Qué sombra tan espantosa 
condensó ta desvarío! 
¡Vivir siempre en el vacío! •.• 
¡Qué expiación tan dolorosa! 

Tu esphitu sabe amar, 
y tu corazón sentir; 
tú comprendes qué es vivir 
y tienes que agonizar; 
tu mente sabe soi'lat· 
y ni despertarte ¡qué horror! 
te cauea tanto dolor 
lo profundo do tu herida., 
que Á. poder perder la vida 
morir fuera lo mejor. 

Ebrio_ lo<'o, sin consuelo 
• 1n it·as al cielo y exclamati: 

¡Seftor!. .. tu q 11e tanto R1n1.1s, 
¿no compadeces mi duelo? 
¿~le has arrojado del cielo 
porque no te oornprendí? 
¿Porqué no pusiste en mí 
dulcfsimo sentimiento? 
porquó mi amargo larneoto 
nuuca Se.ñor llega á tí? 

¿Qué todo se ha de ganar 
con sacrificios? ¡Dios mio! .. 
Yo los l1aré, porque ansfo 
l,1 que otros gozan goza-r, 
quiero en n1is hijos hallar 
lo que hasta aho~a no encontré; 
Jn realidad que soné 
en mi ardiAnte fantasíll, 
la dicha ue·un solo dia 
hará reavivar mi fó. 

Esto dices en fu afan 
dudando ha.ala de tí misrno¡ 
que al mas trjate esceptieiamo 
tus pensa.mientos aó van. 
¿ f I érmino no tendrán 
tus penas? sie1npre el dolor 
te hará sentir su rigor 
con despiadada crueldad, 
¿de la luz de la ver<lad 
no verás el resplandor? 

Sf; yo quiet·o que lo veas, 
q ne adq uierRs la convicción 
que nyer naci6 tl1 expiación 
al calor de lus idea~; 
que cual incendiarios feas 
el espanto <lifuad ieron, 
qne por tí, rnares vertieron 
de llanto los qoe te an1P.ron, 

, . . 
y m11rt1res. expiaron 
loa que an1án<loto vivieron. 

¿Qu<i porqué bueno no fuiste 
desde que tu inteligencia 
le preguntó á tu concieneia 
alma, de donde viniste? 
Porque no hay en cuanto existe 
la ley de instanta11eidad; 
por eso la humanidAd 
opera su crecirnieuto 
con ese trabajo le11to 
hijo de la eternidad. 

El espíritu, al sentir 
Ja primera sensación, 
lleno de vaoilación 
entre ÓáJ

0

ar ó subit, 
de la cienrin de vivir 
comienza el aprendizaje, 
y err1prende el largo viaje 
por ignorados sendero~, 
siguiendo loe derroteros 
que sigue el hombre sal vaj~. 

Y con suma lentitud 
va siglliendo su camino, 
árbitro de su destino 
de la cuna al ataud; 
entre el vicio y la virtud 
siempre jugando al azar, 
aprende el hombre á, luchar 

I , • y a conocer por si ffilsmo, 
que hat ta dentro del abisrno 
se puede regenerar .. 

Y cuanto el hombre atesora 
son bienes bien adq ui ri ,: os; 
que Dios no tiene elegidos 
ni obrero 3 de 1i,/ 11·m,a hora; 
en su ley 1·eguladora 
no hay grac1·a pro-ci Jencial, 
no hay distinción especial, 
los do arriba y los de abajo, 
son hijoa do su trabajo, 
y de su noble idtiul. 

El trabajo es el sostén 
dlll equilibrio 1,ocial; 
úe 111 pllZ univer::,al 
el in11preciable bien. 
Es el ver<laJero edén, 
más no el de las religiooC's 
dondti las gtnerar.iont!~ 
en ir riao1 io 411 ietierno, 
nuoc11. aolen del abisrno 
de sus aluciuecioncs. 

• 

• 
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El paraíso de la vida 
es trabajar con anheln, 
h11cer de un erial un cielo 
ea la 1.'ierra prornetida. 
Con un tiempo sin medida 
¡cuánto se puede aía11zar!. .. 
el hombre puede alcanzar 
cuanto sueña en su ambición, 
porque no bay aspiración 
que no pueda realizar. 

Y de este modo al vivir 
se ponen en ejercicio 
las virtudes contra el vicio. 
¡Enseña tanto el sufrir! 
que cuando se ve lucir 
un rayo de claridad1 
cuando de la libertl\d 
se vislumbran los destelloa 
¡los encontramos tan bellos!. . .. 
¡pobt·e enfermo! ¿no es verdad? 

• 
¿No ea verdad que al conocer 

el sublime Espiritismo, 
has mirado el hondo abismo 
donde vivistas ayer? 
y tiemblas al comprender 
tu ceguedad, tu locura, 
to espanta tu desventura, 
te rindes bajo su peso, 
1nás sueña~ con el pr<;-gre110 
y esperas en la ventura? 

¿~o eR verdad quo quieres ser 
amparo del desvalido, 
que á todo aér afligido 
q aieres tu mRno Lendc0r? 
¿que las huellas de tu ayer 
quieres del todo borrar, 
Y hacer en cambio brotar .. 
flores con tal profusión 
que alcances 111 redención 
cu-ando dejes de expiar? 

¿"S"o es verdad que en tu dolor 
ya no hay tanto desvarío, 
porque ha llenado el vacío 
de tu vida. inmenso amor, 
que te alienta y !la valor 

para luchar y vencer; 
y llegar mañana á ser 
útil á la humanidad, 
difundiendo la verdad 
que has llegado á conocer? 

¡Ama, pobre enfermo, ama! .• 
ama tu adelanto eter'llOj 
puedes salir de tu A 'llerno 
porque el progreso te llama. 
Los laurelee de la fama 
tu frenLe pueden orlaT¡ 
más si prefieres gozar 
ni envidiado ni en vidioiio, 
disfrutaráe de reposo 
en dulce y humilde hogar. 

Todo s·e puedfl obtener, 
todo se puede alcanzar, 
pero antes hay que sembrar 

• • s1 se quiere recoger; 
zarzas sembrastoa ayer, 
y hoy sus fl.01·os espinosas, 
her.idas muy dolorosas 
te causan al recogerlas; 
n1áa riégalas con las perlas 
de tus lágrimas preciosas. 

¡Llora! ... no temas llorar, 
porque el llanto purifica; 
hay llanto que santinca 

• 

¡11Qra!. .. y comiénzil á sembrar. 
Da, principio por amar 
lo que n1ás te haga sufrir; 
no pienses nunca en huir 
de tu 16brega prisión; 
la sombl'a de lu expi11ci6n1 
es luz de tu porvenir! 

Salda tus cuentas primero, 
queda l ibre, victorioso¡ 
y derecho á ailr dichoso 
tendrás en lo venidero. 
Que no olvid1lráa espero 
mi consejo matornal. 
E~tudia el gt'Rn ideal 
que te sal v6 del abismo; 
y dí que el Espiritia1no 
¡es el bien universal! 

A~IALIA DoJIINGO SoLEn. 

----=~e::- --
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¡Q11é veruad ei que sin fé y sin religión es la existencia inútil y miserable! La 
,·ida sin solución, sin objeto, serta la. esterilidad del pensamiento que la concibiera7 

el aborto de una esencia imperfecta más cuidadosa de su poder que del bien de tos 
suyos; por eso nosotros, los espiritistas, en el aliznto fecundo de nuestras doctrinas 
encontramos la jueti6caci6n de todos los hechos an6m1tlos que se nos presentan, y 
en vez de n altlecir nuestra suerte y murmurar del Atlante que consumó con tan 
sublime perfección la obra de su omnipotente idea, bendecimos y respetamos esos 
tributos eiemprt< frutos de su equitativa miaericordia, como la justa y natural dig• 
nifioación del hombre que debe saber á donde vá y qué méritos deberá alcanzar. 
Yo 00010 toda criatura de la tierra, he heredado tambien ese legajo de infortunios 
que nadia puede disputarnos, porque es el común acuerdo de anteriores decisiones 
formuladas por nuestro deseo de mejorar en el libre estado de la desencarnaoión, y 
al arrostrar sumisa, aunque con dolor inmenso, eaa. poderosa ley que me sujetR. 
para conducirme luego á la via que han de traznr mis obras, al par que siento los 
aguijones de la herida deploro esa tlaqueza que tan débil é indeeiso hace al se1· 
humano: ¡pero nunca, nunoa! tú lo sabes, Dioe mio! he profe1ldo una blasfemia re• 
negando de tí, ni desconociendo la sabiduría de tus falJos; y hoy, que aunque jó­
ven, he envejecido á los reiterados golpee en el yunque de la desgracia, que tengo 
más que ayer la madurez de la experiencia impresa en mi severa frente; boy Se­
ñor, bendigo esa cadena que me retiene cautiv!l en la vasta prisión de los confi• 
nados de allá; por eso mis Já.gt·imas al evaporarse con los efluvios de la tie• 
rra en la absorción de las nieblas, llevan el perfume de una plegaria, al incienso 
ele mi amor á. los seres que en el infinito de los mundos me aguardan y que más 
f2lices edifican sobre montanos de oro el recinto de sus bienandanzas. 

Fannj, que es una jóven, amiga mía, candorosa y sencilla, amante de su esposo y 
apasionada de sus tres hijos, vino á verme dina pasados precisambnte en una hora 
que hice indefinidamente larga por mis tristes meditaciones. No me preguntó la 
causa de mí melancolía por que ella sabe y comprende la infinita pena que tengo 
en mi alrna; y porque sabe tarnbien que no es el arranque de la desesperaci6n el 
emblema ,de mis tristezas; me habló de a q11tllo mi·smo que revelaba rui sufrimiento; 
pero que era un placer á la espansi6n del sentimiento mío. 

-Eugenia, me dijo, tú que eres tan es[>iritista y has leido tanto me podrás dar 
la esplioación de un sueno que he tenido la pasa.da noche.-J{e.bla, puea despiertas­
n1i interés. Ya sabes que te he dicho qne los suetlos son las realidades del alma, y 
que si bien á veces no tienen conexión alguna con las coses de a.qui pueden ser el 
capítulo de una historia en la cual hayamos de tomar p_arte, ó bien ser loe reflejos 
de un pasado borrado en las sombras de nuestros recuer(los. 

-Pues ninguna da esas dos conclusiones aprovecha. al que te v-oy á referir~ 
sin embargo escucha, y sea ello lo que fuere te aseguro que mi emoción al <les• 
pertar ha sido visible y duradera. Ya sabes lo vivamente impresionada que quedé 
al saber la muerte de tu queridísim I y preciosa 11obriuita; el profundo senlimiento 
que tomé en vuestro dolor, pues siendo única y por tantos conceptos seductora y 
amada, na dejado necesariamente un gran vaclo en vuestra alma; pueR bien, y sin 
duda preocupada por tan distintos pensamiento11 he soillldo con ella viéndola de la 
manera que voy á expresarte. A.un siento agitado mi pecho; por,¡ne te aseguro 

' 
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que la realidad no hubiese impreso tan marcadamente en mis sensaciones la huella 

de su rneruorill. 
".1:\ una altura que no sabrían medir los hombres y á la que deberá llegarse en 

alas del pensamiento ó del deseo, ví ondular ó mecerse algo así como flotante ca­
rroza envuelta en trasparente gasa do vividos colores, cuyo tornasol predominante 
era el oro sútil semejante al polvillo que desgranan loe últimos deatelloe de la luz 
c1·epuscular de aquel fuego chispeante que la rodeaba. Ora semejaba un eemicír• 
culo coronado luego por batientes penachos que se cerraban f"Ormando una sola 
llama mul1iplicada p~r infinitos haces de luz . En el centro de esta 1•eyerberación 
aérea que en vano trato de descl'ibirte. se encontraba más bella que nunca tu her• 
mosa Araceli, que parecía conducir la marcha triunfal de este vehículo incompa­
rable á través de aquellas regiones. A. mi oído llegaban las sonoridades de s11 
alegre risa provooa.da quizás por su entretenimiento en coger floree de no s6 donde 
y, que arrojiiba por la estensión do los airea, que lae devolvía desmenuzándolas 
sobre su linda cabecita. ¡Qué lugares más deliciosos! ¡Estos serán los cielos celestes 
de Dios, me dijo, y yo solo alcanzo a ver un trozo de su gloria, un angel de su 
trono, ¡cuá.nta felicidad! L9. sed de lo infinito se apoderó de mí y queriendo l1acer 
partícipe ele esta dich11 (fíj¡ite en estt1. particularidad) á uno i;olo de mis hij1)s, á 
Iléctor, que alcanzaba la misma. edad que tu sobrinita, le cojí de la mano trémula 
y vacilante pot· la i1npa.ciencia, y empecé {i, subir las pendientes de un camino q_ue 
á mi juicio remablba en aquella dorada colina. Ella. era el norte que guiaba mis 
pasos por el laberinto de sus sendas: iba. aneioea de cruzar los h.un1brales de 4 in• 
1no1"talido.d y atentos mis ojos al punto lu1ninoso en donde deecollabn eu existencia 
aquel nrcangel de ventura, seguia jadeante y fatigada cow:luciendo á mi hijo que 
sin esfuerzo ni cansancio caminaba á 11\ par mia. Cnal f intástioas sombras p1saban 
ante m{ la,s cordilleras de n1ontañas que en mi Yerliginósa co.r1·era dejabtt. atrás, y 
á ni etl ida que avanzaba creyendo acortar la distancia que me sepnra.ba del límite 
en que la s1,1_ponfn

1 
más y más parecía huir de 111( como si el géuío del infl)rtunio 

se l1ubiese querido interponer entre dos destinos deAiguales, pero llamados á 
-0onfnoilirse. 

Eu mis desesperadoe esfuerz1>s consegnia reunir nuevas fuerzas que por un mo-
mento nada n1ás ..-igoriz.aban n1is miembros y entonces Ín-'oonba él nomhre de 
Dios pnra proseguir con más valentía tan estraíLa peregrinación; ¡en1p1·esa árdua! 
_o\gobindn por lo incontrastable lle lo inoognosoible, rendfame á la in1pob,ncia de 
n1i tlebi liúnd. ... ¿~ o te ha pasado alguna. Yer. paseando por cA.mpo abierto, haber 

· visto 1Pjoe, muy lejo~, unr~ ca,iita bl.1nca n1edio ocultR por la 6!1pesnra del follaje y 
que ha burlado tus ei.peranzas do alc1t11:t.>trla pareciendo ret1·oceder nnns veces, 
acerca.reo otras, pero sie1npre clavada on su misrno sitio? Tal me ocurri,l tÍ mi, solo 
que la casitti hubiera siuo nccesil>le en tienlpo li1nitado y breve, y yo hncía algunos 
nfios (JUO atrRvesaba los piramos terrosos c11yo horizonte sin fir1 en1belleo!a la cú­
pula de aqnel bemisfério ideal. I,ns n1últiples i111presioneA que recibiera debieron 
con111nicar á mi otgRnismo su vitalidad decadento porque desperté bañ.a1ln, en sudor 
y estenuauo el cuerpo .A.l recordar n1i sueño sentí miedo t13miendo euperticiosn1uen • 
te no fuo~e un ª"iso qne tne preparaba 111. 1nuerte de n1i hijo. ¿Cómo te esillicna tú 
esta 111aravillosa nparición y la inconcebible trnyesía que recorrí arrastrada por la 
corriente del deseo y la voluntad de poseerlo? 

__ (~llerida li\iny, si yo fueso medit11n, ó mejor clicho, si se me ilevolviese es1\ 
f1lcnlta1l <1110 solo ejercí cill1!0 dias, algnnos ue loa buenos espíritus ucfinirí.iu con 
exnc:ituu ol oncaulo de ose sueño ,n'tgioo que h~ escuchtido con deleitoso phlcer. 

M.e.c.o. 2016 
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-¿Entonces, me dejas en la mismn ansiedad? 
-Xo, porque voy á aplicarle 1,, relación que puede tener según la lógica de 

mis santlls creenci:1s. Dice J(ardec en su "Libro de los espíritus,, 91,, los sutfios no 
110n 1>erdade,·os en •l sentido que tnti'enden los qu~ ilzºcen la buena te11ttt1'a; jJIJ?'ljUe es 
absterdo ercer que sollar tal cosa anuncia tal otra. Pe1·0 son '11/!t·daderos en el se11tido 
de r¡ite presentati i11iágenes reales al cspi1·itu, pa1•0 ljtle con f,·(cieenci'a no tie11en rela­
ción coti lo que ocu1·1·e e1t la vt'di.1, co,,.poral. A 1nenttdo tarnhien, segun te11e11tos dicho, 
son 1ui recuerdo y pueden ser tambiºeit y por .fiit 1~n presenti,nier,to del 71ornenir, si 
.Di,J, lo 11or1n1'te, ó el espectáculo de lo que ocurre en. aquel momanto en otro luJll · a.l 
q~e .se tra•por,a ,¡ a(il1a. '.t: ahora para concluir te diré que tu alma, parcialmente 
desprendid11. de tu cuerpo, pudo, por permisión de Dios, llegar hasta el átrio del 
ten1plo inmaculado &n donde tiene su existencia ese sér querido de mi amor, mnn­
do de luz, morada del Señor que reserva á cuantos so han redimido del pecado 
por la perfección y pureza de sus obras. Esas ánsias de conquistarle que germi­
naron en ú al E.entirte enamorad!\ de sus magnificencias ígneas son el mayor tlor6n 
qne puedes añadir á la corona que- cines en tu paso por la tierra, pues el deseo de 
progresar te dará entrada á esa esfera radiante eu cuyo arco giraba la estrella que 
te sirvió de gula en tu suspirada ascensión. 

¡lmágen subHme la de ese hermoso suefio! Solo el tt·abajo incesante y la activi­
dad en el bien pueden triunfar: es Ja ley que ha de earacteri:zar el tipo hurr,ano, 
trasformado en la reiuvidicación de su.s dnrechos . .P,u·a escalar los espacios side­
rales ha rueuester los años ctue figuradamente viajastes en tu nocturno paseo. Sím­
bolo del porvenir es tu sueño y cerca estás de la pátria de lo:-1 vivos, mas atiende: 

En las incon1nensurablos anchuras del Universo, en la esteusi6n vastísima de 
sus inmeusidadea, no hay arriba ni abujo, no existe el vértice de una línea. 

'l'odo se armónlza eu la uuiticación de solidarid11d; todo e1:1tá sujeto y se asimila 
por la atracción y el peso de la. gravedad, que es la ley sup1·ema ele las cosmogra­
fla.s todas. Nosotros aplicamos lus impresíJnes que recibimos y apercibimos filas 
cosas terrena.,, y de alu las deducciones impe1fectas que aducimos para re\'estirlae; 
y Juego ¡es tan -deficiente nuestro lenguaje! f.,a idea es la concepción del justo, la 
deificación del espíritu: nosotros, hijos subjetivos del pensamiento divino, llega1·emos 
á su gracia que f\a lo perfectible; ¿puedes traznr ahora ese cuadro en todo el es­
plendor de sus gloria~? no: acaso lo comprendes tú; humilde <!e corazón y de fé 
gigante. 

-'l'jenes razon; pero mi niño para el que deseaba únicarnen te aquel la felicidad 
sin igual, teniendo además otros hijos ¿no es raro? 

-Obedeciste tí ln espontaneidad de lns conmociones afiictivaa. Como teniau la 
misn111 edaJ, Ju i ,1:1Jobra y la pena. inr¡uietar,,n tu coraz6n di; madre que herido en 
el recuet·do del padecer de mi hermana Je protegía brindándole cou10 refugio 
áqot!l puerto pat·adisiaco. 

-¿Xada &ignifican, pues, mis temores? ... 
-No; es el nbs1trdo du las tradiciones¡ el mito de los tieJnpos 1egendatios, 

ELGENIA N. E:-TOPA. 

-Las religiones mueren, por la sombra que p1'oduoen. 
-El aliento del esi,íritu es la pala1>ra escrita. 

lm¡ renta ele O Oamph;s, S ta. Madrona JO, r.R .\OIA. 
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PRECIOS l)t•: SOSCRJCION, 1 
Bareelona. nn trimestre a,le­
la111a,10 "º" ptl$1'ta. forra de 
Darcelona un a,ño hl. 4 1•ese­
taa. Estr11nj ero y UlLromar 
un ar.o id. 8 pesetas. 

:11.IJ?:lACOI~lT 7 .f.?:lllllTIS'l'l\.ACI~lT 
Pla:t.a del Sol, 5, !,ajos, 

y calle del Oailóu, 9, prlnclpl\l. 

SU Pll llLICl l,OS JIIR\1-SS 

PUN'l'OS DE SUSORIOION 
-

V.n LilridB, Cárme,i 'l6, 11 En 
)ladrld, , ·a11eer(le 24, prh1cl­
p11,l derecha. ¡l:n Alicante, 
S, Francisco, 28, lmprenl a. 

SIJMAl\[0.-Mas pronto lle1ro el que anda •¡ue no o1 que corre.-Los dos genlos-Al enlern\r H na se­
milla. 

Más pronto llega el que anda que no el que corre. 

I. 

El 3 de Febrero del ano ac~ual, publicó El Diari'o d, Oád1'i en su número 
8.068, al siguiento relato: 

PARRICIDIO EXTRÁ.ORDI~ARIO 
• Un nuo QUE MAT.\ A sr MADRE POR AMOR rll,I.\L 

l!n caballero caiJ1pesino. 

En Coulon acaba de desarrollarse un drama de f<lmilia que quizá no prosente 
otro ejemplo en los anales de la oriminalidaJ.. 

Un )lijo que mata il en madre por un exceso de amor filial. 
Coulon es una aldeá de 400 vooinos, situada á Rlgunos kilómetros de N<1jent-le 

lloy, en el dopartamento de Eure-et-Loire (l•'raociR..) 
En aquel país adnurable, l'Odeado de bosques y dominado por un antiguo castillo 

de h~rmoso aspecto, se ha desarrollado un drama espantoso que parece hecho á 
propósito para derrotnr á los psicólogos. 

El Sr. Dehay, el héroe de esta tragedia, era un caballero campesino, el úuico 
8tii.or que babia en la comarca. 

llabitaba con su madre, una eeílorn. lle setenta a-nos, en una bonita casa de caro· 
po, una espooie de quinta, rodead11. de un parque de 5,000 metros de extensión . 

• 
l!nico superviviente de tres hijos, &l een.or Dehay había consagrado á. su madre 

un verdadero culto . .A.bogado y poseedor de una ronta de mas de 15.000 pesetas, 
no babia querido nunca separarse de aquella, rechazando todos los empleos y des­
tinos que ee le habían ofrecido. 

Repartia el Liernpo entre la cazn y la pesca, no recibiendo en su casa. más que 
al cura y al S1'. Guillemin , el médico de Coulon. 

A pesar de su misantropfa era qoeridísirno en al país, así como su madre; los 
pobres podian presentarse á cualquier hora ante la verja de la casa en la seguridad 
de que serían socorridos con dinero y víveres. El Sr. Dehay, además, estaba sus­
crito á todas lae obras de caridad públi~a de la localidad y el Ayuntamiento le es 

• 
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deudor de infinitas liberalidades que han contribuido á la conservación y al embe• 
llecimiento del pueblo. 

Esta vida reconcentrada en su objeto único, la madra, este amor exclusivo es 
ciertamente la única explicación que p1leda darse de este parricidio sin preceden• 
tes. 

EL DRAMA. 

La Sra. Dehay, ya muy delicada hacia algun tiempo por los achaques de la edad, 
fué atacdda hace dos dias de una pulmonía infecciosa. El Sr. Guillemin, médico 
de la f11,milia, comprendió en seguida la gravedad <lel mal, y llamó en consulta á 
dos de sue compañeros, médicos de los hospitales. 

Estas idas y venidas de médicos inquietaron mucho á. Dehay, el cual de repente 
se puso en un estado febrilmente nervioso, interrogando sin oeear á los médicos. Es. 
toe que creían desesperado el estado de la enferma, contestaron con esas evasivas 
que no hacen desesperar completamente, pero que tampoco tranquilizan á las fami • 
lias. 

Deh1ry no se equivocó; cuando la criada del cura fué á preguntar por la enferma 
él le contestó: 

-Está. perdida, sa muere y yo no la sobl'eviviré. 
No entró t?n la habitaoión de la enferma y pasó el día del lunes en una agita. 

ci6n extrema, rebosando todA clase de alimentos. 
La cocinera, enferma de injl11d11ea, babia sido reemplazada por uaa asistenta que 

veh1l,a á la enfermn, mientras que el jardinero haoit\ los demás menesteres de la 
casa . 

.A.mboe servidores, muy inquietos por el aspecto de su amo, haLian avisado al 
cura, al cual intentó verle para tranquilizarle; pero el hijo no quiso recibirle. 

Anteayer por la manana, terminada la consulta de loa médicos, y mientra~ es­
tos estaban reunidos conferenciando, Dehay penetró en la alcoba de su madre, y 
dando una oarta. á la asistenta, lu rogó que fuera á depositarla en el correo mientras 
que él quedaba allí agllllrdtí.ndola. 

DOS VÍCTIMAS. 

Apenas entrado en la alcoba se oy6 que la enferma gritaba: 
-¡Jorge! ¡Jorge! ¡Quieres matarme! 
Dehay, en efecto, babia sacado un revólver del bolsillo acercandolo á la sien de 

su madre y haciendo fuego, é lnmediatamente, volviéndolo contra sí mismo ee hizo 
saltar la tapa de los sesos, pegándose un tiro en la barba y saliendo la Lala por la 
bóv-eda oraniana. 

Al ruido de la detonacion corrieron los módicos con el jardinero, encontrando 
muerta á la senora y moribundo al hijo, que dejó de existir muy pronto sin haber 
recobrado el conooimien to. 

SIN FAMILIA.. 

Mad. Dehay so babia casado dos veces: tuvo dos hijos del primer matriruonio; 
los dos murieron. 

El asesino era el único hijo del segundo matrimonio. 
Las dos víctimas de este drama tendr{Ln quizá parientes lejanos, pero nai!ie loe 

oonuce en la comarca. 
El jn.t:gado. pue11, no podrá hacer otra cosa. que registrar los papeles que encuen­

tre en la casa, que ya está sellada y custodiada por la autoridad. 
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Un habitante de la aldea 11e llevó consigo los perros de caza, que desde que ocu · 
rrió el drama no cesan de lt~Jrar, aun cuando no han entrado en la casa. 

II. 

Un espiritista muy pensador, (residente en Cádiz,) leyó atentamente tan triste, 
narración y nos escribió diciéndonos entre otras cosas lo siguiente: 

"Amiga mia; usted que se dedica con buen éxito á investigar el por qu~ de ni. 
gunoe acontecimientos dolorosísimos, lea con la atención debida el recorte de un 
periódico de esta localidad que adjunto le envfo; y si tiene ocasión propicia pre· 
·gunte á alguno de loe esplrjtus que la inspirnn, á qué móvil obedeció el sei1or 
Deh&y, si fué un arrebato de locura, si cumplió fielmente la órden imperativa de 
nn espíritu obsi:eor, cuál fué, en 60, la causa que produjo ese doble crírnen. lTsted 
que me conoce, sabe muy bien que no pregu11to por curiosidad ni por entreteni­
miento pueril, sino porque no pnedo comprender como 110 hombre tan bueno, pudo 
cometer el mayor y el más abominable de loe crímenes.,, 

El mismo efecto que le causó á nuestro hermano la lectura del Parricidio trc­
traordinat'io, nos hizo sentir vel1ementísi1nos deseos de saber algo de tao terriblo 
historia, y cuando tuvimos ocasión de hablar con el espíritu del Padre Germán, 
este nos dijo lo que copiamos á continuación: 

m . 
"El suceso que tanto os ha llamado_ la atención y tan profundamente os ha 

preocupado, no ha sido efecto de un arrebato de locura, ni tampoco niogun sér de 
ultratumba ha tomado parte en esa horrible tragedia; le bastaba al protagonista de 
tan dolol'osa historia su impaciencia, su falta de fé, su completo desconocimiento 
de la realidad de la vida.,, 

"Ese espíritu que nunca ha eilio malo, que jan1áa ha llegado á la degradación, 
ha sido en cambio tan es~lueivista en sus afectos1 tan egoieta en RUB amores, y tan 
reducido el número de sus aérea predilectos, que ee puede decir que un solo eep1-
ritu 11a sido el depositario de su inmenso amor. Ese ee¡.,-íritu, es el que en su últi­
ma encarnación le sirvió de madre. 11 

"En innumerables existencias hao estado unidos esos dos aérea por loe )azos más 
estrechos que se unen en la Tierra los hombree y las mujeres; y formando un ad­
mirable contraste enfrente del eaclusivi.emo de Lacio, que ha sido asesino por amor, 
ee ha levanta<lo siempre el amor universal que en-grandeoe y eleva el espíritu de 
Elda, y le doy estos nombres para entendernos mejor. Elda ha poseído siempre en 
alto grado el dulcísimo sentimiento del amor más puro y más espaneivo. Su misión 
no ha sido otra cerca de Lacio que educarle, purificarle y engrandecerle, que sin 
ser un esplritu. de millas condiciones, eetá poseldo de una sola idea, no separa-r1,e 
del oh.Jeto a,nado, y E Ida todo su afán se cifra en hacerle conocer las inmensas 
ventajas del amor universal, pero como cada sér tiene eu libre albedrío, Lacio ha 
desofdo sien1pre los consejos de Elda, creyendo que con no hacer dallo á nadie l1ay 
lo suficíente para las buenas relaciones que se deben tener con la humanidad, y 
Elda en cambio le ha demostrado coo pruebas innegables que no basta crearse 
una. familia, desvelarse por ella y hacer codos los eacrifioioe imaginal,lee para pro­
porcionarle un relativo bienestar1 que ee p1'eoiso ensanchar el círculo de la vída, 
atendiendo á loe que lloran, escuchando á los que se quejan, dando persuasivos 
consejos á los que lo solicitan, procurando el alivio de loe n1ás necesitados, pro-

• 

• 

• 
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<ligando el amor entre los huérfanos y los enfermos desvalido_s, porque el amor 
d~be sor con10 el sol que al difundir sus rayos ilumina todos los pal'ajes; si un sol 
ilun1ina todo un sisteu~-a planetal'io, el amor debe prestar aliento á lodos los habi­
tantes de un mundo, sin que falte á ninguno la cnnlidad de afecto que necesite, 
porque ol amor tiene innumerables manifestaoioues, y uua demostración de ternu­
ra no vive á expensas de otra prueba de C!l i-iño¡ he aquí porque no se quiere á 
dos sóres de igual manera. ·un padre por ejemplo podrá lener diez hijos, los que­
rrá. á todos, en uu momento dado se dejará matar por sl\lvarles la vida, se precipi• 
tará en el fuego, .se arrojnrá al agua, desafia1·á el n1ayor do los peligros, pero su 
carillo tendrá distinras gradaciones; al uno le admirará por su talento

1 
al otro le 

compndecerá por sn igno1·Ancia, á aquel lo ten1erá por sus malos instintos, á todos 
les rinrá 1ns pl'irnioi!ls de su inmenl'!o amor, pero con manifestaciones distintas, y 
lo que sucedo con la familia acontece con ln generalit!ad de las rolaoiones sociales. 
Un afecto, no quita nada ó. otro afecto, mientras más se ania se aprendo á querer 
n1ejor, y se cree el espíritu 0011 más derecho parll tener su oasis, su puraíao rodea.­
do de espfritus afines. Eat~s, y otrns consideraciones análogns hn hecho Ehla á 
I,acio en sµcesivas existencias, pero él, desempeñando distintos papeles, en todos 
ellos ha sido esc1usivista y ti1·Anico en su modo do an1ar. Unas veces, marido celo­
sísimo ha tenido cautiva á Elda sin dejarla un solo ÍJ1stante¡ otrns, padre esclavo 
de su honra. no la ha dejaJo respirar ni gozar de las delicias de la juventud; avaro 
de $u codiciado tesoro lo eseond!a á las miradas de loa den1ás y -veía morir á su 
hija de conauuci6n, satisfecho porque ningun hou1bro había dl'jo.do en su frente las 
huellas de un ósculo de amor. En rnás de nna oc11si6n, hermano gemelo de Elda, 
la custodiaba como el ídolo mas sagrado, sin pe1·n1ítir que se cre11ra fllmília sino 
consagrándola á Dios y velando de contí.nuo ante el 1nonasterio qtle encerraba ú la 
mitad do su sér. La quiQre da tal n1aner111 que al encontrarse en el espacio sin ella 
sufl'e horriblemente, encarna de nuevo en la 1uayor turl,aci6n y continua la lucha 
de en exclusivismo, y Eld1i compadeoioudo su extravío y 11g1·adeciendo su inmenso 
an1or, sigue desempeflnntlo su hormoa11. misión, que es la de engrandecer su sen, 
timiento." 

"Eu esta últin1a existencia habitl. conseguido bastante, (puesto que su casa era 
el puerto de salvación de m1~chos náufragos), pero no todo lo que El<la deseaba, 
puesto que Lacio hacía el bien, pero huía tenazn1ente de toda Telneión social, su 
idea fija era no separarse de su madre. ¡Cuántos siglos lleva asJ! queriendo sieni­
pre estar unido al noble esph·itu que ha aceptado la difícil y honrosísima misión 
de hacerle amar á. la humanidad, obligándole á entrar en la anehi1 via del pro ­
greso, haciéndole conocer cuán hermoso es convertirse en un e11rit1do de Dios. Y 
cuando Lncio comenzaba á sentir la noble necesidad de ser úlil á los otros, la 
enfermedad de su madre le borroriz6. ¡Pensat· que se quedaría eolo, privado para 
siempre de la compañía de aquel sér tan íntimamente amado! que de su madre so• 
lo quedaría. un cuerpo inerte!. .. y que ni este ouerpo le ser(a posil>le conservar, 
por que era necesario llevarlo al cementerio y dejarlo debajo de muchas capas de 
t. ' .1erra .... ,, 

¡ Vivir sin su madre!. .. sin aquel auge! de paz. que le había. hecho amar la -vir• 
t d' · ·b1 1 • ·bl 1 • ·bt t V 1 · 1 ºb. '11· µ .... ¡impos1 e .... ¡11npoa1 c .... ¡tmpos1 e .... ¡ era morir .... ¡rec1 1r su u 1mo 
suspiro!. .. ¡cerrar sus ojos!. .. aquellos ojos que él había visto desde -niño, y en los 
cuales había encontrado todos los resplandores de los soles que pueblan los espacios! .• 
Dej11.1• de oir nquella voz dulcísima que para ól tenia todas las arrnonías celestia.. 
les!. .. Perderlo todo sin poder esperar más que la soledad y el abandono más com-
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pleto! .. ¡v1vit· sin su madre!. .. eso no podía ser. ¡Saber de ciertu qne le esperaba 
el to1·n1ento Je la agouí;i á la que él lltnab,, tanto!. .. ¡qué certidumbre tan hor­
rible!. .. pero ose últio10 dolor podífl. él evitárselo, podia él cortar el hilo de su 
preciosa vida sin que sn n1allre de diera cllenta que n1oría. )[agníflco plan! y 
despues él! ¿quien podrta iu1pedlrselo? nadie. iiás ... ¿quedaba algo <lespuQs 1le l'l­
muortel' ... ¿1\caeo Dios existía? ... ¿\1\s 11\mas que so amau en ltl Tierrit no se sopa­
ran en la eternidatl? pues si era así, bendita m11er1e que íba á prolongar su in· 
mensa dicha.,, 

"Muerta su mad1e, ¿qué le importaba á. él todo ló demás? la cues1ión era no se• 
pararse de 0!111; y cunsuu16 el crín1eu ébrio de an1or1 ignorando que 1nás pi·onto 
lleg ¿ el r¡ue a11d1z, r¡,,e no el que corr6". El pensaba dormir eternatncn te al ludo de 
aquel a.et· lan querido, y al1ora .... ahora se encnentrn lejos, muy IPjos del objeto 
amado. Ella comp11d1iciendo su locnra y agradeciendo su inrnenso amor, él suf, ien­
do lns consecuencias de su extravío, de su impaciencia, de su ~oltit1ta1·10 desoono• 
cimiento de las etet·nas leyes d~ la vida.. Lacio es un ciego que en 1néuio Je la lltz 
siempre ha dicho, n.o q1,1e1·0 eer, quiero la son1bra. No h-l- querido convencerse aún, 
que para. ser dichoso a1nando {l un e~pítitn, se ha do psgar anticipadamente e.que• 
lla inn1ensa dicha amanJo á la hun1a.niJt\d en conjunto ti la vez que se ha de qne• 
rer en partioulat· á este y á. aquo1 protegiendo á los débiles, levantando á los caiJos, 
sostonienuo á los pequel'iitos y ao1parando ñ los ancianoi-; se hi\ de engrandecer el 
alma y el coronstniento do esa obra gigante e~ encontrar un ulu1a gemola, cu}a 
luz, onlor y sentimiento sean i111anes poderosísimos, que le atrnigau {L través do iu• 
con11uensura.bles disLanci..,s. El an101· es la telegrafít, de loa espú.'itus, y amnr es 
eatudia1· el infinito.,, 

"A.1raidos mútun1nente dos espíl'itu11 ¡cuánto i1uedon gozad ... entoncos sí que eu 
dioh;\ no Liene fin, entonces si qne no se separan jamás aunque habiten distintos 
munilos, po1·que tr11.l,11jan de co1n1111 ucuerdó y emplean los mismos medios para 
l1acer progresar Á. las hnmanidiules,, 

"Lacio sueña oon ese nn1or, si1Jnte la neoesiJad impttriosa de ser amado, pero 
no quiere detenerse á sembrar 111erecin1ientos. El se dice así mi&mo: Cuando sea 
dichoso se1·é grande; y hay c¡ne ser grande antes, por que la dicha no es el pa• 
trimonio de loa esplri1us egoistas que solo se ocupnu de sus deseos y aspiraciones. 
L<:i.bio en su úllin.ia existencia podin haber dado un paso gigante; muerta su 01adre, 
oonsrigrando á su recuerdo sus buena1;, obras, y gtdado por ella desde el espacio, 
compartiendo su desierto hog11r non una mujer honrada y cariñosa, creándose nna 
fi1milia para qne sus hijos hubiesen sido lÍtiles á la humanidad ¡cuó.nto bien hu­
biera podido hacer! ¡Más ay!.. que en vez tlo soguiL· la ley natural de 111. vida, se 
convirtió en 11sesí110 un espíritu que nonc¡\ lIBl>ln cometido un orín1en. So rebotó, 
hizo temblar de espanto á la muje1· que ta1,to sn1ab11, y la tui l1nci6n ruás hor1·oro­
sn. reinó por algun tiempo en aquella morada donde sus haLitantes habían pasado 
hortls de dulce pAz, de reposo envidiable, do sa•tisft1cci6n indefinible.,, 

"Son ruuol1os los que os impacientaie por que veis que llegais al tórn1ino de una 
existencia sin haber vivido ¡sin haber gozo.do! ¿Y qué es una existencia cornpa · 
rad11 con la eteL·niJad? ¿por q_ué med(:3 111. tela de la vida con medidas micros­
cSi-1io t8? ¿r10 11 ,beis que esta no tiene lin? ¿por qué reducís las distancias cuan­
do éstus no tiuoen término? el transcurso de la viu~ no se I oduoe á una solA. exis• 
tencia, y aceptaua esta v~rdad inuegaL!e una encarnación de sufrimíento, es me· 
nos, 1n11cho menos, que un milésimo de segundo en h1 eternidad,, 

"Voautros, los que sufds, no craais que lle6ureis t11l'de para. sentaros á la nicsa 
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del banquete del plaoer¡ nadie, nadie os quitará vueetro asiento, voeotros sois úni ­
camente lo.s que oomo Licio tomais uoa vered11 tortuosa y os apartaia del cami ­
n o real.n 

"Muchas veces, cuando teneia vivísimos deseos de llegar pronto á un lugar de­
terminado, decís con impacienoia:-Por el atajo se gana tiempo, verdad que ea 
malo el camino, pero se llega antes, y empren deis la marcha cayendo y 
levantando y parándoos á cada segundo para orieritaros y ver si no vais perdidos. 
,¡Cuando llegais al fin de la jornada, qué ha beis adelantando? quizá breves mo­
mentos (y no en todas ocasiones). qne os hao costado dudas, temores y sobresaltos, 
siendo mucho mayor el cansancio físico que si hubiérais ido por el camino llano 
conocido de todos.

11 

"Dioe uno de vuestros adagios que ,io por much1J m,idrugar a111a11et•e 'l)táS te111-
p,a1io, y es muy cierto. Ouá.ntas veeea en vueatra febril impaciencia salís de vues­
tras cesas para. g11.na.r tiempo, 11.penas asoma el alba ti11endo el horizonte de purpú­
reos celajes, y cuando lleg>1is á las casas de los otros, teneis que esperaros por que 
todos duermen con el mayor sosiego. De igual manera loa que oortan el hilo de 
sus dias para lleg1tr mas pronto é la posesión del goce apetecido, se encuentra sor­
prendidos en el espacio al escuch,ar una voz que lea dice: Desandad Jo andado, to• 
mad vuestra cruz y volved á la Tierra, que duermen aun los guardianes qu~ han 
de J\brir las p11ertas de vuestra casa en los cielos.,, 

"No sea.is vosotros de los impacientes, aírvaos de doloroso ejemplo la historia de 
IJacio, que sin ser uo criminal empedernido, hace muchos aiglo_e que corre afano• 
so trás de la felicidad, y mientra~ mas vertiginosa es su carrera, mas ae alej¡l de 
11u espíritu amado; mas obstáculos opone á sus vehementes deseos, mas solo se en• 
cuentra en medio de so desventura.,, 

"La diclia íntima, ee una fruta que ae b.a de caer del árbol de la vida madurada 
p•>r la abnegación; por el sacrificio, no es abnegaoion amar a un solo sér y vivir 
p11ra él, por que es una complacencia a.bismnrse en un solo amor.,, 

"Ensanchad el horizonte de vuestras 11fecci)nefl, ¡hay tantos seres hambrientos de 
oa1 iiio! ¡hay. tao tos enfermos que reclau1an los tiernos ooidado:f d-e 1~ 001npasion .! ,, 

"Por inmensa que sea vuestra desventura, nunca dejareis de encontrar quien os 
ame, y el que es amado no puede creerse el mas desgraciado de los hombree." 

"liuid en todos los trances de la vida por amargos y dolorosos que sean, de ape ­
lar al aoioidio, por que indudablemente es el remedio muohí&imo peor que la en• 
ferwedad. ¿De qué sirve romper el vestido carnal, si al romperlo, no se consigue 
revestirse eon otra envoltura mejor? Si no se merece mas que un tosco sayal de 
lana bo1·da, ya podeis ir desgarrando lt\nica sobre túnica, que con los girooes de 
vuestras envolturas sereis de nuevo revestidos.,, 

"El talento del espfritu debe consistir prioeipalmeote en dominar con ánimo 
sere:io todas las tragedias de 811 vid11,, abrigando el intimo convencimiento, que to 
do el mal que se quiere para los otros es 111, base inamovible de nuestr<1 expiación.,, 

"No os aeongojeis, no perdais la esperanzR diciendo: Señal', desd~ que rn o doy 
cnen ta que existo no he hecho d11iio á nadie y hasta las piad-ras se vuelven contrn 
mf. ¡Qué injusta. es la Providencia conmigo!.. ¡Lneeasatos!. .. los injustos fuisteis vos­
tros que ayer acaparasteis riquez'ls oom .... 1·oiando con la carne humana Insultasteis 
la impotencia) irnpnsisteis arbitrariamente vuestra voluntad sobre los débiles, y 
cuando viviais en Jo. miseria gozabais jncendiando -y saqueand1 las f1tstuosas mora­
das de loe ricos, aaboreando el placer de la venganza con feroz dgleíte. ¿ Y qné 
acou1ula el odio? tempestades, no sois felices porque no habeis cu! tivudo el árbol 
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de la feliei<lad; dedicaos á cultivarlo, abonad la tierrtl, preparadla, se1nbrad en 
torno del árbol da la vida los arbolillos de vuestras virtudes, cuidándolos con el 
mayor esrnero, no dejeis en ninguno do ellos una hojil, seos, y cuando regreseis al 
espacio, al mi1·ar la plantación que dejasteis en la Tierra sonreireia con meh1ncolía 
dioiendo:-¡Qué pequeños son los arbustos de mis buenas obras! pero están sanos 
y relativamente frondosos. Yo los haré crecer, JO volveré á encarnar para regarlos 
con el agua de mi abnegación. ¡Qué hermosos estarán cuando crezoan y á su 
sombra encuentren los peregrinos fatigados dulce reposo!,, 

"En cambio los suioidlls cuando miran á la tierra ven que en sus plantaciones los 
árboles mas robustos los arrancó el huracanó los partió el rayo, y sus secas raicee 
fuera de la tierra no vuelven á germinar abrasadas por el fuego de la desespe­
ración. l[ay que sembrar de nuevo, hay que trab11jar sin descanso, bRy que recu­
perar el tie1npo perdido; uu momento de locurl\ arra.nea á.L•boles centenarios y 
luego necesariamente se necesitan muchos siglos para que de nuevo o3tenten su 
frondoso rarnaje otros árboles regados con el sacrificio y el martirio. 11 

"Nada mas lento que el progreso de las humanidades, las virtudes tardan mucho 
tiem?O en 11rraigarse en el alma, por que su cultivo exige una conúnua abnegación 
por eso es tan lamentable la determinación de los suicidas, por que se tstac-ionan; 
cometen un acto de barbarie, destruyen muchos esperanza¡,, poi' que cada espla-itu, 
tiene su familia en el espacio, y si en la Tierra no tiene nadie que le llore, en cam­
bio muchos silres de ul11·a tumba lamentan su e'.1'trav{o sintiendo su atrebato y 

• • • su 1mpac1enc1a.,, 
"Cornpadeced á los suicidas, son almos enfermas que no reconocen su divino 

origen, locos que tejen y destejen la tela de su vida y que tardarán en ser útiles á 
la humanidad todo el tiempo qne solo se ocupen de sí mismos; y el que solo vive 
para si, puede dech·se que babitR. en uu estrecho calabozo sin nire, 11in luz, sin vi• 
d11, ¿qué es un espíritu rechazando el coosnelo de la esperanza? un loco furioso que 
él mismo se pone la carnisa d,tftte1•zo, Oompadecedle y huid de segnil' B1l ejeruplo. 

-.A.dios.,, 

IV. 

Grandes verdades encierra la comunicación del Plldre Germen; la impaciencia 
es la peor consejera y el desconocimianio del Espiritismo es quizá la mayor des• 
gL·acia. que puode afligir á la humanidad. Ignorando la eternidad de la vi<la y el 
progreso indefinido del ef!píritu, ¡cuántas veces parece la 11ada e\ puerto de salva-

oi6n! 
• ¡Dejar de sufrir para siempre!.. al que solo ha bebido el amargo licor de un Han. 

to le seduce, le embriaga la idea de desaparecer, y repite con el poeta de las Dolo-
r.is:-Por que el dolor de la muerte. 

es la n111e.rte del dolor. 
En cambio con \a eertidu,nbre del más allá _se dice con profunda tristeza: Jitis 

pronto llega 1:l 9ue anda qt,e 110 el que ~orre. Sigamos paso á paso el áspero c11n1ino 
de la vida para llegar de3pues de luengos siglos á ser buenos y á ser sábio!-; por 
que la bondad y la sabiduría han sido, son, y serán las fnerzaa eternas de que dis• 
pone el progreso para engrandecer á las humanidades en todos los mundos que 
giran eternau1ente en la!! iomen,itlades de los cielos. 
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.i\.rrogante en sn c/trcel, 
,· istosa!\ telas vii,t iendo, 
Y agitando por el aire 
Un fino y cortante ncero, 
)1.lrcha el geuio de In gue1 ra, 
Diezn1an<lo e 1111¡,os y pccblos. 
.El ruego, el hna11Jre y I l 1nuerte 
(J,,tenta como trof O!I; 
Y de 1nuy cerca le si~uen 
La deijhonra y el Raqueo. 
De impro"iso se detiene 
Y claviL sus ojos fieros 
En el genio Jel trabojo 
Que lo ha salido ni encuentro. 
-¡Ah!-(lc dice con cletluen;) 
"Apr,rtate, pobre obrero; 
Y ante el genio de ll\ guerra 
Descúbre~o con respeto ,. 
)las el genio del trabl'ljo 
Le oye in1pn!!ible, sereno, 
Y en lugar <l'1 obedecerle 
Exclama con firme ar.ento: 

-RI que tiene que a~rtarse 
J.~rPs 1,1, orgulloso ~enio¡ 
Tiéjale paso al trab11jo 
'l'u u ni ,·ersal heredero, 
I:>or que yn la ilustración 
T.,r hnce entr••g~ de tu in1perio . 
'l'i1. 1uiseria. llanto y luto 
"!.>r•jns solo por 1eru1•rdo; 
1',,, clt>jn pro~peridad, 
Y poz y vida y contento; 
Iloy )1\ diosa es la r11zoo, 
Hoy l!UCumbe el bruto esfuerzo, 
Que nnto el biglo de las luces 
Los tiranos hnyen presto. 
"Razón, Ji berta.d, trt1 baj,):,, 
Este os ni le1na moderno; 
Y solo en él puedo hallarse 
IJa felicidad del pueblo. 
Tioja, pues, tu vanidnd, 
J>oo l>i rodillo en el suelo 
Y grito.: ¡¡ El lral>njo es 
El alma del tTnivers,,!l 

A:'\GELf.S LOPllZ DE A, \LA. 

' 
G érmen, dí, ¿quieres ser árbol feeundo? 

Púdrete en las entrnñns de eiite suelo¡ 
Que no se eleva floreciendo al cielo, 
Quien no se pudro en el horror del mundo! 

Espíritu que duPrmes infeeundo 
Sopor entre tini~blas y entre l1it-lo, 
¿Quiéres ser A~l10 remontando el ,·uelof 
l'údrete del auiEn10 en lo profundo! 

Séret1, Yi,·id, luchad,: del hondo caos 
Sed la putrt:facrión con sus ho1rores, 
Si quereis ser la vida; trnn~fol'mll!18i 

Sed flábios, génioi;, 11ngelcs, crradores .. 
Sed árl>ole11, en fin, creced, 11l1aos 

Y á las planta~ de l)ios romped ,,n flores'. 

S\I.\AIIOR ~ELI.~:>-

lrn1,ren1a ,Jo O Carnplns, gta ~l•drou, 1•1 OR-lCI\ 
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Gracia 16 de Juoio de 1892. 

PR'EOlOS DE SUSORICION, 1 
Bareelona un trhnestre ar,le­
lanla<h) una 1•~~et11. Cuera de 
Barcelona un año Id. 4 pese­
tas. Estranjero y Ultramar 
un a110 itl. 8 peset.¡s. 

P.E1'ACJC%01T Y J.1:,JfflttS'rl\.6.0IOl'f 
Plaza del 8Qt, 5, J,a¡os, 

y callo del Oailón, 9, principal. 

SR PUULlCA LOS JUBVBS 

PU~TOS DE $USORIOION 
-

~:n Lérida, Oárme'l '213, !l En 
Jl!o,drid, Y:ilverde '24, prlucl­
val derecha. En Alloante, 
S. ~·ra.nc1sco, 28, imprenta, 

SOMAI\IO.-A So!ednd.-Fundamenlo del Espiriti,mo.-Los dos ciegos.-T.p¡, Ubros CijJ)ldtl;tas.-Los 
,rn.ntos dól porvenir .-A un ~upo de ci~gol!- müs.lc.os.-Una madre -Comnnleaaion~-q. 

Á SOLEDAD. 
(cAn'rA AlllPiBT\.) 

I. 
Herma.na mía; ya que tú, en compailfa de tu esposo y de tus hijos, bonrastes du­

rante tu estancia en Barcelona, todas las .fiestas espiritistas con lu presencia, hoy 
que to encuentras lejos de la fabril ciudad, justo es que te dé cuenta de todos los 
actos que á Espiritismo se refieran, ya. que tú y el compañero de tu actual existen­
cia, honrais lt~ escuela á que perteneceis p1'11cticando cuanto de bueno su credo 

• encierra. 
No se ofenda tu naturRl modestia; tengo la costumbre, querida Soledl\<l, de hacer 

bl'illar lo poco notable que eno11entro e11 mi camino, me guardo muy bien do sacar 
á relucir las mis.arias que existen entre los individuos do todas las escuelas, pero 
cuando encuentro almas nobles y generosas me npre~uro á. relatar sus buenns 
obras no con la i11lenci6n de onzalsnr á los que las prttotican, que hal'to p11gados 
quedl\n con llevarlas á cabo, sino para que sirvan de útil ejemplo á los demás. 

Jesús deoia que no se ocultara la 1uz debajo del celemín, sino que se pusiera en 
un alto candelero para que iluminara toda la casa. Consejo que tu marido sigue 
fielmente, porque donda él Vtt, va lll propaganda del Espiriliemo, fn,naa, leal, de­
aintereaada, fa\'oreciendo á la preosn espiritista. aon un interés y un desprendí• 
miento verdaderamente paternal; tan noble proceder me coniplazao en mencionarlo 
parl\ que lo imiten otros hombres de buena posición social, que los propagandistae, 
del Espiritismo escasean desgraoi11.dan1ente en las eaferas sociales cuyos individuos 
no visten ·1a.. honrad1t blusa del obrero. 

• 

Muchas personas de buena posicion, alegan para sincerarse de sn silencio qua 
no siempre se puede decir Ja verdad¡ y yo creo que verdaderamente no se pueda 
decir cuando no se tiene la convicción profunda de una creencia razonada, que 
cuando realmente se orce, adquiere el espíritu inexplicable energía, se posee tanto 
de la verdad quó en. su 1nente Jleva, que sin el menor esfuerzo dice sencillamente 
yo pienso de este niodo, yo siento de eAta manera, yo no puedo hacet' traición á 
mis ideas. Mas ahora advierto que u10 lle desviado del principal objeto de esta 
carta, que no ea otro que darte cuen La de la fiesta espi1·itii;ta celebrada el 2(J de 

Me.e.o. 201s 

• 
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}Iayo último por la maiiana en el 'l'eatro de Novedades; iniciada por El Centro 
"La Buer,a ~ueva,, de Gracia, El "Centro Barcelonés de Estudios Psicológicoa

11 
y 

las Redacciones de la ReDirta de Est1idios Paicoló9icos, LA Luz DEL PoRVE1\tB
1 

el 
JJoleti·,i de la Federacidti Espiritista Oatala1ia, y El Jtspiritianio. 

Se repartieron dos mil invitaciones familiares, invitaciones que en muy poco es­
pacio decían mucl1as cosas, porque además del programa y de varios anuncios de 
los periódicos espiritistas, en su tercera página e~ leia lo siguiente: 

ÁPROIJAOO l'OR LOS DOS CON(:IIESOS l~TERN\CIO:'IALBS DE IlAJ\CELO,\..\ 

Y HE P .\RÍS DE 1888 Y 1889 

Existencia de Dios. 
Pluralidad de mundos habitados. 
Preexistencia y persistencia. eterna del Espíritu. 
Demostración experimental de la supervivencia del alma humana, por la comu-

nice.ci6n medianfmioa con los Espíritus. 
Infinidad de fases en la vida permanente de cada sér. 
Recompensas y penas, como consecuencia natural de los actos. 
Progreso infinito. Comunión universal de los seres, Solida1·idad. 

"Cuando un hecho existe, todos los hombres juntos no podrian lograr que de­
jttra de ser,,, 

J),.. Paul 0,º6ier 
"lle adquirido la prueba de la existencia de un mundo invisible que puede entrar 

en relaciones con la humanidad.,, 

Zullner. 
"Se han burlado del velador que habla y esta burla no tiene fundamento. Es un 

deber de la ciencia $Ondear todos los fenómenos. Burlarse es cómodo, pero no 
científico, Evitar el fenómeno espiritista, hacerle bancarrota ante la opinión, es 
hacer bancarrota á la verdad. 11 

"Loe hechos espiritistas no pueden 
el error. 11 

Vi(tor Rugo. 
explicarse por la impostura, la casualidad 6 

' 

Augusto d~ lJiorgan. 
"Es la primera vez que se estudia. científicamente la vida futura;negar los hechos 

que rcllatamos, es condenar la ciencia á la inercia, sustituir el pi-ogreso por la ru . 
tina.,, 

IJr. Ok.ar!es Richet 
Afirmo que he vii1to y estoy perfectamente convencido. Otros han visto también. 

¿Por qué hablar entonces de eso en voz baja como di, una cosl\ de c¡ue hay que 
sonrojarse? 

O. F. Lodg,. 

II. 

Para mí las invitaciones ya fueron de buen augurio, las encontré de muy buen 
gusto, con verdadera originalidad y han llamado mucho la atención. 
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De todas las clases soeiales se vió invadido el Teatro de N ovedadea á las 9 de 
la maí't9na, tomándose por asalto los palcos y las butacas, porque la comisión or• 
ganizadora tuvo el bnen acuerdo de no repartir localidades; el que llegaba prime• 
.ro se sentaba donde mejor le parecía, reinando así la verdadera igualdad, sin dis­
tinciones, sin preferencias, sin .respetos á loa trajes elegantes ni á las posiciones, 
mas ó menos elevadas, todos iguales ante la escuela filosófica maa adela11tada de 
nuestro siglo . 

El Teatro presentaba un aspecto animadisin10; en el escenario habían tres mesas; 
la del centro para la presidencia, las de los lados para los oradores y la prensa 
espirita. 

Pr~eidió 1,l acto Miguel Vives, que abrió la sesion con un bre"V& discurso congra­
tulándose de verse rodeado en aquellos momentos de su gran familia, siguiéndole 
en el uso da la palabra Angel Aguarod, desarrolla u do el tema /!O)posición his tórt:ca 
y doctrinal tlet Espiritismo ,nodert,o; habló con acierto y leyó varias páginas de un 
buen libro. 

Quintin I,opez, jóveo espiritista de Huesca, muy amante del estudio y profundo 
1·acionalista, se ocupó en su discurso del Aspc,;to ctsntif/co de la d1Jctrina dSpiri­
tista.. Para armoni'zitr la prosa con la poesía, Pilar Rafecas ley6 la siguiente com­
posición: 

M.E.C D. 2016 

A la puerta de un templo 
Siempre miraba1 

Un pobre niño ciego 
Que mendigaba. 

¡Tierno angelito 
Que la I nz no veía 

Del infinito! 

Alargando su mano 
Con dulce acento, 

La limosna pedía 
Para el sustento. 

Cuando una noche, 
Un noble potentado 

Bajó de un oocbe. 

Se encaminó á la igle2ia 
Mas ¡cosa rara! 

Al ver del tierno niño 
La linda cara 

Con fiero empeño 

• 

De su serublante adusto 
Fruncía el eeflo. 

-Din1e: ¿Cón10 es que vives 
Tan resignado? 

Preguntó con dureza 
El potentado. 

Si eres tan pobre 
Que una moneda apenas 

Tienes de cobre! 

• 

• 

Tú no tienes ni caat1, 
ni hogar, ni fuego .... 

-Y á más de todo esto, 
seilor, s.oy ciego ... 

Más ¿quien diría 
Que á J li.os bendigo siempre 

De noche y diaP 

-¿ .\ Dios? Y 11caso puedes 
En tu locura 

Admir11r las bellezas 
lJe la natura? 

Si no lo viste 
¡~o puedes decir nunca 

Que J)io! existe! 

-Yo lo veo, lo toco, 
-¡qué desva1·ío! 

Y o :ie subido hasta el monte, 
pregunté al rio. 

¡Ilasta en el cielo 
Al fijar mi mirada 

l[e cana-a duelo. 

¿Dónde eatá Dios? pregunto, 
¿Será en lit fuente, 

En la fronda del bosque, 
En la corriente? 

¿En la alborada? 
A. todo he preguntado 

Y hallé ... la .Nada!! ... 

• 

• 
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¡Todo, todo mentira, 
Todo está seco! 

A mi YOZ me contesta 
Tan solo el eco. 

Que en J1ero brio 
A mi oido murmnra 

¡¡Impío ... Impío!! ... 

-¡Calla!. .. ciego del alma, 
Si por doquiera 

Sus grandezas pregona 
Toda la esfera! .. 

• ¡Si en tollas partes 
Admirar de Dios puedes 

Las bellas artes! 

&No lo ves en el bosque 
Cuando en tonando 

El p6járO sus glorias 
Sigue cantando? 

¿Xo estií en la fuente 
Que refleja tranquila 

Su faz sonriente? 

¿No lo vés en el prado, 
No está en la rosa 

Do reposa tranquila 
La m11riposa? 

¿No esta en la nuLe 
Que de zafir y grana 

Tiñó el querube? 

¿Ko lo ves en la brisa, 
Ni en lile estrell11s, 

Ni en el fragor del trueno 
Ni en las centellas? 

¿No está en la aurora 
Que al derramar rocío 

Con perlas llora? 

¡Oh! calla!. .. no blasfemes 
Pobre insensato!. .. 

¿Negar á Dios pndistos 
En tu arrebato? 

¿Si da su hechura 
Las bellezas pregona 

Toda natura? 

Ya no envidio tus glorias 
~i tu riqueza, 

Prefiero mi alegría 
Con n1i pobreza. 

Yo yjvo en calma 
Que cie~o soy del cuerpo 

Mas tú ... ¡del alma!. .. 

P1r.An IlAFECAS. 

e 

Le tocó el turno á Josefa Sal-lari, que al levantarse fué saludada por el público 
con el mayor cariño; es una mujer que lleva en su frente y en sus ojos la irra­
diación de su espíritu; su verdadera modestia la envuelve con ese velo impalpa• 
ble de la más humilde timidez, pero la grandeza de sus ideales supera á todos sus 
temores, y se presenta al público con la mayor sencillez; habló sobre EL Esr1n11ís­

~10 EN LA ~JlJEn1 y obtuvo merecidos aplausos, esos .aplausos que nacen del alma, 

porque la voz de ,Josefa Sal- lari, penetra hasta el fondo del corazón. Lástima gran­
de que su delicado estado de salud no le permita dedicarse asíduamente á la pro­
paganda del Espiritismo, porque reune excelentes condiciones para impresionar al 
auditorio; ea jóven, simpática, muy simpática; lleva en ene ojos un mundo de sen• 
tiruiento y hay en su voz la dulcísima armonía de la verdad, proclama las exce­
lenoias de su credo sin ofender á ninguna escuela, es una violeta dol jardín del 
Espiritismo que esparce su <lelioadísimo perfume oculta entre las hojas de su mo­
destia y de su sencillez. Siempre que la veo la estrecho en mis brazos con el ma• 
yor plaeer, es una esperanza hermosísima para la propaganda del Espiritismo, si 
el huracan de las contrariedades humanas no abe.te el vuelo de su elevado espíri• 
tu; ¡quién pudiera libertarla de todos los naufragios de la vida! 

Después de ~lla, hizo uso de la palabra :\fodesto Cusan ovas, que habl6 correcta­
mente sobre la •~FI.LE!\Clt\ DEL Es111R1T1s~10 EN LA soCIEDAD: tocando con muchísimo 
acierto la cuestión palpitante del problema sooi11l. Sus sensatas consideraciones 
fueron atentamente escuchadas, que no otra cosa n,erece, quien defiende su ideal 
como lo defiende Casanovas. 

Como en estas fiestas á. todos nos obliga el compañerismo á tomat· parte, yo lef 
la siguiente poesía: 

• 

M.E.C.D. 2016 

• 

• 
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I 

¿Qué son los libros espiritistas? 
¿Qué debe á ellos la. humanidad? 
La más glorios1.1. de sus conquistas, 
porque á ellos debe su libertad. 

Sin la enseñanzl:\ qne hoy en su credo 
aun dominara la trt1dici6n; 
y nos hiciera teo1blar de miedo 
con sus hogueras la inquieici6n. 

Sin lns verdades que han divulgado, 
aun la ignorancia con su capuz 
diría á los pueblos: "Soy el Pasado, 
puede mi sombra más que la luz,,., 

"Y aunque la imprenta con su osadía 
mi augusto folio pretendo hundir1 

será su imperio cual ffor de un día: 
que es mía la noche del porvenir.,, 

"Me pertenece cuanto en el inundo 
vive y se agita, mas mi poder 
donde se arraiga, donde le fundo, 
es en la mente de la mujer.,, 

"Ella me nutre cou su indolencia, 
·ella me presta vida y calor; 
vive en el lin1bo por 1ni infiuencí3, 
por mí la ciencia le causa horror· 1t 

"Fiel instrumento de mi deseo 
oree que es un crín1en hasta el pensar; 
y en el problema del himeneo, 
cuando la llevan ante el altar,,, 

"Dócil, sumisa, can1bia de estado 
sin darse cuenta si es la pttsi6n 
6 la obedienoia, la qua ha formado 
su al_hinza ete-rn11, su santa unión.,, 

"Mío es el mundo, de la vjctoria 
tengo el secreto para vencer; 
¡,\..trás la ciencia! mía es la gloria 
por la ignorancia de lrt n1njer.,, 

II 

Esto oi PasAclo diría gozoso 
si los adeptos de In verdad, 
no hubiesen dicho: "Duerma el Coloso 
que lo hizo grande la obscuridad.,, 

"¡Rásguese el velo de los n1isterios! 

• 

• 

• 
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cBrille la ciencia de la raz6o ! 
no alcen sus torres los mooasterio11, 
que anida en ellos l,1 inquisición.,, 

"Que se levanten Obeervatorios 
do Jos astrónomos puedan n1irar¡ 
y que on grandiosos laboratorios 
puedan los sabios 1;1nalizar ,, 

"Que el pensamiento tienda su vno]o, 
que el hombre vaya del bien en pos: 
que sea la ciencia su único anhelo: 
porque on la ciencia se encuentra á Dios!,, 

"t cuando pierda seres queridos, 
cuando contemple negro ataud: 
cuando por siempre ,nire perdidos 
á los que guiaron sujuventud.

11 

"Que exclame en ton ces: ¡Almas queridas!. .. .. 
¿do estais? ..... decidme por compasión 
¿si hay otros mundos? si hay otrns vidas 
donde se adquiere rnás perfección.,, 

• "Venid, que os llamo, ¡prendas del alma! 
pues sin vosotros no sé vi,~ir: 
Dadme, os lo ruego, consuelo y c&lma, 
.si todo muere, ¡quiero morir!" 

-" Pero si hay algo que sobrevive, 
ai no se ol-vida lo que se -amó, 
si no se borra lo que se escribe 
si su potencia no pierde el yo." 

"Rabiad voaotros los que en la huesa 
dejasteis restos de vuestro sér; 
decid que nunca la vida cee11, , 
que htt)' un mailana y hay un ayer.,, 

"Y los espíritus así evocadoa, 
á vuestra aú¡,lica r~apondorán; 
no estaréis solos y atribulados, 
tendreia amigos que os amarán." 

"Tenclreis f11milie, 111. qua amorosa 
os dará aliento para ,ivir¡ 
no vertáis llanto sobre la fosa: 
que no se nace para rnorir ,, 

"Dios dá á las almas conocimiento, 
por patrimonio la eternidad, 
para elevarse su sentimiento, 
para ser grandes su libértad!,, 

"¡Libertad santa! libre albedrío 
para ir luchando con decisión, 
y al desacierto del desvarío, • 
poner el dique de la razón.,, 

Ill 
Esto en loe libros espiritistas 

• 
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se encuentra escrito, l u.z y verdad 
que ha h1>cho en la Tierra grandes conquistas. 
¡Cuánto á ellos debe la humanidad! 

¡Cuá.ntos que estaban desfallecidos 
l1an recobrado vid11 y ardor! 
¡Se han levantado tantos caídos! .... 
¡Oh Espiritismo! .... ¡tú eres amor! 

Das á los huérfanos y á las "Viudas 
nueva familia y eterno hogar; 
t{1 desvaneces horribles dudas, 
por tí et que sufre puede esperar. 

¡Oh prensa espírita! ¡bendita seas! 
es tu enseilanza la redención: 
pues divulgando grandes ideas 
das á Jos pueblos ilustración. 

Por tf los hombres se relacionan 
con el p,,~ado, con el oytr, 
estudian hechos, los eslabonan 
y ha1lan en todo razón de ser. 

YI\ no se juzgan desheredados 
los qne no tienen para vivir; 
saben que pagan negros pecados, 

• pero que es suyo au porvenir. 
Que progresando, llegará un día 

en que la anrora con su arr~bol 
anuncie el astl'o de la alegrí1t1 

brillando laego fulgente sol. 
¡Sol de adelanto! ¡Sol espiar dente! 

¡Sol <!e progreso! ¡de libertad! 
Sol, que las brumas del occidente 
no a1neng1111n nnnca su claridad. 

¡Oh prensa espirita!. ... ¡yo te bendigo! 
tú eres la ciencia que h1ce vivir: 
tú eres el puerto que presta abrigo 
al que en su duelo quiere morir. 

Sí, prensa espirita; ¡benditn. seas 
porque difundes luz y vet·dad! 
y al calor santo do tus ideas 
se regenera la humanidad! 

¡ Gloria á tus libros! ¡Glo1 ia, porquo ellos 
pl'eetsn aliento y hacen vivir; 
que hay en sus páginas vivos destellos 
del Sol radiante del porvenir! 

111. 

Para l1acer el rea{1men se levant6 i{iguel Vives, y verdaderamento iospirndo1 

dominado por la f11erz-1 de sus arraigadas convicc\ionee, se dirigi6 á eue oyentes no 
con la timidez que generalmente sienten todos los oradores al comenzar sus dis-

M e.e.o. 2016 
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cursos, sino con la poderosa energía del que se cree dueño de. la verdad, cuya no­
bleza le obliga á difundir1a entre aquellos que según él viven en la oscuridad. 

¡Oon qué valentía! ¡con qué vida! ¡con qué expresión habló Miguel '''ives! .... ; 
imposible es seguir el giro de sus palabras, porque estas salen á borbotones d& 
sus labios, acuden las ideas á. su mente con tal profosi6n, que forman una reilida 
batalla, un verdadero pugilato. Todas quieren ser lna prin1eras, todas le impulsan 
á hablar, es un manantial de sentimiento, es un raudal de verdades, es un aluvión 
de palabras queriendo dar fcrma y galanura á los más hermosos pe!U!amientos. Y 
como la verdad siempre ae impone, J\liguel Vives l1ace suyo al auditorio antes de 
concluir el exordio de sus discursos. 

Esto le sucedió en Novedades, y para datte una idea, aunque Nea incompleta, de 
lo mucho y bueno que dijo, trataré de coordinn1· mis recuerdos. 

Comenzó diciendo, que su amor á la humanidad era tan grande, que al verse 
dueño de una verdad relativa, por que la verdad absoluta solo en Dios existe, 
solo Dios la posee, se creía obligado á decirles á totlos los que no conocen el E11-
pir.itismo lo que iba á decir entonces. 

Seiíores, todos aquellos que me escttchais y no tengais la menor idea de lo que 
es Ja vida de ultratumba, sois 1·eos condenados á muerte, por que estais condena­
dos á virir en la soruhra y á sufrir horriLlomente con la pétdida de todas Jas espe­
ranzas en la inmortalidad y en el progreso indefinido del espíritu, ignorais de 
donde procede la inteligencia, que es independiente de la ley de herencia. 

Un padre, podtá legar á sus hijos su tempernmento linfático, ó ne1·vioso, ó san­
guíneo, ó anemico, podrá legat·les alguna enfermedad hereditaria, pero jamás la 
lucidez de su inteligencia; esta procede de otra causa del todo independiente de 
las leyes orgánicas, pues si la inteligencia. se adquiriera por la ley de herencia, ha• 
bría familias de sabios erninentísin1oe y por regla genera] estas no existen. 

¿Quién fué el padre de Oastelar? ¿quién fué el padre de Víctor llugoP quién 
fuá el padre del general Prim? quién fué el padre de Orietóbal Colon? y quiénes 
han sido los padres de loe s11bios que á centenares han llenado el mundo con. eu 
gloria? pues habrán sido hombres que indudablemente no brillaron por su talento 
por que la historia no menciona eus nombres en lo más Je-re; Juego los grandes 
hombres no heredan la sabiduría de sus padres, es innata en eJlos. ¿De donde les 
viene ese previlegioP Dios pudo dárselo? no; poi· que si así fuera Dios sería iojus• 
to y si la injusticia pudiera caber en Dios, cuanto e:.riste dej11ria de ser. 

Teneis que l'eeonocer que la inteligencia del hombre ea independiente de todo 
cuanto le rodea en la Tierra; y demuestrft que al auimar un cuerpo l1a vividn ayer, 
ha adquirido conocimi~ntos superiores á su condición actual. En los niños lo eitta. 
mos viendo continuamente; ¿oo se ven pequeñuelos que a~ou1br11n por la precocidad 
de eu inteligencia que en muchas ocasiones enseñan á sus maestros? 

Si la inteligencia fuéra un producto hereditario, indudablemente ei un sabio se 
casaba con una mujer de gran onteodimieuto y profundAmente inetruida, eus hijos, 
¿no es verdad que deberían ser todos ellos verdaderas celebridades? y la expe­
riencia de1nuestra por el contrnrio, que no sucede asf, que los hombrea nHís enten­
didos suelen tener hijos que no pasan de la esfera de las n1odianí11e y en muchas 
ocasiones son verdaderas nulidades, puesto que son poco menos que idiotas; así 
pues, no es cuestión de herencia la sabiduría, es producto del trabajo del espíl'itu, 
es el resultado de muchas existencias consagradas al csludio y á la contemplación 
de las grandezas del universo: y esta verdad de la independencia del espíritu y de 
su progreso indefinido es indispensable conocerla ¡:>ara vivir mejor y prepararse á 
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rec,ibir los rudos golpes d~ las inevitables pórdidas de los sérte mas queridos, y es 
r:ecesario tambien el estudio del Espiritismo para el mejoramiento social, por que 
tenedlo eotendido, entre los espiritistas no se conocen los erimene.s, no pueden oo­
n1eterse por que no aspiramos á las grandez!ls de la Tierra, por que no sentimos 
esas devoradoras ambiciones ni esa sed insaciable de riquezas, nos conteutamos 
con lo que tenemos, por que sabe1nos que no merecemos ma11, que no hen1os ga­
nado maJor premio en nnestras anteriores existencias, y solo procuramos trabajar 
en nuestro progreso convencidos que solo por el Líen que practiquemos seremos 
dignos de mejot• reoompen.sa. 

Desconociendo esta verdad ¿qué le queda al hombre en la Tierra? el n1ás pro• 
fundo desengano. Yo antes de ser espiritista fuí materialista, fu! ateo. y al recordar 
lo qué yo el'a entonces, lo que he sido deS-puee, y lo que soy ahora, ;ah, señores! ... 
¡que gl'an diferencia i!e ayer á hoy .. .! ayer todo me sobraba en la Crettcion, ignora­
ba que en esos mundos que yo contemplaba con la más profunda indiferenoi11, ha• 
bitaban otras bnlllllnidades, progresaban otras almas, latian otros corazones, anima• 
dos por el soplo del an1or di vino: y no me con vencí d, la pluralidad da exist-encias 
del alma y de que hubiera mundos habitados por que en sus tiempos respectivos 
lo hubiesen dicho Crislna, Confucio, Mahoma, Cristo que siempre me inspiró el 
amor n1as inmenso y el respeto mas prQfundo, ni por que Kardec lo revelara en 
sus obras fundamentnlee, crei en la verdad innegable del Espiritismo por la esperi­
mentaci6n cienlifica, por los hechos ioinegables de la co.rnunicación de los espíritus, 
por la demostración irrefulable de la verdad que encierran sus enstñ~nza~: hoy sé 
que esos planetas habitados son otras tantea moradas en las cuales penetrará mi 
espíril u sediento de amor y han1briento de justicia¡ sé que tengo que amar á mis 
hermanos, que debo saerHicarme por ellos, que n1i familia la componen todos loe 
espíritus que alientan en el Urriverso, y esta verdad señoret1, llena el alma de con­
suelo y nos 11 ace yivir confiados en nuestro adelanto eterno. 

El dEscontento general impone el estudio del Espiritismo, ortedme, los que 01> 

conocen sus -admirables manifestaciones, son reos condenados á muerte. Sí, conde· 
nados e-stais todos aquellos que no quereis saber de donde procede la inteligencia 
del alma independiente de toaa ley hereditaria, á vivir nn la sombra de ltt igno• 
rAncia roiUones y millones de siglos. Estudiad, hermanos míos; yo deseo vuestro 
bier , y lo deseo porque es el mío, porque sois mí gran familia, porque Eé que ma­
ñona lamentareis vuestra indiferencia, y yo tengo obJigación de deciros: He visto 
la luz de la verdad, sé que mañana seré grande, qne podré habitar donde viven 
los espíritus engrandecidos y regenerados por su t1 abajo. Vosotros vivfs en la 
sombra y un deber de humanidad me impulsa á. deciros: el Espiritismo es una 
verdad relativa, la única que h11st11 hoy manifiesta la justicia, el amor -y la sabidu­
ría de Dios. Estudiadla, eu estudio os llevara al conocio1iento exacto de la. co.nti-

nuidad de la vida. 

1-V 

Mucho más dijo Miguel "Vives, el extracto que he procurado hacer de su ins· 
pirado y vehemente discurso, confieso ingéouamente que resulta muy pálido, 
complétamente incoloro, falta en el h\ expresiva acción del orador, su acento apa-
11ionado, ese algo inexplicaLle, esa esencia del alma, que no se pinta ni se descri­
be, se siente, se pe1·oibe su aron1a, del alma i-iene y en las almas queda. 

¿Qué más te diré, mi buena Soledad? que la iome11sn concurrencia que llenaba 
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el Teatro demostró quedar muy complacida de la fiesta espiritist.), .en la cual en­
-contré lo que no be hallado en ninguna otra 6esta de la misma índole, y es la 
.,completa abstención de alusiones poJíticaa y religiosas. En todos los meetings li­
brepensadores y en muchas veladas ~spiritistas, he oido variaciones sobre el mis. 
mo tema: hablar pestes de las religiones y de todo gobierno constiluido que no sea 
el deseado por el pueblo liber~I, y no puedes in1aginarte qué mal efecto me ha 
-causacio siempre querer engrandecer una escuela sobre los cimientos de los insul­
tos y denuestos lanzados sobre individuos que no están presentes, y sobre institu ­
ciones que el tien1po procesará cuando el adelanto de los pueblos lo reclame. No 
creo que sea necesario h11bltr mal de otro ideal, para hacer más grande y más su•­
blirne el que hayarnos preferido y lo consideren1os el mejor de todos; las verdades 
viven <le ~u propit\ vida, no necesitan de los gusanos roedores de la murmuración, 
Reinó en Ja fiesta de N oved11des verdadera enseñanza espiritista, nada hubo de 
supérfluo, ni m1ísica 1 ni canto que distrnjera la atención del nudito1io, y en mi }1u­
milde opinión creo que así debían ser todas l11a fiestas verdaderamente espiritistas. 

Las grandes ve,·<lndes filosóficas del Espiritismo, deben ser demo11tradas seria­
mente y así lo fueron ~n la fiesta cuya descripción te he hecho á grandes rasgos. 

En el momento de concluir esta 0111 ta rLcibo un arüculo de una colaboradora 
de L.1. Luz que termina mi trabajo mucho mejor que yo lo hubiera terminado; 
dice así: 

¿Or,•éis en la santidad del anacoreta que en la soledad eleva sus preces al Eter­
no sin cuidarse del bien común? ¿Es santo el guerrero que c~n su pericia mili­
tar siembra el espanto y la muerte en las huestes enemigAs? ¿1ierecieron ser san­
tificados aquellos séres que para hacer entrar en el camino dtl ciPlo á los que se 
daba el dictado.de herPje¡i, trituraban sus huesos, quemaban sus cperP.o,? No. Los 
primeros fueron unos ilusos que obraban bajo el dominio del egoismo. Poco Jea 
importaba que la humanidad sufriese hi tortura de su infierno, mientras ellos go­
zasen las bienaventuranzas de t-u cielo. Los segundos si obraron con recta ju.sti­
,cia, justo es que la humanidad les dedique una pógina en su hi11toria, pero no son 
santos ta1npoco. En cuanto á los últimos. ¡Ay de ellos! ¡ay de aquel que ha gozado 
-0ontemplando los sufrimientos·que ha provocado con la mas glacial indiferencia! 
pt1ede una parte de la humanidad ll11n1arloa santos, pero cuan lejos eatán de al­
eanzar la bendición de Dios! 

¿Sabéis cuáles son los Yerdaderos santot>? ¿Sabéis á qué séres deben1os eleYar 
un altar en nuestro corazón? A aquellos que nos hacen sentir, aquellos que con su 
voz despiertan dormidos sentimientos, aquellos que nos enseñan con la práctica del 
bien el camino del deber. 

Ayer escuché á. algunos de estos aéres. Ayer estu ,•e en el cielo, si oie lo eg el nom . 
bre qtte se dá, al centro de los puros goces del alma.. Sí. La fiesta eapil'itista 
que se celebró en el Teatro de ~ovedacles, fué mi cielo por b1·eves momentos. Ví 
semblantes conmovidos, ~lgu nas sonrisas burlonas, que se desvanecieron (con 
gran contento mío) á medida que los oradores tratdba.n ae hacer eetensivaa srrs 
creencias á los demás. Mientras mis miradas vagaban al parecer indiferentes entre 
~I numeroso público que llenaba el teatro, y n1i oído atento á las vc.rdades que 
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dulcemente l'esonaban en mi corazón, mi espíritu se regocijaba con la esperanza 
de que el Espiritismo llegará á ser universaln1ente conociJo. 

Los oradores que tomaron parte en la fiesta elevaron con sus discursos las me• 
jores oraciones háoia el trono de Dios, oraciones oomprensiblEs á todas las inteli• 
genoiae. En ángeles de paz y amor se transformaron las señoras que trataron con 
su ejemplo, dce eleyar á la mujer que frívola y superficial solo atiende á la moda 
y el coquetismo. Este es el verdadero camino de la ea.ntidad. No es i¡anlo el que 
tan aolo ora, no eb santo el que con la espada en la mano defiende á su país, cum­
plo su deber, merece un aplauso el que ha sabido defender legalments los dere• 
chos de su patrie¡ pero es más noble el que tratá de rompel' por medio de la mo­
ral, estas mismas espadas, teñidas con la san¡:tre de nuestros hermanos. ¡Es más 
santo ol que trata de inculOfl.r á. todos los seres el n1ejor de los mandamientos! 
-A.ma. al prójimo como á ti mismo-¡Ea más santo hacer guerra á las malas pa­
siones, y glorificar la paz y el amor universal! 

27 Mayo 1892. ANTONIA PAGES, 

Soledad querida: adios, acepta este recuerdo de tu herm1,1.na. en creencias. 

Compañeros de una vida. 
de angustias y de pesares; 
gracias mil por vuestro af~clo, 
mi satisfacción es grande. 

Vosotros sois mi familia 
de otros tiempos y otros lares; 
y hoy nos liemos encontrado 
pagando deudas igual-es. 

Noche oscura, calle triste, 
Dos hombre& que están luchando, 
Y una mujer que pretende 
Interponerse entre am boa. 

Después un grito y un golpe 
Y una voz que con espanto 
Le dice á un hombre que queda: 
-¡Le has matado!.. ¡Le h'\s matado! 

Dame el puñal y huye presto; 
Soy tu madre y te lo mando ... 
Al fin de una. breve pausa. 
Añ¼de con sobresalto: 

Hijo, obedéceme y huye; 
El matador, ofuscado, 
Tira el pui'lal y se aleja 
De aquel si·io á paso largo. 

Entonces ltt mujer ton1a 
El puñal abandonado 
Y acercándose al oadá.ver 

ME.e.o. 2016 

A~1&LIA Do~lll'.\GO SoLER. 

V u estro cariño, impresión 
tan honda en mi rnente hace, 
que no acierto á demostraros 
como mi corazón late. 

Queredme como yo os quiero, 
y como yo os amo, amadme, 
y juntos paguemos deudas 
para mañ'\na ser grandes! 

VIOLETA. 

Se tiñe en sangre las manoa. 
En esto, vé á la justicia 

Que llega al lagar del caso, 
Y saliéndole al encuentro 
Llena de heroismo santo 
Con voz clara y firme dice: 
-Yo le he dado muerte, yamoe. 
• • • • • • • • • • 

• • • • • • • • • • 
Un Ct\labozo entreabierto, 

Una mujer penetrando, 
Quizá para no salir 
Hasta que marche al cadalso. 

Y ..... ¡cosa grande! al pisar 
Aquel suelo malhadauo, 
La mujer deja que asome 
U na sonrisa á sus labios, 

• 

Y dice con alegría: 
-¡Gracias, mi Dios, le he salvado! 

Al'\GELES Lovt:z VE AYAt,A. 

• • 

• • 

• 



M.E.C.O. 2016 

44: LA LUZ DEL POR"\TE}.'JR • 

C()JI C~IC . .\Cl()i\ES. 

~ El l1ombre de bien es un f:tnnl lu ruinoso que nos enseña. el camino por donde 
liemos de ir háoia Dios por el amor y las virtudes. 

U1i Espíritu . 
.Hermanos mios: la comunicación de espíritu á espl1·itu

1 
es la sanción do la jus, 

tioia divina sobre la verdad del Espiritismo. Las enseñanzas de los eapfritus son 
piedras pl'eoioaas que no supieron recojer l11s humanidades pasadas y deben en• 
.:ontra, laa las actuales, y l11s venidoras. 

Bendigamos al Padre a1noroso celestial, por su bondad, su grandeza y magnifi­
oencia pol'a con sus hijos de la CJ'eación. 

U,, E1piritu, 
El agradecimieuto es la labor que hace la catidad: procurad si.,nipre ejercerla 

en ]:\ tierra, y la gratitud de vuestros hermanos será la mejor corona que adorna• 
rá á vnestro espíritu. Adios. 

Ji. J. Y. 
·----=::::::, <> <==----

Suscrioion permanente pata Doña Crtt-4 Soriano 
D. ~I . N. Murillo; Cáceres, l peseta: D. Tomás Cerbera, Jnbea, 2·50 id: se­

ñor Vizconde Torres Solanot, Rarcelona, 1 id.: El .Angel .Aracelis, Gibraltar, 
G·50 id.: Un creyente, id., 1 id: D. ,J. O,, id.

1 
O 25 céntimos: D.º Regina Goyanes, 

Oorufla, 1 poeet11: D. M. S. Benito, Guadal.ajara, 1 id.: D. Pablo Goday, San OarM 
los Rapita, 1 id.: J) . .Antonio Gonzalez, Vera, 1 i<l.: D. Salvador Sellés, .1Iadrid, 
1 id.: D. RRmón Gomez, Zorita, 10 id: Centro La Esperanza, Andujqr, 2 id . 

Sumn, 29·25 pesetas. 

Andujar 30 Abril de 1892. 

DANl~ltO 1)1{: J_os PODRJC!ii-

Ana,!) pesetas: de la venta de Róproch~s JI (/(J11S'j
0

1J&-
1 

20 id.: Polina, 1 id: una 
eeñora, 4 d.: Ptlomena, 5 íd.: ,Jonqui na, 1 id.: Eugenia, 6 id.: una desconocida, 8 
id.: Torrente, 5 id.: Carolina, 1 id.: E1,cudero, 2 id.: Juan, 1 id,: Enríqueta, 3 id.: 
Encarnación, 1 id: Roan, 1 id.: Carlos 4 id.: Pedro, 4 íd.: de Valencia, 1 id: del .Pe­
rrol 1 id: de Villajoyosa 1 id: de .Aln1onacid de la Sierra lid: 50 céntirnoa, Fauatino 

f>O id.: EulaUa 50 id.: Eugenio García c--:-onzalo 5 pesetas, Jain10 Padró 6 id. de 
Nerva 1 id,: Pepe 2 id.: Carlos Alo.rcon 1 id.: Manuel .Ruiz FlQres 2 id. 2fj céntimos 
tot~I 09 pesetas que liemos distribuido del modo siguiente: 

.A. uoafB,milia en la mayor miseria 50 pesetas fíO céntimos, á una j6ven ciega 5 
pesetas, á una anciana $3 id.: á una obrera 8 id: á D.n Cruz Soriano 2 id. 50 céo. 
timos. 

¡Kada queda en la caj~ de )03 pobres! 

PEJ\S . .\~IIE;\ ·ros. 
-Dios es el catedrático del Universo 

-El estudio es la ln.z del alma, todo eapfl'itu que estudia reza. 
-El egoismo es la sombra de la felicidad 

lm¡,re11111 de O 0Rmplns , Sta, itGtlron, 1,1, C:.R.\01 \ , 

• 
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Gracia '22 de Junio tle 1892. 

PflEOIOS UE susan11.lON. 
IJarcelonR un trimestre ade• 
lanln,to nnll 1>cseta. fuera de 
Barcelo1111 un ai!o lrl. 'I pt•S~­
taR, ]<;slranJcro y Vlu-amnr 
UD ª"º id. ti pellelad. 

F.'.lilC.6.CCIIOll Y At:11::llf:O'l'.P.ACIIOlT 
Pll\z,1 del Sol, 5, bajos, 

y cana del Oaiión, 9, prlnelpal. 

·,« PI! llLICA tos JU l!Vll~ 

Pl'NTOS DE SC')ORICION 
-

En Lérldtt, C:lrmen ·io, ll En 
llttdrid, Val,·errte 24, prlncl-
11a1 c\arecna. ¡.;,. Allounle, 
S. Frllne1sco, 2tl, lmprenLa. 

SUMAfllO.-ni,ilomaci;, reli¡.10Síl,-A li1, l leg.1da de 111l ,1s¡,ldl11.-Ucsencantos. 

T. 
lfentira parece que en nuestro siglo aun existan hon1bree entrados en anos, 

cargndos de experíenci11, 1·xpe1·tos en la lucha. de 111. vid11, que dejen penetrar en 
su casa homhl'es extrailos, quo en nornbre <le uua religión impongan su voluntad 
Á. t(ldíl. una fa,niliR, se1nbrando en 111edio de ella lo. disoordiA más completa. 

Acuden P!ll::is refli:.xioneK á mi n1ente, por el estudio que -vengo hnciendo desde 
hace nl!:\'t1U tiempo en una f11n1ilia hflrlo dei,grnciada. }~sta se compone de un ma­
trimonio con cuatro ó cinco hijos, el rnayor ele estos, no sé porque causo, si por 
incon1patibihdad do onraoteres, es entre loa suyos la nota di;iooru11ntc sirviendo de 
tormen10 á sus padres tnles son sus hazílil.!ll:'1 escapatorias y dosn.ciel'tos, 

~o se cuA.ntns veces l1A huido del hogar paterno llevhndo¡1e cuanto dinero ha 
podido, eniprenJienuo vi11je-s quo Je han oostn<lo á f\Uo padres horas de l1orrible an­
siedad, de espantoso sufrin1iento, <l!as iingnstioi;Ít'imos y noches de insorr,nio, de 
vértigo irresistible capnOt!tl do trastornar ln cabeza n1P_jor eq11ilibrad>1, tlando J{ts. 
tim'.I iÍ toda persona que se precie de tener su ontendilni!luto !'ano Ja. contempl!1.­
ci6n de n.quel cuadro verdadernmento deso::inso1B<lor. 

Ifnrlo (!L padre de las fl'chorías de su hijo Carla~, en mal hora ~e le ocurrió 
iniponerle el castigo de ooho c1h1a dé roulnsii'ln en un colegio rcligicso, ¡1ucs cuan­
do el fugitivo volvió á su casa nc<H11pañ11do ue un si,,.vn del ,!:,',iior, en lugar de vol­
ver arrepentido y contrito dcseuao du no dar mas disgustos en su hogar, víno 6 
aumentar la discordia y la íntin1a desavenencia.. 

Su padre le rccil>i6 como era do esperar, con seriedtHl, ('on profunda tristeza, 
lamentándose amargamente du sn infausta suerte. Carlos evitaba mirnr {l. su padre 
y su acon1paflante cncarándo~o con este últitno, 11.1 habló no estn n1anera: 

-Yo vengo decidido ÍI. poner pa1, en medio de vosotros, pero preciso ea que mis 
palabras sean escuchadns con atención p1ofunda y cump:idos mis m11ndntos con 
cjcmplnr obediencia. Conte11te pues R n1i:s pregunta'! con la mauo sobre el co1·1l· 
z.ón ) el pent11u11ien10 fijo "º 19uel que clerr amó su sangro por el liunje huma· 
111,. Yaruoe á ver, mi seflor 1>. Luis, ¿Y. vu á ,ni~a todos los do1ningos .,• fiestas ele 
guarda1? -No señor, mis 11~gooios n1e oblignn á trnl1Ajar to1l11s las n1añanas sea 
el d!u q110 sen, y cún10 !si 111c ,,f!lno y lr11l,ajo por a11me11tnr nii capital es I ara de-
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jarle á mis hijos con que poderse mantener con decencia y desahogo, no me ocupo 
de otra cosa mas que de mi despacho, mis corredores: mis barcos y adelante. 

-¿ Y el rosario á que hora se l'eza en esta casa? 

-A ninguna, mi mujer lleva los chicos -á. misa cuando puede y punto con-
cluido. 

-Y despues de comer, ¿no se da gracias á Dios del beneficio recibido? 
-Ya verá V. no siempre nos reuhimos todos en la mesa, mis ocupaciones me 

entretienen á veces hasta muy tarde, los chicos t.ienen que comer más temprano 
para ir al colegio, su madre los arregla y no tenemos la costumbre de rezar. 

-Pues si es asi, Carlos no tiene culpa ninguna, absolutamente ninguna de 
cuanto ha cometido, porque en su casa no h.a encontrado el freno de la religión 
y si á p-edir cuenta fu éramos, él tendría que pedírselas muy estrechas á su padre 
por el mal ejemplo que le ha dado. 

--¡Como! ¿mal ejemplo? ¿qué está V. diciendo? honrado heredé el apellido de 
mi padre, y mi hijo es ~1 que le ha deshonrado; pregunte á. todos los comer­
ciantés de Espaila, y todos á una proclamarán mi honrodez. Trabajo para mi fa­
milh1, me desvelo por ella, quiero dejal'le lo que mi padre me dejó, una mediana 
fortuua sin enredos, sin trampas; un negocio anneado, un plan de vida honroso, 
una educación adecuada á nuestra condición eocial, y esto no ha sido ni será nun. 
ca un mal ejemplo. 

-Pues yo le digo y lo repito que Carlos es un alma perdida si mis compaile• 
ros y yo no nos encargamos de hacerle entrar por el buen camino; su arrepenti­
miento es sincero, y tanta es su humildad que aun reconociendo que en su casa 
nada bueno aprende, consiente en quedarse en ella, siempre que se cambien en 
todo y poi· todo las heréticas costumbres que aquí reinaban. 

Los domingos y fiestas de guardar cierra V. su despacho y con toda su familia y 
sus dependie1.tes se va V. á misa, todos los meses confesión general, en la mesa la. 
familia reunida para comer y dar gracias á Dios y por 111 noche el rezo del santo 
Rosario. Yo vendré diariamente á ver si se cumplen mis mandatos y se obedecen 
mis órdenes. ·Carlos vivirá con vosotros si éstes se cumplen, de io contrario, saldrá 
para siempre de este lugar de escándalo, y la religión tendrá un siervo más para 
rogar por loe pecadores. 

Carlos no es culpable, no aeí'lor; toda su eulpa recae en su padre; no es V. el 
autorizado para reprenderá su hijo, es él, el que tiene derecho par/i pedirle al au­
tor de sus df11s estrecha cuenta de su religiosidad. 

II 
¿No ea verdad que Jo más natural y lo más lógico, hubiera sido que el padre de 

Carlos hubiese puesto do patitas en la calle al mal religioso que venia á sembrar la 
ditcordia en su casa? pues desgraciadamente no fué así; sino que doblando humil ­
demente la cabez11, se entregó atado de pies y manos al que le arrebataba el cariil.o 
y el respeto de su hijo¡ y hoy en aquella casa el dueil.o absoluto de todo, es el hom • 
bre de los hábitos negros que entra en aquel hogar como en país conquistado, dispo­
niendo á su antojo de todas las voluntades. 

La esposa honrada es tratada con la mayor dureza si no hace rezar á eus hijos 
cien padrenuestros y avemnrfas á la hora que le acomoda al 'ª"'º tJarori que no 
les deja ni á sol ni á sombra, habiéndose cambiado los papPlee; Carlos és ahora el 
que riñe á eus hermanos si estos no van con la oabt>za baja, mirando á ea padre 
cara á cara cuando eAle se acuerda que es el dueilo de su casa y el jefe de au fa• 

• 

• 

• 
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milia, amenazándole de contfnuo con abandonar el hogar paterno para salvar su 

alma. Amenaza que ha llevndo á efecto puesto que se prepara. para ocupar una cel• 

dt\ en el conv~nto donde sn infeliz padre le llev6 creyendo que la religión de­

volvería.le á eu hijo regenerado y limpio de toda culpa ¡cuánta ignorancia! .. ¡cuánta 

ceguedad! .... 
He !lquí eJ fruto de la diplomacia. religiosa. (}arloe que hJ cauaado la deagr11cía 

de su padre, que le ha hecho envejecer medio siglo, que le ha quitado su alegría, 

su actividad, que ha muerto sus lejftimas esperanzas, que ha turbado su inteligen. 

cia hasta el punto de que el experto negociante mira sus libros embrollados y no sa• 

be de donde part11 el onredo, Carlos que ha llevado el desconsuelo y la intranquili 

dad á su honrada y numerosa familia, aparece ahora como víctima expiatoria. de 

la herejía de su padre; el robo doméstico, el Rbueo completo de confianza, el mRs 

repugnante de los atropellos, lo han convertido los ungidos del Sei'íor en un acto 

meritorio, en un c,,stigo ju11ta1nente impuesto á un libre pensador: y el hijo ingra· 

to y desnaturalizado volvió á Au hogar no con10 el hijo [Jródigo esperando la cle­

mencia de su padre, &ino como el aalvndor de In familiu; con10 el envü1do de la. 

gracia diit'110. que llevarlL ni cielo á sus deudos impouiéndolee su voluntad y obli 

gándolea á obedecer á un hombre eatrollo que con el mayor descaro se atreve á 

reprenderá una mujer honrndn. y á un hombre considerado y respetado en la so­

ciedad; porque la madre de Carlos ee una santa, y el padre merece todas las aten ­

ciones que ee tributan á un hombre digno, entendido y amante de su familia. 

¿Xo es verdad que pnrece mentira que al final del siglo 'XIX un hombre de clara 

intelig1:1noia ee haya dejado dominar por un ente ein corazón, sin sentimiento y sin 

conciencia? 
¡Se¡ arará los hijos de los padres, desunir la familia, Reusar á la víctima y 

eantifi"ar al verdugo, al hijo sin entr11i'l.11s que huyó repetidas veces de los 

brazos de su madre, robando la 011ja donde su padre g11ardaba el producto de su 

trabajo, arrebatando para siempre la trar.qui1idad de su bogar! .... y todas estas in· 

farnias con,etidas á sangro fria, hacerlas aparecer como santos deseos por conse· 

guir 1a sul vaci6n do su alma, es l1asta donde puede llegar la diplomacia religiosa. 

Mi ospfritu ee subleva ante tanta iniquidad, y me persuado y me convenzo cada 

dí 11. mÁs, que el estudio del Espiritismo es tan necesario al hombre co1no el aire 

que respira1nos. Es preciso que todos comprendan que no hay ningun religioso 

que pueda arrebatar á un padre de familia sus derechos y ene deberes; que es ver­

gonzoso que un hombre libre lleve á un liogar la esolavitad impu.,,eta por otro 

hombre que no tiene la honra de poder decir públicamente: esta mujer es mi es 

posa, es la madre de nús hijos. 

Eo el santuario de la familia, no debe haber influeociee extrafl.as, muy al ~on• 

trario, Ee debe procurar pot· todos los medios que la mujer y el hombre unidos 

por el lazo del matrimonio, se cornuniquen mútuamenle sus impresiones y entre 

los dos lleven á seguro puerto á sos hijos. 

Creo que solo el tstudio razonado del E~piritismo destruirá más 6 menos tardo 

la perniciosa influencia de la diplomacia religiosa. .. 
AlfiLJA Do,11~00 SoLEll . 
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, , 

~:t · L.i\ LLl~(l.L~DA l)E CN ESPIRITU. 

Espíritu sin nombre, viHjero del espacio, 
por leyes inminentes que ineludiules !ion 
hoy llegas á la tierra y l1abitas, no un palacio, 
sino una humilde oasn sin glorias, ni blason. 

Ignot" es ~u destino, la st1erte que te cabe, 
las luchas que le esperan h~s olvidado ya, 
propósitos los tuyos que nadíe, nadie sabe, 
pero que el alma un día feliz recordará. 

Tus facultades todas dormitarán en breve, 
aur:que felice tiempo que ha de espira1· al no, 
un tiempo de descanso que aprovecharlo debe 
quien cuida de lu infancia, tu madre ahora aquí. 

¡La madre! .. cuán profundo, cuan grande es el sentido 
que encierra esa palal1ra!. .. ¡cuán n1agoa és su misión! 
en su significado el verbo es contenido, 
la euc11rnacióo, la idea sublime del amor. 

¡La madre! .. ¡ay! cuán pocas la magnitud que encierra 
comprenden por de11gracia ¡tal su ignorancia es! 
por eso el hombre abusa, por eso el hombre yel'ra, 
por eso sigue esclava del hombre la mujer . 

• 

Nu baslnn los dolores que sufres por tus hijos 
par11 llenar cu11l debes tan alta. graduación, 
ui b11stan tus cuidados tao liarnos cual prolijos 
que aún mucho mas alta, más árdua. es tu mision. 

Inculca al tierno infante desde que está en la cuna 
da cívicas virtuJ0 s los leyes, la moral; 
y enséih1le á ser rico e.in !.iienea de fortuna 
que es la 1nejor htirencia que le po<lr~s legar. 

-
Si es nii10 eso tu hijo Bu educación estrema 

y atenta sigue el cu1·so de su pritnera edad; 
Clll'rije Bus defectos ¡oL! madre, y nunca tema 
tu corazon arnaute porque le veas llorar . 

.Al niño con eatl'emo preciso es educ11rle, 
no en Universi<laJes, ni en Institutos, no, 
las ciencias para lnego, lo princip,d et1 dnrle. 
principios que !'egule1t los actos de RH '!/º-

-
Tu tie. es el de1·echo legítimo y ganado; 

' 

• 

• 
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tnu nlto ,nagisterio to corres¡1ond~ ;\ ti; 
si 001110 espoi,a quieres se_t.· débil do buen grado 
¡oh! nuuca como nindre la afrenta h1.1s do sufrir. 

lncúlcale el respeto que la n111jer merece, 
no el falso y hun1illante que dá la sociedatl, 
1:iíno da uienhechora semilla la 'llle crece 
en el jardín del aln1a, su noml,1 e es la v·t1·dad. 
• • • • • 

• • • • -
Art'úllale en tu amante reg1,zo otirifioso 

con eatns instrucciones seaoill11s de moral, 
y hnbr Á.s dado á la patria un ser punclonoroso, 
y un ho111bre rei::petablc para la sociedacl.. 

-

• • 

• • 

La 111ña &lln qne más d6oil 1 nHÍs buena y n1ás sensible, 
t11m bien req II iere ta oto i¡u corta ed u caoi6n, 
pues buy que den1ostrarle de un modo cornpre11sible 
desrle tan tiernos ailos su trit,tc posicí6n. 

\r1j,tda por el uo,nbre su acción eA reslringida, 
las leyes 110 la an1 pa1·11;n ¡1•scln va es la mujer! 
y aunque es de igual origen Hll punto de partida 
los l1ombres no lo quie1·en así reconocer!. .. 

Mas esto es seonn dario, jamás n1e ha preocupado 
si vale el hon1bre menos, si el hon1bre vale n1áe; 
la f6ro1ula no es nada, lo que ndo1ira1· es dado 
eon las virtu<les bellas, do! alu1a lo esencial. 

Pero oonviené ¡oh! 01adre que eduques á tu hija 
no en el ru tinarismo, pues falsa es su instrnccjón, 
sino en stntído recto que 1eu conoíencia rija 
cuando en humanas luchas batalle el corazón. 

Sin ser servil ni indigna que sea humilde y sumisa, 
prudente· y tole1·ante, pues luego triu11fará, 
que su razón la antorcha sea siempre y su divisa, 
y a11i no podrá nunca sufrir su dignidad. 

Que escla,·a jamós sea, pero de sus deberes 
observadol'a estricta siguiendo IJ:.Íempre fiel, 
nutrir su inteligencia de sabios pat·eoeres 
y .. que navegue luego del n1undo en el bajel. 

)Iujer, si es tu destino llorar ete1·oamente 
la cruz que te han cargado paoiente has de !Jevar¡ 
pe.ro jamás ¡oh! nttuca permitas tu con,rci·entt 
que ultr11jen ni que liumillen tu santa dignidad • 

40 
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No es dign'l de ese nombre la esposa que no sabe 
librarla on las contiendas frecuentes del vivi1; 
no existe la grandeza, In santidad no oaba 
en el hogar bendito si no se encuentra allí. 

¿Porqué se llama al hombre que padeció el tormento 
por defender su idea, el mártir de la féP 
por.qué probarnos quiso qua tiene el sentimiento 
un algo que debemos hacer siempre valer. 

-
Sin esa fuerza. oculta, del alma gran esencia 

fuera el progreso nulo y utópica ilusión, 
tambien loa adelantos del arte y de la cienci11, 
tambien el dulce imperio que ejerce la razon. 

-
Preciso es que comprendas, mujer, para. aar buena 

que tienes como el hombre, accion de libertad, 
que tiene!! un criterio, que solo él te condena; 
respeta sobre todo tu augusta dignidad. 

-
Si tu no la defiendes, si bien tu no 1a ei:;cudas 

en rano es que reclames auxilios á la. ley: 
las leyl's son del hnmbre y al l1on1bre nuncl\ acudas; 
tu sola Ei lo quieres te puedes defender. 

-
La verdadera gloria consiste en ser vencido 

cuando con armas nobles conquista el triunfador¡ 
mujer, si tu lo quieres, convence á tu marido 

• 
cuáu él es deap_reeiable si á ti te despreció. 

-
El hombre ae reb11ja, el hombre se mancilla 

cuando eon fiero orgullo maltrata á su mujer; 
llamarse t11 l no debe quien á su esposa humilla 
¡la madre de sus hijos! su oompttliera fiel!. .... 

• • • • • • • 
• 

• • • • • • • • 

-
Espíritu sin nombre, viajero del espacio, 

por leyes inmanentes que ineludibles son, 
hoy llegas á la tierr11 y habitas, no un palacio, 
sino una humilde casa sin glorias, ni blason. 

-

• 

• 

Ama á tus padres mucho, sean ellos tus aruigos, 
escucha eus preceptos, pues ese es tu deber; 
s6 noble y generoso si tienes enemigos, 
caritativo y bueno con todos has de ser. 

-
Al encarnar de nnevo la forma l1as reelejido 

de la mujer, sus pruebas sufrirlas más y má&j 

tu espíritu af.inoso quizás ba comprendido 

• 

' 

• 

• 
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que en esas condiciones es fácil progresar. 
-

En mundos cual la tierra ;mundíoulo pequeíiol 
las leyes y el de1 ecl10 del mas astuto son, 
la farsa y la mentii:a por eso con em peílo 
persigue encarnizada la luz de la razon. 

-
El libre peosan1iento, la voz del cristianismo. 

nos dice que no acaba el dia del porvenir¡ 
irrefutables pru~bas nos dá el Espiritismo 
de cuán lo si ae lucha podemos conseguir . 

Las voces de ultra tumba, del deudo, del amigo¡ 
nos dicen incesantes: "Hermanos, escuchad: 
la muerte no es lll 1n11c,·te, la pena no es casti¡o, 
la vida aqul so encuentra, la nueva propagad. 

-
e1 Del rico libertino, del malo y orgnlloso, 

la causa en eu principio preciso es conocer; 
el hombre eternao1onte no puede ser vicioso; 
las vidas aucesivas redimirán su ser. 

-
"Es hijo de sus obras y él mismo ha de juzgarse 

sus prueLas escojiendo de nuevo al reencarnar; 
ya sea graude 6 pequen.a la fáltfl hll de purgarse; 
mas tardeó más temprano su cuenta ha de saldar. 

-
"Si bien hlly escepoionee, la inmensa mayoría 

prefieren la envoltura que forma á la mujer¡ 
• espíritus son estos dispuestos ya á la vía 

de abrojos y martirios que l1abrán de herir sus piés. 
-

"Por eso casi siempre y en mundos cual la tierra 
sus últimas etapas de vida corporal 
recorre el alma triste que en el capuz se encierra 
de forma más humana, más bella é inmaterial. 

. 

"Sus prnebas son mas rudnP; por eso el 11entimiento 
depúrnse á los golpes continuos del dolor; 
po1· eso en élla existe mas puro el pensnmiento; 
n1ns grande y mas sublime por eso, sí, es su amor.,, 

-
Adios, mi dulce nifln; mi omor desconocido 

dedica á tu llegada feliz salutación; 
si quietes conocel'me penetra en el sentido 
de cuanto el alma 111fa te dice en su canción. 

ELGE:SIA N. ÚSTOPA • 

:i Sep.tiembro !601 
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En la lucha de esta ,ida, los desencantos ofrecAn lecciones tan provechosns, que 
ape.~ar de dejar el ánimo aogn:itia.Jo, des¡,ues do lfL reacción que ae &ufre, el espí • 
ritu con1prende la necesidad que tiene de -ver claro aunque l>l olfl1•idad cuesto 11nn 
amarga imprest6n. 

Y así, e11>.1odo en el tr11nsc111·.ro rl~l 1ien1po las ilusiones mueren, y las as¡,ira• 
cionea nobles suceden tí 1 .. ~ frivoli l:idua, todc c1n1bi !i una mc1nn1l1rfosis i,e opera. 
y des ele ese mornento feliz, los desunen 11tos son el nivel que demuestra las percep. 
ciones q_ue va adquiriendo to lo Rer qne ansia progresar, y busca el far,, que á la 
relativa vel'dad conduce, y ontonc<:ls sJ siente esa íntin1tt conviccion que nos ht1ce 
fuerte¡¡ en 01edio de tAntas contrariecndea; bajo estas impre~iones se encontraba 
mi atribulado esplritn, cuando niis cjos se fijal'on con a.mor en un periódico, y litis• 
can Jo uu u1edio p,1ra Jistrae1·me principié lÍ leer una h@t·tuosl\ conferencia de Er­
nesto R.inan dada en Lónd!'es y fu{ interesándome t,into qtte parecia que tomaba 
nue'.a -:ida. Entre láS sa_blimes refll}CP.iones que bacia, hablando de '.\!arco Aurclio 
una vino á causar en mi, hondll in1presion, pues serelacion':l.ba con mi estado me• 
laucólico; ul gran filósofo deoia asf: "Es cierto que el ren11noii1r á la <lioha es el 
principio de la sabiduría y el rnedio mas seguro de hallar la fulicida l. Xaaa tan 
grato como la alegria que se espcrimenta al renunciar á la alegria; nada tan vivo, 
t1ln profunJo, tan scdnctor como el encanto del desencnnto.,, Cierto que si el dP.sen ­
cru1to s1:1 titiliza, renace en nueslro espíritu una nueva vida mas sodnclora1-

co1110 1:11 fénix.-, l'emontánclose nuestro vuelo y demostrando que al P:<plritu no lo 
du1iene n1a:1 que la ignorancia, 11'-"''~ todo si no-1 sir\'c p;u•a el Liou no,; ptcsta calu1· 
y Yiul\ Diclioaos los que en modio do las luchas co-nqni:1ta11 1uu11 luz para brillar 
en lo.R divinas 1:egiones del bien! ... Daflgr;icj;H]os 111s que cierran los ojos y en todo 
ven la injusticia, Jimitnndo E>US ooncepcio1 es h;1ata lo mas grosero, i viven embru, 
teoiJos por el delirio del orgullo. 

Col\cn \ Úl'RIEL FLonr.,:s. 

----==- <l_<==-----

S u ser~i ci o n llermanente para Doña Cruz So1·iano 
D ~I. N.1Inrillo, Oáceres, 1 pe~eto: D. Tomás Üe!',era,. Jnben, 2·:JO id.: 1-(J• 

ñor Vi~coude Torres Solanot, 13:ircelnna, 1 id.: El .Angel .A.rnceli, Gihraltur, 
7 id.; D.ª Regina Gollanes, Oc~rniiq, 1 id: D. }1. S. Benito, Gundal,ijaru, 1 id: 
D. l'uulo God11y, S1111 Carloa Ra.pita, 1 id.: D. Antonio Gonzalcz, Ve1·u, 1 id.: ]), 
Salv>ldor Sellée, !IIadrid, 1 id.: l)o unn l,aena alrun, Gillrnlt11r

1 
1 id.: D.n ~[a1•i¡t Ttui1;, 

id. 25 cén1.imos: Centro "La Espernnz.o,,, Andojar, ~ pesetas. 
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Sumn, 19·75 pesetas. 
Andujar H 1 !IT ayo de 1S92. 

PE~S"\~I f E:\TOS. 
-T,1 inspiración es fuente diYina. 
-Ltts religiones mueren por In sombra que producen. 
-El Rliento del espíritu e➔ la palabra esorit i. 

lrn¡,renta do O O ,m1 lna, S•a. M •drona Jil, r:R \CI.•, 

' 
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(¾r/\r ia 30 ,¡~ Junio de 1892. 
PREOiúS DE StrrCRICION, 
Barcelon11 on trimestre &lle­
la.o!ado 1m:• pe~e!a, ru,,ra de 
13arnolouB on año id. 4 pese­
Las. Estraajero y llhr,,1nar 
an ª"º Id, ll pesetas. 

,,--~ - . = = = 
P.:!!:::iAOOI.Olt Y A0)4IlT%S'l'l\A0%01l 

Plaza flel Sol, a, bajos, 
y cBlle del C1\ñón, 9, principal. 

~ IS Y U II L. l ~ A L ti :S J U K V H:S 

PUNTOS DE SUSORIOION 
-F.n L,lrlda, Oárme,1 •;¡¡, 3 En 

~[ndrid, Val"erde Z4-, prluel• 
na.l derecha, E,1 Alicante, 
S. Frauc1sco, 28, lmpt.enta, 

SUMAOIO.- J u an Farrés.-Ante el cad¡i1•er d 11, J 1an f'111•r~s .-La c11ridad.-Imr•resio1:es en el ~m¡;o • 

JU !N F ARRÉS 
I. 

He aquí un 11omb1·e que ha pAaado completamente desapercibido para la hietoria. 
contemporánea; el individuo que lo llevaba no ha sido escritor, ni artista, ni orador 
elocuente, ni poeta inspirado, ni mi~itar aguerrido, ni r;¡agaz político; no ha ocupado 
ningun puesto social digno de llamar la atención; de humilde y honrada auna, 
desdo muy jóven entró de mozo en una casa de comercio, donde perm,aneció 27 
anos trabajando 0011 todo el ardor de su robusta naturaleza y de eu lealtad á toda 
prueba. 

Quebró la casa donde babia pasado su juventud, y antes de perder su modestí • 
simo e1np]eo, que era ir de contínuo con un carreton cargado de piezas de diversas 
telas, otro cou1erciante le solicitó para que en su casa hiciera el rnismo trabajo. 
Farrés aceptó y durante 21 atlos siguió trabajando con toda la actividad de su buen 
deseo, hasta que le sorprendió la enferniedad que despues de hacerle padecer mu­
chisilno, cinco 6 seis meses, le ha llevado al sepulcro. 

Cuarenta y ocho años ha trabQjado haciendo él solo el trabajo de tros hombres. 
Solo dos amos conoció en su vida, y do!:l, porque el pi-imero dejó 111, fabricación: 
esta es la mojot· apolog(a que se puede hacer de un hombre del puéblo. 

En au vida _íntima fué un modelo como esposo y padre; se casó por amor y era 
su Qasa el templo de la felicidad, Ignoro si tuvo más hijos; yo solo he conocido á 
su hija Cinta que adoraba á eu padre respetando y cumpliendo sus mas Jeves de­
seo.ti. 

Juan Farrés era espiritista hacia muchísini •· s afioP¡ propagandista ferviente, no 
perdia. la menor ocasión para propagar la t11ena 11ueea, y consecuente con sus idea­
les a9 le ocurl'ió lo que á mucbos hombree 1:-ab1os no se les ocurre. 

Frecuentó Años y nñ:os el Círculo Espiritista "La J3ueoa Nueva,, y cuando se 
fundó el Centro Barcelonó3 de ostudio11 Psico16gicoo, para mayor comodidad ee 
hizo socio de la nueva Socied11d, y al mediun1 y Secretario del Centro Modesto 
Casanovas, le entregó F'u 1e1,t11n1onto para que EUS hermanos no conainlieran que 
sus restos fuesen llevados al cementerio calólico, aioo que niuy al contrario, él 
que1·ia que su entierro fuera civil, rnuy o,·-cif, y aunque eu hija llabía respetado todos 
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sus deseos y aspiraoiooesi con10 esta no es espiritista tenia miedo que los euros 
sorprendieran su abatido espíritu, haci6ndole alguna amenazll sobro las penas eter­
nas y el destierr_o del cielo por tiempo indefinido para su alma. 

Sus temores no eran infundados; su pobre hija que se n1ultiplicaba para cuidar• 
le y atenderle con el mayor cariño, á lo mejor se veia sorprendida por el delegado 
del cura de la parroquia que 1a decia: 

-V. está en pecado n1ortal si deja morir á su padre sin el consuelo de la con• 
fesion y de los últimos eacramentoR; y tanto la importunaron un día, que la mu­
ch11cha contestó an1ostazadR: 

-1\Ii padre no quiere nada con la iglesia romana, yo no participo do eua idea¡:¡, 
pero mientras él no lo ordene ningun sacerdote se acercará á su lecl10¡ quiero que 
muera tranquilo como debe morir un hon1bre honrado; mi pad1·e no l1a hecho daño 
á nadie, ha sido fiel para sus nmos, para su esposa y para sus amigos; y para mi • 
no sé como pintar ~u entrai!ahle carillo, déjele V. rr,orir en paz¡ porque él no 
pertenece á la iglesia Y tanto se fné agriando la c11estion, que el enftirmo tomó 
cartas en el asunto llamando a1 delegado del cu,a para decirle: 

-Lo ruego que tenga V. la bondad d-0 no importunar á mi bija. Yo no pertenez­
co á la iglesja romana, soy espiritista, orno en Dios, en su etern11 justicia y en su 
sa,bidur!a infinita, sé que viviré eternamente progresando mi eepírit u segun mis 
bue1ias obras, sacriñcios y merecimientos. Quiero ser enterrado como me dicta mí 
conciencia, sin loa responsos de loe sacerdotes ni su presencia en mi entierro, por 
que este será, civil, muy civil, que para eso tengo heoho mi testamento y lo he en• 
tregado á quien hará valer mí úllima voluntad, amparado por la ley que tolera to• 
dos los cultos y todos los credos filo116ficos. 

Cualquiera creerá que el delegado del cura ee dió vor vencido con tan lógicas 
razones; puee muy al contrario¡ al día siguiente el mismo cur-n (no en d11legado) 
fué á ofrecer TTillas y Oostillos, (como ee dice vulgarmente) á la familia del enfer­
mo ofreciéndole ropa, djnero en abundancia y perllonal suficiente pt1ra velará Jnan 
Farrés, pero to.do fué ioutil, la hija del convencido espiritista rechazó con dignidad 
t-odas ens dádivas y ofrecimientos, apesar de vivir con la pob¡eza que viven bis 
familias obreras cuyos ahorros y exígt1a11 economías se concluyen en la primera. 
semana que no tienen trabajo; pero el amor inmenso que profesaba á su padre Je 
daba valor para resistirlo todo: la fuer:ta del amor la sostenía, llegando á ese he­
roísmo que tienen algunas mujeres santllicadas por su abnegación y sus sacrificios. 

Era un cuadro verdaderamente consolador el que ofrecia la humilde casa de 
Juan Fiurés; el enfermo en su lecho contemplando amorosamente á su hija, ora 
sonriendo á los demás individuos de su familia, á sus compafleros de trabajo y á 
sus hermanos en creencias. 

El enfermo nunca. estaba solo, y loa socios que componen el Centro Barcelonés 
de Estudios Psicológicos han c1tmplido c()mo buenos correspondiendo á. la lealtad 
y á la decisión de Juan Farrés, comprando por suecricióu un nicho en él cemente­
rio libre, para que en él se disgreguen los restos de algunos espiritistas. Juan 
Farrés ha sido el primer inquilino de la pequeña casa, habióndosele conducido al 
cementerio con decencia y senoillez. U nas ciento treinta personas 11 egaron basta 
el cementerio, y pasada la. tumba de Jlernandez se detuvo el cortejo; los enterra­
dores abrieron la. caja, y los ardientes rayos del Sol la inundaron de luz, apare­
ciendo mas pálido aun el semblante de Juan Farrée, forrnando el m11s estra1lo con• 
traste la luz que es el prinoipio de la vida y el cuerpo inanimado del consecuente 
espiritista. 

, 
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E1•a un cui¼dro que nunca lo olvidaré, por 'l"º cuantos ali! estaban rennidos no. 
habian acudido á la cita por oonsidorecionea y compromisos sociales; el muerto 
perteneció en vida á, una clase muy }1umilde, cuanto se habia hecho por hot1rar su 
memoria no obedeci1l á ningnu cálculo n1ezquino, ae rendia el último tributo á un 
hombre de bien; ¡ qué hel'mosa es la virtucl ! os el imau poderosísimo que atl'aerá. 
siempre ú. todas las almas amantes de lo. justicia y de la verdad. 

Cuatro espiritistas hicimos uso de la palabra, es decir, h1lblaron los sef\ores 
Duran, Aguarot, Casanovae, y yo le! la signionte poesía: . 

• 

¡Dichoso tú qne has vivido 
11i eovidíado ui envidioso! 
disfrutt1lldo <le roposn 
dentro de tu hun1ilUB nido. 
Fuistes de totlos querido, 
trabnjastes con sfan, 
ganando sien1pre tu pan 
con el sudor de tu frente; 
y h_as muerto tranq1úlamente. 
¡Cuán pocos así se van! ... 

Tan solo una. vez te ví 
en el lecho del dolor, 
y á tu hija llena de amor 
como se acercaba h H. 
Al veros juntos, sentí 
¡tau dalchiima in1presi6n! 
se me ensnnohó el corazón 
ante un cuadro tan hermoso; 
era el símbolo arnoroso 
do la humana perfección. 

Un hombre humilde y honrado, 
en hija carillosa. y buena, 
teniendo por la hondB pena 
el oorazÓIJ traspasado; 
mas su e~pfritu alentado 
por el suprerno deber, 
haciR de aquella mujer 
un héroe para ea frir, 
haciéndola sonreir 
en su inrnenso padecer. 

Y el moribundo en su anhelo, 
mirándola, rne decla: 
"¡Ellll es mi angel! es mi guía, 
que me clejal'á en el cielo! 
A en n1atornal desvelo 
siempre oorr~!!ponderó, 
por ella yo velaré 
con el an1ar n1Rs profunuo; 
por que es mi Lija en esto mundo 
lo que más santo encontré!,, 

e.e.o. 201s 

¡Dichosó quien mttere así! ... 
Y cun l tú pudo tener, 

• por esposn una n1UJ0r 
que u1uri6 peusauuo en tí, 
y la hija que lnego ví 
mi1·ándote con amor, 
ocultando su temor 

• para que no conoo1eras 
que el dia que des¡nirecieras 
sería horrible su dolor!. . 

¡Dichoso tú! ... que has vivjdo 
cumpliendo con tus deberes; 
hallando dulces plac,eres 
dentro de tu humilde nido. 
Espiritista entendido 
has practicado su credo; 
morir no te causó miedo, 
y fiel á tu convicción 
dijiste á una reUgión: 
-"á tu súplica no cedo.,, 

"Si en tus libros no lef, 
y en tus templos no recé, 
¿cómo quieres que te dé 
lo que yo nunca te dí? 
Déjame sér lo que fuí, 
espiritista sincero, 
un creyente verdadero 
que á Dios ama, en él confía; 
no temas por mi l.lgonía; 

• 

por que yo sé que no muero ,, 

Cumpliste con tu deber 
como pndre y como esposo, 
trauajiulor laborioso 
¡qué 1nás puede un hombre hacer! 
Tu cuerpo á desparecer 
va pronto en este lugar, 
sus átomos disgregat· 
los verás ti anq uilan1on te, 
n1ientras tu alma eternamente 
dirá:-¡ Quiet·o progresar!,, 

• 
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Adios alma gene1·oarl 
que tu cariño me diste, 
y al verme, te sonreiste 
rnuy C9roa ya de la fosa; 
la distinción cariil.o.s ,, 

• 
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l
cua11to de tí merecí, 
que nunca se extinga en o; 
que el amigo no rn& olvide; 

/
que en su mento siempre anide 
¡un recuerdo para mít 

II. 

Oasauovae, que le corrusl?ondía hablar el últitno, lo l1i20 con verdndera inspi-
1·ució11, estaba imprcsiouadíaimo, por que había sido mny atnigo del finado, y co­
rne11zó diciendo muy oportunamente, q 110 ullf no se iba á reudir tributo á ningun 
general insigne, ni á ningnn homb1·e ilustre que, hubie¡¡o ocupado altos destinos 
sociales, sino que loe allí reunidos rendían su hon1enttju de admiración y respeto 
á un hijo del pueulo, i\ un hombre l1111nildo que había trab11jado hon1·11damente 
pan\ ganarse el su~tonto, que lil\bía sido un modelo do virtudes denrro de su ho­
gR1, rindiendo á l,i vez ft1rvorc,ao culto al progreso, aot1teniendo !fU ideal hasta el 
último instante do su vitlo; y tal miedo tuvo de que la iglesia cat61ioa con1etiera 
alguno de si:s atropelloi;,, que en s1u1 horas de delirio decía á cuantos se aoeroa­
l,an á su leobo;-"Que no toquon las campanas, que no canten esos hom broa ves. 
tidos de negro, que no me encierren ellos ea la caja, quiero qne mi entierro sea 
pu ramento civil, quiero despuos de tnuerto atestiguar lo que lte creido en vida, 
soy espiritiAta, quiol'o ir donde est!Ín mi.a hermanos Fernández, Rafeoas y la Calle; 
qne no lo sorprendan hija min, que no dehonres con tu debilidad una vida, con­
Bllgrnda a I trabajo y al progreso. 

Esto decía Juan Fal'rés luchando con Lls angusLias y an3iedades de la agonía; 
in1iteo1os su ejenlplo, hermanos, exclamllua Casanovas. con verdadero entuaiasmo; 
¡qué fiu tAu glufiosol no nos abandones Juan l~arrés, ¡inspíro.nos! ¡aliéntanos! para 
ser verdade1·os espil'itistas con10 lo fuistes tú! ... 

Las palabras de Cnsa.novas causaron l1oudn impresi6n en el auditorio; aenttn, 
hal.ilabti su alma,_y on las almas penetró su acento. 

m 

Cuánta raz6n tenía Casanovas, ni encarecer á todos que imitásemos á. Juan Fa-
rrés, por que bien considerado, cuántos hombrea de talento han tenido la debili 
dad de transigir con la iglesia en eus últimos instantes!. .. Cuántos que pasan ¡1v1· 

autendidos y av11nzados, miran con la n>ayor indifdrencia la 1·et1·aotaoi6n de eus 
ideas filosóficas, consintiendo nl final de su existencia en la abjuración do su credo 
en tRnto que un hijo del pueblo, un ho'Tlbre verdaderamente virtuoso ha puesto la 
rúbrica á la obra. de SLL libre pensaniieoto entregando au teotameoto al secretario 
de un Centro .Espiritista ¡,ara que s11s miernbros evitaran lo quo muchas Yeces 
sucede, el secuestro de un cadáver por los ministros do una religión, que solo do 
muertos vive. 

Para que sirv,l de útil en¡¡eñanza doy tolos estos detalles, por que nada mlÍe 
digno de censura que el libre pensador no pruebe con sus hechos en la eelima que 
tiene l l credo que profesa. 

Jnan Ftirrés, el hombre que '\l'Í muchas veces guiando eu carretón por las calles 
de ll1trcelon11, J1a dado una gran lección á los ionumerabl(:ls apóstatas que por me• 
ras conveniencias sociales ocultan sus creencias en los momentos más solemnes de 
su v-ida. 
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Dichoso él que en la esfera más humilde ha sabido elevarse sobre muchísimas 
notabilidades cientHiCi\a: su ontierro fué una pl'ueba de su buen sentido y del culto 
ferviente que rendía A la. verdad cuya grandeza reconocía y admiraba con todo 
el ,entusiasmo de su espíritu. 

Merece plácemes asimismo el Centro Barcelonés de Estudios Psicológicos, cu­
yos miembros han puesto en práctica la más herniosa de las virtudes que tiene . 
dos manifestaciones, velará loa eufermos y enterrar á los muertos . 

l3ienaventutn.doa los que enjugan el llauto de los que sufren. y más tarde les 
ofrecen el último asilo de una tumba. 

¡Espiritistas! ... tomemos ejemplo de Juan Farréa, no dejemos para la última 
hora lo que debe ser para nuestra historia el capítulo más interesante. 

El entierro de un espiritista debe ser él acto n1ás solemne de su e::tistencia; 
hagamos constar ante la ley como queremos ser enterrados. 

¡J ua.n Farrés!. .. recibe el homenaje de n1i ros poto, de mi sincera admiración y 
de mi fraternal cariño. 

.A.M.tLIA Don11NG0 SoLER. 

E 
... ..,;;~ j > ... 

¿Sabeis hermanos mios lo que significa esta palabra? pues significa la virtud más 
perfecta, la mas sublime de todas las -virtudes; la caridad, hermanos mios, puede 
ejercerae de mucha~ maneras, podejs ser caritativos sin tener bieuef! de fortuna, pues 
muchas veces una palabra de consuelo á un corazón aflijido reporta ntns utilidad 
que la más valiosa dádiva ¡Ah! si pudierais comprender el bien que os reportaria el 
practicar esta virtud aun que no fuera mas que por egoísmo la practicaríais; pero 
los que la practican sin pensar en la recompensa aun tiene más valor, muchísimo 
más, y no por eso dejareis de ser recompensados pór Dios, este Dios tan g1·ando 
que Rabe recompensar de una manera digna el bien que hagais en la tierra¡ sed 
caritativos hermanos mios y principalmente la mujer, que puede infundi;r más 
oonsuelo11 á loa atligidos porque su lenguaje es r11as á propósito, porque es tierno y 
dulce y puede hacet· mucha caridad consolando al que sufre; dejad vuestros deva­
neos y vestidas sencillamente colocaos á la cabecera de los enfermos, infundidles 
aliento, dadles esperanzas, habladles con a1nor y asi eatareia verdaderamente en­
oantn.doras porque resplandecerá en \'lleetro semblante la aureola santa de la ca­
ridad y ejeroereis el verdadero sacerdocio; visitad tambien los asilos donde hay 
tan toa huérfanos que esperan con afan una caricia; aolo no a caricia, pues ven otros 
mas afortunados que sin tener familia como ellos miamos hay almas q,1e los visitan 
depositando un dulce beso en su frente y algunas veces hasta les dan el grato nom­
bre de hijos y los infelices que ni siquiera esto tienen, vuelven :;iua llorosos ojos y 
tienen celos, sf, oeloe d-0 sus oompafleros de infortunio, pero que en aquel molnento 
los consideran felices, ¡pues loa han be&ado y les han llamado hijos! ¡.A.h! como refree­
cnriaie au corazón si en aquel momento que se creen abandonados de todos sintie­
ran unos labios que se posaran en su ardorosa frente, uno.s labios que les dijeran 
¿est¡lis tristes rujoa mios? pues fuera tristeza porque de aquí en adelante no os fal~ 
ta1·ti n caricias ooruo á vuestros compaile1·os, y por poco que los dierais aun q u" 

·no fnera más qne un caramelo acompaflado de dulces palabras les parecoria. el más 
valioso de los dones y veriais aonrair el angel que hacia poco lloraba. y al mismo 

• 
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tiempo rec:ibirí11.is un consuelo inefable, pues no hay nada que cause más felicidad 
corno el enjugar el llanto y en su lugar hacer que aparezca una sonrisa; practicad 
esta virtucl hermanos mios, enjugad las lágrimas al tristo, que sereis recompensados 
largamente y ai en pago do vuestros fa,ores recojeis ingratitudes no por eeto os de ­
tengais, que ya os lÓ agradecerá Dios y al misruo tiempo premiará vuestra vil'tud. 

Aotos. 

- =--- • 

¿~o es verdad que parece hasta imposible 
cuando en medio del campo se respira, 
que el hombre exclau1e en su delirio borrible: 
el amor y el placer, iÍaláz mentira! 

¡Mentira cuando todo ama en la Tierra! 
cuando todo produce y se expansiona ... 
Ja cegueuad del liomb1·e nos 111erra: 
pues todo por amor se relaciona. 

¿Que no existo el arnor cuando vivimos\' 

0que es mentira el Rmor cuando pensamosP 
¡Y por arnor IA vidf\ recibimos, 
y p1>r amor inmen¡¡o progresamos! 

¡Cuán poque~o es el hombro ounndo niega 
la esencia de su sérl. .. es que la llama 
de horrible ingratitud sus ojos ciego, 
.si todo cuanto existe dice: ¡e.1na! 

El ruiseftor cantando en la espesura, 
las plantas oon sus bellas florecillas, 
en la enramada el viento que murmuro: 
¡-amor universal, en todo brillas! 

Bollo es vivir, la vida si, es hermosa, 
solo le falta al hombre comprenderla, 
aceptando la lucha fatigosa 
de la fatalidad, para vencerla.. 

"Dices bien; (nn espíritu en mi oido 
murmura clulce,ne., t!cl), te he eso11oliado, 
y sin sabor por qu~ me he eonmovido: 
quizá porque recuerdo n1i pasado.,, 

"Sencilla fué rni historia, yo amé ¡\ un hombre 
sin que él adivinara mi deljrio, 
y cuando á otra mujer le dió su nonlbre, 
¡cuán horrible fué entonces mi martirio'. " 

"Quise luchar, y sucumbí adorando, 

• 
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me hizo morir la angustia de los celos. 
Ahora diPfcuto, porque vivo amando 
O(Hl al an,or tranquilo de /()s cielo.~.,, 

"Soy el ángel de paz, que flores viE!rte 
sobre el hogar de aquel que quise tanto; 
me interpongo ante el angel de la muerte, 
y evito su dolor y sn quelJranto.,, 

"Por hoy ta dejo, adios, quizá mafiana 
larga l1istoria te cuente do agonía, 
que en los amores de la raza humana 
la dicha es breve, como flor de un día.,, 

"Que todo ama en los mundos, innegable 
es sin duda; ¡mas ay! ... ¡cuánto se llora! 
pero el goce de amar es inefable: 
solo puede vivir aque1 que adora.,i 

"Tít amas tambien recuordos muy lejanos; 
vivir ein recordar ¿acaso es vida? 
¿qué fueran ein recuerdos los humanos? 
Desgraciado de aquel, que ama y olvida!,, 

"Adios Amalia, tu misión tranquila 
stgue serena, que por ti velamos, 
y cuando observes que tu fé vacila 
recuerda con placer cuánto to amamos ,, 

"Y pródiga de amor, á manos llenas 
difunde genBrosa tua cariños; 
reanima A los que sufren hondas penas, 
y te querrán loe pobres y los ni11os.,, 

"Todo es amor, Amalia, cuanto alienta, 
ama el ave, la flor, el mar y el río; 
por el amol' el Orbe se sustenta: 
el amor es de Dios el poderío. ,, 

• 

"¡Amor! ... ¡tú eres la vida de las almas! ... 
las flores y los seres fecundizas; 
las ansiedades y dolores calmas, 
tú el fuego haces surgir de las cenizas.,, 

"¡Amor!. .. inmenso amor lo llena todo, 
ama el sabio jigante, el pequenito, 
se ama entre flores, entre fuego y lodo, 
que el amor es el Sol del infinito!,, 
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C()~lUNICt\ClONES . 

Hermanos míoa: las lágrimas de los ojos humanos son preciosas perlas que bro • 
tan del corazón á impulsos de la. lernora y el sentimiento. Las lágrimas del 
agradeoimionto, la ternura y el amor, son perlas purísimas que elevan al ser quo 
las vierte, y dignifican y elevan tambien al que las impulsa por medio de la her­
mosa obra de la caridad, sirviéndole de ornamento á la corona de eu futura fe­
licidad. Adios. 

Teresa. 
Medium J. G. 

Hermanos mios: Desdo este lugar que es el verdudero, el verdadero mundo de 
las inteligencias, y la mansión de las dichas, y la verdadera paz del espíritu, con­
templamos con grata aatisfacción vuestros pasos por la. senda del bien y las 
virtudes; así como lloramos tambien la separación de e,a hermosa senda de aque­
llos seres para nosotros mas queridos en la tierra. Haoed siemp1·e el bien, dad 
consuelo al afl.ijido y socorred al deavalido; difo11did la luz eu las inteligencia.e de 
vuestros hermanos; y cooperad con vuestros trabajos al bion de todos¡ que la se­
milla del bien fructificará. y sus beneficios alcanzarán é. los cultivado1·es que traba­
jaron para su fructificaci6o. 

Y si do ese modo obrais, 
con amor y con constancia., 
percibireis la fragancia 
de la flor que culti vnis. 
Porque tened la evidencia 
que yendo del bien en pos, 
os acercareis. á Dios, 
por el an1or y la ciencia. 

J. J . .Milanez. 
Medium J. G· 

Susorioion pe:rmanente para Doña Cruz Soriano 

D. Jif. N. Murillo, Cáceres, 1 peseta: D. Tomás Oervera, Jábea, 2'50 id.: ee­
flor Vizconde Torres Solanot, Barcelona, 1 id.: El Angel Araceli, Gibraltar, 
7 id.: D.-- Regina Gollanes, Col'una, 1 id: D. !I. S. Benito, G uadalajara, 1 id.: 
D. Pablo Goda.y, San Carlos Rapita, 1 id.: D. Antonio Gonzalez, Vera, 1 id.: D. 
Salvador Sellés, ]¡fad1·id, 1 id.: De una buena aln1a, Gibraltar, 1 id.: D.• ?i[11.1·ia Ruiz, 
id. 25 céntimos: Centro Espiritista "La Esperanzan, .Andujar, 2 pesetas. 

Suma, 19'75 pesetas . 

Andujar 31 Mayo de 1892. 

t,n¡:,rontll de O Oam lna. 8:a. lfadrona Jll, C1R ~OlA. 
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<,r11cia 7 de Julio de 1892. 
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PRECl08 DE SUSCR,lClGN, 
Bareolona Urt trhnesrre a.di)• 
lan,atlo un:i pe11etl\, fuera de 
Barcelona 11ll año Id. 4 !Jl'Be­
t.-e Estranj ero y Ultr11mar 
un a,,o lú. 8 pesetas. 

:1.:s::,.e.acIOlt y A:CllXlTIS'l'l\AOt OlT 

1.>la%a del Sol, 5, bajo~. 
y callo del 01u'ló11, 9, prlnet¡,al. 

SR PllllL ICA LOS J UBVBS 

PUNTOS DE SUSCR.fOIQ;,¡ 

E:n L<lrlda, Cárme•í 6, 3 En 
}!adrid, Valrerde 24, prl11cl­
ll&I derecha. Eu Alicante, 
s. 1rranc1sco, 21:l, Imprenta. 

SUMA nIO.-Impresionea de vi".ic -A ,ni e-ran r ,milla. - El 11a1ro de la clenclit.-EI ti luttfo. 

DE111cADAs AL Es1>í111Trr DEL Gi,:NEn.11, LA CALLE. 

¾m-

l . 

llermano mio: cuando e-tabas en la Tierra tenia la custun,bre de escribi, te en 
el momento que llegaba á cualquier pu nto, y hoy qne mi mente se encuentra 
abrumada por diversas impl'eeionee y múltiples recuerdos, debidas las ¡,rimeras, á 
un corto vi11je que he hec110 al hajo Ampurdan, y despertados loe segnLdos, poi· el 
camino que he recorriuo pasando un largo rato en la estación de la inruortal Ge 
rooa, donde hace próximarueute un si'lo me de tuve uuas cuantas horas aceptando 
tu franca. hospitalida<l; hoy al detenerme tiara tomar aliento en La Bi&bal, siento 
la i1npresoindible necesidad de comunicarte niis pensamientos. ¿.A. quién D1ejor? 
¿no es cierto? .. . ¿A.eAso la muerte ha destruido la verdadera aniistad qt1e nos uuia? 
no; _eso es del todo j mposib1e; Sel gas lo demostró etl al siguiente cantar: 

El amor en la ausencia 
es cual Ir. sombra, 
que mientras mas Bfl aleja 
mas cuerpo toma. 
La Ausencia es aire, 

que mata el fuego chico 
y avi'la el grfl.nde. 

Lo que Salgas dijo del amor, se puede aplict\r perfectamente á In amistad. Un 
afecto verdadero ni la dietnncia ni la muerte consiguen e:xtinguitlo: nuestra amis· 
tad, querido espíri1u, arraigó en nuestras almas por causas diversse. Primero, por 
la conformidad de nuestros ideales 6loeóficos; segundo, por nne11tro afan de propa­
gar el Eapiritismo; tercero, por 11ueat1·os vehementísimoe deseos de procticllr el bien; 
cuarto y ú]Limo, pol' el Intimo aisltmiento de nuestro espíritu, por la horrible ex• 
piación de no habernos po:3ido crear una fau1ilia amorosa viéndonos reproducidos 

• en nuestros hijos. Eramos dos peuados que al encontrarnos en la peuilenciaria de 
la Tier1111. nos n1ir11cnoe, nos sonreimoe con 1nelancolfa y nos dirigimos la palabra con 
profunda tristeza. 

-lre pesa mucho In cadena de n1i pasado y deseo que se rompa cuanto antet>1 

me dijieles con ,ibraote acen to. 

• 
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-Pues y o ni ese deseo tongo, por que como en esta existencia n() he hecho nada 
de particulnt· que merezca una gran recompensa, no n1e seduce la idea de morir; 
digo lo que dice Campoamor: 

¡Ay! que el variar de destino 
solo es variar de dolor. 

Y como la desventura acorta tanto las distttncias, (por que no hay nada más de­
mocrático que el sufrimianto,) tú en la primera clase social, y yo en la hu­
milde esfet·a de mi pobreza, t,í bajando y yo subiendo, nos dimos la mano como 
buenos amigos y dijimos: trabajemos juntos onda uno en su terreno para. pro­
pagar el Espiritismo ¡y con cuánto placer nos reuníamos para conturnos el resulta­
do de nuestros afanes!. .. 

Fuistes un verdadero espiritista, por eso tu recuerdo vive en mi mente y me 
comple1.co eo decirte:-Nohle espíritu, siguiendo mi antigua costumbre te dedico 
mis impresiones de viaje al bajo Ampurdan. 

Invitada por nuestro hermano eTI creencias Fernando Fuentlls y por su aprecia­
ble farnilia, para descansar alguncs días en su casa de La Bísbal, me trasladé á su 
morada., desde cuyas ventanas, el alrna aficionada á la contemplacion de 1a natura­
leza, disfruta de un panorama hermosísimo. .Arbole11 frondosos, campos feraces, 
monlat1as en1bellecidas pot· la mas lozana vejetacion, un cielo azul, límpido, y aná• 
dense á todas estas bellezas, amorosos ruiseñores que entonan sus cantos en los cua­
les dicen .... (sabe Dios lo que dirán los pájaros) pero deben decir cosas muy buenas, 
en particular los ruiseñores, poi· que el eco de su voz penetra en el fondo del alma 
do todos los que tienen la satisfa-eci6n de escucharlos, desde el más rudo campe­
sino, basta el artista mas renombrado, pues se cuenta de Adelina Patti, que en uno 
de sus viajes 1:10 detuvo en un bo"que donde cantaba un ruisefior, y tanto se eutu· 
siasmó oyéndolo que elln comenzó á imitar sus inimitables trinos al terminar el pa­
jarillo su canción, pt:ro el hijo del aire herido tal vez en su a1nor propio, volvió á 
cantar tan admjrablemente, hizo tales prodigios, que la Palti le aplaudió con fre• 
nesí diciendo: "Solo tú podias vencerme, solo tú podías disputarme mi gloria de 
artist.a; llena estas soledades con tus rnelodías para que los áogeles aprendan á en­
tonar sus alabanzas á Dios. 11 

Lt, Patti tenia muchísima razóo, si Dios necesitara de alabanzas, los ruisenores 
serian los elegidos para ca.otar su gloria. 

Despnes de algunos días de agradable reposoi emprendí la marcha acompañada 
de varios espiritistas para visitar el faro de San S~bastian; en dicho punto hay dos 
templos, el uno consagrado á un Santo, y el otro á la Ciencia, al amot· universal 
que es el fruto sazonado del árbol del progreso. ¡Qtté diferencia de templo á te1n• 
plo! el priu1ero, salvo el profundo respeto que me inspiran todas las creencias, tieue 
sus altares con sus pequeñas imágenes y las ofrenda.a de los devotos que algunas, 
(triste es confesarlo) están reñidas con el arte y el buen gueto; en cauibio, vi la 
blusa de uo n1arioero que habló mas á mi Alma que las piernas de cera, los cnad1·os 
mal pintados, y un barrilito quó 110 sé qué siguificaria, pero aquel111 blusa n,e impJe­
aion6 profun4um&nte, aquel 1·ecuerdo estaba impregnado de Intimo senti111ien­
to. Un iuftiliz 1uarinero luchando con las olas, pensando quizá en sn n1adre y en 
su amada, le pidió á Sau Sebastian la vida y le ofreció como recuerdo de su hor1·i­
ble agonía, aquella blusa que babia sentido los latidos de sn atribulado 001·az6n; 
en aquel humilde presente babia el sentirniento en su nlllS hermosa seucillez; cogí 
una 111ang,1. con el mayor respeto: po1· que aquella prenda valía n1as para m{ que to • 
das las banderas que han guiado á los ejércitos para 111orir eu loa campos de bata-

• 
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Ua. Era el recudrdo santo de un m~rtir, la prueba de uria inmensa fé religiosa¡ 
¿por qué me impresiollÓ tanto ttquella ulosaP ¡quién sabe!. .. Además de la Ermita 
de San Sebastian hay una capillita muy peqaefla dedicada á San Baldiri, y una 
coeva á orillai! del mar, donde 11egun cuenta la tradición, San Sebastian se le apa­
reció á una ,pA.stora. En aquella cueva formada por jigaotescas rocas, defiende la 
entrada una reja de hierro, desde la cual se contemplan un altar con la imágen 
del glorioso Santo, y al pié una _figura que dioen representa á la Divina Pastora que 
eligió el Santo para que proclamara su gloria¡ y otra santa, que no sé qué papel 
representará en la gran familia de los cielos, pero que su efigie está rota, y no ins· 

pira el respeto debido. 
Sin poderlo remediar contemplé aquella cue\'a con profunda tristeza. A mí, sin 

pertenecerá ninguna religion
1 

me causan un disgusto inexplicable las manifesta­
ciones de In ignorancia religiosa, la profanación de lo que hay más gránde, más 
santo,)' más sublin1e; el culto que el hombre debe rendir á Dios. 

En aquel lugar todo era grRndioso, las rocas formllban la mejor Basílica, sua oa­
prjohosas formae, representaban san tos ji gante~eos, púlpitos maravillosos sirviéndo • 
les do adorno innumerables plantas en completa florescencia. :El mar en caln1a pre· 
sen taba la imágen del infinito, frondosíeimos arbustos inclinaban sus ramas pora mi­
rarse en el espejo de Dio111 y solo el homenaje de una religion era Rlll lo n11ía pe­
queflo lo más anti-art.í.stico; la ignorancia religiosa ¡cuánto dano hace á las religiones! 

Estuve sentada l11rgo rato delante de la cueva, y en mi mente hablabn con el 
pasado y le de.cía: Me inspiras lástima, porque siempre se compadece todo aquello 
que irremedittblemente está llamado á desaparecer. La religión no se da, lll reli, 
gi6n existe en el alma, las religiones son los trajes que han usado les humanida 
des en su infancia; ou11ndo loe hombres crecen, comprenden que loa Evangelios es· 
critos con s!l.ngre l1uuiana., flOD libros de fuego cuya lectura perturba las inleligen· 
cias mejor org11nizadas. De nada sirve ponerse de rodillas sino se arrDdilla el ce• 
rebro, por esto lne religiones son las florea secas del árbol del pasado, y sus m(ts­

tias hojas las arrebata el viento del progreso. Dios es 111, oionoia sin término, el 
amor da los tiempos, cnunto mas el hombre se acerca á él, más se aloja de las trr.­
dicionea y de las bíblicai¡ leyendas, pur eso todas las casas de p.iedra que han ser• 
vido de lugar de oración, están llamadas á desaparecer desde el momento que la 
ciencia ha demostrado que la Tierra es un pedazo de cielo, y que estudiando y 
analizando se adora mejor á ])ios que rezando sin sentimiento. 

Cunndo mas profundas eran mis reflexiones, mis con1pañeros me dijeron: vamos 
á vi,sitar ol faro. Bastante preocupada empre.ndí mi camino, pero cuando entró eu 
la torre experimenté la misma JienPaci6n que deberían aeutir los condenados al 
salir del purgatorio y nl entrar en el cielo1 (caso que ambos lugares existieran). 

Por es.ta vez, lns ciencias han flst1111o 1nuy lejos de mi entendimiento, y qujzá 
porque ]a.11 desconozco por completo, me inspi1·an tan pr6f11ndii, admiración sus 

múltiples manifestaciones. 
Al entrar en las oficinas y ver aquellos estantes lle.nos de diversos insb·umentfls 

todos relacionodos entre sí, para la conservación del complicadísimo aparato de 
aquel cuerpo lun1inoso, sentí una inn1ensa entiafacción; miré nl prin1er torrero que 
con la mayor pacienciti contesta.ha. á mis repetidas pregn11tas1 y me pareció en 
aquellos instantes uno de los grandes sacer<iotes de la eterna religión del progre• 
so. ¡C'on cuánta avidez escuché 1111s pal11brasl voHan sus explicR-oiones par::\ mí, me!! 
que todos los libros teológicos que han escrito los padres de la iglesia ¡Cuán eier· 

to es que la cienoi<t ea el idioma de Dios! 

.E.e.o. 2016 
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Reanimada, lleno de entusiasmo mi eepiritu, subí h11sta el faro y me quedé ató­
nita, eorprendida, ma.ravill,\da! me creí transportada á otro mundo mejor al ver 
ante mi aquel gran fanal de cristal de roca formado por diversos cristalell, combi­
nados de una. manera prodigiosa. para no desperdiciar el me.a leve destello de 
luz y producir un sol en la sombría noche, sol de gran potencia, sol que á. inmen­
sas distancias envía sus luminosos rayo1:1 á loe navegantes, sol que para describirle 
debidamente, se del.Jan poseer los ootooimientos científicos que á mi me faltan, y 
no queriendo decir disparates, renunció Á. describirlo con los noml,res técnicos que 
deben en1plearse y ao1o hablaré de lo que sintió mi espíritu, qne lleno de vida, 
éhrio de placer, impulsó á mi cuerpo y toqué con afan los cristttlee que ilnmioa • 
dos por los rayos del sol, producilln los cambiantes siempre bellos del arco il'is 
con una profusión verdaderamente maravillosa. 

No be visto, ni pienso ver en este planeta nllda más hermoso ni mtis eoi:prenden • 
• te; el aun1eoto de los cristales agrandaba el globo de tal manera mirando al inte-

rior del fanal, cambiando las combinaciones de la refracción tan rápidamente, pro· 
duciendo tan mágico efecto, que grité entusiasmada: ¡Aquí está. ~ios! este es uno 
de sus templos levantado por el progreso, construido por la ciencia, animado por 
el espíritu del amor universal! aquí está la vida de .uuchos náufrt1gos, la inmensa 
alegria de muchas madres y la salvación de innurnerables nii'tos! ¡qué l1ermoso es 
esto, Dios mío! cuántas maravillas produce lrl ciencia! ¡bendito sea el progreso! 
bendito, sí; porque es la imágen de Dios!. .. Y feliz, llena de júbilo por haber podi· 
do cooten1plar una de las obras más adn1irables de este mundo, descendí á la 
Tierra, deapues de haber estado algunos momentos en el cir:,lo esplendente de la 

• • c1enc1a. 
Cuanto yo pueda decirte, querido espíriLu, es páUdo, incoloro, falto de vida; es 

necesario ver aquel maravilloso eonjnoto, 1.qnel cuerpo jigllnte. Solo el apara­
to costó 15 000 duros y el coste total de la instalación 48 000 dut·os. Aquel sol de 
la ciencia se alimenta con parafina. 

Bennita la memoria de Tolomeo Lago, que construyó la primera torre "n la 
península de F!IÍ·oe, para colocin· en ell11. un fanal que h1t dado su non1bre IÍ todos 
los fanales de puertos de mar; y benditos todos aquellos que han seguido sus hne· 
llas, porque ellos aman á la hum11nidad. 

El fnro de San Sebastian tiene á sus plantz,s un precioso jardín y nn din,inuto 
huerteoito, donde no se sabe qué adcnirar 1nas, si el aprovechamiento del terreno, 
la buena colocación de loe arbolltos frutales, de las parras, de las p1antlte <le ador­
no, ó el esmero y Iin1pieza oon que está cuidado Aquel p1trt1íso en miniatura. 

¡Qué sitio tan enc11ntador! ... ¡jamá~, j,imás lo olvidaré! No he vis10 nn huerto 
n1ás poquefto1 , i unr. inteligencia 1111\11 grande para saber aprovechar un polrno de 
t13rreno, qua la que ha tenido que ~mplear el primer torrero D. Mig11el Lop€-z. 

Dos noches he dormido en la hospedería de la Et·1ui1a de San Sebastian, en la 
cual hay dos 1:irn1itaño;0, ur.o ele ellos casado, que tiooen todas las dependencias dal 
santu11rio ¡.,e1fect1tmeot.i flrre-gladati, notándose en todos los parlljes la mayor lim­
pieza; unido á 1aato tienen los ermilaño!li y la e1:1poea de uno de ellos, b1n buen tra­
to, son tan serviciales, t1u1 afectuosos, que al separarse de aqnelloe aérea, se la• 
menta la separación. 

Ln primera noche subieron de P11lofrugell algunos espiritist/ls y libre pens ido 
res con el objeto de C'011ocern1P, y yo agradeciendo en todo su vnlor PI sacrificio que 
hal,lan hecho de perder algunos de ellos rueujo jornal, les dediqué la ¡¡jguiente 
poesía que escribí coute1nplaodo el ma1: 



-
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Á MI GRAN FAMILIA. 

¡(-lué pnbre es el pensamiento 
parfl, poder (lXpresar 
el íntimo sen ti o,iento!. .. 
por eso en este 01omento, 
¡cuánto diera por hablar!. .. 

Pero no basto. querer 
ni mucho menO"J eentir, 
que es nece11Ario tener 
lo que auhulo poseer; 
facilidad ea el dec:r. 

¡\fAs ay! qna nii corazón 
paraliza sus latidos, 
y en muda oonternplacióa, 
admitando la creación 
no hallo vida en n1ia sentidos. 

Tengo p11e11 que enmudecer 
renunciando á mi deseo; 
en mí, q11P.re1· no ea poder, 
solo os hRré comprender 
en la religión que creo. 

Creo en Dios, ¡eRencia. inñniLA!. .. 
¡alma de cuanto se agita! 
¡luz que á los l'IO!f'IR e a fuego! 
quien no crleen él 10 acredita 
do estar loco, de est11 r ciego. 

Creo que el o.lena prugres!'-ndo, 
sin descans11r un segundo 
podrá irse p9rfeccionand-J, 
su libertad conquiRtando 
luchando de iliUndo on mundo. 

Creo que todos pueden ser 
grandes sin duda ninguna; 
que solo basta querer 
para llegar n vencer 
á la voluble fortuna. 

Diosa que el hombre cre6 
en su pr11fuuda. iftOOran, ia 
y ante la cuo I ofreció 

el tl'ibuto de su yó 
desde eu mas tierno. infancia. 

Pero que en Is, realidad 
la Jort,ina, elj'ata!t'sr110, 
solo son en puridad, 
negación de la verdad; 
frutos del oscurantismo. 

Tod<:1 ser puede subir 
á donde quiera llegar, 
(si no le asusta el sufrir:) 
y es glol'ioso el porvenir 
del que quiere pl'ogr.es11 r. 

Esto os n1i credo y mi fé, 
en mi progreso confío, 
la verdad pro pagaré, 
y á ser grande llegaré; 
porque t-1 porvenir es mío. 

Obreros que me eecuchais 
y que sedientos estais 
de ju1:1tioia y libert11d: 
si ser libres deseais 
rendid culto á la verdad. 

No hay mas qne uns: ¡In virtud! 
solo un camino, el trabDjo, 
la honradez, la rectitud, 
y amarse por gratitud 
los de arriba y los de abojo. 

Teniendo la oertid11n1br0, 
que todos sin distinción 
podeis llegará la cumbre, 
si ante la nñejt\ costumbre, 
hac~is brillar la razón. 

¡Paso al progreso! á. 1 a luz! 
á lRi suprema verdad 
que ra11g6 el negro c1tp11z: 
tome cada cual su cruz 
y ¡adelan1e, b.u uuu1id11d! 

Resultó unft velada muy agradable, y al día siguiente eacribl en el Albui;n de 
Viajeros que tienen en el faro de San Sebastian las líneas que copio á conti­
nuaoi6o: 

14Si un sol es el 11lma de un sistema planetario, un faro es el sol de los hijos del 
mar. 71 

"Un faro es un astro creado por la ciencia, y los torreros son los grandee sn· 
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cerdotes del prog1·eso que mantienen el fuego sagrado, fuego sagrado, sí; porqne 
sus vívidos destellos le dicen al marino: No estás solo en medio de los mares; hay 
quien piensa en tí, como piensa la madre ainorosísirna en el hijo au.sente.,, 

"Si la Divina Providencia pudiera tener un sí1nbolo en la Tierra, un faro seria 
el símbolo del amor de Dios.,, 

"¡Faro de Sao Sebaatian! ¡Sol de la cienci11! guarda en tu libro de recuerdos el 
nombre da una mujer, que rinde culto á Dios adtnirando las manifestaciones del 
progreso.,, 

"¡Gloria á la ciencia! ¡gloria á la luz!. ... ,, 

II. 

No hay nada que me cause más tristeza que no poder expresar lo que yo siento, 
por que lo que yo estampo ~n el papel, está tao lejos de fotografiar mis iinpresio­
nes coino está la luz <le la sombra, como está la esperanza de la desesperación, <'Orno 
está el dolor del placer, como est6. 111 virtud del vicio, con10 está el egoísmo de la 
geoerosiJad; mi estancia en San Sebaetian me ha sido sumamente grata por diver­
sos concdptos. Primero; por que en aquel paraje el alma se acerca á Dios. Leí en 
el All>um de viajeros una redondilla que encierra una gran verdad; dice así: 

Es cierto que en esta altura, 
se puede encontrar consuelo, 
por que á uno ee le figura 
que está m!lS cerca del cielo 

Na.da mas exacto, el mar en 1.UJUel punto los dos dias que pude contempla1·le me 
causó profunda estralleza por en completa calma; yo he visto el mar desde la mag­
nífica pl11ya de .Za1·aus, Dova, San Sebastian <le Vizcaya, Alicante, Barcelona, y solo 
he visto sus agnas en reposo los dos diaa que he porman••cido en San Seb-astian; 
aUí no he visto ola.a con mantos de espurna y contemplaudo aquel cristal in1neneo 
me decía: 

Si á J)ios i¡e le pudiera personali:,,;ar, si se le pudieran atribuir las mismas nece• 
' sidades que á los hombres, yo diría mirando al mar en tan dulcJ. calma: Dios uuer-

me, no turbemos su sueño. 
Tiene 1í1 hospedería del Snntnnrio dos terrados magníficos, en particular el del 

piso bajo. ¡Qué punto de vista m s admirable! allí tu ve el placer de hablar largo ra• 
to con algunos obreros de Plllafl'ugell, y si todos se asemejau á los que me visita• 
ron, ¡qué agrupaci6n de hombres tan entendidos ser~n los de Pa.lafrugell ! .. ¡C:in 
cuánta otanci6n escuché sus palabraei! aqnellos hombres que pasan toda In semana 
dentro de una fábrica trabajando sin descanso, sin tener para ellos mas qne el din 
fesli Yo y las horas que durante la noche roban al descanso, cuán bien trataban 
las cuestiones sociales! sin acritud, sin i1·a, sin palabrotas, usando al lengu-aje más 
comedido y más moderado, h11oiendo reflexiones tao profundas como amargas y des 
consoladoras. 

M.E.C.O. 2016 

Escuchándoles yo decíi en mi mente; ¿Quién podrá dudar de las suceai v1u1 ex.is-
• 

tencias del alma? estos hombres, que hablnn algunos de olios, mucho n1ejor que loa 
grandes políticos, ¿pueden haber adquirido en su encarnación uctual un cono. 
cimiento tan profundo de los problemas sociales? No, imposible, absolutamente im­
posible, la vida del obrero no le deja á este tiempo clisponible para inelruitse, esfos 
eeplritns no han animado síen1pre á los hijos del pneblo, no; ayer debieron estar 
mas en contacto con otras clases, donde adquirieron In mas lri~le expal'ienci"a. 
Solo bastn querer mirar y analizar lo que otros dicen, para reconocer la verdad 
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innegable de Lt pl111·11li1lad tle existencias tlel al1111t y de su progreso indefinido. 
Otro de lo!i plll'ajell que más 111e iwprusionú por la noche fué la gran plaza de 

la Cruz, lugar que yo llamo así, a11nque q11izá no tenga tal nombre. pero que bien 
pudiera dát'sele por ser una gran esteosion de terreno llano, que en su centro 
tiene un a11cho pedestal de cantería, sobre el cual se leYanta una cruz de hierro 
mas bien pequitna que gl'ande; en diclia plaza solo hay un lienzo de pared que es 
un costado de la hospedería del Santuario, forma un esper.ie de porche anchuroso 
que tiene cuatro entradas, separafuts por grueso-a paredones que se unen á las b6. 
vedas de la techumbre, formando los primeros un declive en su pal'te superior. 
Aquel porche, claustro ó galería cubierta, como se le quiera llamar, mej•>r dicho, 
como se le deba )Jamar, pero cuyo noruure vercadero ignoro, de dia no llama la 
atención, como no seA por la antigüedad de eu tosca oonstrnoci6n; pero por la no• 
che, cu11ndo la luz del fnto penetra en aquellas viPjas arcadas produce un efecto 
el paso de la luz entre aquellos paredones tan eorpreudente, tan misterioso, que el 
alma se queda en un '3stado que no tiene explicación posible. 

1y o que á mi antojo le suelo dar explicación á muchas cosas, como estuve 1al'go 
rato viendo pasar repetidas veces la. lnz por entre las arcadas, y al pasar esta, las 
partes de las paredes que quedaban en ltt sombrtl pareoil\n las bocas de otros tantos 
abistnos; miTando el contrasto que f,)rmaba tanta luz y tanlR obscuridad, me dije á 
mí misma:-Jle aquí la exacta fotografia de 111. lucha que hon venido s-0steniendo 
en tod11s las edades la ciencia de los libre pensadores, y el oscurantismo de las re• 
ligiones, la lu:t. del progreso y la sombra de la fé ciega. ¿De quién será la victoria? 
no l1ay que preguntarlo, la e,tátua de Jiordano Ilruno levantadH. 011 Roma, en la 
capital dcll orbe católico, en el n1is1no lugar donde quemaron por hereje al ilus­

tre ) ihre pensador, es la mejor 1·espuesta. 
¡Faro de San Sebastian! lo que he eentido contemple.ndo los cambiantes 

de tu luz no lo olvidai:é jamás; y ci-eo que cuando mi cuerpo descanse de la lucha 
terrena, mi espíritu, al que le reconozco una sola virtud, qttt, &abe agradecer, el 
primer lugar que visitara ser6. el punto donde tú te elevns, porque te he debido el 
mayor placer eepirituaJ que he tenido en la Tierra. Mi espíritu al contemplarte se 
ha sentido íeHz, animoso, ha presentido las maravillas del espacio diciéndose á 
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s( mismo: 
Si aquí, donde hay tanta sombra y tanta impcrfecoi6n, he podido encontrar tan• 

ta luz, tanta ciencia, empleada en el bien, ¿qué no podré ballal' en otros planetas 
donde sus habitantes no sean como los terl'enales? que en realidad no somos orra 
cosa que presidiarios, condenados á. trabajos [orzados toda la vida. 

Campoamor dice en sus Huni1>rada8: 
Solo conozco una verdad, y es esta: 
no vale nuestra vida lo que cuesta. 

El gran poeta en mi concepto, P.stá cieg.o, 6 nunca admiró el faro de San Se­
bastian, que parece una promesa divina, que }1a. hecho lü ciencia á loa espíritus en­
fermos diciéndoles: ¿véis esta ma1·avilla? pues muchas más producirá el progreso. 

Querido espíritu; si dejara correr rni pluma, creo que escribiría un tom~ en fó­
Jeo, mas lo qne no estampo en el papel, tú lo leerás en mi pensamiento. 

Acepta eBte recuerdo de mis impre11io11es de viaje, y cuando te sea posible 1ns• 
pírame, hnz de manera c¡ne yo cotnprenda que 'en el espacio guardas un recuerdo 
para la n1ujer que dejó sobre tu cadaver un ramn de violetas diciéndote: "¡General 
I,a Calle! ... honra y gloria del ej&reito esp11flol; ferviente apostol del progree.,1 En 

• 
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nombre de la escuela espiritista te saludo, y en nombre de los pobres ¡que tanto 
has amado! te , frezco estos ramos de ,iolet~s pa!'a que perfun1en tus restos.,, 

Adios, espídtu querido; sien1pro hab1·á en 1ni pensamiento una bendición 
para tí! 

• 

Discutí11n dos placeres 
sobre cual el predilecto 
era de la raza hu,nana 
y así 1<e espresó uno de Pilos. 

-Yo doy lujo y alegt·ia, 
causo codicia y 1·espeto, 
venzo en luch11s jignotescas 
sin hacer niugun esfuerzo. 

Por u1í se erigen palacios 
y viven grande:1 imperios; 
mi mejor apología 
la haceu los triunfos que cuento. 

Soy el placer que da el oro 
y me aclnma el universo. 
-Pues yo soy- replicó el otro­
placer mas digno de a!'tlof o, 
cau ti-vo los cora7.ones 
cou lazos t!l.11 lisonjeros 
que cuanto mas aprisionan 
los consideran mas uellos. 

Yo vierto néc1ar suave, 
guirnaldas de llores riego, 
y en uu éxtasis dulcítümo 
arrobo á. mis 1,risiooeros . 

Soy, eo fio, el gran tirano 

ÁMALIA Do111J\GO SoLEJ\. 

que adoran todos los pueblos; 
quo hace de d~is 11hnas una, 
que en gloria trueca un infierno. 

Place!' del nn1or n1e llan1an 
y el orbe ú n1iR plantns tengo. 

Calló el seguudo place1·, 
y el juicio, que en silencio 
presenciaba aquel debate, 
arrano6 el tupi<io velo 
que á or.ulto placer cubría 
y así dijo á los primeros: 
-Este es el placer que abeorve 
la hiel de los sufrimio11tos¡ 
el qué lágri1nas enjuga, 
el que el bien va repartiendo. 

El que ahoga sus pesares 
dentro de 11u propio pocho 
y con sublir11e heroisn10 
va á consolllr los njeuos. 

Este es el u1ás noble y santo 
que ha11 conocido los tiempos, 
y este triunfa del amor, 
y este triunfd del dinero. 
porque es Oaridad su nombre 
y es el placer de los cieloa. 

.Al\G P.LF.S Lórez n.: A\' ALA,, 

PENSA~llEN'fOB. 

-El al,na que no tiene envidia vive en el cielo. 
-El libro Sag1·ado del Espíritu debe ser la ciencia. 
-La moral ee la luz de la sabiduría. 
-Las l!tgrimas del presente snzonan los frutos del porvcuit·. 
- La religión en el 11.lma, es un principio lun1ínico. 
-Lo witagroso es lo 411e hll perturb11dn sien1pre á la humanidad. 
-Estudiar es predisponerse á saber. 
-La tierta es una casa de locos de muy mala. 1ntonci6n . 
-Lfl pedanterla de los sabios, es la gran calam1da.:i Je la Tierra. 

lm¡,tenta de O Oam11Jna, Sta. M:1,dron:1 ro, OH ACI \, 
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SR PUlll,ICA LOS JIJHVRS 

SUIII AlllO.- ¡Sor llor t lo' -Refl~idoues.-,, n1or de 1nn.dre. - l'Pnasm1enlo~. 

LLORADO! 

I. 

MIS FUf..TERAf.JES 
--

Cuando, por atracción de lo infin.ito, 
Suspen~o en el abismo de Jn nada, 
Abandone mi espfritu la arcillll 
Que hoy le nprisiopn y Je corrompe y mancha, 
Seres que, aman tes, estiq1eis n1i dic11a, 
No os apeneie porque del mundo parta, 
No maldigais la muerte porque ron1pa 
Los torpes lazos que al -vivir me 11tan 1 

~o turbe vnestra pena mi reposo 
En la región de lo. serena cRlmn. 

Ocultad, bojo tierra, los despojos 
De la inerte- materia abnudonada, 
Sin losa ni oración, sino espnrcidos 
Entre seniillas de aromoaas plantas. 
Y cuando en loa naufragios de la vida 
Busqueis, en vano, salvadora tabla, 
Y sintnis, con angustia heacl1irse eJ pecho 
AJ entrar, en tropel, olas amargas, 
Y dematd~is favor á las estrellas 
Y no os lo dé su fugili,·R llau1a; 
Y, estrella de la noche del espíritu, 
Brille en vuestras pupila.a unR lágrin1a, 
Dedicadme esa gota transpnren te 
Que dá el dolor al exprimir al alm11; 
Eel\ perla será p11ra 111{ espíritu 

• 

El sepulcro, el altar y la plegaria. L I,A~:lll 111:: I.A 1 r 1r.,, . 
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A.l leer en un periódico la poesla que sirve de membrete á este articulo, me 
impresioné profundamente, y pronto conocí que un espíritu ·deseaba comunicarme 
sus pensamientos; mas tengo por costumbre no obedecer inmediatamente á las in­
sinuaciones de loe invisibles, temiendo siempre convertirme en juguete de los séres 
de ultratumba, lo que no sucederá mientras yo conserve mis cinco sentidos cabales, 
por que si algo me l1orroriza en este mundo es el llegar á ser un dócil instrumento 
de los espíritus; quiero ante todo que mi ra.zon funcione libremente, por qu~ sirt 
la completa independencia del espíritu, ¿de qué sirve el tiempo empleado en uoo 
encarnación? Yo creo que al encarnar en un mundo 11e debe procurar que el tra­
bajo que se haga en un gran nt'1mero de anos, sea útil y provechoso al espíritu 
encarnado; pues de no ser así, ¿para q_ué llevar el peso de una existencia? 

Los médiums
1 

debemos tener un especial cuidado, especiallsimo, en no conver­
tirnos en maniquiés de los espíritus, pues si bien pueden inspirarnos inteligencias 
eminentes, tambien podemos recibir la inspiración de antiguos enemigos, que em­
pleen su ódio en atrofiar nuestra raz6n quitándonos la hermosa libertad de 1,uestros 

actos. 
Yo creo que se debe admitir la colaboración de los esp!ritus en nue~tro trabajo 

cuando est1Js respeten nuestras horas de reposo y todo el tiempo que empleemos 
en las atenciones que cada cual tiene en su método de vida y en su modo de ser; y 
cuando con el ánimo tranquilo estemos dispuestos á relacionarnos con los invisibles, 
entonces, como dos buenos amigos que mútuamente se buscan y 11e encuentran, 
del mismo modo

1 
el médium y el espíritu, se puedan poner en relación directa, 

prestándoee el uno al otro la atención debida. y el respeto que deben guardar 
entre sí las inteligencias. 

Hace algunos días que leí la poesía Mi~ fun~f'aks, y desde entonces, un sér de 
ultra. tumba me envuelve suavemente con su thíido, y he hablado con él, como 
pudiera hablar con un amigo que insistiera en contarme sus cuitas y yo le dijera: 
Mira, vuelve mañana, que hoy tengo muchísimo que hacer y no puedo estar 
para t!. 

• Mas viendo que no me abandona, sin que por esto me mortifique en lo más leve 
su influencia, hoy tomo 11\ plumo y le digo al sér de ullra tumba que me acompa­
iia: Dicta lo que quieras, mi tiempo ahora es tuyo. 

II 

"Gracias, .A.malia; más .... ¡cuánto me has hecho esperar! aunque no te acrimino 
por elio, no; porque si te entregarae á diaposici6n de los espfritu1.1, ni de noche ni 
de día serías dueña de tus nociones, tantos son loa que desean contarte episodios 
de su historia. Te quieren mucho infinidad de espíritus, Que á la mayor parte no 
loe conoces, pero tllos te quieren por el bien que l1as hecho con tus escritos espe· 
cialmente á los pobres, á los senoillo11, á los humildes de corazón. ,, 

"I{ace muchísimo tiempo que me une á tí la. más profunda -simµatía. ¿Sabes 
por qué? porque tú ambicionas en esta existencia Jo que yo he ambicionado millo• 
nee de siglos, ¡.rer ll,rado! . ,, 

"Hace ya centenares de anos que me impresion6 profundamente el entierro de 
un monje; todo un pueblo fué en eu seguimiento, para llevar en hombros el cadá­
ver se ofrecieron los nobles y los plebeyos; los pobres llorabRn con el mayor des• 
ooneuelo, los ricos iban tristes y meditabundos, los sabios ex.aminaban su cabezl;l 
queriendo 11divinar cual fué el último pensamiento que agitó su cerebro, y todos 
á una le prt>guntaban: ¿Por qué ta has ido?,, 

• 

• 
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"El sitio donde se enterró, fué lagar de peregrinación durante mucho tiemr,01 y 
si en la. Tierra alguna vez "'' ha premiado la virtud, indudablemente fué en aque• 
lla époc&, porque el monje l~h·ico reunió todas )as virtudes conocidas en este niun• 
do. Primero an1ó á una mujer con todo el ardiente y vehflmente entusiasmo de un 
alma apasionadísima, y cuando la adorada de su corazón iba á reclinar su cabeza 
en el pecho del que iba á ser su esposo, la peste corto e) hilo de sus preciosos 
dias y Ulrico dijo al enterrarla:-Todo el amor que para tí guardaba mi corazón 
lo daré á la humanidad afligida, adorando tu memoria enjugaré el llanto de los 
desgraciados; y Ulrico se dedicó desde entonces al apostolado más hermoso, el llpos• 
tolado del bien; loa leprosos que en aquella edad eran considerados como loa réproboe 1 

como los malditos hijos de Luzbel, tuvieron en él un protector decidido. El levan­
tó la primera Casa hospitalaria para que en ella se guarecieran aquellos infortunado", 
él cuando la peste diezmaba los pueblos aeietf a á los apestados, y enterraba sus restos 
piadosamente.El hablnba á las multitudes en nombre de un Dios todo amor y miseti• 
cordia,él di6 aliento áloe débiles y esperanza ií los excépucos, por eso cuando dejó le. 
Tierra fuó eu entierro la manife11tación más c-0nmovedora y n1ás solemne, fué una 
verdadera apoteosis; aquella muchedumbre que se entregaba. al abatimiento y al 
desconsuelo, aquellos semblantes beñadoM por el llanto, me iropre11ionaron de tal 
manera que ee despertó en mi ment-e el más vivo deseo de ser llorado y con ver­
dadero empefto -quise practicar todas las virtudes, más ¡ay! que los vicios arraiga­
dos por centurias de siglos, retofían con iecnndidad iuoreible. Yo creía que en la · 
más alta posición social, dueño puede decirse de vidas )' haciendas, dedicándose al 
bien y al adelanto del pueblo que viviese agrupado en torno de un castillo senorial, 
se puede adquirir renombre de virtuoso, y animado de tan nobilísimos deseos en ­
carnaba en ese mundo, cenida mi frente con la diadema de la soberanía¡ igno­
rando que en la cumbre de las grandezas humanas es muy dificil, caai se puede 
decir imposible resistir ó. la tentación del dominio y de la arbitrariedad. La 
adulación perpétua de las turbas cortesanas, la humillación del vasallaje, la moli­
cie embriagadora de la riqueza, 1a saciedad de los deseos satisfechos, la impunidad 
de los llamados derechos divinos y el desconocimiento absoluto del cumplimiento · 
de los daheres hu manos, hace que los grandes de la Tierra, en vez de ser los pa~ 
dres amorosos de ene pueblos, sean únicament~ los que ayuden al agotamiento de 
sus riquezas; porque las ambiciones máe desenfrenadas se apoderan de todos aque­
llos que dicen: 111i 'Ooluntad es la ley."' 

"Mientras más se tiene más se quiere, y más se aleja el espirítu del estudio pro• 
yechoso y de la meditación filosófica; lo aó por es¡:.erienei-a, muchas veces he sido 
el árbitro de los destinos de grandes naciones, y en ninguna de esas existencias he 
sido el bionh.!chor y el amparo de mis pueblo1, en todas ellas. dominó en mi espí­
ritu la. aéd insn:ciable de i1umentar ·mis territorios. Nada me importaba entoncf!s se­
gar los brazos de los hombres fuortea dejando la agricultura en el más deplorable 
abandono, á los p<'bres ancinnos sin hijos y á loe tiernos infantes sin padre; tener 
un pedazo más de tierra-, nún que este qued~se regado por un rio de sangre y cru ­
zado por acequias de lágrimas, era mi única ambici6L; mirar, y no encontrar el 
fin do mis dominios ¡qué mayor gloria! ... ¡Cuúuta iosensatezl ... ¡Cuánta ceguedad! .. 
pol'que luego de ,norir ¡nadie me lloraba!... 11,1i primogénito ocupaba mi elevado 
puesto sin consngrar1ne por regla general un recuerdo, y en mi marmórea tumba 
no brotaba una H.or nacida ni suave riego de uua lágrima. Entonces al encontrarme 
en el espacio rccord!\ba al monje Ulrico, y allá lejos, muy lE'jos, vei,t un rastro de 
luz¡ era la huella que dej ,lban sus pasos en los mundos! ¡Con cnR nt11 nnsie,la.d con• 
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templaba yo aquel rastro luminosu! y loco, delirante, le llamaba y le decí&:-¡Ven!. .. 
dimo qué he de hacer para ser llorado y ser amado como tú lo fuisles. Y una voz 
resonabt\ en el espacio que me decía: - "Ama ú Dios en las alturas y pruól,,ale tu 
amor descendiendo á loe abismos donde gimen los esclavos del dolor, une tu llanto 
á su lla!lto, tu pleglll'ia á su gemido, tu consuelo á su desesperación, sé pródigo en 
amar y serás salvo.,, 

11 Animado por tnn dulces palabras, por tan consolndor11. pron1esa, vol via á cmpe• 
z11r una nueva cxiatenoia; trnonjando en rni progreso fui descen<liendo lentamente 
del pináculo del poder, y en humilde¡¡ hoga1·es'comenzú el ensayo de sencillas vir­
tudes ¡ensayos benditos! ... ¡cuánto n1e habeis valido!,, 

11Jan16s olvidaré el placor inmenso que sintió mi espíritu lR primera vez quo fui 
llol'ado al dejar la Tierra. Nací idiota, mi madre murió al darme{¡ luz, y mi pa<lrl', 
1udo soldado, se vió en grandc.>s apuros por que no sal.Jfa que hacerse conmigo. 
l~na. pobre viuda oon muchos hijo,;, se apiadó de mí y n10 estrechó en sus brazos, 
desde entonces mi padre respiró y ae fué tranquilo á dar su vida por In madre 
más ingrata, por su pátria. 110 le conocí, mnl'ió muy lejos del lugar donde yo me 
eocontraúa. Crecí entre las burlas y lns rechiflas de la rnulti1ud, solo mi madre adop· 
tiva respetaba mi infortunio y hacfa qne sus hij"s no me atormentasen; aunque es• 
tos lo haofnn más poi· oos1umb1·e que por maldad. ¡Quién hubiera dicl.io que aquel 
pobre jorol.i11do con la cabeza deforme, con la risa par1nanente de la estupidt<z en sui, 

· labios, ora un espíritu decidido á progre-ar, esrfritu ,,ue llevaba en su mente todo 
un mundo de recuerdos y que estaba en comuni.:,ación constante con los espú·itas, 
no desdeñándose el n1onje Uhico en da.rmo instrucciones, instrurciooes ean1as

1 
por 

qua yo no prncticnba más que la virtud . A lns burlas de la muchedumbre contesta• 
ba siempre con acciones generosas. U na tarde, estando á la orilla del mar, unos 
cuantos muchachos me tiraban puñados de arena ií los ojos, atormentándome con 
la irreflexiva crueldad de sus n1alos instintos, todos á una me tiraban sus proyecti­
les que yo recibía lanzando gritos <le impotente rabia ¡eran tnnlos contra uno!,, 

"De pronto uno de aquellos enendgos que ~o había subido á un picacho, di(, un 
paso en falE>o y cllyó al agua, las olas se eafrellaban amenozadora1i sobro el pro• 
montorio de gruníticaa rocas, el salto que dió el niflo fué ele gran altura, pero caer 
(¡J y tirarme yo al mar fué obra de un segundo. Excelente nadador (único ejerci­
cio en el que demostraba mi agilidad,) pronto conseguí coger al náufrago que hu­
biera muerto irreniediablemente, 1,ues CAYÓ á fondo sin hacer el n1enor movimiento; 
cuando desmayado Jo saqué á 111 playn, nquellos ~ue minutos antes se oomplacian 
en atormentarme sin piedad, n1e llevaron en triunfo, y la madre del niño salvado 
me abrazó diciendo: ¡Bendito seas hijo de mi alma! por que devuelves bien pot· 
n1aJ.,, 

• 
"En otra ocasión, cuando nn vorRz incendio difundJa el luto y el espanto on un 

oon vento de frailes Trinitarios, alrevesé las llamas y salvé de una muerte segura 
á un pobre anciano parlllftico cuyil mirada de agradecin1iento nunca olvid11ré. Yo 
era a.uy amante de los niflos pequef!itos y me constituia en su ongel de la guarda, 
ya podfnn irse sus madres tranquilos si Gaspar el idjota ee quedaba velando por 
ellos.,, 

"Llegué lt una edad 1nuy avanzada y empleé todo mi liempo en haeer obras 
buenas, hablab11. poco por que mi lengua estaba en torpeeida, pero donde veia un 
11ér atribulado ali[ acudía yo, y cuando ,ne llegó el 1nomento de desaparecer de la 
Tierra, aunque ya se habían ido al espacio n1i nladr,, y 1nis hermanoR adoptivos 
(que todos murieron en mis brazos) ton!a Ulla gran fa111il1a, un puelllo que se oom• 

• 
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plaeía on alimonlnrn1e y que ni verme enf'er,no me prodigó oíiriiiosos cuidados, acu­
diendo á la portería del convento, c.lonJe duranto muchos anos ,ne dieron hospitn• 
lidad quo yo pagaba removiendo tiernt en el huerto y hflciendo otros lrabajos aná. 
logos en ]os campos pertooecientes al n1onaslerio.,, 

11 Cuando exl11llé el últin10 suspiro mucl.ias 1uujorc1:1 eon1r11siva$ bañ11ron mi frente 
con su llanto, y mllchos hombres 1epitie1 on con dulzura: ora un alma inocente 
que solo tuvo inteligencia para 1111-eer el bien.,, 

"En ln. iglesia del con.,.eato se celobr6 unn misa ele gloria á la que asistió el ptte 
blo on mnsa quo oscucu6 conn1ovido li1 oración f{1nobre que hizo 1le mí una alta 
dignidad ecl~sitU<LiCR

1 
enumerando 111is uuon11s 11.c-ciones, haciendo brillar la omni­

potencia <le Dios que hizo broblr en un cerouro vacío las ideas más levantadas y 
más graadiosns en loa mon1entos üe mayor tribulación 11 

"¡Cuánto gocé- en mis funerales! ¡cuánto! sí; por que los comparaba con las regias 
exequias do otros tien1 pos. ¡Ser llorado! ¿quti n1Ayor f~licidad? y era llorndl.l por 
mí mi-,u10

1 
¡,or n1is uuenas obr,1s, por n1i abnegocion, por mis sacrificios. Du­

rante 1nuclio tiempo se con1entaron mis acciones, y más de un al1na sencilla ele,(, 
uua pleg,1ria á mi memorio. 11 

"Dado el primer paso EOD muy fáciles los demás, adquil'il' el hnbilo de hacer 
el bien es el gran trabRjo quo tiene que hacer ol espíritu. Yo tnrd6- muchos siglos 
en conocer In verdad, pero clespues que so.uorcó sus inefables goces ¡r.on cuánto 
afan he seguido sen1braudo la seruiUa fructífera del anfor uni,ersall,, 

"lle ido descendiendo desde las- cumbl'es del poder bnsta llegar h lR 1nendicidad1 

y me he convencido de que solo la práctica 1.le la virtud dií al espíritu un placet· 
impe1·ecedero." 

"Toda la ciencia de la vid11. delio cimC'ntnrse on un gran JJrincipio, uo llaoel' 1nal 
y procuriir en c111nbio liacet el bien. Cuando el espirito deja á su cuerro, en el re­
poso, que hng11. 11n exárnen de concienci<J. y se pl'egunte:-¿Hns hecho l1oy derra­
rnar una liíg1·i1ua? ¿l1as doS".lado lo que no te pertc11,ecí11? ¿has envidiado In gloria de 
otro más snhio quo tú? ¿has contribuido hidirectamente á In desgracia de algun 
deshered-ado? 6 en oan1bio ¿has velado por el huérf11no, has gozado con el bienes­
tar ageno, Las l'econocido y has adrnirado In sabiduría del eminente sábio, y has 
procurado sal val' clel naufragio al que se ahogaba en el piélago inn1enso del dolor? 11 

uy i:.i ostlli! preguntRs se hacen con vordadera sencillez, si no se atenuan las 
malas acciones echándole la cnlpa do haberlas cometido á. los de1nás. si so r·€cono­
cen irnparcialn1eute las virtudes y los defectos, procurando qua aumeuf-e el número 
de las p1'i1neras, disminuyen<lo al mismo tien1po la enorme c11.ntidad de los seg1!n• 
dos, ¡que útiles son entonces lns exiatencies! aunque Ee viva en la usfera más hu• 
milde, cuántos que parecen cotnpletnmenle in11tiles, baceo un tral,njo verd,tldera• 
rnente trascendental. lCn ti rnipma lo vee,, cuiíntaa veces 1111s dicho al ver tnorir una 
madre de fatnilia ¿por qué habrá muerto liacie11do tanta falta? y ) o que no tengo 
más son1bra que ltt que 1110 hace el cuerpo, dicen que llegaré á la 11noi11uidad!. .... 11 

"Pues ten en cne11ttt que nadio es in11til, que todos sirven para allanar el camino 
del progreso ,, 

"¡Cuán bien tne encuentro ahora: gracias Amalia, deseab1 vivamente comunioAr• 
me contigo y yn salias por qué, por la. identidad de nuestras aspiraciones; tu espí• 
ritu como el mio sueña con se1· lloro do, quiere dt,jar toos de .sí el aroma de sus vir• 
tudas, 1·eeo11oce su pequenéz y suspira con desaliento.,, 

"No des1u11yea en tu buen propósito, recnerda quo cuando se quiere ser bueno ni 
el idiotisnio e1,torlia para serlo; la primera ,•ez que fu{ llorado me llan1oba (,,'a.•par 
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,t i'diola. Tú que ya no tendrás que sufrir esa tortura, calcula hasta donde podrás 
llegar por el camino del bien. No ta canses de sembrar cariño, que á su tiempo ger­
minará la semilla y la recolección será abundantísima.,, 

"Prepárate Amalia, que otros espíritus te pedirán lo que tehe pedido yo, algunas 
horas de atención para que escribes sencillas n11rraciones, otiles en su esencia, pO!!_ 

que es muy nccesarjo hacer comprender á Ja humanidad, que la pobreza, que lo 
que llamaia desgracie, no os aparta del camino del progreso, que un buen deseo 
vale tanto, ó más si cabe que la ostentosa dádiva de un prócer.,, 

"Adios Amalia, quedo muy contento de tí, y cuando vea que tu espíritu decae, 
murmuraré en tu oído:-Vela por tí. .. 0a4par el idiuta ,, 

m. 
Si el espíritu está contento de mí, yo le estoy sumamento agradecida, por que mi 

unico deseo en este mundo ea servir de algo á la humanidad; y teniendo la inspi­
ración de loa buenos espíritus, podré decir al terminar el dia:-)li paso por la 'rie­
rra no ha sido estéril, he difundido el consuelo y la esperanza entre los pobres y 
los sencillos y los humildes de ourazón. 

l. 
Cada cual en este mundo 

tiene su modo do aér, 
unos piensan que el saber 
ea un placer sin segundo. 
Otros, con afan profundo 
anhelan atesorar; 
y es su goce con témplar 
de contínuo su tesoro; 
creyendo que con el oro 
todo se puede aloanznr. 

Y no lea falta razón, 
que en la tierra es el dillero 
pod~roso Caballero, 
él dá non1bl'e y distinción. 
La perversi1 condición 
del malvado criminal, 
con el poder del metal 
cambia; y aparece bueno, 
el hombre que hundió en el seno 
de Bu víctin1a un puñal. 

Y la mujer sin pudo.r 
que !!e lanza al precipicio, 
in1pulsuda por el vicio 
desconociendo el honor. 
si el lujo dealumb1·ador 
la envuelve con ricAs galas, 
yn no es 111ala entre las malas, 
ya tiene en cambio atracci61i, 
y hay quien en su admiración 
le vé del angel las alas. 

A~IAL1A DoAU~Go SoLER. 

Es triste, pero es verdad 
que el oro es n1uy necesario¡ 
sin el, ¡qué horrible calvario! 

,¡qué tormento! ¡qué ansiedad! 
ein él, en la eocied11 d · 
solo so enoiwntra desvío. 
Siente el alma tanto frío! 
¡sé encuentra todo tan yerto!. .. 
el hombre pobre es un muerto 
signdo su luo1ba el hastío. 

ll. 
"Mucho te quejas mujtr, 

y te quejas sin razón; 
¿Ee sola una encarnación 
la que tiene nuestro sé1? 
Dime; el dolor y el placer, 
la eEOOsez y la opulencia, 
la estupidez y la ciencia, 
la l1ermosura y la fealdad, 
el engaño y la lealtad, 
el cinismo y la inocencia.,, 

"Son acaso por ventura 
eternos para los séresP ... 
.T,as deeJichadas mujeres 
que lloran BU dcsventnxa, 
prodigando su ternura 
sin encontrar uo consllolo; 
cuando su alma tiende el ,uelo 
quedan sin aliento acaso? 
no¡ su muerte es solo un paso 
que dán parn l1allar un ciclo. 

• 

• 
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"Y el débil llega á ser fuerte, 
el cautivo poderoso, 
el 11tligido dichoso, 
recobra vida lo inerte; 
transformación es la muerte 
para todo cuanto alienta, 
¿Por qué, din1e1 te atormenta 
el hoy de 1~. raza humana? 
¿no .t,abes que hay un matlana? 
¿por qué tu alrna se amedrenta.,, 

"¿No sabea qne 111. injusticia 
encuentra justicia luego? 
¿que vive en la lnz el ciego? 
que la suprema pericia 
castigando la codicia 
premia al que bien prodigó, 
al que consuelo prestó, 
al que enjugó el triste llanto 
haciendo suyo el quebranto 
de aquel á quien consoló?,, 

"Sabiendo que has de vivir 
no hallo razón en tus quejas; 
pues quejándote Le alejas 
de la luz del porvenir. 
¿Quó es un siglo de sufrir 
quedando la eternidad? 
Sabiendo que á la verdad 
nada puede oscurecer, 
¿pot qué te afliges mujer? ... 
¡Sí es tuy,i la inmeusidad!11 

"Dices que el oro ta la clave 
pal'a encontrar los p1aceres, 
que él santific11. á los sóres 
y dá ciencia al que no sabe; 
que ee la misteriosa llave 
que abre lao pneftas del cielo; 
,Cuánto has abatido ol vuelo 
pobre alma desfallecida! 
¡Cuánto reduces la vida 

en tu amat'go desconsuelo!,, 
liQué es la riqueza de ahí? 

un poco de mineral, 
ruedecillae de metal. .. 
¡alma pobre! ¡vuelvo en tí! 
¡Con cuánta pena te oí 
la.mentando tus enojos! 
¿Perdieron la luz tus ojos 
que ya solo Yés la Tierra? 
¿el cementerio que encierra 
los materiales despojos?,, 

"¿~o sabes que nadie es pobre 
si tiene bu&n sentimiento? 
que un átono de talento 
es mús que un n1undo de cobre? 
P1·ooura pues que te sobre 
compasión para el dolor, 
sé pródiga en el amor 
pard todos los que lloran; 
y pide con los que imploran 
misericordia al Ser1or.,, 

III. 

Se fué el espíritu, dejó en mi mente 
vivos destelloe de la verdad; 
y más risuei'ío veo el presente 
y más lejana la adv,ereidad. 

Razón le sobra, ¡ql1eda el mañana! 
¡el dia sin noche del porvenir!.,. 
puede eer grande la raza bt11na11a: 
que es eu destino siempre vivir!. .. 

Huyan las sotnbras que en mi locura 
mi peneamientú pudo orear; 
que para el alma no hay desventura 
cullndo ésta. die~ ¡quiero avanzar! 

¡Cruzar el éter!. . ver otros mundos, 
y del progreso sien1pre ir en pós; 
sembrar de flores valles fecundos: 
y por la ciencia ¡llegar á Dios! 

Ai\lALIA Do~ur-oo SoLER. 

----=o-==-- --• 
A M O R DE M A D R E . 

I. 

En una nldehuela 
de junto á mi pueblo 
donde era el reposo 
su mayor venero, 
donde las cos-1111nhres 
jttn ás dee1níntiero11 
que alll 813 1111,ergaba 
lo sencillo y bul}no, 

· <londe ee otorgaba 

M e.e.o. 201s 

á. los pasajeros 
con la paz del alma 
nutrici6n del cuerpo, 
sucedió no ha mucllo 
lo que contar quiero. 

u. 
Volvían del campo 

entonando endechas 
el jóven, el vieja 

y 1ft adoleseen ta. 
El día fué hcr1noso 
cual de primavera, 
mas la noche fué 
noche de tormenta. 
En el campanario 
sonado babí¡¡, apenas 
el toque de ár;imas, 
cuando ya zumbea 
el raudo aquilón, 
la lluvia y la piedra. 
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.Jamás vi6 nacido 
en nquolht aldea 
cs!rngc11 lan grandes, 
ruin as tan ciertas. 
!,lora nq u ( 1 a n1adre 
á la par que rez:1; 
el pa<lre afligido 
también bnlbucca 
férvidn pleglarin; 
y la nifla tierna 
que se balance11 
entre por ser án!!el 
ó por s<.-:r cloncclln, 
se nbrazn de entrambos, 
los n1iina 1 lo, li!ha, 
v diee á In post t·e: 
cesó la to1·u1enta. 

IJI. 

Ilennce lu calma 
en los onnlpesinos, 
salen á la calle 
y ven con dolor, 
que entre los estragos 
que hizo la torn1ento, 
fué el 1nnta1· á Aurelia 
fU estrago mayor. 

Era esto angelito 
un propio querube: 
Llancn cual la nieve 
Sil di v: IHl tl·Y., 

y un1ia sentimicntoe 
tan nobles, tan puros 
que ndntiran á todo~ 
por la sencillez. 

Corre poi· la al<len 
la nueva nefast,11; 
á Yer ni arcú.ngel 
llegan 8Ín tai·J1.1r, 
¡y encuentran ltL mndre 
an.1gnda en llanto, 
junto á los despojos 
que intenta animad 

¡llomento solemne 
ol que se contempla!. .. 

¡Todos, de rodillas, 
lJoranilo también! .. 
IIasta el sacer<lo!e 
que cura sus alntali 
llora por l.1 pé1·did1\ 
de aquel caro bien. 

Cunn,lo compungidos 
van hát·ia lll iglesia 
á f·ntrt>gnr IÍ A:trl.'li:t 
al Sorno T{acedor, 
au madre traspasa 
del ternplo laij puortas 
y basta el cnmposanto 
la llovn su a1not•. 

Síguel11 el cortejo¡ 
llegan Ít ln huesa: 
6ycse el responso¡ 
la van á tapat ¡ 
y entonces la rnadro 
no protrnmpe en llanto: 
¡una carcaJat]f\ 
se 1lPjrt esoncltad 

¡Pnbro, pobre madre!. .. 
Perdió 1011 sentidos 
al per<lnr á Aurelia, 
ni perder sn edén; 

• V sus con Ye<Hnos, 
muy horripilndos, 
quieren consolarla ... 
¡y ¡:¡ufreu también! 

El cu1·.1, inás t11r1le, 
hab a de l1i glorin; 
ln. rnndre so ríe¡ 
llora el auditorio, 
nadie hl\ con1 prendido 
que Aurelín no ha niuerto 
que go:r.,\ 111 vida 
en todo sn emporio. 
• • 

• • • • 

rv. 
Y bien, pob1·e mndre, 

cese tu 9 uebrao to; 
no rías histéric!\ 

PEJ\SA~J IEN'I OS. 

• 
• 

-I~os milagros son, la anUte$Ís de la ciencia. 

que causas pavor; 
la nilln queri<la 
IÍ qnien llornR tanto, 
te juro sonríe 
1í tu derredor. 

}:tia te aca1icio
1 

y en tu n1isn10 seno . • 
reclina, dichos!!, 
su frente ideal, 
ella en tí se mirn 
siendo tu ángl!l bue-no 
y ni.pira ;Í llcvnrtc 
ú 1 ,1t1·ia i11n1ortal 

Si hor CI! tu locura 
la ereés perdida, 
escucha n1j acento 
y comprendt:rás 
que tras osa tu1nba 
existe otra vida 
de goces n1ás castos 
que lu nlcAnznrás. 
.Allí, junto á .A.urelia, 
Yerfis di In tiu so 
los días sin nubes, 
las noches <le luz, 
rnsgnrso laa so1nbra~, 
los hon1brl's nn1arse 
y ron1per del crfrnen 
el negro capuz. 

'\r eríi s, no te asom bree, 
tu nyer y lllf<üana; 
verás lo que hns sido 
y lo que hna de ser¡ 
y tu hijn. pcr~it.la 
en edad t~nnprana, 
el progreso eterno 
te hnrá con1prcndel'. 

Atiende mi 11vieo, 
cese tu quebranto

1 
no llores, no rins , 
mitiga t l dolol': 
el sl•r á quien lloras 
ha de ser tu encnnto 
amándote siempre 
con célico o 1nor. 

RosA 

-Las supersticiones serán destruidas por la ciencia. 
-El esceptismo del entendimiento, es el endurecimiento del alma. • 

hn1 r!lnla de O C'a.m¡ Ir 8, Sta, M11d rom JU 
I 

r.n \.CL\. 
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Gracia 21 de J olio de 18!>2 

PRECIOS DFl SG;';CRI1~ION, 1 
lklrcc!o11A un trl·neotra 11d~· 
la,¡ta,lo qn., ¡l~seta. fnera 4e 
tlarcetoua ou :tr1o id . J r,ese­
tab, .1::.-1r:u11oro y Cltr,.mar 1 
"U ll ,O h{. ¡j p~eelllo. 

.;:.r.,1.c::dt'!>l, Y ¿:J(tl1'IST.l" . .t.Ct0l'l 
Ple.~., f1el Sol, 5, bajos, 

y calle del Car1ón, 9, p1·incipa.l. 

SU PUULICA LOS JílHVRS 

1•u:-.-ros IIE St'SCRIOIO:-. 
. 

1•:n Lérid,i, Cilrme'l '>r,
1 

a Eo 
\1.iilrld, V 1h·er1le 21, prlnei­
nal derc,•lin. E11 Allcsnte, 
8. Frauc1seo, 2•, 1111¡,r >ntu.. 

6C )fA!IIO.-;Si se wnricrü11! .. -El rnaror ,1~ lo~ deuore$.-Con11,nto.1clou~s. 

-
• 

I. 

Yo no só si á todos les pasará lo mismo que {L mf, pero es lo cierto, que á cuan­
tas personas trato tengo que prodigarles consuelo (salvando raras eacepciones); tan­
tos y tan dolorosos son los episodios que me cuentan de su historia .. 

Entre esta multitud de afortunados, figura una mujor muy simpática, que vino 
á este planeta sin duda con runchos paga,·és del otro mundo (como docin1os los es­
piritistas) y cada día. le vence uno; por que }. na desde que nació, siempre le toca 
bailar con la n1as fea.1'lor nacida entro abrojos, creció entre una familia muy nu. 
me.rosa, cayos mien1bros ninguno de ellos apreció en su inmenso valor }as buení­
simas cualidades de Aua; ésta, se g11n6 d-esdo su adolescencia el pnn, con el sudor 
do su frente; hasta que encontró un hotnbro digno con quien c~sarse, úuica ma­
nera de salir de su canliverio, por que .A.na -vivía reclusa en su J1ogar. 

Como el que nace pnra ochavo, nunca llega á enarto, Ana cambió de eetado, 
pero no de esclavitud; su marido, trab11jador incansable, pero arrojando semilla so­
bre duras roca'S, no consiguió llevará su casa la tranquilidad de un 1,ieneatar relatlío, 
antes al contrario, sembró profusan1ente zozobras, ansiedades, angustias, inquietu­
des, temores y presentin1iontoa espantosos, con lo cual la pobre Ana vive muriendo, 
ton1blando siempre, pues tiene la dolorosísiruo, certidun1bre que su marido pondrá 
fin á tantas penalidades cortando violentamente el hilo de sus días. 

¡Pobre Ana!, si solo se juzgara. pot· las nparienaia.s de una sola encarnación ¡cuán 
injusto hubiera sido Dios con ella! por que t!ll con10 se presenta hoy en el escena­
rio de la vida, es muy digna de mejor suerte, por que reune todo.a las condiciones 
de una perfecta casada obediente y sumisa ó su marido; ya puede estar enferma 6 
rendlda de cansnncio1 que si él la dice: IIas rlc ir de un polo á otro polo, Ana le 
obedece sin murmurar, cuida de sus hijos que ya tiene seis, viviendo esol usiva­
mente para su familia, sin que su rostro revele nunca el fastidio y el hastío, muy 
al contt·a1·io1 en 8us l1ermosos ojos relampaguean destellvs de alegria y la mas 
d1,1lce soni'iaa se dibuja 011 sus lu.bios; solo <le vor. en out1.ndo, cuando el enorme pe• 
so de su e.xplacióo la abruma, cuando oye á su marido maldecir el momento en que 
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vino al mundo, rngiendo como un leon herido, entonces, cuando la. ahoga pena, 
viene á contarme sus cuit!ts, que dan asunto sobrado pal'a escribir algunos libros 
en fólio. 

¡Pobre A.na! hace pocos días que vino á verme y me abrnzó diciendo: 
A.hora sí que estoy espantada, ahora sí que veo á mis hijos huérfanos, por que su 

padre está completamente desl;lsperarlo, sus asuntos comerciales no le pueden ir 
peor, nos vamos á quedar en medio do 111 calle, mis hijos son tan pequen.os que no 
só que hacerme con ellos, si me voy á. t1·sbsjar fuera de casa ¿quién los cuidará? 
¡angelitoa! querrás creer> que cuando considero el horrible porvenir que les espP.ra, 
s.i los veo enfermos exclamo trérnula de emocion sintiendo esa alegria doloros{sima 
que aolo las madres desv~nturndás pueden sentir: ¡Dios mio! ¡si se murieran!. .... 
D . · t • t' l 11 1 ¡ 10s m10. 111 u te os evarae ..... 

Despues .... despue& me horrorizan mis palabras, pero miro al mailana, y veo en 
lontananza mucha. gente que rodea á un suicida y aquel ¡,uicida es mi marid:>, y 
para verlos huórfn.nos1 ¡Dios rnio! onánto 01ejor estarán en la glorin! 

:Muchas historias tristes me han contado, pero al decir Ana refiri~ndose á sns 
hijos: "¡Dios mio!. •.. si se murieran!,, al oi1· sus a,uargfls frases sentí un dolor agu­
do en el oorazon, quiz í. po1· que recordaba una poesía muy triate que dediqué á mi 
madre, en una. de cuyas estrofas me lamentaba diciendo: 

Madre del corazon, tnnto he sufrido, 
tnn contraria me fué In adversa s1:1erte, 
que me consuela que hayas sucumbido; 
¡qué triste es conaolorse con la muerte! 

El deseo de Ana era la prueba evidente de una vida de roartir·io; cuando una 
buena madre deaea la muerte de sus hijos ¡cuántos horrores debe contemplar en el 
mailann.! ¡cuántas humillaciones y Ru1arguras! 

Estreché en n1is brazos á la pobre A.na, y lloré con ella su infortuni11: no en­
contró un11 palabra en n1is labios qlle pudiera expreear lo que en aquellos momen­
tos sufría n1i espíritu, enn1ullec( y solo pude decir en mi me te: ;Dios mio! ¡ten 
piedad de loe atligidos! 

Se fué 1\na; pero el eco de su roz qt1ed6 re[>iticndo en mis oidos~ ¡si se ruurie -
ran!. .... 

Pronto conocí que un espíritn deseaba inspirarme, y en cuanto rne fué posible 
tomé la plun1a, sent! malestar, tristeza indefinible y escuché la voz de un ser invi­
sible que murmuraba suavemente. 

II. 

"¡Si se murieran! .. ,. ¡Ay!. ... ¿cuándo en la Tierra dejarán las madres desventu1·a­
das de soñ11r con la m11erte de sus hijos? ¿ouáodo cesarán tan l1orriblos sufrimien• 
tos? por que se necesita llegar al paroxismo deJ a olor para qt1e una mad1•e quiera 
desprenderse do aquellos sére.s que llevó en sus entrañas. Yo tllD1bien pedí á Dios 
que aumentara. el núrnero de sus ángeles llevándose á. los pedszoe de mi corazón. 
¿Pero sabes cuando ese deseo maldito germina en la mente? cunndo el es_píritu está 
ciego, cuando no reconoce la. grandeza. y la sabiduría de Dios, cuando ignora que 
en la eternidad loa dia.s se suceden pero no se pareceni ouA.ndo olvida que el ho,n­
bre es siempre ciego para ver el porvenir, siendo tan orgulloso y tan pretencioso, 
que no sabieudo nllilca por la tarde lo que le t'l!1oeuoríL por la. nooh J1 asegura muy 
seriamente que lee de corrido en el libro del mailana. ¡Cuánta ceguedad! ¡cuánta 
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locura! ..... Para enseñanza de esa pobro madre que solo vé sombras y horribles he, 
catombes, te referiré mis do~ últimas encarnaciones; escúchame atentamente y tras­
lada al rape1 1ni inspiración aunque esta no sea recibida por tí con toda 1a lucidez 
que yo qui~ierfl, por más que para trnbajar empleas siem~re la mejor vtiluotad y vál­
gate tu buen deseo, quo es el que atrae en torno tuyo uua legion de espfritus die­
puestos á dar sencillas ensellanzi& á los pequefiitos de inteligencia que necesitan 
ante todo ejemplos prácticos en vez de disertaciones filosóficas.,, 

"En n1i penúltima existencia, (como -en otras n1uchas) elegí la envoltura de mu­
jer porque mi espirítu necesitaba apural' hasta las heco/¡ ol cáliz del dolor. Muy j6 • 
ven aun me casé enamorada con nn noble que oorreapondia á mi ternura; hel'mosos 
niilos poblaron nuestro l1ogar, todo al principio nos sonreiP. pero las aguilas de la 
guerra cernieron sus n~gras nlns sobre la gran ciudad que nos cobijaba dentro de 
sus muros, el f,1ego se1nbtó la tnrbaeión y el espanto, los palacios marmóreos y las 
humildes cho½aS qnedaron enruinn.s bajo una Jluviaabr11sadora. de plomo derretido 
.El amado con1pafiero de mi vida, peleó cornn bueno a.:ftindiendo su patria y su 
hogar y cayó al pié- de los ,nurallas 1nurieud0 como 111ueren loe valientes di11~u­
tand.o palmo á palmo la tierra donde nacieron.,, 

"Su wuerte me dejó sumida en la mas profunda desesperaoi6n, cinco hijos se 
abrazaban á mis rodillas preguntándome por su amoroso padre, todos oran muy 
pequeños .. ¡hijos mios! Los vencedores fueron como de costumbre muy crueles con 
los vencidos, y yo sufrí la suerte que sufrieron todos los descendientes de aquellos 
que sucumbieron defendiendo sus derechos y su libertad. La más humillante es. 
clavitud pesó sobre n1ie polires hijos que aterrorizados se abrazaban á. mi cuello 
llamando á au padre. Sin hogal'j sin albergue, sin lo más preciso para la vida, por 
que el saqueo me babia dejado en la mayor miseria, esclava de un rico mercader 
tenia que soportar el más cruel de los tormentos viendo á mis pobres hijos some­
tidos á los brutales tratamientos de otros esclavos encargados de hacerles trabajar 
en los jardines, cuando aun recordaban las noches que habi~ dormido en mi re· 
gazo.,, 

"Yo sin ninguna creancia religios9. arraigada en mi alma, sin esperar nada de 
Dios ni de los hombres, pensaba siempre en poner fin á tantos dolores, ¡morir! ... .. 
¡qué mayor felicidad! y moril' con mis hijos, con los amados de mi corazón. De 
noche, por una gracia especial me reunía con ellos y juolos, dormíamos separados 
de los demás escla-vos bajo un espacioso cobertizo, algo distante del palacio que 
ocupaba mi duei!o con su familia y su numerosa aervidnn1bre. Aquella soledad 
predieponia mi ánitno á mirarlo todo bajo un prisma que me quitaba toda es-peran• 
zn; la idea del suicidio bullía en mi mente á la vez que rechazaba la ejeouci6n de 
aquel tremendo crimen, por que yo quería morir con todos mis hijos, para que ter­
minara su inmeneo pade:ier, si bien la idea que mas me halagaba y me seducía era 
morir á causa de un accidente imprevisto; jnconscientemente mi espíritu rechazaba 

1a inmensa responsabilidad que sobre él caería haciendo morir á mis l1ijos conmi­
go, por es~ pedfa algo extraordinario que viniera á realizar mis deseos. 11 

111:'na noche, cuando mis hijos ae entregaron al sueno salí al campo á meditar 
sobre lo mis-mo: querill morir por que no esperaba nada ni de Dios ni de los hom­
bres; muerta toda esperanza aquella vida me era insoportable, y mas intolerable. 
aun por creer que mis pobres hijos nunca sr.ldri11n de la mísera condición de es• 
ola vos.,, 

"Aquella nool1e como si la tempestad de n1i alma, atrajera la de loa elementos, 
"¡ cubrirse el horizonte cou nubes iotiamadas, pare~fa que Jlevaban en en seno rau-
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dales ue llamas, l'ugió el huraoan, retun1bf> el trueno, qllise correr, correr ... y que­
dé paralizada al ver un rayo que cayó sobre el cobertizo bajo cuya frágil techumbre 
<lorn1iall mis hijos¡ perdí el sentido y cuando volví á la vida <le rolaeión contemplé 
un espectáculo horrible; mis hijos que <lorminn siempre abrazados en II pretado haz 
pur qua eran muy miedosos, estaban ca1·bonízados. Yo que siempre decía al con­
templilrlos: ¡8i se murieran! ..... al ver cu1npli4os mil! deseo&, los mas horribles re• 
mordimientos envenenaron mi existencia. ~o perdí la razón ni tuve valor para morir 
por que n,e esperaba un sufrin1iento mayor de los qno babia tenido. Un hermano 
ue mi esposo que hacia luengos anos que se ignoraba su paradero volvió R. su patria 
y á su ciudad natal, duei'\o de una fortunt\ fllbulosa, y al onterarae de la muerte de 
s11 hermano y de la completa ruint\ Je su familia corrió presuroso á la casa. del 
rico mercader que me teniíl. esclavizada, pagando mi rescate con tanta esplendidez 
con10 si yo hubiera sido una rejna,, 

"¡A.y! cuando me ví libro y duoña de mis acciones, amparada y protegida por un 
hermano cariñoso que me hablab11, const~ntemente de la infinita mise.ricordia de 
Dioll, cuando recordé mis 11oohes de ill-Elomnio, y resonaron · en mis oidos por efec• 
to de reperousion aquellas u·ases ter1jl,lea ¡sí se mnrierao!, .. ¡Dios n1io!. .. ¡cuánto 
sufrí! es ,•érdad quo yo materinlo1ente no maté á 111is hijos, pero tenia la espanto­
sa certidumbre que n1i pensamiento siempre fijo en su exterminio había arraido el 
rayo sobro sus cabezas. ¡Qaó horro1·, Dios mio! .... cuando tenia tan cerca la felici• 
dad! ... porque mi hermano, viudo sin hijos, hubit>ra sido un padre car.iftoso para mis 
pobres ángeles. Mi impaciencia, n1i uescreimíento, mi deseeperaei6n ¡cuánto me 
hicieron sufrir! tenia nn ren1ordi1ni<.•nto tan terrible por haber dudado de la Pro• 
videncia, que hasta el alimentaru1e n10 fl.Vergonznba; IA abundancia, la opulencia 
en que vivía era mi mas cruel castigo; castigaba n1i coer¡,o con cilicios como J!Í 

con esto creye1·a qno castigl\ba rni anterior ateísmo; y en ninguna de 111iB existen­
cias he sufrido tanto como on aqu1:1lla qu.e d.udé de la eterna justicia de Dios. Hor. 
rorrzada de n1í n1ismo1 temblando de aumentar mis desaciertos, pa!!é muchos años 
pidiendo á Dios perdón da mi locura, y cuando dejé la 1'ierra estuve largo tiompo 
eu turbacion, viendo siompre la horrible tempestad qne dejó sin vida á mis pobl'es 
hijos.,, 

• 
"Cuando volv{ á encarnar, tambieu muy jóven, casi una niña, me creé familia, y 

tambien la revolución me dejó sin el compañero de mi alma qu cdándome para re- , 
cuerdo de su inmenso nn1or, tres hijos pequeñitos qu.e me pedian pan, y otro que 
nació un mes después que el verdugo hizo rodar la cabeza do su padre en el 
ca<lalso.,, 

"Como yo pertenecía á. la antigua noblez11, loe iniciadores de la revolución eón• 
fiscaL·on mis bieues, quedi\udome en la mayor miseria y huyendo de un suelo em • 
papado en sangre y surcado por ríos do lógrimae, busqué refugio en España don, 
de vl crecer á mis cuatro hijos, haciendo verdadóras heroicidado!I para salvarles de 
los hort·ores de la miseria; desdo los trabajos má:1 delicaJoe, hasta los rnós rudoe 
y groseros, todos me parecían buenos y aceptables si con ellos conaeguia alimentar 
á mjs hijos; haciéndome temblar de espanto la idea de perderlos; ct·eyente de muy 
buenR. fé, aenuia al templo los breves momentos que me dejaba libre mí excesivo y 
penosísin10 trabajo, y ante el Cristo del G1'an Poder que so venera en la iglesia ele 
San Lorenzo de Sevilla, alli 1ne prosternitba y le dec{11:-Sellor, si tn poder es in­
finito salva á 111is hijos da las torturas del hambre y los delirios <lel crimen, robus­
tece sus cuet·pos! ¡purifica sus almas! .. y en mi ilusióo, ene parecia que el hermo ­
sísimo X azo.reno moYia su artística cabezn, y me miraba sooriendo melnncólicamen-



• 
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te . .A.qaella dulcísima creencia nto reanin,aba y 0iempre q11e me entregaba al 
sueno lo hacia en la pcrsuasion que al dia siguiente un rayo del Sol <le la. Provi­
vídcncia ilun1inaria mi humilde morada; rayo de ln2 representado por In aparicion 
de algnn sér benéfico que tuviera piedad de mi infortunio. Y no esperaba en vano 
porque unn mr.ñnnn. apareció en mi triste albergue una opulenta senorll, m11d,e i;in 
hijos, puesto que sus dos ángeles habían Yola<lo al ciclo antes de pesar sus débiles 
plan tas on la tierra " 

"Vió A loa n1io11
1 

y se inlere1>6 vivamente por ellof.'1 por que eran hermop,{sirnos: lle• 
va.ndo en sus ojos un mundo de nrr.01; lento ae ce nu ovió y fe impre1,iou6 al verlos 
que en et-gni<la tom6 á su cargo su f•ducación, que era mi mús ardiente rleseo¡ por 
que yo no n1e contenta.ha con darles un pédazo de pan amasado con mis l6gri1nas y 
con rni sudor, yo qnerin. que se alimentaran .r se utttrieran con el pan lle la ins• 
trucción, q11e es el mejor ali1uento del alinil, yo quería que 111is hijos no fuesen hu­
niildes obreros, ~uer.Ja que su inteligoneia tnviese mas desarrollo, y felizn,eute vi 
cumplidos mis deseos. )Ii noble p1ote{:tora íué para ellos una segunda mndro sin 
monosoab11r en lo n1as levo mis derechoa. Corno ;,nbia sid•> madre amnntísirna, 
oornp1·endía lo que se quiere á los hijos y no n1e privó de verlos y de acariciRt·lo.a, 
n1e llevó á su morada y mo consideró como á. una her1nana cariñosa. fil agra1leci­
miento no lu.,.o Jí111itea y nntchas veces íl;,amoil las Jos á elevar nuestras plegarias 
ante el C1·isto Jel gran Po let·, · del cual n1i bienhechorit ern m ay devota. En la Ca. 
pilla donde se venera la s11gradn. im~gen reparó 11ll11- en mí, allí leyó en mi frente 
mi dolorosa historia y se apiadó cle mi desventura,,, · 

11 No disfrulo mucho tiempo de aquel dulcísimo reposo, 1ni organismo debililttdo 
por tantos sufrirnientos, n.l no tener que luchRr con trabajos superiores á sns dé­
biles fuerzas se dejó c.acr con eEe aplastamiento del que ha txprimiclo todo el jugo 
de su energfa vital, y r.on la. verd-adera tranquili1lnd del justo, mirando á mi pro­
tectora con ln ndora.ción de la mi1s ir.n1ensa gratitud, la dije: ¡Bendita seas por que 

· amas á n1is hijos!. .. y <lxl1alé ol último suPpiro son1·iendo como eonrien los biena­
venturados, en tanto que mis hijos abrr,:1,aban 1nis restos y mirn.ban á su segunda 
madre <liciéotlohi con sus mirada&: ¡X ucstro culto para olla!. .. ¡nuestro a mol' innuin• 

so para tí! .. " 
"Yo Jejé la Tierra muy á tiempo, antes qne los celos maternales hubie1·an turbado 

la pez de aquel cielo; paz bendita que <lebía disfrutar aquella santa mujer, puesto 
que sus protegidos habían sido sus hijos en otras existencias. Mí mis:ón l.iabía ter­
minado, que no había sido otra que la que yo pedí de velar por mis hijos sin de­
sear nunca su mu-0rte por grandes ó insoportables que-fue1nn mis quebrantos.,, 

11 Si á la ornciün1 si al 1uegC\, si á la súplica, si á la demanda de consuelo, so uno 
la decisión, la actividad y el deseo vehemente de !t·abajar, es indutlable que no se 
,ucumbe por borriblc que sea la prueba qui! se tenga que snfrir; pourá se,'i y esto 
por reglf1 general sucede, que no se consiga teuer lo supértluo oon el fL·uto honroso 
del tl'abajo; pe1·0 lo necesario, lo mas imprescindible, eso si se adquiere sien1pre 
que se observe la más severa economía; pnes lo que no so gana con las propias 
fue1·ziu;i se adquiere con el au:xilio de los demás, tu1xilio que se atrae uno miau,o, por 
que la práctieA. de las virtudes es un iman poileroso que alrae la con11:1asiúo de las 
almas genero!n1s. Ese fué el milagro que se operó en mí; mi constancia inqueb1·au • 
table en el trabRjo, la pureza irreprochable de mis costumbres y la inmensa fé que 
yo tenía en la n1isericot·Jia de Diot<, totlo esto t·edundaba en fuvor mio, jnmáe dudé 
que Dios me daría lo indispensable para la vida, pero mi fó no era la fé del faná . 
tico indolente, era la del espíritu esenoialn1ente racionalista. Mi razón me clecíft 
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qu.e el trabajo es la fuente que nunoa se agot1i. Y cu-ando terminé mi cometido, 
cuando mi eopíritu co"l1preodi6 que 11~ra el bienestar de ruis lujos yo sobraba en la 
Tierra1 cuando hubiera dado comienzo la lucha de los cel<ls maternales, entonces 
el cansancio de aquellas dobles jornaJae me rindió y tranquila sobre el porvenir de 
mi'! hijos, cerré los ojos eo la Tierra y los abrí en el espacio ¡qu& hermoso deeper­
tar! ¡cuántos deudos me esperaban! el compañero de mi última existencia f'ué el 
primero que me dijo:-¡Alma buena! mira tu obra, y me llevó ái la 1nor11.da de mis 
hijos: ¡qué cuadro tan hermoeo de f11milia.l mis hijos sonrientes se agrupaban en 
torno de su segunda madre que les deoía:-llijos mios, pedid á vuestru mndre quo 
os guarde un pu..!sto en el cielo, no recemos por 01111 que era una Santa, pidámosle 
un icamente que se acueri\e de nosotl'OS en ltt gloria. Tanto me atrnjeron aquellas 
palabt·11s, que du1·11nte mucho tiempo fui el angel que v~l6 por ellos, reinando en 
aquel hogar el re poso mná con1 pleto, producido por la salud perfecta de lodos, por 
111 riqueza que los permitía diefrut11r de los goces naturales de la vida y hacer mu­
chísi1nas oLres de caridad; y volando desde el espacio por mis hijos, recordaba y 
con1paraba mi anterior existoneia cunado solo pensaba en morir, y téagaee en cuen­
ta, que quien r.on la mnerte suefia mnrieudo vive¡ en cambio, trab11j11.ndo por el 
aoslenjmienlo de la vida, el alma se engrandece y en· medio del mas árido desierto 
eno11eot1·A. un manantial de agua purísirna. que calma. la mas ardiente, sed.,, 

"Cuando decía en mi locura viendo el sufrimiento de ruis hijos ¡si se muriel'an!. .. 
atraje Robre ello~ el rayo de la u1ucrte, y yo nadé después en la. n bundancia! .. ¡Ah! 
qué martirio! y ol enooutl'arme luego en el espacie, no hay tormento que se iguale, 
al que yo entonces sutr( !,, 

"En oambio1 cuando cumplí fielmente con mis deberes de madre, cuando de dfil 
trabajaba para e:lloe y de noche pedía á Dios que los protegiera, atrajo sobre n1is 
hijos el cariño de su madl'e anterior, la que les dió la oo,npleta felicidad, ó sea lo 
que en ese mundo se conoce por fl:!licidad, que es vivir en la abundancia ni tnridiado 
ni entr'dioso.,, 

"La dcaeaperaci.6n cierra los ojos del entendimiento y no se vé la re.novación de 
loe acontecimientos de la vida, lo que nos hace vivir en el caos, en el ab•ismo de la 
negación; en cambio le.fé en Dios y eu el propio er,fuerzo, vence los obstáculos mas 
insupernble&. 11 

"Adjos Amalia; sírvnte de enseñanz'l nii nnrrnci6111 que los qun mucho sufren 
son los que necesitan de esperanza, de fé. y de voluntad. Tú que tanto te apenas 
por los que lloran, pide siempre i1.spirneión á los espíritus r consuela y a.lienta 
con tus escritos Á. loe mártires del dolor. 

J O~t:flNA . 

III. 

De profunda enseilanza puede servir la comunicación que acabo de obtener; y 
quiera Dios q11e al leerla mi buena amiga la pobre Ana ae impresione y al oontea1-
plar á aue hijos envueltos en las eombt·nia de la n1ieeria jamás vuelv-a á decir: ¡Dios 
mio!. .. ¡si se murie1·an 1 

ÁMALIA Do~HNGO SOLER. 
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Entona nn cnnto de gloriR á l11. madre, el poota1 escribo el escritor pa1·a ensalzar, 
la, In humanidad en unísono coro proclama el l\01or 1na.ternal como el mas sublin1e 
de los amores. La primera palabra qne ba.lbuce.l el niilo es l!adre. Madre mía, gritl\ 
cunndo algún peligro le a.menoza. En s.us brazos se ve seguro por quo a.divina qua el 
ser que tanto le quiere tendrfl. la fuerza de la IPona para defenderle de los peligros 
quo le cerquen. ¡Pero ay! Esta 6gu1·a qne sobresale de la humaniJad es tan igno• 
rante, q11e a1nan,lo mucho á sus hijos, poca9 voce3 sabe darles lo qne his conviene. 
Materialmente la mujer cuid!l con exceso ñ. sus hijns, se sacrifica, todo es poco pat•a 
ellos: peró onán tas veces se descuida la parte moral. liucho so escribe pnra que la 
mujer sea el angel de redención, paro que cu1npla su sagrada mision, pero poco 8e 
adelanta. l.._f\ madre debe empezar por correjir.se ella p1·imero, luego con su prác­
t i11a podrá enseñar á sus niños el cumplimiento de sus dnberes. 

IIace poco recibí una lección que agradecí n1ucbísimo. 
Tengo un niño de corta edad, bueno, carii'ioso, en cuyos ojos resplandece la n1 as 

pura alegria cuttndo da una mone1hi al indijente. lllncontrándomo un día algo 
indispuesta vino un muchacho que sirve do lazarillo á un pobre ciego. A.bri6 la 
puerta con tanto extl'épito, que senli un dolor agudo en In cabeza. Vete, le dije 
con imperio, siempre haces lo mismo: y dejé marchar el chiquillo "'in darle una 
limosna. Como tengo ltt costun1br0 de medir mi!I acciones con la misma 111edidn que 
mido á los demás, comprendí pronto que debía obrar de otra manera. 1\.l día siguien­
te nn anciano ,•ino á i1nplorar u.na caridad. Mi hijo le dijo con enojo: Veto. Fué la 
primera vez que no vino A decir1ne: Mams. un dinero para este pobrecito. Tenia 
derécho para reconvenirle? ~o. A. loe ninos nada ae les escapa. Todo lo que hRce la 
mad1·e es jnsto porque para los l1ijos durante sus primeros unos la n111tirc es Dios. 

)Ii faltn Je paciencia <lió un mal ejen1plo á mi hijo y como lo nu1lo pronto se 
11prende

1 
quiso hacer lo que habia hecho yo. Cuánto me hizo roflexionat· In. accion 

de mi angel. Todos tenemos nuestros defectos. JJa madre debe verrcerlos no tan 
solo por su adelanto, sino tambien por el de sus hijos, por que una mujer que 110 
sepa. dominar su pereza, no puede decirles trabfljad. La murn1uradora sí no sa co· 
rrije no puede decirles: la murmnraci6n es 111, tea de la discordia y prima herma• 
na d~ la calu1nnia. La coqueta y superficial no puede educarlos, Ai antes no Esstudia. 
La que se prostituye no puede enseliarles el inapreciable valor de la honra si 
antes no se redime . Por eso la madre ya que raya en heroísmo tratándose de sus 
hijoa, debe dominarse, debe ser buenll, debe anbelat· la posesion d~ todas las virtu • 
des para inculcarlas en los tiernos corazones de sus niños, y aolo as( se hal'á mere• 
cedora de las alabanzas que se le tributan y sab1·á cn111plir el rnayor do los deberes . 

• .\.l\ TO'.\ 1 A p Atl ÉS 

Dios am I mucho {~ loe que eufren y tú debes de estar re~igoada á su divina vo­
luntad; cuantas veces decin10s, ¡Señor ¿qué he hecho yo para que Dios me castigue 
con tanto sufrimiento? ~Qué ha.beis hecho? quizá si putlieraia contemplar todo el mi\\ 
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que habeis hecho os esconderiais hnrrorizados de vuestra malJad¡ as! ouandC1 dejeis 
vuestra grosera envol·Ul'a mRterial podreis co,nprender de unn vez lo que habreis 
liaeho y tlireis Quie1·0 sul'dr, ef1 quiero Yolver otra V<'Y. al 1nunéio y pnrificf\i'nle 
con el sufrüuieu to, con la pobrczn, cun todo lo n1as amargo p~ra q ne t1espuéd al 
dejar esta vida n1aterial pueda ver una pf.gioa lilancl\ en mis negt'riS existenci:ts y 
decir, benditos sean ,nis sufrimientos por que olios seiialan un punto de a\!elanto en 
la senda de mi espiacion; sufl'id, sufrid herm,u1os n1ios que poco Vllien vuestros su­
frin1icntos al lado de l.1 ft-Jlicidad '}He nos esperu por 1·econ1pensa, no perdttis tiemf}o 
qne luego os arr<--penti•;ais TÍ\"'l!m .itc y e:, i .. is Cfln nin, rgo J~1.1alie11to que nnd» 
hab1iois avanzado y oreedrne, no h 1y nada mas lrh!te para un cs¡>íritu qµe ve1· lo 
intítíl do una existencia porque su pesar es lan grande qae no tienan conq>araci6n 
los pesares rna~ gruodes de la tierra; valor p1Jes y sLlf'rid cou resignación YUestraA 

p-ruobas y J)ioi, 1iR <l11rá el proniio á que os Labt'eis herho acreedores que ea lo 
que os dese11 lu nn1iga que te quiere. A.dios. 

Á~l'fA, 

llormonos mios: I,as 11\grimas eu los ojos hun1anos son preciosas perlas
1 

que bro­
tan del corazón á impulsos <le la ternura y el seatiniiunto. L<ts liígrímns u.el agra<le­
ciniiento, la ternura y o! a1nor son pet·las purísimas quo el ovan al sér qne las vierte, 
y <lignifican y ele,,tn tllm bien al que la!i impulsó por 1nedio de 111 1.tern1osn obra de 
la cnrid-ad ► sirviéndole de ornaruc-nto A la corona <le su ft1tura ft;)licidad. Atlios. 

• u~ •¡;rlntTI' )lled11'1J,: J. G . 

IIerruRno111niofl: Lns virtudes <lehrn prnc'icarsc tanto, r tanto cunnto mas lo de• 
sea (•I corazón¡ pero al ¡,racticiu·las ~on rno~ merilorins, cuando so hncen monos 
oslensililes. Todas las unenas arl'iunes no necesitan de pnblicnc,ión, por que quedan 
publicadas por la viit11alid11d de Slll:I propi"s efecto~: al practicar la caridad hacedlo 
siernpr·a á soli1s. qno oa será 1nas n1eritoria la alabanza de un desgraciado, que la 

• • 
sonrie:i de cien testigos que no sahon el alcance del beneficio que acabnis de pro• 
digar. A.dios. 

AJ edz'ui/1: 11. 0-
----=::,, e::::=----

Susoricion l)Ormanento pa1·a l)ofia Crll,4 So1~iano 

D. ~I. :X. )Iurillo, Cáceres, 1 peset·1: D. Tomás Cervera, ,Távea, 2·ü0 id: ae­
i\or Vizconde Torres Solanot, 13.:trcelona, 1 id.: El Angel .A.raeeli, Gibraltar, 
G'[)() id.: D."' Reginn Goyanes, Oc,rnila, 1 id: D. M S. llenito, Ouadalojara

1 
1 i<l.: 

D. 1-'uulo Goday, San Carlos Rapita1 1 id.: D. Antonio Oonzalez, ,•el'o, 1 i<l.: D. 
J. O ... A.lgeciras, 50 cénts., Sal\'ador Sellés, llttd1·id, 1 id.: De una buena alma, Gi­
braltttr 1 id.: Centro Espiritista "La. E~p~ranzn,,, Anduj ir, ~ pesaras. 

Suma, 19'f>Ü pesetas. 
A.nduj11r HíJ Junio de 18ü2. 

lLn¡ re11111 rle C Ca nr !ns, Sta. :\fAclron:, ,o, r.R .\.Cl :... 



Affo XIV N1'M 1 i 

Gracia 28 de Julio de 18!)2. 

PRECIOS DE SUSORI•.:ION, 
Barcelon1t nn trlmeslre a.ñu­
lanln lo 1.1n:1 pcsota, fuera (le 
llar('elone. uu año IJ. -! ¡,t1He· 
tas. E•tr,111j,•ro y Ullraroar 
1:u ª"º Id, !l pesetns. 

• 

l.'.il:DA~Ol:~11 T J..:Cl(Iltt:i':t'?.AOIClT 
Pll\Z,l del Sol, 5, bajos, 

y calle del Cllñó:1, 9, priuclpal, 

SR PUBLICA LOS JlJR\'RS 

PU:-;TOS DE $USOR10I01' 
-

En l.éritl,1, O:\rmB'l 2&, 3 En 
:!.t;,drld, ,.,'yerdr.. 21, ¡,rtncl• 

l ,,al der~••ha.. Eu AlioauL", 
S. Fra11c1seo, 2~. lu1µrenta, 

SC;\IARltJ.-EI cr,•slino Je In 11111j, r,-11' 1111[¡¡, ~,, \'au: .. - \ 1., 111 1jcr.-Lt1 \"()lo: tlel Espiritismo. 

TJ'l sabiduría increada, que estableció tan ndmirable órden1 tan encantadora ar­
monía en toda la 1Httnrale:r."l, ha dotado á la mujer de cunlirlades especiales que 
distinguiéndola del homl>re, sin ha.cerla por es" sup~riot· ni inferiol' á él, la ponen 
en e.,tado de ejercitarse en nquello~ aetos, para los cuales ha 11iJo destinada con 
particularidad. 

Su ~uerpo más débil, pero no 1nenos perfecto; su cntondimiento más vivo, pero 
en lo general menos profundo; su corazón n1enos apto pura /inspirar grandes ho, 
chos1 pero f-0rmado expre~ameute para amar con exquisita ternura, l1acen de ella 
un sel' muy distinlo del hombre, 11H1111 en nuestro concepto ni n1<1jor1 ni peor. 

Diferente os el c•s')clto rosal del fuerte roblo, diferente es el jilguero de la 
reina de l11s aYes; no puede comparnrse el 1nurrnullo que forrnan loe .tr1·oycs al n1u­
gido do las olas y todo ello produce un conju11to armónico, nacido de sus rnisn1as 
cualidades diversas entre 1.1!. 

La mujer no es, como algunos hnn supuesto: un ser dc-gt·adado, 11n espíritu ten­
tador para el hombre y l!t causa continua. vivn 1 lntenre de todus sus r.a,<las, 1;ero 
tampoco ea el ángel impccablo y puro que olros lian creído vrr en ella, ni siquie, 
1·a ln flor fragante y bella que hri. de perfun1ar sn pert'grinaoión. 

~os<,tt·o;, vemos en la n1ujer re.specto a.1 hombre su con1pnñera de destierro; 
po·que verdadero destietTO es una exi,1tenct11 en esto valle do lágrimas en qne so-
lo nos hallan1os para n1erecer otra vida 1nejor. . 

La compunorn del hon1bre hu sido croada, como él, para an1ar y servir á su 
Criador en este mundo: pl:lrfl i11narle con esa esquil!itll y profunda 1ernura de que 
he1nos habllldo; para ser,·irle eu ol elrculll de sus atribuciones sin deseutenclerse 
de ellas ni entron1eter11e en las de otro sexo. 

Llenar11, pues1 su mi::1i6n; si t\ una piedad síncer11, á 111111 resi!!;nación y dulzura 
á toda prueba, reune las virtudes clo,uéatioas tan nccesarins pu1R h, paz y ol bié• 
nestnr de la famjlill. Ella modificará las pasiones 6 ioPtintos de su cou1pauero, le 
alentará su_carAoter1 conso1ará sus amargurA!l, embellecerá su nlol'adt\1 preparnrá su 
alimento y su lecho do reposo, le áeistirá en sus dolencias, y final111e11te cerrará sus 
ojos on la. horn supre1nti y orará. dePpu~s sobre su tnmba. El homLro que no tiene 
una madre, una esposa ó una hij \ que hnga con ól tales oficios es bien desgra­
ciado. 

• 
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Y 110 se crea que al decir rnod,/icará sus pasion~r !J dnlrijicará, su carácter, acon­
sejemos ó. la esposa que se convierta en misionero, sermoneando continuan1ente á 
sn consorte para que se corrija <lo .dc:i'cctos que segurnmente tendrtl, pues, además 
de r.o conseguil' su objeto, producirán sus repren~iones un efecto enteramente 
opuesto al que se propone, alejando dtil hogar doméstico al que no encuentre en 
él la psz y lran,1uilidad que todos a¡,cteccn1os. 

De otro morlo os co1uo i¡e ejorce nn>l dulc13 y salurla.blo ititiltencia en al ánimo 
de toda persona: rodeándole de co111odi<lndes, eu cuanto alcancen los1nedios de que 
puede disponerse, proporcionándole sati&facciones y tratándole con amabili<lad y 
dulzura para quo snlga de casa ron el corazón satisfecho. El recuerdo de la dicho. 
quo goza. en el l1ogar domó.stico le hat·Ít paciente y sufrido para l,1s contrariedades 
qne ex:perimc-ntare fuora. Por el contr:1.rió, su p6ngas-0 un 1101n bre que á pesar de sus 
afanes para proporcionar á su f11ruiliti alg(in bieuesta.r, la vé careoe.i·, y carece él 
n1isn10 de todo por el mal gobierno de su Psposa¡ qne no ha dtja.Jo al salil· de su 

•Casa ni tiene esperanza de enc,Jntrat· á sn regreso sino n1i11eria, suciedad y desór­
den; que sus avisos y advertencias se b,1n estrellado contra la indocilidad ó estu. 
pidez, y en consecuencia se irrita y exaspera, y supongamoi tamlJien · que en es ­
ta disposición de ánimo encuentre un superior, un compañero que le contradiga 
tambiéni su reprimida cólera. estalla y resulta un conflicto de gravlsimas con• 
secuencine A.hora bien: ¿ante aquel á cuya severa n1irada nnda se esconde quién 
será responsable d.e aqul!!la catástrofe como caus1l

1

prin1ordial de la i1ritaci6n y 
enojo que la produjo? Creemos que no será difícil oontesl¡¡,r á nuestra pregunta .... 
Las esposas imprudentes y mal aconsejadas pórg.i1nse la mano en el coraz6n y res• 
pon dan con sinoeridaa. 

Els indudable que la distribución acertada del dinero convierte el miserable ho­
gar del pobre en una casa en que no se onrece d1) alguna comoJidad rústica y 
sencilla; también es cierto que el a.seo haoe coil frecuencia que nos agrade más 
una. niujer veslid!\o modestamente, que otra, que lleva ropa de más valor s1ícia y 
desaliñada; no es menos evidente que el 6rden hermosea las habitaciones, comunica 
un encanto indefinible á todo aquello que él preside, ahorra tiempo y· lo armoniza 
todo. Añádase i esto que en la OllBll. en donde imperan eates virtudes domésticas, 
reina la paz¡ que la mujer á quien a.Jornan se hace amar de cuantos la rodean, y 
deduciremos de t.odo ello que el ho,nbre que posee semejante tesoro, 110 inclinará 
n1ás que otro alguno al trabajo, que ha de producir goces puros y honestos; á la 
honradez y probidad para evitar a1narguras á la que tanto bien le proporciona y á 
la indulgen-0iai porque nada hay más tolerante que la felicidad. Bajo este punto de 
vista la economía y las virtudea domésticas que la acompañan, evitan crunenes, na. 
montan la11 vírtudes y hacen dichosa á la mujer en cuanto podemos serlo en esta vida 
y su dioha, como un astro benéfico, difunde una atmósfera grata que circunda á to. 
da la familia. Pot• eso á nuestros ojos la mujer que descuide imponerse de las reglas 
de economia aítn de aqu.ellas que le parezcan triviales y de poca monta, no será 
verdaderamente sabia ni verdaderamente buena, en una palabra; no podrá. llenar 
debidamente su destino sobre la tierra. 

P1LAR PASClAL ne SAN JUAN • 
• 
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¡Cuánlos se vnn, Seño1 !. .. ¡cuántos se alejan!. .. 
¡Qué horrible soledad!. .. ¡qué triste calma!. .. 
para llenar el hueco que ellos dejan 
¡A~! entinto tiene que luch1tr el alma. 

SRl.lemos que no l1an muerto, convenidoi 
que volverán tal vez á nuestro lado, 
que nos en,·olverán con su iluido 
contáudouos su historia del pasado. • 

11cro el 11i tial donde ellos se ,43entnban 
pat·n 1111eat1·1\ 111irfld1\ está vacío: 
recordan1os sna vocea cu11ndo hablaban, 
y sidnte el alu1a inoxplicable frío. 

Llegan fecl1as solemnes, dias de gloria 
cuando sércs amigos nos rodean; 
n1ás euando solo e-stán on J¡1 ruemoria 
¡cu6 n tristes sus auroras alborean! 

Se quisiera.n borrar de nuestra mente 
todas las J1orns del placer perdido¡ 
por que el recnel'do quenut nuestra n1ente: 
que es rnejor no sentir que hnber sentido. 

¡ Qué l1orrible es 1:1 vejez!. .. por quo se asiste 
íi tantos funerales en la vida!. .. 
se encuent1·a el ahna á su pesar tan triste! ... 
que l1astt\ el mañana en su dolor ol vid11. 

"-Como lo olvidas tt'1, ¡débil criatura! 
que sucumbes ni peso de tus penas; 
y lan1entne tu amarga desventura 
suspirundo al compás de tus cadenas.,, 

"L11mentando en la sed de tu egoismo1 

que acaben loa pen1ulos de ese mundo 
de sufrir en el fondo de un abit1mo, 
aspirando su ambiente nauseabundo.,, 

"¿ Y eres tú \¡¡, que dices que bien amas 
ñ loa qno se llamaron tus 11migoe, 
que por ello,, tus lr, grinH\S uerrarnas 
por que uo <lia fueron de tu amor teatigoar,, 

"Pues yo que tengo obligación sagrada 
de velar por tu esp!ritu apenado, 
te digo co\} mi voz, (autorizlda 
por ser un déudo tuyo del pasado,),, 

"Que si an1aste á los séres generosos 
que su cariño y protección te dieron, 
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haciéndote pasat· dins ven tu rosos 
que por set· ma.s dichosos pronto huyeron

1
,, 

"En v1:-z de lamentar acongojada 
que su prisión dejaron, reflexiona 
que fué muy dolorosa su jornada 
cinendo del martirio la corona.,, 

"¿Tan egoista es tu amor, cuando prefieras 
el ver á tus amigos, que penando 
para gozar de efímeros placeres 
van sus grandes debo res o! vidaudo?,, 

"Y ciegos, tráa de locos devaneos 
bajando la pendiente da loe vicios, 
saciando locamente sus deseos, 
cayendo en insondables precipicio~;,, 

"Responsabilidades adquiriendo 
p11ra luchar despnes con desventaja, 
pues se van nuevas déurlas- contrayertdo 
que el aluvion del mal nadie lo ataja.,, 

"¿To place ver tus seres más queridos 
naufragando en el mar do lo.s dolores? 
¿No es mejor que loa mirea reJimidoa 
habitando quizá mundos mejoret-? 

"Si amsstes IÍ los eéres generosos 
que su cariño y protección te dieron, 
guárdales tus recuerdos carinoaos, 
dando gracias á Dios po1· que se fue-ron.,, 

¿Que no manche tu ::,Cecto el egoismo1 
no quiero que por él te en1pequeñez<'as: 
sino qno hagas el bien por el bien niismo 
que ya es- hora: ¡infeliil .. que te engrandezcas.,, 

11 Que hartos siglos ya vienes padeciendo 
por corl'er tráa de frívolos placeres, 
maternales a visos <leso) endo; 
¡despiértate mujer!. .. dsabea quién erer,? 

"Un looo de otro tiempo que ha perdido 
la miís grandiosa, la mejor herenci.n; 
que á inmundo lupanar ha descendido, 
desde el divino templo do la ciencia." 

"Fuiste grande, muy grande, (no en virtudes,) 
mas sí en snber profundo; fuiste un día 
asombro de las gentes¡ no lo dude~: 
a.unque hoy ¡pobre mujer! .. ¡quién lo creería' ... " 

"Solo quedan en tí, recuerdo(! vagos 
del cuico que tí la ciencia le rendistei;¡ 
sucu,nl,istee del vicio á los estragos¡ 
hoy nada queda en 1( de lo que fnistes.,, 

• 
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"Mas lo que tuyo fué, por recobrarlo 
debes luchar oon inJeciblo einpeño; 
tu sagrado deber es conquietarlo, 
que es vel'gonzor.o tu iudoleuto sueño.,, 

"Duermes para la ciencia y su;i 11rcanos. 
Espíritu ¡deapiérta! que ya es Jiora, 
deja la.mantos y geu1ídos vauos, 
que á tu alma lo. pe1·cli6 ser sonadorn,, 

"II11llar In solución de los prol,lemas 
den tí. tn 1nente aazonnJo frut1)1 
y deja f11egos fátuo~, que te quetna~, 
no dés á mas quimeras tu tri bu to.,, 

"¿Qué sola estás? )len tira, no está solo 
qui~n habla y á sus quc•jus le re~pondeo¡ 
T{t me dirá11 qoe vas de polo á polo: 
y que 110 ves los aln1as, que se escon<len.,, 

l\fentira, no se esconden si oo tu oído 
resuenan sus palabras de ternura; 
si el velo rasgnn de tu a;er perdido 
y consnelo te dan en l u an1argur11 ,, 

11 Si para lf la iugratilu<l es odiosa 
diciendo quo estás sola, eres i11grata¡ 
todos tienen fami lia nun1oros11, 
cuyos lllzos el tie1npo no desata.,, 

"Cese tu duelo, la evidenciíl adquiere 
que nunca sola eétáa, que te 1·0Jean 
aquellos que tú eapf, itu rnás quiere, 
¿qué importa que tus ojos no los v¡¡,an?,, 

"¿V-en acaso los ojos do los homlJres 
los n1undo.;i que girnnJo al lá muy lejot<, 
no se conocen sus diversos noinbres, 
ni de su 1oz se admiran los reliejoe?,, 

"Y solo por la ciencia se con:.-igue 
adivinar que existen y que giran; 
de igu11l manera. lo invisible os sigue 
; esplritua amigos os inspiran.,, 

"Si esta es In ley, ~por qué desuereaada 
te juzgns infeli1. en tu locura? 
Tambien cu{II los demás eres aoiada: 
tuyo es el porvenir, débil criatura.,, 

"Aliento., piensa en Dios, tiende tu '\'ttelt', 
recobra de tu herencia lo perdido; 
sé grande en tu ambicion, cifra tu anhelo 
poclet· ser otra vezi lo qua ya has sido.,, 

"Y para ello, practica las virtudes 
que conducen al bien, al adelanto; 

• 
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y cuando lo merezcas. no lo dudes: 
so se-oarán l11s fuentes de tu llanto.,, 

"'Persuádete que torios tnR ;:¡n1igos 
on torno do tí están, que te rodean¡ 
que dt.1 tu desaliento son testigos, 
y tú progreso con afo.n deset,n.,, 

u ..i.dios, A.malia; a,anza en tu camino, 
pensando con ttJruur,\ e11 mis consejos. 
Yo quiero que engrandezcas tu destino 
para ir juntos despues lejos, muy lojos;,, 

"l)reguntando h. loa mundos dón"de habita 
EL que t~ In aurora dn sus arrebolee; 
y no~ responderá cuanto so agita: 
-¡En la luz esplendenl~ de los Soles!,, 

"¡Allí está Dios! el Sér Omnipotente 
cuyo nombre en los cielos está etJcrito¡ 
la fuerza, la potencia inteligente, 
el Gran 'Iodo llenando el infinito!" 

"Sigue avanzando .A.n1alia en tu camino, 
no mires al pasado un solo instante, 
epgrandooe tú misma. tu destino: 
y n1archa con los 13iglos adelante.,, 

14 Adelante, sin miedo, sin temores, 
l'inde culto á la ciencia aober,,na; 
ama á Dios en las aves y en l·is lloros, 
y en el progreso de la raza humana!,, 

A)tALIA D1>'.\ll:'iGO SnL1 R • 
• 

A LA MUJER 
. --

Eviuentemente es beneficiosa la idea que trato de esplanarol', nmigils n1ÍllE11 y 
• lo haré con aquel cariño qne solo es capaz: do sentir el coraz6n de la muj cr. 

M.E e.o. 201a 

J.nvestigiindo el n1otivo capital de la. n1nyoría de los casos porque se prostituye 
la n1ujer, he he.liado que la causa está en su ignorancia. Para qtte ésta cese. ea por 
lo que me dirijo á. ;oso1raa y os expondré n1i n1odes{o pero franco razoniuniento. 

Uesgraciadamente hasta hoy en n1u~h 1s escuelas h1 sido a.trofi,1do el Cel'ebro iu­
<liviJual~ por rutinarias costumbre&, que á nada conducen, si no á que so vea (en 
pnrticuL1r el sexo Jéuil, eu la mayorla de los ca'3os) sin conocimiento ue causa, 
perderse inconcion temen te. 

l)recisa, de un modo absoluto, que os instruyais, que no deis ya 1u11s el tl'iate 
ejemplo de ser una nulidad en )ll sociedad ilusLrada. 

Qué concepto quereis qno le 1nerezcamos, al ho1nbre del siglo die,z y nueve. si 
nosotras guardamos todavía las prác,ic.,s y rutinaritts costumbres del siglo diez y 
seis? 

Por nuestra dignidad siguiere, mis apreciables compañeras. es c,\so de coueienoia, 
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que tle1nos uu paso hácia e1 progreso
1 

dt>jando u~ ser fant\licas pf\1•11 ser rnií.s úti• 
les. Para conseguir e.ito

1 
no ha.y otro ren1e·Jio q_uo la educación, pero no unn euu• 

ci6n superficial, sino la natura1
1 

la lógica, en fin, ll\ educacion qne se recibe en las 
escuelas Laica,1 rlonde es verJ.adera hi enseíianztl. que se !la sin ueceeidad ele per• 
turbar las f,1cullades mentales con insulseces contraprndt1centes. 

Xo halh1ren1os (y esto lo Jigo con placer) nna !:!ola mujct•, que á sRbiendas quio-
1·a ser torpe. Sí tuviese mós me1lios ele con~eguit· que verdaderarnente se la ilnstra­
se1 con segurid1ul

1 
no se vería «legra1.h~1.h, hasta el (1\timo ex.tren10. 

La reforma do métodos de onseñnnza · ~'I lo 1110 conviene y esta reforma, h:1 ve-
nido fi. realizarlu el Laicismo. 

En SUil cscuel,1s, en eSo!:I tomp\o'I del saber, es donde se enseñan ciencias y ar­
tes! ullí ein preocupaciones ni fanatisrnoa C:3 donde puede el ser humano sa1il' ver­
daderinncnto útil ó. la soeieuRd moderna. 

Y vosotros 1nujeres del siglo do la luz , .¡'1ueréis descender, retroceder, tÍ. los 
tristes tien1pos ele antat'l.o? donde al oscurecer no se veia una sola luz poi· las c,,lle& 
si esccptuaruos el páliclo rellejo de la luna, cuando ésta concedía el inapreciable 
favor de mostrar su f,tz? Ctt tnuo así no sucedia, todo era sornbras, negrnrne, pavor 
por todas partes, peligros sin cuento¡ oontr"al'iec1ades infinitas. 

Si por la. ley ineludible do la m1'lure ni,turaleza, todo relativamente prospera 
¿porqué no heruos de pl'ogresar nosotras, é ilustrarnos y dejar <le ser máquiníLS 
automO.ticaB? ¡.<\.hl ei yo, mis queridísirnas arnigas, pndiefle con1unioaros todo mi en• 
tusias,no por el libre pensamiento! si dable fuera, el poJeros trasmitir mi , aliento y 
con ól vivificar, haceros comprendt>r cuánto os conviene que os ilustréis, estad se­
guras que cesaría la prostitución. 

La mujer ya no se encanallaría y seria digna esposa, mejor madre, bueua oom­
peñera y una &in igual de todas las manifestaciones del progreso, beneficiosas 
siempre p11ra la humanidad entera. 

p ALntll:A DE Btl\ :-.o. 

La lempest~d ruge, el viejo mnndo sostenido por la carcomida base del oscu­
rantismo, amenaza la deslrucción de las iniquidades terrestres¡ loe ctttaolismos mo­
rales y filosóficos _van á estallar en todas las partes del globo, la voz del Espiritis­
mo resonando por todos loe ámbitos, exclama: ¡Ciencia, Caridad, Amor, Perfección 
moral, Progreso universal! 

La humanidad se agita, teme, duda, busca, l1alla, estudie, analiza, y un grito de 
gozo aale de lo íntimo de su corazón, que, perdiéndose en lo infinito, va á confun­
dirse con los ecos celestiales¡ aquel grito ea la ferviente oraciJn que eleva el hom­
bre al Sei'l.or, por haber hallado en el Espil'iliamo al Dios de justicia y de bondad; 
ya puede obtener perdón; ya no vé el infierno con sus llamas y cadenas; ya no le 
asusta la miseria, porque quizás él mismo le. ha pedido: las riquezas uo le absorben; 
el lujo no le deslumbra; los muertos le descubren los misterios de ultra tumba y 
un cambio se ope1·a en todo su sér: la fuente de los buenos sentimientos brota en 
su coraz60

1 
la. esperanza renace; la alegria se aumenta: de altivo, se torna humilde; 
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de déspota, amante; de azaro, pródjgo: de impaciento, resignado; y de indolente, es­
tudioso; la. Tic1 i no le es tan pesad:1, y ni desea, ni teme á la muerte; este éS el 
1'erdadero espirithita, porque la Yoz <le su nueyn doctrina le repite ii todas horas 
que si-a caridad no hay atllv11ción; sin la humildad nos alejamos do Dios¡ y con la 
hipocresía y -01 egoísmo, somos los rt;Jtr6gr1.1dos do nuestra felicidad. 

¡Qué in1portan (nos dice la miarna voz) loe escollos que encontreis tí vuemo pn­
so! El Espiritismo ca la figura indeleble (!Ue brillará i·eaplandeciante, y no se bon a­
rá jamás en ol cliobé del Oiipacio; eiJa infinidad dú mundoS'. que aparecen en ol pi-o­
cioso volun1en del iufinito en flgnrn de e~tl'e\l.1111, no pueac ocultarse á la vista de 
los humanos; á los eét·es da 1illra turnba, nadie Les puccle in1podir que se conn1-

• 

ni<¡uen con los one,1tn,¡Joq¡ 11\ ru d:1 mnidad no la. puede d-:-struir ni el castigo má:1 
gevero; luego el Espi-rit.isn10 lle\·a el sello de In v.cr<lud, 11poyiíodose 011 1-a sola ba:;e 
do la perfección, y 1o que es parf,,cro es i ndeleblo, y lo iodelelile es eterno. 

Lo mentira y la ficcióu, son el lodo de nuestro pl11neti:1; el oriullo y la vnnida,l 
es el po<lestal del ígnorante¡ la enviJia es uno de los males que n1i1a aquejan á. 111 
hu,nn.niJad, del cual nace este gusnno roedor <le la c11lnmnia, que siempre vá á ce­
barse en los séres más i nocentell. 

L1;1 YOZ del JiJspiritismo nos dice, quo no oasta llanJars.e espiritistos por que sf, 
l!inó que dohen1os unir la acción á la palabra, cato es, debemos alejnr tic nosotros 
todos lo$ vicios y ejercer todas la.s virtudes, P.rnpe,1; 1udo por la l111ruilJad, y acaban­
do por practil}a1· la verdadera carilliiu n1aterial v moral; esta (tltima es- u.na de las 
princip1des virtudes, la cual con~it1to en sobrellevarnos unos á ol ro"; n tle1nás; ol sa­
berse cnl_l11r para dejar hablará otro lllRs ignorante, os tan1bien unll caridad¡ saber 
ser sordo cuando una pa.labl'a burlona Re escapa de una boca. aco~tuuibrada á ridi­
rulizflrj no ~er la sonrisa ilesdcflosn conque ciertos s, res nos reciben, m uchaij veces 
sin razón, es un gran 1néritó, no de l1111nildad sin6 de caritl11d: porque el con1pade­
cor ú eslc!l hores sin ccha1·les en cnra sus deft•cto~, PS 111111 YPrdntl n1oral; clec-ir {¡ los 
q11e ~ufren, "n,ira<l, yo crn con10 vu!!otros, n1e desesporabo. continnarnente y ora muy 
desgracindo1 pero 1\e com¡,rendi,lo el J~t1pi1 itis1110, r ahora vivo rcsjgnat1o y ca¡,i 
feliz;,, con esa gran caridad que se oculta ó. los ojos do la lturnanidatl, pero no á lot! 
de l)ioa qno t1Jdo lo ve y tione presenle á aquellos de sus hijos que ol,rnn bien. 

;Curitlad! Palabra snulin1e que re!t11rue todas lll~ ,irturles; lú eres In que del,e con 
ducir á las generaciones todat!, {1 lit ,·erdadera felicidad. tú erc:1 virtu<l divina

1 
t1n 

cora eterna de salvación en todos loa globos, la mas pura etnanocíón del Creat.lor y 
el eonoro eco que repite Ju voz del ERpi1·itismo. 

¡Es11i1·itian10, Espiritismo! ¡l~u1·0 luminoso que guías al hombre en el intl"incado 
Jaberinto dela Yi:ia, hoy quíz1ij los grande~ le desprecian. lt)s ;11Lios dlldan y piden 
pruebas} los pequen os y eencillo11, los únicos que te aceptan¡ porque no liabit>ndo llc­
gndo aún á. la ou1nbrc de la aml1iciónt su cornz6n no ha podido aspirar los 01efHi­
co11 miaamas d~l egoisn10, y si solo vi,·en tranquilos bajo 1: uienhecLora i;on1Lra 
del Arbol de la esperanza; pero mafu,011 1 n1aiiana ouR.ndo tu luz divin1t irradie J>Ol' 
todo el Universo, los mismos que hoy te desdeñan, veniln~.n prt>surosos á estudiar en 
tus preciosas páginas la esencia de la perf ,cei6o moral! 

¡.ih! den,os gracias al Sór Supren10 por hal,ernos concedidti la se.iínlnda n1erced 
de conocer 11111 saludaLJe doctrina; cu1nplarnoa cada uno con IR 1nis1ón qua nos ha 
sitlo aonfiada: hagaruos un esfuerzn superior; tlorurne1nos hls 1ualns pasion~s¡ y 
síe,npre eu nuestro iLoansnble di>~eo do p1·og1·esar, llove111os un ,grano de arena rnAs 
1í l~ gran obra de Dios. 

C\l\1110.\ 8At-Z tlE CASTt:J,L\. 

tmr-rel)la de O o»rn1 lns, Sta Mr.tdron11 JO. í,HA.CI ~. 
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PRECiuS ílE SUSCRIQIQ~. 
llareelon11, u11 rrJ111ed ro adP• 
1 .. 11,.n lo 1111..i P"i"ta. 111er:t de 
Rareelo,u, un n11o !J. 4 ¡~ese­
lils, lt;dt.r,1111ero y Lllramar 
nn a.110 id. -8 P*1.delas. 

NúM:. 12 

Agosto de 1892. 

ll.E'OAOOIOlT Y ACJfflTlS'l'RAOIOU 
Plaz,, del Aol, 5, IJn.jos, 

y Cl\118 del Oal'ló!1, 9:, p1·inefpal, 

SH PUllLICA LOS JUBVBS 

l>llNTOS DE SUSCRICiúX 

Ten 1 . .irtila, Ca,me, '26, 3 Eu 
l\larlrid, V:.lvr.rcl,• 24, .,rtuél-
1'&1 dereclu,. lll,1 Alieault>, 
S. Fr~•lllti"º• 2!1!, imprenta, 

RPM A 1110. - El In l nlLG ¡¡cuer ol.-En la Oárcet -)lis no1hll8 en la Oárccl-J.oe co 1oreJ1.-A la oSoclsd. ,1 
de ciegos 1nlisicos y i l., ,nemOrla de A11toJJ!o Wérn 1ndé1:, 

-------------------
• 

EL INDULYO GENERAL. 
• 

l. 

Si algo tiene para nosotro!l ele eimpRtico el poder d& los reyes y el de todos loe 
podel'es confllituidos que gobier11an los pueblo.s bajo diversos 11ombres, es cuando 
esas 'altas entidades l1•1cen uso de su Soberonía para difundir la eRplendorosa luz 
de ln libertad en l•is n1azruo1·t•as donde giinen 11entena.res de séres más desg1·;i~ia<loe 
que culpaulee¡ )' aún cu11.ndo Algunos de ellos, sean vord11deram~nte criminales sin 
co1·11z6n ¿qué mayor desgl'acia le puede caber II L espíritu que no t,•ner entendimien · 
to pura odiar el crímt•nP Por eso para nosotrc s los erirninnles n1ás forocea los con 
sideran10~ como e11fer1nos incurables, con10 polires dementes que vun po1· el mu n­
do sin que 111 ciencia médica les haya pueato la camisa de fuerza, 6 los hayn. 
sujat11.do h uu lr11ti1111ie,1to higiénico qne dulcificnn, La dnrezl\ y l11 perversidad de 
sus f-,roces instintos. 1->nt·a nosotrC1s, los gra11dee 111érlíeoE>, loa profundos sábios que 
estudian p} cuerpo hurn11-,10 deteaidl\monte, y conocen el principio de la cnusa de, 
terminante que dá 11or efecto citamos sangrientos 3 tragedias horribles, Bt'rian los 
jueces n qujP.nea encargal'Íl\n1us l~ forniación de esas c1111sas céteh1 es, pol' que ellos 
mejor ~ue loa mflgi~tra~os Fabríun leer en el liul'o de la humanidad degrndadR y 
envilecida. Y 0 1

) nos contentnríamos 0011 esto (u1icarnente, pedirhtmos más oún, 
puo11to que exigirí111nos que los 111étlicoa eucn1·gados do juzgará loa criminnlos, es­
tudiaran muy detenida[Tlenta el Espiritismo, pllr!l estudiar al criminal bajo sus di­
versne fases, porqué no Aiem~re el llorubre comete un crimen por la influencia pet·• 
ni11ioea de (;11 sola voluntad, en n1ucbas ocasiones obedece á odios recon.:lentrados 
de otros espíritus que le i1npulsan al delito para gozar en au degradací6n y en su 
condena. 

Ln historia t/e la crimiaalidad merece 1nncha más atención de la quo nctunlmente 
Pe le concede; ae comete por ejemplo un homicidio y 111 que se encuentra 1nás cerca 
de la 'Víctima IJ6 le neUall inmediatan1ente de aquel asesinRt<', se la prende preven­
fiv11,mente, y á veces on prisión preventivn pasa un ltoml>re anos y afios, para ser 
Jurgo doclarado inocente!. ... ¡qué l1orro1'1 .... 

Et1te procedimiento no puede ser mtí& cruel ni tnáa inhumano, y necesario fuara 
que al estudio de la crirninalidad se dedicase la ciencia q113 estudia el organismo 

M.E.C.O. 2016 • 

• 



M.E.C.D. 2016 

LA LUZ DEL POU;VEl'TIR 

humano, y loe espiritistas eábios que saben leer en el libro del pasado de onda espí­
ritu, en la crónica de su condena presente y on las páginas en bla1too de su por-

• venir. 
Tal oomo hoy se juzga á los criminales, y el castigo que se les impone, en vez 

de sanear y purificar la atmósfera social, se vicia el ambiente r 110 hace irrespira• 
ble en las Cárceles y en las Penitenciarias, que mó.e que casas do Corrección, son 
Academia!! del pillnje, de la desmoralización más completa, del cinismo más re­
pugnante, llegando á perder la 1nayorfa de los reclusos despuee de una lat·ga con­
dena, las nociones más rudia1entarias de la moralidad; pero oomo no todos los 
penados llegan á hundirse on el cieno de la abyeccjóu, los infelices que conservan 
en su mente los principios de la dignidad humana, ¡cuánto sufren confundidos con 
la l16z de los presidioll! ¡con cuánta vehemencia desean su libertad! Cuántas ener­
gías, cuántas tentativas, cuántos esfuerzos emplean esos desgraciados para obtener 
lo más hermoso que se puede poseer en la Tierra, la riqueza, que supera á todas 
las grandezas l1nmanas1 ¡la libertad!. ... 

¡Rer libre!. .•. poder cruzar un mundo sin quo la mirada inqniaistoria.1 de la jus. 
ticia terrena siga nuestros pa11os, detenerse en el punto donue el alma encuentra paz 
y consuelo, seguir adelante cuando se corre tras del imposible, de lo desconocido, 
solazflrso en el rincon máe ~soondido del hogar doméstico rodeado de los sérea 
más íntin1os del alma, este es un bien tan grande, ¡tan inmenso,! .... que no hay 
oro bastante en todas las minas del Universo para oon1pre.rlo y pagarlo en su justo 
precio; por eso los reclusos sueffan siempre con la libertad y aprovechan todas las 
ocaaio11es que se lea preaentan pára. ele"Var su demanda y su ru.ego á los que pueden 
ron1per sus cadenas diciendo á semejanza del Dios de las religiones: "Hágats la. 
l1tzr, en los antros horribles de las Peniteuciarias, sean libros los perseguidos por la. 
justicia, vuelvan n. su hogar cual hijos pródigos los 4110 o\ vida1·-0n q11,e a,r bueno, es 

• • 
1't!lir. 

Con motivo del cua,·to centenario de Colón, de todos los presidios de Es palla se 
elevan al poder supremo de la nación elocuentes súplicas y ruegos fervorosos, un­
plorando humildemente misericordia. Los reclusos del Penal ele Ya-lladoliu, nos 
han enviatlo dos ejemplares de las solicitudes qne han dicigido á S. 11{. la Reina Ite­
gente, y nl Presidente de la Junta. Central del IV centenario del descubrimiento 
de Atnérioa. En ambos documentos está pintado con vivísimos colures el vohe -
mente deseo que sienten los penados por salir de su cautiverio. 

En ln solicitud que dirigen al Presidente de la Junta Cel\tra.1, hfly algunos pá ­
rrafos que deben ser reproducidos en todos los periódioos que se precien de ser 
adalidadett del progreso, dicen as!. 

II. 

"AooJ'daos Señor de nosotros qne gemimos en las tinieblas de siniestras pri.sioi;es 
enfriando amarguras sin cuento, privados hasta de las cosas más nímias y frugales 
que ~n el mundo no se aprecinn, hasta que la a.ocied11d nf arrojarnos de sn seno nos 
les arrebata, por ser incompatibles con la privación de In libertad, rompiendo las 
cadenas que enlazan nuestras f1.u11ilias dejándonos sin los derechos de hijos, esposos 

y padres.,, 
"Por tradición inn1emodal siempre la Corona ha hecho uso del más hermoso de 

sue florones, de la Real Oraoia de indulto, para solen1nizar loa fastos de IR historia, 
y ninguno tanto corno el que en ambos mundoa se prepara, bajo la iniciativa fecnn• 
da, dirección acertada y eubia presidencia de V. E. por lo cual respetuosamente. 

' 

• 

• 

• 
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"Suplicamos: que á las grarlas del Tl'ono se acerque uua. vez más V. E. y como 
Presidente de la Junta Centr.d del Centen11,rio, impetre la R~al G1·aoia de 111, Ilus­
tre Réina, que tan acertadamente dirige loa destinos de Espana, el otor¡?amiento de 
un indulto general, on la verdadera aoepoión de la palabra, sin exclusión de oin. 
guna olaso de delitos, ni penas, para que abrace toda. In. masa de la población penal 
elevando así indetinitivamente la magnanimidad de Nuestra Soberana, como acon­
teció en mil setecientos novent11 y dos, oon ocasión de la celebración de] tercer 
centenario en que el Rey Carlos IV, de in1pereoedera memoria, indultó toda clase 
de delitos cou10 Loy preteudomos, pqes á más de tener este precedente histórico, 
razones de equidad, que prolijo fuera enumernr y V. E. n1ás que otro alguno cono• 
ce, asl hoy lo aconsejan.,, • 

"Gracia que conociendo sus en v idiablea dotes de grnn estadiet11, ilustre legislador 
discreto político, elocuente orador y sapientí11imo enc.iclopodiata, confiadamente 
esperan1os para bien de nuestros desvalidos hijos, infortunadas esposas é inconsola­
bles n1adrea; de nosott•os miemos que al restitui1·nos á los lazos domésticos, les lle • 
vamos con nuestro nrrepentimiento sincero, el alirnento del c11.erpo, y con nuestro 
trabajo, el pan del almn, hnciendo que olyiden odios y rencores mal comprimidos en 
lo más reo6ndito de su ser y In tranquilidad al corazón, pues este jamás se alegra 
cuando se sufre las torturas de la prisión. A 1 Dios único v¿rdadero, muerto en el Gól • 
gota por nuestra t·edenci601 imploramos no solo nosotros sino las treinta mil familias 
de que la población per..al Je Esparta se compone, que guarde la preciosa vida de 
V. E. dilatados aiios para progceilo de la Naoión E~pañola en todos los ramos dol 
saber hutnnno. 11 

111. 

Creemos que los Oentros Espirítisla'3 están obligados á secundar las s(iplicas de 
los séres más detigraein.doa de la Tierra, y obedeciendo al impulso de nuestras ideas 
elevaremos tan1l,ien una solicitud de indulto pidiendo miserioordia pora las 
TRIBINTA. MIL FA~ITLIAS que gimon en 1>1. desesperRci6n. Solicitud que dirigire• 
mos al Presidente de la Junta. Contra} del IV Oentonario del Descubrimiento de 
Amé1·ica, para que dicho seilor, le dé curso, A su debido tiemp,1, pudiendo los es• 
piritiatae enviar lii!tas de 6.rn1as á la Directora de LA Llz ut:L. P••ll\El\lR hasta el 1,-> 
de septien1bre, que enviaremos los pliegos autógrafos al P,residente de la. Junta 
Cc,ntral suplicándolo en nombre de los C'spiritistns que interponga sti valimiento 
cerca del Poder S11pre1no en bien de aquellos que viven sin vivir. 

• ¡Son tan tristes las horus de los reclusos quv no lian perdido su dignidad! he 
aquí algunos fragruento~ de una cat'ta que nos han enviado dos penados de Vall11-
dolid. 

"Hoy por hoy, dadas nuestrns circun11tanciaet, poco 6 nada podemos hacer, solo 
aclelantar on el progreso de nuestro espíritu con el sufrimiento y privaciones con­
siguientes A los que con10 11osotros sugetos ee hallan ni régimen de un Estableci­
miento penilencinrio, pero confiamos que pronto tendrá término nuestro cautiverio 
y algo habremos a1lel11ntado en el c11n1ino del progreso con In expiación 6 prueba 
á que est111nos sotnP-ddoe toda Vf'Z que In 1·esignaci6n es la nota saliente <le nuestra 
conducta. ¡Si V. supiorf\ hermana dol alina.1 cuanto reeoronmos sus bien escritos 
atlfculos al prc.,cnciar en este sitio el celado tnoral del hombr~! ¡Si viere V. cuanto 
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no puede hacerse en estos altios en que la generalidad de los que en ellos habita­
mos se enouontran oon su alma atrofiada y sin la más ligera noción de moral. En• 
tonces podria apreciar cual era nuestro martirio 1tl obligarnos por el régimen á vi­
vir entre sóres mó.a desgraciados que nosotros, toda ,ez que el rfiaterialísmo 11a to­
mado posesión de su entendimiento, y poi· lo tanto aua deducoionea son errÓnE:aa.,, 

v. 

Cuanto 80 eecrihe en las prisiones) qué triste es!.... nueatra oomp¡¡iiera en la 
prensa) nuestro an1iga del alma, lA conocida y popular escritora • .\.ngeles Lopez de 
A.yala, que 88 encuentra detenida en ht Cárcel de Barcelona por babor escrito dos 
artículos que fueron denuncíll<los por el fiscal do imprenta, de entre las muchas 
poesías que ha eFcrilo en su prisión, copianioe algunos fragmentos que nos impre- , 
síonaron p1·ofundamento1 ¡cuanto dicen!. .•. á ~uóJ1tas consideraciones se preetlin! .. 

¡Qué espantoPa es la prisión! 
¡cuán l1orrible su t1i1:teza! 
¡Ah! de cuánta fortaleza 
necesita el coreióo! 
¡Cómo la persona honrada 
hundida entre delicuenloP, 
siente efectos so1·prendeutes! 
¡Cómo 8U mente c,fuecada 
da tan1anos eolosnles 
a1 malestar que le aqueja! 
¡Cómo el asombro la dl"ja 
sumida en profundos males! 
¡Cómo ante la ajena calma 
y ante el alegre cantar, 
se siente desesperar 
y en hiel anegarse al nlmal 
¿Será cierta la alegría 
que ruuestran los que 11quí yacen? 
¿Es verdad que se con1placen? 
¿No sienten melancolía? 

Al pié de la doble rej11, 
con l1i frente 6. ello. pegada, 
Pª"º una y otra velad11) 
sin exhalar unn queja. 

llíu1 ¡cómo en tan lnrgns horas 
surgen cua<lroa en 111i ,lima! 
ya n1e subyugo\ ¡,, 011lmn 
con sus diclial:l sed nc!oros. 

Ya 1tien10 111 i111lignaci611, 
.-, bien ya la pesaduir,urP; 
ya piento en la podredurnbl'e 

¿Esta atmó~fera in1moral 
111ezelada de fanatismo, 
110 las hunde en el abismo 
<lo un sentin)eulo rnortalP 
¿Perdieron toda noción 

• de dignidad y de decenciui> 
¿Nado. queda en Sll conciencia? 
¿No hay nada bll su corazón? 
¡Qué asfixiante es. el ambiente 
que aquí centro ae respüa! 
¿ 'Es q uo la meute deli r&? 
¿Es que algo horri ,l(j presiente? 
)lo lo sé1 mas ¡ay de mí! 
prefiriera hallarn1e sola 
á estar envuelta en la ola 
que ruje y ee est1·ella aquí! 

• • • • • • • • • • 

• • • • • • • • • 

• 

• t • • • • • • • • • 

• • • • • • • • 

de esta ei,p11ntoea mnn~:ón. 
Oru, n1e juzgo humillada 

por un c11nalla ó van1 pi ro; 
ora, siento que deliro, 
y me con bi<lero he11 rud,1. 

De pronto, en n1i f,1ntnEÍll 
cont en1plo II u algo t'!lél len<lon te; 
hnlegudor, ~un rie11 IP, 
de !ti.Je, tad de h:irn,oníit . 

• • • • • 
\~eo en l011tananza surgir 

• 
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de la justicia el sol bello, 
envolviendo en su desta11o 
los mundos del porvenir. 

Veo que impeti 1,l razón 
con entnsia.~1no nclamnda; 
y que está la ley b11111Lda 
en el saber y el perdón. 

Y que da ciqueta al suelo 
la n1adre 11aluralez11; 
que en ln at1nó11fera, hay pureza; 
y en cada conciencia, un cielo; 

Que hay razón, b·11.teruida d, 
sin la traición mas peqneila, 
y qne se adora la enseña 
de la santa libertad; 

1 

1 

1 

1 
J 
1 

1 

1 
1 

1 

VI. 

• 

• 

• 

• • • • • • ♦ • • • 

Mna, al cabo, la verdad 
1.1ucede á tan u u Ice en can to, 
y observo llena de espanto, 
una horrilile obscuridad. 

Me coutein pl<, en mi prisión 
y entro gente degradada; 
miro á mi pátrin abrumada 
y llo1·a mi corúzón. 
. .. . . . . • • ♦ • 

. . . . . .. . . . . . 
Y turban mi soledad 

en triste consorcio unidos, 
los terril;les alaridos 
que dá. la inmoralidad. 

¿Cuando llegará el fausto día q_ue las Cárceles y los presidios sean caserones rui• 
nosos abandonados y deshabitado~? cuando por ínneceearios la piqueta detin1oledo. 
ra del progreso del'rumbara sus torres, elevando en su lagar Academine y Univet­
sidades? 

¿Cuando e] castigo brutal uejará de aplicarse á la raza human? -.. 
¡Espiritibtasl nQ&Ollos somos los trabajadores obligados á srguir la obra redento­

ra de las civilizaciones, unamos nuebll'a voz á las súplics.s do lo& ma.s desvalidos y 
pidan1C's en memoria de Cristóbal Colón, cuyo cuarto cente11nrio celebra el m11ndo 
civiHzado un indulto geue-ral para a~uellos que rir:en sin tat1r, 

AMAI.IA Do~U:\GO S(ILER. 

Sota: 1-lepetimos lo q_ue hemos dic·110 nnte1iorn1ente, pedimos á los espiritistas 
qne nos envien su firma ll>dos Tos que quie·ran unir su buen deseo al ruego de las 
treinta 1n1f./'andlü1s que sufren en E~pa11a el mayor de tfldos los dolores. ¡Ay de 
los que gin1en bajo el pode1· <"le la juslicia! .... 

ílracia, ,Jolio 13 de 1892. 

----·-- -

l{allándorue una tarde en un bermOBO jardin, me sorprendió con su agradable 
visita. una j6ven ciega, de la cual ya me he ocupado en 0110s anfcnlos, porque des­
de que la conocí me fué por extremo sirupélicn: ~Iilegrol', que onenta díeciseis ó 
diecisiete pri,naveras. S1t vida es al1ora la misma que en Filos anteriore~: vive en 
la sombre, escuchando loa lamentos 6 lns in1prccaoiones de su padre, que hace n1áe, 
de diez inviernos que no pueJe mo-verbe por ~¡ i;olo y púsa el dia senlado en una 
sill11, y oyendo á la yez las amargas g.uejus de su p:>bre madre, débil y enferma á 
fuerza de privaciones-, de 1rab11jos eupe,iores en n111cho á ~u endeble organiEmo, 
pareciendo poco menos que i1nro1,iblo q_ue puedn resistir tantos suf1imientoi;: 

Sabido es quo la mise1·in en muchas oca~iones hasta embrutece al individuo, 
porque éPte no piensa más que en los medios de atender á lns indispens11blrs ne• 
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cesidades de la vida, y se estreoha el círonlo de sus relaciones, pues todo el mundo, 
por regla general, huye de los pobres, cuyo trato entristece á. los que tienen el oo• 
razón sensible, y aburre á los indífereol89 1 que no buscan en sus semejantes más 
que distra<:ciones y paaatiempos. Asf, liilttgros vive dentro de una 6rbita tan pe­
queila, que llega á ser n1icrosoópicíl: la infuliz posa el dia oyendo quejas por un 
lado y maldiciones por otro, y llega.Ja la noche, sale á cantar por las calles para 
ganar su sustento y ayudará sus padres Por esquinas, paseos y plazas no a.pren­
derá á filosofar, antes al contt·11rio, oirá frases poco cultn1J y delicadas; que ya ee 
~abe lo que pueden dar de HÍ los corrillos de transeuntes que rodean a loe músicos 
eallejero11. A cualquiera le parece1·la lo rnás nj\ntral que fuése Milagrl)s una vulga­
ridad completa, sin el más laye conoei,uiento de las cosae, reducido eu aapíritu al 
más triste quietismo, sin tilevaree nnnoa IÍ. las regiones ideales <lo la fant11sí11; y 
sin embargo, no ee así, como lo prueba sin 111 1nenor duda el diálogo que sosluvo 
conmigo, sentadns las dos en nna escalinata de márrnol blanco y 1·odeadas de hor• 
tensina en flor. 

Milt\gros aspiró con delicia la brisa embal11amada pot· el perfume de )as gerde­
ni11s, brisa emlJriagadora que movía suavemente las bojfts nnchísirnas de dos herrno 
sos plótanos de Cuba y exclamó sunriondo dulceu1ente: 

-¡.Ay! ¡qué bien ee está aquí!. .. Este jardín delJe ser muy grande ¿no es ver­
dad? 

-.N" o sé de qué manera medil'iifl tu las distancias: para tí quiz.ie sea inmenso, 
cuando en realidad es más bien pequeño. J,o que tiene en su ventaja os que está 
adn1irableruente cuidado, como quo cuida de ól el nti'jor jardinero de Bllrcelotta. 

-Ya se oonooe. 
~¿ Y en qué lo oonocee tú? 
-En que estas -fiores que lle tocado están muy lozanRs y las hojas verdes están 

runy fuertes y ~an tersas .. ¡Ah! ei yo pu<!iora pasarla la vida en un jardín. 
-Y eso que tú, ! no aet· en tu fantasí11, no puedes ver lo val'iedad de los colo­

res de las innumerables florecillas que embellecen los jRrdinea. 
¿Qué no puedo ver los colores? Vaya si los Yeo: ef, señora, loa veo en ,ni penea­

n1iento¡ 6 por mejor decir ... loe aiento. 
-Explícate, mujer, explica.te. 
-Usted se rie, pero es la verJad. ,r oy por la calle con mi madre, y pasa junto 

á mí una eoñora v011titla de negro1 siento malestar; si me rodean unas cuantas, por 
ejemplo, una ft\milia que lleve luto, uu,nent!\ ,ni angn:,tia y entonces digo á n1i nla• 
dre:-Aléjume de este aitio que aquí ha.y muchas rnujerea vestidas de negro.-No 
es que las vea, claro está: ya neteii Bfl b0 que antes de cumplir dos niloe se me sal­
taron loa C\jos¡ pero no me engaño; conozco al vuelo donde hay un vestido negro. 
Yo creo que el oolor nogro ea asemeja al cnutiverio que sul't'en los criminales y 
loe inoconte.s calumniados, (que hity rnuchos que pagan oulpaa ejenat1): debe eer 
como el fondo de loe procipioios¡ corno las n~bea antes de la torn1enta; como loa pe 
saree y loe obstáculos que encuentran loa hombreR ea la 1niseria¡ con10 todo lo 
triste, como todo lo doloroso. Negro debe de ser el remordimiento, ¿no es vordad? 
Negro debe de eer el 6dio, negro el erímen. Por nada del rnundo n1e pondría un 
vestido negro: en ca111bio, un vestid(> azul ¡cuAnto me gustaría! 

•-¿Cómo crees que ee el color !lzul? 
-¡Ah!. .. precioso. ::>icen que 1.1zul ea el oiel l en un dia de sol, y ozul el 1nanlo 

que le ponen á la Purísima. El color azul mc parece á mi qna debe Rsemejarao á In 
juventud, á la esperanza., á la relicidad¡ un color que se souríe. J!1igúraeeme que si 
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Dios uaara túnica, tendría que ser azul; pero un azul claro, páildo, delicadí-simo. 
Yo veo, yo siento eee colOl'j pero no lo puedo describir. 

-Y del color grana ¿qoó te pal'ece? 
-No n1e gust11. Para mí representa el calor, la ,·iolencia, la soberbia, el desen-

f1•eno de todas les pasiones, el orgullo, la vanidad. Ya dicen que loa reyes llevan 
ma.ntoe de púrput·a y duer1ntn bajo pabellones de terciopelo color de gruna y que 
los tronos están cubiertos dü esa misma tela. K o me gusta ese color; rne ahoga; me 
fatign: uu Lazo de cinta gra.na en el cuello creo que me as6ri11oría. 

- Y el color blanco ¿qne impresión te produce? 
- Una i1npro8ÍÓn agradauilíi,imo: me pat"eoe que el color blanco es una llanura 

sin 611, hern1oefgin1a, si11 escollos, &in tropietio111 h,n Anchurosa ... t11n dilatada ... tan 
grandiosa como la libertall. En el color blanco adivino el símbolo de IR paz

1 
de la 

trllnqnilidnd de los pueblos y del regocijo de la conoieucir: si yo fuera rica, siem• 
pre iría voªtidn do blanco, y en mi cuarto todo sería blanco como hi nhrve. 

-Y el azul ¿donde me lo dejas? 
-El azul me guata en un sentido, y el blnnco en otro. El azul me parece lo 

más bello; lo blanco lo rnáa pu1·0, lo más grande, lo i11111néulado. Ya le dije que lo 
comparo con 111 libe1 tatl que es lo más hermoso, lo más sagrado que hay en este 
inundo. Si todas las bnnderns que tren1olan los ho1nbres fueran blancas, ,le seguro 
no se n1a1arfan unos á otros: no se concibe In. sed de sangre en presencia do n1lt• 

chos lienzos blnncos agitados suavemente por el viento. 
Yo veo muchas cosnB: no oren ueted qnli mi 11ln1a se está quieta: n1ientras n1í 

padre reniega ue r,u suerte y mí madre Ilota en 11ilencio, yo n1e voy po1· esos mun ­
dos de Dios (con el pensamiento se entiende), y veo unos cundros l1e1mosfaimos, 
jardines llenos de flores, un rielo esmnltado de solea, y unos hombreM vestidos ~e 
azul llevando do Jg mano á unos niflos más preriosos ... vestídos de blnnro. Y me 
quedo t11n embcuotla conlenip)ándolos, que mi madre tiene que llan1arme dos y tres 
vecPs para que salga de aquel estado, durante el cual ni duermo ni estoy des• 
pierta. 

So tué Milagros, y yo, sin sabel' por qué, me qnedé n1editabund&: las palab1·as 
da la j6ven ciega dieron mundos de luz á n1i espíritu y no pude n1enos que decir: 
¡Cuántos que tienen 111,z on sus c1jos no ven lo que estit nifl!i1 condena.do. por ·todo 
el tiempo ds su vida en la presente ex_ietenoia á no ver jamás los espléudiuos rayos 
del sol! 

¿Cunles serán loe ciegoa, 101,1 que no ven con loe ojos del aln111 1 6 los que no ven 
con loa ojos del cuerpo? .. 

AMALIA D03111.\GO SoLLR . 

- •·1 '" .-<·~ i) fr.. Ia1 socretlª;<l <le AáJeg~-~ .01n;i,e,i)s y ;t J~. 111gJ!1_0,r1.1 <l'; 
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ANTONIO FERNANDEZ. 

¿Oa acol'dais de .Antonio, amigos mio~! 
Era un alma elevada, generosa., 
que soilaba vencer con nobles bríos 
su suerte, eíam pre ad versa y dolorosa. 

Luchó con desventaja, pero es cierto 
que no fué inutil su anhelar profundo; 
por que un nuevo camino dejó abierto 
para loe pobrtls ci<>gos de este mundo. 

Q3 hizo co1nprender que puede el hombre 
luchi\ndo con la sombra y lll pobreza 
alcanzar con su esfuerzo gloria y nombre, 
si hay un mundo de luz en su cabeza. 
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El di6 un paso, aeguidle oon denuedo 
no os asuste luchar, que el imposible 
es un f,1ntnanu1. vago que 1ilz6 ol miedo; 
hauieodo volnntad, todo os rosible. 

Como la unión flB fuer7.!l, es €\Onveniente . ; . . 
que por car11\o n1utuo os asoc1e1s; 
y así, de la nlise1·ia, la corrh,nto 
de ,·ue~tro humilJe hogar apn rtareis. 

Y cu>\11do el cleaencanto os eohrecoju. 
cu1tndo l,t hiel de tristes desengai\011, 
º" lirindfl <'.on Rtl 11ng11sli1L y flll c•nngoja 
y lo anvitlia os enrede con nnH1flos . 
• De Antonio recordad In grau figuro, 
luchad con10 él lu-chó, con energia, 
que en medio del dolor y ln nmargurn, 
&u noble nspiración se engrandecía. 

Co1no un tributo dulce y carifloso, 
al que f11é vuestro amigo y compañero, 
dedic::iJle un r·ecnenlo afectuoso 
mi ruego ntendereill? ¡oh! si; lo espero. 

Decidle en 11graclable n1elodía 
lo que no sé deoi1· en este escrito; 
¡como podrÁ. e~¡,reRar una. poesia 
algo qne as aij_emej1t al intiniro: .... 

Yo quise á Aurnnio con ufeo10 santo, 
cariño que en In fierra no se entiende, 
por eso al recordarle, tri si e llau to 
por n1is n1ejillaa 1·/didas desciende. 

Ye contaba sns cuitas, auA apuroA, 
y co,1 atan venia l1esde n1ny lejos 
("in le1110¡- á sus p1u1os inseguros) 
para eijcucha.r 11tc11to mía consejos. 

_1\ntonio, si tú espíritu atraído 
por lazos de amistad puedo en su anhelo, 
acerear:1e á loa seres qué ba q ucrido 
¡ven un instante! ven .... dt>jt1. tu cielo. 

Ven por breves n101nentoe, le esperamos, 
con vérgen ltáciR tí nuestras ideas; 
y todos co11 ternura te l lamnmoa 
diciendo ¡Antonio ,en!. ... ¡bendito seas! 

• 

1\AI,1.1.\ l>n.111,r.o Sot.EH, 

DX:NEJ.tO 1:>E LOi-. POBR J1~S 
• 

I 

Ana 10 pesetas 50 céntimo•: Ellunrdo 6 ic1: el Rbuelo C11n1pr11bí 5 id: Felipe 1 id: 
J~cudor 52 id: Enrir¡rre1.a JO id: ·u1111 s~11ora ± id: 1rorrente 15 id: Carlos 8 id: 
FrantJiHco 1 iu: Antonio 1 id: ,Tuar¡nin 5() cé11tirno~: nn espiriiista 1 peitela: ~Io1111el 
2 id: Mariann 5 id: por ventn dl3 libros 2 id: J>o1i11a 5 icl. Jt11tnona 6 i,l: de Aln10 
nacid de In Sierra~ iu: Yuleriano 6 id., 75 céntin1ns: JoAqnina 6 id: Juana 4 id: 
una amiga de /114 pobl'e11 i itl: Coledonio 1 id: P,,dro 2 irl: ~Iarina 1 id: Dorotco ~5 id: 
Sebaatiao 1 id: Ii'rancisco 1 id: un ei1pit·iti:;ta 8 id - ·.rotal 10-4- pesetas 75 céntimoll, 
que se han distribuido do! u1odo siguientt>: 

A unn fc1milia espiritista en ~rnn 111iseria1 H.j pesetas 7ñ céntimos; 11 una viuria, 
11 id; á una fumilia dosgr,1cia,H,ii111a, liO itl; á. unit nncianR, 12 idi á D" Cruz So,ia­
no, 10 id; á uo úbrero, 4: id; IÍ otro ubre1·01 1 ii.l¡ á una jóven ciega,~ id. 

¡X 11da queda en In caj,i tlc los polires! 
-:--~-~-::----::-

l In 1, re 11 ( ll de (l On.mplns , Stn.. Ma<lrou,, ,ll, f\RAClA, 
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Gracia 11 de Agosto de 1892. 

l'HECIOS Dt; SUSCRI C.10~. 
Bllrcolonll un trl111es1re aile• 
lantl\Jo 11n<> peal!ta, fuara Je 
BllrColo111\ UII Ri'í() 111. ~ ¡,,•s,•· 
ta.a. l:!stranjoJrO y l'ltramar-
1111 :;1;0 1,1. 8 pesetas. 

F.Elt:AOOIO:u ?' ,1.:,1mr¡s'l'P.l>OlOll 
Pli>m del Sol, 5, !,ajos, 

y Cll-llC del Cañón, 9, prlnclpiu. 

SR PCIII LI CA tos JI1R\IRS 

PONTOS DE SUSORICI0:,1 
-

Rn Lerid11, C.lrme,i 16, 8 En 
Madrid, Val\·errte "24, prl11cl­
¡,al derech11. En Alle:lnle, 
S . l.-ra.11c1sco, 2$, lmpre11t<1, 

¡¡tJAlA 1110. -Las \ oces de los niJlo,.-tTn prl3ionorilo r el p;iUo rt(' la g:1rd11ña.. -
LAS VOGES DE LOS NIÑOS 

• 

l. 

Siempre me hao c1u!'11.1lo ag1·1ulnble irn¡>reai ,1n la'! voces de los l}equ.Lñnelos; sus 
alegres risotadas me han hecho sonreír t!uhiemeoie, y su franquez1t. su ingenui­
dad p11ra decir cut1nlo sienten me ha ono,tntado por completo; por que triste es 
confesarlo, mns yo creo que solo los niilos dicen en este inundo la verdad, y la 
dicen poL· que no sRben inedir ni calcular las consecnenci11s que suele trner una 
pFth1lirl\ dicha con toda lo. esponlaneidad del senlinuento; por eso hablan omiliendo 
su parecer IWl oc11lttt1· en lo mas leve flUt! pensamientos . A veces la ohnrla de los 
niños trae gravfllinu1e desa\"enen<.'ias entre los ,nayore!I; pudiéndose decir ,¡1te no 
sie1í1JJ1"'! To bu,Hio rs bueno l\fa¡; como lo qno oscaeca. ca lo 1nas deseado por el hon1 · 
bre, de ahí que In ingénitn franqueza. de loa ninos agrnde generalmente á los habi­
tantes ele e~te n111ndo, por qne los hombres entre 11í todos son granrlos diplorná.ticos 
puesto que dicen lo que no sienti,n purn eviti11· ialludah!cmente serios y trascenden• 
tales di~guatoM¡ el trato soci11l está muy bien desctito en esta antigua copla canta­
<l11 por los ciegos en to<las lt1s esquinRa y las plazas púulica~: 

Todos en este mundo 
POUlOS gitano¡:¡, 
los unos á los otros 
noa enga ñan,oa. • 

Y de este enga.íio once la tolerancia que es la buso de los pueblos civiliza.dos, 1,, 
n1entira social la comparo con un Yeneno que ae va tornando á pequeñas dósis; se 
llega el hombre á acostun1brar lentamente á aquella sustancia nociva, mas no poi· 
qno se A.eostu1nbre dejf\ lle ir viciiíndoRe su sRngre con itqnel t6sigo, y como el sodien · 
to sonrie ante un&. fuente cristalina, ai;f el al1na 11astincla de tantos engaf!oa se pos­
tra de hinojos ~ote los niños que con su medi ,i lengua. dicen sencillamente al que 
lo os antipático ne, lt! r¡_u8ro, en tanto que acarician y >'g11.snj>\n al que les da dulces 
y j uguot~e, ó al que lee ins¡,irn inesplioal>lc sirnpa1fa. 

Leí no recuerdo en que tratado filosófico que para ser felices loe hombres en 1n 
Tierra, debinn tener el cuerpo tranapnrente iluminaclo por la luz de su conciencia, 
pL\ra qne se vierln unos á otros tul cual eran, y los ni-nos puede decirse que e.u 

• 

• 

• 
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cuerpocito ea luuúnoso, se les n1irll y ,;e lóe de corrillo en las prin1eras p·íginas de 
,u historia, sus ojitos hablan, sus so11risas son los puntos y lM com1\S de sus pala ­
b1·1¼~ Jichas n1as con lo¡¡ ojos que con los labios, ;'lué ingénuos! ..... ¡qué hern1osos 
1100 los niños! 

Entre los tnuchos pequeñitos quemo inspiran profunda simpatía hay unn niña 
que aún no cuentf\ tres afro{'; es ulanoa, rubia, deli~ada, parece una figurita ~e porce­
lanl\. De salud endeble, la geutil l 1oresina siempre está pálitl.11, pet·o al~re y revol • 
tosa, dtteiiil y sei1ora del j~rdin de 1ni casa, ee reclina en la aren;1, <la vueltas y re­
vueltas con rnpiJez i:tsombrusa, y juega, y rie, y babia haciendo ellil sola mós ruido 
IJ.Ue un centeoRr do pajarillos al a,,lir do sus nidos . 

..Xo sé por qué, me encanta su delicios,i ebarla, su vocecíta dulco y suave aca­
ricia rni alma, y tanto, y tánto me atrae, que al fin he conipreudido qn~ no ;,oy yo 
sola la que .siente simpatía por la hermosa niña, por la gentil Teresín'l, siuó que 
iodudnblen1ente algún sér de ultratumba se complace tambien en admirar su ino­
Ctn[e abandúno, escuchando sus frases ó. ,nedio deci·r, que ell.1 hace 00111¡,rensibles 
con su esp1 usiv11 mimic0, porque cuando elh, habla, hablan sus ojo11, su cabe-eita, 
sus brazos y todo ~u gracioso cue1·pecito que se tnueve i111p1ilsado pot· su espíritu. 

TJ\a1nándomu la atención que hnst" durmiendo sueño con que escucho la dulcísi­
ma voz de la inocente Terosina, y pn.reci6ndon1a que algu.ién murmura en mi oido: 
¡Oh!. •. las voces de los niiloij!, .. tomo hoy la ph:11111 y pregunto. 

¿ills alucinación de n1it1 sentidos, ó et'..ictiv.~mente un sét· de ultratumba me dice 
con lll mayor dulzura? ¡<)h! ... lns voces de los 11iños!. .. 

II. 

"'~o es nlucinnción <le tus sentit!oa (rnul'rnur,l n1uy q11edo ttn espfritu,) elltoy con 
frecuencia en tu compnDía, por que soy la sombra cariDoaa de un angcl qne vueli\ 
ú refugh1rso en lu morAdA alraido po1· una nobl1:1 j6ven que es madre por r:u senti-• 
n1iento, y {1 la cual yo profeso inmenEIO cari11o por lo mucho 11ue quiere á n1i liija 
<le otro tiempo, á. esa· onca.ncadora. niñt1. que ll:\n111is 'l'cre~ina.. Si¡ en un& existencia 
llevé on n1i Reno lt e11e hermoso angel 11ne an1é con toda la efusi0n de. mi aln1a, 
an101· que 1Tl0 hizo beber llaata. la últim~ gota el cáliz de la ama1·gura todo el tiem• 
po que permanecl entonce~ en la 'l'ierra, en é.poca muy le.j,1nii de v11e&tro periodo 
actual.,, 

"Perteneciente !Í una poderosn f:llnilia feu lnl, pasé la n1ayo1· pa.t·te de 1ni exis-
tencia en un cacStillo que era una verdadera fortaleza, rodeada de los pRrcinles de • 
mi padre y de n1is herrnano~; 1ui niadre dominada por el fervor religioso, hacia 
vidA. moná¡¡tioa, ain esta.1• nunca en compailía Je sus deudos." 

"jf¡ espldtu esencia.ltueote den1oorí11 ico, se complacía en hnl.Jlat· am ignblen1cnte 
cnn los pecheros, con loa plebeyos, con lo!! siervos de n1i padre, los cuales 1ne pro ­
fesnuan verdadera idohtt1ía; 1ui sunta madre con10 he dicho antes vivía nuís en iil 
region cclebte que en la Tierrn, eutr<'gnda por co111pleto á las n1as atisteras prác­
ticas religiosas pasaba su tiempo rezu rtuo cu su cát11ara, ora haciendo peregrina.• 
ciones ó eotr~gándose á los ntístioos delirios de la 1nás cruel peniteuoi11¡ ¡cuánta 
son1bra! ......... ¡r¡ué desconoci1niento tan conipleto de !ns leyes naturales!,, 

11 .\li padre, la. mayor parte del tien1po lo past1ba combatiendo con sus nliiidos y 
JO con mi fiel nodriza y niis donotllas adeh1ntántlvmo á_mi época, me reh1ciona.bll 
fr1;1terna1menle con uiis siorvoi;, visitando á los enfer1nos, cnl'ando á los heridos, y 
so'\-ando siempre con la niv-elaci6n social" 

• 
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1\[i padre, desde muy niña me ordenó que no mirase á ningun hombre, por que 
<lesde antes de nacer me tenia prometida tÍ su hern1ano menor, que desde muy j6Yen, 
-casi un niño, en lejanas tierras co1nbatia por la Santa Causa de la religion, -y á su 
vuelta debia enfregal'me á él, y en caso de su f¡1llecirnienfo me entregaria ñ Dios, 
por que 110 encontraba ningun otro hombre digno de entrar á forma1· parle de .su 
-fan1Hia¡ ¡cuánto ciega el orgullo á los eapfritusl" 

"J\li alma so1ladora rechazaba enérgicam-ente aquella tiránica imposición y se en­
h·egó al inefable placel' de amará un apuesto mancebo, al trovador Gonzalo, q ne iba 
<le castillo en Cilstillo, relatando }1iatorias, sucedidos y consejas é improvisando en­
dechas a.morosas tan dulces, tan apasionadas, tau ]lonas de sentimiento, que rni al­
ma se riudi6 á sus ternezas y Je amé como no he vuelto á. amar en la Tlerra;ver1:oa 
y am1trnos fué todo 11no: él era u11 doncel hermosísimo, 8.11 fign,•a era perfecta y Aü 

espírilu noble y eleyado !luperiot· n. las miserias y r.ostumbrcs de aquella ópoca. El 
como yo proelamal)a lfl ignRld,ld y la fraternidad, él eon,ri yo eoñaba con romper 
las cadenas de los siervos y no dejar una sola piedrá de lns n1orRdns señorinlei:-, él 
cooto yo, no concedía m1ís títulos da nobl11z ,, que los adquiridos por el trabnjo y 
el estudio de las ciencias, él como yo maldecía la diviaion de ruz;is y ébrios de fe 
licidad JlOr habernos encontrado nos jur111nos un arnor eterno; DO!! refugiamos en 

un santna1io y allí un monje cornpasivo tuvo piedad de nosotros y DOS dió su sRnta 
bendici6n. La ve1·d11dera dicha habitó ento11ces en la Tierra, mi padre peleaba oon 
sus caudillos1 mi rnadre en lejaua peregrinaoión pedin á. l)ios quc tuvicr11, miseri· 
cordin de loa pccarlores, y yo en brazos de mi Gonzalo ol,'idaba la terrible 1empea. 
rad que había n.traido sóLre n1ijuvenil cabeza; protegidfl por mi fiel nodriza, pa$aba 
las 11oches fuera de mi cámara, y era tnn felir. ....... tan abs0-lutamen te dichosa, que 
el miedo huyó de nii 1ne1ite y t>-speraba trnnquila la vuelta de mi padre para arro. 
jarn1e en sur- brazos y dcci,lf: .Amo y soy an1adn; no he manchado tu nombre, por 
qne un rnonje venerable n1e di6 su hendici6n diciendo sole1nnemem~11te. ¡Ania; y 
cumple anu1udo la ley de Diosl y Dios ha sautificado mi amor por que un fÚr so 
agita en n1is entr11i'\fl.F," 

"¡Qué momentos tan <licl1osos!. .... iba á ser nll'tdre! iba á cst1·echar entre mis ora• 
zos al sét· que era 1~0.rne di¼ mi carne y hueso do mis hue•os ¡su sangre era la miit! 
¡su alieuto n1i aliento! seria tan hflrrnoso con10 n1i Gonzalo, los tres seríamos los 
fundadores de una nueva. sociedad libre, rrgeuer1td11

1 
redimida por el arnor; n1i 

Gonzalo no participaba de mia risueuRs esperanzas y rne aconsejaba la fugn, pero 
yo no q1ieria quo la deabonra 1na11chaso nuestro au1or; sabia que mi pádre me 
amaba, que yo era el Benjamjn de su casl\ y roufialia on su paternal ternura, Uomo 
yo amaba lauto al sét· que llevaba en mi;i entrnnas no podia couoe bir que n1i 11a­
dre fuera cruel conruigo; ¡,,uánto n1e engañé! ·······» 

"Vo!,,jó mi padre victorioso y al ábraz1lr1no no sé que leyó en mis ojos que frunció 
-el ceno, n1ás )"O redoblé mis oflricias y le pedí que me escucLara en c-0nfosión. 
Accedió á mi ruego y solos en 111i cá,nara, me postré á sus plantas contándole la 
-verdad de todo lo ocurrido. El furo1· de mi padre no se mnnifestó ni en reproches 
!li en an1enaz1s, al saber que me habia unido con un plebeyo lo Íloico que me dijo 
fué:-liay manchas oo la hflnra que solo COfl s,1ngre se lavan, yo lavaré la min sin 
qtte natlie comprenda cual aa el n1on1ento elegido para cnsligar á loa culpables y 
¡>1y! de ti ai das ñ con1pre1,cler rn lo 1nás leve ~ue tu corazon se eon1nueve anto )a 
muerte da inf,unes rebeldes • ., 

"Yo enn1udocí, qnedé petrificad11 1 no sabia dar,ne cuenta do laa palabras de mi 
padre, n1i fiel nodriza !0016 parte actira en mi dolor, dolor indescriptible cuando 
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mi pfl.dre me ordenó que n1e revistiera i:on nds mejo'res galas varl\ presenc.iRr la 
ejecnci6n de algunos sier,os que habían tratado <le ron1p-er lae cadenas de su escla­
vitud. Yo temblé de espanto, presentí una desgrn.oia inmenso, me abracé á las rodi ­
llas de n1i padre piuiendo misericol'dia para Gonza~o y n1i padre me dijo: Solo IÍ 
can1bio do tu aac1ifioio de},ri¼ vivir nl sér que llevas en tus entraflas.,, 

"¡(~uó lucha tan horrible! qné horas do martirio tan espantosas! ¡Gonzalo! el ama, 
do de mi nlm-a, el padre de mi hijo iba. á 111orir en infttmiu1te patíbulo por el solo 
delito de haberme hecho dichosa con su inmenso at11or, y pal'I\ conceder IR vida al 
fruto de nuestros 11morea tenia r¡ne presenciar su muerte ... y dentro de n1I rnisml\ 1 

escuchabn algo que nunca hauia llegado á mis oiJos, oia llornr al aél' que en mis 
entrafíae esperaba la hora bendita de ver la lu~ ,, 
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"Ll,•g6 el momento cruel, me senté eu el esh;ado rodeada de mis damas y vi caer 
la hermosísima cabaxa de 01i Gonzalo bajo el hacha del verdugo para escarmiento 
de los trnidores, acusáudole <le haber inducido á varios siervos á ill <hl,flTlcipacion, 
loe que tRmbien mttriel'on fll}Usados de uno. rebeldía imaginaria, ¡111t'd ocultar mejor 
el u16vil de aquellos asesinatos. ¡Tollos el'il.n inocentes!. ... pero se necesitaba la san­
gre de aquellos desgraciados para le:yar la mancha que yo haLi!l echado eu el es­
cudo de rni pttdre. ¡Qné aberración!. .. ¡qné locura!. .. ¡qué insensatez! .... 

11 ¿,Oó1no pude resistir aquel dolor horrible? c61uo puiio ver morir al hombre que 
mo había hecho ttin dichosa ()OU sn in1nensa p:,aión, por el cual olvidó mi nombre, 
mi f111nilia ... ¡todo! .. porquo su mírl\dn fliscinad,)1•1\ rne atraia de un n1odo tan es· 
traordinario que verle y amarle fué obra de un segundo, pe1·0 al mismo tien1po 
amaba con to.! delirio al sér que llevahn on tniti onlrana<', que por salvarle l'lcepté el 
11111.s cruento de los sacl'ifieios. Y en medio de aquella lucha, me sentía fuerte, UJHl 
f11e1•z1 qne entonces no rne esplicaba vigorizaba mi ser, y quedába1na asombrada al 
ver la imágen de Gonzalo que al cttet• su cabeza, se desp1endia d~ las manos del ver­
dugo, y llerrnoso y sonriente enlazaba SUB brazos á n1i cuello y murmu1·aha en mis 
oidoa. ¡:S-o llores!. .. que n1i alma ,ive paTa tí! ¡nunca le dPjaté! )Ii padre n1e tni­
raba de hito en hito, y debió quedar snti:;ferho de mi serenidad por q11e o.l tet·mi-

• 
narse las ojecucionea me ofreQiÓ su brazo n1irándorue compo.sivan1ente. Yo le re· 
clamé entonces el cumplimiento de E;ll promesa, conteetúndo1ne el autor de roía 
dina que un noble no fnltabfl. nunca á BU pl\l11bra1 que \'ivirín el fruto de 1ni nefao• 
dn pas16n, por que ha.bian dejRdo de existir los que Habian n,i deshonra, puesto qne 
el monje que me di6 su Lendición haui1i sido arrojado á un precipicio el mismo 
di.1 que mnri6 Gonzalo, ¡cuántRs víclimasl .... 

"Pretestnndo el cun1plimiento de una penitencia me trasladó á un convento del 
cual era abRdesa una hormanu de mi padre, y en una celda subterránea acompaña• 
da de nii fiel oodri?.a, allí esperó la horn de mi alun1brarniento; de noche salia al 
campo á respil'ar el aire lilire, y on tnis pnsoos me acampanaba siempre la imágen 
de Gonzalo. A su débido tiempo, una niti1l hermosísima lloró en mis brazos; mi 
pa<lre cumplió 11oblemente su prumefl\j no titentó contra su vida, la depositó en 111 
ígleijiti del u1onast.erio acomp11ñada ele una crecíi!a enm11, y un pergamino en el 
cual se peuia á la abadesa, que ni muerta ni viva ealie1e. a~uella niiin del conYen­
to, consagrándola á ú1os, si Dios hi dejaba en la Tierra. Toda la comunidad aco­
gi6 ñ la recionnaoilin con el mayor all>orozo, no perdonando medio para eu creoi• 

miento y deanrrollo 11 

"Cuando se dió por terminada rni penitencia rne instalé en 111. celda. de la abada 
sa, que como lte diclio antes erll hermana de mi padre, no desmintiendo sn raza 
nobilísima, creyendo buenamente que las mujeres de nuestra estirpe solo po .lian 

• 
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unirse con indivíduos de nuestra. propia fl:\tnilia. ó consagrarse á 1Jios ,, 
"Al verme, se apresuró á oootarme el hallazgo que babinn tenido, y me llevó al 

paraje donde mi bij'l dorn1ia dulcemente en los brazos de una novicia; vorla J. 
arrojarme sobre ella para cubrirla de besos y de lágrim>1s fuó obra de un segundo, 
pero contuve mía oxclamacionei de inmensa alegria al ver la sombra de Gonzalo 
qne me decía muy quedo: "que te pierdes y la pierdes;,, y como yo estaba tan 
acostumbrach,, tan familiarizada con él, puesto que Je veía continuamente, no me 
inmuté al verle, y domin:indo mis al'rehatos de madra, procuré ocultar la inmen · 
ea entje.ft1ccion que llenaba mi nlma al abrazará n1i bija"al fruto hermosísimo de mi 
único amor. Tnmllien entonces ee llan1ó Teresina, y con10 ahora, era muy frAgil EU 

organisn1 , blanca, rubia, delicada, ideal.,, 
~ID mundo era aquel convento rodeado de alta~ n1ont~ñ 1s, on él hubiera perma• 

necido toda 111i viJn, haciendo voto do clausura. eterna, pero mi padre n1e dijo: Sf 
nli hermano no vuelve dentro de un ano Eer,\a esposa I de Dios, poro si vuel ve-i y 
despues d~ saber lo ocurrido te quiere honrar eligiéndote por companera serás de­
él, pues asi so Jo tengo ofrecido.,, 

11 Con cu_á_nto aran pedí á Dios que mi prometido no volviera, y en easo de volver 
que me despreciara: era yo tan feliz al lado de mi tierna hijnL ... ¡cuánto supliqué 
á mi yadro! .... pet·o todo fué en v11110, y su:>-p~ndí mis ruegos cuando me dijo: De tu 
obediencia pe-uda la viJn de tu hija; si cumples mis deseos tu hijR vivirá tranquila 
en e1 único lugar que puedeu vivir los hijos dol pecado, entregada á la penitencia 
por la culpa de sus padt'es; ele lo oontru.l'io la haré desaparecer de la Tierra; tuJ a 
es la elecoion. ~ 

"¿Qué babia de hacer? coose1•za1• la preciosa exi3tencia de mi incomparable Te­
reaina, y ¡,or salvarla de la n1uerhe ¡Dioi mio! .... ¡ouánto sufrí! ... 

"Volvió el hermano do mi padce, mo visitó en e1 convento, le agradé, perdonó 
n1i fUlpa, y un sacerdote u1e dej6 en SU3 brazos. ¡Qué horror! .• parece i111po• 
sible que se pueda sufrir tanto!.. aquel hombre podecia unn enfermedad asquerosa, 
repugnante, puosto que todo su sér escepfo el rost1·0 y la cabeza, estaba cubierto 
do una especie de lepra; rojas escamas llenatJ de ¡>odred11 mbre cubtian su ouel'po) 
la misma nmenaz1 que me hizo n1i pad1·e me }rijo él; la vida de mi hija depen<lia 
de mi obe:iiencia, da mi silencio, por que mi esposo ocultaba ouidadosa,nente su 
asqneYosa enftirmedad, y del ase-o de su cuerpo1 de 111 cut'i\cion de sus llagas, yó fu{ 
la única encargada desde mi horrible noche de bodRs.,, 

"¡Qué vidn do martido1 y todo por mi hija, por mi hermosa Teresine.; muy de 
tarde en tarde, en pren1io de mi pacienoia y de mi sumision me dej 1ban ir al con· 
vento por breYes horas, y alli adquiría, fuer1.as para s-egnir mi dolorosísima exis­
tencia. A.lli yeia á mi hija., ll\ estrechaba en mi I brazos cuando me lo permitían, que 
lt1. abadesa, obedeciendo sin. ouda las Ól'dene-. de n1i esposo y de mi padre la mayo­
rfa de las vece¡¡ no mo dejaba ir á 103 jar linea donde mi Teresiua corría y juga­
ba con otras educandas, y solo podía verla clesle lejos y oir sn vez dulcí3ima. 
¡Qué pronto pasa.han aquellas hor11.s! ¡era yo t•\n f~liz escuchando la dulc(sima voz 
de mi hija! ¡qué música tan delioio~a eran para m( sus palabras balbucientes! me­
parecía que estaba en el cielo osc11ebando el canto de los angeles. ¡Oh! ... ¡cuánto di­
cen las ,oces de los niños! .... ,, 

"Mi esposo tenia celos de mi pas11do, queria q11e yo le diese hijos, estos tardaron 
en llegar y cuando llegaron vinii¼ron dos: ¡pobres ángeles! murieron al nRcer ... r 
Dios t11vo misericordia do ellos y de ruí por que nacieron cnbiertoe de lepra ... . 
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Yo yivia muriendo, solo 1ne alt3otaba el recuer~o d~ mi hijit, y por ella soorein en 
medio de n1i martirio. Diez afioa habi~n tranPcurrido deAde el nacimiento de Tere­
sina cuando lo. reate diezmó algunos ¡,uel,loe¡ huyendo del contagio me t1aslaélé al 
convento donde estaba. el angel de mi:1 an1ores, aprovechRndo la l erga ansencia de 
n1i ri:-1.Jre y de mi esposo que habi11n jdo en peregrinación á u11 lejino s,1n·uario. 11 

"La horrible enfermedad se1nbró el espanto entre las virgen es del Señor, muchas 
sucu_mbieron, y mi bij 1, el alma de mi a hna, tuurió tambien víctima de nquel 
cruel azote.,, 

"ifurió en n1is hra:i,os, sus úlrimas mirad.is fueron para n1i, y su po'ltrer palabra 
fuó esta ¡n1adre mía!. ... Nunca le dije á mi hij,1 el lazo que n 1s unía, pero durante 
su ureVd enferme laii, tantas fueron mis cariiiía11, tan 110Hcitos mit! cuidado1:1, tan an. 
gusliosas mis ansiedades, tan vehementes mis suplicas que la hermosa niña me 
n1iraba diciéndome: no llores madre mi11!. .•. ,, 

"Muerta mi hija, me en1ancipé de mi horrible cautiverio, ¡uabia vivido tanto 
tien1po en la esclavitud! hice confesion ge~eral de mis culpas, y pedí á mi confesor 
(que era nn príncipe de In iglesiti,) qne me protegiera., que me amparara, que me 
libertar" de aquel horrible supHcio de vivir al lado de un hombre que me inspiraba 
la n1as profunda repul11ion, por que nte hacia sufrir inexplicables humillaciones 
siendo la g,,ta de agua que iba horadundo mi cráneo. Ofrecí vivir h11ciendo peni­
tencia durmiendo sobre ur.a piedra y apoyando mi cabeza en un trozo de granito 
siempre que me dejaran sola en mi celcl-a y 1ne permitieran rezar en la fosa de mi 
hij,11 que mi inmensa l'<.>rtuna 111 emplearia en levantar casas de oraci6n, que yo 
renunciaba á to los los goce;¡ y comodirlades de hi vida¡ mi conf~or tuvo piedad de 
mi, y como la igle.sia era entonces Ia señora del mundo ni 1ni padre ni 111i esposo 
puJiet•an nleg;:u• FUS derechos; y yo renunciando ''ií los bienes de ese mundo, 
1no enoerré on la 111ism t cel,111 d ir1 le dí á ltiz á n1i Teresina, celda que no al,an• 
donaua n1aa que para V\llar á mi:1 hermanas ecférmns y rf.'zar ante Ja fosa don­
de se disgregal>1 el organismo de mi hija. Como llevó al convento una inmensa 
fortuna, y no pedía ~n premio mas qua algunas hol'as de reposo en el campo santo, 

' ofreciondo en 11arnhio n1is servicios {¡ las monjas enformas, mis compañeras de re-
clusión no me mortificaron en lo rn 11! leve, respetaron mi culto á una muerta y lle­
gué á di¡;fi·utar dulce paz Todas la~ t,trdes hacia oracion en la huesa de mi hija, 
y junto ft ella vejtl á ij\l padre; r oi I su voz qne murn1uraba ¡uendita!. .... ¡bendita 
seas!. ..... lj 

"Üttmplí como unena n1is deberes de religiosa, porqn-0 mo convert! de muy buen 
grl\do en enf~rn1era rle mis hermanns en Cristo, y durante las llll'gas nocl1es del 
invierno cuando rezaba n1is ornCÍ()oes j,u1to al lecho de alguna compailera n1ori ­
uuuda, mi hij,1 y su p:ldre, el elegiuo do mi co1·azón, me coln1almn de caricia1:1 y 
me decían: Sietnbra amor, que pcr nuoatro amot• vives.,, 

"Joven aún me 11entí desf,1flecer, tod,1 la comunidad rodeó n1i lecho de peniten• 
cia, mi confesor aendi6 presuroso y dándome su bendición dijo solemnemente:¡.\] . 
ma purificada por el amor y el m 1 rtirio! vé á sentnrte á la diestra de Dios pa­
dre! n 

".:\fi t1ánsito de la n1uerte á. la Yitla, que bien puede decirse que es asf, por que 
muerte es para el alma las torturas que se sufren en la Tierra, fuó dulce y tranqui. 
lo¡ n1i hij.t y el adorado de tni alrna murmuraban en 1nis oidos Íl'ases an1oroi:iíaimas, 
sentí sus besos en mis labios y su aliento suatfsimo en mi frente; sentí una JI uvia 
bendita caer sobre mi rostro: eran mis h~rtru\nas eu Cris~o que rerr11b11n mi:1 ojos y 
lloral>nn n1i 111uei-te; en tnalo que mi espíritu se enlreg6 é ese repr¡so, 11 esn quietud 
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beatífica que no tíeno nombre gráfico en la Tierra, porque el espíritu al sepaearse 
do su envol1ura entra eu un estado que es sueño, y no es sueílo¡ es vigilia, y no es 
vigilia; es olvido, y no es olrido; es tristeza, y no es tristeLaj es satisfacción, y no 
es sati&faceión; es asombro, y no es atJon1bro; es un conjunto da inexplicables sen­
saciones que cads. espíritu las siento según cu adelanto, su sentin1icnto, y ti desa­
rrollo de t,,das sus facultades, es una perplejidad que se apodera del altna que no 
tiene duración ñja.,, 

"-~qu_el doloroao epi8odio de mi historia me drj6 impresión tan indeleble qne á 
través J~I tiempo y de ]as encarnaciones de n1i espíritn

1 
nli alma sigue siempre las 

huellas de mi 'l'eresina y do mi iuolviulble Gonzalo; son Jos esvíritus qne me 
atraen de un 1nodo indefinible; no he a,nado á los otros miembros de mis sucesi­
vas farnili1u1 con10 los amo á elloP¡ Terci1ina y Gn.nzalo son los puntos luminosos 
que irradian sus resplandores en el oscuro cjelo de mi vida. ¡Cuánto los an10! vi­
viré en el paraíso cuando forme con ellos nuevos la1.01>, ellos trunuien me aman, es• 
pecialn,ente Gonzalo> pero ninguno de los tr12s n1erocemo:i todavía la dicha i,u pre­
ma, '!'arda tanto el es¡,frjlu. en <lesprendei-se <le sus dtfeotos!. .. es tan lento $U 

progreao!. .. los que más avanzan exteriormente son luego tan peq11eño:i 1nirados 
por ellos mismo,! ¡Ilay cantos ruiste.1·ios aúu 011 el adelanto de los espíritus! donde 
se oreo encontrar n1u11dos de lnz, ¡bey tl v,!OOs tanta sombra! ... y en la vida cternn. 
del espíritu solo ~irve la realidad al1~olut11, no bastan las ficciones, las mentiras 
hipócritas, ni Jos ala,·Jes de falsa picucid. Jlay santos de la 'l'ie1·ra que tienen n1ás 
reruorclimiencos que lo~ m~a crueles asosinos, y huy sangt·iento~ ho1niciJ11s qu~ le­
vautan 1.:I trazo y en conciencia, no sabeu por que hieren, ni por que n1ata11.,, 

".Y ncho más to diría, me place estar en comunicación contigo, por que escuc·has 
la voz de mi hij'l y to eoumuevea al e~cncliarla; par.1 tí tambien las voces de los 
niños guardan su lumentable historia ¡qué hermosos tiOn los niilos! LenJlcelos ¿\ma­
l ia como yo los l>euctigo, y cnanu, pl'otligues tus cal'ícias á esa nii'la blano,1. y deli­
cada que conoces eon el nombro de 'feret-ina, acuérdate dti un espíritu que sufríú 
mucho en la 'l'ierra por COllservar flU existencia, y cuando la veas ou los bruzos 
de la noble jóven que tan tiernamente la quiere, si fueras vi<lonle n1e rerías co1no 
acaricio á loa do,i, el amo.r me une á 1ni hija, y la gratitud me enlaza ó. todos 
aquello11 que besa11 la frente do mi 'l'cresioa,, 

"Confio que con el transcurso de loa siglos volve!'á á dorn1ir en mis brazos sin 
que las rnniJacles y fos errores terrenales me la arrebaten. ¡Oo, zalo! . iTeresinEt! ... 
cuánto os an10! ... benditas sean las ,\IC~s de los nilio3! ...• .\.<lios .... no será esta la 
Jltima vez que- se comunique contigo .... :Uaría-Isabe!a,, 

111. 

f[a-1t1t aquí la comunicaoióa do un espíritu qne pouo de 01:lnifiesto las horribles 
torturas da otr,1s épocas, en las cunlea los fuetta~ et·an los implac11.blos verdugos 
de les mal llun1ados plebeyos. Venga el progreso con la nivelarión de la. Ciencia 
qne ~nnol,lece más que todos los pergamjnos y los blasones. Xol,lez.a U\ dt•l 11lrna, 
no la que conceden los hombree¡ grandeza la del espli-itn, por que solo este tiene 
origen diviuo ... En este instante 'l'et·esina juega eutre las flores, su ,·oz Ee une al 
canto de los paja1 illos., y contemplándola escribo emocionada: ¡benditas sean las 
Yoces de los nilios! 
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Uu 1,r·i~i'o11e1·it(, il~~ ¡>átif► ,le 1~ gc1rtll1ña . 
-

• 

¡Pobre Prudencio! Cuando aun brillil. hermosa 
L11 in,1concia en tu ftente inmac1tlada: 
Üllanclo estás en la plácida alborada 
De la infancia sencilla y candorosa¡ 

CuaoJo tn~ cinco abriles to presentan 
El n111,1clo entru ol \S ele rosridas Hot'es: 
Cuau,lo luces, y 1trorn ,s y oolurtls, 
-.i:11 a,l,nita <le iln~ioneil Rlirnentao; 

CuaoJo a.geno al engaño y 1-1 mentira 
Con ruda lt>alt'ld muestras tu anhel{); • 
Cuando sueñas que h!ibitas en uo cielo: 
Cuando tu pecho do placer delira¡ 

Ouando las alas de nevadas plu111ne 
De tu explénclida y rioa fantas{1¼ 1 

Extiendes sol,re el mal' de la alegría 
Enlre enc11jes do nítidas espuma~: 

Cuando 1eve cual linda mariposa 
Que en florido vergel revolotea, 
Tu angelicll.l n1iradn se recrcn 
En cien vision~s de jazmín y rosa, 

•re encuentras surnergido on el abismo 
De una cárcel inmunda; entre miseria: 
1-~otre el fango he<lion<lo y la lascerio, 
Dnntle el crin1en :11-l eshihr1 con rinis1no . 

' Y 1\l respirnl' el a.sq11e1·oi;o ambiente 
l~n que el vicio se agita sin un freno1 

Absorbes lenta,nente rtu veneno 
Y piordos lo. aureola de inocente. 

¡Victima fui~te lle la culpa ogena: 
Si tu mndre tan solo hn. delinquido, 
¿Por c¡ué la socie<l11d ha consentido 
Que l{t con1part11s J,. terrible pena? 

Oasdgneiie el delito sio reparo, 
Mfl, bnya p,ra el Rngel citriJad¡ 
No se tlnidi en su pe •ho la 01nlrlad: 
Dé•ele al p•111to protocoióa y amparo. 

Es horrible que se halle la purez \ 
~Iezcladn con el vicio degradante; 
Es l1orrible pensar que un tie1·no infante 
Germina entre el dolor y ia '\!ileza. 

Si eu escue]a de in,nensl\ oorrupci6n 
Ln sociedad te enseila ñ ser malvo.do, 
Y contra ella te vut!1ves dcsaln1ado, 
¿Qué pena te impondrá, y con qué ra2.6n? 

"\'uealro olvido cua11to antes reparad, 
Jueces de eoraz6n y de conciencia: 
Del cont11gio s1\lvau á ta inocencia; 
.Caridad po.rn un nino, caridad! 
j 

• 

• 

Al\GELF.s Lorrz UE ÁYALA. 
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Oraci11 18 rlP A gesto de 189:l 

PRliJOIOS PE SUSCRIClON. 
l:l11rcolona nt\ trin1estre a.de-­
lant&,io 1ma pesotn, l11,1r;\ de 
Ba.rcetoul\ u.u año id. 4 pe11e­
tas. ll:stranj ero y TJHr11ma.r 
•m a ,io id , ll pesetas. 

.F.:SDACCIOlt t A1'1l!lfIS'l1.P. AOl~l'! l'U~·ros DE SUSORIOIO)l 
Pll!.z~ dcll Sol, 5, ua.Jos, 

y calle del Cañó11, 9, principal. 

SB PUBL ICA LOS JllRfRS 

-
En Lérltla. Oñrmen 26, 3 En 
M11drid 1 Valverd,, 24, prluc!­
nal derecha. En A Uoanlt}, 
$. Frnuc11i~o. 2H, ln1prouia. 

~IIMA R[O.-Progr11ma rl,11 <'Oll¡¡ro.:10 "" ú lll~ta hlspano-an1 ,rtcano lnl.f'ruanional. Re.gla.m,,nto. - 'l'emn~ 
ro,~0111ou,t1do,;. Cemi~iouea.-¡Yobro 1111ial 

PROGRAM A 
Dtl CONGRtSO fSrlíllTl~TA lll~rANO - ~MfíllCANO INTtíll~ACIONAl. ---- ---

El próximo Centenario dtil gran Ot·ist6bal Col6n, al esplan<lL>r de ouya gloria 
concurren <le concierto Espafia ) Portugal, lrulia y las L\.móricas, es una fecha que 
Dios señala en los destiooa humanos para iniciar In aproximación de pneblos que 
ee¡>aró la ignorancia. 

La obra del ilustre geno\!és no entrará dofiniti,•amentc en los términos de la jus 
ticia basta que la fraternidad ~alve el Atlnn~ico y una por el nn1or aquellos paiaee 
vírgenes del :X uevo Mundo y é~tos, yn fatigados, del viejo continente

1 
dando á unos 

la saria juvenil y á otros la seguriclad y la experienci \ de sus hern1anos. 
"X adíe pone en duda la fe<'undid,,d de esta trasfusión, entre'\'ista por el géoio, co­

menzada ya por el barco y el cable, el periódico y el líbt o, cantada por los poo. 
t11s de ambos mundos en estrofi:is sublin1es y asegurada por lns ciencias con su po­
der incontrastable. 

T,a Fraternidad t·niversal debía entrRr en este conjunto de r11erz,s encaminadas 
á robustecer un ideal tan propio de su doctrina y Estatutos, y á e!lo se ttprestt 
celebrando un Congreso donde la voz unánin1e de los e~piriristtte se una 111 cántico 
de la civifizacion, enriqueciéndole co'l.l sus inspiraciones. Porque nosotros tenemos 
un onncepto va11tfsimo de ln ptitria y la. 11nrn1tnidad, cual ninguna otra escuela. y 
debemos propagarlo hasta que g,1ne tod!\& las ala1as y reine ltt f.raternidnd sin obs­
tácnlos en el mundo. 

Impulsados por este augusto deber, hacemos un llamamiento á nuestros conso­
cios, á la prenAa y á cuantos se inspir11n en Líen de la f1•aternidad, para que avnlo• 
ren con su concurso un acto n1odesto tal vez por la carencia de pompa, u1as 
exuberante de espíritu,)- digno por sua puras tendencias del ideal que ha de re •· 
jITTenecer la vida y purificar la historia liu1nana. 

Artículo 1.0 L\ FR1T1:Rl\lll!D U:..rvi;nsAL cJlebrar.i eu :Matlrid en los meses de 
Octubre 6 Kovicmbre di,l pre1:1ente áfto nn Congreso Espi ritistn llispnno-.Amcricano 
é Internacional para conn1emorar el centennrio de Oolón. 

M.E.C.D. 2016 
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,¡\1 t. ~.º l':io nombrará, una Con1isi6n organizaJora, la cua,l acortlé,rá. el dL, de 
la reu ni6n ,!el Congreso J el local donde haya de celebrar sus sesiones. 

J\ rt. ~tº Pueden ioscrihirse co,no socios col Oongreco cuan tus personas de am. 
bos se:x:r,s lo soliciten hnsta la víspera lle ln apertura. 

_.\,1 L, -1.' i\l inscribirse un congresista rt:!oíbirá 1lel Tesorero do LA PRAIER:>1· 
fl.\ll U!'it\ER:;\L un billet.o personal de ent1aJn, abonando en el noto do recibirlo 10 

pesr tas. 
Se servi1·án los petlidos da t'n~rn que vengan ac,uhpRfiados de i:u importe. I,as 

pcrsonRs que quieran se les ce1tifique el billete, enviatán además para, pagar el 
certificatlo . 

..:\rt. ~).' .A. cada Delegación, Grnpo adherido y Directores de peri6uicos espiri-
tistas so les dnrh gratuit:imenlo nn billele de cntrad:L 

.\rt. G.º Las se&ione:- ,!el Congreso dura, án cuatro días. En el primero sa Yeri­
fic3r(t la apertura y olección do la )lesa, cur.os cargos serán: un Presidenlc1 dos 
\'ice• pt·Psiilentea, un Tesorel'o, un Secretario gener~ l y do.s Secretario$ de acta~. 

At t. 7 .º Ln <":tlmisión organiza.Jora propondrtÍ ni Con~reso l.1s Presidencias, 
Vice•presiJenci1 s, y Sec1·eta1 l,ls uo !1L1nor que <•stin1e conyr_•nicnto conceder. 

Art. S." El idioma oficial en el Oongrtlso será el o~pauol, pero se recibirán 
tnmbién con1unicaciones escritA.s y verbales e11 portugu~s, italiano, francés, inglés 

y alemiín. 
Art. !) 0 Los discursos que se dirijan al Congre~o sobre te,nns reoon1endados 6 

libres, huhráu do c:i,tal' en la Secretnrin Jo L, l1'R\Tfl\'.\lll\JJ U,1,ERSAL antes del HO 
de Scplien1bre. 

_\..rt. 10 La Con1isión organizadora pnblica,A unn serie <le temas reconien.ilados, 
putlicnc!o los so ·ios del Congreso en, iar rliecur~os sobro otros tenias libres y á su 
elección, di~linloR do los <le! programa. 

Art. 11 I,os discur~os escrito::1 n1) t,Xl!o,lerán de veinte niinutos de lectura, y no 
habrá para cado. uno más que dos turnos <le disóusión, do dieL n iuutoti cada nnc,1 
conce<liéndoso cioJo al autor por unt\ ~ola vez pa1·,l contestar á las .obser,acionos 
que so bagan í1 i;u Jisc11r1:10 . 

.. \rt, 12 La. Cotnibi6n organizadora acordará el órden t.la los <liscnrsofl, los 
< uales serún leidos por 1,111:1 autores, y á f•1lta de <'l:llos por uno de Io.:1 Seor eta-. 

• r1os . 
. A.rl. 1:3 En los tres días siguientes al de la aperrurll dol Congre~o habrrí. dos 

11esio110E1 en cada unn d11 ellos, unu. por las rnnünnas y otra por las noches. Las de 
los n11ti1<un1s :!C ,Je-tin~ritn A In lec1urtL y dii;cu!lión de los di~o11rsos sobre teruns li­
bres y con111nicuciones \'crunlc::-l, ~e1 o !lt1jet6ndo1:1e los 1luto1 º", 011 cuanto al tiempo, 

• 
1
í lo esu1blcoid(, en el art. 11. I,as sei,ionos do las nochcil se dedicarán á la lectu• 
ra y di5cusión de los discursos sobre. los temf\S recon1~nd11dos. 

Des111té:i dula últirna se"'i6n se pronnnciara el rli~cu1·110 de cht1t!lura. 
A1 t. 1-1-. LotJ S1?cret11rios co ni,1 itu ir{1 n la Co ru isit1n ,le con el nai oncg de cutlnto se 

discuta en el Congre1:10, y Ul\rAn organizado el origH1al ií ti ~.\.su111blea de I.,.\ l~RA · 
11.n,1010 lT:\l\'lill~.\L para que ésta disponga la pnblicaoi6n do! libro del Coog1·eso • 

.J..rt. 1 :',. La ( 'omisión orgiuiiiatlora nonibrará <lo!! Comit,;ooes do recepci6o, 
una dó Béilor!ls y otra de cnballeros parn que desc1opcñen las funciones que 1,u 

nornbre indic,1. 
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'fE)I1\ S llECC)!ll~Nl)1lDOS. 
l.º E•tudio p~icológico de Ol'istúbal Colón dentro de la doctrina espiritista. 
2.° Colección de romunic1ciones de Cristóbal Colón obtenidl\B en Centro!! eH­

pil'ilit;tas. 
8.0 E~t11tio ne! un! lle! E~pi,·ilisn10 cu Améric,1. 
4.° K ecesidad de la doctrina cs¡,i1·itista parn que se 

nidad humana en todas las naciones de origen iuérioo, 
manidad terrestre 

1·ealico1 primero la fralcr­
Y des-rués en toda la lin-
• • 

f).0 lr11lt1onci:1. del ERpiri1i,11no 1Jn la yjd;t social. 
6.'' Cne1·1 o 1le doctrina tnl•ral que so dospl'endc <le! Espiritis1no. 
,·.

0 lnllucnoia que ejerce el p~riespíritu tlel :;ér que h 1 do cnoai-nar c-n el de fa 
niadre, anres y fte¡;p11ús do la enc,11•1111ciún, fij\ntloRo eiipeeialruente en lns condicio 
nes á q11e estA sollletidtl la l.Jeronci11 psi<lol6gic,,. 

8.º l oves! igaci6n de 1 ~s leyes psico-fí iicas que pudieran plan learse de aeue1 <lo 
y conft>rUJidad eon l lB funtl111nc11tJS tle la fil,1sofia espirita. 

U:' .Estudio científico tl~I éx t11siH, 

10. 
11. 

ir ecan i~1no JIE'ico fÍtjÍéO en lt~ med Í U m U Llau. 
Descripción y uso de instrun1entos co1ple1\dos para obtoner 

nei; csolritistas . 
• 

12. l'e11ón1onos de mediurnn.idad entre vivos. 
13. Estui1io eientffico del pcnsan1ienlo huruano. 

('omidi6n org,ini7. 1dorn: 

• • comun1<111.c10-

P,esiJ011&~, D.Draulh; A. Mi:ndoza.-8ecrtt~r1 11, D. EJ.llardo E. 01\reía,-Tr(,c,i­
/~.r: D01ia iiaría (+o.reí,. Srta. Estl'ella Iluelbes, D. Ileni~no Pa,llol, D. 11aouol 
Otero, JI. l!'élix Swr,arro, D. ,Jotlqnin l[11elve1:1, O. JLtan ])'rancieoo ~Iiranda, l}on 
.Annstasio G. ],6rez, D. Torihio T. Cuballero y D. 'I'on1ás Sánchez Escribano. 

Corniaión de l'ecepciún de sei1ura~: 
Doñ11 }[aria G¡¡,roín, l)o1ia EYarisllt de los Albitas y :lona Pilar L<ttorrc de Pu• 

11 i co. 

e.e.o. 2016 

Comisión de recepción tle ei1.balleros: 
fires. D. Félix ~nvu1To, D. Joa<.¡n!n Huelbea y 1). Ed11at·do E. García, 

/,11 (0111b1iún f)rgani:atlora. 

----·---
l• ..--~. <U, e:. l ,r,.. ... "I"" c. ,1/t;,.. I 

... 'w"Jiiiiiiiil '-.. ~J .. '-1 ...... "' ....--. 

I. 
Es u"a uiila blauoa y <ll:'1io;1dtt, 

tendrá prbximamento doce abriles, 
y ya no encuentr,, el hon1br'l en su mirada 
los divinos destellos i•1f1ntiles. 

• 
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Llegó á Ja ·tarde sin tener ,nañar.a, 
su rubill caballera en l>1on<los rizos 
cae sobre un traje de color de grana, 
que aumenta de la niña los herl1izos. 

Cesta de florea en sus manos lleva, 
penetra en I.1s e11féq, y sonriente, 
para poder vender, hace la pl'ueba 
de que sus flores d4 gratuitamente. 

Y repartiendo lirios y claveles 
y rosas y gardenias á porfia, 

, 

va bebiendo ..... ¡i ofeli7,! .... copa de m ielea 
p<}rdieLdo su inocencia y lozanía. 

¡Qué destino tan triste! ni un instante 
de plácido reposo, de- pureza, 
solo la humillación más degradante 
profanando su mágica uellezl\. 

¡Y b,ay 10adres que preparan su caida!. ...• 
¿No es verdad que horroriza tal cinismo? 
¿Por qué fatalidad les dieron vida 
para hnndii·las despues en el abismo? ... 

¿Quién eres, pobre niña? ..•.. ¿tiunes madre? 
¿Has dormido en eus brazos dulcemente? 
¿Has sentido el aliento de tu padre 
dejando un beso en tll nevada frente? 

¡Ay! ... cuánta pena al recordarte s.ieoto! 
¿For qué te han conducido á la impureza? 
¡Cuán amargo es decir con desaliento: 
llegó al finai cuando su vida empieza! 

Un hombre pensador, al oontempla.¡-te 
con profunda tristeza 1ne decía: 
"-¡Esta n_illa infeliz, forn1ará parte 
de execrable, de inmunda man<!ebía!. .... 

11 

"¿:So ha y nobles sociedades protectoras 
dé animales y plantae? pues fundemos 
algo para salvar á estas auroras 
que llegan á su ocasc,; trabajemo¡,,, 

"Para fundar ll&ociación sagrada 
que dé á la juventud valioso amparo; 
tenga un refugio lll mujer cuitada; 
halle la inf.1ncia luminoso faro.,, 

" 1Qué triste es contemplar IÍ estas criaturas 
lijaras maripesas que en el fuego 
se queman <le los vicios! ¡1ué amarguras 

• 

• 
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guardan para despue1,! ... ¿Dios está ciego?,, 

"¿Cómo deja flotar la vil escoria? 
¿cómo deja á las niñas inocenteS' 
manchar el blanco libro de su historia 
sellando el cieno sus marchitas r rentes?" 

"¿Qué Dios es este? ¿qué n1oral encierra 
el Evartgelio eterno de la vida? 
¿qué leyes son sagrada~ &n la Tierra? 
¡Qué horrible es la niñez en vi leoida!,, 

Y el hombre pensador, atormentado, 
sintiendo <le la dudR los enojos, 
cuando te miró lejos de eu lado, 
llanto que no corrió, bailó sus ojos. 

TI . 

.A. mis solns despues, de tu figura 
contemplé la silueta delicada, 
y en p6s de tí, oon tJiste catadura 
vi á una mujer sedienta y fatigatl11: 

Sentí una mano quP. cerró mis ojos¡ 
otra en mi diestra se apoyó temblando, 
n1e pareció pisar muchos abrojos ....... 
y al despertarme ... me encontró llorando. 

Cojí la plun1a sin sabor quó hacía, 
lrazé letras despues maquinalmente; 
y escribí sin pensar esta poesía, 
que á mi yer tieoo mucho de incoherente: 

III. 

"¿ Qué es la prostitución? es un abismo, 
es el mar ein oríllns de ese mundo, 
el estado fa tal del sa I vaj ismo: 
¡infeliz la mujer que en un segundo" 

"De locura y olvido, ee desprende 
dal manto virginal de su p11rez11, 
y sus halagos y caricias vende 
poniéndole un vil precio á su belleza1

17 

"Yo sé lo que se sufre, viví un dia 
dentro de un lupanar, y 1ni hermosura, 
con-vertida. en infame mercaoola 
el instrnmento fué de mi tortura.,, 

"rara n1ayor tormento, conservaba 
a noble espiraci6n de lo purez-a, 
y en mis horas de insomnio sollozaba 

113 
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recorJando ,ni hogar y mi pobreza,,, 

"}le veía cuando niila, .sonriente 
como saliR al encu,•qtro de 111i pn,1re, 
q,1e al tern1e me a.l>rnznba tiernamente 
diciéndome:-¿IIns rez 1dc1 por tu n1ndre?,, 

"Si ella le ncra. .... ¡enánto te querin!. ... 
no la olvid..-11 j unás, qne f11é una s,1uta; 
imita 1>U$ -virtu<lc:i ¡hij,1 mía! 
(¡no sé por qué tu porvenir 1no espanta!) 

c.Despues veía 6 T!Ji padro que iracundo 
en mi retrato lt1 111i1·atln fija 
g1•it11lia con arranqne faril,nnclo: 
¡maldita para sienipl'e sea mi hija!,, 

"¡iialdira! ... poi· que huyendo presurosa 
no tuvo co1npllsión de mi 11bu11dono; 
h-i sido tan inf,1n1e como hcrmos11: 
¡era mi l)íos! ... ¡Ah! no, no ln ¡,erJono! ...... ,, 
• • • • • • 

• • • • • • • • 

"¡Qaé horror! .... ern una 11oche de tormenta, 
rugian non f11ror los aquilones, 
y yo fuer1 de ,ni, c:ilentnrient,1, 
vencidl\ por diversas emociones.,, 

"Viendo ante n1í !ti 11ombra encanto.dora 

• 
• 

tle uqu~I que n1e juri~ha :111101· eterno, • 
me levanté, dí un pnso, ¡l',tlal hora! ..... 
él me nyudó 1\ uflj 11• ••• llegué .. ,. al infierno! .... 

"Dejé mi h11111ilde hogar, mi padre !ceo 
co1·rjó desntc11taoo en l,ui;ca mi:1; 
y a~ f se fu é 1n n riendo poco {¡, poco, 
n1aldiciendo mi no,ul.ire en su flgonía.,, 

"f}espnci; dP.~parerí, 1111tro m11ldito 
1ne tr11g6 001110 111úustruo <ltispindado, 
y prendida co la I ed de mi delito 
¡cuánht.s humillaciones he posado!. ..... " 

"Jóyen aún, eoft!rn1a, uulir11ntu 
entré en un hospital, y á J)ios le pingo 
que me llegi1se mi postrer instante; 
siendo mi prnpia culpn n1i verdugo ,, 

"Hoy me encuentro ... no sé, .. no sé ex plicarule, 
pareco que ol.iodezco nlgun 1nandato, 
pues lucho con afan por acercarme 

• 
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• á equelli\11 11ue han pe1·,l i lo su recato " 

"Y ll)s Cnl}nto mis L>e1:ns, u1is congoj1s, 
l ,l' • t' 1· ' l 1 y es ulJO ¡111 e teas .... ¡ C::!{Jertaos ... 

Rin nlllnch \ algun l coruHH'V t l lft'I hoj is 
uel libro do 111. vida: ¡ levantaos!. .. 11 

"(lue o; ti pt·ostitn,:ión ,n \I' ,ii11 orillas, 
n.iufrug11nd > en 11us tigttt\s eénngoa.i~ 
1.ia ul111,1s int:1X'lert,u1 y se11cilh1~, 
lo n1isrno que lns alma~ arnbioiosas.,, 

"Y cuando voo una niña abannontl.•.lu. 
en los lirazos Je\ ~'Ício: ¡q11é fatiga! 
la voy ..... J¡L voy•signien·lo eu su jnruaua .... 
pero ... ,¡do qué ,ne birve qui! l:1 1,igAP ... 

"Si veo qua la ir1f~liz ra descL111,lit:ntlo 
eonto yo dcsoeudí .... ;eato us ho11 ilile! ... 
la quit1ro 1letcner .... ¡) Be va hunuiendo! 
no 111 puedo sa,lv,1r .... ¡03 irnposiblel .... 

"Lo hal,lo, 1nas no me rso1 chn, no me atienue 
¿qué hacer en <Hita ll11gustia? .. ,. nuís lo veo 
y 1:1nbre tí n1i volun!nJ 1l0Pcicndr, 
to duermei:i. .. y se c11111ple mi deseo. 

"'rl'a>1n1itrs al pn pe! mi p.ensnn1iento, 
de él 1:1e apodera l'l n1·to de 111 i1nprentit1 
podr1í 1:11tbl'I' el u1u11tlo lo 11ne siento1 
y onánto abrurna el pebo de nna afrenta,, 

"¡,\.h! .. quó bion tnn inn1cnso he recibiuo! 
tú, no des<l.ti..ilas la n111jet· pe1·tlid11: 
tú esc11cl111s compasiva &n gerui<l1,: 
sabor coml>a<le.ccr ... l!S 11,u· la vi<la ,, 

'''l'o YOlveró t\ inspirar, es nece:3al'io 
que l:~ tu11jer cl:icUchu ruid qntlrollRs; 
p!tra que \'-Oa lrt 11entl:.1 Jr•l calvario 
por l1t ~uo yo ele je snng1 ienta~ h11cllt1.R ,, 

uTo f11.1igo, es -verJud; lo consiclcro, 
¡pero anh~Jubn tanto ser 0itla! .... 
hace yn ril oto tiempo que lo espero .... 
¡y hay por 1ni mnl tant.1 n1ujer perdida!. ... ,, 

"Y eltns me hnccn sufr·ít· Je tal manera .... 
qne 11Lcu,ito hahlur, st•r eecuchudn; 
dicient!o que la dicha , erdn<lera 
solo la obtiene la u111jer honr,itla. 11 
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IV. 
Después do conÍ<l3ÍÓn tan lamentable 

enmudeció el espfritn, y n1e af11no 
en poderme explicar lo j ne:s:plicable: 
pero mi esfuerzo, n1e resulta vano. 

¡Cuántos misterios nuestra vida encierra! 
nunca se acaba de luchar .... ¡Dios mio! 
la eternidad, á 1ni poRar me aterra . 
.. , . .. , dh fl ¡v1v1r ..... ¡,nemprc >1v1r .... ¡na a ay Yac o. 

¡Quióo me dijert1, pobre niña, al verte 
con tu vestido do color de grana, 
que me ]1iciet·a sufrir tu inftiusta suerte, 
y me hicieras temblar por tu n1aflnna! 

Entonces yo ignoraba al contemplarte 
qu-e un alma en sufrimiento te seguía¡ 
de la que tú tan,bién formabas parte, 
por que su densa Lruma te envolvíll. 

v. 
Y tú, ¡pobre ruujl.¼r! que aún vas penando 

recordan<lo tu oprobio y tu bajeza, 
que vas tus desaciertos expiando, 
y que á la vcb tu redeución empieza. 

Si darn1e íaepiraeión te presta aliento, 
¡inspiran1e infeliz!. .. , dimo tus penee; 
dime rodo el horror de tu tormento, 
si así le pesan menós lus cadenas. 

Comunícate, sf¡ haula e.i quieres; 
tus f rascii son amargas, dolorosas; 
más deben escucbat'las las mujeres 
que no se quieran convertir en C•Jsa9. 

},as a.rnargas Vúrdades de la vid~ 
Se deLen pr~st:1otar con su realisrno; 
¡pobre nifla' lo ruen ro tu cru.da, 
y quisier11 apartarte del abismo. 

l{etrocede, aún es tiempo, de tus alas 
aún la son1bra se v6: ¡huye hija 1nía! 
no te vistas del vi-eio con las galRs, 
que será tu placer cual flor de un día! 

• 

A,1 tLl,t Do~n~r.o Aott:ll 

lm¡,renla de O ()1un pl11s. Sta. M,.dron:t 10 , nRA.Clá• 
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~ÑO XIV Nm.t. 15 

Gracia 2.3 de Agosto de 1892. 

e11Ec1os nE sc;sorut:toN. l 
Barcelona un trt,nestrc ade­
l11n1a,to 1111a pes<lta, fuera. de 
Barcelona un a11o Id. 4 11ese­
L;i,s. JCijtranJ ero v T'llramar 
un a.110 id. 8 1lesetas. 

!\.EOAOOI~lt Y A~ll?lTIS'l'P.ACJXOlt 
l"laz,\ del Sol, 6 1 bajos, 

y ca.lle del Oáilóo, 9, principal. 

SR PUIIL I CA 1.08 JURVRS 

-
PON'l'OS DE SOSORJCIO~ 

-
En T.<!rlda, C',lrm~,i 'l6, 8 En 
?iladrid, Vnlverde 24, prluci~ 
pal derc,:ha. Jlln Alicante, 
s. Francisco, 2,1, hnpranta. 

lillJMAHl0.-1· ra~n,cnlos tl~ algunas ~nrt<1s dn 1 ... s pe1H1dos de Valladolid y T.rra;:ona. - En el quh,to 
An1"ors9.rio dA la de~encnrnaelou Je mi Arac.-.,li.-Oo~do la tierra.-Conciencla,-Comunieacloncs. 

~~rng111ient<1s (le ;1]g11n·ae ('[l'ÍaS' t~e I,os 1>e11a(l,Os 

(le Valladolid. y Tarragona.. 

S r.1 . D." 1\M,H,rA l)v111,1,o S0L1>11 . 

Gracia (Barcelona.) 

l. 
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• 

• 

Jioy hemos recibido los nt'1meros de su "Lcz DEL PífRYE:,,1n,, en la qne vemos 
llevadas i\ la práctica. Jas indicaciones que nos hace en su referida del 14.. No puede 
formarse unn idea aproximada del entusiasmo que han leYantado en el corazón lle 
estos doblemente desgraciados, los sentidos pensa111ientos de su razonado articulo¡ 
todos á porfía nlaban la bondad de sentimientos de su a11tora, y esto pTueba de un!'. 
manera fehaciente que si es cierto que en este sitio de luto y llmnrgura existen seres 
atttores de delit<>s que la inteligencia humana. se resiste á admitir, son producto de 
almas atrofiadas que solo necesitan que se llame á las puertas de sus sentimientos 
para ponerse en estado convaleciente y en disposición de recibir sanos y saluda -
bles consejos que les hagan pensat· eu su ayer y en su porvenir. 

El espíritu saliendo del aletarga.miento en qno le sumergen los vicios de la mate• 
ria llega á comprender su Eagrada misión y marcha resignado y sumiso por este 
Plo.n~ta de eapi<1oión por fn.ltns anteriores y actuales, en la prueba á que está ¡¡ome­
tido, convenciéndose que solo él con su trabojo y progreso puede conseguir ser su 
propio redentor. 

Gracia.a mil, Setlora, por el bálsamo consolador derramado sobre loa corazones 
de estos desgraciados los cuales han adquirido el hermoso don de la gratitud que 
unido al arrepentimiento sincero q1te sentimos por nuestros pasados extravíos nos 
hace concebir la esperanza de que continuará }1abta el fin la gran obra de caridad 
emprendida Esta es la suplica unánime de estos desventurados que en su repre­
sentación elevamos á V. seguros de sus senlitn ientos humanitat'ios. 

M.E.C.D. 2016 
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"Cuanto en ella le manifesté era un ligero reflejo de lo que aquí pasó al leer 
su Luz y el artículo dedicado al Indulto general: tuve necesidad de uno de sus 
ejemplares -fijarlo en la pared para que todos leyesen lo que so1o por referencia, 
pu'ee jmposible se l1acía leerlos todos (si se tiene en cuenta que habitamos esto. 
santo. casa 1.750 desventurados) levantaba en su alma dolorida el hermoso don de 
la gratitud. Sus líneas y bien eatereotipados pensamientos me han hecho obeer• 
var lo que es necesario fijarse en una casa. en que la generalidad de los que nos 
hioiruos dignos de ella se encuentran atrofiados sus sentidos pues que la impe• 
riosa necesida.n:de la existencia nos hRce egoístas de todo aquello que á. la mate­
ria corresponde. 

Con motivo de los grandes trabajos que estamos realizando para el logro del 
indulto, recibimos con frecuencia cartas de adhesión á ,nuestros deseos, algunas 
de ellas tan espresivas que conmueven al ánimo más frío y desengai'lado por la 
esperiencia de hechos aniílogos y anteriores: es cierto que en el primer momento, 
el entusiasmo llega á sn apogeo, pero al momento la fria razón hace que se prac­
tiquen deducciones y se comparen idénticos ofrecimientos y el ánimo decae y solo 
queda una esperanza ligera que solo sirve para no desmayar y esperar resignados 
la l'ealización de ella: y esto es que solo se habla al hombre, mientras en su bien 
escrito artículo se habla al corazón, se hace sentir en un mismo momento lo. con­
n1oci6n de todas sus fibras y esto prueba de una mnnera indubitada que el sen­
timiento vive faltándole solo la medicina apropiada por madio del ejemplo y la 
vi1·tud para levantar en el corazon del hombre mas empedernido las más delicadas 
sensaciones sintiéndose capaz de sentir y querer con toda la sublimidad de su al­
ma; todos á. una me rodearon, solicitaban los dos números restantes que me queda -
ron y cua.tro <lías han estado pasando de unos á otros con el ma_s religioso respeto; 
pues á mi poder llegaron sin habérselas ocasionado el más ligero dote-rioro. 

SntA. D.• AMALlA Do111!\Go SoLER. 

Gr11cia. 

Estimada hermana: Aunque agobiado por el trabajo vistos los pesadísimos car. 
gos que clesempeflo en este Establecimiento penal ya en asuntos de oficina como 
en el de Sect·etario de la Junta Organizadora que por mayoría de votos fuí elegi­
do para activar los t~·abajos de indulto quo solicit11mos todos loe penados de la Pe -
nfnaula y Ultramar en conmemeraci6n del Cuarto Centenario del Ilustre Genovés 
Crist6bnl Colón, robo una hora ele reposo á mi penosa existencia tan solo para diri, 
gitle cuatro desalifindos renglonos y hacer ]logar hasta -V. el amortiguado acento 
de gratitud y reKpeto que le soy <leuuor 

He recibido el ••11qnocc ee1n11nnl de LA L11z OEL I>111t\ ~:I\IR J al lep1· Indulto ge­
ner11l, he reunido á l,~ p1)hl:lciú11 p~ual y en alr.n. voz !te leil.io t1l 1lrt(culo, el cual ha 
causado h1ntas impresiones que no 010 es dable explicar: los nún1eTos- me loa qui­
taron d,J las manos; leyéndose en corrillos y asf sucesivamente todo el día pasando 
de mano en n1ano no se cansaban de leer, habiendo sido V. objoto de admiración y 
respeto hasta de los mas incrédulos que mucha13 veces n1e han tratado de loco y 

• • • -v 1e1onar10. 
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No puedo explicarme, estin1ada hermana; tantas han sido las frases que se han 

reproducido en elogio da V. qutt la emoción que he sentido en este día ha embar­
gado 111i almn, día de irnperecedora memoria que quedará grabado en lo más re­
cóndilo de mi corazón. 

La Ju.uta Organizadora .v la población penal en pleno la saludan y felicitan dán. 
dole un mi116n de gracias por el llamamiento que hace á todos los espiritistas para 
que la ayuden á coopernr en beneficio de infinidad desgraciados que como V. diee 
en su artículo viven sin vjvir y á aecar l11s lágrimas de las familias que lloran 111 
ausencia de los aérea mas queridos qne regenerados desean volver al seno del hogar 
par~ Re1· útiles á la sociedad y con su trabajo atenderá las perentorias necesidades 
que tanto abundan en sus hijo¡¡, esposas y padrea. 

Si Amalia: s€tí11. el máa ingrato de los nombres y faltaría 11I primero de mis ea. 
grados deberes si en e3td momento no rne acordara de V. siendo así que le debo la 
tranquilidad de ~¡ conciencia y de mi espíritu ¿y si así nu fuera qué hubiera sido 
de mi y de mis inocentes hijos? solo al pensarla tiemblo porgue tal vez hubiera co­
metido en mi desesperación el más horrendo de loa crí,nenes ¡el suicidio! ¡qué 
horror! 

La población pehal ha quedado muy agradecida por el interés que V. se toma 
por el iudulto y que no deje de lit 111a110 tan santa causa hasta conseguir la libertad 
de tantos infortunrtdos. 

Reciba pnes herman!l Amalia los gratos recuerdos de sesenta y cuatro espiritis • 
tas, de 111 Junta organizadora y rie la población penal en pleno y a nombre de to• 
dos el mas santo respeto d~ este in~ortunado padre. 

11. 

¡EspiriListas! redoblemos nuestros esfuerzos, llamemos á las puertas del senti­
miento de todos aquellos que amen á la humanidad incondicionalmente; pidamos 
todo_s justicia y clemencia, por que ea justo perdonar para dar nuevo vida á los que 
,1ven sin condiciones para arrepentirse ni para ser útiles á la sociedad. La clemen­
cia es hi justicia del progreso. ¡Paso á. la Jjbertad! ¡paso á la redencióu! 

¡Espiritistas! ¡hermanos mios! u11id vuestra voz á la mis, pedid conmigo el Poder 
constituido un t11dulto 1~ndrt1l. 

ÁM \LIA D0~11~Go SoLEJl. 

En el quinto Aniversario de Ia desencarnación 
Do -.-.1.i A1.•11celi. 

"Despierta, alma, despierta¡ 
no te asuste, no te asombre 
la majestad de n1i nombre 
cuando lo escuches cantar. 

Por virtud dé un ángel be1Io, 
de un querube que ea tu encanto 
á enjugar vengo tu llanto. 
tu pena eterna á calmar. 

M.E.C.O. 2016 

( Vez del Cfi~lo.) 

"Despierta, af, que la hora 
del desoanso se adelanta; 
¡dichoso el que se ajiganta 
por la virtud del dolor! 

Seca tu llanto y espera 
sin impaciencia ese inBtante, 
y en tu misión adelante 
sigue, espíritu de a 'llor. 
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"¡A.mor! ... ¡amor!. .. ¡cuánto has dado!, .. 
¡cuánta sed de lo in.finito 
tienes tú ¡pobre proscrito! 
sin amor, sin heredad!. ...... 

¡Sin herodad, sin amores! .. , ... 
no en los mundos que te llama:i, 
que alü las almas se aman 
sin dolor, ni falseuad. 

-
"Mas ese mundo es pequeño, 

pequetlo por lo que encierra; 
pero ¡cuán grande es la Tierra! 
si á acreditarlo os poneis! 

Siendo el crisol del espiritu, 
cual ot.·o Gangee bendito, 
purifica al ser maldito 
que en ángel trocado veis. 

-
"Redención para el esclavo, 

para el opresor verdugo, 
para todos los que el yugo 
sufren ¡iiy! y hacen sufrir. 

¿Quién tal prodigio realiza? 
no son, no, los redentoree, 
sino los rudos dolores 
que van vuestro pecho n. herir. 

"Sin comprensión de la idea 
la imágen no so apercibe; 

• • • quien entre pasiones vive 

"Xo importa si de la herida 
sangre no mana, no importa: 
no de In. existencia corta 
su frágil hilo el puiial. 

Son los crímenes maB grandes 
los que el sentimiento hieren, 
pues ni las victimas mueren, 
ni el mundo vé al criminal. 

-
"Despierta, alma sencilla, 

yergue tu frente serena 
surcada pOT honda pena, 
nublada por el pesar. 

La calina con que softastes, 
lo. paz que te sonreía, 
fueron solo para un día 
¡cuán breve fué tu gozar! 

-
"Que en tus vidas planetarias 

las que fueron, la presente, 
has recorrido igualmente 
los grados de la pasión, 

Ji1adre siendo, esposa, hija, 
y amante en amorLB siendo 
va, por la escala aecentliendo 
que conduce á esta mansióu. 

"Yaciló tu fé un instante 
cuando te hirieron traidores 
los {L11imos sinsabores 

• 

sentir no puede el dolor. 
Por eso existen los déspotas; 

por eso muchos malvados 
serán mallnna humillados 

de t,1 expiRción cruel. 
. Fué un momento, porque al punto 
los de tu guarda acudieron, 
alu1as bellas, que bebieron 

y tratados con rigor. 
-

"Aquel que hirió en lo profundo 
del alma los septio1ientos 
segando en tlor pensamientos 
de resplandeciente luz; 

Aquel que torpe fué osado 
á desatar lo ya unido 
tendrá, sí, su merecido 
sufriendo la misma. cruz. 

-

contigo ui. amarga hiel. • 

"No tu labio ha bla~femado, 
no t11 acento· ha maldecido; 
tu corazón no ha. querido 
tan triste c111·ga llevar. 

Odia el delito y alienta 
con la esperi,nza al culpable; 
no le llames ¡mise1·able! 
pues su fin es prqgresar.11 

-
---e:=, e<===----

DEBDE LA TIERRA. 
•Iierno acento dulcísimo y sonoro 

en el fondo del alma vibrar siento: 
nunct\ escuché esa voz, ni del que adoro, 
mi espíritu querido, es tal su acento. 

1 



M.E.C.O. 2016 

LA LUZ DEL PORVENIR 

¡Cuán mágica y purísima á mi oíd.o 
llegl\ la inspiración del ser bendito 
que en mis horas mas tristes ha querido 
de lo inmortal hab1atme y lo infinito!. .. 

Pero ¿s.eró. verdnd? ... ¿no es de mi mente 
fantástica ilusión, delirio vivo? .. . 
¡oh! no, no puede ser, si aun dulcemente 
el eco en los espacios apercibo!. .. 

-
Por r:irtud tle ieii r¡1ie11th1: q·ue es t1t ettca11to ... 

eso ha dicho en su célica arrnonfa; 
porque yo merecer no puedo tanto 
sino por atracción de esa alma mía. 

-
Espíritu de luz, ven, no te vayas 

y sigue confurtánd_ome amoroso: 
será mi desaliento si tu callas 
esta noche do insomnio doloroso. 

-
Ven, ven, que Jl\ despierta oigo extasiada 

la sublime oración con que n1e arrullas: 
soy un alma en la tiel'J'a desgraciada 
¡nunca nadie mis penas hizo suyas! 

-
"Por decreto de Dios que yo bendigo,, 

me arrebató la 1nqerte un ser amado: 
mis esperanzas ¡ay! llevó consigo; 
¡para n1f todo había terminado!. .. 

Eso creía yo ¡pob1•e inocente! 
en absurda ignorancia sumergida, 
que hasta entonces bebí en la clara fuente 
del manantial n1ás puro de la vida. 

¡Ouánto amor, ea verdad, h,e prodigado 
ávida de gustar su dulce calrna!. .. 
tuvo razón el vate, aquí no es d11do, 
pues sobra l1i riiu te ria ó sobra el a hna. 

-
A.sí lo comprendí cr,n el poeta 

de rica inspiración materialista: 
cuando t>n mi n1enle juvenil inquiet11. 
no irradiaba la I uz espiritista. 

Cuando entre sombras, dudas y temores, 
nnvegabll en el piélago profundo, 
ignor1111uu el porqué de los dolores 
y el destino del só1· en cada n1undo. 

121 
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¡Cuántas luchas entonces me esperaban 
y desengaños cuantos y traiciones!. .. 
para sufrirlos bien 1110 preparaban 
los q11e habitan del Padre esas regiones. 

Con afan estudié en los libros santos 
donde recopilados para el hombre 
están los Evangelios saorosaotos 
cual legado para él en su albo nombre. 

En ellos aprendí como ae llora, 
y á. sufrir aprendí con triste calma; 
porque el Espfritismo es luz que dora 
las tinieblas mas hórridas del alma. 

S'0 acabaron por siempre los problemas 
del corazón secreto, su_s arcanos; , 
la discusion termina de esos temas 
no incomprensibles hoy á los humanos. 

¡Oh! cesa humanidad de lamentarte, 
deja de blasfemar, depon tu ira, 
tu misión es muy grande, ea levantarte 
sobre el dolo, la farsa y la mentira. 

-
Sacude tu letárgica indolencia; 

mira esos luminares sin recelo, 
que al sondarlos tu vista con La ciencia, 
tambien proferirás: "iTierras del cielo! .. . ,, 

• 

"Ilijas del adelanto, humanidades 
que pueblan sus recintos, yo os saludo; 
con vosotras seré en otras edades 
tambien pol' el amor, ya mis no dudo.,. 

-
Así el colectivismo de los seres 

triunfante esclamará, con heroismo, 
siendo por la unidad de pareceres 
lo que quiere el sublime Espiritismo. 
• • • • • • • • • • • • • • 

Adios1 alma bendjta de ultratumba, 
espíritu piadoso y elevado; 
no temas que en mis pruebaa yo sucumba 
porque el Espiritismo me ha sal vado . 

. 

)1ile aJ ángel de luz que es hoy mi guía 
que sus inspiraciones bienhechoras 
sigo siempre con fé y con alegría 

• 
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dentl'O de mis doctrinas redentoras, -
Que la fusión de nuestl'as almas tiernas 

á impulso del amor, tiene su origen 
en los pnsados siglos por etArnas 
leyes inmaroesibles que nos rigen. 

EUGF.'NIA N. ESTOPA. 

----=-o=---
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Insertfl.mos á continuación dos comunicaciones obtenidas el nilo 80 en Ponoe por 
la Cieguecita de la Oa11t6ra la medium auditiva que en medio de t su impotencia 
tanto bien hizo á la humanidad. Espíritu que al dejar la Tierra se comunicó dos 
veces en el Centro de Gracia, La JJ1,ena Nue-va y tanta era su elevación, tal conmo­
ción produjo en el auditorio su himno de alabanzas á la divina justicia, que de ha ­
berse seguido comunicando, la Tierra nos hubieee parecido más triste y más som• 
bría. Como un piadoso recuerdo publicamos hoy dos sencillas comunicaciones q_ue 
una señora puerto riqueña consel'vaba como un tesoro, por q_ue en la cieguecita de 
ta Oantera irradiaba la luz de su -alma, y cuantos la conocieron simpatizaron con 
elÍa. ¡Benditos sean loa ciegos que viven en meuio de la luz!. 

La Conciencia existo en el fondo de nuestr11, alma. Si cometemos un error aenti­
moe una especie de remordimiento que noa hoce comprender todo lo contrario á 
nuestra idea. Muchas veces se han visto aérea horrorizados de ei mismos. ¿De qué 
manera nos esplicamos esto?- Es neceeario pensar que tenemos una conciencia que 
nos avisa los errores pasados haciéndonos preaeLtir sus consecuencias. En cuanto 
estos han sido un extravío y a.nunciándoncs el gozo si hemos hecho una buena 
obra. No podemo!! definirla de otro modo mejor. 

JoSEFA MARTINEZ, 
Julio G de J880. 

No hay nada n11Ís grato para nosotros que el tratar de las materias 1·eligiosas. 
TJoB que vivimos en el n,isterio sen1in1os la 1nayor satisfacción al d~senvolver uct 
te1na tan precioso. 

LA. fé es el consuelo del alm11.; ella s11lva al peeador aie1npre que este ju,itifique 
sus hechos y se arrepienta reeouooioudo las f,tltas que hayn cometidt>; será perdo• 
nado si so advierte la sinceridt\d en su reparación. 

La justioia de Dios es inmutable, lo sabe1no~, pero de eu nmor inmenso no de, 
bomoe dudar ni un solo momento. 

¡Cuán poco nos agrada ve1· adorar la ostentadora imí,gen del lujo poniendo su fi. 
gurR en representaúión del orgullo! Es un engaño imaginarse que esa vanidlld será 
reoon1pensada; desech,111 e111:1. id.ea poi· 1111e os encontr,lid engailados por méntiras 
ilusiones. Recojed ouidadosament.e los vnlores de e11as galas que deslumbran vues­
tros sen lid os y sed genel'oeos repnrtiécdolos con mano proteo tora á los desgraciados 

• 
M.E.C.O. 2016 
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que yacen en la miseria y cuyos gemidos n-0 haheis escuchado á pesat' de los tiem­
pos por ostnl' ofusc:1dos on la conten1plación del boato. 

Nosotros, séres humildes, llenamos un deber co,npadeciéndonos de las lágrimas 
agenas1 y derramando on los que las vierten el bálsl;l.m11 consolador pAra aliviar sas 

• penas, nttestra alm1t reboz11 de nJegrh1. pues esto eugrandeoP los sentimientos del 
corazón por no haber nada más dulce que protejer la desgracia. 

M.E.C.D. 2016 

Xo necesitamos adorar 111 apariencia, solamente amamos la Divinidad infinita. 
del Sér Creador, poniendo en sus manos nuestras esperanzas. Buscad el fóndo de 
todas las relig•;ones y vereis qtHi su e¡¡en(\Í!I es puramente lfl aboogacilln á Dios, el 
amor fraternal y la prtí.ct ice. de la enridar!, únicos punlO<' que nos acercan :í la pel'• 
facción, pero desonvueltos sien1prc con fó, amor y pureza. 

Segnidestt>s deberes filn aban<lonar sns princi),ios y alejad 1le vosotros la idea 
del fitnatismo. PAra elevar una. oración, cooi,uelo que nocosilan las almas afligi­
das, elegid la soled»il, la cual es una arnign tio11n1t y afectuosa; tomad por te1nplo 
la extensa bóveda del firmamento, y por itnúgen la 1nar11villosa Creación. En es~ 
sitio, donde el silencio solo es ioterrn,npido por el run1or vago del viento la Pro­
videncia escucha compasiv~ la ferviente plegaria que impregnada de pureza se lo 
ha dirigido implorando su gracia .• i\llí tendreis libertad para los expansiones del 
alma y podreis elevar el pOn$anliento sin que nada os lo impida; vuestras sítplicae 
serán cortoedidas y hallareis la calmn y el consuelo. 

¡(,uántos infelicea hRy desAmpal'11dos que nece~tan el auxilio de una mano pro­
tectora! Sin embargo, los que se hallan ofuscados en el brillo no piensan en el de­
salojo completo de esas criaturas que viven resignadas cou su suerte y no descon­
fían jamás de la Providencia. E11ta idea nos entristece, pues consideramúS injusto el 
figurarse que todos son felices. 

CieJ'to que la dicha es un ideal, pero al menos podemos prestar nuestro apoyo á 
esos desgraciados y mitigar sus penas; ellos á su vez se muestran agradecidos y 
nos beodican intercediendo por uueEtr"l vent11ra 

Dios, í1nico sér infinito es ol qne nos ilutnina parn seg1úr adelante y siguiendo 
ese mismo camino recojerémos los preciosos frutos de nuestro tr-n bitjo. 

¡La Caridad! virtud sublime que tiene su atm6sfera en el Cielo, abandona las 
pasiones y yuela gozosa á su pátria. A.l llegar á ella Dios la e.cojo en sus brazos y 
la pobre Ilun1anidact que llora Ja pé1·dida de tan grande tesoro, teje -una corona f, 

• su ruemor1a. 
Dichosos mil veces los qua habitamos la ex'iensi6n del espacio pues nos está 

permitido conocer la.s vanidades y g11inr á los iufelices por la senda que lus con ­
duce al bien. Dendecimos al Sér bondadoao que nos ha concedido un destello do 
su gracia y humildes como siérnpre nos atreve1nos á io1plorarla para nuestros que­
ridoá hermanos. 

Varios an1igos. Por la n16dium auditiva 

J OSKF J 1lA RTJ ¡,,.Ez 
• 

Susoricion permanente para Doña Cruz Soriano 
D. D. ~avarro Murillo, Oltoeree 1 peseta. Por conducto de D.º Amalia J lon1in­

go y Soler, Gracia 43 id.; Tomás Cervera, Javea 2'50 id.¡ Vizconde Torres Solanot 
Barcelona 1 id.¡ El 1~ngel .A.racelis, Gibraltar 9 id ¡ Regina Goyenes1 Coruña 1 id.; 
Manuel S. Benito, Guadalajnra 1 id; Pablo Goday, S. O. Rápita 1 id; At1tonio 
Gonza.lez, Vera l.; Salvador Sellés, Madrid 1 id.; José O. Fernandez, Barcelona 
51 iél.; De un alma bue11n, Gibraltar 1 id.; L. G. S. Linares 2 id.; Do la madre 
del nogel Aracelis, Gibraltar 2'40 id.; Centro Espiritista La Eepel'nnza, 2 •id. 
Total 119 pesetas 90. céntimos. 

Andojar 31 Julio de 1892. 

r,n¡ renta de O Cam¡ lns, S1a. llfadrona llJ, C.Ri\.Cié, 

-
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llRr.iolona 1111 tTfmeal 1·e 11,Je­
lsnta,.lo lHHt o,• .... l1ta. fu,,r,1,. 1lc l 
na.rcelo11a un l\flo Id. -4 pe~e­
la~. E,tra111ero y l')lramar I 
1111 ª"º lol, 8 po~etne. 

l'.Jl:)l.tJOIOlT ?' ,A!,l,tl:J.T!S~l'..AOIOU 

l'l1u:a del Bol, 5, bl\joA, 
y C1il lt1 del Cailó11, D, principal. 

'-JU PIJ 111. 1 !!A l.11~ J ll R\ ES 

PUNTOS UE i:;t SORIOIOJI,: 
-

Fn r.r-rlilR. Cftrrne'I Q6, 3 En 
3lad1·id, \'li\Ycrrtu 2.1, pti11cl-
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RECUERDOS DE AYER. 
T 
.L. 

Hace algún tiompo leí en un perióJico, (creo qua era La PuSlicidad de B11r­
celonn,) el suelto siguiente: 

-UN MENDIGO ORIGINAL. 
"Acaba de f,,llacer ('ll Ribnsl ó. la olla<l de 9!> anos. un n1cndi~o llan1auo ney­

nal. natural del pueblo de Cnstelhir de Nuch, que h11l>fa ad,1uirido en el país rior­
ta r,elobridndi á causa de su. especial manera do ,·i,•ir y do varios rasgos de su 
Ctll'Úcler.,, 

• 
"Ilé nqol alg11nas noticias referentes á este mendigo, que no dej:1.n de ser cu-

r1osas .• , 
"Ile_vnnl vivió desde ~u infancia mendigan<lo por la n1ayor parte de ln comnrc1 

del I,lusanés1 con la pa.rlicul11rid11il que á dicho sujeto c1ula ttnn do hti easrte que 
ncostu1nhrnba11 socorrerle le facilitah_a lo rnejor que en ollas habia

1 
puesto que 

siernpro se fingió ¡,nfermo, y si algún lnbriego intentó oponerse {1 sus peticiones, 
Je nmennz11b·1 con desaoreuitarlo por tod,i eu <lcn1arc1.ci6n 

1 
h 1 bieudo pn~ado ya 

desde rnuclios ,1iloa á ser uua contribución forzosa en voz de un acto de caridad ,, 
"Sn estancia en cada casa era, por regla general, de 24: horas, no habier1do po -

dido conseguir nunca que duraute In noche se acostara; únicttmente p;1saLa cuatro 
horas <lurrnieado recostado eobre un !.,aneo de madera. Pasadas éstas, decía no po• 
der reconcilia!' por un minuto rnús el sueno. Al romper el alba, llam'lba para que 
se le preparnso un almuerzo á su satisf\oeión, y luego se disponía para la n1archn, 
pues diclio está guo sus mn.ndatos se cun1plfan estrictamente, teniendo en c110nta su 
anciauidacl y las an1enazas que, cuando se pl'esent.aba el c.i.so, les hacía, diciéndoles 
que con su influencia.les haríi perder su buen11. reputación, puesto qno cstdbnn 
obügados á mantenerla en la forma que él quisiera.,, 

«Por iíltimo h!l hecho testamento on ol 1nomento de morir, y en él dispone que 
cada uon de las casas q11e más le favorecían, que son L•ls Euras, Tort del Spart, 
L!l. Font, Vilaró, Rocadenboscb1 Puigoerc6s y 'l'ubnu, h<1gan celebrar cuatro mi­
sas para el eterno descanso de su alma.,, 

"Al fallecer I leynal en llibns se encontraba de paso en aquel pueblo.,, 

,M e e.o. 201 s 
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ll. 

:Me llamó vivamente la atención la originalidad del relato, y cuando tuve oca­
sión propicia pl'egunté al Padre German sobre el n,endigo eu cuestióu; el medium 
parlante quedó largo rato en silencio, y despues el espíritu se expresó así: 

III. 

"¡Como os maravilla. lo que es sencillamente un efecto nalural de las remini;,cen­
cios del pas1tdo! el mendigo por quien me pregnntais es un señor feudal de :i ycr, 
que no l1a podiclo desprenderse aún de sus hábitos de m!llldo; no fué cruel en lo. 
época de en dom.inacióa, se <lejó lleva1· iaconsciente1nente por el espú·itu autorit~rio 
de su liempo, imperó !>ol.,re_¡¡us siervos creyendo muy seriamente q11e (1bedecia n,an­
datos div-inos, exigiéndoles obetliencia nbsolula, sumisión sin lhnites, siendo su capri­
cho ley, y su deseo, el í1nico artículo del Código de su omn!o1oda voluntad. Y con10 
~1 don de mando es tnn grato nl espíritui cuando se llega Á. 11\ elevadí8ima. eítspido 
del poder, cuesta muchísimo trabajo de~cender á la humillación de la pobreza; por 
eso veis tuntos mendigos orgullosos que piden unn limosna y p11rece que díctnn una 
seotenci!l sin co11sidera11dos, tanta es la altivez con que l111cen sn deman1.h11 viendo 
lo cual decís con e~traüeza: ¡Parece mentira que siendo t11n pobre, mire con tonto 
desdón á los que le ayudan á vivir, qnó contrastes! Y en realidad, su proceder no 
tiene nada de ei;traordinnrio, es poi· el contra1io, el resultado ni1turnl de sus con • 

f11sos recuerdos de ayer.,, 
"Cuando el espíritu en yarias e~istenci:1s ha vivido siempre en una mi11n1a esfe-

ra social, rodeado de comoclidades, de atenciones, de halagos y ngosajo~, siendo sn 
palabra escucha.da con veneración como si hablara un oritcu\01 celebrndt1s y pon• 
tleradas sus agudezas. sien<lo objeto constante de adulaciones y de horncoajci:;, al 
encontrarac en situación completamente distinta, el espíritu no Pe aviene do buenas 
á primeras con aq1rella posición humilde en la cui\l su personalidad ptHII\ co1nplo• 
tllmente dellapcrcibidn sin que nadie se fije en sus acciones, y eso n11sn10 le eur.e · 
dió al mendigo que últin1ameute dejí> la Tierra.,, 

":So ha i:iido crnel en su lflrgr1 épocn de dominio señoria1, no ha manchado ol 
libro de su historia con letras de sRn¡;re, no e11tá devori\dll por el fuego abre.11ndor 
del remordin1iento, pero Clltá 1nuy lt•jos de 11e1· feliz, y de vivir RI\Lisl'eoho de ~¡ 
m is·mo; por que 8f' ha estacionado apegado al feudRlisn10 1 y nl fin .so ha conveurido 
qne nunqne aún existen en ese mundo pueblos dominatlos por gobiernoR autocróri­
cos, lit corriente impetuo!l!l. del progreso va penetrando, si, va penetr11ndo por to­
das partes; los siervos oprirnido~ la1•z11n g1 itos de en,ancipnción, en la sombra se 
reunen las n1ultitudes y juran ~nerra y ('::<-.te1minio lÍ. los dé~polus do le. Era pre 
t1cnto

1 
y ha IIPgndo á comprender que su ¡,ode1• ha cndncado, que necebita renncer, 

oi;to es, 1111c••r <le nueYO, para conocer ,í fondo las neccsiJ_atle~ tle los puf'blos lilJre", 
estudiar su~ tendencias y juzgar sin apasionRmiento FUs aspirariolle!l; penetrando 
res11elt..tn1ente en los laboratorios de los sabios para Aer tRn grande por su ciencia 
como lo fui:! por su oriJell diri110, cunndo él creía que ha bio. soberanos ungidos qor 
la diestra de l)ios Paore. Y el poderoso Señor de otro tio1npo, encarnó en unR f,,_ 
milia humildísi-nn dispuesto Á ~anars-0 el pan c1 n el 1111do1· d"8 su frcnlPi pero ... , ... 
¿Pueden todos los espiritus ton1ar semejante resolución siu reuoccder antes de co­
n1enzar á. roco1 rer el camino? ¿E~ fácil acostun1 brarse á la miseria, cuondo si hn 
tenido tle sobra lo supérfluo? Se ncce3ita. pnru resistir ese cambio brusco, lo qne 
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~es ft1.lt:1 6. tnucbos espíritu•, fu •rz:t de voluntad, poro una f11erza y un!\ <locisión in• 
queurantable, y ese auxiliar p:Jderosísin10 lo fitllú al esp{ritu del mendigo, que en­
Clrnó en l;i. lÍlti111a. esfera social, pero ql1e rechazó el trabajo por que creyó 1nonos 
humtl111nt1t pedir que tt·abiljar. Acoatumbrado al triuuto de sus siel'vos, prefi1·iú el 
tributo de la limoen11. á la ruolestia del trabn.jo, por eso en lo íntimo de RU concicn · 
ciii creyó siernpre qne sus favorecedores tenían obligación de aastisfacer sUli deseo~ 
y do subvenir á tod¡\s 1111s necesidt1des, creencia que se arraigó n1~s en eu mento 
cuando los afios Re ,unontonaron oobre sn cabezA; pero como tenla en su vilnt,1,j·1, 
que en tiernpo de "'u poderlo no se ensañó cruelmente con 11inguno tle sus vnsa­
UoA. por <¾so 11i11g11nn puerta se cerró ante él, y recibió li111osna dada de muy buen 
grado . .ilguons de Jns fan1ilin11 que mas le bao fa.vot·ecido, son formailns po1· indi,·í · 
dnos que ll)'er fueron sus siervos y que hoy á costa de su trabajo viven libr~ enri­
quecidas con el frnlo de su-e econon,ías; en tanto que su poderoso señor do otr., 
ópocn, sin hogar propio les exigía una limosna no con l,l hu1níldad del n1endigo 
sino con la sobe1·bit1. del que desconoce lo que vale la soberarLla del trabajo. El, 
hábito de la holgazanería le cuesta mucho al esptritu desprenderse <le él cuanilfl 
no con1pl'e.nde toda la grandeza que conquista ol espíritu que se decide Ít adquirir 
un buen nombre por su solo y único esfuerzo.,, 

"Leo en tu penaan1iento la pregunta que no h1ln formulado tus la1Jios, qué co 
n10 Pe eaonenlra el espíritu del mendigo en el espacio ¿Cómo quieres que se en­
cuentre? o(lntra1iado, pero no muy élispuesto {¡ emprender nueva rut,1; le atrae ann 
tanto 1:ill l'l\usto de nyer!. .. lo que i;iente, lo que le exaspera es que en los países ei­
,,ilizndos los podereti y los derechos di,•inos pertenecen yn. ó. ln Listorin; es un espf­
ri,11 qne si Ir~ fuera rern1itido encarnaria ~ntre las lribu11 salvajell do Vtlt'Stro niundo 
p11ra rep1csontnr 1,11 papel de Soberano, pero) 1\ no eil pofiíble, sns guía!"!, Fns ¡tro 
tectoi el\ i;ns deudos to des le rodeau y le dicen: que hny soberanitts n1Íle 1,ositivns 
y 1nru, dnradcr11s q11e ac¡uellas que son representftdas por cetros y oorontHI. por 
mnntus de 11r1nino )' tronos cubiertos de- púrpura roro; que existe Ia sobernní.1 de\ 
talen10, el podorío de la ciench~ y el dominio del ¡1rogreso y el amor universnl. 
¿Qné vnlen l~s adul11ciones de los corlesanoa. las humillaciones de los puebloti 
0111 brulec1d, s, en comparación de la igunlda(l y ln fraternidad de las alJnRs que 
cnmnlga11 j1111tat1 1111te el t1ltar maravilloao <lo la cicnch1? ... T,n vida d~l ('!ipíritu 
tiene que desenvolverse en llaoura·s 1uás eslensns que no están rodoadns do fosos 
y murallas; un n1undo serÍI pequeflo, necesitarán ltls almas relacionarse ('<;n las 
hu111Rnida1cs do otl'OS planetus. 11 

.. ,OA~tillos seiiori11ie~! ... ¡fortnlfzas ele! feudnlisn10! ..• ¿qué eoi11? ... pobres j11g110-
le.-i, Clltiilns de carian con las cuales hnn jugado los puel.,los oiños1 pero <.RO~ 1•íiloH 

han llegallo {l la ju,·entud y e~fudian y trnbajnn para conquielot tituloi; acu.dó1ni­
coti: que .son los valiosos pergnmiuos do los l1omures del porvenir." 

"BI espfritu del mendigo cuya historia te ha interesado tardnrá aun n1ucho 
tie111po e-n convencerse de que su poder feudal pertenece á la historia; perderá exii; 
teucias sobre existencias, vi,icndo en ltt humillación lia.sta qua la. fuerz,t de lo;; 
hecl1os le peri,uada y le convenza que tiene qne ir _ganando grilJo por grado ls 
con8ideraci6n social, la grandeza de la ver<lndcro. snbidut·ía y la felicidad supre· 
ma de ttet· an111do.,,-" A.dios.11 

E.e.o. 2016 

1 ·,¡r _ 

¡i\. cuántas consideraciones se pret1tn ln comunicación dol l1 adre Oern111n! 011611 
~icrto es lo que dice: hay mendigo qne pide con tal altanería que par<Jce irnpoei-
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ble que aquella soberbia se pueda adquirir viviendo en la última esfera social. lilas 
con el estudio del Espiritismo, ¡qué cloro, qué sencillo, que natural aparece lo que 
no se podía explicar la inteligencia atendiendo únicamente al desarrollo y desen­
volvimiento de una sola existencia! 

¡Bendita sea la. comunicación de loe espíritus! elln nos acerca á ))ios, que lS la 
auprem a verdad. ¡ Dichosos los espiritistas que pueden leer en el gran Jiu ro del 
infinito! 

.c\MA.LlA Do111 t'-GO SoLF:R. 

-----==o=---

NOSGE TE IPSUM. 
"ConÓ!lete á H mismo,, dijo un sábio de la antigüedad, y esta sentencia pro­

funda, es y será por n1ucho tiempo aun el más severo anatema sobre las infraccio­
nes de la ley n101·al, que ordena la Caridad espiritual de todos para uno y de uno 
para todos, en lo que concierne á. los defectos reminiscentes que se observau 
en ~ada itlcliviuuo. Y si estos defectos se estudia!! ton juicio sano descartitndo 
de ellos lns forn1ut1 (repulsivas siempre) y tolo fe fija la atención en el fondo 
ó caustt que los produce, despojándose al misn10 tiempo de 101.< propios de­
fectos que á veces se ven re:Rejados en loa den1áa, y si á esto se añade el cum pli­
ruiento de esa ley <!e Caridad con el tema justificado de quo otros pueden pensar 
c1el mismo modo respecto á lo que á cada cual corresponde, se habrá Jado un p11so 
gigante para estirpar ese cáncer que corroe _nuestra moderna sociedad, en la que 
por descreimiento y carencia de. fé en la preexistencia del aln1a, á ignorancia colo• 
pleta de las responsabilidades que esta a~ume por cada íufracción, sujetándose por 
ellas á otra segunda ]ey de représnlias que 1xige el tanto de culra por cada una 
Lle ellas, se llegará á la oonclusión por la fuerza do la lógica, de que solo á la doc­
trina espirita ó sea. la' realización práctica de la fundamental escuelo creada é irn­
plantadn por ,Je6Ú1:1 en el planeta, es la llametla á regenerarle estiuguiendo l<'a vicios 
de orígen que son el egoísmo y el orgullo (antítesis de la Ca1idad) y la emulación 
producida á veces por la injusta desproporción de goces exce1:;ivos por una parte, 
y de otra la carencia al,soluta de lo n1ás neces1uio ú la vida. Estn imperdotJable 
desproporción á ciencia y conciencia <le toda una generación, reconoce por lrau!'as 
prodncentes lus que se delerminon por la antedicha ley de 1·e¡,1esnlias, justa en su 
castig,,, que explica perfectarneute la euunoiada doctrina, ea y será i;in emLargo 
por ~1 ejercício de la Cari<la<l, el atenunnte á dichas peuns, rroc!uciendo un Lien 
io111e11so al penado, y la consiguiente recon,pensa po1· el úien producido. Y hé 
aquí el más sencillo de los remedio~, aplicado al mnyol' de los n1ale:1. Problema 
resuelto hace diez y nuevo sigl<>a pQr el g1 an legis1n<lor, y no deBc1frado auH por la 
torpe hun1anidá<l, de la cual formamos rarte, eón ti tanto de culpa indiyidual que 
á cado. cual corresponda, por lo que hay que concluir l'Owo se en1pezó: (~osee te 
jpeum) Conócete á LÍ mismo. 

()o:\Cf·:PCIÓl'i Ruíz )TATAS. 

Lc,ja 7 de 1\gosto de 1S0~ 

-------

M.E.C.O 2016 
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El mal hncnor, po1· regla general ea patriinonio de la v~jez. La edad, los acha­
ques, los tlesengañoe, 11grian el carácter Je algunos viPjos, siendo mnchas reces el 
tormento de sns deudos. llaca poco preguntamos á un conocido nuestro FOr su pa• 
dre ) nos contestó:-Vive para ha<'ernos &nfrir, su gouio es inguantable, no se puede 
viri1• ÍL su lado. Cunnt1o nn mendigo de blancos cabellos me implora una limosna 
siéato amarg.i lristezA1 por qne al fin de nna larga exjstencia verse reducido ñ la mi• 
seria ea n1u ,. cloloroso, pero mas me entristecen los ancianos pobres de amor que se 
vaa sin drjar gratos recuerdos Tenemos uu amigo llamado Andrés que raya en los 
doce lustros . .Aciaga suerte le ba perst>gui<lo, pero cuando algun pesa1· le atormen ­
ta no lo haee ,·isible á i,u rostro Eii al divulga1 lo ha de causar malestar á los seres 
que le rodean. y tan solo se lamenta cuando el dolor rebosándole en el coraz6n, no 
puede contener su derrame, pero ni por asomo dejR que el mal humor salga á sus 
labios. 

Tiene dos Ángeles á su l11do qae su:tvizan la aridez de su existencia y al calor 
de eus amores se derrite el hielo de los desengaños; ól ea can1bio se hace cargo do 
las edades de sus hijas, busca todo lo que pueda alegrarlas> todo lo que puede ha-

• cerles agradable la vida; toma patte e11 sus goces. 
Las anitna .-:on featiras chanzas; ora b11il11. con la mayor cuyo t!'iste carúcter se 

presta poco Á. la l:l8pansi6o, ora canta con la menor (su exacto retrato moral) y así 
se desliza su existencia haciendo brotar flores de las espinas. ¡Ouáuto ndmiro su es• 
q11ísiLa dtllicadezal sn fino tacto en darles lo que les conviene, en edllriarlas sin es· 
clavizar sus voluntades. ,;\.I oontempl11r otros séres cu.ros cabellos del color de la 
nieve, les hace respetables, pero liráuicos con la alegria d~ 111 juventud, no snben 
transigir con {!lla, crecen ante ru{ sus bti!las cualidades y 11ahelo imi1arlB. 

Desto como él no ser pesada á mis hijos, deseo darles alegría, deseo aun que 
tenga de ahC1gar en el corazón los pesares, que nunca digan: Cuánto nos ha<'e sufrir 
el uu1l h11rno1· Je mi madre. Deseo que al remontar mi alma 1;u ruelo hácia el in­
finito se sienta atrtlido p9r el recuerdo de ,nis hijos . 

.:\{i gratitud es intnens11 hácia ul l¡ór que 1ne J1ace desear ni.a vejez si11 tiránicos 
del::leot,, ein la int1·1,naigenoia que quiere dominará los que por d~her y respeto de• 
ben someterse ú sus ca p1·ichos. ¿Lograré mi desee? Oreo que f'Í. El querer es un po­
der que tiene colosnlea :uerzaa si se aplican los medio~; &i d11r11nle lajuvenlud nos 
acostumbramos á 1·echoiar el 1nal hurnor, al ll1>gar a la v~jr·z sobl'emoa dominarnos 
siu g1•nn<les esfnerzot1 :No~ veren1os 1n11s atendido;i ai traturuos cou dulzura las era• 
v11iitrr,is rle la infancia, con bueuos cousi-jos y 1,in 11cen10 de ,u-pereza los defcelos de 
la juventud, &i la toleru11oia se revel,l en todos 11uestl'os ai:tos, uo scrernos una car­
ga penosa á nue~tros deudos. 

Cuanto n1iro y n1P. rodPa1 
lo qlle n1i vi:-t11 110 alc1u1z!l, 
Ja fé que dá una esperanza, 
<le la inocencia el candor. 

J)e n1i nlni:i en lo pl'ofundo 
tienen feliee cabi<ln; 
por eso es tris! e mi Yi<la; 
por eso rnuero de amor, 
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Del ave el CRnto sonoro, 
la fraga11cia de las flores, 
el eco de unos amores 
y los ayes de dolor, 

En lo íntimo se albergan 
de mi alma apasionada; 
por eso soy desgraciada, 
por eso muero de amor. 

Cuando dos n 01antea 11eres 
se miran enamorndos 
al dulce fuego infia1nados 
de pura, in111ot't1tl pasión¡ 

Siento enceu Jcrso n1i pee 110, 
mi altnl\ 8íl turbn y llllrll., 
prnsanrlo en na ser 'JIIC mora 
n16a allá do cstn mansión 

El tierno grupo rne encanta 
de un11. madre cariüosR 
que eatl'oclia feliz y ansiosa 
su fruto de bendición. 

,~ al eacuoliar de sus heao!l 
la d ulcfsin1a ntrnonín. 
río y llora el alma mía 
celosa de tanto 11n1or. 

Tam bien el l :izo precioso 
de la umistad no fin1ida 
forrna el goce de mi vida, 
Ju ofrece nue,·a omoci6n. 

, l'or eso dichosa al verme 
peneancio voy qne refit-jo 
como el cristal de un ellpojo 
J,i rnisn1n imógen de Dios. 

Todo me atrae y fascina; 
n1e oncndena y me seauce, 
In hermosa Yirtud qne luce 
como los rll ros del sol. 

• 
};a be(lpza y el t~lento, 

de ]1nmild11d la enhiesta palma, 
que en todo <'if1·a rni uln1a 
su ventura y la ilu_sión. 

\' es tan hl n1i 11ed rlc amores 
que me abis,no en lo imposi\.Jle1 
dándole forma iangible 
n1i n1ente al ser que soñó. 

Y le lieso y le acaricio 
con ilusión tun querida 1 
qne es an e.x.istenciA tni vicla 
como la snya soy yo 

• 

Lo ineondRble y ruisterioso¡ 
de 11 n aren II o lo profundo, 
cuanto palpita en el mundo 
de lo ideal ea nii an101·. 

A mor sin correspondencia .... 
grande y libre, r10 sujeto; 
n1ns la vida 11in objeto 
no tendría i;oluoi6n 

ErGi.;,~1\ S. BsJorA.. 

--•••-t'l'iOJ.¡t•••+---
• 

Tié nqní en l,if'n pocn.!l lot1·ns sirnbolizados todos loR do8eos l111r11ano~ rlel salier 
y tod,1s lus as¡,ir11cione11 de u niversnl pr1Jgreso. 

-¿Por qué? .. -so pregunta ~I 1nll.lico hnciendo J, 11utripsi1~ de 11110 rte o¡¡os sél'el' 
desventurados, CU Jo cuerpo 'JllÍ'ilfr l1abri't rocludo por el torno de la inclusa á li1 cunn 
heln-111 de un usilo de bencficencin, s,dtando más ttlrde ni patio de un11 cárcel, des• 
pnós al som.brfo recinto de nn presidio, lnego al cadal~o, y por últirno ó la fría mesa 
d& nn anfiteíltro, donde ol nnutóruico, rinrn 1ítil enseitRnzn de sus tliscípulo~, busrH1 
en aquellos miembros y en nquclla cabeza aeparn.da del tronco, ln cnu,H1. de sus 
pcr,ersas inclinaciones, do sus múltipleR desncier~oe, de su luch:t incesante con I,\ 
virtud, de su nmor al lil>ertinajé, que le condujo á la degratlaci6n, síntesis de todn~ 
las miserias humanas. 

-¿Por qu6 ... -interroga el n1atemático-todos n1is cálculos no consiguen me. 
dii· la dialn.ncia que separa al hombro de l)iosP Yo bien nn1ontono cifr11s soLre ci­
fras; yo bien trazo fignrna goométricns y hago snmne sobre 11urn118

1 
eounoicnes so­

brl' ccunriont>s, y nunca puedo despejar la última incógnita, aqnel111 que arroje la 
• 
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lttz sobro todas lus Jem:ís incógnitas. Eu le.a cieuoias ex.actas está la verdad? pero 
no toda la verd11111 hay algo que 11e e:11~apa á Li. ruu·e.da 01tlculista del rnntemálico 
¿Po1· qué ¡,ara lll cicncill de lus ciencias hay algo iucompreosiulo todavía? 

-¿Por qué,-Llice el ai,¡tr6mono, mirando por el ojo de gigantesco telescopio 
-no he de poder descubrir el sol do loa soles, aquel t:in cuya luz están todos los 
otros sumergidos y de quien 1·eciben el rnovimicnto y la vido? ¿Por qué no he de 
poder contar todas Ja,i el.!lrellas que hormiguean en los abismos del espacio? 

-¿Por qué,-excl11ma ol 11aturali11ta con el miot·oacopio eu la mano,-no he de 
d..:soubrit· el infusorio do los infusorios, la primera palpitación de la vida en el in-
11ondable océa110 de lo in1111itamonte pequeño? 

-¡Por qué! ... -Lo~ sáLios no se cansan <ln repetir esta palabra. Nadie máll tles-
cuntentadizo que el \'erJuuoro sáuio, pues cuaolo 1nás sabe, más lejano ve el tér­
mino del 8aber y mñs iudeacifrable el enigw:i de la vida1 cie la intelig~nci,i1 del 
progreso, de la oaturalezu. y de sus leyes. 

-¿Por qué,-dice la mujor enumoratla y n1al correllpondida,-he de ser tan des· 
grl\ciada, que n1is desvelos y niis afanLS no reciben otro premio que la indifeten­
cia y til desvío? 

-¿Por qué,-exclama IR niadre itruorosa,-mi hijo predilecto, aquel en cuyos 
ojos encuenti-o el cielo, es el má.s ingrato para wí y el que n1ás huye de 1nis cari­
cias -y hala !!Oíl? 

-¿Por qué,-u1urmurn el iu·tist!\ deaa.tt1ndido1-yo que en mis lienzos copio una 
parto de la:1 helleztts y eocantos de l,1 1uuurnlez11; que sorprendo los t-iccretos que 
encierran las miradas de unos ojos enan1orados; que en mis cuadros presento las 
escenns m{1s iuteresaates de la vido; por qué mis obras pasan completamente desa­
percibidas y vivo confundido e11tre las IUat:1 vulgares n1edianías? 

-iiPorqué,-Lalbucea el fanático,- mi Dios, que es Pl único Dios verdadero, 
no reina en toJoe las con~ie1·ci•1P, c11ruo reina en mi corazón? 

-¿Porqué,- añade el u1atcrio.lista,-la fuerza y la mateiin no son admitidas y 
considera.las cou10 las úuicao verdade:1 cienLíficas den1ostru<lus por fenón1enos iunu-

gables? 
:,\Iaditau<lo e.corca. de algnnos de loa inoumrrablee misterios en que se estrella la 

r11z6u, también yo los interrogo algunas veces. ¿Por qu6 niños cu·ya educuci6n es 
inrompleta, c11ya iustrucción es lin1itadísiina, en muchas 0011eiones revelan una 
penetración ton prodigiosa. y un conooin1iento tan perfecto del corazón humano, 
quo aventsj" 11 sns opinionell ó. lt,s ele t1US abuelos, que por stt e<lad y experiencia 
dt:l,ieran conocer y apreciar sin coropat·ación n1ucho mejor las V'irtudes ó defectos 
do In r11za ln11uana? 

•r1:ngo uun. l\111ig11
1 

l,ui,a E~quivc,,1 1 que e1:1 ele cor,,zón txc, lente, loila sentirnieo-
10: se h,1 couHa~1·11uo á su ft1.n1ilia <lesut! que snpo peo<1nl'; se ca-,,ó n1ny jovc1n, y 
ttrttro su 1111irido, RU!l hijo,i y ttUi:l nietús ha Ji,itribuiJo ol iornenso tesoro (le su ter• 
nurR. De 1ne1liao1, intcligenci11, c;Íempre inulinarlo. al bien, no sabe pensar mal de 
11,LJh·, ni jam Ás se ocn pa 011 110n Jeat· los ni h,terios úe la vida. E u ca 111 uio, su nieta 
.. \ure11, en 111 rosa niás bell.1 encuentra el gusano ro1:idor. :Xo contaba • .&..urea rnáR 
que seis anos, cuando aconteció lo siguiente: 

l<'ué su a.buel11 á una visita, y on ella eucontr6 á uo filántropo, á un hon bril por 
completo ooni,Ht)!'l';ldo ñ derra1ua1· el bien, eu tii1·minoa qne Lle una sola vez empleó 
11u,~ de cu,1re11t1~ 111il ,Juros en u1Pjorar la situaci6n de los pobres: ol heoho lo pn­
blicaron vnrios periódicos. El dia que e1:1te bieultechor de la hu,uanidad encontró Íl 

mi amiga en la vi~it1t, Rl despedirse de elh1 le entregó un pe1·i6ilico diolén,iole '}Ud 

lo hojeara 
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Al llegar Luisa n su ORaa con esa curiosidad natural é~innata er: la mujer; se 
puso á leer el periódico, y al llegar ni relato del cuantioso donativo del filántropo, 
lo leyó en voz alta para que su familia 11dnii1arn aquel acto de os¡ilóndida carid,1d, 
diciendo al tern1inar su lecturn: jqt1é liornbro tan bueno! ¡vale 1n~s que muc}1os 
santos: este bon1bre .es un ángel! 

-~o lnnto como te parece nbuolita¡-dijo Aurea, que estaba jugando con unos 
crornoii, al pnrerer muy diRtraida. 

-¿Qué murn1uras, muchacha?-le dij,1 sn abuela r,on cierto reproche. 
-J,o quo oyes; qne 110 es IRn arigol como te pnrece: f't lo fueru, no te hnbier1t 

dado ceo papel: los ángllles no cuentan lo quo hr,cen. 
l,uiaa se quocló 1nir,1nclo á an nieta cún el 1u~yor aso•nbrtl, y ]03 den1ás indivi­

duoi: da la f111iilia ro11ftlllaron ingenu:uoente que la niña tenfa n111cliísin1a l'az6n, 
porque ln p1·opia 1tl11l,anz11 arrebata en clolicudo perfun1e á la aro111álica flor de la 
caridad. 

Y ) o prt'g11n10: ¿por qué .,\uren, niña entonces d~ Reis nño11
1 

en1iti6 uon opinión 
tnn profuudan1enle sál,ia, encontrando una gran miseria en medio de 11n noto al 
parecer tan espléndido, rnientras que hU aLueiu, con toda su l'Xpericncia, no snpo 
ve,· n1ál! que el lado Lueno que ln ª"ción teLfi1? 

¿Por qué Dios reporte sus dones co11 tan notaria desigualdad? r!POr qué para 
unos la f:abid111·íu, y para otro,, la floncilltiz, la credulidad, la 1Jneua fé, y al rnis­
nio tiempo hin liniitada inteligcnci11, <Jlle cruz11n la tierra sin saber de qué se com­
pone el aire que respiran? 

E1iln designal1lad de aptitudes hr1 ~ido el lor·rnento de tod:, mi vidn; pnes, eon10 
11,s t'oligiones no nie l1fln dado 1.1unca explic,ici6n entisfacloria do porqué los unos 
~on tan sñLios )' los otros Ütn ignorantes, por qué I.Ístos son tan hermosos y @i111 
púticoa y nquelloi; 1an feo!I y repu)i¡ivos¡ o~tos efectos tan diver1,oa mo ha11 <'ausado 

IJ f't: p"e 'U.JU ia1pru :{n L.111 d s:i0 r.i L,b'~ J tluaruul'lolaJoru, Ji in !lia o rantrts h1s <lu­
<las que han 11glon1erado en nii rno11¡e, quo ,1ien y cien veces 111e ha prc•guntaclo: 
¿por qué, ua~icndo lo,l.,>i d •l mi~n10 ruod11 á la viu i, h•~n1os do ser las criaturnH 
rncionrtles tan distintas unas de otras? ¿~~I hon1bre

1 
nl nr.eer

1 
no dej'i nada trtÍs uo 

~í? ¿E~ todo sn porvenir el sopulc;o? . 
Si l11 ,ida hnmana no ciene m6s dcsnrrollo quo el Li.,n1po que permanecemo11 

c11 In 1ie1ra: ¿por qué la virtud es el pRtrirnonio de los unos y el crírnen lu hel'en­
cin do loa otros? 

¿Por qnó uua::i rnujeres hnn de ser honradna mud1•es ele fa nili:i, y olrns infelic~s 
rameral:l? 

¿Por quó ]a Rantidnd p11r11 las vírgenes y el oprobio pnra las mel'etrices? 
¿Y IJios crea al santo y al IÓpl'OooP 
¿i>ll1· qué rop,u•te la luz y In. sornhr,1, sí oo él no hny mái1 quo luz? 
¿Se vivió nyel'? 
¿Se vivirfl 1nai1ana? 
¿(Jué es el presente? 
¿I)ur qué u1i pensamiento YUl)la? ¿¡>01· qué mis iJeas, en perpétua laclH\

1 
no t'.1 -

oanzan á coinprende1· al por q1té de la diver~idad en los ser1tin,ontos y en los ca­
ráctere~? 

¿Por tJUé la r11z_a humaoa está dividida on costas? ... Y creo que si n1i espí1·itu vi• 
ve eternnrnente, irá preguntando de mundo en mundo: ¿I>ur qué Yivor ¿por qué 
soy? ¿por qué tengo entendimiento, memorin y voluntad? 

Filosóticamente pensando, sin esa oterna. pregunta la vid,, no tendría raz6n de 
ser. 

,\.11A1.1A JJ0J11.\r.o Sor.1:n. 

llll¡,renta do O Ci.1111,lns. SLa, AIAdrono. JO, f.R4.CI\, 
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Ba.rcelona un trl111es1.re 11,i,>- 1 la.nta<io Unll p,,11ota, ruara de I 
Barcelona. un año 1,1. ·l l'~•P.• 
tas. F.stra11J ,,ro ~ l'llramilr 
un a.110 td, I! pesetas. 

P.E::iA<:OI:>ll T APJ(IlTIS'rr.ACICll 
l'la~., del Sol, 5, bajos, 

y c111lP. del Oai'ión, 9, prin<:.ipal. 

SR PllllLICA LOS J(11!VE~ 

Pll~TOS DE Sl'SCUICION 
-

J-:11 l.~rida, C,lrme11 ·io, 3 En 
:Madrid, Vnlvcrlle '24, prl11CJ• 
r,al deri•r.ha. En A! lo,, nt e, 
s. Vninctsco, 2.~, Imprenta. 

t¼UMARIO.- Caria abiori:i.-lln stlr '}ne ,¡ ve y no vlve.-flesde t.,, carrcl.-Ros_a y f,nlflll, 

SAMUEL. 

Incógnito é ilustrado sel1or: 
lle recibido vuestra carta. fechada e1 J 1 del presente més, y agradeciendo debi­

da1nente los elevados conceptos que Á mis pequei'los trabajos literarios os dignais 
conceder

1 
voy, no á conte11tnros R;;ertivamente, pues muy poco Perla el valimiento 

de tni fallo, sino á e-mitiros mi opinión, sineern. y le11l 1 sobre las cuestiones que os 
servía indicarme. 

En uno de los párr11t'os <le vuestra mencionad!\ apreciable carta, me decís: 
14 El objeto qne me guía es nlanifeatsros que hauiendo llegndo (i esta capital ha­

ce poCO!l mt>ses, han lla1nado 1ni atención unas doctrinn'l nueYAs para mí, 0011ocidas 
baju el no,nbro de E~piritismo, que, por ueoírlo nsí, conmueven en la actualidad á 
todas las cla!!es socialell, 1:1iendo ésta la razón por la que han llegado á ,ni conoci • 
miento, pues os nonfieso ingénu11mente que soy un humilde can1peeino que no en­
contrando algo que llen!ir,1 mis aspiraciones en las doctrinas ya conocidRs, me he 
quedado sin otra creencia que la de Dios, y _é11ta sin explicá1·mela de una 1nan~ra 
satisf1lotorif1; pero como he convenido conmigo mismo que 110 es susceptible de una 
definicióu ex!lcta1 de Rqul ha renacido mi conformidad 

TI-echa la 1nanifeet,,ción anterior, [)RBO á demostraros qno he estudiado con la de• 
tención y el juir io propio11 rle un a inteligencia em brionnri,1, plrO con el deseo in­
nato de investigar 11\ vtirdad (11.unqua reh1tiva)1 las doctrinas de Allan-l~ardec, en 
las que he encont-ratlo :ilgnniis explicaciones satisfactorias respecto á las anomalía!'! 
de la vida y á In supervivencia del es¡,íritu; pero encuentro otras que por más que 
l1e apurado mi pobre inteligencia no las puedo comprender. 

Esta es la Otlusa· por la que me dirijo á vos, señora, confh1do en la bondad que 
caracteriza á las personas ilustradas, para que me deis una explicación más conci ­
sa. sobre loa puntos siguientes: 

l.º ¿Es necesario el sufrimiento pa-ri1 el progreso del espiritu, y es coneecuen­
oi11. de las imperfecciones cometidas 011 las encarnaciones anteriores?,, 

-Oreo que si es necesario el sufrimiento para el progreso ele! espíritu, porque 
se aprende, ee aprecia y se conser'\"a mejor lo que profunda y cletal11lclameote ee 
siente. A.ún concretitndouoa únicarnente á !<1 vida material lle este planeta, veremos 
qne para formur nuestros eenlitnientos y cimentar nuestro juicio, no hay maestro 
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más erudito que el iufortuoio, ni crisol que mejor purifique las pasiones; ya debili­
tando su impetuosidad, ya haciéndolas volver al canlino recto, de donde no debieran 
habe1·ao apartado. 

El conocimiento mismo de todo lo triste que nos rodea, es ya un padecimiento 
que prácticamente nos impone la vida por medio del estudio y del trabajo. 

El aprendizaje es duro, pijro eficaz. 
Si queremos considerar tí Dios equitativo, este sufrimiento constant(.', no tenien­

do explicación lógica aquí, debe tenerltl en otra de les etapas recorridas. 
La felicidad no existe en la tierra. La ley inelndible, fija y que ninguno de los 

séres Yivientes puede negar, es el dolor; lo cual viene en apoyo de la aserción es­
pírita de que este planeta es un inundo de priee6a y de ea;piac-iú,i, al que sólo veni• 
mos los que tenemos que fortalecernos para no volver á caer en las debilidades pa• 
sadas, 6 los que tenemos que l'eparar faltas en otrus 0011siones cometidas. En este 
caso la tierra aparece tal como la experiencia la ha dado á conocer á sus morado­
res: un vasto presidio lleno de penas, en que todos tenemos que cumplir, según 
nuestros delitos, condenas más 6 meno~ largas y severas. 

Como estas condenas comienzan en la cuna, no pueden e.tribuirse á las faltas 
cometidas Pn esta e:x-ietencia, y eí á las cometidas en otraa anteriores, ó hijas de 
la imperfección primitiva por que han pasado loa espíritus. Son consecuencia di -
recta de sus actos, que los han traído tí este medio de depuración donde corregi­
rán sus anteriores yerros, para continua1· su ruta de constante adelanto en la cual 
avanzarán según su trabajo, puesto que no hay en ellos prcdest2·nació». ,iij6rar9uia, 
ni 6i1n tii 111al, sino it11perfecció11 y p1r,_fecct'ó11. 

2. 0 
" 006mo debe entenderse la ley de compensación? 

-Si esta pregunt-1\ se dirige al ~1ás 4llá de la vida materjal, á. los castigos y ro. 
compensas que el espíritu pueda recibir al terminar tiu tarea práctica, tenemos 
que perdernos en el dédalo de !ns suposiciones, ó atenernos á lo que dioe Allan. 
l{ardec en la pág. 112, Libro de los Espíritus, pregunta 150: 

u¿~ ada se lleva el alma consigo de este mundo? 
u ..Nada más quo et recuel'do y el deai,o de ir á otro mundo mejor. Aquel recuer­

do ¡rato ó desagradr,,6le, según ol uao que se ha hecho do la vida, y mientras máa 
pura es el alma, n1ejor comprende la futilidad de lo que deja en la tierra.

71 

. Si la misma pregunta se dirige á lo que hayamos podido investigar en el cam­
po de la obaervaoi6n material de li1 "\'ida. presente, oreemos que la compensación en 
medio del común sufrimiento, consiste: mor1tlu1ente, en la sal.isfaoci6n del bien 
obrar, en la tranquilidad de Ja. conciencia pura; inteleotualn1ente, en lR elevación 
de ideas que adquirimos desarrollando la inteligencia y elevándonoa sobre el cir­
cuito animnl en que ,·ivimos; físicamente, en la snllld y el bienestal' relativos 
que expariu,entamoe, huyendo de los ex.oesos y los vicios que enferman y degradan 
el cuerpo. 

;:s,• us¡ el espíritu enc,u·na en el planeta Tierra con el objeto de suetonlar una. 
prueba ó miHi6n, ¿cuales son los carácteres que distinguen una de otra?,, 

-Según las deduccior1es que en presencia. de grandes padecimientos hemos po• 
dido fo.rn1a1·, los 1:1él'es que á, tnanera de correctivo vienen á sust.eotat· una prueba ó 
expiación, carecen con1unn1cnto de valor mol'al, de resignación y de fortaleza para 
resistir sus 1nnles, retrocediendo il cada paso ante los oberáculos de su destino, en~ 
tregándose á la, desesperación y aun al suicidio, ó cediendo al abatinliento y In 
cobardln. que los hunden on la inercia. del Cl;ioepticismo. Son los forzados de la 
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suerte que arrastran penosamente su cadena, y sufren para sí mismos, sin que su 
sufcimiento redunde en beneficio de nadie. 

Los otros, los que se han jmpueeto una misión, los que han aceptado la dolorosa 
en1presa de legar BUS sacrificios á una agropáci6n, á un pueblo, 6 á la humanidad 
en masa, tienen la aspiración de BU deber, el "Valor de sostener su idea, el heroísmo 
de no retroceder ui desmayar ante ninguna dificultad, ante ningún padecimiento; 
gozan con el idilio 6 la realidad de sus ensueftoe, y son los maestros. loe héroes y 
los mártires voluntarios de la humanidad, que se sienten felices y orgullosos á CA• 

da nuevo escollo que logran dominar en su carrera. 
Estos son los oaráoteroe que en mi concepto pueden dieiinguir la pra.eba de la . . , 

m1B1on. 
4,0 11 0ua11do el es¡,íritu ee desliga de la materia, ¿es responsable de las imper-

fecciones cometidas en unión de ella?,, 
-Si por impe~feccion~a entendemos loa extravíos en qua incurra el ~apíritu por 

motivo do lesiones orgánicas, como las afecciones cerebrales, por ejemplo, no; por• 
que entonces es un espíritu ligado y aprisionado con mayor fuerza en la cárcel de 
la m1tteria que se convierte para él nn suplioio dominador. Ma11 si por imperfeccio­
nes tomamos las faltas cometidas én pleno estado normal; si el espíritu mora en 
un cuerpo útil y npto parn funoionat· á su voluntad; si conserva libres todas sus 
facultades, entonces debe y tiene que &ar reaponsable, porque es en él donde resi­
den el libre albedrío la soberanía y la elecci6n y dirección de sus 11ctoa; no siendo 
la n1ateria más que una máquina inerte, obediente y subordinada á su dominio. 
en todo lo relativo á la pat te moral. 

Estas son las conclusiones (!Ue he podido formRr aplicando las teorías espiritas 
al estudio de los que á. primera vista aparecen como 1nisterios inexplicables de la 
vida humana. 

Perdonad si ellas no pueden aua1entar ltl luz que descuella en vuestra mente, y 
buscadla en otras in1eligencit1s capaces de oyudar á la vuestra en el encumbrado 
vuelo á que se lanztl. 

Qued!l con1placido l'l deseo que al final de tuestra carta mttnifeslasteie de que 
nescn en el "Diario del Ilogar,, donde eatas líneas apareoiesen. liést!lme e6lo ex­
cnsa1·1tle por el retardo que el mal estado de mi Fnlud ha ocasionado á n1i oontes­
tací6n, y ofreeer111e á vuo1,tras 61•denes como afma. y S. S. 
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dQuién es Augusto? es un sér 
que se agosta tristen1ente, 
que se muere lentamente 
porqué no puede obtener 
el amor de una. mujer, 
por que vive ain hogar 
y sin poder encontrar 
en eu afán inexplic1ule 
esa ventura inefable • 

de ser amado y amar. 

¡Qué lucha tan angustiosa 
entre un corazón ardiente, 
en sus pasiones vehemente 
y la retlex6n d11dosa, 
esa duda fatigosa 
del calculista profundo, 
que 11egundo trás segundo 
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los hechos analizando 
vá eu su 1nente tlerrumbanno 
los p!11ceres de este muudo! 

Ve á una mujer, se enamora 
de su tulle, de sus rizo¡;, 
de sus 1núltiple.s hechfzoa, 
le pfl rece oncnutadora,¡ 
01·ee que ha llegado la hora 
de penetrar en el cielo¡ 
pero su amoroso anhelo 
se cnlma, sintiendo enojos 
porqué oontomplnn sus ojus 
algo ..... que le causa duelo. 

Y se pregunta afanoso: 
"¿ Esta 1nujur al ser mia 
dará á u1i boga(' ulegriaP 
¿seré á su lado dichoso?' 
¿Lo que hoy me parece hermoso 
halla, é l.iello 111a11ana? 
¿ó será un:1 ilusión vana 
forjada poi· n1is sentido&? 
• • • • • • • • • 

• • • • • • • • 
¡Cuántos ídolos caidos 
coruponen la raza humanu!,, ..... 

Exige la sociedad 
snper±luid11<.le~ siu cuento, 
y cJ fatal ta 11to por ct-.11 to, 
lli mundana vanidad 
prostituyeu la V(lrua«l 
de laij grandt:s afecciones; 
pérdidas !ns ilusiones 
¿qué ca el hogar, y qué es todo? 
¡Un hondo habiemu <le lodo 
Uono do in1purus pasiones\, 

" El . . '1 . P ¿, v1v1r so o es ml'.JOr. ..... 
(Si es que se puede 'Vivir, 
sin nn1ar, y sin sentir 
el <lulcísin10 ealor, 
do ese algo electi·izador, 
de ese goce inexplicable, 
de eso placer inefable 
que á nuuatro i:ér Je c!ñ nliento; 
á la 1;-ez cl icha y tormento 
que dñ una sed insaciable). 

"¿Exi~hi oompen~ación 
~ i v ion ,to ¡.in 1·11. un·o ~ólo, 
si11 tener du polo tí pulo 
ni nu deb~r1 111 111111 Hfección? 
¿ni t.Htgrttua ol,ligació11 
ni eso,, cuid1tdos prolijos 
teniendo los ojos fijos 

• 

1 

en ioerrues pequeiluelo~? 
¿Puede hallar un homb1·0 cielos 
a1n los besos do s.us hijos?,, 

Y eiempre así pregunt11n<lo 
donde se encueutra el placer, 
ve Augusto despareco1· 
los días que el vá envenenando; 
Castillos mil levan tan do 
al par que va destruyendo 
aui1 cimiento11; consiguiendo 
alcanzar oon su dualismo, 
vivir dentro de un abismo 
(i,Í es ,·i vir, vivir muriendo.) 

Por (lllé vivir., es luchar 
por algún sér que nos ame, 
tener t1lguien que nos llame, 
que n(\s llegue á interesar; 
tener por quien suspirar 
y á quién poderle decir: 
¡Para lÍ quiero vivir 
luz y fé tl~l alma rula; 
pues sin tí, yo no creería 
ni eu Dios ni en el porvenir! 

¿Qué es la vi<la sin tene1· 
la ilu~ión ile una ilusión? 
inlpresión tras impresión 
uniendo el hoy al ayer, 
l11r.l1.1111do por obtener 
lo que s.e quiere I\JC¡1niar: 
Esto es vivir1 trabojar, 
teniendo los ojos fijos 
oon afan en nuest.ros hijos¡ 
vivir es, saber amar. 

¡Pobre Augusto! oon tristeza 
de tienipo en tiempo te veo, 
-¿Qué no eres f~liz?-lo creo, 
putis de la naturalc•za 
al contemplar la bell~za 
no tienes á qni1::11 decir 
lo quo llegas IÍ sentir 
ni por qne cauiui. te inflamas: 
¡Pobre A.ugnsto! Ri uo amas, 
¡cómo has de poder vivir!. .... 

Sqt iias cún la perf t!cción. 
y en tu in1pe1-fecci611 te agitas; 
¿No lo ves que necesit11s 
do un afecto la atracción? 
X o tengas la pretensión 
de buscar IÍ una n1ujer 
que rcuna en totlo su eel' 
la$ huuianas perfecciones; 
parR tus iinperfecciont•s 

• 

• 



• 
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¿tal premio quieres tenor? 

¿Si no sabes tolerar, 
si solo ves los d1.1feotos 
de los férea i rnperftlctos, 
como quiores alu11nznr 
lo que no sabes gnnar 
con pacieucra y 111nnscdumbre? 
¿Quieres llf•gllr á la curn bre 
ein sufrir de la subida 
u na y otra. sacudid.i, 
sin sentil' la pesadu1nbre. 

Sobre tí, de tu expiación 
que es la herencia de tu ayer? 
para el fruto reo(ljer 
riega antes la planlaci6r,¡ 
¡A.ltl ¡qné inu1e11s11 cou1pa11ió11 
m'3 inspiras con tu dualismo, 
tu hulauo indifurentii;mo 
te haca vivir solo!. .... ¡trihttll. .. 1. 
pura tf el placer uo existe: 
¡Vives <leuiro de tí 1uiiin1u! 

Qué no e:i placer el placer 
que ce dá el aturdimiento¡ 
¡Iluir sic:w pre de tu aposento 
y como un loco correr, 
sin poderte detener 
eu un patoje escondido 
pa1·a en el, for111ar tu uiJo 
con unu mujer amada, 
eoco111l'n11du en bU u1ira,la 
la dicha <le ser q_ uerido! 

¡.Ay • .\.ugusto!. .. esta «-Xistencia. 
te sor,il'R dt1 rnuy poco; 
consiguiú volverte loco 
la tiebre de tu impaciencia; 
l[oy, htdadu. indil'ereocitl 
to envuelve con ~u c11puz, 
y de tu pesada cruz 
cflyéndole b11jo el peso: 
¡uatla es para tf el progre~o! ... 
¡nada es parii t1 111, luz! ... 

¡Pobre loco! ¡vuelve en ti! 
no busques la perfección 
por que es Vtina pretensión 
quere1· encontrarla 11qui. 
Ila til}lll po rue eon veucí 
qut:, Hntes que en otros buscar 
,irtndcs, bay que tratar 
1100 1uit,u10 de 1un~rlAs¡ 
y <le;,pués de poseerla11: 
hav derecho de encontrar • 

Cuánto sueña la ilusión, 
cna n to se f1njó el deseo; 
Augusto, cunudo te veo 
ae 111e opriiue el coraz611, 
¡me inijpil'as tal comptu;ión!. .. 

.. . . . 
por que vives lllll v1v1r, 
i,in gozn r·, y Pin aenli 1· 

del amor el dulce anhelo¡ 
;.\ l1na e11fern1a! ¡tiende t>l vuelo 
¡,orqne es n1yo el porvenit! 

Trabaja, lnchn, investiga, 
pregu11ta donue se llor¡, 1 

1lonúe el desvali'1o iruplora 
el OÍi' una voz a111ig11 
por qué el dolor le ,uosiga; 
y allí acu<le con preRteza, 
eonsolanuo en su ttizt<:za, 
al <¡ue gi!l1e e11 la atlicci6u; 
y haz que sea tu coraz611 
superior á I u cal.>eza. 

Aún es liompo ¡c.1esdiéhadu! 
• .\Íln e11 tus njos :111y ,·ida, 

aún hay In llam,i eecondhla 
de un fueg0 puro, ¡llagrrulo! 
A.mil, pitra ser an111.Jo, 
domine en ti la iuuulgenciR, 
ruoJer;L lle llt i1npacie11cí11. 
sus arrebatos de niño; 
r lac1 flores J1;1I c,1ritio 
• 
JICl'f11111tt1'á11 lll ll\i~ti;nci,1 • 

Á)I.\LU D11,rt'\GO SOLER, 

EL REO E~ 0.-\PlLL.A.. 

¡Ext1•afio caso el pre~euto! 
A.qui donde abunda el :oao; 
lJoud~ Sil <on:e111¡,la touo 
Con 111ir:11lá indif'tJl'••rire, 
!)onde g11l L Jo in~oleutu 
Y de duro y de feroz 
Se hRce siempre en alta voz; 

¡ 

Donde hasta la adolci;r• .,. • 
. J,.t!\¼' 

)!uestra fango en su exi t . 
Con un descaro pre ioz· ~ -encicl 

- it: 'J>r 

l)oudc el cont<.n,10 ,:J:ill,i, 
De a n1 i,ns sexc.s e,g$-01'Uece · 
Duudll el vicio .:il a·paret1t• 1 

• 
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Con su siniestro brillar; 
Donae todo es murmurar, 
Insultarse y agredirse, 
.t.\ to I ond.rarse, rei rse, 
Bailar, cantRr sin oi.>nciencia, 
Burlarse de la inocioneia. 
Injuriarse y maldecirse; 

En esta Babel sin par, 
Al fin, hay silencio y calmA; 
Silencio, que ttterra el alma 
Oalma ltorrible, singular! 
ÜRhna, que obliga á temblar. 
Silencio, que u1ortifica; 
Purque parece que indica 
.Algo de muerte de llanto 
De crueldad y de espanto, 
Que anonada y petrifica ... 

Y en efecto, un nlgo es.iste1 
Y ante él, el lahio unmudece; 
Poroue el peosRrlo extren1ece 
1- el decirlo se resiste ..... . 
Y es que un mortal gime triare 
Con salud, y en la agonía ... 
Es que se aproxima el dia 
En que un ser jóven y fuerte 
Caiga herido por IR muerto 
Cuando 111áR vi1l11 teuía. 

Sf, ya presto se a 1~i¼rá 
El p:itíbulo iubu,uano, 

Y allí uo hermano á otro hermano 
La vida le arrancaré, 
Y la sociedad oirá 
lndeferente el lamento 
}lezclado al postrel' aliento 
Que equel desgraciado lauce, 
Y acaso á sentir no alcance 
Ni un solo remordimiento! ... 

-
No obtante, si á otliar el mal 

Enseñdra con prudencin. 
~o aeabRra una existen,:ia 
En destino tan flltal¡ 
Si es ella In. criminal, 
Pues que el daño no ha evitado; 
¿Porqué haberse conforn1ado 
A que pague otro eu culpa? 
Y, con que derecho inculpa 
La obrn misma que ha creado? 

IlnAtraci6n y clemcnoia 
El pueblo, á voces le clama; 
Avive Jn sacra llamn 
Del progre~o y de le ciencia. 
Glibierne por la indulgencia, 
Y por la instrucción bendits; 
~o n1~s, tnl hecho r~pita; 
Que acaso un tiempo vendrÍI., 
En que, cueu tns rendirá 
Do las vidas que ahora quita!! 

.A.. l\GEt.F.s LoPl''l ot: A \'LA . 
C~rc.ele• de Dnrc~lon11, 11 .Julio !:<!l2 

---c:;:,o.::;;,,-

• 

.. CJ.. 2W ~ ~ ~ -.cJ IJl @§is ~ - · 

Co11forr11e I\Vt1nza el hon1bre en el espinoso sendero de I" vida. se convence más 
y más lle que es necesario estudiar en ose gran libro de ini::umerables hoja11 que se 

l!am11 huninnidad¡ porque eatia sél' et1 un capítulo de la historia universal, siendo 
los niflos las psíginas más intoresautes, porque se encuentrl\ en ellas 1nás sencillez y 
verdad. 

Eu la juventud, en la edad ,nadura y en la 11nci1\ni,lad al ho,nhre oculta casi 
siempre lo que sienle, pero el uiño no enbe disin1ul11r. Si está. triste, llol'n 6 per­
manece cabizbsjo; si está. alegre, se ríe y juega. y salla y brinca, ensayandp el n10. 
vi111ieuto contín uo. 

Si hoty algo que sea verdad en esto mundo, es la expresión del sembl11nte del 
nif1o-; por eso yo, que voy en pos de la realidad de lsA cosas me complazco hablan­
do con loe pequeñuelos: por ellos eé lo que para muchos está oculto; ellos me dicen 
lo que es real, lo que es positivo; en su miradll irradia iududablemente la luz de 
Dios. 

Hace aJgun tiempo conocí á Rosa, simpática niila de nueve 6 diez anos: no ha­
bía vis10 nunca una mirnda má::. tristi:, ni una sonrisa más melancólico: aquella ni­
.lle, sin hablar, parece que exclama de continuo: ¡quitiro irn1e!. .. ¡suspiro poi· mi pá­
trial. .. ¡llJlá está 111i fttmilia!. .. ¡allá mi roligi6n! 

¡Qué lásti,na n1e inspira Rosa eon sus rubios cabellos, con sus páli<l1,A mejillas, 
con su blanca frente, con sus rrianos delgadas y transparentes, con su dulco voz y, 
sobre todo, con su dolorosa 11onrisa! No liene madre; hace cuati·o 6 cinco a.nos que 
la perdi6, y su padre, atendiendo únicamente á satisfacer sus ilusiones amorosas, 

~ 
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puesto que tenía f'amilia que cuidara de su hija, ha contraido segundas nupr-ias, 
arreba~ándole á su tierna primogénit11. la mayor parte del catii'lo que legítimamente 
le pertenecía. 

¡Pobre Rosa! su espíritu pensador (por que indudablemente aquella niila sabe 
pensar) presiente la soledad que vá á rodearla, soledad que debe aterrarla hasta 
tal punto, que no oreo tenga valor suficiente para resistirla. ¡Y es lan earh1o&a! ... 
Bastt\ dirigirle una dulce mirada para que ella inmediatamente recline su cabecita 
sobre el hombro de la persona que la acaricia y estrecl1e sus n1anos con efusión. 
Ee una sensitiva que entreabre sus hojas con el auave hálito del amor ... ¡Pobre ni­
ña! ... y r,o tiene madre!. .. ebtá sola en la tierra! Ouántas ctAricias recibe son hijas 
de la compasión que inspira BU orfandad. Ella lo conoce; por eso está triste, muy 
triste; por eso se quiere ir; sus ojos lo dicen; IR expresión de su rostro lo manifieBta, 
y los niflos no Babeo mentir. ¡Pobre Rosa! Solo la he visto tres veces, mas eHtá fo­
tografiad,l eo mi imaginación, y no me queda la menor duda de que eB un espíritu 
que suspirará incesantemente por eu pátria todo el tiempo que permanezca en la 
tierra. 

Ea ca'llbio, caei el mismo liempo que conocí á Rosa, ví por primera vez á LoiPa, 
niflfl de ocho ó nnevu anoe, en cuyo semblante resplandece la felicidad, y en todas 
sus acciones se revela la íntima perau!\ción de que es amada. No conoce el temor; 
tiene una madre amada que hace consistir au felicidad en la íelici<lad de su hija. 

Contenplando un día la cabecita de Luisa deposité en ella un beso, perliuadida 
de que besaba la págiua más bella de un poema de amor. 

Luisa tiene los cabellos l'Ubics, sumamente fi1101:1, y se conoce que su madre se 
extasía contemplando la blonda cabellera de EIU hija, y estudia el modo de que la 
ni11a. pueda juga.r libremente en el campo, (rlondc pasa todo el verano) sin que sufra 
menoscabo 11quell11 madE'lja de hilillo de oro que descansa sobre sus 11-oruhros: es 
de adniirar c6n10 ee lo recoja en <los trenzas, una en la parte superior de la cabeza, 
abriéndole la raya en forma circular sin que un cabello se cruce de no lado A 
otro: aquel ofrculo tan perfecto ¡cuánto me hizo pensar! En él leí dos palabras divi­
nas, doo frases que valen más, mncho rnás que todo cuanto se ha escrito en los 
libros sagrados de las diversas religiones que han ido educando y civilizando á la 
humnnidud; esás dos palob1•ns er~n: ¡amor maternall ... Solo una madre arnorosísi­
n1a. tiene esa delicada previsión, ese cálculo divioo de colocar el cabello do tt1a-
11era que no moleste la cabeza de la. ni11a, evitando que se le puedu enganchar en 
l11s zarzas y en l11s ramas de los árboles: otra trenza posterior, perfectamente anu­
dado con una cinta <le se<la, termina aquel peinado que pone el cabello de Luísa 
á cubierto de todas las travesuras de su inf,1ntil dueila, que corretea todo el día 
por loa jal'dines de su casa y hace excursiones por la carrerera )' por los vergeles 
contiguos. 

~o es muy pródiga de caricias, pero cuando las hace, embelesa la <lolzura de 
su mirad1i y la satisfacción que revela au semblante. ¡Es tan feliz! reposa con tan 
profunda confianza eu el nmor da toda su familia, que ella sabe periectarnento que 
todos sus deseos son la delicia de sus deu<los, y nadn nlás gr,ic.ioso, más risueño 
ni coninovedor qne su rnodo de comer. Su ftágil organismo rechaza caHi f!iempre 
el nut1·itivo alimen10, y para conseguir que lo tomt>

1 
so In dPjn. 11ue con,n en una pe• 

queña n1esitB, en la <:ual le hacen comp1ri1í1i !!atoe y conejos, á cada plato qua le 
sirven, 1'10 le,·an1a y corre pre,.uro~a 11! co1uv,d,1r, dondo os1á 1~ fandlia, y con10 si 
necesitara RU estómago la umbros(a del cal'iílo, se acerca A au pau re que la estre­
cha contra. su corazón, despué.;i acal'ioia á su n1adt·o que le ofrece manjares y be­
sos, y la .oiilA, refUljruada con aquellas demostral!iones do ternura, se sienta de 
nuevo nnte su mesita, donde la espetan sus convidados, con los cunles reparte su 
ración. Oespnés se va al jardín á columpinrse y ií correr en _toda11 direrciones, hasta 
que llega 1a horn de mudnrse el traje·: entonces llama á su madre con ese earilioso 
irupet·io de los niños 111i111ados1 y ésta acude presurosa ,,ara ,·eatirla con la n111yor 
sencilll:'z, porque, cou10 guiere á su hija entraftablemenle, no la molesta con lujo­
sas ¡:!ali1s que 1e impidan jugar y des11rrollnrse libremente. J.\ Luisa no la 11costun1-
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bran á ser e!clava del lajo, por rn~e que su fortuna le permite usar de lo supérfluo: 
el buen sentido de sus padres la rodún únicamente de lo neoesa rio para ,ivir con 

comodidad • 
• .\1 contem¡>1ur á T.111Ís1\ involunto.rifl•nente recuerdo á Rosa ¡cu~nta eombra y 

cuánta luz, all!S. la pobre huérf,1na.1 proscrita, dentro de au l1ogar, contemplanrlo 
con tristez,\ los pcqueiluelos qne la rodean y eont·len dulcemente en los brazos de 
su madl'e, mioo Lras t.!111:\ r~oibe un·, ca.ricia p'>r compflsión, y para recibirla, tiene 
que convertirse en criuda de sus liern1anas1 y cli,ijar sus juegoR y sus 1nullerns J)ara 
1necer la cuna <le nqnellos qne lo han Rrrebatado unf\ gran pRrte del carii'lo que 4 
en,, le pertenecí~, f\rrojhndol1t del corazón de 911 J11idre p11ra colocarse ellas, lle 
gando á ser In últin1a en el hoga.l' doméstico después de haher siJo la priruern. 

Este can1bio experimento.do por una nifln en lit cunl no hay l'eHexión ni cono, 
cin1iento sufioiente j"nnnto ha ele hncerln sufrir! Rosa no lo manifieste, porque os 
mny snfrida; sns l11Lios no ex.halan una queja; pero sus ojos.,.; ¡ah ans ojo:¡ t,ice.n 
con sus rriehíncolicas mir~das: j'¡uiero irme!. .. ¡quiero irme con mi madre! .. en ton­
to que Luísa absoluta soberana <le A\l hogar, soberanía de que no abnsn, va de los 
brnzos dal uno Á. los del otro ¡,lenamento convencid11 <le que su más leve sonrisa es 
un cielo para sus deudos. ¡Cuánta lnz y cuanta flombra! 

¡Qué pt'Ó 'ogo tan dif~rente el de ,•atas dos exi,itencias! ¿oual será su epílo¡:ro? '{ o 
creo que Rosa dP-jllrá en blunco la rnayor parte de las hoj11.s que habrínn de formar 
el lihro de t1u virlll; yo creo que antes d~ llegar á la adolescencia, se dob1egA.rá, como 
lo~ liriol 1narohitos

1 
su e~bclto r.11llc, y sonriéndose con la euprerna ternura con qne 

s011ri<!n los n1árt,ires
1 

exhalará su últi1no suspiro: por lo conn·ario, Luiea dichosa y 
sonriente, verá tal voz un d!,1 ó, su 11111dre, temblando de ernoción, acariciar s11e ru• 
bios cabellos y dejllr sobre su blAncn fronte n:111. coronn. de n1.ithar, n1urrnnr,u1do á 
till oí,lo. ilTi.i l n1(a! .. nn11t ft tu eiq,oso como yo he a,n \OO í1 tu padre, y Vt>la por 
tus hijos co.110 ~ o he veliuln pur tus hernlílno~ y por tí .. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

• . . . . . . ,. . . . . - . • • • • • • • 
• • 

¡Dios n1io! 11i no fttera etern&la \'i1hL del ePpfrirn, &i yo no snpiorn que f{.osll en­
contrnr4 un d!a á. Sl} madre, disfrntRrh del a1nor superior á 10<.loe 1011 un1orea1 ne ­
garía en 11.Lt1oluto 111 graudAza de Oios: tni espirita 1:1e subh,va ante el 'tlH1rtirio de 
seres inoceutP-1!, q11e sufren si11 h 1hur pécl.ldo. 

¡Oh! sí, sí, hay 1111 m11li1tn•1. ;,Por qué L11f,1a puede dormir tn-u1qnil11 en los brazos 
de su m:1d1·e, y Jlo!la1 qui~ es r,111 buéna y tan pura como el\111 suf1·G el dolol' in • 
meneo de I,\ orf~nd11d? 

•rodo I\Caba 11quf? 
¿El a\n1a no c,·olocio1111 más que en In tierra? 
J..,ne uoble1:1 aspiraciones <lel géuio 110 tienen ante sí horizontes rnás dilatados? 
¡Oh! sí y horizontes ion1e11sol! .. Por e,sto Hosn, que hoy está t1·isle1 sonreirá y se• 

rá dichosa á su vez. 
No hay te1npestiid que no terrnine en rRyos de sol y auroras espléndid,1s; pero 

mientras nrreoia el vendaba\ del infortun io ¡i1y de los náufragos, que se pierden eu 
el piélago del dolor! 

l{o11a navega en una uerquilla que ae va á fondo¡ I~nisll hoy recorre las playas 
de la felicidad. E1 destino de an1has ninaa es aliora 111uy distinto; pero él porvenir 
de la 11ina que llora es tan esplendoroso como el de la niña que ríe, porque la obra 
de Uios es amor, justicia y armonía . 

Si no eu¡¡piráratnos por la luz, so1íamos hijos de las tinieblas; y nadie ¡,rooede 
de la sombra, porque todo11 hemos recibido el ósculo de Dios! 

A:11.~ t.tA Dolllt-Go S, LER • 

. t,n1 renta de O. 01\M¡,lns, Sta. 7,f:.drona JO, ORACI .~. 
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Gracia 15 de Septiembre de 1892 

PRECIOS DE StlSOlllCJON, 
Rarcetona un trJrnescre ade­
lanwulo una peaota, fuera de 
Rarcelona uu año !d. 4 pese­
taa. Es1r11nj ero y l.lllrnmar 
uu ar,o ltl, S pesetas. 

l\.J:o¿ocIOlt y AtllilttlTIS~l\ACIOlt 

Plaza del Sol, 5, bajos, 
y calle del Oañóu, 9, prlncfpal. 

SK PUIJLICA LOS J{'RVE~ 

tHJMA.Rl0.-0.iln, ;.1111 has het•ho de tlli< hf'rmnuo~? 

J. 

PCNTOS DE SUSORJCION 
-

En Lérlda, Cá1 men :/ll, 3 En 
Madrid, Vnf\•errl,. 24, prlncl­
nal derecha. En Alicante, 
s. Franc,aeo, 21!, imprenta, 

Entre los escritos que más dulce impresión me han causado, :figura el que copio 
á continuación: 

LA MANO DE MI NIÑA. 
¡Durmióse al fin! Sobre la alfombra quedaron esparcidos los juguetes, como sol­

dados en campo de batnllai y entre Jas revueltas ropas de la cuna, relucen los in• 
móviles ojos de la muñeca Ía"Yorita, que quedó entre las manos de mi niña cuando 
fué sorprendida por ol sueño. 

¡Cómo l1a quedado el suelo! Por allí asoman lne patitas da madera de un cordero 
adornado con lazos de ~olor y cascabeles, medio cubierto por las faldas de unn 
s1:iiora con peluca de lino y larga cola, á la cual faltó la cuerda del interno meca­
nisn10 eri el momento de aspirar un enorme D•1rQt1:T de violetas. Bajo los pliegues 
de r.u vestido de raso, se percibe la complicada maquinaria de cuerdas y resortes 
que, á la par del brazo y la cabeza quedó paralizada da repente como organismo 
herido por el rayo. J)írfase que la dama. era presa por un 1:íncope, {¡ no sor por el 
brillo de sns ojos de cristal y por la eterna sonrisa de In diminuta boca r¡ue muestra, 
entro labios do cartón piedra. 

¿Y la vajilla? ¿Quién la desparramó por los suelos, sen1lirando todo da n1ignitas 
de pan y pe<lacillos de papel que aimularon opfpnras ,·iandas? 

Lus intrun1entos de músioa no podrían contarse.La horrible charanga parece !)ne 
fné dif,pcrsada á la evocación de un conjn1·0. La. casa. que hace poco era un infior• 
no, se l1u convertido ue pronto en silenciosa. 

¡Hermosa paz! 
¡Due1·n1e, niña de mi vida; descansa. y sue1la con los ángeles tus hermnnos! )lien. 

tras I Ít 1·eposas yo Yelo '8.l pié de tu cuna¡ mientras tú suefias yo rezo! 
Ha paaa<lo un coche por la calle y se ha estremecido en su lecho. Por las cor­

tinas entronbiertaa veo su redondo carita, sus mejill11s ligeramente sonrosr.das, 
sobre las cuales proyectan las obscuras pestañas tenue sombra vagando indefinida 
sonrisa por tcdo su semblante ..... Jla levantado una mano, un puilito cel'r<ldo como 
boton de l'Osa, apretando en su interior el pulgal' recogido con fuerza por los ot1·0s 
cuaLro pétalos. 

¿Wué signos misteriosos haces con esa mano!)itn? ¿Senalae el cielo; ameoazae; me 
pides la luna, las estrellas, en tu anhel11.nte deseo? ..... ¡Pobre n1auita! ¿Qué te es-
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pera en la vida? ¿a\. qué estarás dedic·itda? ¡Quién pudiera leor tu destino en las ca• 
balísticas rnyitas de tu pahua, prevenir los tig~res de la auerle, torcer el hnc!o que 
te reserva el po1·ven ir, encaminándolo á, la ventura eterna! 

Serás. ... ¡Ueinn! ... ¿Tenrlrás en tu u1ano la viJo. de los puohlos, florecerán bujo tu 
cetro las letras y las arte~; mantendrás, cQul n,ndre oariiio~a á los pobres, IÍ los ni• 
ños, {l los del!graciados? ¿'l1a e:;hl1·ú rese1·vada la alegría eupre,na de fir1na1· con 
esa 111ano el pet·dóu de un aenteociauo á 11111erté? ¡Cón10 le beudecirá la hiju dol in• 
dultndo, n quien la pasión ó el crímen lle\Ó por la demencia á camino!.' tle perdi­
ción! ¿f,ograr,Íl.i l:1. herniosa. prerogntivn de los reyes; la sola que puede ambicionat· 
un trono? ¡Oh, si eres La lllano de una futura reina, no ví n1ano jt1má1:1 en que 1ue­
jor cuadr1H'1\ un real cetro! 

¡Qué locura! Eso ea una quimera. ¿Veré e11os dellitos desfigurados por el trabajo 
picados por la agujn, hún1edo1:1 á c:ida iusto.nto nl sorprender las lágrin1as 1111tes do 
que 1110,ieu la costura que en afanosa tarea dín y noche hayan de prepnrnl'? ¿Veré 
0s11 wauiln, que hoy pnreco copo de nievo, bola de ftlgoclón, hucsada y desco.rnadti 
por la faen!\ constu,ote, por la labor cotidiana? ¿To veró: poLre n1anecita, qno alíen. 
to con uiis bcsot.1

1 
extendiu.u y ton11.Jlor,1~u, in1plora11do lu. ci.u:iclad, recogiendo la li­

mosna? ... Sólo al pensarlo, Dios mío, sube á n1is ojos nna oleada amr.rga que ioun · 
da todo mi ser do pena indefinible!.,. ¡No, vidn de uii rida, primero morir que ver­
te de ese modo! 

Y no tierá, aun extonnada y 1nuerta de C!lsancio, yo cenluplicarin mis fuerzas ra­
yando en lo sobre natural. . lodo sacrificio pt11·eco pequefío anle n1i visto¡ paro. t! 
mcntligiu·iu y sucit1ria toclns tus nfcesi.lo<le~, y autei! fallaría abrjgo y lecho 111 ruun• 
do entero que á tí: ¡ l-Iuye du u1í1 pes1.1Jill11. nugustiadul ¿Por qué no he de pensar 
que esn ruano está destinnd11 á cxcels11, 1niaión? 

¡(¿uiéu sabe! acaso escribas pat'tt educar á los niñoR, par1l entretener {t loa an­
cianos, pnrR nlPjnrnt• á los criminulea, para berHlecit· 1i. l)ioa! ¡'rul ,cz tu pin~el en­
seño a.lgu que interese á lot1 hotnbres, ulltnifes:nnJo ll\ belleia, dando f'orrna á la 
i<leu, prc,iión al pousn1nionto1 realidall á la. fa.utaafa! Quiz{i:1 co111n11e-vu.n las uotaa 
ar1n,ncntla1:1 á la wúslca, CUtlntos oornzoues p:1lpíre;:i á tu alrededor, y. los sones por 
ti interpretados no -¡iar~zcan acentos de liru hawan:1 1 sino eooH de ot10 mundo 111e• 

jot', que ap1:u1us i;i fuer·on concebidos por el 1naei1tro co:no poseedores de tal virtud! 
1:'ueúc s.i1· <¡ne estés reserva<l,1, ,uauo querida, al n1ane,io del el!oalpelo para ourat• 
al uiiio, cu un asilo ele ab11nJ0011do11, G {l 111, rnadro en el hospital de desherecladns. 
;.Serás tú la quo en el campo do batalltt1 cubie1·ta 111 hechicero. cabezo con !A. blanca 
toca du ll\ lterrnaua de la ci1ridud1 lleve el ogna ol licri<lo, el vendaje al doctor y 
el apoyo al fítlto de fuerzas para que, erguida l.i. cerviz, so dii,pooga al soelorro llo 
ln n111bulu11oiii? 

1.a pr1triu eutónce11 Lendeci r;l tu tnnno al be111\rla el soJJac.lo á quien saeiaste la, 
sed 11Lra1:1ado1•;.1 r¡ull c11tH,11n las héridus, ó. quien uconHlllaste sus vondojes, y ofreciste 
dontle reclinar 111. ahn.tiJa l'renhl. 

¡Quo esa 1nnno, copo de nieve por su blancura y !!U purezn, no so n1nnche ja­
n1úe¡ quo j 11nás se luvunle 11irnda; si se eleva, qui! sea pRru bendecir, para iu1plorot· 
<lo Dioti fa'\"'or sobre el dti8\'nliJo! 

·y si nlgnua vez In e11tregns á o.lguu horn bre houri~tlo; para enjugar el sudor de 
su frente, cu11ndo faLig1uJo del trnbíljo y de los lucha:1 de 111 exietenciu, vuelva al 
hog1u· á euuoulrar la pai y lu veutura que sen el orgullo de su jnven1ud, la Pro• 
videncia, que guia al vacilaute en el áspero sendero de la viilit y sobre tollo, ni1ia 
ruL1, que reino. ú 1ne1Hliga, 1nacaLn~, nt·Lista. ó l'eligiosa, esµo~a ó ruadre, que yo es 
t1·echo c~,l mrtnv éternaruonte entre lit,; tni11'!, y on los ¡,ostroros instantes, aunque 
roe fulte todo, q_ue sea cllu. la que al cerrar n1is ojol'1 1ue señale el cielo. 

TI. G1:-.En OE Los R1os. 



l 

LA LUZ DEL PORVENIR 143 

II. 
Al oonc111ir mí Jeotu1'11

1 
me sentl profundamente P.mocionad11, fijé do nuevo mis 

cansarlos ojos en aquellaa líneas que reboeaban el más dulcísimo sentimiento, y me 
pateci6 oir lejos, mny lejos, una voz doliente que preguntaba con dolorosa ansie­
dad: -Oai,,, ¿qi,l has liten.o 1l1: tus htrn,anns? 

AJ oir aquel eco ]f'jflno que repetía tan aterradora ¡)rPguntn, pregunté á mi 
vez, qué conexión tenía aquella angustiosa pregunta con el artfculo que nonbaba 
de leer; y sintiendo en torno de mi oal,Jeza un ru,nor sordo p·areoido al que produ• 
cen lns hojas fleons arrastradas por el viento, 11enU dentro de mi mente una c.onn10-
ci6n estr111111, un turbión de ideas disputaban dentro de mi cerebro; al fin, algunas 
de el!its se rlebieron deshar,er en llanto, por que sentí que se aligeraba el peso de 
mi débil r,abeza, me encontré mP.jor y escribí melancólicamente impresionada el 

relato siguiente: 
TII. 

"Yo tiunbien prcguntnba á mi hijo Pedro al sncal'le de la cuna qué haría con 11us 
manecitn.s n1ás blancas qne lo¡¡ j11zmines de Andalucía. ¡Qué h.ermoso era mi hijo!.., 
no creas que me cegaba el amor dt1 mntlre, no¡ pero mi hijo era un niño hermosí • 
ai,no; nació con tan esplóoñida cabellera que sus dorados rizos ncarioiaban sus hom­
bros de nlabastro, sus ojos, negros y rasgndos, eran dos a'ltros que iluminnban la. 
estancia donde yo escondía n1i felicidad. Me casé por amor, y Pedro era la encar­
naci6n de dos 11fecto~ profundos, el compañero de mi existencia; mi buen Marcial, 
era un eér noble y generoso que solo vivía para mí, su pensamientó eolo se ocupa­
ha en l II brar mi felicidad! intrépido marino pocos día'.! podía dedicarme, pero los 
que pasab!\ á n1i lado ¡cuán dichosos ératnos! ... yo no Le visto un matrimonio más 
feliz en la Tierra. Ct1ando nació Pedro, liarcial estaba ausente, ) yo r.oncentl·é en 
en mi l1ijo, todo el a.cnor que guardaba para su padre y el desbordamiento d1i mi 
adoración maternal. ¡Qné delirio tenía. yo por mi hijo!. .. presintiendo quizá lejanas 
a1norguraa, gustábamc encerrarme con él en mi aposento, y allí, con 61 sobro mis 
rodillllB besaba cien y cien Yeces s:ns l.termosos ojos, sus flotantes riios, sn nevada 
frente, su preciosa bocal sus nacaradas mejillas, sns poqueftos pieff, y sus mnnocitas 
l>lancaa, más blanctts que los jazmines de Andaluola." 

"Aún me parece que sus manos adorados jnoglln con mis trenzaa~ cuando él 
aprisionaba entre sus a~ditos mis cabellos, yo se los cogía, los devoraba con mis 
besos- y tnmbien le preguntaba: ¿Qué h11r11a con estas n1nnecitas? ¿ ,sombrarás nl 
inundo siguiendo las huellas de los graudes escultores que dan lll vido á los 
mármoles y á los bronces? ¿llenarRS las llt,sllicns con tns lien1.os inn1ortJiles? ¿blan­
dirás el cortante acero, la lf.1janle ospnna y berás el gran Cnpitnn de tu Siglo? ¡Ay! 
no¡ yo no quiero que matea ft. nadie; prefiero que vivas escondido en un1broso va· 
lle rodeado de la'I dulzuras de una vida cnmpestre, soaegad11 1 ni en,idiando1 ni en• 
vidindo. ¿Des<'nbrirás nuevos mundos? ¡Ab! no, no; yo no quiero que signa la carre­
ra de lu pndro, por que quiero -vivir siempre junto á tí ¡Ouánto amaré á tu esposa, 
yo la ensef1aré á amarte, yo meceré en mis brnzos á tu.e hljos, ¡no téndrAn otra 
cuna!. .. y hablando y delirando me pns11ba los dfas Y. los mese~ sin 11epararme nun­
ca de mi hijo. Cuaado volvió mi amado compañero, mi buen Marcial, y le presenté 
el fruto de nuestro amor, creí enloquecer de felicidad. ¡Qué alegría tan inmensa, 
tan estraordinaría sentimos los dCls! Pedro vivía en nuesh·os brazos; si lns caricias 
pudieran alimentar y hacer creéer {L los niftos wi hijo hubiera llegado Í\ sf'r nn 
jigantc, por que tanto sn padre como yo le contemplábamos de rodillas; tal adora-
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ción teníamos los dos por él, en particular yo, que llegué al exceso de carillo, tan• 
to es así, que cuando comprend[ qne ibt1 de nuevo á ser madre, experimenté una 
contrariedau inexplicable, me parecía que iba á cometer un crfmen compartiendo 
mi an1or con otros hijos.,, 

"Se cumplió lll ley de la naturaleza y dos hera.osos niños reclamaron mis cuida. 
dos y mis caricias. Pedro los recibió con gran alborozo, y su inocente, su ingénua 
alegría me h·anquiliz6. Confieso mi enor1ne delito, quise á mis hijos, á los gemelos 
Luís y Cárlos, por que Pedro los amó. Cuando este contaba cinco años y sus her­
manos tres primaveras volvió MRroinl despnes de un largo viaje, y no venía solo, 
lo noompafiaba una niüa de dos anos cuyn madre había muerto á bordo del buque 
que mandaba el amado de mi corazón. Cuando Marcial me estrechó en sus brazos 
me elijo algo turbado:-Ana, esposa rufa, tú que tanto quieres á nuestros hijos, 
sirve de madre á Judit que no tiene á nadie en ol mundo¡ su pobro madre murió 
suplicánuome que no la abandonara, Yo te la entrego y Dios bendociró. tn 
buena obra ,, 

"La inocente niña, como si comprendiera su infortunio se arrojó en mis braz-os 
pregunt!Índomc:-¿Me qllieres n1ucho? ... -y cerno mi Dios en la Tierra era 1ui hi­
jo Pedl'o, antes de contestar miré al fdolo de mi vidu, y al ver que el niño acari­
ciaba á Judit y le decía:-Yo, yo te querrii mucho, tú serás ini mujer,-contesté á 
la. pobre nii\o:-;-No ores huérfana, no, ¡yn tieues madrel 77 

"Desde aquel momento solemne los cuatro niitos f'ueron l,;¡s depositarios tle mi 
amor, siendo Pedro por eso el preferido; pe1;0 Luís, Cárlos y Judit eran tan buenos, 
tan dóciles, tan linmilues, se contentaban con tao poco, que su inf1:1ncia fué tleli • 
ciosísima. En sus juegos, Pedro siempre hacía de roy, de genernl,de Castellano, que 
n1ntaba á sus hermanos por desleales y tiranizaba á Judit haciendo que fuera su 
e&poaa á viva fuerza. Yo, tí. JJGSar de mi locura maternal, que no encontraba el 
menor defecto en mi hijo mayor, sin <larn1e cuenta de ello, sufría y 1ne inspiraba 
profunda aversión 1a tendenoia fatal de mi hijo Pedro en todos eua juegos, en par-
1icular cuando jugab!ln representando la pritnera lrajedja hun1ana1 aurnentando á 
su antojo una victima más, haciendo que en lugar de un Abe! hubiera do-s; cuan­
do Pedro daba muerte ó. sus bern1a11o>'I y venía corl'iendo como espantado saliendo 
á su l'ncuentro Judit que lo interrognba diciendo:-Caín, ¿quó has hecho ele tus 
her1nanosP yo terul>laba como si aquel juego fuéra uoa espantosa realidad; la fábu• 
la bíblica me llegó á ser tlln odiosa que empleaba toda mi inteligencia en inve.ntar­
les otros juegos, pero todo era en vano, Pedro siempre qnerío. matar para quedarse 
duci\o del campo y hacer á Judit soberana sieudo á la vez su vasallo y señor¡ la 
cueslióu era eatnr solo con ella, todos lo estorbal111n.,, 

"Los 11iloA pasaron, los niüos lle~aron á ser ho111b1'es r ,Tudit una jóvc,11 oncan­
tl\d ora, á la cual 1nis lres hijos ndorabRn como se atlora á una santa, por que ella 
era un ángel en la verdadera acepción de la palabra. Pedro con lu educación moda• 
ró basíaute sus arranques in1petuosos, pero guar1ló en el fondo la levadura do eus 
antiguos hábitos de dominio, y aunque se dominaba todo lo posible de ,·ez en 
cuando duuo. paso n BUS deseos ordenando CODlO un rey ausolulo á sus hermanos 
quo eran siempre sus hun1ildea súbdito$, ejercienuo sobre Judit tal imperio que á 
pesar do reuuirla adoración, In esclavizaba. Es:a, prudente, sufriua, reservada, obo­
dechi lÍ Pedro po1•a eyitar poquoflos disgustos, n1ás no por que le amase, no por 
que currespondiese á su pasión; su carácter duloo, apRcible, tranquilo, simpatizaba 
muchisin10 má::1 con Luís y Cárlos, y cuando 1>edro estaba ausente, (que siguió la 
carrera de las armas) los tres ret1pira.baJ1 mejor.,, 

• 
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"A. mi anterior estado de felicidad sucedió un estado do ansiedad horrible, por 
que con1prendí porfeotacnente que Judit no podía amará Pedro, su corazón era 
de Oárlos, los tres la amaban, péro ella, (me lo confesó ingénuamente) no amaba. 
más que á uno; Luís se resignaba. con adorará ,Judit en silencio, amaba tanto á su 
hermano Oárlos qua se sacrificaba á su felicidad, más ¡ay! que Pedro al conven­
cerse que no era amado, fnó uno de los muchos Caínes que han encarnado on la 
Tierra.,, 

".En aquella. <'-aLeza tan hermosa se fraguaron loa planes n1ás horribles, aquellas 
manos que yo babia besado tantai Teces cogieron uu arma homicida pensando Peuro 
con infernal deleite en las -víctimas que podían caer al impulso de su voluntad.,, 

".lfi hogar, mi apacible retiro so convirtió en un infierno, ninguno decía lo que 
sentín, pero todos se miraban con recelo; Pe,tro era el quo más disin1ul,iba su des­
pecho, Luís sonreía trh:itemente y C.írlos, no se atrevía á confosar eu felicidad pre­
sintiendo que de una franca explicación surgiera un desenlace doloroso; Judit, de 
acuerdo con Cárlos, me pidió retirarse á un con y-en to hasta qoe los ánimos se tran­
quilizaran algun tanto <'on s11 ausencia, pero Pedro al enterarse se opuso en nbso ­
luto, y como todos eslábo.n1os acostumbrados á obe'decerlo, so desistió del plan y 
sigui6 la lucha so1·da perfectamente disimulada.,, 

"Una gran herencia de un hermano mío, tranquiliió al parecer los ánimr,s. Pe-
• dro dejó las armas para cuidnr do su nueva fortuna y visitando sus pose .. iones de 

campo se aficionó á la cnzn, llegando á ser en muy poco tiempo nn cazado1· de 
los más afortunados; su natural impetuoso necesitaba correr por los n1ontes, sflltar 
sobro los nbismoa, trepar pol' los protnontorios más escarpados, y en el campo era 
donde se encontraba mejor; muchns veces hacía que sus her,nanos le siguiesen ea 
sus largas correrías, y 6stos, por cou1placerlo le acon1pail11bnn, y á su vuelta, mo­
mentáneamente se reanudaban aquellas horas felices, cua.nuo los cuatro jugaban 
sobre mis rodillas y yo les proguutaba ¿dónde está Dios? y los cuatro levantando 
su diestra seilalaban al ciolo AonrienJo como debE1n sonreir los ángeles. ¿Por qué 
los niños llegarán á ser honibres? ... 

11 

"Cuando volvían de la cacería todos ofrecían sus presentes á Judit, sonre{ru1 y 
parecían felices y yo daba gracias {i Dios por aqnollas breves horas de tranquilidatl. 
Tan buena inflnenoia len(11u para Pedro los aires <le! campo, que tanto Judit como 
y61 llegan1os á desear que salieran do coz:,. los troc hermanos por que volvían ooo­
tentoll, con1unicativos, perm1neciendo cndn uno en su terreno. Pedro, siempre due­
ño absoluto do la situaoi6n, concediendo á Ciírlos permiso para hablar con su ama­
da, Luís melano6lioamente tranqnilo pensando en el sacerdocio, todos nos encon­
tráb:tmos m<'jor; y en estns altornatiYas íban1os pasRntlo el tiempo cuando un nuevo 
dolor vino A heri1·me de frent<>; mi nma<l•> co111pa11ero, el padre de mis hijos, rni 
buen )Iurcial murió lejos de su hogar, su caJ.á,·er tuYo la tun1ba n1ás gra.nJiosn.., 
¡el mar! lTno de sus mas fieles mariue1·os al l1·a.ern10 In infausta nneva, mo entregó 
una carta perfsctan1ente lncrndn. en ouyo sob1·e decía: "Este pliego se abrirá ul día 
del casamiento de Judit, una hora antes de recibir la I.Jendición nupcial.,, 

"Cuando recibí la carta do mi buen :lfarcial estaban ausentes mis hijo:s, y yo te­
niiendo el carácter impetuoso de Pedro guardé la carta y nada dije: ,Judit aprobó 
n1i silencio, lloramos juntas la nluerto de un sér tan querido, pero como murió muy 
lejos, no dejó en nosotras can dolorosa huella su fallecimiento, acosturnbradas co­
mo estábomos ú tenerle casi sicrnpl'e ausente.,, 

11
Con mi viudez, con las rivalidades de mis hijoa, con la tristeza é intranquilidad 

<le Judit, quo veía pasar los meses y los auos sin an·e\·erse á tomar una deternii-
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naci6n, temientlo siempre algun arrebato de Pedro, mi vida cambió por completo; 
me parecía que no habían existido para n1í aquellos días de inmensa felicidad 
cuando escondid11 en mi aposento bes,tba las manos de n1i primer hijo y le tlecla: 
¿LlenarlÍ.H el n1uodo con tu gloria? ¿ ¡né obras maravillosas ejecutarás con esas 
manocitae que pare-0en jazmines de Andalucía? 

"U na tarde que conten1plaba á mi hijo Pedro con profunda tristeza, viendo en 
su hermoso semblante la espresión de la contrariedad y del sufrimiento, sintiendo 
con toda mi alma no poderle hacer dichoso, n1i primogénito, pasándose la diestrR 
por su frente, como si qnisiera ahuyentar penosos pena:1mientos, me dijo con per­
fectA. ralnH1:-I\Iaíiana saldremos de caza, y á la vnelta cumpliré á pesar mio con 
lo que mi deber me ordena¡ ya que n1i padre no puede autorizar Ja unión de Cárlos 
y Judit, yo lo haré en su lugar y emprenderé despues un largo viaje, ya que Dios 
no quiere que yo eea feliz en mi hogar.,, 

"Sometida en un todo á la voluntad de mi hijo, y alegrándome al mismo lien1po 
de aquella solución, aplaudí su pl1tn y acaricié nuevas ilusiones, pensando.seguir 
á Pedro á donde quiera que fuose, 11asta conseguir que un nuevo afecto llenase su 
toraz6n; aunque esto en verdad no lo creía. muy fácil, por que el amor de Pedro 
hal,fa crecido eon él; verá Judit y desearla para s!,fué obra de un segundo; aún me 
parece que le esi:ucho cuando al vei;la por ,ez primera exclamó: Yo te querré 
mucho, tú serás mi n1ujer.,, 

".A.1 dll siguiente partieron mis hijos con algunos criados y sin darme cuenta se 
nie o¡,rin1i6 el corazón, abracé á los tres y los ví partir con l(l muerte en el alma; 
ocultó á Judit mis dolorosos presentimientos, y ella á sn vez me ocultó su llanto; 
á las dos nos decían séres invisibles:-¡Infelices mujeres! llorad y rezad, que liígri• 
mas y orncionoe 1,ecesitan los muertos!,, 

"]'asaron ocho días y tanto Judit como yo, á pesar que teníamos fé en la pro­
mesa de Pedro, no estábamos alegl'es ni satis(echae, l1ablábamos de la próxima 
boda como si se trarnra de un entierro; yo le decía á ;r 11dit: ffin cuanto te caees, en 
cnanto ol sac;!rdote. hendigR tu uru6n, huye hij1t mia, huye á ocultar tu felicidal} 
mny lejos de aquf, muy lejos; que de tantos desgraciados, Carlos y tu, os aalveis 

del naufragio. ,, 
"El d(a senalsdo para el regreso de los cazadores, vo1vi6 Pedro con los oriados 

mudo y sombrío; al verle entrar sin sus hermanos, sentí una ang,1atia indefinible; 
resonando en mis oídos ]A.e frasea qu e ,Tndit pronunciaba en su nii'\éz, cuando ju­
gando le pr0guntaba á Pedro: Caía ¿quó has hecho de tus ber1nanosP .. Aquellas 
palabras parecía que Luzbel )ns repetía en mis oidos, 1nis labios se abrieron con­
vulsiv11mente pora repetirlas, pero ... amaba tanto á. mi hijo que el espanto me hizo 
enmudecer

1 
le miré, ví on su frente unas letrns de fuego, junté aquellas letrl!s y al 

juntarlas ... ¡qué horror!. .. leí con el pensan1iento ¡fratricida!. .. pero n1e guardó muy 
bien de repetir de viva voz aquella fl'ase terrible¡ salí á, su eucuehtro1 le estrecl1é 
convulsi..-amente en mis brazos, quise borrar con mi;i bosos ol estigma de su fren­
te, él en tnnto t~mblabn con sacudimientos epilépticos, nos mit·amos... nos com • 
prendimos ... ól no hRbló, yo tampoco, ¿para qué? uno de loa criados fué el cnol\r · 
gado de deci1· fJ.Ue siguiendo á Pedro por un despeñadero Carlos habfit caldo al 
fondo del precípi1'.io, y Luis creyendo snlv'lrle había suou1nbido tambien.,, 

"Judit 11mabn
1 

pero no ern madre, y no presintió, no cornprendi6 todo el l1orror 
de aquella espantosa cah\strofe; su alma cándida y pura no podfa concebir que ee 
pudiera cometer un crímen por celos. Yo sf; ainaba tanto á mi hijo, me hu.bía iden­
tificado de tal manera con su pensamiento, tleseaba con tal vehemencia su telicidad 



• 
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qué algunas veces ¡Dios mio! .. había. mirado á Uurlos y á Luis pasando (¡qué hor­
ror!) si Dios se los llevara ... Pedro ser(~ feliz por que Judit l:lCrfa su esposa." 

"Qué lucba tan irresistiblrl.. como la conciencia acusa, Pedro era at'to más des­
graciado desde la muerte <la eus dos bern1anoe, una nnbe de somurÍ,l tristeza cu ­
brió su hermoso semblante, Judit al vorle tan rueditabuudo le consolaba, y suA pa­
labras d'3 consuelo eran agudas flechas qua &e clavill,an en su cor1 zón, por que 
c.0010 Pedro no era un orirniual empedecnido1 como hlnzó á Carlos al abi&rno en 
un arrebato de celos, loco de dolot, clesespcrado, necesitaba ernoriagarse con la 
poset\ió11 Ul!I objelo 1unado para olvidar su orfmcn, y mientras ese 1non1ento ar1. 
sindo no llegaba el romorditniento Je atorn1e11h1.ba. horriblemente. Yv lo cotuptlll• 
día, y empleé toda u1i elocuencia, toda la porsut1sión del cariño para convencer ~ 
Judit, y hncerla desistir de su íntiwo d~seo, que no era orl'o que concluir sus 
díaii en un convento consagrando su existencia al recuerdo de su inolYidable 
Carlos" 

"J-Ii<'e valer mis sacrificios en1pleaclos en Ru infancia, mis desvelos, mis afanes, 
para eduCRrla, la acusé de ingrata, y J ud.it, dócil por naturaleza cedió á mis Sllpli­
cas y consintió en nnir s11 suerte á la de Pedro que oreyú volverse loco de felieitluJ . 
¡Al :fin iba á ser dichoso! había esperado tanto tiornpo ..... ¡ ooutaba treinta ailos! 

"Y o entretando pensaba en la carta que debía leer t!l sacerdote notes de bende­
cii· Ja unión de Ju<lit, tuve itlea de alir:rla y no enterar á nadie de su Ct.lntenido, 
pensé despues.qu,emarla sin aurir, miraba aquel pliego con un niiedo iuexplica­
blo y temblaba qne llegase el n1onien1u de Rauer¡:¡e su contenido pero al .UÜslno liem­
po ten1Íll d1:aol,tJilece1· Ju. tíltirua voluncau del padre de mis hijos, y luchando con 
diversos peusamientos me levanté ~1 día se11aL1<lo pal'a la boda, reuní un torno mio 
á Psd.t·o, á Judit, y al ~acerdote que Jet.in unirlos para siempre, uutregauJo á 
este ullírno ol pliego misterioso . .Pedro palideció

1 
Judit so reclinó en rni hombro 

como 11i buscara. un puarto de salvación, y el ministro de Dio8 ro1upiondo el s11bre 
leyó con voz ten1 bloroRa:,, 

"Ana ¡esposa n1ÍR1 perdóname, olvidé en los brazos do. otra ntujer tu inmensó 
amor, ,Judit .... ¡e1:1 mi l1ijn! ... tú eres un angel y IlO hal'Ós caer sobro la víctima ino­
cente el peso de tu desencanto. Adios, perdóname, perdool al p1t<l1·e de tus hijos. 

lfarcial." 
"Judit lanzó un grito do alegría indescriptible, (no amaban l'ed1·0 y respiró nl 

verse libre do unos lazcs <¡no recltaz11ba su corazón y su amot· uo extinguido) y 
tendiéndole loa brazos excln1nó: ¡Tler1nano mio! ;bondiro son nuestro padre! y al 
abrazitr iÍ Pedro, <¡llt.l se habla quedado inmóvil, ni sentir este el contacto ile sn lier­
rnana, se deshizo con violento ade111an ele tan dulces lazos. la flrrobató con fiereza 
su co1ona de t1zahar, la pisotet'i brufahnente, desgarró con frenesí su blanco velo y 
estendiendo su diestra <"Xclamó con espl.\oto e:1corvándose como hÍ buscara donde 
esconderse: 

¿Oye~? ¿oyes lo que me pregunta nli vadre? ¡escucha!. ... escucha lo que die~; 
Jilc que so calle, no quiero oír bu voz maldita que repite tl~•sde el infierno: ¡Caín! 
¿qué has hecho Je lus hern111nos? ... Y tní hijo ndoraclo, t-l prrdilccto de u1i alu1u

7 
se ii·guió un n1omento para caer con10 herido <le un rayo en n1i1;1 brazos.,, 

IV 
"¡Qué dhls tan horribles! dias intcrniinaLle-1!, por qufj para. rní concluy6 el sueno, 

lo n1ismo que para Judit. Pedro perdió la razóu, u1i an1or inrneuso no podía per­
mitii· la separación tle un &er tan ttma<lo, J u<lit socun(IÓ mis deseos, y con lo, ab· 
negación de una snnf11, comparlió conn1igo dos años de espantosa lt1cLa. 1)e noche, 
de día, á todas horas ten1blnl.,a como la l1oja del á1 bol en otono, y abrazando ú. su 
hermana y h mí, 1epelía sien,, re:-que so c:11lc esa voz maldita, que no eeaa de 
pregunta1nie: ¡Caín!. .. ;quó has hetho de tus herntano~?" 

"Y aqut)I sór ran hermoso, tau fue!'te, r,1n gallardo, :ic quedó convorti<lo cu un 
esqueleto; u11uollüs ojos quo habían sidv rui encanto, ¡peruierou Ja lu;,.J sus manos 
parecían gru·fios de hierro, (¡aquellas nutnoa tao pré:oiosas que yo habfa besado con 
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delirio!) ¡hijo de mi nlrua! gritaba como un endemoniado, y UD!\ mañana burlando 
nuestra vigilancia salió al campo, corrió sin que nadie pudiera detenerle y al fin 
quedó muerto en el mismo despeunduro donde murieron aus hermanos: ¡,J nsticia 
eterna! cayó ... donde hizo caer ..•.• ¡qué horror! 

":N°o he.y dolor comparable á mi dolor cuando me convencí que el cuerpo de mi 
hijo completamente triturado tenfa por sepultura un abismo insondable. Como si 
todas laa fibras de mi sor se rompieran á un mismo tiempo, 8.91 mi organismo que­
dó sin acción. 71 

"Pocos dias sobreviví á tantas des,enturas, Judit cerró mis ojos y cua:ido hubo 
cumplido con todos 811S rlebere~, bus<.'Ó en In religión seguro puerto siendo una 
monja ndmirable que murió cu opinión de san ta. ;Bendita sea!. .. ella me ha puesto 
en relación contigo, ella es n1i angel de pnz en el efpacio co1no lo fué en la Tierrn, 
pero su 1tbnegflci6u y s11 sacrificio, no pueden aligerar el peso de tni cruz, por que 
el remordimiento me eons11me; mi hijo Pedro aun no se dá cuenta que ha dejado 
ese mundo; y yo me acuso de haber sido su verdugo, mi amor exce~ivo lo convir• 
ti6 en un déspota, desde s11 niñez, de un ángel hice unn fiera, puse á su alcance 
todos los Yicios: y cuando llegó al et f mon, superó al horror que debía in a pirarme 
el asesino de mis hijos, la idea de que fuera feliz su matador!,, 

"¡Qué mal cum¡,lí con mi sagrada misi6n de madre! .... no basta querer á un hijo, 
es neceAario educarle, guiarle por la estrecha senda del deber, y sobre todo, no 
convertirle en un tirano, como yo hice con mi debilidad, con mi lo!)O amor. 71 

"Pedro no era bueno, es muy cierto, pero yo dí rienda. suelta á ene pasiones y 
y ful tan criminal 00010 él. .... ¡pobre hijo mio! yo soy su sombra y Judit nos en­
vuelve con su manto do luz desuo muy lejos: ¡Cuántas historias horribles tiene la 
l1umanidad!. .. Pedro y yo venimos luchando hace muchos siglos, y arnándole tanto 
con10 le amo, mi loco amor le ar-rC\j \ siempre al abismo del crimen. ::'so fll;ianzo 
á ,er cloro, ni n1c e-¡plico, por qne el atnor que es luz, yo lo conYierto etcruamento 
on Eombra. Tlareee que un destello irradia en mi n1ente y veo más claro, creo que 
alguien murmura c-n 1nis oitlos:-l,}I cgoien10 socn todas las flores de la vida. 
¡Ah!. .. ¡qué reyclación! yo conozco que siempre he Elido muy egoísta en mi amor, 
hast:1 en el carino n1aternl\l lo ho sido, que es el n1ás generoso de todos los nn1ores. 
Yo co111prendía que redro tenía defecto.,, y no se los corregía te1niendo quo dejnse 
Je an1arme si Yiolent11ba sus instintos, le empujaba al abismo sin el menor rernor­
dimiento, acariciando la ide11 que me nm,1rin por mi condescendencia. ¡Fatal error!. .. 
¡qué consecuencias tan funoetns ha tenido n1i egoista pasión'" 

"llis fuerzas se entingnen, Judit se alcj>t, su manto laminoso -pierde ~u color de 
aurora, las brumas del crepúscufb n1e enYuel V.!n, siento algo parecido á la senso.• 
ción del suei'io, estoy bien, como no he eslado nunca desde quo dejé la Tierra 
¡qué dulce reposo!. ... ¡dorrnir!. ... ¡rcposnr!.. . no oir la voz de mi hijo repitiendo 
sien1pre: Cufn, ¿qué has hccl10 de tus lierrnnnos? .... ¡qnó felicidad!. .. tedo duPrmc en 
1orno mío, asf, a:--f, a!>Í ~e viv-c: mós no, 110 quiero reposar en hiato que n1i hijo su­
fra el dolor como consecuencia <le su crf n1en, la"' o rumas tne en vuelven, reina el 
silencio ¿donde eslú n1i h,jo? ¿donde esti\?. . . . . . . . • . . . 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

v. 
Nada más dijo el eepíritu, nle senlí desligada del sér que eufrfa y ('Otnprcndf que 

su infiuenc¡a no pe¡;al,a sobro mí. 
A profundas consideraciones se presta la narración dieta<la por un e11pfritu q11e 

no ha sabido amur, que cual torrente impetuoso, su urnor en vez de edificar ha des• 
tru[do. :N"o basta querer, no; ae necesita sa~6r qu,re,; el gran problon1a de la felici• 
dad humana, es equilibrar el eentio1ieoto y la rnzóo. 

,\~L\LJA Dcn11:-;Go Soti::11. 

lmr-renta da O C'1un¡,l11a, Sta. ~f1drono. JO, i,R,\Cl\. 
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llllMARIO.-Ou mártir del E sptrllismo.-Elcongreso do llbrc-pt1naadores.-Sociedad de leci\orns pr otee­
lora de los r➔clen na o idos pobres.- Oomlafón organizadora de las íles tas cspir !listas del Centenario 
de Colón -Pensamtentoa . 

Todas las religiones han tenido su~ mártires, lo mismo que las escuelas científi­
cas y filosóficas, por que como la intransigencia y la intolerancia es el gran peca­
do original de la raza hu mana, basta quse un hombre defienda con entusiasmo sus 
ideales, para que encuentre en torno suyo un sinnúmero de adversarios y basta 
de encarnizados enemigos, que Je ca11ean todo el dafto que tolera y permite el 
adelanto del pueblo en que habita y la civilización de su época. 

Cuando la fuerza bruta era la soberana do este mundo, el más fuerte deecuarti• 
zaba al más débil, lo entregaba á las 1ieras; más tarde lo iiometió á martirios más 
lentos y por lo tanto mas horribles; el fuego entró en acción, y millones do infeli­
ces murieron en las hogueras bien por ad•>rar al Dios crucificado, ora por s11. l,er 
mirar el firmamento y conocer el mecanismo y rotación de loe mundos; que no ha 
habido adelanto en ]a humanidad que no haya sido bautizado con sangre y fuego . 

El progreso, ese viajero eterno al que se Je puede llamar el primogénito de Dios, 
en su marcha continua y en su trabajo incesante ,a dulcificando lae costumbres. 
Apagó las hogueras de la ioquir<ición, relegó como trastos viejos todos los odiosos 
in11trumentos que servían para tritural' á los culpables, cuando menos en las na. 
cionee civilizadas, donde loe poderes constituidos tienen la sanción popular, y los 
llamar.loe herejes no mueren ya violentamente, se les deja en libertad para morir 
de inanición 6 del modo qua lo cre~n más conveniente. 

Hace algunos anos, qne un gran propagandista del Espiritismo, D. ,T osé Ma.uri, 
consiguió convencer eu Ja Habana á un sacerdote diciéndole qua en las obras es­
piritisb,ts se encontraba la solución de muchos problemas, 1~ aconsejó repetidas ve. 
ces que las leyera, aún más, que las estudiara, que lile comentara, y de ese modo, 
encontraría á Dios más grande, más sábio, más justo, que no el Dios de las reli ­
giones, con sus cielos negados por la ciencia, con sus inñernos destruidos por la 
razón, y sus limb:>s y sus purgatorios que solo la ignorancia sostiene sus carcomi ­
dos cimien tos. 

El sacerdote en cuestión, al que Bamaré Mario (y no publico su nombre, por 
que tiene familia, y no es justo sacar á relucir historias íntimas) no echó en saco 
roto los consejos de Mauri, sino que muy al contrario, cogió los libros de Allan 
Kardeo por su cuenta, los estudió con la avidéz del verdadero filósofo, espéoialmen• 
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te "El E1Jat1gelio ,egti,n, el Espiritismo" y se convenció que si la verdad existe en 
la Tierra, la comunicación de los espíritus es innegable, pereuadiéndoee que las 
oraciones pagadas son completamente joútiles para la salvación del alma, que las 
bendiciones de los padres de la jglesja, lo miemo que sus anatenias y excomunio­
nes, no iniiueyen ni poco ni mucho en la dicha ó la desgracia del hombre, que no 
hay más religión que hacer el bien por el bien mismo, ni mejor culto á la Divi• 
nidad que estudiar en el gran libro de la Naturaleza, siendo la ciencia la manifes­
tación eterna de la sabiduría de Dios. 

Mario, que es un alma noble y generosa, cuanto mas se engolfó en sus estudios, 
más pequefia encontró la iglesia cuyo credo sostenía, creyó innecesario el culto á 
l9s imágenes, reconoció que loa milagros a.tribuidos á este y al otro santo eran en 
su mayoría inadmisibles para la lógica y la razón; y su espíritu se entristeció al 
convencerse que pertenecía á una escuela que necesitaba de las sombras de la 
ignorancia para erigir sus altares y levantar lae cúpulas de eu altas torres. 

Dice un antiguo refrán, "9u~ el anior y el dinero no puedan estar ocultos" y yo 
oreo que debe aflaclirse, que tampoco pueden estar ocultos los ideales religiosos 6 
filosóficos dol hombre, cuando éste está convencido que posée las nociones de la 
verdad. 

Mario creyó en el Espiritismo, se convenció de la innegable oomunioaoión de 
los espíritus, y no fué hipócrita. Sin ir por calles y plazas diciendo á tontas y á 
locas, soy espiritista: cuando se presentaba la ocasión, si atacaban al Eepiritismo, 
si se mofaban de sus fenómenos, si negaban sus manifestaciones, si se burlaban de 
sus prácticas, si decían que los espiritistas eran unos simples, uno8 benditos de 
Dios, 6 bien unos farsantes y unos explotadores qae hacían la comedia echando 
mano de los muertos, Mario salía á la defensa del Espiritismo poniendo á la ver­
dad en su lugar, y hablaba con todo el calor de su íntima convicción, no podía su­
frir que motejasen á una escuela filosófica que encierra tan grandes, tan sublimes 
verdades, y como nunca le faltaban ocasiones para salir á. la defensa del Espiritis­
mo, su ideal filosófico fué conocido de muchos, y nn dia sus superiores le llamaron 
á cuentas, y 1e ordenaron que inmediatamente rociera una retractación en toda 
regla de sus heréticos errores, que _firmara su declaración, y que delante de un 
número determinado de sacerdotes confesara humildemente sus culpas haciendo 
firme propósito de enmienda, que solo bajo estas condiciones se le permitiría que 
siguiese ejerciendo eu sagrado ministerioí pues de no retractarse publica.mente, se 
le retiral'Ían las licencias y sería condunado á. 'ser expulsado de la Casa de Dios. 

:\fario loe escuchó en silencio, y al preguntarle nno de aua jueces que si creía en 
la existencia del cielo, donde moraban los elegidos y si temblaba a1tto las penús 
eternas del infierno, :Mario contestó noblemente: 

-No puedo creer en lo que rechaza mi razón, y no haré abjuración de lo que 
vosotros llamais errores, por que para mi no lo son; nunca haré traición á mie 
convicciones. Oreo en Dios, en eu justicia eterna, en el progreso indefinido del es­
píritu y en la pluralidad de existencias del alma encarnando en los diversos mun­
dos que eon las moradas prometidas por Dios á sus hijos. No creo en los misterios 
de la religión oo.t6lioa por que para la ciencia no los hay. Respeto á la Iglesia en 
cuyo seno he vivido, pero al exigirme un juramento que 'dé valor á. mis creencias, 
yo nunca juraré en vano, por que mi conciencia lo rechaza; sé que juego el todo 
por el todo, sé que pierdo mi porvenir pero yo soy de aquellos que dicen: ¡Todo 
i)Or la verdad! Yo no haré escarnio de la religión católica, pero no juraré en falso 
ni me confesaré con los hombres, porque para confesar mis culpas elevaré mi pen-
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eamiento á Dios, él leerá en n1i conciencia y quedará mi espft·itu esperando su fa• 
llo, haciendo el bien por el ml~mo. 

Por la contestación de Mario, se puede adivinar el desenlace del drama: fué 
acusado de hereje y después de los trámites ordinarios quedó en completa líber- , 
tad de sus acciones. Oreo, que cuando esto aconteció tendría Mario unos 45 allos, 
edad, que sin ser avanzada, no permite tampoco el comienzo de ninguna carrera 
por muchas y diversas causas, Raí es, que Mario se encontró en Madrid sin saber 
que hacer de su persona, sus ahorros eran tan escasos que no le permitían esperar 
con calma loe acontecin1ientos1 necesitaba trabajar inmediatamente para ganatse 
su sustento, pero, ¿dondeP ¿como? ¿de que manera? Hay que confesar (aunque esto 
sea muy doloroso) que el sacrificio de Mario no fuá comprendido ni apreciado por 
loe espiritistas en todo su valor¡ estamos tan acostumbrados á las farsas socialos, la 
hipocresía se ha. ensef!.oreado de tal modo del corazón humano, que cuando se ve 
un arranque de no.bleza y de lealtad se dice como dijo Echegaray en su drama 
Ó l11c""'ª ó sa1ttz·daJ, y muchos han dicho de Mario que era un loco, ó era un 
santo. 

Si solo se creyera en lo que vemos, y no He esperara en el mañana, Joco fuera 
efectivamente el que procede con nobleza y con lealtad en medio de una sociedad 
tan degradada, y santo sería el que se resignara á todas las privaciones como se 
ha. resignado Mario,, que digno y orguUoso en medio de eu pobreza, ha pedido tra. 
bajo, jamáe una limosna. Su familia, católica apostólica romana, le cerró lae puer. 
tas de su casa como ei fuera Mario algún apestado¡ y luchando heróicamente con la 
adversidad ha vivido algunos años sin molestar en lo má.s leve- á su gran fllmilia 
espiritista la que ha eido bastante ingrata con un espiritista do corazó:i, digno por 
todos conceptos de haber sido 1111\s protegido, puesto que solo pedía medios para 
trabajar. Esta indiferencia, yo Ct'eo que nace de lo acostumbrados, de lo familiari­
zados que estamos con la hipocresía social. 

Hny muchas familias de mediana posición que se declaran espiritistas, y sj los 
jefes de algunas de ellas ascienden en su carrera, 6 la fortuna lee favorec", con ­
forme van subiendo en posición social, van descendiendo en su valor moral, l'uesto 
que comienzan á ocultar sus creencias, y concluyen por negarlas con el mayor 
aplon101 y en medio de una sociedad tan viciada, las almas grandes como la de 
Mario no tienen cabida, están fuera de su centro de acción, son florea exóticas que 
no pueden arraigar entre nosotros. 

Mario luchó, pero los anos y las enfermedades le han vencido, y como nunca 
f11.ltan 11lgunas almas generosas que sepan compadecer: doto espiritistas, Benigno 
Pallo! y José Amigó Pellicer, me escribieron diciéndom,3 el segundo: entre otras 
cosas. 

"No se si tienes noticia del sujeto de quien te babloi que perdió su csr rera por 
defender el Espiritismo. ~üentras pudo, dió generosamente, segun tengo entendido, 
su dinero para la propagandll, Hace años que para él todo es eufrimient-0s y amar­
guras. Ha trabajado mientras ha podido; en la actualidad semiparalítico y 
casi ciego, se halla imposibilitado para el trabajo y en la mayor mise1·ia, ofre­
ciéndole sus deudos el sustento en cambio de una nbjuración á qne no le permi­
ten prestaree su dignidad y sus convicciones ,, 

"Me dirijo á tí, como me dirijo algunos otros correligionarios, para que veas si 
puedes socorrerle en su tristísima situación. Estás en buenas relaciones con mu­
chos eepiritietns y oreo que no ha de serte dificil recoger alguna cantidad q11e á 
la vez que le sirva de alivio material, satisfará á su alma atenuando la tristísima 

• 
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idea del desamparo. Pallol me dice de él que es un héroe, y q_ue es lástima. que 
hombres así se vean tirados y abandonados como perros.,, 

Pallol me -escribió por segunda vez después de Amigó y me dice: "Reitero lo 
dicho acerca de este infortunado espiritista. Por serlo y no retractarae le abandona 
su familia, un hermano de buena posioicSn, quien le ha dicho recientemente,, qué 
aun tiene cincuenta pesetas para dárselas á quien le lleve del brazo y le tire por el 
viaducto.,, Esta es la religión católica, con que haga lo que pueda y por todo le 

queda agradecido su amigo y hermano.,, 

M.E.C.O. 2016 

Al tener la primera noticia del lamentable estado 011 que se encontraba Mario 

le escribí y me contestó lo siguiente: 
u Amalia estimadísima; En Julio del 90 tuve una inflamación á. le. vista; perdiendo 

en pocos días el oio izquierdo en medio de unos dolores espantosos: pasado algun 
tiempo se comunicó el humor al otro, hasta el punto de estar ciego y sufrir mu -
chas caídas en las calles. Hoy veo un poco, pero escribo con dificultad y á, intér -
valos: para que nada me falte tengo unos dolores reumáticos que me tienen loco. 
Me encuentro sin tener donde caerme muerto; si puedes hacer algo en mi obsequio 

(pero pronto) te lo agradeceré mucho.,, 
El relato de Mario no podía ser más breve ni más doloroso, y está en lo cierto 

al decir 9iei no ti~ne donde cae,sa 1n1eerto, por que para él ni siquiera hay el duro 
lecho de un hospital, puesto que en Espalla (al menos en la peµínsula.) todos los 
A silos benéficos están dirigidos por hermanas y hermanos de la Caridad. Caridad 
que arroja de su seno á todos los que no confiesan y reciben los últimos sacramen­
tos. Todos los españoles que estamos fuera de la iglesia católica estamos privados 
de recibir el auxilio y et consuelo de la beneficencia oficial. Mario sin recursos, no 
tiene siquiera donde ir á morir; me dice el infortunado que yo haga por él lo que 
pueda. Desgraciadamente puedo tan pocol. ... puesto que es bien público y notorio 
que soy muy pobre, que vivo en una casa que no es la mía, que si mi LUZ vive, es 
Pº" que algunos es~irltistas hasta ahora han querido que viva, pero haré por 11a­
rio lo que hace algunos años hizo el Director¡ de El 6uen 8e11tido por mL .A.briré 
en LA Luz DEL PoRVENIR, una suscrici6n pet·n1anente para Un 1>iár tir del R spiritis-
1no, suplicando encarecidamente á todos los peri6dicos espiritistas que den cabida 
en sus columnas á este artículo sino íntegro, al menos los párrafos que crean más 
convenientes para interesar y despertar el sentimiento. Mi deseo es poderle reunir 
quince duros mensuales al digno y consecuente espiritista, que no se- doblega ante 

la miseria el abandono y el sufrimiento. 
Todos los donativos serán dirigidos á mi nombre, y si algun espiritista quiere 

ponerse en relación directa con el interesado, que me escriba y yo le mandaré ]a 
dirección de Mario, que como he dicho anteriormente, no publico eu nombre, por 
que tiene familia, y en las columnas de un periódico espiritista, no se deben sacar 

á relucir las debilidades de nadie. 
Espiriti!ltas; Mario es un mártir del Espiritismo; si hubiese negado sus verdades, 

si hubiese abjurado hipócritameate de sus creencias desde el púlpito de un templo ' 
cat6lico, hoy estaría en la opulencia nadando en la abundancia y rodeado de toda-a 
las comodide.des apetecibles P.n este mundo. Su sacrificio, su lealtad, su amor in· 
manso á la verdad suprema le tiene hundido en la miseria y en el dolor. 

6
Dejaremos morir en el abandono á. un hombre digno de admiración y de respe• 

to? No, hermanos míos: no llevemos n11estra indiferencia hasta el crímen; entre 
muchos la dádiva es peqneñ11, pensemós todos que con la privación de un pequel\o 
goce al mes, damos el sustento á un hombre que es nuestro hermano en creen• 

' 
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cias, que por no faltar á ellas gime hoy en el desemparo. Sin llegar al sacrificio 
podemos entre todos endulzar los últimos días de un mártir del Espiritismo . 

M.E.C.O. 2016 

Graci11,
1 

Septiembre i5, 1892. 

• 

Bastó que una voz leal 
á sos hermanos llamara, 
y que á un Congreso invitara 
de interés trascendental. 

-
Para que de todas partes 

aurgíeran mil adhesiones, 
y hasta prestaran i>ua dones 
ciencias y letras y artes. 

-
Ante un poderoso acento, 

el mu_ndo se conmovió, 
y entusiasmado gritó: 
¡Viva el libre pensamiento! 

-
Y del suelo americano, 

del inglés y del francés, 
del belga y del portugués, 
partió un eco soberano. 

Eco, clamor 6 respuesta, 
que elijo: "no haya más saña; 
¡Viva Madrid, viva Espafla! 
¡Corramos á la gra.n fiesta! 11 -

Y vinieron fJ ofrecer 
concurso á mi patria amada, 
que aun calda y arrollada 
se ha sabido engrandecer. 

-
!Gloria á la idea preciosa 

y á los que la han concebido, 
y á cuantos la han acogido 
con decisión cariñosa! -

¡Españoles, al Congreso! 
Que á luchat· va una potencia, 
la libertad de conciencia, 
con el pensamiento preso. 

-
Y ese noble batallar 

do por a1·01as hay razon es, 
engrandeée á las naciones; 
las llega á dignificar ... 

-

.\JIALIA l)O~IINGO SOLER • 

¡Vamos, -pues, con valentía, 
llevando una fé sincere; 
la cie_ncia, por compañera, 
y la libertad, por guía! 

-
Hundamos el fanatismo, 

hundamos la intolerancia, 
con su corte de ignorancia, 
de abusos y absolutismo. 

• 
Librémonos del baldón 

de una plaga harto rastrera, 
que de la espantosa hoguera 
hizo su sola razón. 

Que con horrible cinismo, 
en gérruen caai matara 
la semilla que sembrara 
ol at1tor del cristianismo. 

Que en su estómago pensó 
y en su bien y en su grandeza; 
que predicó la pobreza, 
y nanea la practicó. 

Que impasible vió al humano 
que de miseria espiraba, 
mientras ella regalaba 
á. su rey, un Vaticano. 

Que ba incit11do á la ambición 
dernostrando con gran celo, 
que puede comprarse el cielo 
como se compra un bastón. 

-
Que siempre aplaudió perjura 

el horror da la matanza, 
cuando en ella halló esperanza 
de satisfacer su hartura. 

-
Que es, en fin, la oscuridad 
y el odiC1ao anacronismo; 
la base del egoísmo 
que mina á la sociedad. 

* * * 
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¡Adelante, pues, hel'manoa, 
qne tal aoto nos redime! 

A formar la libre troJ'la 
y lÍ. gritar con ardimiento: 
¡¡Que una el libre pensamiento 
á la América y la Europa!! 

La obra eshermosa, sublime: 
¡adelante ciudadanos! 

ANGELES LOPEZ DE ÁYALA. 
Darcelon11, 29 Agosto !8Q2, 

---=" C::::,- --

' SOCIEDAD DE SEÑORAS , 

PROTECTORA DE LOS 

RECIÉN-NACIDOS POBRES 

B A B OJi:LON A . 

Sr. D. 

Las necesidades cada vez míis crecientes que afligen á nuestra clase obrera, de 
cuya miseria la sociedad actual se hace eco, el ejemplo de esos Aeílos de benefi­
cencia que se fomentan al objeto de aminorar en todos sentidos la precaria si­
tuación de la misma, la institución de la Casa de Lactancia que con preferencia 
se dedica á socorrer á loa tiernos infantes, la consideración, en fin de que serían 
muchas las mRdres que no alejarían de su seno al amoroso fruto de e11s entraí'ias, 
si tuvieran quien las auxiliase con algún óbolo á sobrellevar su pesada carga, fueron 
causas todas que dieron lugar á que, en el a:fl.o 1888. un reducido número de seño­
ras, más ricas en amor c,¡ue en bienee de fortuna, inspirándose en la sagrada misión 
de la madre, fundaran en esta capital la SOCIEDAD P.ROTEOTORA. DE LOS 
REOIEN-N AOIOOS POBRES, al objeto de proporcionar vestidos á las inocentes 

• • • criaturas que, ya al nacer, ee encuentran en la desdicha de no tener ropa con que 
cubrir sus cuerpecitos, contribuyendo aaí y á semejanza de las demás sociedades 
benéficas, al mejor alivio de las clases desvalidas. Más, como quiera que las nece­
sidades van acrecentándose cad11 dia mas, haciéndose imposible que sólo el amor 
y la abnegación de un núcleo de señoras pueda acallar tan ta desventura, esta So ­
ciedad, deseosa de llevar á buen término la misión que se impuso, ha proyectado 
realizar una TÓMBOLA, con el propósito de allegar algún recurso para continuar 
impávida y con mayor éxito, si cabe, la gloriosa senda de VESTIR AL DESNU­
J)O que tan ópimos frutos le ha dado hasta el presente, eeoa ndo muchlsimae lá· 

• grunas. 

Con este motivo, y considerando que las OBRAS DE MISERICORDIA han 
de tener atracti vo en su corazón, la Sociedad espera no la denegará á su concurso 
destinando para la TÓMBOLA lo que sus nobles sentimientos le inspiren, cuyo 
donativo podrá remitir á casa de la seilora Presiden ta, calle ~[ercaders, núm. 32, 
2.º, 1. \ recibiendo con ello especial favor, por lo que le anticipa las gracias. 

La, J1t1lta. 

Septiembre de 1892 . 

• 

M.E.C.0. 2016 
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DE LAS 
C~mijtfn tt;~~f~~q~~, 
FIESTAS ESPIRITISTAS 

DEL 

iBNl.[tBNA~!O DB IOLÓN 
BARCELONA . 

1 

La Junta Directiva ~o la Feueraci~n Es~iritista Catalana y \a ~01nisi~n Organi­
zauora, ~ toa os los tentros f euerauo& y es~iritistas en general: 

El creciente deearrollo que va alcanzando nuestra iomorlal filoeofía en eate 
país, que por largos siglos ha sido asiento de rancias preocupaciones y fanatismos 
religiosos, la necesidad casi absoluta que se advierte de dar público testimonio de 
nuestro criterio así en lo moral como en lo cientHict:>; el deseo de imprimir á la 
propaganda y á la organización toda la cohesión necesaria, para llegar á ese roa­
liana que se presenta como el m-ás hermoso sueño de nuestros deseos y la realiza­
ción de nuestras más queridas esperanzas, entiende la Junta que á. toda costa pre­
oiea practicar actos de gran transcenrlencia y de efieacia que favorezcan el salu­
dable desarrollo que vemos toma pot• doquier nuestr,a común doctrina; por cuyo 
motivo, aprovechando la feliz coyuntura de la oelehraci6n del Ouaxto Oentanario 
del descubrimiento de las Américas, que se apresta á celebrar la ciudad de Amíl-
011.r, Ataulfo y Vífredo, la primera población que vió rodar á sus pies un mundo ar• 
rancado por Colón á las hirvientes olas oceánicas; celebrar con vuestta cooperación 
aquellos aotos

1 
por medio de los que dernostreia una vez más vuestro entusiasmo 

y amor á loa principios que sustentamos, exponiéndolos pública y solemnemente 
por medio de un gran llEETING, estableciendo además mútuas y perpétuae 
corrientes de afecto y simpatía por n1edio de una REUNION ESPIRiflSTA 

MAGNA. 
En su consecuencia, esta Coroisióo, elegida unánimemente en la sesión de la Jun-

ta Directiva que tuvo lugar el dia 14 de Agosto, no dudando que cooperaréia con 
vuestras fuerzas morales y materiales al mayo1· esplendor de loa actos que vamos á 
realizar, tiene el gusto de anunciaros qne aqnéllos tendrán lugar bajo el siguiente 

M.E.C.D. 2016 

1.0 Durante los diae de las liestas del Centenario de Colón tendrá lugar en 
uno de loa teatros de la capital, una REUNION ESPIRITlS1'A MAG-
NA. 

2.0 Sólo se permitirá. la entrada en ella á los espiritistas reconocidos como 
tales, para. l r, cual se les facilitará la debida cootraseil11. 

3.º Se desarrollarán los l}U!ltro puntos siguientes: 
A) Manera como debe prácticar el espiritista la moral y medios de corree• 

oi6n ml\tua 
B) La mediumnidad: eus ventajas; sus peligros; modo de evitarlos. 
O) Conducta que deben seguir los espiritistas en casos de división. 
D) Manera de propagar el Espiritismo en el órden individual. 

-
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4.º Todos los Centros que deseen contribuir á la fiesta, podrán tomar parte en 
)as discusiones, desarrollanuo, ya sea oral 6 escrito, cualquiera de Los te­
mas anunciados. 

ó.º Los turnos no excederán de treinta minutos. 
6.º Los temas desarrollados en la sesión magna serán sometidos al exámen de 

una Comisión compuesta de todos los directores de periódicos espiritistas 
que se publican en Oatalulla, y, aquellos que se considere merezcan los 
honores de la publicación, se imprimirá!l en forma de opúsculo, el cual 

-o ,, .1,. ,.. 
se repartirá entre los espiritistas. 

• En uno de los días del Üt!nleriu.10 tendrá lugar el gran MEETING ESPl-
RlT1STA en uno de lo_a teatros de la capital á. cuyo efecto se invitará 
para que tomen parte en el mismo á los más conspicuos oradores d-e 
nuestra doct1·ina, encarg-ando á, uno de ellos el desarrollo del siguiente 
tema: "Historia de Colón y concepto que nos merece bajo el punto de 
vista psicológico. 

8.º Loe días y horas en que tendrán lugar aquellos actos, se anunciarán pre­
viamente. 

9.º Para arbitrar fondos se abre una suscripción cuyas cantidades podrán re­
mitir loe centros 6 particulares al Presidente de la Federación, Mendiza· 
bal, 12-1.º 

10. Todos los Centros é individualidades qne se adhieren lo notificarán antes 
del día 20. 

Del entusiasmo de sus correligionarios 
de las fiestas anunciadas. 

espera esta Comi~i6n el buen resultado 

Hacia Dios por el amor y la ciencia. 
• 

.111,alill Do111iuyo Suler. Su1tliayo lJttJ an, Eduardo /Jalu1a11, Jl iguel 
1·ines, Josl Ceni{Jrano, Alodesto Casanova:,, 1,r. llartunie1t, 
Facunclo J,.~ich., Ir. lii/a lfenrich, Qitinlfn /Jopez. 

Barcelona l.º de ~eptiembre de 1892. 
• 

.Suscricion permanente pa:ra Doña Oru.z Soriano 
D. D. Navarro Murille, Cáceree 1 peseta. Tomás Cervera, Javea 2'50 id.; Viz­

conde Torrea Solanot Barcelona 1 id.; El Angel Aracelis, Gibraltar 6'50 id.; Jai­
me Garbaaino Gibraltar 1 id.¡ José Bagglieito L. de la C. 1 id.; Del grupo de la fé 
id. 4'25 id.; Regina Goyanes, Coruña 1 id.; Manuel S. Benito, Guadalajara 1 id ; 
Pablo Goday, S. C. Rápita 1 id; Antonio Gonzalez, Vera l.; Salvador Se)lée, 
Madrid 1 id.; Centro Espiritista La Esperanza, 2 id, Total )J4,25 pesetas 90 
céntimos. 

Andujar 31 Agosto del892. 

PENSA)IIENTOS. 
-La oración es el llanto del alma, y es una propiedad de la inteligencia. 
-La duda, enjendra la lucha. 
-El tiempo es ¡la '1}agestuosidad de Dios. 
-No hay que suponer hombre sin penas-, ni mujer sin tribulaciones. 
-El que cree, es un ciego . 

. lm¡,renta de O 0&mflln8, S~a. Madrona JO, (>RA_CJA.. 

• 

• 

• 
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Gracia 29 de 
"'""~~~ ~~~., Septiembre de 1892. 

PRECIOS DE SOSORICION. 
BareelonR un trlrnesLre a(lo­
la.nta.do una peseta, fuera de 
13arcelooa nn afio id. 4 pese· 
tas. Estranjero y Ullr11mar 
un af,o JJ. 8 pesetas. 

REOAO~:ou T A~l4IlTlS'l'R.AOXOlT 
Plaia do! Sol, 5, bajos, 

y ct.lle del Cañón, 9, prtnclpa,I. 

SR PU OLICA. LOS JURVRS 

PONTOS DE SUSORIOI0:-1 
-

P)n I.tlridll, Oármon 'l6, 8 En 
\\ladrld, Val\'erde 24, princi­
pal derecha. En Alícanle, 
.s. Francisco, 28, lmprenl a. 

SUMAnIO.-Discurso de la !-ria. Eu¡¡enl~ N, E~top~.-~mbr.u; y lm,,-El Espiriusmo ao lmi,one. 

DISCURSO DE LA SRTA. EUGENIA~- ESTOPA 
1.EIOO POR (,A )11!-~IA Etl LA NOCIIF. DE l,A IX,\l'GCRACIOIJ llEI, Gltrru 

LOS HIJOS DE LA FÉ 

Hermanos mios: Invitada por vosotros vengo á dirigiros mi humilde palabra sin 
otra autoridad ni otro titulo que el que me habeis dispensado al conferirme la 
Presidencia del Grupo. Home aquí entre vosotros ht)nobido el pecho de duloíl!imae 
esperanzas, emocionada el alma por la gratitud de que os es deudo1·a¡ esperanzas 
que alientan en mt desde que he podido apreciar el orden que preside y reina en 
vuestras reuniones, la íé que os anima y la laboriosidRd en vuestros estudios, teóri­
cos por la instrucción, prácticos por la caridad y por la propaganda: esperanzas 
que seguiré acariciando por que en vosotros, hijos de la fé, si cabe suponer el 
error por la ignorancia, la inconsciencia por el dosconocimionto, no es posible 
)a duda en cuanto á. la pureza de vuestros ideales, que si son grandes, porque del 
infinito vienen, alcanzan en la raz6o y en la conciencia del hombre espiritista, del 
hombre bueno, en mayor grado de fuerza llevados al cumplimiento que diotnmina 
eu ley santa de amor, trabajo y progreso. 

Vosotros por la unión, que es .fuerza centrípeta, porque la tolerancia os armo. 
nía, y le armonía es atracción que lleva en @f el poder de unidad, formá.is 
un sér colectivo, un todo armónico y bello de cuya homogeneidad me puedo 
prometer grandes y provechosos resu1tad-Os para cada uno de nosotros en particu­
lar, pero desenvolviéndose en manifestaciones generales b!lcia el individuo, la fa­
milia y la sociedad. Iostruyamonos pRra enseiiar, aprendamos para conocer y ame­
mos mucho, hermanos mios, para ser de todos amados, de todos bendecidos, sino 
en la tjerrl¼, porque ee mundo de sombras, en el espacio que lu es de luz y de 
verdad. 

El espiritista (y hablo del que así puede llamarse) tiene el deber sobre todos sus 
otros deberes de cumplir, llenándola hasta el sacrificio, la misión que se ha im­
puei::to, que se hR confiRdo quizás: misión penosa y dulce á. la vez; penosa. por lo 
difícil, grata por lll convioción que se tiene de que no es estéril, ni será olvidada 
allí donde el amor de nuestro Padre distribuye á cada uno según sus obras. El 

M.E.C.D, 2016 
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verdadero espiritista debe ante todo y sobre todo hacer abnegación de sí mismo 
olvidando sus dolores pnra confortar los que i-ufreo sus hermanos, no satisfaciendo 
sus necesidades sin acudir antes al socorro de los que gimen e.n el desamparo y la 
miseria; debe asimismo devolver bien por 01al perdonando á sus enemigos, pidiendo 
á Dios por eilos, trabajando para todos en fin, pero·sabiendo c61no, pr,rljrté y 
para IJUI. 

Es una idea errónea el creer que basta para llenar nuestro cometido el dispen­
sar á loa otros bienes de que lanla necesidad tenemos muchas veces; de los bienes 
morales y de loa l,ienei¡ r11¡,iritunlcs, y ¿cómo preguntareis, puede dar ~qnel que 
f;ilto 6 esc,1au so eucueutra do lo que al parece1· prodiga y prodiga tan generoaa-
1ut>u1c? J)illcil, sino in1poa1ble1 e11 ÍI mi palabra desa1·1"01lar la tésia tan concisamente 
oon10 exige ln brevcdud do este discurso 

Existiendo en noRotros e-1 górmen de lo malo y de lo bueno
1 

de nuestra volun­
tad depende desenvolver cualquiera de estos dos grados, y11 resistiendo el acicate 
de l11s pasiones, 6 bien dando al olvido la poderosa voz de todos los instantes que 
deadA el fondo de la conciencia nos despierta rara recorda:rnos nuestros debares. 
Muchos son loa que en contiouadf\ lucha resil!tente y tenáz consiguen dominarlas 
venciendo el enen1igo que no está fuera de casa sino dentro de él, que con él vá y 
le sigue {1 todas portes, pues es su yo el. que obra, eu libre albedrío el que determi­
na sus aocionts: muchos son tan1bieu por desgracia los que nada hacen para refre• 
narlas y abandonándoles el campo ~e entregan en brazos del vicio dejando en pos 
do sí el surco de mocbt1s lágrimAs, la huella de profundos sufrimientos, que aai co­
rno el l1nracán destruye cuanto á. au paso se opone, así las pasiones del hombre1 re­
solviéndol'e rn ten1pelltadea, siembran la desolación y la i·uina, al dolor y la muer­
te; rue~ bitn, r111re estos últinioe se halla el tipo que 110 señalado más arriba: él 
ee aquel que de Yirtudes deheredado, pero rindiendo idólatra cnlto á las farsas so­
ciales, tiene en sus labios la perauación y la dulzura,la elocuente frase con que 
describe la imágt n de lo LeJlo, la observación y el consejo que abouados quelan 
por el do11 de eabi~ui'Ía!. .. 
, Haced /,1 911e os digo, r11as 11r, lo 9tie yo ltar¡o: tal es la síntesis disfraLada de pe­
roraciones semejaolee; y sin en1bargo, está fuera de toda duda que en algunos ca. 
sos 1;) ser que a~! se manifiesta obrn(de buena fé (permítaseme la palabra) dentro 
de la sociedad de sus ideae, de su necedad y de eu orgullo. Quisiera poder exten­
clerme eu estas y otras consider11ciones Análogas, pero quiero dejar lugar dentro 
del breve espacio que me resta {l una cuestión únportantísima sobre la cual no he 
de verter mis propias ide11e sino mny J1geramen1e:.la mediumnidad. A los médiun1s 
pues> de este Grupo me dirijo principalmente para que teniendo en cuenta las ra­
zones que expondré se sirv1tn meditarlas sacando de ellas las consecuenoias que se 
desprenden y prcou1·nndo evitar todo aquello que truncar pudiera el verdadero 
objeto de facultad tan hermosa. ¿Qué.son.los médiuma? Los intérpretes de ultra• 
tumba; los instrumentos de que se sirven los espíritus para manifestarse á los hom• 
bres; loe intermediarios de dos mundos: el espiritual y el corporal. Facultad es 
cata inherente á. todos loa hombres que la poseen en un grado más 6 menos grande 
de deaurrollo; por consiguiente no es p1ivilegio exclusivo de un nún1ero determi• 
n11do, ni es un don, ni ea una gracia concedida por Dios; antes por el contrario se 
ven dotados de eUa seres cuya mot•al deja muoho quo desear¡ la po11een los gran­
des crin1inales, nadie, pues está excluido porque no existen los deeberedado9; pero 
no es la facultad propiamente dicha, lo que hace el n1edi1'm sino la naturaleza ue 
las comunicaciones que recibe de un orden elevado; y éstas se obtienen lo mismo 
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por mediación del sábio que del ignorante, del bueno que del malo, por lo cual de• 
hemos entender que las instrucciones quo se nos dan son siempre para que nos 
aprovechemos ae ellas propagando su enseffa.nza y recogiendo todos su\fruto, pues 
no se trata solamente de uno ó_más individuos, sino de ta humanidad. La mediu1n• 
nidad es muchas veces una prueba, un11. misi6n que ai sabemos vencer y cumplir 
será el mejor galardón de tan seiialadoa b iunfos; para evit111· sus escollos se no1:1 ha 
dado e-1 libro de los Médiurns al cual os remito enoareciéndoos su lectnra y el es­
tudio atento de ella: trauscribiré, no obstan te, un párrafo de dicha ohra para que 
tengais cuidado en t"Odos los momentos · de la vida de evitar la pasión más funesta 
al hombre: el orgullo; y el orgullo en el médium es do periurba<lonls consecuen­
cias, pues puedé hasta comprl)tneter su razón, porque ya !laben1os todos que es la 
obsesión el principio que 6. la locura lleva cuftndo la instrucción y 1,t cxporiencia 
no son el baluarte que oponga un dique á las insi n naciones de los espíritus malé­
volos, ignorantes y frívolos: he aquí lo que nos dice Karaec: "El orgullo se traduce 
eu los n1édiums por seftales inequívocas sobre las cuales es tanto más necesario 
llamar ht atención, cuanto que es Unl\ de las extravag11ncias qno m{~ desconfianza 
deben -inspirar sobre la veracidad de sus comunicaciones. En primor lagar tienen 
una confia,,za. ciega en la superioridad do estas miiitnas co1nunica.ciones y en la in­
falibilided del espíritu que se las dá; de aquí dimana cierto desdén por todo lo que 
no vit}ne de el los,porque se creen en posesión clel privilegio do la verclad ... y co1no 
su an1or propio sufl'iria confesando que son engauados

1 
rechaz1.1n to<la cl!\i;e de con• 

aejos; aún loe evitan alejándose df} sus amigos y do onnlq_uiol'a que pudicso r.brírlos 
los ojos; si son condescendiontes en escucharlos, no httcon caso de sus a visot1, por· 
que dudar tle la superioridad de sn espíritu es oasi una profanación. Se ofuscan poi· 
la menor contradicción, por una simple obser-.aci6n crítica, y algunas véee¡¡ llegan 
hasta aborrecer á las mismas personas que les han hecho favores . Merced á este 
aislamiento provocado por los espíritus que 110 quieren tener contninictores. estos 
están satisfechos con entretenerlos en sus ilusiones, de este modo les hacen acep­
tar á sn gnsto loa más grandes absurdos por cosas sublimes . .t\sí pues, confianza ab­
soluta en la superioridad ele lo que obtienen, desprecio de n_quello que no vien-e 
de ellos, importanci1l irretl!!Xiva dada á los grandes uotnbre!-11 no ndmidr coniic~o1:1, 
toma!' á mal toda crftio,1, aleja.n1ieoto de los qne pueden darJos avrsos desinteresa• 
dos, creencia en su habilidad á pesar de su !u.ltn de experionci11: tales son !u .. cti­
raotéres de los médiurns orgullosos.,, "Ijas, falsas con1unica.ciones r¡uo rocil>o do vez 
en cuando so11 ndvortoocia.s pnrn que no se Cl"OI\ infalible y no se enorgullezca, (JOl'• 
que el médium que obtiene las coaa3 n1{1s notables no puede envanecerse por ello, 
pues le sucede coruo al que t.ocil el organilln que produce muy buenos aires dando 
vneltas al rnaoubrio Je su instrumento.,, 

Concluyo reiterándoos mí gratitud y solicitando 'Vuestro concurso pa1·a c¡ue la 
asistencia de los buenos espírirus ilu,tro nuestro entendimiento con sus sobios 
consejos atrayéndolos con nuestros actos de amol' y caridad, hencvolencir1 y des. 
prendimiento de las· cosas n1ateriales. 

Sean,os buenos ante todo y reua.ceremo.s en ln11 m-orl<las ele! llaura en donde 
todo e~ a01or y luz, gloritts y; armonías. 

lle dicho . 
• 

J. o Sept 1•'n1hrtl 1811:!. 
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Hacía mucho tiempo que no había pasado un rato tan agradable, oomo el que 
pasé hace pocos d!as bablanoo oon un espiritista racionalista.. Preguntándole si 
hacía muchos ailoa que babht dPjado sus creencias de níilo, n1e dijo: 

"MuchfRimos¡ potr¡ne yo, en punto á religiones, he observado el fruto que daban 
y la religión de mis ma,yores ha sido para mí un a.rbol seco, y, por consiguiente, 
sin fruto11; me bast6 ver, pat'a dejarla, lo que voy á referir: 

"'Junto á mi cn.1111 vivía un matrimonio, honrado á. carta cabal. Trabajando mari­
do y mujer de día y de noclie, lograron reunir un capitalito más que regulat·, que 
destinaban para su único hijo, el joven Jacinto, muchacho eencillote, que amaba á, 

sus padres y al oura de le. iglesia vecina, á c11yo lado estaba casi siempre, sir­
viéndole de monaguillo, de campanero y de camarero de to<los los Santos Cristos y 
Vírgenes que había en los viejos altares. Tan lo se aficion6tá la8 cosas de la iglesia, 
que pidió á sus padres permiso para entr, r en la Componía de Jesús. Los pobres 
no se atrevieron á, contrariar su decidida vocación, y Jacinto, cumpliendo sus ve• 
hementes deseos, ausent6ee de su pueblo natl\l para seguir sus estudios religiosos. 

,,Sus padres, ya de edRd avan~a.da, que le querían con delirio, que habían tra­
bajado sin descanso toda su vida. para que su hijo viviera como un príncipe, al 
verse sin él se enh-istecieron por extremo: el pobre viejo se quedó postrado en la 
can1A

1 
Rin poder dar un paso: toda su actividad, loda su energía quedó reducida á 

la iuacci6.n más completa, y mirando á su atribulada Qompañera, decíale que la 
ausencia de Jacinto le llevaría rápidamente A la muerte. 

,, E!lcribió su esposa una carta al hijo ausente rogándole por Dios y por los Santos 
que volviera para ver y con~olar á su padre, pero el joven jesuita contestó que) a 
pertenecía á Dios en c1.1erpo y Rlma y que su familia de la tierl'a había muerto 
para él. 

"Cuando el infoHz padre concluyó de leer la carta, á semejanza de Jesús mur­
muró: "Perdónale, Señor, que no sabe lo que hace.,, A )os pocos días moría lle.­
mando á su ingrato hijo. 

"Al verse la esposa. sin marido y sin el hijo amado de su cornz6n, volvió á es­
cribir á Jacinto pidiéndolo misericordia y compasión para su angustiosa soledad. 

"Esta carta obtuvo una conteat(toión no menos cruel que la anterior: el jesuita 
había roto todos los lazos y pauentescos que ante11 le unieron al n\undo, y su co­
razón pertenecía por entero á la Orden, á. la Iglesia y á Jesús. 

"La pobre madl'e, menos indulgente que su marido, rnuri6 maldiciendo á la 
Oompruiía de Jesús, que arrancaba á los hljos de los brazos de sus padres y les 
secaba el corazón. 
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"Asistí á los dos entierros, y al tocar las desastrosas consecuencias de la ingrati­
tud religiosa, me quedé creyendo en Dios, pero sin aceptar religión ninguna. Aoa­
b6 de sepo.rarme de ollas un diálogo que tuve con un jesuita que tenía fama de 
ser muy entendido, elocuente predicador, y consejero por ailadidura de muchas 
familias ricas. 

"Una tarde tuvé que ir á un colegio de la Compañía, donde, hablando con el 
aludido disolpulo de Loyola, me dijo después de algunos circunloquios y rodeos: 

-Tengo entendido que es usted una oveja descarriadª, que no oree en ningún 

1 
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misterio religioso y niega las PAgradas revelaciones que forman la base de la reli­
gión católica, apostólica romana. 

"Eíectivamente,-le contesté:-si por ol fruto se conoce el árbol, la religión ca. 
tólica es un arbol seco, sin hojas, sin floree y sin fruto. No da sombra, porqne atta 
enseílanzaa dividen y desnaturalizan á. la familia; no da perfumes, porque seca las 
tlores del sentimiento; no da frutos porque sus ministros tienen que -vivir en un 
estado contranatnral, fuera de las leyes de la humanidad: el celibato es la viola. 
oión de la más hermosa de las leyes de la naturaleza. Infringirla, violarla, es el 
deber del clero secular y de los institutos monacales, euyo celibato no suele ser 
otra cosa que piedra de escándalo, escarnio de la naturaleza y del voto. El 
voto lleva á ultrajar la naturaleza, y la naturaleza á pasar por encima de votos 
contranaturales . Por esto Ja historia del clero recuerda la de la prostitución> y la 
de muchos coov-entos las aberraciones 'obscenas de Sodoma. La familia es la. base 
de la sociedad, y el voto que obliga al celibato, es un ruJo ataque á la organiza• 
ción y sa~tidad de la familia. 

"Dejando este punto y pasando á otro orden de consideraciones, hallo que es el 
absurdo de los absurdos el d~gma de las penas eternas. Dios en la gloria rodeado 
de sus santos y de sus vírgenes, desentendiéndose del eterno tormento de una gran 
parte de sus l1ijos, sería lo horrible ;diviruzado: negar a Dios es mil veces preferi­
ble á. creerle tan monstruosamente cruel. 

"Amigo mío,-me dijo el jesuita,-sus palabras me prueban cuán acertada es• 
tuvo la Iglesia al prohibir á r,us fieles el estudio y hasta la lectura de los libros 
sagrados: al cristiano le basta cresr; sólo los ateos necesitan entregarse á In peli'gt'O· 
sa ma11ia d11 pa1isa,,. y juzgar de lo que no entienden. A usted le pare1•e que las pe­
na8 eternas son el absurdo de loe absurdos, cuando ellas demuestran del modo mús 
evidente la grandeza y In justicia de Dios. VeAmoelo con ejemplos prácticos: 

"Un hombre del pueblo, en un arrebato de ira, movido p:>r alguna pasión in­
sensata ó algún estímulo hrutaJ, infiere á otro de su misma clase, una ó más heri­
das graves: se le prende; se le prooesa y se le condena á presidio por unos cuan. 
tos atloe. ¿Que el gravemente herido es un djgnat11rio de la nación, un título 6 u n 
personaje influyente? El agresor no pagaría con menos que con cadena perpétua 
eu_ atentado. ¿ Y si es eJ Soberano el agredido? ¡Oh! entonces sólo cou la vida paga 
el delicuente su crimen de lesa majestad; no escapará del cadalso y del verdugo 
Pues bien, ¿qué sigruiica esta graduación de penas para un mismo delitoP Signific 
que la gra:1•edad de ]a ofensa y del castigo aumenta con la categoría del ofendido. 
¿No ea por tanto justo que, ~iendo el ofendido Dios, expie el pecador eternamente 
su pecado?,, 

"El jesuita no comprendía, 6 no quería comprender que-la justicia divina no ad­
mite comparación con eso que se llama justicia humana; que Dios no puede ser 
ofendido por la criatura; y que las faltas no son sinó infracciones de la ley moral, 
que en la misma ley tienen su nesesario correctívo. ¿ Y ésto es el hombre sá.bio? &és• 
te es el director espiritual gue dispone de la tranquilidad de muchas familias? ¿éste 
es maestro de la virtud y guía de Jas conciencias? No quise perder el tien1po opo• 
niendo á sus argumentos los m(os; pero mi sonrisa y la expresión de mis ojos le 
dijeron con toda. claridad que no había logrado convencerme. Son mil veces más 
16gioos los argumentos del ateo.,, 

• • • • • • • • • • • • • • • 

".A.llá por loe años 1857 6 1858 leí las obras de Allan Kardec. 1iiedité sobre ellas 
y como si mi cerebro hubiese estado envuel to en múltiples gnsas

1 
paretíame que 
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iban r.ayendo y dejando penetrar en él la claridad: á medida que avanzaba en mi. 
lecturo, mis pensamientos e11ced!anse unos á otros, cada vez más luminosos. Como 
los 1n11go8 de los cuentos orientales, poaeía una varita mágica, una llave misterio• 
sa que abría todas las puertas y penetraba en los lugares más recónditos, antes inac­
cesibles á los ojos de mi alma. Desde en ton cea: amiga. mía, soy espiritista raciona­
lista, y desde entonces sé por qulrvivo, por quó sufro, por qué trabajo, por qné 
espero-; y creo en Dios y en la ley del progreso indefinido, sin el cual no podría 
explicarme la raz6n de ~er de Dios. No admito el misterio ni el milagro; para mí no 
hay más que la ciencia, dispuesta siemp1·e á difundir sus 1·ayos luminosos sobre 
aquellos que se consngran á. su culto por la investigación de la naturaleza, de sus 
leyes y fenómenos. Dos a1nbioiones agitan mi espíritu; quisiera. ser sábio para sor 
grande; quisiera. ser bueno, para ser justo.,, 

• • • • • • • • • • • • 
• • 

• • • • • • 
• • • • • • 

• 
¡Qué recuerdo tan agradable dejó en mi mente el relato de mi buen amigo! Si 

todos los ho1nbros tuvieran semejantes aspiraciones, ¡cuán r,ípido se verificaría el 

• • • 

p'-'ogreso de la humanidad torrestre! 
Los sábios enseñando é ilustrando á la humanidad: loe buenos enjugando el 

llanto de los atribula<los; la ciencia y el amor universal dominando en todos los 

espfrilus ... ¡qué hermoso sueno! 
¿Ou8ndo, cuándo será nn hecho el triunfo de la ci.encia y la victoria del amor, 

de la verdadera fraternida.d? 
A11AIIA Doa111'GO SOLF.n. 

----=~. =-----

• Iloy vemos que la religión calólica can1i:in hacia sn ocaso, vícti1nu de los que 
en lugar de cnseilar y rracticn.r las divinas máximas dol sublime mártir do1 061-
gota, ae han complacido en difundir la ignorancia y el error, fanatizando {i In hu· 
manidad hasta el punto de hncerla perder su libertad y libre albedrío; pero conto 
la ley del progreso· es ineludible y tiene que cumpliree y la luz do la verdad más 
tarde ó múa temprano no puede dejar do brillar, esa religión que ba dominado nl 
n1un<lo poi· esp!lcio de tanto 1iempo, ,é extinguirse lentnmente r,u poder porque en 
su credo filosófico no pueden renliznrse las aspiraciones grandes que alientan los 
et<píritus elevados, y esa es la <lffllf!!l de que la mayoría de los séres la miren con 
indiferencia y vivnu engolfadoi1 en los placeres de la tierra, ein pensar á donde va-
0100 y lle dontle hemos. venido. Esta situaci6n actunl de las aln1ns no puede pro­
longr..rse por que olla nos aonducirfa fntalmeofe al anos, al escepticismo, ó. la nada; 
pues como dice el ilustre Voltaire "si no hubiese Dios tendrÚ\mos que inventarle 
para poder existir,,, y ¡cuánta verdad encierran estns frasee del eminente filosófo! 
pues sin fó, sin creencias, sin ei-per0nr¿11s ¿quién podría soportar las amargas vici• 
ijiludes que nos agobian desde ltt cuna al sepulcro? 

Para borrar las tristísimas huellas que han dejado las diversns escuelas religio­
sas ó infundir aliento y esperanza á las almas pensadoraa que ansían conocer á 
Dios y hallar 11lguna luz que nos descubra nuestro destino futuro, aparece el Eepi-
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ritismo como brillante faro par·a. gu.íar á los náufragos que lnoho.n con las pasiones 
del alma al puerto de bonanzu, en sus puras doctrinas encuentra amparo el desdi­
chado, amor el huérfano y consuelo el desvalido. El dice á la solitaria doncella 
"no te apures si no so realizan tus dulces ensueños, signe sin vacilar la espinosa 
senda de tu deber trazada por tus desaciertos de ayer, que en los dominios del ad ­
mirable Autor do la creación hay infinitas y espléndidas mansiones donde se col­
mará tu anhelo ,, 

Quisiera tener el tierno sentimiento de A.malia Domingo y poseer los profundl)s 
conocitnientos del Vizconde de Torres Solanot para daros una idea de las ventajas 
que reportará á la humanidad la doctrina espirita, pet·o á pesar del nrdiente en­
tusiasmo que mi aln1a siente hacia nuestro excelso ideal sólo con pobres conceptos 
puedo espresar las ideas que en tropel acuden á mi mente al pensar en la grandeza 
y magnitud del Espiritismo, así que tiPne que resultar pálido y falto de eolor 
cuanto diga y sólo el afán de hacer algo en pr6 de nuestra. santa causa puedo de­
cidirme á dirigiros estos mal trazados reoglones. 

Estoy firmemente persuadida de que en el estado en que so encuentra la so­
ciedad en la actuRlidad sólo el Espiritismo puede sacudir el runrasmo con que la 
mayoria dé los séres miran todas las cuestiones que conciernen al más allá de la 
tun1ba; el egoísmo impera en todae las esferas y todos tratan de procurarse cuan­
tos goces y comodidades pueden disfrutar en esta existencia, sin tener en cnenta 
quo en la eternidad ni un segundo siquiera representa la vida de los s-éres de la 
tierra y por lo tanto tiene interés secundario cuantr, en ella sucede. Sólo con el 
Espiritismo se esplica la estraña diferencia que se nota en todos los hombres1 por­
que u nos asombran con su claro talento y c11da fal'le de su vida representa un nue 
YO deeeubl'imieuto de la escala del progreso, y en can1 bio otros nacen idiotas sin 
que una ráfaga de luz alumbre su mento. ¿Por qué esta injusticia? c1Cón10 había de 
juzgarse á un sér que consiente ttln distintas anómalfas y siendo todos hijos suyos 
y teniendo el mismo derecho á su divina gracia los dota de tan diferente manera? 
¿cómo van a juzgarse lo mii>mo las obras del sá.bio que las del igno1·ante? La dPo• 
trina espírita apoyada en hechos reales y tangibles nos esplioa satisfactoriamente 
todos éstos sucesos y otrüs más notables aún. 

Qué idea tan elevada nos dá del sublimo Autor de la creRción! En sus obras nos 
ensena á conocerle, en la naturaleza nos man<la adorarle¡ por eso en la inmensidad 
de sus mares, en el aroma de las flores que cubren nuestro suelo, en la ténue 
brisa que besa nuestra frente, en los trinos dulcJsimos con que los pájat·os le a1,lu­
dan, en el grato rumor de las fuentes y en todas sns Adtnirables maravillas es el 
único templo donde mi espíritu se arrodilla y desde don<le le rindo fervoroso 
culto . 

.A.l poderoso influjo de la hermosa primavera la tierra se cubre <le lozanas flores 
y se presenta ataviada con sus mas espléndidas galas pnt·a entonnr un himno al 
Creador; así al calor de la creencia espirita se desvanecen nuestras dudas, se borren 
las desdichas que nos agobian y sólo vislumbramos allá en lontananza un porveoir 
de ventura, el que podemos alcanza!' por medio del amor, de la caridnd, de la. cien­
cia, dol trabajo y de la virtud, únicos medios de conseguir la paz dol al1nii. 

El Espiritismo no es moderno, si bien recientemente el insjgne l(ardec lo redn,in 
á doctrina. científica y fundó sus bases, los hechos han existido desdo que existe el 
plaoetn; en la India con Budda, en las poéticas l.radioiones que la hiAtoria nos le¡?ó 
de los árabes, y basta en las misteriosas apariciones de que nos hnblo la BH,lif\ 
encontramos sus laminosas huellas. 

• 
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SRludemos á la exoelsa idea, y trabajemos para que con sus poderosos rayos 
alumbre nuestro porvonir é in~unda fé y esperaÓzo. en las almas do todos los sé• 
res del planeta. 

llEGINA GOYANES, 

Coruña 1892. 

----o=---
PENSA)IIENTOS. 

-L'\ mujer ha de ser la antorcha de los amores. 
-Ln ciencia es la luz del alma. 
-Es más difícil conocer á un espíritu que la constitución de un sol. 
-La realidad de la vida son los sentimientos. 
-La fraternidad, es el principio de la Armonía. 
-No hay abismos donde hay ciencia. 
-El infierno del alma es su remordimiento. 
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DE LA PRENSA ESPAÑOLA Y AMERICANA 
• ------~-----

La redención de muchos infelices pende hoy en buena parte de vuestras ma­
nos. Vosotros, con vuestro poder, podéis inclinar el ánimo de los Gobiernos y el 
de la opinión, en sentido favorable á. una conoosión do indulto general con moti\'O 
del cuarto Centenario del descubrimiento de América. 

Ool6n,e1 héroe inmortal que descubrió un mundo,fué también preso. I,as·paeiones 
y miserias que obligaron al génio más ilustre de la humanidad á arrastrar el infa­
mante grillete de la servidumbre, no han desaparecido del teatro de la vida: quizás 
ellas mismas son las que aun hoy, en plena civi1izaci6n, tienen esclavizadas á mu 
chas víctimas ignoradas. 

M.E.C.O. 2016 

U na concesión de indulto general reco1·daría el levantamiento de las cadenas que 
oprimieron á Colón, y si esa c1ncesión se hacia U'.'llVEllSAL sería el timbre más e:x:­
plendoroso de lae fiestas del Centenario. 

Vosotros, que representáis á la prensa, podeis lograr esto prodigio, y por esto in• 
vocamos vuestra protecci6n seguros de que no ensordeceréis tí. nllestros ruegos. 

Un ilustre jefe del ejército español' D. Patricio Fe1r11zón de Madrid y una. pu 
blicacion americana, redactadn por espailolea, y escrita en et bermoeo idioma de 
Castilla, allá en la ciu.dad de Nueva-York:, ha defendido ya valientemente la ideo. 
de un indulto universal. 

Consentirá. la. prensa de España y de la América eapañola que queden en el va­
cío las súplicas que á tantas familias interesan? Seguros estamos qne no. Su si• 
lenclo serla el ruáa ter1'ihle mentís que ellos mismos arrojarían sobre sus recono­
cidos sentimientos de generosidad y justicia y esto seria mancillar su brillante y es­
clarecida historie.. 

Por esto, confiados y seguros, invocamos hoy la protecci6n de la prensa Ilís• 
pano• Americana. 

,, El l'rogr~so de Nueva 1,.orA, que es la imporlante publicación á que antes nos 
hemos rof crido dice así: 



M.E.C.0. 2016 

166 LA LUZ DEL PORVENffi 

LOS PRESIDIARIOS DEL DESCrBRI~IIENTO 
-

Los apologistas y los críticos han mantenido siempre viva la memoria de Colón 
Con motivo del IV centenario del Descubrimiento de América, han salido á la luz 
-pública los medio olvidados Pinzones, que fueron el brazo de la temeraria em­
presa. 

La historia nos transmitió además los nombres de unos cuantos oompal'leros 
de los tres arrojados marinos; pero fué ingrata con los de los tripulantes. Todo lo 
que de estos sabemos es que muchos de ellos fueron 81\cados voluntariamente de 
los presidios. De modo que los penados contribuyeron al des'cubrimiento de la 
América. 

Se dice que se amotinaron para volver a.tras. Bato nada tiene de extrai1o nave• 
gando por mares desconocidos y estando mandados por hombres que no tenían la 
más remota idea de la existencia de .América. Antes de llegará las Indias orien­
tales, á donde Colón se proponía ir, se hubieran muerto todos por falta de vf. 
veres; 

El descubrimiento de la América fuó un hecho inesperado, que en nada dismi­
nuye los resultados del éxito y que dá una idea mas elevada, si cnbe, del valor te· 
mera.rio de loe descubridores. 

Iloy que se inventan toda clase de medios para celebrar dignamente el mayor 
acontecimieto histórico, no debe dejarse en olvido á los presidiarios tripulantes. 
Y a que sus nombres son ignoradosy nos parece que el modo más adecuado de hon­
rarlos es lTN l:SDCLTO IJENERAL 1 TODOS LOS PENADOS. 

Si de loe pl'esidios salieron hombres pal'a descubrir la América, que salgan hoy 
de los presidios otros hombres p11,ra celebrar el fausto acontecimiento. El 12 
de Octubre de 1492 abri6 las puertas del mundo de la libe1·tad á la humanidad 
apifiada en el Antiguo O,,ntinente; demos el 12 de Octubre de 1802 , la libertad á 
los desgraciados que ocupan los lugares de loe antíguos tripulantes. 

¿De qué mejor manera podemos celebrar el IV Centenario del Descubrimiento 
de América? 

Seamos indulgentes en ese d(a. Hagamos felices á todos los desgraciados, arre­
pentidos ya sin duda de sus delitos. 

Dejemos que por el mundo vayan cantando himnos á la América r á los gober­
nantes los infelicee privados de libertad. 

Que el día 12 de Octubre de 1892 sea día de fiesta universal donde quiera que 
se hable espaflo¼.,, 

Después de estas elocuentes frases de El Progreso, nada podemos afladir noso. 
tros¡ sólo noa resta suplicar á todos los periódicos de España y América1 se dignen 
reproducir 6 secundar las ideas tan brillantemente expuestas en el articulo que 
hemos transcrito, y aproYechando esta ocasión, atesliguamoe á la referida publica­
ción El Progrezo y á su digno Director D. Ramón Verea, la, sentida y profunda 
gratitud que les guardarán siempre. 

TJOS RECLUSOS TODOS llE J!:'5PAS.A, A QUíENES EL P1•:l\AL OE T,,BR,\GO:NA REPRESENTA, Y 

EN sr ~O~IBRE 

RAFAEL S.tNGHO P. L. 

Creemos cumplir con un d1ibor de conciencia publicando la anterior Cir<'ular. 
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Del Penal de Ceuta, también nos enviaron una hoja que contiene cartas y peticio­

nes muy notables; en una solicitud dirigida á S. M. la Reina hay un párrafo quo 

nos conmovió profundamente, dice así: 

"Los Confinados de la Colonia Penitenciaria de Oeuta, postrados á los R. P. de 

V. 1iI.; humildemente exponen: Que condenadoa en la mayor parte á penas perpé­

tuas, y los:restaotes é. otras de muy ln.rga duración, gimen agobiados bajo el peso 

del mayo-r de los infortunioe que á un hombre puede afligir; pues aparte de las 

duras circunstancias en que tales condenas han de cumplírae y prescindiendo de 

loa trabajos y penalidades á ellas inherentes, son tales y tan grandes los sufri­

mientos morales, es tan completo el rebajamiento creado po1· la ley, que no parece 

sino que ésta no ha dejado por herir fibra ninguna que pueda lastimar el cor11zón 

humano.,, 
NuncR en n1enoe frases hemos visto descrita 1,~ horl'ible exist<>ncia do los p6nR 

dos, el hombre que ha escrito las anteriores Hneas ¡cuántas veces habrá apurado el 

caliz de la amargura! al leerlas, recordamos involuntarian1eote un verso do <'am-

prod6n. ¡Nunca creí que se llorara tllnto! 

Compadeciendo sinceramente tantos. y tan cruentos dolores, el 16 de Septiembre 

último, enviamos ni Pre8idente de In ,Tunta Central del IV Centenario del descu­

brimiento de A.mérica una petición de indulto, á la que acompañaban seis mil cua -

trocientas cuare,ita y una firmas de espiritistas y libre pensadores. 

Como muchos lectores de LA Luz,nos han manifestado que tendrían un placer 

en leer nuestra Solicitud la insertamos á continuación. 

Al Exmo. Scnor Presidente tlc la Junta Central ucl IV. Centenario uel uescuuri-

1niento ue t\n1crica ~or (ristóbal Colon . 

( SÚPLICA ) 

Tienen los pueblos en su larga ,·ida 

fechas tan memorables, tRn gloriosas, 

que aunque la humanidad todo lo olvidn· 

no olvida las conquistas portentosas; 

Colón, sonó la T,·erra protnttida, 

vió sus noches espléndidas, hermosas ... 

se lanzó al mar, y sin perder segundo 

conquistó parn Eapsiia un nuevo mundo. 

llecho tan ndmirablo, es imposible 

que lo envuelvan las brumas del olvido, 

que tiene una att·acción indefinible 

todo lo grande que en el tiempo ha sido. 

Col6n, es un ;1nán irresistible, 

por que nos hi¼O ver lo inconocido, 

atravoeando las rugientes olas _ 

con las veleras naYee espaflola~. 

Hoy Espana con faustos regocijos 

con1nemora el feli z descubrimiento; 

• 
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en Crist6bnl Colón sus ojos fijos 
recnerda alborazada aquel momento 
en que el gran navegante exclam6:-¡IIijos! 
demos gracias á Dios con ardimiento: 
cése la incertidumbre que os aterra 
que surge de las aguas nueia Tierra! ... 

Iloy todos enaltecen su memoria, 
se citan lns :N'acioncs en Congresos, 
las multitudes dicen: ¡Glorial. .. ¡gloria! ... 
¡Olemencia! ... ¡com pasión! ... piden los presos¡ 
aquellos que en el libro de su historia 
escribieron tristísimos sucesos; 
y arrepentidos de sus culpas lloran, 
y clen1encia y perdón todas imploran . 

¡Piedad Señor! .... estais en una nltura 
que os permite velar por los caídos, 
¡Compadeced la inmensa desventura 
de tan tos inocentes desvalidos! 
¡Tiay treinta n1il familias en tortura 
que gimen sin sus aérea más queridos!. .... 
Yo, en nombre de la Escuela Espiritista, 
oe pido del INDULTO la conquista. 

La conquista del bien, de la templanza, 
de la pa1. del hogar, del adelanto, 
los náufragos os piden la bonanza: 
¡Piedad Se11or!. .. ¡ por que bao sufrido tanto! .•. 
Y tened la dulc1sima esperanza 
que i.i extondeis de la clemencia el manto, 
mailana exclamareis con alegria: 
I,a rendención del pueblo es obra mia! 

Hasta ol trono llegad, y del indulto, 
la gracia reclamad con patriotismo¡ 
que practicando el bien, rendircis culto 
Á. la gran Religión del Cristianismo; 
Cristo suírió la beftl v ol insulto • y en carn bio él hizo el bien, por el bien mismo¡ 
Seguid Sciior de Cristo las ideas: 
y todos os dirán : ¡Bendito seas!. .. 

• 

• 

AJtALIA Do,nc1c.o SotER, 
Gracia 1G Septiembre 1892. 

, 

Creeríamos faltará un deber de compailerismo sino hiciéramos presente nuestra inmensa gralitud ií todos los espiritistas que nos han ayudado en nuestro trabajo, habiendo recibido pliegos firmados de Ba.rcelona, Sabadell, '!'arrasa, .Manresa, Vi. lascca, Alginet, Campillos, Gibraltar, San Carlos de la Rápita, Vilajuiga, Tnrra .. gona, Villajoyoea¡ Melilla, .AJgccirns, Zorita, Loja, Ciudad Iteal, Cuenca, Almeria, 
• 
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J,,uengirola, Sau Quintin de Mediona, San Sadurní de Noya, Miajadas, Alcíra, 
Beaa de Segura, A.ndujar, Madrid, Valladolid, Ilinojoea del Duque, Palma de Ma· 
llorca, P-alamós, Alicante, Léridn, Valencia, Zaragoza, San Juan ciel Puerto: Tri­
gueros, y Pinar del Río. (Cuba) 

A todos los espiritistas enviamos la expresión de nuestro inexplicable agradeci­
n1iento, pues sin su valiosa coope1·ación nuestra petición de indulto no hubiera 
sido escuchada, pues sin alarde.s d.e falsa modestia comprendemos perfectam_ente 
que nuestra humilde voz no hubiese encontrado un eco amigo que la repitiera. En 
la. Prensa espiritista nuestra LUi hace el trabajo de las hormigas, pero l}On la po­
derosa ayuda de tantas almas amantes del progreso y de la libertad, en algunaa 
ocasiones avanza en au camino, y en la ocasión pret1ente hemos podido da1' un paso 
en bien de los encarcelados y loa perseguidos por la justicia. 

Como cuando se manejan muohos p1.1.peles, se experimenta algunas veces un es­
pecie de aturdimiento, y la imaginación se oías-ca y se mira sin ver, si al citar el 
nombre de las poblaciones desde las cuales nos han remitido pliegos firma.dos, he• 
mos ornitido el _nombre de algún pueblo, hacemos constar que nuestra falta es 
oomplotamente involuntaria, po1· que nuestro deseo es manifeatar á todos los que 
han respondido á nuestro llamamiento, que solo nos reconocemos en esta exisleuoia 
una buena cualidad; y es que sabemos agradecer. 

¡Espiritista1il desde las columnas de LA. Luz oEr. POR\ El\lR os digo con tJda la 
efusión do mi alrua: ¡Gracias hermanoR mios! ¡Dios beudiga v1iesh·os pasos en la 
Tierra y en todos los mundos que habiteis! 

A~ALIA Do1111~Go SoLER, 

Los niños que al comienzo del desarrollo mental ya nos alumbl'.an con 0I res­
plandor de sus virtudes debemos aumirarlos porqué el suave aroma que se aspira á 
su lado nos vivifica, nos hacen preséntir las delicias do un cielo, y nos hacen creer 
en la e~iatencia de los ángeles, ángeles por sus merecimientos-, por su actividad, por 
sus bellezas morales; por eso cuando veo un sér en cuya frente resplandece aítn la 
aureola de la inoe~ncia y ya en sus actos revela la elevaoión de su alma, siento 
nna dulce emoci6n que me hace ox:clamar: ¡Bendito seas! ¡Ojalá los desengallos uo 
marchiten las flores de tus sentimientos! A uno de estos aérea pertenece Vicenta. 
Sus juegos siempre han sido juiciosos sin atalondramientos infantiles, jugando con 
sus muflecas ha aprendido de hacer vestidos y sombreritos, que al salir de 11ue ma­
nos parecen hechos de u11a consumada maestra. Desde tierna edad se dedica al 
cuidado de su hermana cieg11ecita y además de gufar sua pasos, le explica todo 
cuanto llama su atención, l:ratando de fotografiaron su mente hasta los más pt:iqne­
ilos detalles. ¡Cuán títil es su existencia! Sigue, siempre así querida niña, y logra­
rás el aprecio de todos loa séres que te rodean. Nacistee con una misión sagrada 
que has sabido cumplir mientras tus blaa-cair a.las de ángel han cobijado tus senti­
mientos, no quieras perder lo gana.do. Cuándo t11 angelical sonriza se transforme 
en la amarga sonrisa del desengaüo, cuando comprendas que todo se adultera _no 
quieras seguir la corriente del falso amo1• que impera cu este plane~a. Sigue siendo 
inseparaule companera de tu hermana, ámala con ex.ceso y ai te creas una nueva 
familia, no la mires nunca con desvío, no quieras que una palabra de indiferencia 

M.E.C.O. 2016 
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hié.ra sus delicados sentimientos haciendo brotar el llanto de eus ojos, porque ee 
muy triste ver lágrimas en unos ojos sin luz, y revela bajeza de sentimientos quien 
las provoca. ~Seguir!s mis consejos? Creo ·quo sf, porqué nacistes buena y antes 
de haber recibido la más ligera noción del bie11 ya sabías cumplir tus deberes, ya 
sabías apa1·tar los peligros que cercaban á tu hermana,, ya sabes hoy transmitir á, 
su monte todo cuánto ves. Desde que te conozco estudio tu c¡arácter sin que tu lo 
adviertas y cuándo veo que interrumpes la alegre conversación que sostienes con 
tuti amigas, par-a hacer partícipe á, tu hermana do la cansa que motiva tu joviali­
dad, 6 bien para l,acerle tocar un objeto que te admira, siento una inmensa lilegría 
al comprender que tu espontánea acción, nacA de tus bellos sentimientos. 

• 

ANTONL\ PA1;1ts 

---..=, ~ -=----
71 ., 
ll llllc 
~ 

. 
Flores hermosas que en mntices bellos 

Me muestran del amor la fé constante; 
Dadme vue--stro lenguaje misterioso 
Para cantar amores á mi madre. 

-
A.rbolea

1 
cuyos troncos col'pulenlos 

Cobijais á la hiedra por amantes, 
Prestadme vuestra fuerza y lozanía 
Par-a cantar amores á mi madre. 

Pájaros que ensalzais de- lo creado 
Lo mágico y lo grande; 
Dadme -vuestras arpadas lengüecillaa 
Para cantar amores á mi madre. 

-
Bella lnna de pálidos reflejos, 

Sol 'que nos ciega11 con tu luz brillante, 
Alumbrad á mi pobre inteligencia 
Para cantar amores á. mi madre. 

-
Ap6etoles del bien, Oénios profundos 

De la fé del Señor representantes; 
Concededme el fervor de vuestras trovas 
Para cantar amores á mi madre. 

-
Que santidad1 lenguaje mislerio110 

Inspiración sublime de lo grande1 

Es poco para el alma embelesada 
Si ha de cantar a.moros á su madre. 

-

• 
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Y, tú, Sumo Hacedor, que prepotente 
Presides de este mundo los azares, 
Concédeme la Citara de oro 
Para cantar amores á mi madre. 

-
Y, permite Seftor, que en el momente 

En que del cuerpo el alma se separe, 
El corazón entone en la agonía 
IIimno febril de amores:á mi madre. 

-
GE~OVEY ~ S \Nf.110. 

---e::::> o=---

, 

COMUNICACION. 

171 

Hermanos n1ios: T-Ioy que todas las Naciones del mundo civilizado se mueven y 
se agitan para conmemorar el cuarto Centenario de nuestra partida del humilde 
puerto de Palos para verificar el descubrimiento de América, hoy mi espíritu en 
el espaoio vé y observa todo ese movimiento inusitado y ese deseo de glorifica· 
ci6n, hijo de la misma cultura y civilización de estos pueblos, que:en aquellos des­
graciados tiempos nos hallábamos sumidos en una densa y horrenda nube de os -
ouridad y f11nati.smo que era. imposible hasta en los sérea más instruidos conocer la 
razón y la verdad, á no i,er que fuera ésta tan práotioa como la anécdota referente 
al huevo que cuentan de mi Yida terrestre. 

Mucho sufrió mi espíritu en lucha continua con la ignorancia, la envidia y la 
depravación, ha:,ta terminar de la manera que todos eabcis por la historia dejando 
mi envoltura. material en medio de la mayo1 mjseria y afiicci6n, pero eso no me 
impidió para que mi último suspiro í11era dedicado á mis Indias de las cuales 
me despedía para no verlas más que desde los espacios: también mi espíritu en 
medio de su conformidad exhaló una muda protesta contra aquellos hombres que 
aún después de curnplida mi misión en la tierra, y viendo palpablemente loa re­
sultados; todavía les llev6 la envidia y los celos á de-jarme aislado en medio de mi 
vejéz y pobreza

1 
y sin embargo ya veis hoy como desean llenarme de Gloria los 

pueblos oivilizLLdos: Ved el contrasle y estudiad en el gran Libro de la humanidad. 
Mi espíritu solo ansía en este lugar el progreso y la felicidad que afortunada­

mente bastante poseo: al propio tiempo también anhelo el adelanto y progresión de 
mi querida Italia y de vuestra España, qne fué la que con-fió en n1i pobre ciencia 
negada poi· tanlos sábios. Adiós. 

C. Co1.ó~, día 2 de .1gosto de 1892. 
M. J. G. 

Somos enemigos declarados de poner ol nombro de los espíritus que se comu11i­
can, pero la. comunicación que hemos copiado íué obtenida e:i un pequeñísimo gru­
po familiar uonde reina el mejor deseo y el amor ul estudio, y en tan buenas condi· 
oiones se encuentran dichos espiritistas, que muy bien pudiera ser que el espíritu 
de Col6n se complaciera en enviarles un pálido destello de su pensamiento. 
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Si en las tranquilas horas de la tarde, 
Del viento en el monótono sonar, 
Oís entre IRs hojns de los árboles 

{iemfr 6 suspirar, 
Y os parece ilusión de loe sentidos 
Y q11e es r11mor de hojas nf\da más; 
Pensad en los que lloran en el mundo 

Con angustioso afán; 
. Y sabreís c6mo el viento ha arrebatado, 

A 1 tédio, á la miseria, á la orfttndad, 
Esas notas tristísimas que suenan 

.A ll{t en la. solodt1d. 
S1 os a11-0mais al cristalino arroyo 
En una hora de calma 6 de solaz, 
1: el rítmico murmu1lo de las aguas, 

Qu.e corren sin cesar, 
Os deja percibir raras cadenaia!1 
O una nota argentina. ó musical 
(~ne, perdi~nd""º á Teces y creciendo, 

Pa1·ece sollozar, 
~o penseiFi que el iinpnlRo entro las guija.e 
Pudo tales sonidos arrancar: 
Ea que el sigua se lleva onlrú aus ondas 

Las l6grin1ae al 1nar. 
Si en el silencio ue unR nochll lóbrega 
En que ruge furioso el huracán, 
Y en que os hl\ll11is á. soln11 meditando 

En dulce bienestar, 
. Rl viento. al penetrar por laa rendijfLR1 
Gimo n1edroso y lúgubre se vn; 
No penseis que ea el genio de las aom bras 

Ni la turba ft1.láz 
De trasgos, do vampiros y fantasmas 
Qua os burlnn con eus cábalas¡ pensad 
Q11e eaos ge:11hlos que conduce el viento, 

Ron una realidad: 
flan salido de nn pecho acongojado1 

El viento los halló en la inmensidad, 
Y los lleva. después de puerta en pnerta 

En busca de piedad. 
Y si después del baile, en la mullida 
Y vaporosa almohada os reclinais 
Y a(1n nbr" en vuc'ltro oido la cadencia 

Del fu.lgitivo \\"ale, 
Y la manos de rosa de los suenos 
I,ogranilo vuestros párpados cerrar, 
De súbito temblais eobroc:ogido 

Volviendo á despertar¡ 
No pregunteis la causa á los salones 
Que os 'rieron un momento delirar, 
No les pidais la clavo á las Geliciaa 

Que acabnn de pasar; 
Es que vuestra t\lma de gozar caneada 
Recobró en vueatro sueño libertad 
Y sinti6 al contemplar á los que sufren 

' La herida del pesar. 
Orad entónces: y si blando -y tierno 
Teneis. y noLle el corazón, orad, 
Orud ~or el que sufre, por el pobre, 

Y por el crin1inal; 
Por el q_ue, torpe1 en la maldad se sacia, 
Pol' el que, ciego, en el error está, 
Por el que, enfermo, ft Au dolor sin tregua 

Y a no resistira.. 
Y cuando al coro de perdón adune 
Vuestro peclio 811 efluvio de-piedad, 
vuestros ojos el angel de las sueños 

Contento cerrllrá . 
Y si al oír mis versos por ventura, 
o~ conmueve un afecto fraternal 
Y peneais un momento en los que lloran 

En dura adversidad; 
Sabed que no soy' yo: los desgraciados 
Son los que os hablan en su inquieto afán; 
¡ Pobres v!climas tristes de la suerte! 
¡Rogad por ellas con amor1 rogad! 

*** 

PENS.\)IIEN1'0S. 

-Cuando los pueblos quieren, la prostitución concluye. 
-El rutinariemo, es la muerte de la cUgnidad. 
- l,a pureza ea hija de la virtud del trabajo. 
-Las mujeres son parn el mundo, lo que el oxígeno pn.ra los cnerpoe humanos. 
-aD~nde está DiosP be aquí el problema de todas las civilizaciones. 

Imr,renta de O Oam¡lins. Sta. Madrona JO, GRACIA. 
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. 

PRE010$ DE $llSORlt:;lON, 
Oareelooa un trtmest.rc ade­
lantarlo 1ma peset.,, fuera do 
Barcelona un 11ño id. ·1 p1:se· 
La.e. Estranj &TO y t., ltramar 
uu año id, ll -pesetas. 

l\WA<:101011 T .i.:CletlUtT:-.AOIO;tt 
Pl&za del Sol, fr, ha.íos. 

y oatle del Oañt'..o, ~. prin~lpt<l 

SB PUULICi\ LOS JURVRS 

PUNTOS D,E Sll;,,C'RIClO)I 
-

l,n Uridn, O:írmen ')6, 8 E:o 
~{;ulrid, Vnlvcri!•• ·i,, prlne -
oal deruella. Eo AIIoontel, 
8. Francisco. 28, imprenta. 

SUMARlO.-EI coch,1cito del niño,-El vnlor on la mu,\<ar .-Lo n1jlt~r~l y lo abstracto, 
• 

------~-----
I 

Nada. hay ~n este mnndo que no tenga s11 v11.lor, el objeto miis insignificanto al 
parecer, tiQne sn historia. Recordamos que una vez fuimos á ver uua casa semi­
campestre, notable por sus encanta.dores jardines y sus artísticas fuentes. Al pié 
<le una escalinata de marmol hahia una glorieta, rodeada de ¡,eqneña.11 est.átuas, de 
graciosos caballitos, y multitud de figuritas alabastrinae: parecía aquello un n1usoo 
de éscultura para los nifios, por que todo tenía un sello infantil. En medio de la 
glorieta se desta-0aba un pequeño templete, dentro del cual había una mesita de 
marmol blanco, y sobre ósta u11 cochecito de madera, grandecito1 tirado por ,los 
caballos, el nno cojo y el otro sin cabeza Nos t1cotnpañnba en nuestro paseo la 
dueña de la casa) mujer muy distingnida, de gran sentimiento,, y de gran ooraz6n. 
Casada desde muy jó,en, ea1ii una nina, se hablaba de ei era 6 no era feliz con su 
marido; se -0011taba unll confusa historia desi había intenta.de, suioidarc;e¡ pero lo qne 
había. de cierto era su bondad y caridad inagotable, que era ln. admiración de cuan­
toe la conocían. Ad.orada de eue hijos, vivía entregada por completo á la educación 
de estos, y nunca se presontaba en el gran mundo. Ru marido vinjabt1. con fr-e-

cuenoia, y Cármcn nunca le acompanaba. 

M.E.C O. 2016 

La tarde á que nos referimos, al mirat· el templete y el ooohocito qne h ab{a den-
tro, creímos que este era recuerdo de alguno de sus lt ijos, muerto, pues sabíamos 
que Cárn1en habla perdido á dos hijos de tiernl\ edad. 

-Esto es n1emoria de algún ausente
1 

¿no es verdadl1 le preguntamos señab1nd,.1 

el juguete. 
-Si, contestó Cármen como distraídamente. Detúvose para dejar pasar á cuan-

tos nos aoompa.uaba.n, y cuando nos quedamos solas, su semblante se animó, nos 
apretó la mano visiblemente conmovida, y nos dijo con voz acentunoí\: 

-}Iira bien ese cochecito: ¿no te dice nada este j1tgu.ete? 
-Si, algo me dice; por que cuando le veo en un sitio tan preferente, calculo 

que le tienes n1ucha estima. Por eso te dije ai era uc recuerdo de alguno de tu11 

hijos. 
--Si, de mi Juanito, que se fn6 cuando tenía eincio años, y ya parucía un viejo. 

¡Qu6 comprensión lenía! ... 
-¿Que se f'ué, dices? Me estraíla que no digas que se murió, 
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-¿Crees tú que solo son espiri,istas los que lo decís á voz en grito? Y o hn.ce 
algunos años que lo soy; pero por evitar disgustos eon mi marido no lo digo 
púbJieamente. Y vamos, tú que tanto escribes y que tanto lo comentas todo. ¿no 
te dice naua este cocl1ecifo roto? 

-Yeo un objeto santificado por el amor maternal; y comprendo que has desper­
tado podero.samonte mi curiosidad. 

-Ahora no es ocasión: Yen maffana sola, y te contaró Jo mucho que le debo á 
eatej11guote. Y envolviéndolo con su magnética mirada, trató de serenarse al ver 
que JJegaba á. buscarnos su hija m_ayor, preciosa jóven que con taba diez y siete 
anos 

II . 

.A la tarde siguiente fuí {i ver á Cármen, ávidi\ de ..conocer su secreto. K os diri • 
jimos ~s d\'ls solas á la :?loriota de los nifi-0s y nos 11entamoa frente a.l templete del 
cochecito. Mi amiga pareció coordinar sus recuerdos, diciendo al fin con melanc6-
líoo acento: 

-El alma necesita quejarse en un lugar que encuentre eco, yo :-.é que mi q11e­
j-a la repetirá tu corazón. 

-Puedes creerlo; el dolor es el imán de mi 'rida: mo atraen los séros que sufren 
mucho más que los gue conceptúo felices1 y lú me inspirastes profunda simpatía 
des.de que supe que no eras muy dichosa. 

-No Jo he sido jamás, replic6 Cármen tristemente. Mi padre murió antes de 
venir yo á la tierra, y mi madre le siguió una hora después de dejarme en el mundo . 
No quiero decir lo que sufrí en mi infancia, es muy largo de contar. A los trece 
anos, mis tutores me casaron con un hombre que me inspiraba un terror inexplica­
ble: al oír su voz, temblaba como si hubiera cometido algún crfmen. No te contaré 
lo que con él he sufrido: solo to diró quo mi esposo ha sido nn jngndor coneun1adot 
y he pasado una vida de agonía oontínua. Esta casa, que como sabea era de un 
hermano de mi marido, nos servía siempre de refugio cuando, á causa de no pa• 
gar los alquileres, nos echaban de todos los puntos donde vivíamos. Cuando nos 
veníamos aquí, mi cunado nos recibía é. la fuerza, nos trataba muy mal. Mi marido 
e-n cuanto podía se marchaba y me dejaba con mis hijos: .indignábase mi cunado, 
me despedta, le daba lástima al mismo tiempo, en particular de sus sobrinos, y yo 
sufría para quo mis pobres hijos tuvieran un rincon donde guarecerse y pudieran_ 
alimentarse; porque yo1 pobre de mi, siempre enferma, no podía mantenerlos con 
mi trabajo. Lo que únicamente httcfa era ganar para medio vestirlos, porque mi 
cuilud .., n •1rniuraba qne dema~iadn carga era tenernos en sn casa, albergue que 
me rostaba mares de llanto, viendo que aquel, para educa1· á sus sobrinos les pe­
gaba brutalmente y no lea pern1itfa. ni aún tener juguetes. Si no me veía coser, 
de noche y do dfa, sin tregua ni descanso, no estaba contento, y le había de entre• 
gnr cuanto ganaba. 

Un día mi }¡=jo Jnanito lloraba amargamente porque un niilo del jai-dinero tenía 
un cochecito y no se lo quería dejar para jugar un rato, y decfa mi hijo entre so­
llozos:-¡Qué desgraciado soy! ¡ni aún prestados puedo tener juguetes! ¡Pobrecito 
de nli!-Al ofr l os lamentos de mi hijo no sé qué sentí, Amalia; el corazón pareoía 
gue me quería salir del pecho. Yo estaba concluyendo una camisa quo me había 
de valer <liez reales, con cuya cantidad había pensado comprarme unos malos za­
patos, puos iba materialmente cfescalzn.¡ mas al ver á mi hijo llorando con tanto 
desconsuelo le dije:-)Iira J uanito, yo te prometo comprarte un coche; poro á 
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oondición de que no entres en casa con él, pues el úo no quiere que tengaa ju­
guetes. 

-Ya me lo guardará el jardinero, me dijo Juanito muy contento: no tengas 
cuidado: y el pobre niño me abrumó á caricias para mostrarme su gratitud. 

Aquella noche no me acosté para concluir mi trabajo. Sal[ muy de malla.na, co• 
bré los diez reales, y los gasté en ese cochecito que ~ahtmos nlirando y que enton­
ces era precioso. Por un momento fuí dichosa viendo la inn1ensa alegl'ía de mi 
hijo: el pobrecito e-11taba como loco; besaba los caballito"; se ponia á. ciertn dist,an. 
cia para mirar mejor su codiciado juguete, y n1e abraz:1ba con verdadero fro · 
nesí. 

A los pocos días de esto, volvió mi marido mas desesperado que nunca, y con­
migo era con quien desahogaba su furor. Una noche me maltrató de tal modo, mo 
golpeó tnn hrutalmente1 que perdí Ja razón y formó el terrible plan de suicidarme. 
Para eYitar trastornos en la oasa, decidí salirme y arrojarrne al rfo. 

-Y tus hijosP .... ¿No te horroriznba la íden. de separarte de ellos? 
-En_ aquelloa momentos no pensabn más que en morir. Tú no sabes como yo 

vivía¡ estaba loca de dolor, completamente loca. Cuatro hijos tonía entonces, y al 
verlos cerca de mf, parecía caer plomo derretido sobre mi coraz6n, y huía de ollos 
como de un remordimiento. Es.c1·ibí una carta á mi cuñ"&do recomendándole á mis 
hijos y á mi marido: la dejé en su despacho cuando ya todos dornúan, y salí por 
esa puerta del frente. Al bajar l.a escalinata, temía hacer ruido y que el jardinero 
me sintiera; no obstante mi cuidado, á cada eacal6n que bajaba, sent!a que una co­
sa rodaba detrás de mí. Volví lo cabeza, y gracias á la luna, que alumbraba como 
ai fuera de día, ví que la falda d<J mi traje se había enganchado en el coche de 
Jnanito, que el l)Obre niño temeroso de su tío, dejaba siempre en poder del j ardi­
nero. Jgnoro quien lo dejó en aquel sitio. Al ver el jnguete tan codiciado <le mi 
hijo, no eé lo que sentí: sensaciones tan grandes, que son inexplicables. ¡,.\.malia! 
miré el cochecito, y quise desprenderlo ele mi vestido, pero me fué imposible; qui­
ae llAvármelo; pero al mismo tiempo me horrorizó la idea de hacerle squel robo a 
mi hijo. Intenté de nuevo separarlo: más todo fu.é inút.il. Aquel pobre jugu-0le en­
lazado á los pliegues de mi vestido parec{a. decirm-e: 

-¡No te vayas, que tus hijos te esperan ... y te necesitan!. .. ~re quedé clav11.da. ñ. 
la mitad de esa escalinata; cogí el cochecito y lo 8/'treché contra mi corazón ..... 
Parecfame qu~ un rayo de luz me cegaba: quise retroceder y, segun he sabido 
despues, perdí el sentido y me caí. 

El jardinero fué el primero que por la mañana me ennontr6 como muerta. Pa­
saron segun me digeron, veinte rliaa sin que recobrara la memoria: mi cuñado con 
mi cflrla se conmovió tan profuodarneote, que desoe entonces fué un verdadero 
padre para mis hijos, y mi marido modificó bastante su conducta. 

Cuando les pude contar que el co·cheoito de Juanito me había salvado la. vida, 
le compraron a1 niño muchos juguetes; pero mi hijo siempre prefería el cochecito 
de su madre, como él le decín al instrumento <le mi salvación. 

Ouando J 11anito se fué dijo al espiro.1: 
-¡Guarda nuestro cochecito! 
Mi cunado, al morir, dejó á mie hijo11 toda. a11 fortuna, bien asegura.da, para que 

mi 1narido no pudiera destruirla con su pasión fatal. En memoria de mi hijo hic.e 
esta glorieta y levanté este ten1plete, don<le muchas veces veo á Juanito. 

- Que ves á JuaniLo, dices? 
-Sí, el ver á él en este sido- fué lo que 1ne hizo leer las obras espiritistas, y 

tengo comunicaciones de mi hijo precio.sas. 

M.E.C.D. 2016 
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-¿Obtenidas por quién? 
-Poc mí, y sino fuera por el espiritismo, h.uhiose vuelto á pensar en :el suicidio 

muehtl8 veces¡ po.rquo mi vida es una contrariedad; una I ocho. 11nperior á mis gas­
tadas fuerzas, n1ás, gracias á Dios mi hijo me alienta muchísimo. 

-Me gustaría leer alg11na 0-0municaci611 de J uanito. 
-Son puramente familisre.s; pero llenas de sentin1iento. l\1ira, aqui tengo una: 

y saoanilo au libro ue n1emorias leyó lo siguiente: 
-¡"Madre mini no estés triste; cum_ple como buena tu misión. 
<iEI cochecito que me eomprastes en la tierra quedándote sin z-npatos, lo encon­

trart'.LS aquí convertido en un rayo luminoso que iluminará tu frente ... 
"Tu guia lo puso en tu camino para evitarte un crfmen. , 
"Tú no ponsabat!,. al comprarlo que adquirías en aquel juguete el instrumcnt,J de 

tu regeneración. 
"Si hubieras realizado ht paoeamiento, ¡cuánto hubieras s1úrid-0, pobre espíritu!. 

y al quedarte en la tierra rejenera-stes al hermano do to esposo, y á este lo dotie­
nes con la virtud en la carrera de sus extrav(os. 

"El obrero que construyó nuestro cochecito ¡cuán lejos está de creer que aquel 
insigniñoonte juguete había de convertirse en un ta1isman precioso por la auuoga­
e1ón euprema de una pobre madre! 

"¡A.lienta, madre mía! ¡ten fó! ..•.. ¡confia que yo te espero en el espacio con un 
cochecito da. luz!,, 

-Tiene l'azón tu hijo: ol amor y el saorifioio pueden regenerar todo un planeta, 
por que la Providencia conviorte en útiles instrumentos de su plan universal los 
aérea más insigniticantes, los objetos má1:1 vulgares. ¡Todo si.l've en la obra de Dios 1 
¡II1u1ta el cochecito de un niilo!!! 

ÁM!L•A Dor.11:'.\GO SoLRR. 

No es .por cierto ia oualidad m{)ral que se lee al frente de estas líneai:I peculiar 
sólo al hombre, 6 necesaria única1uento al sexo fuerte. La mujer nocoaita también 
ser valerosa. y lo ea muchas veces, si bien en ur1a esfera más humilde y más silen­
ciosa <¡_lte aquól, porque todaa las virtudes de una ruujer, y el valor en ella es una 
virtud, brillan y deben brillar poco, y se desarrollan y lucen entre las paredes so­
litarias del hogar doméstico. 

No busquéis el valor en la mujer cuya cabeza turbulenta 6 vac{a l!\ aloja de su 
familia para ir en pos de las fiestas y los place1·es. Esa será no tímida sino pusi­
lánime . 

El valor de la mujer se apoya desde luego en un perfecl,o raciocinio, en un jui­
cio sólido, en un casto decoro. 

El valor en el bello sexo está sostenido por la dignidad. Así, pues. la joven co­
queta, la esposa ligera, la jamona vorde y pr!itenciosa, no pueden poseerlo. Pero la 
mujer cristiano, suave y fuerte á ltt vez, como la de la Escrituro., puode dar ejem­
plo do valor al más esforzaJo guerr-ero. 

Y no ha.y que p~nsar que yo, al hablat del valor de Ju mujer, tt"<,te <le que, como 
Judit, quiera aquella libertad á la patria, ó como Juana de Monforte1 defender ¡¡ua 
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Estados, ó como Catalina de .Médioie, tener sujeta. á su familia con su yugo de 
hierro, nó. Yo no he pensado jamás, al pensar en el valor de la mujer, Ol' 1as 
guerreraR, en lt s poUtioas, en las avaras, on !na intrigantes, que en lodas época.a 
l1an bt·illado en el mundo. 

Tampoco he confttndido nunca con el valor la sangre fria con que se ve á 
algunas mujeres engañar al padre, al hermano y al esposo: el V'3 ilfldero y santo 
\o'alor de la mujer está lejos de la mentira, del fraude, de la e.mbioi6n y hasta da 
la ligereza: la mujer para ser valerosa ha de empezar por Her humilde, modesta, 
piadosa, amable, digna, prudente; buena hija, buena esposa y buena TJ'ltlfl"C porquo 
el valor en ella os el rosultado y el fruto do todas las damás virtudes qne ln. onnl­
tecen, 

Nunca he sido partidaria de la omanoipaci6n de la mujf'~, rues en vez de ser 
un bien, oomo muchos creen, nos acarrearin grandes disgustos. 

¿Para qué quiere la mujer -vivir por sí sola? Ta.1 como vive l1oy tien.o ancha es­
fera donde moverse y donde luoir santos y adorables virtudes, y lejos de sopara¡·l:1 
de! homlil'e, convendría educarla para que vi-i,iese á su lado y pa1·a quG fuera. lo 
que :di)be ser, 

No ha menester valol para seguir nna carrera de áridos y n1on6to'Joe estudios, 
no lo necesita para manejar por sí sola sus negocios, para luchar con dificultades, 
para vencerlas, para defender un pleito, 6 para matar á quien la calumnia 6 In 
ofende; necesita valor para sufrir como cristimio, para soportar las amarguras ele 
1a vida y para apal'tar da so -0amino la!! espinas, dej án<lolo sólo les !lores: necesi • 
ta el Ta,lor paro. conservar á su hogar el calor, y parn. qno brille en él la luz 
suave y Yívíficante de las creencias religiosas ,nnntenidas cor· el ejemplo· lo ne"e• 
sita para trabajar en las más prosáicae tareas de la casa. li. fin de que no ialte á su fa. 
milia la decencia, 1 ujo do las fortunas moúostas, 6 la limpieza, lujo de la dos• 

• gracia. 
Mujoros valerosas más que nada necesita la sociedad, mujeres valerosas quo so 

priven animol!amonte de las galas que pueden ar.ruinar á su marido, que se humi­
llen á los inoesantoa, aunque al parecer fútilíis ouiuados del anta de cas:1, que so 
dobleguen á oosor, 6, zurcir, ó. planchar, á, enaeilar á la cocinera á condimenlar un 
plato y á limpiar la caaa para ahorrar, si os posible, una criada: para defender las 
grandes c11es1iones sociales, para vel'ter sangro en la guerra, para las cátedras 
y pal'a otros elevados dest.inos están los hombres: si alg1ín dia llega quo la mu­
jer sepa desempeíiar todas esas cosas y no sea necesaria al hombre, en ese din., 
habrán recibido una herida de muerte el hogar y la familia, pol'que el prestigio de 
la muJer debe cifrarse en valer para cosas insignificantes en apariencia, pero que 
son el e~ en que descansa el edificio ,le la dicha doméstica. 

De distintas maneras se ha demostrado ol valor de la mujer. La historia nos pre­
senta ojomplos admirables de heroicidad. 

Dígalo sinó l1me. Lafayette, que oeupó en la prisión el lugar de su marido, 
haciendo huir á este disfraza.do con sua vesticlos. 

Dígalo María Stuart, sonriendo tranquilamente sobre el cadalso. 
Dígalo la. madre de Calígula, la gran Agripina, dejándose morir de hambre, 

para devolverá sus hijos con su muerte su cntegorla y s11 libertad, y ocultando á 

estos mismos hijos su sublime aa.01 ificio . 
Dígalo la desventurada roina do León y de Oalicia do11a Urraca, echándose en­

tre sus porcin,lea en lo más recio del combate, y animándo'os con su voz v !!U 
• preaeno10. 
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Dígalo María Teresa de Jesús; llevando á caho sus reformas y sue fundaciones 
de la 6rden ñe1 Oármen, al través de tantas tempestade~ y persecuciones. 

Dígalo ~laría Teresa de Austria, conqnititando su propio reino que le habian 
usurpado, ceñ idn la corona y la espada do San Esteban y á la cabeza de un corto 
número de fieles caballeros. 

¿Pero á qué seguir? Innumerables son los ejemplos de mujeres que la bistoriA 
noa presenta en todas las épocas ; pero el valor moral en la mujer agrada más q11e 
el mi,1.teríal: el que ee oculta, el que no se ostenta, el que sólo se espera del cielo, 
que el que llet'n en poi, de pf el apio.uso general y la admiración de las naciones. 

¿-\.demás para este gónoro de valor se necesita estar en circunstancias especiales. 
El vnlor silc:ncioso, recogido y humilde, tiene mucho más tiempo en que ejerci­
tarse y es de todas las condici-0nef'I. 

El mundo guarda ovaciones para las santas, aplausos para las heroínas, admi­
raaion para las guerreras: par1.1 las valerosas n1ártires del hogaT doméstico no 
tiene ninguua recon1 µeusa, uingún triunfo, es más: ni e!IH~ lo eepornn ni lo desean: 
Su juez es Dios, !!U ~speranza el ciclo, su recompensa la, f~licidad de la familia, y 
en esa guerra constante é irresistible es donde veremos á la verdadera heroína, 
como mujer, como maestra y como espoiJa. 

M.e.c.o . 2016 
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J.JO ]1[1\TERIAL Y LO 1-illSTRATO 

Ciencia natural quo flBJ:)itas 

En tu dominio A encerrar 
Cuanto puPde investigar 
La inteligencia. en que gil·as; 
Tú qua con orgullo n1iras, 
Que b11s llegado á conocer 
Los gérmenes que al nacer 
A la DRtura agitaron, 
Por las huellas que dejaron 
J.JOS cataclismos de ayer. 

Tú que domar has logrado 
La mar, el fuego y ol -riento, 
Que el rayo de tu talento 
Por doquiera has fulminado; 
Que á la atm6~fera has robado 
Su misterio primordial, 
Que buscas el minara! 
En los antros de la tierra, 
Y has vencido en árdua guerra. 
La tiniebla intelectual: 

Tú que el organismo humano 
Ifaa sondeado y definido, 
Sin que haya un solo tejido 
Que se esr.apara á tu mano; 
Tú que venciste el arcano 

De la genésica edad ... 
¡Aun falta á la majestad 
De tu Jun1ínea cabeza 
Otra auréoln. de grande~a 
Que complete tu verdad! 

Aun flllta que tu opinión 
De.a al mundo que te observa, 
Sobre lo abstracto que enerva 
Tu grande penetración; 
Que e::.:pliquea si la exten!lión 
Ea la. nad,: sideral; 
Si el destello racional 
Que de la mente irradia 
Se pierde con la atonía 
Del triste cuerpo mortal. 

Para cumplir tu deber 
Da constante luminar, 
Debes erguirte y ,o lar, 
No abatirte y descender. 
Mucho queda que obtener 
Por donde tu genio vá, 
Que tu ruente se alzará, 
Al ensanchar su ardimiento, 
De la tierra al firmamento, 
De la tumba al niás allá. 

• 
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Avanza ol racionalismc, 
Y al difundirse su nombre, 
llay que b11Scar en el hombre 
Algo más quo ol mecanismo: 
Que al estudiar su organismo, 
Necesario es convenir 
En que es digno de inquirir, 
En su conjunto armonioso1 

Ese derecl10 precioso 
De amar, pensar y sentir. 

El criterio del presente 
Ya no puede conceptuar 
Que . á tan to pueda llegar 
La materia solamente; 
Ni puede aceptar creyente 
Que este humano somitlios 
Sea la víctima de Dios, 
Que nace, progresa, crece, 
Sufre, llora y desparece ... 
Para rnenguo. de los doe. 

La razón comienza á cre01· 
Que las c1iaturae viYientes 
Son espíritus f"ervientee 
Que se apreetan á crecer; 
Que los que suelan nacer 
Sobre el nivel donde ostán, 
Son atletas qU-e en su afán 
Xueatra granuez11 sostienen; 
lraestros que van y vienon, 
Genios que vienen y vai;. 

• 

Que la muerte sólo ea 
El principio do otra vida> 
Nuevo punto de partida 
Que se extiende á nuestros piés: 
Que de s11 noche á través 
Puedo el alrua contemplar 
Los soles que al encarnm: 
Dej6 su vista de ver; 
Que extinguirse ea renacer, 
Y morirse, despertar. , 

¡Oh, Ciencia! la duda actual 
Ila empezado á presentir 
Que un motor debi, existir 
Tr1u, la 1ida material: 
Sobre ese vuelo cau<lal 
Tione tu luz que uscende1· .. 
Tienes que alzarte y vencer, 
O bion, en tu caln10. inerte, 
Dormir con suefio de muerte, 
Estacionarte y caer. 

Que si el lí.mito te abstienes 
De lo tangible en pasar, 
Si te obstinas on girar 
En lo mismo que ya tienes, 
Mientras conforme te a,yjenes 
En lo finito á vivir, 
Lo infinito ha de surgir 
Sobl"e tu crr,'.Jneo egoismo, 
Porque es el Espirh1mo 
La ciencia del porvenil"! 

LAUREANA ,\~RIGHT 

de Kleinbans . 

~ COMUNICACIONES ~ 

IIermanos míos: Siempre adelante, siempre adelante oon la8 het'mosas prácticas 
de la docltina purísima del Espiritismo. Sus ensoñnnlas os hacen nobles y gene• 
roaos hasta con vuestros propios enemigoil, pero también s~1s ensoñnnzus sin ira, ni 
rencor, y solo por su propia virtualidad han de ser la piqueta demoledora que ira 
destruyendo todos los lóbregos templos del osourantis1uv, y lanzando bácia las ti­
nieblas de aua propias obras sin sen:ido, ni razón, 11 todos aquellos lléres que ansían 
sostener la utopía que rechaza la raz.6n, repele el sentido oomun, y ahuyenta la 
oonoicncía de todo sér que siente en su pecho siquiera una fibra que le impele há­
cia la nobll¼za y generosidad del pensamiento. 

Guerra pues al oscurantismo, y á las hor1·iblea lradiciones de"!la falsa iglesia de 
J eeúe, poro no guerra. mortifora por la raz6n de la fuer2a bruta, sin6 por la fuerza 
de la razón de la inteligencia. duundo esos fariseos ignorantes y perversos 1:1iontaa 
cerca de si los bramidos del oleaje de la civilización aor{iu aliogaclos por sus pro-
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pi.as imperfecciones y derrumbándose, con estrépito el cuarteado y ruinoso edificio 
de esa falsa iglesia, ca.erñn para no volver más sobro la f.tz del planeta hasta que 
l.1 Ioy ele 1a justicia divina se hayfl. cu1nplido on los espacios del infinito 

Adelante obreros del porrenir, adelante y nada temais. 

U.!'> ESPÍJllTI.'. 

Medirim J. O. 
Ilermanos mios: La oonslnncia. en el trabajo y la perseverancia en el bien en • 

jendrnn lae más hern1osr.;i virtuJe~, y ost.a.a son la senda luminosa q11e os ha. de 
guiar por!:,~ infinitas moradas dLI in6nito1 por consiguiente seguiti siempre por esa 
hermo11a sondu. A.dios. 

Med,utlZ J. º· 
EQO. -"C:'IC1!1 ... ~· -----

D~ U,. a111iga del padro Ger n,an, 5 pesetas¡ Cármen, 2 id.; Un médico, ó id,¡ 
Juan Saloni, 1 id.; Joaquina, 10 i:l; Emilia, 5 id; José Doroteo, 4 id.; Sebastian, 
2 id.; Pablo G-oddy, 4. id.; Tc,má.s l'UJQl, 4: id.; Diego, 75 céntimos; del Centro Ee­
pirici.,ta de .Andttjar. 10 peseta!!; do Pt1.lttfrugell, 2 id.; Manuela, 1 id.; entregado 
por X ., 10 íd.¡ de II uelva, 2 id,; Andrés Peroz, 75 céo ti n1os; Raf11.el Rivas, id,; 
P. G., 2 pesetasóO e6utimos; Félix <le l)ios, 1 id.; A ... , 5 id .. 

Se le ha mP.ndndo á M11rio 7ó pesetas para el n1es de Octubre y quodan en 
caja 75 céntimos. 

Confia1nos qu.e los espiritistas demostraran una vez mas que saben cumplir con eu 
• deber prestando su apoyo á los déliilcs y á. los enfermos cuando éstos, tienen un 

espíritu u1n noble y ttln fuerte co1no el de Ml\rio . 

• 

• • • • • , o ¼GI,. ......... ·--

• 
• 

Dl.N ERO D ID LOS POB Rli::-S 
• 

.Mariana, 6 pesetas; Marína, 2 id.; R T. 28 id.; varios espiritistas, 15 id 25 cén­
timos¡ .l!~lix de Dios y Margarita en conmemoración del 80.0 Aniversario de en 
unión matrimonia1,· 2 pesetas 50 c.6ntimoa; Francisco Carbonell¡ 3 id; 50 céntj · 
mos¡ Ignacio 1 id,; Torrents, 5 id.; Francisco, 3 id. 50 céntimos; del Presidio de 
Tarragona, 2 id.; Bernardo, 1 id.; Oárlos 18 id.; Pedro, 3 id.; }I. J., 1 id., Narciso, 
1 id. 5 céntimos¡ Isabel, 4: id.; A la me1nnria de 1ni JaimtJ, 8 id.; una. señora, 2 id.; 

• 
un espiritista, 2 pesetas y tres bonos do carne, pan y ari oz; J aime

1 
5 pesetas; 

J. A. L, 3 id.; de Almonacid dé la Sierra, 1 id. úO céntimos; un espiritista, 6 id.¡ 
Polina, 5 id.; N. y esposa: 2 id.; de Algeciras, 1 id.;Fernando, 4 id.; de Valencia, 
1 id. 5 céntimos; Pablo, 75 céntimos¡ Augaato, 3 pesetas¡ A C. 1 id.¡ u,i an1igo ae 
la h,1wtanidaa, 45 id.¡ Ana, 3 id.¡ una espiritista, 5 id.¡ Enriqueta, 40 id.¡ Francis­
co, 2 id, 50 céntimos; Doroteo, 10 id.; Antonio Cortéa, 1 id .. -Total 263 pesetas, 
60 céntimos, que hemos distribuido del modo siguiente: 

A una anciana, !&9 pesetas¡ á una familia, espiritista, 65 íd.; á una familia ver­
gonzante, 60 id ¡ a D." Cruz Soriano, ,J:8 id.; á un espiritista casi ciego, 50 id.; á 
una pobre viuda, 5 id.; á una jó-ven ciega, 2 id. 60 céntimos; 6. una ciega, 1 id., 

¡Nada queda en la caja de loa pobres! 

lm¡,renta de O. Oampl~, Sta. M&dronn, JO· !"lRA,OIA 

• 
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At>lo XlV Nm.t. 23 

Gracia 20 de Octubre de 1892. 

Pl\EOI OS DE SOSORICION. 
Oaroelona uu tr1r11ostro ad1>­
lanta.do una -peseta, Cuera de 
Barceloull un año ld. 4 pese· 
tas. Eetranj ero y Ultramar 
un a,,o id, ll pesetas. 

Plaza del Sol, 5, ba,Jos, 1 
y Cl\lle del Oaiíón, 9, (lrlncfpaJ. 

SR PUBLICA LOSJU~ViS 

SOMAnIO.-Una 81Ípllca.-A dol!I llflpirlti&tall , 

l'LINT(l,::i n1t SO!':nv,ru=• -
F..n Lo!rldn, Oárm&o "6, 3 En 
Madrid, Yal,·erde 24, prl ne_i­
r,al derecha, En A l1cante , 
S. !i'rancísco, ~S, Imprenta, 

UNA SUPLICA 
Rogamos encarecidamente á los euscritores morosos y á los corresponsales que 

tienen cuentas pendientes con esta administración, que tengan la bondad de pagar 
lo que deben, pues por el descuido de los unos, y por la indiferencia de los r,tros, 
nos vemos en el tristísimo caso de no saber como seguir la publioaci6n de LA Luz. 
En .cambio si todos cun1plieran con su deber, nuestro periódico se publicaria einó 
con gran desahogo, al menos sin esas angustias y esas ansiedades del que quiere 
cumplir sus compromisos y no sabe como hacerlo. 

¿Es justo que loa que han pagado religiosamente se vean privados de recibir las 
entregas semanales á que tienen derecho? No; nuestra obligación es publicar 
el ailo completo de LA Luz para dar á cada uno lo que ea suyo; y do aquí nnestra 
angustia y continuo sobresalto al vernos siempre amenazados de una suspensión on 
nuestra publicación, motivl:\da por falta de recursos. 

¡Y no es bien triste que teniendo LA Ltz vida propia tenga. que morir de inani-
ci6nl 

Tengs.n presente nuestros suacritores y corresponsales, que lo que más nos mor• 
tifica en este mundo ea l1ablar de dinero, y antes de reclamar lo que nos pertenece, 
sufrimos largos días esperando lo que no llega. Esperamos que nuestra voz aerá 
escuchada y que LA Lrz podrá terminar su ano XIV cumpliendo como debe con 
todos aquellos que antes han cumplido con nosotros. 

<CARTA ABIERTA) 

I. 

Hermanos mios: con mocha frecuencia vienen á visitarme s.éres desventurados, 
loa cul\loa me cuentan su infortunio y sus penalidades que suelen ser muchns y 
muy ~rande1:,; pues por regla genoral oomo el hombre tto se acuerda tle 8a11ta Bár-
6ara hasta que t1·ue,ta, solo el enorme peso de cruentos dolores le hnce reflexionar 

-
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y buscar en lo desconocido la explieacion racional de sus múltiples sinsabores; hé 
nguí porque la mayoría de loa espiritistas son el rigor de las desdichas, porque 
solo el exceso de su dolor ha sido la causa impulsora que les ha hecho estudiar el 
Espiritismo. 

Ilacc algún tiempo que vino á verme un espiritista cuya historia flB tristísima, 
v~rda.<lera1nente desconsolado,ra: todas las ilusiones de su humilde existencia han 
sido deshojadas como los átboles en el Otoño, todas sus múa preciadltll afecciones 
han sido heridas despiade.dnmente por los más crueles desengaños; y en el interior 
do "'" J-...6.._l" goJo h" vÍglo dolor,;u,_ y ___amarguras, en su vida fn tima lia sido un 
mártir viendo sufrir á su madre siete años víctima de la más dolorosa enfermedad, 
puesto qne su organismo quedó sin 1novimicnto alguno, todos sus miembros pa. 
ralizndos. ¡Vivir ain movimiento! ... sin poder levantar las manos para pedir miseri­
cordia!. ... IAierupre inmovil! ¡qué cuadro tan triste! ¡qué oxistoncia tan angustiosa la 
del pobre Jllnu! hijo modelo, hijo amanlísimo, que tenía que atender á su trabnjo 
para mant-nner -á su madre y además de pasal' el día fllera de su casa, al venir 
tenía que prestarle todos los cuidados que reclama un enfermo que hasta el ali­
mento hay que dejarlo en su boca, pues por una serje de enojosas circunstancias, 
teníao que -vi-vi.r completamente solos la madre y el hijo; el sufrimiento tenía qne 
compartirse únioamonte entre los doa¡ y como esto era nocesa.rio que aaí suoedie -
ra, cuantas personas se buscaban pat·a que hiciesen una parte do aquel trabajo, 
tenían que desaparecer, tenían que rechazarse por ineptaR, para que la mujer p_ara­
lítica viviera en la soledad, y fuese su hijo, su querido Juno el único consuelo en 
su lenta agonía; el que -velat·a au intranquilo sueño; el que escuchara sus lamentos, 
el que calmara su hambre y su sed, el que fuera su angel bueno en medio de aquel 
infierno. 

Unu idea dolorosa ae agitaba aiemvre en la mente del cariñoso y solícito enfer­
mero que le hacía temblar y le hacía huir del sueño como si el descanso fuera su 
mayor enemigo, pues 141 rendirle el cansancio le asaltaba uu pensamiento que le 
hacía sufrir y exclamar con angustioso acento: 

"Si mientras yo duermo se muriera mi n1adre ..... pobrecita mía!. .... despues de 
tantos afiol-1 de sufrimiento, ex11alar el último suspiro sin sentir el calor de mis be­
sos en eu frente!. .. ." sin esouchu1· mis bendicjones!. .. ¡morir sola!. .• y el 011!!0 es, que 
si no duer_mo no puedo vivir, y ella me necesita, y me necesita joven y fuerte para 
trabajar en el taller y estar á eu lado y servirla en todo hasta el punto de tener 
que darte el alimento como á un niiio . .11 

"Ella está tranquila, duerme con el mayor reposo, parece que se sonríe, me pae• 
do entregar al descanso;,, y se dormin para despertar, para despertar deTepentecon 
indecible sobresalto, y luohan<lo de esta manera siete años, una noche, más preo­
eupudo que de costumbre, Juan miraba á ¡¡u madre y sentía en el corazón una 
opresion tan extraordinaria, afluian á su mente tan tristes pensamientos, y á sus 
ojos lágrimas tan ardientes que al resbalar por sus tostadas mejillas parecían golas 
de plomo derretido, ¡tanto mal le causaban! 

"¡Dios mio! (1nurmurab-a cou espanto) aparta de mis ojos el sueilo. no quiero, no 
creo que debo dormir esta noche; deseo verla, debo esta1· alerta, -veo en el rostro 
de mi madre son,bra y luz, dolor de condenado, y alegria de niño aatisíooho. Algo 
sucede en torno mio.,, Y Juau miraba fijamente á su madre y mirándola pasaron 
loa horas de aquella noche que se cumplían justamente los siete anos de enferme• 
dad: llegó la madrugada y Juan rendido de fatiga se- quedó profundamente dor­
mido. 

La luz del alb;1 di:undi6 sus hermosos resplandores y llenó de suavísima claridad 
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el cuarto de la enferma, Juan"'ª despertó sobresaltado, se incorporó rñpidamente, 
miró á su madre y de un snlto se puso junto á su lacho gritando eomo un Joco: 
¡Mad1·el ... ¡madre! ... ¡madre mlal. .. cogiéndo1e la cabeza con ademán frenético, por 
que la vi6 con los ojos abiertoe en los cuales la muerte habí I dejado !11.l sello inde­
leble. Su última mirada no encontró otra mirada, su última palabra no hubo nadie 
que la escuchara; lo que Juan. tanto había temido se había realizado!..... . 

El sufrimiento de aquel infeliz no tiene explicación posible, le atormenta el mas 
horrible rcrnordimionto

1 
cree que no veló lo bastante, y llora 1unargan1ente recor· 

dando con la mayor angustia á au pobre madre. 
Cuando Juan me contó una parte de su historia, le prometí perur una comuni­

cación para él, por que vf un dolor tan íntimo, tan profundo, tan verdadero, qua. 
me conmovió nguel pesar tan inmeneo, y cuando me fué posible pedí 111 eAl'íritu 
del Pndre German una explicación sobre lo ocurrido, ob~eniendo la comunicación 
siguiente: 

11. 

"'I'ú deseas saber algo de la historia. de ese obtero que ha cumplido como bue­
no con eu madre. Dile en mi nombro que no le atorn,ente el remordimiento. 
¡Pluguiera á Dios que todos loe hombres de la tiel'ra cumplieran con su madre , 
como Juan cun1pli6 con la suya! Que VELO todo ouanto él podía velar, y que se 
durmió en el momento más solemnet por que la enferma tenia necesariamente que 
morir sola. Su expiación jueta, como lo son todl'-a las expiaciones, no le permitía la 
rouerte del justo

1 
no podía ve1· ningún semblante contrajdo por la fuerza del dolor, 

tenía que dP-jar BU envoltura abandonada, sin que una mano piadosa cerrara. sus 
ojos en el momentc> supremo de desprenderse el espíritu de sus cadenas; pero pa­
gado una vez más, ojo por ojo y die11te por diente, ese espíritu, (ne larga bit1toria) se 
encuentra bien, (relntirameute) y \an agradec.id·o, tl\n l'eoonocido, tan satisfecho 
con e.l proceder amorosí11imo de su hijo Junn, que no t1e separa de él, y procura 
en cuanto le es posible dulcificar su amt1rga. existencia Dfle en mi nombre, que 
no desconfíe de sí mismo, t¡ne no desconozca las re,·elanfes "Virtudes que ha adqui­
rido con su abnegaci6n y Bus sacrificios, qne se convenza de su progres·,, y que 
siempre que se vea amenazado do grandes perturbaciones, recuerde que la volun­
tad del espíritu cuando se inclina al bien, sale sillmpre victoriosa on todos los 
combates de la vid11, luchas y contiendRs. Juan sabe 11mar, y el qne Fahe a.mar 
vence eiempre lodos los obstáculos y se engrandece en todas las crisis de su Elxis­
tencia.,, 

11 Que no ee 11.milane, que no se entregue á la desconfianza, que crea y e11perc en 
su propio esfuerzo; ,·ívi<'n do pcr!luadido quo cuando se durmi6 á poanr suyo1 era 
por que su amor no podía alterar en lo 111áa leve las ctel'nas leyes 1le compensación 
que pesan sobre los Oilp!ritus. Que no puede vivir hal'to, el que ha despo,qeido á 
los huérfanos de eu hercn<'ia, que no puede ePfar aconipní'lado el q,1e ha roto cien 
y cien yecos los lazos de la fnmilia, y ~i toJos los espíritus que pueblan el Uni­
"Verso ee unieran para evitar el dolor de·una hora de expiación á un infortunado, 
aus nobilísimos esfuerzos serían tenidos en cuenta como méritos contraídos parR. su 
respectivo adelanto, pero la ley se cumpliría sobre el culpable, por que Dios no 
puede alterar sus anbias leyes. J.Ja Causa que ba Je producir llanto, no producirá 
sonrisns de i,lacer. Sin una ley verdadero.mento inmut¡,ole el progreso de lae hu­
manidades oo existiría.,, 
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"X o se confunda con esta ley juelíaima1 el estaóa e6crito de loa fatalistas; no os 
crnceis de brazos diciendo: Dios no me dará más que lo que merezca. Tened enten• 
dido que Dios, ni dá ni quita, en tal fecha, ni en tal época, lo dá todo al dar al es. 
píriht el progreso indefinido¡ y luego sois Yosotroe los que os enriqueceis,ó los que os 
arruina.is temporalmente; os pondr6 un ejemplo práclico y vulgar para demostrar 
que el hombre siempre debe trabajar en su mejoramiento . .,, 

"Un comerciante de la tierra 11ace quiebra en sus negocios. ¿Se cruza de brazos 
diciendo? Dios me dió la riqueza, Dios me la quita y el me la dará de nuevo si la 
merezco. ¿se queda en la inncci6u? muy a] contrario; por regla general el nego­
ciante que se arruina hace lo posible por reunir algunos fondos volviendo á comen­
zar con más ahinco, y gracias á sus esfuerzos ai no recobra toda su riqueza, ase­
gura su bienestar. De igual manera el espíritu, por eulpable que se reconozca, tie­
ne obligación de trabajar en su progreso y de adquirir virtudes cuando más des­
_poseído se- encuentra de ellas; y ouanto mayor sea su infortunio, más obligado está 
á procurar su regeneracion, por que nadie puede hacer su trabajo. No hay ora­
ción por ferviente que sea, qne hago. tol'cer el curso de una lág, ima, si esta lágrima 
tiene que abrasar la mejilla por la cual resbale. En cambio, el trabajo en bien de 
la humanidad, el esfuerzo empleado en proyecho de sus semejantes le atraen al es­
píritu grandes simpatías, le rodean de una atmósfera agradable en la cual respira 
libremen te, y aunque llegue al horrible exh·emo de la miseria, siempre encuentra 
una flor en medio de innumerables abrojos.,, 

"Juan puede vivir tranquilo, paga, por que mucho debe, pero al mismo tiempo 
que paga se enriquece, por que adqui1,re esas virtudes humildes esoondidas den­
tro del hogar, que son la base do los grandes eacrifioioa, de los heroismos asom­
brosos, do la abnegación más generosa que puede ennoblecer al espíritu.,, 

"Juan hn prodigado á sn madre todos los cuidados y amoroafaimae atenciones 
qne podía recibir aquel espiritu en medio de su penoeísima expiación; no le ha es­
catimado la más mínima parte del bien que le correspondía, antes al contrario, ha 
llegado al exceso d!}l amor filial, y al dormirse en aquel momento supremo, se 
cum-plió estrictamente la justicia de la expiaoión.

11 

ªHoy su madre, vela el sueño intranquilo del buen h,jo, que endulzó las amar­
gas horas de su última existencia, y no se apartará de él hasta que Juan cumpla 
su terrenal condena, 

"Es cuanto puedo decirte para ese humilde obrero que tanto desconfía de sí 

m 
Mucho he agradecido al Padre German su comunicación, por que me impresionó 

tan profundamente la historia de Juan, que tengo un placer inmenso en dirigirle 
estas líneas. ¡Me inspiran tanta compasión los desgraciados!. .... que cuando puedo 
enYíarles algun consuelo me conceptuo casi feliz. 

Ya dije anteriormente que son muchos los espiritistas que me vieuen á contar sus 
cuitas, unos de palabra y otros por escrito. Son innurnerables las cartas que recibo 
pidiéndome en ellas oomunioaoioues y aclaraciones sobre diversos asuntos, pero yo 
contesto únicamente á dos ó tres [epístolas de cincuenta que lleguen á mi poder 
con peticiones parecidas en la forma, no en el f'ondo, y no contesto por la sencilla 
i-azón de que muchas preguntas son hijas solamente de la curiosidad; y yo tengo 
en tanta eetimn la comunicación de los espíritus, me inspiran tan profundo respeto 
mis amigos de ultra tumba, tengo al mismo tiempo tanto miedo de ser engallada 
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LA LUZ DEL PORVENIR 185 

si nbuso de la comunicaei6n, que solo hago preguntas roforentea á mis trabajos, y 
si de vez en cuando puedo llevar algun consuelo á una familia afligida. 

Hace algunos dias tuve una carta de un espiritista muy bien escrita, muy 

razonable en la cual me hacían la siguiente pregunta: 

IV 

"A.sfduo lector, ya que .no suscritor de LA L11z D!l. PoRVRNIR, he tenido varias 
veces deseos de molestarla pat·a consultarla sobro cosas extraordinarias que suelen 
suceder y que yo no sé explicármelaa,y entonces es cuando yo á mí mismo me pre­
gan,to: los que no conocemos el Espiritismo más que superficialmente, ¿como lle• 
garemos á saber el por qué de muob!la cos11s?,, 

"Ha de saber V. que en lifayo último se ahogó una. niña de siete á ocho años 
de edad; esto, poco tione de particular á primera vista, pero luego, entrando en de• 
talles hallé en e] caso algo digno de estudiarse.,, 

csEstR misma nifla al venir al mundo, vino acompañada de una hermana gemela 
que muri6 ahogada al 11acer; más tarde ó sea el afio pasRdo se cay6 en el mes de 
Mayo al agua, estando en peligro do ahogarse. V. yo. sabrá que en Mayo en loe 
Colegios católicos se pido á las alumn11.s que lleven flores para la fiesta que dedi­
can {¡, la virgen Marftt; pues bien, yendo á coger las florea con tal objeto, fué como 
se cay6 al !\gua el afio pasado ln. niña en cuesti6n, y todo, 6 casi todo el vecinda­
rio estuvo conforme on que la virgen había obrado un milagro, en atención á que 
las flores que dicha nilla iba á cojer eran destina.das á nn altar donde- se adoraba 
la divina imagen¡ y ahora digo yo: ¿Cómo si el ano pasado pudo la virgen librar é. 
esta nin.a de la muerte, no lo ha hecho este ailo siendo la misma niña, y el mismo 
objeto el que la acercó el peligro como el afio anterior? porqne ha de saber V. que 
su caida nl agua fué debiua á resbalar, estando encaramada cogiendo flores pa.rB 
el Altru: de Marí11, con la sola diferencia que el ano pe.so.do cay6 en agua. clara, y 
en el presente on agua sucia de los residuos de las tintoretía11: ¿por qué veló por ]a 
ni.na ayer, y no ha velado hoy? por qué si la intención era la misma por parte de 
la inocente criatura, no lo ha sido tambien la. de la virgen María?" 

v. 

Razon le sobrflba al espiritista para preguntar porqué el milagro no se repetia.; 
y como vi buena íé y deseo de saber paro. estudiar, en el autor de la carta de la 
cua.1 he copiado algunos fragmentos, no titubeé en preguntar sobre la niña ahoga­
da, al mismo tiem_po que pregunté por la historia de Juan, y hé aquí la oomuni-

oaoi6n que me dió el Padre 0-erma.n: 

VI. 

"El milagro no existe, no hay espíritu por elevado que sea que pueda apartar 
un cuerpo de su centro de gravedad. Sin el estudio del Espiritismo, sin la relación 
constante entre los vivos y los muertos, es imposible hacerse cargo de lo que son 
las leyes de la naturalezl\, del enlace que existe entre las sucesiva~ existencias, de 
las uniones iridisolu6lts puede decirse de algunos espíritus que viven centenares de 
siglos unidos como vs unida la sombra al cuerpo. Esto se desconoce por completo 
en la Tierra, así no es extrofio que las re.ligiones so hayan apoderado de algunos 
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hechos sorprendentes y 11nyan gritado ¡Milagro! atribuyendo á sus ídolos virtudi.!s 
y facultades excepcionales que no son otra oosR en realidad, que el resultadu del 
cumplimiento exacto de las leyes naturales.,, 

"El cpisod io de la nii'la ahogada con ju11ta ratón hace decir á un hombre 
pensador: ¿Porqué el milagro que hizo anteriormente la virgen madre, eete ano 
no lo h11. querido hacer, i;iendo e-1 mismo el motivo que. puso en peligro la vida do 
esa inocente criatura?,, 

11 Ahora bien: no so hR verificauo el milagro anterior, porque el espíritu al que 
se le atribuye su intervPnci6n poderosa ha eFtado siempre muy lejos de la nina 
cuya des11 parición de eae plttneta bn obedecido á la realización de uoa venganza, 
es el desenlace de una historia 1nuy Yulgar.,, 

":nlsn niña, tÍ n1ediados del pasndo iiiglo estaba en Ja Tierra, no siendo entonces 
su existencia tan inofensiva como lo ha sido ahoril; pues en aquella época pertene, 
cía al sexo fuerte, vestía el humilde sayal del fraile inendieante, y Fr11y Gilberlo 
cruzaba campos y ciudades pidiendo limosna por mandato de sus superiores. 
Acompañábale en eue contfnuaa excursiones un he1rnano en religión, viviendo los 
dos estrechamente unidos. Gilberto era su superior en inteligencia y necesaria­
mente se in1¡ionfa siempre á su compa.ñero e] lego Bias. Gilberto era la cabeza 
que paneab11. y mad11raba loe más inicuos planes, y Bias, era el brazo que descar­
gaba el golpe sobre inocentes víctimos. No hay no.da que una tanto á dos hombres 
como los crímenes, son dos piedras que caen con igual fuerza en el abismo de la 
degradación; se trmen mútuamente y á pesar suyo caminan unidos como "ªº los 
presos de vuestros pi:-ne.les en lazados sus pies por una misma cadena. O ilberto y 
Dlas, el'an en aquello. época dos eepíritus que nada tenían que envidiarse, el uno 
ni otro so complementaban: si el nno goznba pensando en la realización de un cri­
men, el otro llevándolo á cabo no eentfa el menor remordimiento, pero cuando de­
jaron la Tierra pensaron de n1uy distinta manera; BJ1u.! se avergonzó de si n1iemo, 
cont~mplo á su compañero q11e le eobrtlvivj6 nlgun tiempo, y vió que había sido 
su dtmo11io te11ta4cr. q,1e él pór si Rolo no hubiese cometido la n1ínima parte de sus 
delitos, que si en vez do escuchar una voz que lo decía imperioeamente:-lliere

1 
mata s1 ea preciso, ó si encuentras resiRtencin, deshonra y olvida todas las leyes di­
vinas y bum11nae, lo hubiesen dicho:-Ss lva ae nn peligro á este; y ayuda a llevar 
lo .pesada carga de oh:o- qne cae abrumado bajo el peeo de su cruz, él l1ubie!A. co• 
rrido presuroso y se hubie11e Ianzfldo á nn nbismo para evitar la caida de un des­
venturndo, ora J1ubieee camino.do días y noches siguiendo las hueJloa del que hu 
1.,iera neceeitado un Simón Cirineo para ayudarle á llevar su cruz.,, 

"Alma débil, caplritn sin voluntad ¡n·opill, no conoció toda la enormidad de sus 
crímenes hasta que er, el espacio vi6 con claridad todos sus hechos, que ni uno solo 
dejaba de aer punible. Como t'B un espíritu muy distante aún de tener sentimien­
tos elevado¡¡, al mal _hecho sin COTiciencia de sus actos, agregó un odi-0 profundo al 
espíritu instigador de sus crfmenes, y así como antes, obraba sin responsabilidad 
puede decirse; ahora ejecuta con perfecto conocimiento todos sus actos, que ningu­
no le siryo para ('-ngrandecerle, ·sino n1uy al contrario, para hundirle n1ás y más, 
en el al1ismo. Por otra parte, como Gilberto es un espíritu que en realidad no ha 
sembrado buenas obras por razón natural, no puede cosechar amorea, y tiene que 
sentir el peso de sus rrímenes; siendo llll carga más enorme el odio que le profesa 
Blae. Al encarnar Gilberto en la. Tierra, lo siguió la aomora fatídica de sn enemi­
go que no le ha dejado ni un solo segundo, sien1pre l1a estado en acecho para de­
jarse oaer sobre en víctima, y como la inocente niñ!l de hoy, tenía capítulos en su 
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historia tan terribles, necesariamente no podfa vivir entre rosas, tenia que sentir el 
susto continuo de un peligro cercano y morir al fin sufriendo un (1olor que ayer 

hizo sufrir á otros.,, 
"Loa aspíritus que eo unen por 1a consume.ci6n de sus crímooes, tienen luchas 

horribles entre sí, nacen odios inmensos, odios que no se extinguen hasta que no 
pesan eoll.re ellos centenat'es de siglos y de existencias de lucha titánica. Esto te 
parece inveroaimil, leo en tu pensamiento la fluctuación de la duda, más no la ten­
gas¡ recuerda que hace muy pocos Jías leistes atentameute t,n un periódico, que 
una madre desnaturalizada que terua dos hijos gemulos, al uno, le coln1t~ba do ca­
ricias, le alimentaba amorosamente, mientras al otro desgraciado le atormentaba 
con inaudita cl'ueldad negándole el dulce cálor de su regazo, y golpeándvle con 
saña brutal. ¿Recuerdas lo que entonces dijhites? pues exclama11tes con íntima 
convicci6n:-¡Quó dos enemigos tan iruplacablosl ... Y tenías muchísima raz6n, ene· 
migos irreconciliables, que loe lazos más sagrados no han podido acallar momen­
táneamente las maldicioi.es y los anatemas de un espíritu ébrio por la venganza y 
el odio 11limontado por lenguos síglos.,, 

«Tú di-0"011: d Y por qué esa horrible lucha? ¿por qué los es_píriius para p"0rfoccio­
narse han do sufrir tantas y lan violentaa sacudidas? ¿por qué? .... ¿por qué ha de 
ser así? y al preguntar á Dios por que ha tr11zado de tal modo el plan de su obre, 
un mundo de dudas se agita en tu n1ento, dudas que debes desvanecer haciéndote 
cargo de lo que voy á decirte.,, 

"Son invtiuciones de los espíritus las horribles desgracias que de cont(nuo veiot 
en la Tierra? no; dno es -verdad que apenas hay familia que no teuga lo que lla• 
mais un Ju das, por su falsedad, por su hipocresía, y por otros vioios análogos?,, 

"No es cierto que hay muchos niños casi odiados de sus padres? ¡aln1aa enfermas 
que miran con dolorosa env1dia las caricias que se prodigan á sus bermanoe! A 
estos hechos que son inoegables,les reconoceis causa justificada én esta existencia? 
no; por que el nino, por perverso que sea, cuando no tiene acción no puede hacer 
daft_o¡ luego hay una causa que desconoceis por completo, y de esas causas es de 
las que os hablanios los espícitus; y por mád inverosimiles que os parezoan ciertas 
historias, ¿si veis su desenlace, como quereis negnr su principio? Lo que debeis 
hacer, ea estudiar con método, no comenceis por encontrar defectos en una obra 
que necesitais muchos siglos para apreciar una parte infiuitei;,icnal de su inapre • 

oiable valor.,, 
"Loe espíritus no os diremos creed y humillad vuestra frente ante la Causa 

Oreadora; muy al contra.ria; os impulsaremos al estudio, pero metodizado, no que­
riendo leer de corrido antes de conocer el valor de cada letra. llay espíritu, cuya 
expiación le impide entrar en los alcazares de la ciencia y á éste le aco!lsejaremoe 
qua trabaje ~n dulcificar su sentiu1ienlo despertando en su mente aspiraciones y de. 
seos encaminados al bien de sus semejantes. ¡Hay tantas lágrimas que enjugar 
¡hay tantos pobTes á- qujen socorrer! ¡hay tan toe atribulados á quien aconsejar!. ..• 
¡hay tantos desvalidos qtte compadecer! .... La bondad, la paciencia, la tolerancia, el 
amor á los que padecen ofrece á. loe espiritistas un campo tan dilatado que cultivar 
que sin mete.rae en liondas averiguaciones de los principios y formación de lóe 
mundos, y sin fijar la fecha del día supremo en que las humanidades so entendie• 
ron por medio de la palabra, tiene el espíritu mucho ca.mino que reco1-rer, muchas 
virtudes que adquirir. Y cuando se eleva por su sentimiento; cuando se engrandece 
por su abnegación, cuando se crea una fa1nilia numerosísima de eéres agradecidos, 
entonces, sin grandes -esfuerzos, sin largas vigilias y penosos desvelos, el espfritll 
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encuentra ó. eu paso raudales de luz, por que la ciencia es el premio del amor 
universal. Cuando el espíritu ha ensanchado au eiafera de aeoi6n, cuando se agi­
ganta en sus empresas y su idea dominante es ol bien de los demás, entonces, es. 
píritus más sábios le dicen:-Ven, t1í que amas la lu:t; vive en el foco de la sabidu. 
ría, lleva á otros mundos el raudal de tu amor, tú que hae contado los latidos de 
los corazones desgarrados por el dolor, cuenta. las vibraciones de los mundos, pé• 
salos, m(clo:ilos, y haz comprender á los otros lo que ignoran, El que es maestro en 
amar, debe serlo po1· anadidura en la oíenoia s1¡prema, por que el que mucho ha 
dado, tiene derecho á nna perpétna recompensa. ,, 

":;:,,¡ á Dios se le pudier•t g1orifi ,nr, si hubiese apoteosie qtte pudiera representar 
'BU glorie, la vida ete1·na del espíritu y su progreso indefinido, sería lo que mejor 
simbolizara su grandeza supremn.,, 

"La vida es un libro que encierrtt la l1istoria :de todas la11 humanidades, querer 
j nzgar el valor de la obra por una hoja borrosa, por una página mal escrita ¿quie_res 
mayor abaurdo? .... ¿quieres más ceguedad y más ignorancia?,, 

"Ya sabea á grandes rasgos el por que esa niña mari6 abogada, recogi6 el fruto 
madurado por sus desaciertos, ¡cuántos de1irioal ¡cuántos horrores envolverán las 
existencias de esos dos espíritu.a durante algunos siglos! Compadeced á la víctima 
y al matador, por que los dos son víctimas del desconocimiento absoluto rlo las le• 
yes divinas y humanas.,, 

vrr 
"Adios.,, 

Doy término á esta larga epístola deseando que loe dos espiritistas á quienes va 
dirjgida,eacuen tren en ella lo que h-e encontrado yo; que es el íntimo eonvenoimien. 
to que solo en su propio esfuerzo encuentra el hombre lo que necesita para cono­
cerse á si mismo, y conooer siquiera sea imperfectamente algo de laa eternas leyes 
que rigen la Creación. ¡Cuánto tiene el esp!titu que estudiar! 

AMAUA DoMu,oo SoLEn. 
-----=:::::, e,..:::----

Suml\ anterior 75 pesetas con 75 céntimos, y habiéndole mandad9 la n1ensuali­
dad de Octubre quedaron en caja 75 céntimos, habiéndose recibido despues las 
cantidades siguientes: 

Del angel Araceli, 6 pesetas., el grupo Los /,,fjQ'il d6 Fé. 2 id., un obrero, 30 id., 
Sim6a 1 id., Josefa Egea 1 id., el Centro B-ratert1idad de Tarrasa, 5 id., una perso. 
na piadosa, 7 id 10 céntimos., Josefa TJopez, 1 id. 50 céntimos., Mariano Latorre, 
2 id 50 céntimos., la niila Lolita, 50 id., l\-[atilde, 50 id., Isabel, 5'J id., el niño, 
Teodoro, 50 id, Pedro Martinez, 50 id., José Martinez, 50 id , .Antonio Samper, 
25 id., Josefa Galiana, 25 id., una señora, 50 id., Sociedad Espiritista "La Comos­
polita,, 12 pesetas., OonstanzaJ 1 id., un hon1bre 50 céntimos, Ramón Gomez, 21 
pesetas 50 céntimos, Enriqueta, 5 pesetas.-Total 175 pesetas 85 céntimos.-Si­
guo abierta la suscripción. 

~e~'}!Q;lt~e. l!ti 11i,11~t\Jtf J~ tl. 
-¡¡ 

Deapues de enviar nuestra petición de indulto, hemos recibido 1,276 fir~as, que 
unidas á las anteriores, da por resultado que 7,717 voluntades han respondido á. 
nuestro llamamiento. 

J3ien dicen loa adagios bíblicos.-PediJ y ee os dará.-Llamad y laa puertas del 
imposible se abrirán ante el esfuerzo del amor universal! 

lm¡,renta. de O Oamr,t11s, 81a. M:lilron.a, JO• ORAOIA 
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Gracia 2í de Octubre de 1892. 

l'RF.OJOB n~: Sl1SQRfCION, 
Barcelona un trluHld 1.re ade• 
lanla<lo una 11eM1to, fuera de 
IJarooloua 11n aito icl .¡ ¡,e•e· 
taij. E11tranj ero l' l 1 tram11r 
un ar,o id. 8 peaetas. 

RJ:t> .f.OOIC1t 7 A:Clltll\""...S 'l'?..f.OtOlt 
1>11i.,.,, del Sol, 5, bajos, 

y CkllO del Cañón, 9. principal. 

SK PU llLlCA LOS JUEVES 

PUNTl1S DE SUSó~lOION 

En Lérida, C'~rn1011 •• f.1, :1 En 
~{adrid, Va I verd,, 2J. n•I 1;cl­
ua l d~rccha., F.u Allc:inte, 
S. Frane,eco, 2ti, lmi,renta, 

8CMATllO.-n1sc11roo pc;r 111 Srn. Adeh 1-'nrra.-EI entierro de ,n1e,;h·11 ,JnPri,!., h~rmanll .loseta de Ja. 

c .. l10-¡Fur11.t11d• 1 

DISCURSO 
A:DEBA, P 1RR:A., ' ' ·- .,- ' i..'½- - ,,... - . ·" .. - .,_ .. 

------¼------

La respetable Sociedad Espirita Central 1no ha l1onrndo designándomo para que 
en esta noche de imperecedera memoria os dirija la palabra. 

Dotada de escaso inteligencia y de redncidos conoci111ie-ntos, ¿qué podré deciros? 
Consagrada 1ni existeuoia á los deberes que impone ó la 1nojer el tr[ple título de 
hija, esposa y madre, n1i voz solo ha resonatl11 dentro <le las reducidas pAredes de 
mi hogar, y jam.ás mi espíritu &oiió con el nplauRo, ni ct·ei que llegara\ u II dt1L en 
que mi planta pis11ra la tribuua y mi débil voz se lovuntara para dirigirse á un 
público tan escogido como ilustrado. 

El olijeto que ho-y reune á tos miembros de esta simpática corporación es grande 
y coumovedor. 

lloy hace 22 años, uno de esos grRndea génioR r¡ne apa1·ncPn al través de lo:s si­
glos para guiará la hnn1anidad en su n1ar~hn •1s,.u11de1iito 011 ol conocimiento de la 
verdad, dejaba premfltt1ran1ente su envoltura carnal ll iba á recibil' eu la vordade· 
ra vutria. de las almna lo jnsta reoon1pen~R á sus concienzudo!! trabajos, á P.U pílrse· 
verancia digna de fje1n1ilo1 á sus couúnuae lnt'h11R p<11· el triunfo du la, vurd1ui y la 
prácticA del bien. llH1 ¡,or sí n1isn10 ó. f.'Xplorar use tnundo espiritual á. cuyo eetndio 
é u ves1i~a<·iú11 coneag1•6 gran parte de s11 vida. Otro Cristóbal Colon en el do1,cu • 
brin1iento del mundo matel'ial Yisible, él hal.,ía udivinndo !ti existencia de un n1un• 
do espiritual invisible. 

I)espués de quince 11ños de trablljos perseverantes, después de hal>er consngra.• 
do todo !ln ser á tan gigantesca empresa, después de l1nber sacrjficado eu reposo, 
su bienestar, su salud, á la edificación de las doctrinns7 sus fuer~ª" se resintieron 
y cayó como herhlo poi· el l'nyo, en el n1orne11lo eu '¡lle daba la últimn pincelada 
ó. la primera parte. de su obra é iba li. entrar en unn nuevo. fnz de trab11jos con 
o.copio de nuevos y nunieror,os elementos y hcchoR con1probr1dos. 

Combatiendo 1nás que nunca por el b:iun[o de lltil vc1·d<\des deniostradris pot ~1 
Espiritis.mo, murió casi al fiu del camino, en todo el esplendor de sn brillante iutP• 

ligencia. 
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Este grande y elevado es¡.,íritu fué ol que animó el cuerpo del gran filósofo y 
pedagogo francés Allan Kardec; su cuerpo desapareció de nuestro mundo, pero nos 
dBjó la estela luminosa de sns conocimientos, el precioso tesoro de sus enseñanzas, 
el inmenso consuelo y la fundada espe1·an.za de un máa allá. 

Novicia enteramente eu el estudio de las sábias y hermosas doctrinas del Es­
piritismo, cuya filvsoffa me era enteramente desconocida y á cuyof! umlllalee jamás 
o~é penetrar, vivía conforme, sin más religión que el cumplimiento del ueue1·, .I' la 
satisfncoión que proporcio11tL una conciencia tranquila. 

Perul á rui adorado padre hace un año, y esté triste suceso y una. ocasión propi­
cia desporta1·c,u en rui alma el deseo de la investigación sob, e tan importa.nte 
cuauto trasceude11 lal asunto. Loe resultados vinieron bien pronto á desvanecer mis 
d ndas, y las pruebas irrecusables que he tenido de la exiateocia del a1,na después 
de la 1nuerte, y la co1nunicaci6n con aérea que me han sido queridos y á los que 
creía sumergidos en el imaginado abismo do la nada, hnn engend1•ado eu 1ui alma 
la fe, la esperanza y la oonvicoi6n de que la rnuerte no nos destruye . 

.El .Espiritismo es la nueva ciencia. que viene á 1·evelar á loa ho1nbres con pruo 
has evidentes la existencia de un munJo espiritual y s11s relaciones con el Inundo 
corporal nos lo presenta, no como una cosa sobrenatural, sjno ni contrnrio, como 
una de las fuerzlls vivas que incesauten1ente 11l,rn11 en la naturaleza; con10 el orfgen 
de una multitud de fenómenos incon1pre11eibles hasta 11hora, y relegados por esta 
razón ni dominio do lo fantástico y de lo rnarnvilloeo. A estas relaciones es á las 
que Je11ús hace alusión en diferentes circuustancias, y por esto muchas de las c:o ­
sltB quB dijo han sido f11lsa1:uente interpretadas. 

El Espiritismo es la clave 0011 que lodo ¡¡e explica fácilmente. 
El Espiritismo tiene por base la moral 1111Ís pura; sus consoladoras doctrinns 

no so imponen á. nadie, se u bren libre paso en el corazó11 du todo indivi<luo que de 
buoun fé se dedica á su estudio, conquistando de esta manera 1uz para su ioleli­
gencin y un gran consuelo, que con10 el água y el 1:,ol vivifican las fl.o t·ea, así ol 
conociTniento de estas grandes vertlades hact, nacer on nuestro corazón la horruostL 
flor do la cepel'an-za, nos ~ngendra la fo y nos induce á la próctica_de la 011,idacl, 
fu-ente pu, feima de lodas las virtudes. 

La ciencia y la religión son la, dos palancas de la inteliger.cia huuiana: la una 
nos dn á conocer las leyes del n1unclo rnnterial, y Ja otra las leyes del mundo moral. 

1'c11ie11do las unas y las olrae el misn10 principio ;qt1e es Dios, 110 pueden con­
ttadecu·se, si un¡¡, es negación de la otra, la una tiene necesa.riamo11te rnzóu y la 
otrl\ 1101 porque Dios no puede destruir su propia ob1·a. 

Ila llegado el momento en quo las eneeil11nzae do Crieto tengan su cun1plimien, 
lo¡ la luz se aprC1ximt1; el denso velo arl'oj~do Ílltencionaln1ente sobre algunas par­
te11 esenciales du esus enseñanzas debe romperse, ea aproxin1a el r1101nen to en que 
la ciencia, dejRudo Je set· únicaa1ente n1aterialistu, tome ea consideración el ele-
111euto espiritual, y en quo In religión, cesando de desconocer lt1s luyes orgánicas é 
i111nutable:1 de la materia, apoyándose la una en la Cltra, y n1ar,chaodo estas dos 
fuerzas de concierto, se presten mútao apoyo. Entonces la religíóu, no siendo ya 
J esconocida por la ciencia, adquirirá un poder índe11t ructible porque estará confor­
u1e con la razón y porque no poJ,·á oponérsele la irrecusable lógica de loa hechos. 

La ciencia y la religión h11n caminado hasta hoy en co,npleto de-acuerdo, por• 
quu han visto an1bas las cosas ilesde eu punto de viett~ e.xclusivo, y esta es la oau­
s11. porque se rechazan mútuarneote. Faltaba algo para llenar el vacío q 110 les se• 
pnraba, un lazo que las i.proximase; este lazo consiste en el conocimiento do las 
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leye!'I que rigen el n1undo espiritunl y sus relaciones con el mundo corporal, !Aye11 
tan inmutables como las que regnltin el movimiento do los astros y la exi,-toncia. 
de loa séres. Una verdadera revolución moral tiene que operaran en e11toe momen-· 
tos; el I rab11jo elaborado durante más éle diez"'! ocho Riglos toca á su fin, n1a.n•11 uno. 
nneva. ern para le. humanidad. Las consccuenoiae de esta revolución son fáciles de 
prever, y no está en el poder de nadie el oponerae ~ ellas, porque entran en el de­
signio del Todopoderoso, y eon consecuencia de lti ley del progreso, qno es una 
ley ele Dios 

Orislo fu6 el inioiarlor de la moral más pnra, la más enblime, la moral evang-é­
lica cristinna que debe regenerar al mundo,nnir á los hombree'y hacerlos hermanos, 
que debe hacer brotRr de todos los corazones humll.11 oR la l'RridA.d y el amo1· n l pr6-
ji1no1 y crear entre todos los hombres nna snlidt1rid11d con1ún; en fin. de nnn moral 
que tlehe t,r11n¡:¡formnr la. tiArrR, v bacer da E1\JA uno mol'adA para espíritu!! ¡inperiore!I 
á los que hoy la habitnn. No cabe onda, debemos concentrnr nuestra atención en 
el estudio de una cienoin. qne 11011 dR ln clAvfl de In virln futura y nos abre las 
puertas de la ctornn felicic1nd. iroisés abri6 el 011rnino, ,TosÍu! lo continuó, el Espi­
ritisn10 lo oonclnirP. 

El conocimiento de estn ~rnn cienr,ia noa rrnnsform11 moralmente opernndo un 
can1bio ranioal en nuestro modo de ser¡ no!I dn la iden. clara y precisa de la vida 
futura, engendra en nuestros cornzon os la fe indestruotible pnra el porvenir; y estn 
fe tiene consecuencias inmensa."' sohre la n1oralizaci6n de los hombreP1 porrpta 
onmbin por completo el punto ne vistn. h11jo el ounl contemplAmos la vida terrestre. 
Para allqne, fijo sn penan.miento on la vida espiritnRl, 911" es indefinida, ve In vida 
rorporal sólo como nn pniH1je tranaitorio, nna estancia corta en un pn{R ingrato, 
lfls vicisiludee y las trib11l11ciones de ln vida s61o son incidentes que debe,mos Rufrir 
con pAciencia; porque anbemos que son de porn dnr1toi6n y deben ser segnidas 
de un estado mÁs feliz; lll. n1nerte nnrlR tipne ya de horl'ible; yn no es In. pne1·ta de 
lR nadn, sino la d~ la lioel't&d que n.bre 111 clrs~errado lo Pntr1tdn. de tinn morAda ele 
p11z y de felioidnd. Sabiendo que estan10R en pnrAje ~empornl y no ilúflnitivo. to­
maremos loa posares de Jn vida con inniferPnci11, y de eqto nos resulb\rií. nnr\ cal­
mn de- espíritu que dulcificnrá nuestras nmArgnrns. 

L11s dndRs que el ltombrc lieno respecto rle la vida fnt,nra, hocen qne conoenlre 
todo. su ntcoción en el pre!'lente, no entrevien<lo olroR hiene.q ni ·otros plnr,erce que 
lo~ <Jllfl en la tierra se proporciona; es como un niño que nada v-e n1Á!! allá rle RUS 
jnp;nt>teP; para proporcionnrselos lo lince todo¡ In p6rdida del menor do 1n1s hienes 
le entrisl ecfl¡ 11 n deeengAño, un a eapern nnza pern i e] 11, nna 11n1 birión no sllt iFfec ha, 
el or~11tln y ln v-11nid11cl herida, son otros tnnto!! tormentos quo hllccn do sn 1'idn unn 
llgoníti perpétnn. Al nnntratio i:111ced~ ei v-emos la ,•idA 1e1·re!!tre hajo €! punto de 
v-i!!h>. de la vida futura: 111 humanidad, así como las estrellas dt'l firmamento, se 
pierde en la inmeneidnd¡ entonces ve que gl'andes y l)f>CJlleños e11t.nn confundidos, y 
que -proletarios y potentados !Ion do la misntn talln. Poi' esto 111 importancia que so 
da á los bienes torrestre11, cRtf1 siempre en razón in versa de la vida futura. 

Se dirá que si tocio el mundo ponsnse de esta. n1anera nadie se O(lnµ11ría do lasco• 
eas de la tierra y todo so pnralizn:río. 

No, el l1ombre busca por inetinlo eu biene~ta1'1 tiene la intuición íntima, y ann 
con la certez1\ de pern1anece1· poco tien1po en el pneRto, quiei-e eetf\r lo 1nejor po­
sible: nadie l1ay que encontrando un o~collo en Pn oamino no lo quito 6. fin de no 
caer. 1\eí pues, los deseos de buscar su bienestar fnerzan al hombre á n1ejorar to­
das las oosas, in1pulaaclo por el inetinto del progreso y de su propio. conservaci6n1 
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que está en las leyes de la naturaleza. Trabaja, pueR, por nect::sidad, por gusto y 
por deber, y en esto cumple las miras de la Pro-videncia que con este fin le lio. co• 
locado en la tierra. El quo consíderl\ sólo el porvenir, oo da nl presente sino una 
im¡iort. noia relativa y se cons11ela con gusto do las contrariedades del presente, 
p~nsllndo en el destino que le esµera. 

Dios uo condena los goces terrealret>, sino el abuso de estos goces en perjuicio 
del alina; contra este abuso se precaven los que se aplic11n estas palabrae: nii rei1¡1) 

n() es de este nnirtdo. El Esriritismo ensanclia el pensamiento y abre á nuestra es­
peranza nuevos horizontes; en vez de esa vista estrecha y mezquina concentrada en 
la vidn presente, que hace del instante que se pasa en la lierrn el único y frágil ejo 
del pOl venir el(:tno, enseñándonos que esta vida sólo es un anilJo en el conjunto 
armonioso y grnndc de la obta del Creador, enseña la solidaridad que reuno todas 
las exi!stencios de un 1nis1no mundo y los séres de todos los n1undos; nos da tan1-
biér, la base y una rozón de sel' á la fraternidad universal, mientt'as que la doclri11a 
<le la cre11ci6n del alma en el momento del nacimiento de c11da cne1·po hace quA 
todos los séres sean extraños unos á otros. 

,Jesús lo ha dicho: 1n1· r1i1io ,10 es de &~te inundo, porque es preciso sufrir pnra llo­
ga1· al cielo, y las riquezas mundanas no son las que nos aproximnn allA; los sen­
deros 1nft11 penosos df:l lr. vida son los que dehrn conducirnos; y para prepararnos 
un lugar en la mnnidóo de la justicia divinn, es neresario: la abnagaci6n, la hn• 
mildiul, la caridad en toda su celeste práctica, la benevolencia para todo: nadie nos 
proguutal'á ali! lo que hemos sido, ni los p1t0Fitos que hen1os ocupado, Pino el bien 
que hemos hoeho, lr.s lágrimas que habremos enjugado, las necesidades que- heo1os 
soco1Tido. Bu..scaremos, pues, el camino a 1 tra,ée de 11 brojos y de espinas, y no en­
tre flores. 

¡Espiritiamo, doctrina consoladora y benditn, felices los que te conocen y se apro• 
ver.han ¡le tu~ saluda.bles enseñanzas! P nra ellos el c11mino es claro, y durante todo 
el viaje pueden leer estas palabras, <J_Ue les indican el rueclio ds llegar al fin: 
fJariclad prácticz, Caridad de co,-ocó11, Ca,·id114 para el prÓJnno como para sí mismo¡ 
eu nna palau1a: Caridad para todos y amor á Dios sobre todas lfl's cosas, porque 
el amor de Dios reaaume todos los deberes, y porque realm<1nte es impo11ible amr.r 
á Dios sin practicar la caridad, de la que ha hecho una ley para todas sus crio • 
turas. 

Espiritistas que os rfunís aquí para depositar la flor de vuestros l'ecuerdos sobre 
la tumua de uno de vuestros hermanos runa queridos, y á quien deben las consola• 
dó1'1ls doctrin11s que profesais su perfecto Jesarrollo; á vosotros toca seguir el ca­
mi nu traza.<lo por el e1uinentc filóst,fo y sabio investigador <'UJtl obra grandiosa vi­
no á truncar la n1uerte. Pero vosotros no le llora.is perdido, vosotros aabeis que la 
ruucrte no ha podido destruirlo, y que su espíritu grandioso, al rom¡,er laR cade­
nas de la mate1 i11, voló á lit pntria oelesti!11, desile donde os guí11 y os acompafta, 
dc1·ramando sobre vuestraB frentes la luz de su fecunda inteligencia. 

La que hoy tiene la honra <le dirigiros la palabra, novicia, en vueslrns enseñan­
zae, pero dispuesta ya ó. seguir vuestr3s buelJas, une su débil voz á la potente 
vuestra pera pedir á Dios nos aynde y nos permita ver uu dfa á los habitantes de 
los tlivei-sos lugllres que forman nuestro globo llarunrse hermanos, ltrudos por noa 
lilosofia religiosa que loe aproxime á su autor. 

Y mientras ltl au1·ora de tan venturoso día aparece, no desmayeis, aeguid adelnn. 
te, no olvideis el ejemplo del maestro, imitad su paciencia y su abnegación. 

Que en esta reunión solemne, lodos vuestros corazones aspiren al objeto grandioso 
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de prepnr.ar á las generaciones futuras un rrinndo en el que la felicidad no eea una 

palabra vaaa. 
AuELA PARRA. 

1Ia sido una de esas nianif< ~ta:oionee de onríño donde se r1 flE-jabn la simpntí-a á 
qlle por sus bollas cualidades e-ra e:cretdoT!l t110 inol vidsble he1·mann. 

Si la gratitud que 1ni aln1a siente así como tantas otras, en dulces y sublimes 
notas pu<liera c-xprosarso sería una lteru1osa y celestial melodía. CnRndo vertíamos 
abundantes IAgrimas recordando sus acciones, la fé y esperanza de nuestras paras 
ideas n ot1 r~unin1aba, porque una · v<,z íutima nos deola:-N o 1loreill; tened la 
satisfe.ccióu en la oonoioncia q11e eso espfi:itn 0,man te de la luz ya ti~ne trazada la 
senda lurninrsa como prtt.nio á sus virlt~dea; si tantv amor sieuLen vu.eetl·as almas 
seguid progre11ando, quJ es el 1nejor a1·oma que podeis ofl'eoorlo; y l:lf!Í lo deseamos; 
imitemos sus Londfldes, cumplamos conio b11cnos, que solo e-xiste una divina loy 

que nos acerc.l á Dio~: el bien. 
Su querido esposo, familia y amigos sienten un vacío in1nenso que solo dulcifica 

la resignnci6n
1 

y tienen 111 pl'Ofuuda convicción de que Ps-te esp1rítu qlletido goza 
hoy en Jaa regionoe venturosos que á los buenos les están rese1vadas. 

El 21 del pasado, luvo efecto su entierro y en esa sogruda cereinonia el amor 
ha disipado las nubeclllas qne crea la intolerancia; pues en ella se han congregado 
bom bies do di ve1·1..i111 creencias polídcns y religiosas, como abimismo varias herma• 
nas repreeentnndo este centro. El ataud fné llevado por be1m11nt,s y a-migoa; en él 
descansaban lres hermosas coronas dedicadas "A. J osefa de In Ce lle sus hermanas 
del Centr<>,,; olrn "A In buena cs¡JOBA y bondadosa hermano, un entusiasta admi­
rador de la ,grandeza de tu aln1a, 'firso:. 11 "Cble11te.-. J. C » Dichosa ella que hoy 
se encuent1 n en la verdadera ,·idn y viv .fica 6U flln1a o l calol' de los purísimos ra -
yos de luz de los e!IJJÍritus felices . Que nos intipi10 para que nutes ne d1•jar este 
plnneta e1,piatorio nos dct1prendamos de todo aquello que pudiera detenernos en el 

camino que á la vordadel'il luz nos conduce. 
Coxc11;. Cc1ut1.. Fton11s. 

Loja 1.0 Octubre de 1892. 
---==-o=----

iFERNANDA I 
I . 

¿Quién es Fernanda? una nifia 
que si bien se considera, 
á la terrenal ef'fera 
con 1nala estrella /l,gd. 

Sin pudrei;-
1 
ií los tres anos 

se q_ued6¡ y nhandor.ada, 
á uu A.silo f11é arrojado. 

donde sin 11mor creció. 

Uua mujer sin eutreiias 
a1 .A.~ilo llegó un día, 
donde Fernanda vivill, 
muy l t'jos de ser feliz. 

Y quii,o su arlversa suerte 
que aquella n1ujer osadll, 

.. 
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detuvie11e su mirada 
en la hu6rfana infeliz. 

Y con caricias do Judas 
y con halagos de nrpín, 
á la niña le decln: 
"Conmigo te llevaré. 

En m{ tendrás el carillo 
que le falta á tu exi:ltencin, 
volar6 por tu ioocenria 
y en la vidti te guiaré. n 

La niiln. n1nr1tvillRda 
tendió á la mujer Sil!! brnzos, 
creyendo que dulce& lazos 
le brindaban bieocsttir. 

¡Pobre Fornaoda! ¡cuón tristes 
fueron para ella los d{ui,! •.. 
¡Ay!. .. porque en vez ue alegrías 
¡cuánto tu.Yo que llorar! 

Fué maltratada crúelmente; 
y revestida de hll.ropos 
en el suelo, sobre trapos 
In pobre niflt1 durmió. 

Con doa c,1nes confundida 
tenían el misn10 Rlimonto; 
idéntico cr11. el susteuto. 
¡Culinto Fernnndil 1111fri6! .. 

Tanto, que de su 1unr1irio 
horrorizada In gente, 
no fnltó un nl111t1 clernente 
que ¡, i ui6 su libertad. 

Y f116 la uiñ'.l Rrrüncuda 
del potro dondo gernía; 
y nlguién le dijo:-" ¡llija mia! 
¡a úu vive la cari<la<l! 11 

Y un hogar hospitnlario 
lo nbrió A la nif111 sus puertas, 
y nll! SUR llagas abiertas 
los curaron oon ornor. 

A su enrlelelilo cucrpecito 
con Llnnco lino cubrieron, 
y en l>l1111do lecho pusieron 
aquel ángel del dolor. 

Poro 1.-r1 destino ndrerao 
con tal sana la ecguín, 
que cunntlo alegre vivía 
la niila en aquel ed6n 

Su prott>ctora lo <lijo: 
"Ferunn<la, llegó el 1uomento 
do lerrninar tu contento; 

1 

l 
1 
1 

1 

no pu~do ser tu sostcn. 11 

"Tengo que d<>jnr mi pátria, 
pero antes de abaridonnrto, 
quiero salvarte y dejarte 
bajo un pabollon de amor.l'l 

Y con anhelo profund 
pidió la mujPr nmpnro; 
pero ni un puerto, ni un f1tro 
para el nngel del dolor 

Pudo ~aliar; y luengos días 
Fern1tnde, cual judío errante, 
cor, i6 ansiosa, ja.donnte, 
pidiendo hospitnlid1td. 

Y sordo ol 111unclo á su ruego 
todos do Fernando huían; 
y alujóndose decfan: 
"K o cxi.,ite la caridnd. l'l 

Al fin, de on hogar humilde 
salió 111111 voz carinoea 
que dijo:-"Ven y reposl\n 
y alll 111 nil\n quedó. 

¿Por mucho tie,npo? ¡quién sabe! 
¿Quién será este peregrino 
que en su eecabroso camino 
tnnlas es11inns hall6P 

No son antojos pueriles, 
ni ea la curio11iund vann, 
pero en od11d tH u 1 e m prona 
tau lo y tanto padecer 

:ira (tl:lll8la, 1110 cansa n1iedo 
siento angustia, horril le frío; 
y á J)ios pregunto: ¡Dios 1nfo! 
0Qu6 hizo esta infeliz ayer? 

Espíritus que mie quejas 
sin duda cstaie escuchando; 
l)ecidmc: ¿por c¡ué l lor11ndo 
sicn1pre J?ernanda vivió? 

¡Pobr~ nii'\:l! an infortunio 
cuánta cn1n11asi6n me inspira! 
¡Si el aver fuorn mentira!. .... 
S . l , ' ¡ 1 no progresara e yo ...... 

¡Cuánta. inju~ticia on ol Orbe 
por desgracia in1perari'\! 
iLás .... 110; 110; se Eixtingui1·ia 
de loe Sole:i el c1tlor. 

Es necesorio que exista 
una ley sábio, potente; 
parA. que pe::iu igual,nente 
la JUS1'ICI,\. y el ,\MOR. 

• 
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u. 
"Dices 1,ien, pobre espíritu abrumado 

por tu pasndo y por lu triste liistorif1: 
cada cual su cosecha ae ha sembrado: 
ya sea entre fl.ol'ea, 6 entre inmunda escoria.,, 

"¿Quién ·es Feroanda? con amargo acenlo 
le preguntas á Dios; ¿No lo adivinRl\? 
no te dice tu olaro entendimienlo 
que ayer debió sembrar muehRs espions? 

"Quien va corno el J1'dio de la leyenda 
implorando un asilo y no lo halla, 
es por que ayer debió cerrar 1,u tienda 
al que herido volvió de la batalla.,, 

"Es pot· que al fatigado peregrino 
el agua le negó cuando sediento 
so detnvo un instante en su can1ino; 
y 110 partió su pan con el hambriento. 11 

"Más la ley del progreso, (ley 1,uprema) 
oR ordena velar por loe caídos; 
que no 01:1 noble laozar el anatema 
sobre loe infelices desvalidos 11 

"Convertiros en jucc<=s despiadados 
es descender al crímen; sed clementes: 
que tieue cada oual con sus pecados 
tormentos y castigos suficientes.,, 

"No es necesario que con fiera saña 
persigl¼is á. los pobres ctiminales; 
que es el remordimiento una montaña 
quo aplastn á los quo ayer causaron n1flles ,, 

"No quernis nuncn ser los vengadores, 
no trateis de juzgar á los penadoE¡ 
recordad qua quizá fuisteis peores 
que los que uoy contomplnis tan hun1illados. 11 

"Siempre que os sea posible, generosos 
prestad abrigo, prodigad consuelos; 
sed oom p11si vos, du Ices, amorol!os, 
calmad de los que giu1en los desvelos.,, 

"Y no temais jamás que impune quede 
el crfmen cometido; en el pecado 
cstlÍ la penitenci11; nadie puede 

195 

n1ás fruto recoger que el que ha sembrado.,, 
uQue R\111que o!llmais ei hu111brti del hnm\)lieuLo 

el pan de la li1nosna. es siompre Juro. 
Buena es la Oa1 idad; 1ná.s su alim(nJto 
nunca puede nutrir ..... por lo inseguro.,, 

"No ponaeis pues: Que su talRl condena 
la. deja de c111u plir el desgraciado: 
más eonP.ola<lle en medio de su pena 
pare. que se decide. á ser honrado.,, 

"~o lo insulteis Yiviendo en la bajcz11, 
no con desprecio pronuncieie su noru bre; 
que 110 podeis salJer en uonde empieza 
la regeneraci6n de cada hombre. 11 
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"La pobre niña que interés te inspira, 
es un,, de los muohos pe<'atlores 
qne sua Jábioa manchó con lo, mentira, 
y ea la Tierra iruplanló graves errores." 

"¿Se la debe dejar auandonads? 
¿No hallará compasión cu su camino? 
¿'l'endrá que seguir sola su jornada? 
¿No encontrará un albel'gue el peregrino?,, 

"Si quereia que ese ospírilu Re aliente 
y co1uience 4 pensar en !'U adelanto, 
quo no os sea su c:xpinci6n indifereDlu: 
con vuestros IJeeos enjugAd su nanto." 

"Dt,spertad en su n1ente atribulada 
<le gratitud profunda el senti,uiento; 
que esa nina infeliz al ver.se ama da 
elevará hasta Dios su pensamiento.,, 

"Y tú, que ya al final <!e t11 C1lmino 
encuentras por tu mal tan tos abrojos, 
y la./at,ilt·dad de tu destino 
llaca brotar el Litlnto de tua ojos, 

"No pregnn tea al Tiempo si tus hora-s 
siempre serán de angustia y de agonía; 
avanza y lucirán nuevas auroras; 
en tu progreso y en tu amor confia.,, 

_"Tú solG tienes que regtu· tu sonda 
para que en ella. broten bellas fi'lres; 
'fú S!Jl,1, tienes que rasgar la ven da 
q11e forwastds !lyer con tus errores. 11 

"'Sigue adelanlo sin temor alguno; 
procura hacer el bién, po1• el uieu ruisn10; 
t1'!l baja para ':1.'0DOS, para U.NO, 
y no caerás al fondo dal abismo.,, 

JII . 
reciben los ultrlljea ..... 
¡qué vido, Dios eterno! 

• Bien haya el buen l spíritu 
que respondió á mi ruego; 
grabados en n1i menle 
quedaron sus oonsoj,1s. 

pue1;1 por su n1ismo crímen 

Como él, siempre he pensado, 
pues nunca por perve1·sos 
neguó á los delincuentes 
mi cornpatrlvo afeoto. 

Cuanto mayor su orímen 
y más sus d~•saciertoe, 
máa lástima me daban 
por ser tantos sus yerros, 
y al verlos tan odiados, 
decía en n1i pensamiento: 
Para estos i nfelices, 
¡qué largo será el tiempo! 

¡Sin padres, sin amigos! 
¡sin hijos pequeilueloa! 
¡sin una espo6a ft.Dlante! .. 
tan solo del desprecio 

¡yo más les. e-ompadezoo! 
¡S~ño1 !. .. ¡misericordia 

para eRtos pobres CIEGOS! 
qne 11010 enlre IR. sombra 
sin ver la I uz del ci~lo, 
podrán en eu locura 
hundirse en el infierno, 
que infierno es para el hom 
la vida sin nfectos. 

Y l'Í1, pobre Fernanda! 
tú qno en mi pensamiento 
vives desde el instante 
en que te vi, lamento 
que como el Judío Errante 
tu vida siga siendo; 
Adios querida 11íila; 
¡Cuánto te compadezco!..:. 

A ?tIALIA D o~uriao SoLEn 
l ln¡,ruota de O Oamploe , Sla. ~ladrona, JO C'lRAOIA 
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~·= 
Gracia 3 ele ~- • 

~--., 
::,, Noviembre de 18~2 

l'REOIOS n~: SU!-ORit.:IU."l, 
ll1treetona un trlmcijl re aoli-• 
la uta.do nnA. pl.'81:'lll, fuera de 
RA.r11elo111i un año id. 4 ¡,ese­
tas. 1i:8tra11jero y llllr(lmar 
qn Al'O id. 8 '¡1888la8. 

!UmAOOXOll 7 AI:l4IllIC'!'ll.A0%01T 
Plflz,, del Sol, 5, hn.jos, 

y c,alle d~I Oañó11, 9, prlncl¡•a-l. 

SR PlltlJ,l(;A I.OS JllR\'ES 

PUNTOS nm suscrucro~ 
-

l~n Lérida., Ortrme,, ., ,J, ~ En 
l\Iadrid, Velverde 24, rr!,,rt­
"ªl i\pr~;:t111. En ,\ hc:u1le . 
S. Franeü1eo, 28, ln1prentfl, 

$ll.MA11l0,-);o hiy er~~to ai eanS.t,=XI l11 loit•r'\nnin. ni,~ lllpor,r11ai1t,-Co1nnuicnc iones. 

------¼------
I. 

Ya desde mi inf,1neia
1 

ó poco n,enoti, comencé á fijarme en la -Yidn íntimll de lR 
familia: IRa interioridades del hogllr doméstico 1111n atraido siempre nodero11an1ente 
mi atenci6n . lle pasado por alto laR 0xLeriorid11dcs de l1s falsas grandez-Re1; no n1e 
h1\n can~a,lo la 1nenor impro~ión lns ngra,ln.ble~ y Angidas sonriacts, las lisonj1l'i y ha· 
lagos camhindoR entre los individuo¡;¡ ele una familiti cuando están roJeados de nu • 

. 
met'ClSOR an11gos. 

El adngio v11lg11r, mas no poi· eer vulgar menos cierto, iie que, en 'visita tonos 
.~11n1ns bu,11os, no lo he olvidado nuncn; así, tollas hl!l amabilidades y coodescunci!\R 
que he vi~to en público entre unos y otros 1ne hn.n hecho )ll. n1isma impre~ión 'lue 
la11 tnntbaR cnbiettas de tlorea el dí11 de los difuntos, sabiendo que la llll\ynr parte tle 
ellas eslán ol vidadns todo el flñO. 

'l'ntnbiéo 1:H1 me viene{¡ menudo á IR rnemorin. Aquella otra n1áxima según la 011111 

hay ho,nbrrs (JU'- s,,n ca,1i.ililes de la oallc y /J.,curi,la,l ti~ .tu. casa. Muchos <lo esos 
ho1ubre.~ 1•andtles ho1nos visto alun;brando las leL·tuliu1:1 de confianza, las reuniones en 
los cnf6s, los corrillos en los pa;ieos públicos: son 0Rperi1dot1 en to1laR ¡,arte"; curu1J.o 
Íl\ltao se les echa muchíRimo <le menos y su 11Pgada cnnsa una ti:mpt1st11d de Hph111 
sos y un gener11,\ regocij,>, en tanto qne eu An ct1A1' ~ólo e~táu trnnquilo1:1 loii suyo!! 
cuando PllnR 11e encuentr.in ú cien lf'gnaR de oistauuia. A.sí qne 11110 do esos hon1• 
breR ll:11ua 11 lit puertn de su cs1:1n, la n111jer se e~tremecc, los hijofl se 11corc11n ñ 1>11 
mndro, l'O 111irnn todos coo nzornn1i ,nto, y al que p'Qede escabulliri;o desaparece de 
ln esoent\. ]hite es el recibi111iento que la rnujer y los hijos hacen 111 hombre c11ndil 
del', caUe, gracioso por excelencia; arnable, locuaz1 élistin~uido, onpnz de har,•r 
cualquier f1,vo1· 1d ¡rrirnero que se le prcsentA, inrl!paz de cornctor una mala ncoión 
en 11u trato y relaciones social ea. 'fotloe l!UB defectos y ruindades los gnard11 para su 
familia, ÍI. la quo trata con el mayor deavfo

1 
con acritud, con seqneda l. En sn hogar 

nada encueotr1\ bien hecho: no hay comida q11e no rabie t'On la cocinera; no se pona 
una. c1unisa qne no reniegue de la planchador►1, ni unos Cl\lcetines que no gl,1f11, 

por si 110n corlos ó l1u·gos; no sale una vez con 1,u 01ujer y llUS hijos qne no , o peleo 
con ellos, y 0111,ndo 1011 pierde de vista, el suspiro da satisfacción que sale de fHI 

pecho es el poen1a de su11 virtudes domésliot\1:1. l)e ¡iriaa y volando llego al c111lino 6 

• 



• 

198 LA LUZ DEL PORVENIR 

nl café, se Teune con sus arl'ligos, y á todos doj l eneantados con la finura de su trf.l:to, 
su g1·aoin. 1,;n el decir, la oportunidad de eus chistes y la bue11a somhf'a que revisten 
toc!1ts sus bromas, capaces de hacer reirá u:n muerto. 

Oonsecuenle en mis ideas, he ido obstrvando la vida inlima de algunas familias, 
y cuando por mis estudios espiritualistas me he convencido plenamente de la plu­
ralid~d de existenci11s del alma, porque sin volver el espíritu á ln Tierra muchas 
veces no hny explicaoi6n racional pura multitud de cosas extrañas, anómalas y 
hasta injustas, entonces he hallado la explicación natural de !CJ.f hornb,es ca11diles 
de la calle y obscuridad da s1t casa. 

II. 

JJ:ntre las fan1ilias 010.I 1tvenidas que conozco, figura, en primera. línea, unn coni . 
puesta de madl'e, hija (casada) y dos nietos, que habitan actualmente en Nueva 

Ül"leans. 
Son personas muy fina~, perfectamente ednoadas, de buena posición social, lihres 

ele esos graudeB apuros que irritan el ánimo y hacen maldecir todas las horas del 
día. Nadl\ los fnlta, y sin embargo.... ¡qué mal viven todos ellos, sin que ninguno 
saA 1nalo! I .. n n1adre (que se llama EsperanzR) ha querido á su bija, Paln1ira, con 
idolatría. En su cuna -no puso nunca sábanas de rulo: sobre pAiluelos grandes de 
seda ulnnca do la I11clif\ r Rlmobadas de raso celeste unrmió Palrnira toda su infRn• 
o:a. (Jnaóse ésta 1nuy j6ven, y tuvo un!\ niña á la que recibió con la mayor frial­
dau: en cn,n1bio ~u abuela. vió el cielo auierto cuando al:,ra:16 á Lina. -Volvió Pal­
mira {¡ Por maure, y un hernioso niño la hizo enloquecer de alegría¡ para oJ pe· 
qneflo JoseUn fun1•on rodas sus cnricia1t1 a11sol11tamente todae; pura el niflo los n1e­
jores traj-ia, los más lindos juguetes, 1011 mnnj11res más deUeados y exqni1,itos 
micntr11s qne para IJina lodo son dosabrin1ientos, de11aires y mnlfls tratos, q11e 11e 
1•!an poores si la 11lJueln no lo. escndnse. Aunque de su rundre no hn l'E>cibido n1ós 
que l>eue6oios. se adivina, so ve que 1~nln1ira. no }111ce más que tolerarln: no la quie­
re, 1nirn con mAlos. ojos la unión ,le Espllranza cou Lina1 y dice do continuo á 
cuantos qtti.eren cscuchal'lfl que lo úuico que la une á e$te mundo, -es su adot'Rdo 
J oselln l~n la mesa, en eJ p11seo, en el teatro, en todas pal'tes tiene les ojos njoe 
eu PU l1ijo, llin acordarse Je la pobre Lina, que se vuelve á su abuela con amargn• 
ra rPvelnLJdo en su mirada In pena que la dovorn. 

De estos cuatro séres (porque el os poso de Pal mira es marino y casi siempre 
cstii fuorn) á ninguno se le puede imputar nudos instintos. Esperanza ce un modelo 
de a1Juogaci6n, de sacrificio; por \er soureir IÍ sn l1ija y á aus nietos dal'Ía la vuel • 
tn ul 1n11ndo con uua cruz á cnestilSj y sin embnrgo, no ha logrndo hacerse que• 
1or do su hija, que siente pol' ellt1 una frialdad qno casi puuiera lla1narae repul-

. , 
BlOU. 

l'i1.Lmira, 011 11 11 trato particu~lll' es ir.génua, eeuoillo, fácil de contcnta1·, oarmoea, 
expresiva, sonri~nle1 hnsta bondadosa. 

Lina es una joveucita prudente y reserv1td11, oapullo mRrcl1ilo antes de entreabrir 
en corola, espíiitu de1;engañado y amargado antes de auandonar su blanca y doi-a­
dn cuna. 

,Tnselín es un uiño n)imado, cnprichoso, exigento, pero bueno en el fnndo, 01uy 
cstndioso, 111uy 1lt1.Jo 6. lo~ número,11 con asp:ra oionca á sel' un grande ho1nbre que 
J1a~n l'ue11te:s gig,,ntoscos para unir tod~s las n1011tanas del lnnndo. Se¡nir1tdoa y eu 
p ulico, coda uno Jo estos séres ea 1111 ángel; an la vida !nliu1a del hogar los ónge• 
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les se convierten en demonios. '1,istn el extrerno de maltratarse de palllbra y de obra 
Esperanza y Palniira, y ésta, de coger 6. T,ina por sus hermosoa cabellos y arras­
trarla con la mayor fCtria. En esrado normal, viven como los perros y los g11tu ... 

¿El efecto desastroso de la tTni6n de estos séres no h it de reconocer unrt causa? 
¿No tt.111drá un prólogo que justifique la historia de esas antipatias y rep ul­
aiones? 

¿Ha. nacido en esta existencia el oaio instintivo que siente Pnlmiro. por en ma-
dre y la inexplicable aversión qne le inspir/1 su inocente liij1-1P Imposible: la pt'Ímc­
ra, In rodeó eu su niñez de todos loa refinarnientos del lujo y de la delirante ter• 
nurn de una niadra enloquecida de arnor; la segnnda, hoy por ho1· ca rnós bien 
que una niii.a, una sensi1iv¡¡; basta. que la miren para que ticmblfl, enrnndPzca y 
pierda el delicado ma.tíz <le sus nacaradas n1ejillos. Si de todas las madres i;e dice 
que no ha)' nna ◄ ¡ne no qiúero á sus hijos, ¿por qué P1,1lruira que adora á Joselín 1 

aborrece á Lina? 
El efecLn He ;re, la causa se ignora; pero la OllllPa neceFariamenle existe; puesto 

que so tocan sus efelltO ◄, que uo pueden ser más dea1ratrosos. 

III. 

Otra familia couozco
1 

domiciliada en Madrid, compuesta de un matrimonio y 
seis hijos. La mujer, Eisa, ea una anota, uno de esos aérea impecables que de vez 
en cuando encarnan entre nosotros, como para hacernos conocer que existen 
olros hurnanidades mucho más perfectas que la terrena. 

Nado más dulce que loa hermosos ojoa de Elat1; nodo. mÁa angélico qne su celes. 
tial sonri$ll

1 
ni nlós armonioso qne su voz. Loe niño11 la buscan, loe pobres la uen. 

dicen, sus amigos la veneran, y I,eón su 1nariclo dice que la 11ma y que sólo suo• 
11a con labra\' una fortuna pnrn. e-lla y pnra sna hijos; y es lo cierto que trabajn 
para ellos con la inquebrantable voluntFICl de un ya11k1Je. Pues bien; á e!lta mujer 
que lodos juzgan y es verdaderamente una s11nta, y á la que él dice que adora, en 
la vida íntima la tr!ltn con mó., de.sv!o y desconfianza que el amo más grosero al 
últirno de sus crit- dos. 

Pnra Eisa sien1pre e!ltán cerradas laR arcas de su marido; él ee entiende con lo. 
eervidurnbre, y ella no nuineja un ren\. Oltando León snle do su casa, cierra y qui­
ta las llaves de todos los muebles cle su cleepacho y de su uso particular, y si lue­
go la cocinera pido una peseta para comprar especiali', Tillt>a no tiene m~s remedio 
que decirle que la ponga ella ile sn bolsillo basta ~ne vuelva el señor. Este se in -
oon1ocl11 en su casa con todo el mundo con10 le pidan alg11n dinerr>, aunque sea pa­
ra <'OSnR absolutamente necesarias, y si en el n1ismo tnomonlo llega un amigo -y le 
pide pr('stnda una fuerte cantidad, Fe la entrega con la mejor cera, sin vacilar y 
sin recibo • 

.A ,núa de un inuustrial necesitado .ha sacarlo de apuros con préstamos de con­
sideración, por centenareB y a1ín Á. miles de duro!l, mny content() y satisfecho <lé 
poder ser (1til á sus eemejnntes. ¿Quión aospecbarfa que este hombro fuese rufn 
par.a su e~posA hasta. el ex:trerno de entregarle, cuando se ve obligado á ausentoi·so 
el dinero justo por los días que haya do durar su ausencia, y aún esto á condici6n 
de rend irle ouent11e detalladas á su regreso? 

¿ Es eflto lógico? ¿ea esto natural? Un hombre ver,laderamente generoso, que 
presta miles de duros sin la menor forn1alidad á los ex.trai'IC\P1 ¿por qué l1a de con• 
vel'tirae en lirsno de la persona de su mnyor ir¡ imíuad, en e.varo hasta la I uinda<l 
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pnra su muier? }Iereco Eisa semejante tra.tamientoP No; todos dican de elln, León 
el pri,nero, que es una mujet· irt•eproclutble bRjo todos conc·eptos, una perfecta arna 
de eaii:\> uno. santa. ¡Qu6 contradicciones! ¡Qué misterios! 
• • • • • • • • • • • • • • • 

• • • • • • • • • • • • • • • • 

¡Cuánto hay que estudiar en la familia humana! Basta querer rnirar para con• 
. vencerse de que todos teneu1os una hist,1ria eterna y de que on ca.da existonoia es• 

cribimo11 uu capítulo de ese libro interminable qu~ comienza {i. escribir el espíl'itu 
del hombro al animal' el primer organismo propio-de la racionalidad, y continua 
escribiendo en las distintas etapas de su perenne vida. ~o de ol.ro medo pueden 
explicat·se esos odios de familia, ese malestar de muchos hogares, cuyos moradores 
tellicndo medios sobrados de ser dichoaos viven en un infierno, envidiac.do al mfse­
ro mendigo que ó. la puerta de una iglesia, engulle con noeia el pedazo de pan que 
ha recogido de 1in1osna. 

Ai;í se ex.plica por qué ~,neohós hoinbres St¡n ca,idzles d11 /.r, calle y obscurtdad de 
3u casa. Mientras están lejos de sus enemigos do ayer nada les perturba, nada los 
molesta ni les inquiet11; n1as, en cuanto se ponen en contacto con ellos, no les ven 
sino defectos, su espíritn se exaspe11a, qaiore romper las cadenRs que formó en mal 
hora, y como esto no sienipre e_s posible; reniega de su adveren. suerte y trasmite­
su descontento á todos oua11tos le rodean. No hay efécto sin causa, ¡y qué cansns 
tan t,,irrihles deben pesar sobre muchos terrenales!... porque, ¡son tantos los que 
viven en un infierno! 

N nestro presente es hiio de nuestro pasado, y con el presente fabricamos nues• 
tro porvenir. Sembremos amor en la presente e:ristencin, y amor recogeremos en 
las Pxi,itencias que han da constituir los eslabone& de la cadenB de 1111estra vida en 
un porvenir eterno. 

1\ MALJA Do3JlNGO SoLRR 

----===> Q =----

171 11\ ThfTOLER1\NCit\. NI LA IIIPOCRESÍA. 
T.,A Il[EI\A ~UF.VA, en sn propsgnnda espiritista, respeta todas las creencias al re. 

lacionarse con el individuo, pueR furrno.ndo en las filas del libre exámen, lleva al 
terrenn de la prñctica uno de los principales preceptos de la libertad de conciencia; 
la tolel'Rncia para. con las opiniones ajenas: y por concepto alguno he. pretendido, 
ni pr!!tenderÁ. jnmás, imponer lns suyas en materias relígiosas. 

I'or otra pál'ta, si la entidad periodfstica para cuyns columnas trazsn10s estas líN 
nea(', se cree en el deber ineludible de respetar ll\s ct·eencias ajenas, sin cuya con­
dirión no se conciben el orden y la oultur11 sociales dentro dA la moderna civili­
zación; no suce,le así ol tr11tarsc de instituciones seculares que tuvieron su rezón 
de ser en épocna históricas en que el ptivilegio de lo~ conocimiéoto11 humanos se 
hu.llabl:\ limitado á ciertas clases favorecidas, y en que el resto de la colectividad, 
que fo-:niabl\ el n1ayor n{Lmero, era relegado á la ignorancia y entretenido en ella 
por la superstición y el f11natismo; porquo la a.ctividad intelectual, en su aplicación 
I\I estudio del Universo, y del hornbre, fuú sustituiua, en la.s cll\ses inferiores, por 
heollos de irnll.9i1{(Lcid11 que no encontrando su realidad en la Naturalezn, se les 
atribuyó un origen ,nar'Jr>i/l:>so. De ao•\f qne la crte11citt, con tales antE\cederrtee, 
elnudieara. por su bnse desde el instnn(e mismo eo que la oiencin cvidcnció loe 

.. 
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errores que lo sorvían de fundan1en'o¡ puoa cuando al'tn es objoto de investig,,ación 
y losará torlaví,1. por muob.o tion1po, l l natnr,i}eza. del Principio .t.\ctivo ó Inteligente 
que rige los mundos y los _aérea, ,nerced ñ leyes cuya modifioacióu it11plicar(11, re• 
la ti vi dad en la Causa Primera, t-0das las religiones positivas, prescindiendo de la 
evidencia, pretenden conocer á Dios, y hi:lllarse en constante co1oeroío con El, 1ue­
dia11te los sacerdotea, las corernonias y las ilnágenes; n<> faltando alguna soctl\ que­
ha llevado la mate,.iali1lad do su tfpi1·i·titalisnio rni8ti'co, hasta el extremo de soste­
ner, quo á condición do ciertas palcifras, sar;1-amentales, conocidas substancias se 
convierten en el C'U1J1·p11 y en la san!/re del Sél' Supre-mo, aunque con.rerva11do 
aquóllas, en modio de la ?1tisterioaa elloZ.ució,1, sus propiedades físicas. Materias 
di.1Jt°-nízadr1s por el sacerdotiJ, que para pu,ri/i,;ar el ~splritu y restablecer !ti paz on 
la co11cienrtia., neoesitan recorrer todo el tubo digestivo, cual si se tr11.tara de loa 
alimentos que han de ser fermentados en el e:c,tómsgo hasta convertirse en quimo, 
y transformarse despuo.s en quilo, para la. obra fi!1iol6gica de la asimilación. 

Cuando las palabras que sirven de base á la cre~nci·a b11jo la forma de 1n1'stel'io1, 
nii-Zagro¡:l vcrd1Jdt$ reveladas y socrame11 tfls, 1,,e hallan en abierta contradicción con 
los hechos, según han venido comprobándolo los principios en qua descansa el or­
den tlel U ni verso, eYidencrados por la observación; no basta el co1iriencú,11a.li·snu1 <le 
los conoilio11, 6 la infril1'11.lid1id de los Papas, á pesar de todas las intimi<laciones y 
de cuantos tor1ueulos pueda inventar la cru-eldad do loa hombrea del altar, para 
imponer tí In razón afirmaciones que no resisten el má:1 ligero análisis sin que se 
descubra fácilmente en ellas ]a imposibilidad f(sica 6 moral, y, por consiguiente, 
el absurdo que les sirva de pedestid. 

Demoetracione11, no palabras, ni tradioionalismo, son las que necesita ho-y la 
oreencz·a para que su influjo en las almas cultas guarde perfecta armoufa con el 
grado de civilización que ban alcanzrido los pnoblos; pues el espi-ritu de investiga• 
ción ha roto en miJ pedazos el Vt\lladflr de las religiones positivas, que han prefe­
rido perm¡inecE>r encerradas dentr-0 de los estrechos límites de la imaginación y los 
sentidos, e-uando la crítica no 11e ha .contentado con prifa.riar los santuar,·o.a, sino 
que ha re11t(lntado bastn lo!! oi·etos su atrevido vuelo; sin que las ma.nife.staoiones 
del culto externo baynn hecho otra cosa que l\limenta.r la su perslioión en la igno­
rancia, terreno de suyo abonado para el imperio de lo rno.raf!ilü1so, y llevar el in• 
diferentismo y la incredulidad á la inmensa 1nayorla de los asociados á qnienes 
solo por extensión se aplica hoy ill dictado de católicos. 

A.sí e.a que las ceremonias religiosas, con10 el culto ile las imágenes han 
perdido, con el estudio de la historil:\ y el cultivo de la inteligencia, al buscar 
ésta la explicación de cuanto la rodea, ese ti'nte ceüste que lea imprimla la so­
len1nidad del 1nist,:rió; habiendo descendido aquellae á la categoría do actos de 
puro efeotismo. Los te1nplos de granito no representun, pues, los lt,gares dest.ina­
dos al respetuoso recogimiento con que se rinde adoración al Creador1 sino cenlrcs 
profanos en donde el lujo exhibe sus vh¡tosas telas y sus deslumbran tea pedrerías; 
en donde la mujer o~tenta su belleza y sus galas-, y á donde acude también el buen 
gusto, atraído muobas veces por el incentivo del arte musical, 6 por la oratoria sa­
gr1tda cuando se trata de predicadores conceptuosos é ilustrados. 

Por lo demás, las sociedades de benefi.oenoia, dentro ele las comunidades religio· 
sas, para socorrer tan sólo á los sectarios, oontradioen francamente la doct.rina de 
Jesús, que sin exclusivismos ni privilegios. comprende á todos los hombrea; porque 
no hay una caridad católica, por ejemplo, para d.ibtinguit·la ae otra protestante, 
jndáica, roo.hometan11, etc., sino que aquel sentimiento ea universal, y en él cabo la 

• 
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humanidad entera¡ de aquí lt\ grandc-z-.1 del Cristianismo. Y ésta es la razón pot· la 
cual, tod~ secb\ que preten la en1pequeñecer la. caridad, estrechándola dentro del 
reducido cftculo de una cteencia, falsea por su base el Evangelio, que no reconoce 
limitacionee e-n tse sentido, y rechaza por eudo 1LlS formas egoístas de determinadas 

• • 
llSOCl!\CIOileS. 

¿Oou qne el bien deja de serlo fuera del CiltolicismoP 1\. esta conclusión condu• 
ceo l!iempl'e el absurdo y la iutolerancia de las instituciones que se llaman de 
orig~,, dir1:no, y llevan on sí, sin e.w bargo, coruo signo característico, el sello del 
error y ele las pasiones humantta. 

L.1 rnoral religiosa, iuterpretada por el Catolicismo, es la negeci6n de la moral 
del Jebe1•, por~uo en oquelln todv sü su_bordino, hasta las obligaciones más s11gt·a• 
<las tlen1ro de ta fa1ni 1ia y de ln so •ie,lad, á las relaciones del individuo con el ni• 
tar. La lucha del h1.1mbre contra sus n1i&e1·ias no pertligue, en el tecinto de los 
te,nplos, el trinDfo sobro sí mis,no, mediante las energías de la voh1ntad: solo as• 
pira á los golpts de ptokfJ y á la pet·apeotiva de una abs(J/urúJn sar.eráotal 

1fás que de rezos, c¡uo á.nndn. Orlndueea, necesita el bo1nbre del conocimienlo 
de lodoa sus deberes; pnes el pe1feocionamieDto moral no se aloan1.a, precisamente, 
ante lRs imágenes, ni en los confesionarios, a.ino por el dominio de nuestrHa pasio• 
nea, que es el triunfo de la cullut'a y de la razón sobre tudoa los egoísmos. 

No nos dirigirnos, pues, ol sectttrio, conn1iná11Jolo para qne abRndono la creencia 
qu1:1 lo fué impueeta desde la niñez, y que eonsi,lera como 'l)trrladerq, po1·Que no se 
ha detenido, tal voz,á reflexiouar sobre el Li y si 11.1ncámos las .irtatituccjoaes tnisn1as 
<leu1oatraodo con los hechos los au~ur<los eo que desoansHn, re;ipefa1·en10.s sienipre 
al indivfJuo en la pLá.ctio!L de un misticismo que teniendo sus más fllel'tes raíces en 
la tradioió11 1 ~ólo ha de es.1iuguin1e por cornpleto rnerced al desarroJlo do la civi• 
liza.cióu y á la mayot· cultur& de los puel>los. De otra mnuer,, , la tol eranciu, den­
tro do los pl'incipios liberales que profe,amofl, s, ría en nosotros una mentira. 

Por eso nos hen1os lin1itado á df'jar aentaJo que nu,estros prin<1ipios religiosos 
no buscan el con.festonari·o, la odoració,i de 1, s i1nágenes I la p1·áttica de los sac1'a• 
rntntfJs. ni los rei<i cotitli'ano,Y; ~u r11zóu e.le Eér no se encuentra en esasJtJrniulas y 
tito,, que no son la expresión del se.ntimitnto, ni represeutan el signo de la ve1·­
d1tcl. 

En la c1•eanc:ia que snstentamoR, no oos mueve la espera1,za de la propia y 
eo;clusir,a s11lrat:it}n 111 e:,Jevar nues1ro pensamiento á Díos; nos mueve la idea d<J! fu• 
turo bien para la humanida,l entera; flio cuya sublin10 aepir11ción no se conoibe el 
priueipio <le infinitA Bondad, dentro del de eterna Justicia. La doctrino. del sac1i6.­
cio in rlividuttl no tiene explicación sino cuando se dirige al l>ien de los demás; de 
otra 1nanera, y sP.gún la intel'preta la sect11 cat6licn, e6lo es él e,ímbolo del 
egoismo. 

Por eso, la moral del deber se sobrepone á todas las relig,·ones posi'ti'r;a'?-, y se 
inspira sólo on la ¡;ráct.ica del bien, que se extiende á todas las relneioneti do! hom• 
bre sobre la tierr~¡ 1niéntra~ que la moral religios.R. no reeJnocé otro móvil de las 
acciones humanas que el placer y el dolor, en que tambien rlesc»naa la oscueln ma­
terialista. 

- --~EllliOO:i -:"",CCIEaiio---
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• COMUNICACIONES ·~ 

Hermauos mios: Cuando el sér hnruano emplea en la. tierra su inloligencia, 6 
eu habilidad art.lstica en banofieio de eue hermanos de lt\ humanidad, no debe oe• 
jar, ni anonadarse ante las burlas, desconfianzas 6 ridiculeces de que sea objeto 
por parte de los contrarios de sus ideales, porque suele suceder que existen espí­
ritus que llevarf11n á cabo un hecho cualquiera ú ol1ra que redundara en beneficio 
.de la h111nanidad y desisten y abandonan sus ideales ternerosos del rídiculo1 ú 
otras preocnpncione11 que niogun sér debe tener onando está convencido de que 
obra el bien sin iotel'éo alguno y solo por el bien misn10: el que priva. á sus her­
n11111oe de un general beneficio por tan ínfi1nos temores, se hace responsable ante 
Dios de los niales que de ello resulten¡ veis que la doctrina espírita es de salud~ble 
enseilanza moral y consoladora qu_e proporciona el bien á vuestros hornH1nos, pues 
á estudiarla, difandirlllo y propagarla, que el bien que de ello resu1ra será vuestra 

ob1·a.-Adios. 
UN EsPIRITU. 

lúédinrn J. G. 

J Iermanos n1ills: El orgullo, la avaricia, la onvi lir1 y los oelos son los vicios rnás 
<:xecra.bles y los que n1á.s victimas h :in causado á. la humanidad, harto lo sabeie, 
y teniendo pt esontes las enseñanzas de los pueblos y de las nacjones con1prende­
reis la in.negable verd 11d de mis aseveraciones. Mucl1os ejemplos pudiorc1 citnros, 
pero me abstengo de ello, porque sé que os son algunos bien conocidos. Las vícLi• 
mas de osos horribles viejos, no solo pe1'di'3ron el mayor ó menor bienestar 1ua.­
teri al que poseían, siuo que perdieron 1~ dicho. espil'itual que en ol espacio hubieran 
encontrado al seguir por lo. Eenda de la humildad, el amor y las rirtudes Procurad 
v-oso~ros, queriJos mios, unir de esos vicios horribles, seguid la hermosa senda que 
oo habeis trnzido y nada temais. A.dios. 

Il1PÓLITO. 

--•-••-•o.-.-..--

Suma ~nterior 173 pesetas 85 céntin1os. 
Un obrero, 30 pesetaR, Juan Ginestát 1 id ., Anto:-iio Da,-gada, 1 id, José Cusiné 

1 id., P.~[ 1 id., Ju1n Cu1iné
1 
1 id, los .fil'lpiritist,s de Pll.la,mós, 7 id, de Ciudad 

Real 4 id . 25 céntimos, Doroteo, 5 pesetas, U o espiritista, 1 id., El C~ntro Espiritista 
"A nior .1/ Ccir2'dad

11 
de Cuenca, 9 id., Ft:derico Tápia, la id., Una ft.1.n1ili'a R SJlit•i 4 

e1·sta, 12 id.,,de San Sadurní de No:,:a, 5 id. 2f> céntimos, de Alicante, 1 peseta 25 
céntimo11, I~bal E. de Ftirnandez, 25 pe~etas,Fernando, 5 id. T0tal 287 pesot11a, 

60 céntimos. 
Oontioua abierta la suscl'ipci6n. 

J)lN1'~RO Dl<J LOS J?OBRlD~ 

De 1\.lmonncid de la Sierra, 1 p0Eeb1 ü5 c6ntin1os; F rAnciaco l peseta; E. E> ó 
id ; Pdd ro, 2 id.¡ Un CB[•il'i tisl a, l id.; U,i am1.go de lvs p1bres 1 5 id·> R., 1 id,; Rosen-

• 
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do Torrns, 20 id.¡ T., 5 id.; el ,l •1,q~l .,1 raceli
1 

2 id. 50 cóntimo11; Candela, 1 pese­
ta; Scbastión, l id 'l'otal 4-G pes •tas 13 céntintoti: qua l11?1Pos distribuido del modo 
siguiente: A unn f1tn1ilia e~piritista en la m~yor miseria 25 pesetas 15 cóntimoe; á 
un e1:1piritii,t11. sir1 trrtL 1j J, 2 J pesetas, {1 la viuda tle un i;uicidn, 1 id. 

¡NRda queda en la Cnja <le los pobres!. .. y lt11y tantos desvalidos!. .. 
Desp1u1s de escrito el auelto ant~rior, hemos recibido parn los pobres lile eantidn­

des eiguieuteR:-Una seilora, 2 pesetas¡ Enrir¡uetJt, 10 id; Ú1írlos, 4 id; Jt-iinon:t, 
1 i<l; Tinnifnoio, 7ñ céntin1n~; d-e ~ ilamnoca, 10 peRetas; de Cuenca, 3 id.; Fuderico 
2 i 1; (;írrmen, 1 id. fJO céuti,nos. 'l'11t,11 34 peseta'! 2:-, -0ér.cin1os

1 
que hen1os distri• 

bni lo r.t>l n10U1} i:dguionte: 

A un ci,•go, 10 pesetas; n una pohri> viuda, 4: i,i.; á nnl\ fnn1ilia mny deagraci11• 
da, 10 i,J. 25 cé11ti1111.1~; {¡ D.n Cruz Soriu110, JO pesetas. 

No qneln ni un cóutiruo en la Coja <lo los pobres. 

----==-o=---

Suscricion permanente para Doña Cru2; Soriano 
]). ![. Navarro )furillo, Cáceree 1 peseta. Por conducto de D." A.maUa Domin­

go Soler, Gr11ci'l 60 id. Tomás Q.,rvera, J avea 2·RO id. Vizconde Torres Solanot. 
Barcelon11 1 id.; El Anl!CI .i\r:u1elis, Gib,·11 ar 6•75 i<l; llPgÍ11;t Goy11ncs, Coruña 1 
itl.; ~fannel S. Benito, Gu<11lal11j 11 rf\ 1 i,I.; P11blo Goda y, S. C. R>Í¡,ira 1 id r .A.n, 
tonio Gorz,loz, Vera 1. i,1; J. O. Alg1•cirns, 50 ré11timos; Salvador Bellés, ~ra­
drirl J pe11rt11; n,n h·e del • .\.ngel A.rareli, Gibraltar 2 id; ,T<time Qqru:lsino Gibrai­
tar 1 i1l.; Del Grupo hijoll ele l ,1 fé R. de la C.1 4. id.; Centro Espiritista I.,a 
Esperanza, 2 id. Total 85•'75 pesetAs, 

Ancl11j"r 30 de Septicn1bre de 1892. 

----
P~S.\~llEl\'fOS. 

-Cnn10 no"hny '-'fécto sin cnuq", no hay nolor sin fundllmento. 
-Cuesta mucho nrrt\ncar un vicio, porque tiene 11us raices en el pozo de ln . nora Ol\lA 

-T,a libertad del almn es la Tiila. 
-El triunf,l del E>i·1iritisn11, es el triunfo de la razón. 
-N"o vive (>) que roe las rnicl's <la lrt sn;,erstici6n. 
--Un alma cobRrde, es una. fior m11.9tia. 
-Pn 11lma dePconfi·1da es un muntlo negalivo. 
-BI peor ab'lud os una conciencia intranq11ila. 
-Onda uno es el gran ingeniero ele au existencia. 
-Las flores, son los pensamientos do los espíritus en f,11·n1R tangible. 
-Cada espfritu es un libro, y cada fllmilia nna biblioteca. 
-El amor f:'S un eterno hilo trlls drl cnal va sie111pre el Pspíritu. 
-El Espiritismo, f'S la encArnación de la verdRd del infinito. 
-l>e~a más 11n segundo de dolor que una eternidad do placer. 
--El cumpli1niento del deber no es R()ffar. ca tr11bajar. 
-El paAado es perpétuo para o! espíritu. 
-Las verdades no tienen personalidad. 

• 
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PRECIOS DF. susontClON. 
Bareelona un trtmeslre ade• 
lan L1ulo una peset11, ruera de 

!!~~c~:t~:nj:r~ñoy i1;1 fr:i1
!s:; 

un aúo id, 8 pesetas. 

SUllAlUO.- Impresiones. 

NóM. 2a 

Noviembre de 1892. 

l\EO.AOOIOlt Y ACl4IltIS'l'l\AOIOlT 
PlRz,, del Sol, 5, bajos, 

y calle del Oañó11, 9, prinolpt<I. 

SB PU IILICA LOS J IJ RVBS 

l'UNTOS DE SOSOlUOION 
-

fi;n L~rlda, Oármen ?6, a En 
At,ulrld, Vatverd11 24, prl11cJ-
r>a.l derecha. Ji:11 Allca,ue ,, ..--.... 
S. Fro.ncisco, 28, Imprenta, ~ 

IMPRESIONES. 
( Á MARIO) 

l. 
Hermano mio: á nadie mejor que á tí, puedo dedicar las i111pre1lone8 quolum con­

movido n1i alma en las fiestas eapirit.istas que se han celebrado en Barcelona en 
el Centenario de Colon; y diJO que á nadie mejor que á tí, porque hay pocos espi ~ 
ritistas qúe les haya costado tan caro el sostener incólume su Credo. 

En nuestra época de libre exámen, parece hasta imposible que por decir sencilla­
mente la verdad, se martirice á ningún individuo, y sin embargo de estar en lfis 
postrimerías del siglo XIX, de haber tolerancia de cultos on la Católica España, de 
tener cierta libertad para reunirse y emitir libremente su pensamiento los unos y 
los otros, tú, por no querer ocultar lo que sentías, por ser ferviente adorador do la 
verdad espirita, te has visto en lo mejor de tu carrera eclesiástica procesado y ex. 
pulsado de la iglesia romana, en esa e.<lad en que aun eres jóven para sufrir muchos 
años: á la vez que eres viejo para comenzar una nueva carrera, sufriendo por tu 
mal, las consecuencias inevitables de haber nacido fuera de tiempo, puesto que na­
cistes ó. uua nueva vida sin padree que te amaran ni hermanos consanguíneos que te 
protegieran. Verdad ea que tenias una gran familia, la familia espiritista, pero esta, 
(triste es confesarlo,) no responde todavía como debiera responder, en los momen­
tos críticos en que uno de sus hermanos sufre hambre y sed. 

Dijo Castelar, (hace ya bastante tiempo),, que no hay ningún hombro á In a,llu­
ra de sn idea,, ,y esto es muy doloroso ... por que es muy cierto; y los espi.ritiatas, que 
no por saber que viven siempr~, son por esto mas virh1osos que los demás hombree 
no ha.n sido :para tí lo que en realidad debian ser; no hnn comprendido. que tú hn.s 
dejado lo cierto de unR posición soeial muy agrada.ble, por lo dudoso de un trabajo 
inseguro; así es, que ahora, aunque no se quema á ningún hombre por que piense de 
esta, ó de otra n1anera, y los tormentos de la inquisición (al parecer) pertenecen á 
la historia, tú, en los {1ltimos años del siglo de la luz, has sufrido }1orribiomonte por 
ser 1in espiritista de profunda convicción, por tener en tanto tu credo filosófico, que 
no has querido profanarle con tue prácticas religiosas; y queriendo tan de \'eras al 
Espiritismo, nadie se alegrará má-s que tú, al s11ber lo que liemos hecho loa espiri­
tistas en la fabril Barcelona durante las fiestas del Centenario do Colon. 

Ilay un antiguo adagio qne dice así: Dios le da narices al que no tiene pañuelo, 

• 
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esto {',: los espíritus más Rctivos y n1ás emprendedora~, snolen eer generalmente 
muy r-0bres en liien<'s cJe fortuna; y como en este plnneln el <linero es el eje de la 
gl'nu r11ecla soci11I. cuándo fa1rl\ el elemento más necesario, todo cuanto se en1prende 
se qur~ri n la mitad, y e¡;fo ha sucedido con nuestras fiestas espiritistas. La idea fu6 
grandiosa, y e] resultndo sn tisfaotorio, por que en medio de fU t¡encillez ha reinado 
un órden verfeoto y se ha dejado seotlr la buena itsistencia espiritual. 

:Yiguel Vives, p1·esidento aotuo l del Centro Barcelonés de Psludios Psicológicos, 
ha eido ol i11iciador y el que hn vencido todos los pequenos é innurnera bles obstá­
culos- quo ee encuentran siempre para. lfl org-anizeción de toda clase de fiestas en las 
cuales han do intervenir varias voluntades. Miguel Vives, indudablemente tiene una 
fé in1ne11611 en la justiria de Dios, cree1 ó ojos cerrados, que toda obra emprendid!l 
con el b11en pt6posifo de llticer un bien á la humanidad f0 verá siempre coronada 
con el mejol' é:idto, y animado con tnn dulce esperanza, mejor dicho, con tan con­
soladorB. certidutnbre> ·se propuso dar un meeting espjrjtista, en el cuRl la entrada 
fuera pública, precediendo á este acto U1Ja reunión mngna que se verificó en ol an­
tiguo Teatro del Olimpo, á la que asistieron nnos 400 espiritistas pCir invitación per­
sonal. En dicha reunión so desarrollaron los t<!mas eiguientes. 

A.) Manera como debe practicar el espiritista la moral y medios de corrección 

mútua. 
B.) La n1ediumnidad: sus ventajas¡ sus peligro!!; modo de evitarlos. 
C.) Conducta que deben seguir los espiritibtas en easos de división. 
D.) Manera de propagar el Espiritismo en el órden indiYidual. 
El plan de Miguel Vives era magnífico; por que e8cribió á los espiritistas más 

caractei-i:i:ados de Espa.iia, para qne honraran con su presencia las dos reuniones, y 
al mismo tiempo pudieran dal'nos con sus enseñanzas útiles lecciones; pero los unos 
por sus ooupn.ciones especiales, que no las pueden dejar, los otros, per no serles po• 
sible emprender un largo villje por falta do salud 6 de recursos pecuniarios, lo 
cierto es, que Miguel Vives se encontró sin los hermanos que él deseaba para que 
esparcieran entre nosotros la clara luz de sus conocimientos filosóficos, y qne algu­
nos d(,J ollos indudablemente hubie1·an veniuo si se les l1ubiese facilitado todo lo ne· 
cesario¡ que en toda obra humana, despues de una buena voluntad, se necesita sin 
duda del dinero para realizarla. Mas si no pudieron venir los que estaban lejos, se 
.iprcsuraron los qne so hallaban cerca á unir sus fuerzas y su buen deseo al deseo 
nobilísimo de Miguel Vives, y el 15 de Octubre último se reunieron en el Teat.·o 
del Olin1po como te djje anteriormente, unos 400 espiritistas. 

¡Cuánto me ag1 adan esas r()unionee! hay en ellas esa expsnsión del alma que tan­
to se necesita para poder vivir; yo te aseguro que olvido en ellas la penosa!lucha 
de mi existencia, donde quiera que miro veo una sonrisa cariñosa; ¡qué diohosa:será 
la humanidad cuando se ame! 

II. 

A la hora convenida (con püco retraso) se di6 comienzo á la sesión magna, y ocu• 
p6 la presidencia .Miguel Vives acon1pañado de va1ios espiriti~tas. Saludó en nom· 
bl'e do ]a Comisión c;rganizadora á 1 os espiritistas en general, encareció la necesidad 
que bahía de hacer un movimiento espiritista aprovechando la oqaeión de estar reu­
nidos en Barcelona muchos hermanos con motiyo de las fiestas del Oentenario do 
Colon; hnciendo presente que en aquella reunión no esperaran los asistentes escu­
char discu-rsos elocuentes y arrebatadores> pues solo so daría lectura á. diversos t:l'a­
bajos, medianfmicoe la mayor parte do ellos1 para ser diacutidos ei nccesario:fueee; 

• 
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así eil, que pedía 1a mayor atP.nci6n para que se aprovechara -el tiempo empleado 
por 1os mediums en obtener sus comunicaciones. 

El Sec1·etario sel1or Casanovas leyó la n1emoria de la comisi6n orgMizadora y 
D. Xaroiso Mnret, del Centro ".A.mor,, (de Gerona) leyó un escrito referente al pri• 
roer tema, del cual te copia1·é un fragmento: 

lll. 
"El Espiritismo, si bien no es una religión, sin6 la religión, de ahí que dando una 

ojeada sobre la qne más sublime entienda los deberes del hombre para con sus se­
mejantes y para con Dios, aquella sea para el espiritista el faro refulgente donde 
debe fijar sus miradas para su bienestar en la vida del mundo material como en la 

vida espiritual. ,, 
"Dejemos aparte cuanto lae religiones han eRcrito para metodizar dentro de eus 

creencias la práctica de la moral; pero el Espiritismo que acepta por su pureza la 
máxima inmortal de Oonfucio sellada. con la preoio!!a sangre del mártir del Gólgota 
para b1tcerl11 eterna, n:> debemos jamás olvidarla; por que en ella se encierran todos 
los misteriosos arcanos de la vida; y no hay duda que quien al abrir aus ojos á la 
luz la lleve grabada en su ror»zón

1 
no puede n1enos que 13egoir una conducta ejem· 

plar, que sobre dispensarle I!\ tranquilidad de una vida exenta de remordin1ientos, 
eleva su espíritu y divisa constantemente la felicidad en la vida espiritual. No quie• 
ras para nadie lo que no quieras para tí, 6 quiel'e para to prógimo lo que quisieras 

para tí mismo. 11 

"Esta ee, la ley sacrosanta donde se 1·efunden todos los preceptos de un Código 
moral, y con él deben todos los espiritistas suspirar unidos para llevar á la huma• 
nidad á la mayor pet·fección posible,,, 

• 

lV. 
La médium D.~ Francisca Galí, del Centro "F,·aétrnidad,, (de Tarrasa) leyó un 

discn.r!lo sobre e1 mismo tema, que copio íntegro por que es una página llena de luz 
del gran libro del Espiritismo: 

"Señoras y Señores: Respetables hermanos míos: entusiasmados por el noble 
llamamiento de nuestros queridos hermanos de la Comisión organizitdora de esta 
fiesta, y celosos del oumplimiento del deber qne nos inipone el ser adeptos de la 
redentora doctrina de la más racional filosofía, hemos dicho: A la tarea, convenci­
dos que ast con10 para la. construcción dé un grao edificio lo mismo es nocesnria la 
intervención del inteligente arqniteclo, corn4 la fuerza muscular del más humilde 
<le los peones, de la misma manera conceptuamos que para realizar la redención de 
este ph1net.a (ideal que el Espiritis1no encierra), es nece-aria. la, cooperación dA to 
dos los séres de buena voluntad, se n estas potencias intelectuales de prirncr 6rden 
para. desarrollar la ciencia en sus multiples manifestaciones, YR sean humildes obre• 
ros para dar pruebas de grandes vh·tudes é inmensos sacrificios en n1enio de las 
más duras privaciones, con10 consecuencia inmediAta de haber uccptndo su razón 

la redentora creenoin.,, 
:. Pero, señores y hertnanos mio!!; ¿qué tema des-arrollará ante to.n distinguido é 

ilustrado auditorio la más pobre en oien<:iR y virtudes de la gran f11n1ilia espiritista? 
Bien quisiera poseer dones especi1\lee para manifestar cuanto presleole mi ospiritu 
de grande, en el conjunto armónico 'lue ha de con~titnir 1tn. día la .RUpre1na felici­
daLl de Lodos; pero suple á. mis escasas facult11dea intE>lectuale!l, la confi11nza que me 
inspira la benévola ntencióo do n1is hermanos y la ft1erzo. de la volun•ad que mu 
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impn1sa para decir algo en esta reunión; haciéndome cargo que este humilde traba· 
jo sorá el gran9 de arena que el ruá.¡¡ insignificante de los ol>reros, habrá lluvado 
á la colosal obra por nuestros VR]ientes hermanos iniciada.,, 

"¡Hermanos espiritistas! nuestro trabajo del presente, esta reunión magna que 
tan acertadamente nos ha congregado para que estrechemos tnás y más nuestras te~ 
luciones y simpa.lías, esta hora solemne en que nuestr-0s espíritus vienen á expan. 
sionnrse en el más hermoso de los banquetes, ha de eer un nuevo estímulo para que 
la tarea sea constante en nosotros de difundir la radiante y esplendorosa luz de la 
verdad sellada coa la sangre de tantos mártireff A i,nitación de elloa debemos se1· 
incansal1les ~ insensibles á la fatiga, del'ramemos si preciso es, gota á. gota toda 
nuesu·a snngre para destruir la ignor~ncin con su séquito de errores, causn de tollas 
las fatalidades g ne con abrun1adoras congojas sufi.·en lot1 que aun no han des perta. 
do á los esplendores do la luz.,, 

"'Ardúa es 1a tarea, f;lero debemos ser fuertes y no nos debe amedrentar el fra­
gor de la tormenta de la maldad enfurecida oonlra los nobles sentiruiontos que 
abriguemos para oonquietar el bien de todos. Fuerzas potentes in-visiblea para noso­
tros sostiene11 nuestt·os nobles esfuerzos y triunfaremos en la noble contienda; ¿qué 
impoTta qué nuestros cuerpos sucumban rendidos, en la pelea? si nuestros espíritus 
renacerán para nuevas conquistas, y envueltos con la aureola de la vil'Lud que ha,­
bremoe conquistado en la tremenda lucha, nuestros pensamientos arderán en noble.a 
y generos11s aspirneionee y con la llama vivificador!\ de le. caridad que inflamará 
nuestros corazones, cual Vicente de Paul recogeremos en uuestro regazo á los 
haél'fanos reciennaeidoe, y estenderemos nuea1ros -vigorosos brazos á la decrépita y 
desampnrada ancianidad para pTestarle amoroeo apoyo y veneración, y con10 Juan 
do Dios nuxi1iaremos en los supremos instantes de la agonía á los que están pronl-0s 
á parlir á un mundo mejor; y nuestra mano estará siempre dis_puesla para levantar 
al caído y partiremos nuestro ¡>an con el hambriento y nuestro vestido con el des . 
nudo, y npagaremo11 la sed á los extenuados po.r désvoradora fiebre, y todos los do­
lores do la humanid11d afligida los sentiren10s como nuestros propios dolores, y todo 
nuestro afan será sér el bálsamo con.solador, y á imitación del sublime Rodontor 
nuestro Señor y Maestro, perdonaremos como él pel'donaba pendiente de la Cruz, 
y cumpliremos la ley y la j 11sticia, y amaremos sin medida pa1·a poseer el amo1· de 
todos; y esto hermanos mios, esto, constituirá nuestra felicidad,y entonees llenos de 
emoción, tré,nulos de enlusiaswo podromos decir que somos verdaderos propaga• 
dores de la redentora doctrina del Espiritismo; por que habrá tomado asiento en 
nuestro espíritn la ley sacrosanta del amor, y solo el amor será la brújula que 
guiará nuestro futuro y elerno progreso. 

"Procuremos hermanos 01ios s~parar de- nosotro~ toda la escorh\ de pasiones in· 
nobles que podrit1n apartarnos de la posesión de tan bellos ideales y no dejar que 
se rernontarán nuestras nobles aspiraciones hasta querer gozar do todas las armo­
nías celestiales." 

~Y tu, insigne genovés-, espíi·illt fuerte que no te hizo desistir de tu_ alta misión 
ni la pobreza ni las humillaciones que por todos conceptos tuvistes que sufrir, tien­
de tu amorosa protección ttobre esta pobre humanjdad, que hoy reconociendo tu 
inmenso sacrificio te canta universalmente un himno de gloria, y recibe como tri• 
buto de gratitud y homenage la celebraeión de este festín de las almas congregadas 
para el bien; y en la anblimo -embriaguez del ideal que profesamos pronunciamos 
entusiasta brindis en honor l,uyo y de todos los libertadores de la humanidad. ,, 

"Y ahora, solo me 1·esta deciros hermanos mios, que sellemos esta fiesta con el 
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11olemno juramento de unirnos con lazo indisoluble para luchar contra la ignol'nn­

cia y el f11n11tis1no1 p1·ocl11mando en altn. voz ain temor al fuugo lento del snrcaemo 

y'.del ri<lfaulo, las eubli1nes verdudos del Espiritismo.,, 

V. 

La :1cnorita Elvirn Viln, del centro A1,rora (do SabaJt:11) pronunció un discurso 

quo fuó n1uy dplandido; lee y juzga. 

l\fnnern corno debo el i->epiritista practicar In moral y modios de corrección rní1tua. 

"Sel'loree y eeñorn!l:,, 

"Si una fuc1 za de voluntad l1acia el engrandocimienlo del Espiritismo no me 

anirnarfl, in1 posible <lel lodo me seria hnularos en estos rnomentos; porque mi limi• 

tada inteligencia, mis escasos conocimientos y mi ten,prana edad, son f:'footos n1ás 

que suficientes parft que mi humilde voz no resonará anto e.'ltJ resporable é ilustra• 

do audi orio. )fas como quo el Espiriti,imo, que es ereencia y filo!!oíla, doeh·ina 

rogen1.1rntlorn y progresiva Íl In vez, considera á 1ft niujer igual nl homhre, yn q1te 

Dios DfHJ dió al creurnos igualeR 11ptitu<los á. todos¡ yo n1e atrevo á dirigirles la pa• 

labra, t>onveucida do qne estoy entre hern1anos que sabrán BCI' indulgentes conmi­

go nproci11ndo no ln for1na n1iís 6 menos galana de on1itir las icleae, sino el fondo y 

In si11ce1·i1lnd eou que serán oxprosadnR.71 

"Ilermanos n1ioP, pern1ilidn1e ante todo que lr1bute 1ni gratitud ñ Dios por ha­

berme concedido quo, antes do que las eombras del oscurantismo y lna orrJnoas 

c•reen~ins de las religiones poeitivns, oscurecieran mi intoligoncin y porturbnr11.n m¡ 

l'azón, In luz del Espiritismo hayn alumbrado mi nlmn. Si, yo siento inn1en11a gra­

titud á Dios, porque ha permitido que los sére11 querido¡, que n10 dieron ol ser mn.• 

terinl, en lugar <le Isa ideas alisurdas me haynn inculcndo ya desdo n1i infancin.1 esos 

grandes ideA.les do fraternidad y progreso, de justicia y amor. Gracias á ello" no lte 

nocel!itndo ontl'ar en los templos de piedra pnra encontrnr á Dios y para adororlc, 

ein6 que lo et1cuentro en todo cu1111to mo rodea, desde lo más peq11ono, hnstt\ lo in­

flnita1uonto grando, y ali! donde eo percibe la más pcqncíla 11eilal de vida y el n1ás 

pcqucfíu soplo do la lirisa que heB:l nuestra frente, en lil inmenRidau do los mitres, 

en el aron1a de las flores que cubren nuestro suelo, en los dulrfsimos trinos con que 

los pí,jnros lo saluden, eu el grato rumor de 111s fuentes y en tod1s sus admirables 

rnarnvillua, ce el í1nico templo donde mi espíritu se arrodilla y do!<de donde le rin­

do fervoroso culto; le ad,niro y le adoro en todo, y en todo cuanto existe encuentro 

el hálito purísimo de su autor.,, 

"Emocionada mi alma por oee sentimic,nto d& gratitud voy á ma.nife11tnr algo 11oure 

1 l mnuorn como el espiritista debo practicnr la. moral y 1nedios de corri:cción 

n1útua 11 

"Todo ser humano lleva grabndoe en sf, en su conciencia y en su raz6n, los ru. 

dime11tos do.la ley moral.,, 

"Esta luy rceibe yn desde oste mundo un principio de sanción. Una buena acción 

proporciona á su autor un placer Intimo, un indecible contento, 6 seft eereoidl\d del 

aln111; por lo con;rario nüeetras falta~, traen con frecuenci:i. á rontinuación amargu· 

ras y arrepentimiento.,, 
"Antes del <lrania del 06lgota, J est'1a hl\b.ía. anunciado ó. los hombres otro conao­

lfldor, ol Espíritu de vertlad que deLe restablecer y completar su ensenanza Eee 

ospíri u ele verclod ha venido á la Tierra y ha hal,lndo; 1111. dejado oír su voz por 

todas portes • 
11 Die;,: y oobo siglos deepues do la n1uerte del Cri,,to, habiéndose esparcido pt>r el 

• 
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mundo la libertad de palabra y de pensamiento, habiendo la <·iencia sondeado los 
<:ielos, y <lesarrollándoso la inteligencia humana, la hora ha sido juzl{ada favorable. 
Los Espíritus han venido on tropel á enseñar á sus hermanos de In. tierra la ley 
del progreso infinito, y á realizar la prome3a de ,Tesú'l, restableciendo su doctrina y 
comentando sus parábolas.,, 

"El 'Espiritismo nos dá la clave del Evangelio. Explica su sentido oscuro ó recón­
dito. Más nún, nos trae la moral superior, 1~, moral definitiva ouya el{'vación y 
grandeza revelan su orijen RObrehuman.o " 

« 1\. fin de que In. verdad se derrame por todas las naciones, y á fin de qufl nadie 
pueda falsearla ni detttruirlii, no és ya un hombre, no es ya un grupo de apóstoles 
el encargado de hacerla conocer it la humanidad. IJas voces de los espfritus la pro· 
claman por todos los puntos del n1undo civilizado, y, gracias á. este cararter uni• 
versal y permanente, esht revelación puedt• arrostrar todas las hostilidades y todas 
las inquisiciones. Pnede desrruirse la enseñanza de un l1ombre, falsificar y destruir 
sus obrna; Pfll'o, ¿quién puetle alcanzar y rechazará los h1bitanteEr del espacio? Ellos 
saben bacer inútiles torl11s las ml\lRs voluntades y llov11r la precios!\ semilla hasta 
las r~jiones más apar1ad11s. De ahí proviene In. fuerl!a, la rapidez de extensión del 
Espiritismo y su superioridad sob1·0 todas las doclrinas que han precedido y que han 
preparado su advenimiento." 

"L1s doctrinas neantiatas bacen de esta vida un callejón sin salida, y conducen 
l6gicamento al sensualismo y al desorden. Las religiones al considerar la existoncia 
como unn obra de 11alvaoi6n personal muy problemática, In reducen á una condici6n 
runy mezquina y n1uy egoísta.,, 

"Cun la filosofía de lo.e Espíl'i~us el punto de vis-ta cambia, el horizonte se dilata. 
l,o que deben1os buscar no es YA lR fplieidad terrena (la felicidad en este mundo 
no es más que uoa qnimera) sinó nn mejoran1iento cont!nuo, y el medio dé conse­
guirlo ea obErervar la ley 1noral bnio todas ene forruas.,, 

"¡Dichoso el sér que on esta vida llena de oscuridad y 11cecba,nzas, se dirija CO!lS· 

tantemente hncia un fin elevado, hacia nn fin que discierno, que conoce y del onal 
está seguro! Dichotto aquel á quien un soplo de arriba inspira en sus obras, lleván­
dole hacia adela.ntP-. Lo.e }>laceres le son indiforentes, las tentacionos y los espejis­
mos de la fortuna no tienen ningt'tn dominio sobre 61. Viajero en marcha, se pre­
cipita hácia el ehivado fin que le llama, el deber!,, 

"El deber es el conjunto de las prescripciones ele la ley n1ornl. La regla de con­
duela del hombre en sna relaciones con sna semejantes y oon el universo entero. 
Noble y santa fignrii, €() oiPrne por encima de la h111nariidnd1 inF!pira los grandes aa· 
crifiQios. las puras abnegaciones, los sublimes entusinsn1os. Sonriente para unos, 
formidable pa1·11 otros, inflexible siempre, i'Ul'jo ante nosotros seilidándonos la esca­
la del progreso cuyos peldaños se pierden en las inoonmonsurablea alluras.,, 

"Para los espiritistas, esta noble figura del deLcr, sie1npre debe eer sonriente, 
porque nuestra moral no os In moral inue.pendiento que los materialista<i hnn inten­
tado edificar, qu<' oscila á todos los vientos, por fn.lts de base P6lidA, ni la n1oral de 
las religiones, que ro1no móvil se inspira principaln1ente en el miedo, en el ten1or á 
los castigos infernales¡ sentimiento falso qne Folo p1\er'!o rebajarnos y empequeile­
cernos. La íilosofia de los cspítitua vici:;o á ofrecer una ~ti.nl.'ión mota! mucho más 
elevada, un ideal ninoho más noble y generoso ,, 

"Ya no mñs aupliciQs eternos, ainó la jasta consocuencia de los actos rec,,yendo 
sobre e11 autor ,, 

"Seftores; en mi pobre concepto, el cnn1plimicnto del deber debería ser nue4tra. 
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más recta líne11 de conducta, puesto que el oapfrítu vuelve ñ encontrarse en el cspa• 

cio tal como el 1nis1no Be ha formado. Si infringe 111 ley moral oscurece eu conoien­

cin y 1.111q facultades, se mo.terializa y ae cncad~ra con sus propiRs manos. l>ero si 

prnctioa la ley del bien dominando lus pasiono11, so aligern y se aproximn cndn vez 

más li lo~ mundos felices.,, 

"Por oscura que sea la condici6n del hombre, por humilde que sea su suerte, el 

deber domina y ennoblece su vida, ilu1nina sn razón y fortalece su alma. Solo él 

nos comunica. es1i tranquilidad interior, esa. serenidad de espíritu más preciosas que 

todos lott bienes de la tierra, y que podemos diefrutar nún en modio de las pruobna 

y de los revesea. 11 

"Xo s11mos duollos de cambi.1r los l!UCOl!OS, y nuestro deber es seguir su líne1i ri• 

guros:i, n1As siempre podcmot1, hasta en medio de las tormentas, usegurarnos la pn:r. 

de la concienciar In satisftlOci6n de noRotros mismos, que proporcion11 ol cumplí· 

miento del :!eber ,, 

"El deber tiene múltiples formas. ITay el deber háciri nosotroB n1iBn1os qne con­

siste on respet:\rnos, en gobernarnos con prudencia, en no querer, en no lle,ar tí 

cabo m1\s quo lo que es (1til y bollo. Ilay el debor profesional qne exige que llenPtnos 

concionz11dn1ncnte ]ll.11 obligaúionea de nuustro ci>rgo. Hay c1 deber l!Ocial que nos 

iocitu á n marnos con10 íÍ hermanes, á tral1njnr para todos, á scr'\"i1· fielmente ií ouee • 

tro pnís y á la hun1anidad. Ilny ol deber hácL1 Dios ..... El deber no tieno lfn1ites . 

SiemtH·o so puede lincer múa, y on la imrnolnci6n da sí mismo r.e donde el ser en• 

ouen 1•:j ol medio n11ís seguro par·:i cngrandecersu y acrisolarse.,, 

"El que ha sabido comprender todo el nlcnnce mornl de la enst-!11u11.a de los Es 

píritus, tiene del deber unn concepción n1ús clc,·ada aún. Rabo que la respousiihili• 

dad. 8:i eorrolativa al a:il,er, y que el conociruicnto do los secretos do ultrn tnrub11 lo 

impone lfl. ol.,Iignción do trob11jar con 111nyor energía p'lTI\ su 111ejoramiento y el de 

sus horn1nnos. T,,ts voces de arriba han hecho Yibtar en él ecos y tlP-spertado fuer. 

zae quo dor1uitnbn11 on In n1ayor parto de los hom Lro11, y qne le ostirnulan podero• 

sa1non le en su marcha esencial. • n noble ideal lo anima y le ntorn1onta IÍ la ¡,ar, lo 

connorte en objeto de lturla porn los wnlos, pero fl no lo onmbiaría por todos loR 

teaoros do un i1npcrio. La práctica de la caridad se le ha hecho f{1c.iJ. Lo h1l ense· 

fiado In 11ensiLilidnd y sus cualidades 11fectirns. Con1p11sivo y hucuo, todos los males 

de lu humanidad lo nfcch,n; quiere con1unicrtr RUB esperntzne á sus co1npniieros do 

infor::.t nio, quisiera enjugar todas los légrin1as, cnr111· todas lna llngn111 extinguir to, 

dos lo~ dolores .. ,, 
"¡~\ esto debun1os aspirar tollos loe que an111moe al progre~o, y desean1os 1:er Bs 

pirit i slns!" 
"Ln práctica constante del doLcr nos llcYn. nl pc1 fcccionarnicnto. Para apr~snr'\r • 

lo, convieuo primero ostudinree ú sí mismo con ncención. y someter sus actos á un 

exáwcn et1crupuloao. Scrín in1poeible remediar ol mal sin conocerlo.,, 

• 
"Consideremos nuestra alrna tal con10 es realmente, esto es, una. obTa adn1irablo 

pero 11111y itnporfectn, sion,lo nuestro deber ltermocoearla y adornarla sin ces111·. Bs­

te oonocimiouto do nuestra in1pcrfecció11 noo hará más modestofl, y npa1·tará de no­

sotros la prePunci6n y In necia vanidad. 71 

11 Soruct11rnonos pués, n unn disciplinn rigoro!!A. l,o n1ismo que su d:'i. al nrbuRto la 

furm.1 y dirección convenientes, así ¡1od0111os dirigir las tendencin11 do nuestro ser 

1nori1I. La costumbre del bit<n lince BU práctica faeil. 'l'an solo son penoso~ los pri 

1neroa esfuerzos . .1\pronr.lamoe onte todo {¡ 1lo1ninarnos. T,as improRiones son fujiti­

Yns y 'i'ariablce; 111 Yoluntad ea ol fondo sólido del nlma. 8ep11n1os gobcrnnr estn 
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voluntad, reprimir nuestras impresiones, y no dejaruos jamás dominar por ellas.
11 

"Evitemos las conversaciones frívolas, las palabras ociosas que conducen á la 
maledicencia,á la m11.rmuración y á la calumnia Sea cual sea el resultado,digamos 
siempre la verdad. Busquemos amonudo nuevas fl1erzas en el estudio y en el reco • 
gimiento, donde el alma encuentra nuevas fuerzas y nuevas laces! ¡Ojalá podamos 
decirnos al ter111inar cada día: he hecho algo útil, he ganado alguna victoriB, so­
bre mí misn10, he socorrído, consolado á algunos desgraciados, he instruido á mis 
l1ermanos y trabajado para mejora1·les; he cumplido con n1i deber.,, 

• 
"IIE DICHO,, 

• 

VI. • 

El segundo tema fué desarrollado por D. Narciso ~[oret en un extenso escrito
1 

del q_ue to daré Á. conocer una pequeñt\ parte: hola aquí. 
"])é las '\'"eot11jas q_ue reporta la mediumniJad, la primera y principal es la, que 

nos ha puesto en rolaci6n di1·ecta con los espíritue y nos ba convencido de una 
vida ultra ter1· eetre que nos asegura nuestra inmortalidad, así como por su conse­
cuencia la seguridad absoluto de que Dios ea Dios, con todos sus infinitos atri­
butos.,, 

"¡Qué mayor consuelo para el hombre que, por medio de la mediumnidad, ee 
reconozca un alma inmortal, para la que el Ól'eador ha dictado leyes tan sabias que 
por aí mismas confirman su infinita justicia y ,a¡¡ infinita merioordia! 

"¡Qu~ mayor glorin que condene el dogma erróneo de la eternidad de las penas 
que desmiente al supremo llaoedor, poniéndole al lado de nuestras propias imper­
fecciones! ella nos ha convencido ª" la reencarnación de nuestro espf ritu como 
medida de verdadera justicia, por medio de la ourut el sér 011 juez y verdugo de si 
míeino, depurandose sucesivamente en el crisol d-a la m.atoria pal'a por su propia 
razón entrar en el camino d<'ll pl'ogreso. Nos ha hecho con1prender que nad11 queda 
impune ante la juslinia divina, y por consiguiente que todos debemos pagar nuos­
tras faltas hasta el último cuadrante." 

• 

(Se continuará) 

~U~CRIPCl~~ PfRMANfNTt PARA UN MÁRTIR Otl f~PIRITl~M~. 
Suma anterior: 287 pesetas 85 c&ntirnos. 
De cztalquiiira, 1 peseta, A. 2 id. 50 céntimos, Sociedad Et-piritista "Frater1ii·dad,,, 

(de Tarrasa) 5 id., E1nilia, 5 id., J oaefil Arenas, 2 id., Sanfelfu, 2 id. 50 céntimos, 
Sooiednd Espiritista "A ttrora,., (de Sa_badell) 5 id. 1 Sebastian, 2 id ., Jaime Padró, 
5 id., dos se1ioras de Palam6a, 7 id. 50 céntimos, Andrés Perez

1 
75 céntimos. To. 

tal 325 pesetas 85 céntin1os. 
Haliiéodoselo mandado á Mario 75 pesetas correspondientes al mes de Noviembre, 

quedan en caj~ 17ó pesetas 85 céntimos. f'onfiamoa qu.e los espiritistas seguiri\n 
intereaándoso por un mártir dol Espiritismo, 

fru¡ rent,a rto O Cainrlna. Sta. 1'fadrona, 10· i1R &OJA 

• 

i 

' 
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ARo XIV Nú.M. 27 

Gracia l 7 de Noviembre de 1892. 

PREOIOS DE SUSORICION. 
Ba.rcolona un trimestre ade• 
lantado una peseta, fuera de 
Barcelona un ni'lo id. 4 ·pese· 
tas. Estranj ero y Ullraroar 
un auo Id, 8 pesetas. 

P.m;)A<J<JIOlT T Atll4IU1$\l'l:I.AOI011 

Plaza del Sol, 5, bajos, 
y calle del Cañóu, 9, 11rlnefpal. 

SB PUBLlCA LOS JUBVES 

80MARI0.-Impreaiones.-Ventajaa y peligros de la medlumolt!ad. 

PUNTOS DE SUSO:RIOION 
-

En Lérlda, Oármon '16, 8 En 
Madrid, Valnlrde 24, prlncl­
l)a.l derecb..a. En A lfcante , 
S. Franc1sco, 28, Imprenta, 

IMPRESIONES. 
( Á MARIO) .. 

( Co1itinuación .) 
"¿Se quiere mayor seguridad de nuestro porvenir ante las iniquidades del mundo 

para sufrir con resi~nación las adversidades de le. vida terrestre, cuando sabemos 
que nuestros infortunios son conseruf:ncia de pasados errores? E sta ea otra de las 
inmensas ventajas que nos ha proporcionado la mediumnidad,,. 

"Además de La parte moral á que nos hemos contraído, no deia de sor importante 
á la humanidad, tratándose de la parte física, pues que para muchas enfermedades 
es panacea universal que nada ha probado con más eficacia su virtud, qu~ lc,s ad­
mirables resultados de que dá continuamente pruebas en las cinco partlls del 

mundo,, 
"¿Y quién puede negar que mailana sea un agente la mediumnidnd para. poner-

n os en comunicación directa para nuestras respectivas necesidades sustituyendo á 
esas ramificaciones de alambres telegráficos que sirven de vehículo para la trasmi• 
aión de nuestros pensamientlls, por medio de la telegrafía humana? Pruebas se han 
intentado oon satisfactorios resultados.,, 

"P11aando ahora á los peligros qua en sí puede tambien determinar ]a mediun1-
nidad, ex.pondremos á nuestro juicio cuales pueden ser.,, 

"Así como ciertas medicinas ó. un enfermo pueden devolverle la salud suminis­
tradas con atenta discre(IÍÓn,también pueden llevarlo A la tumba,Fi se oree que con 
mayor cantidad, mayor puede ser el efecto terapeútico; y sin embargo,es una paten• 
te equivocación. Tal sucede con el abuso de lla mediumnidad puesta á. disposición 
do personas ina.xpertaa, pues sobre el fanatismo y supe1:stiei6n qite engendra, cuan­
do sin criterio ni re.flexión se practica entre personas qne no comprenden los esco­
llos por que navegan, hay el inminente peligro de caer en el más sensible ridículo 
que desvirtúa completamente la itnportancia del Espiritisn10, sin perjuicio de la de• 
generación de las facultades intelectuales de cuantos asisten h semejantes reunio­
nes y por consiguient.e, quedarse, (sobre todo los médiums) á merced de espíritus 
que se gozan en hacerles sufrir y burlarse de su inocente credulidaq.,, 

14Todo esto dimana, en nuestro concepto de la indisciplina. con que so efectuan la 
generalidad de las reuniones en los centros espiritistas, que sin tener el conocitniento 
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necesario de las obras que e:ris~en para su enseñanza, se creen suficientes para ha · 
cer caso omiso ele las oportunas refle:i;;:ionea que podrían obte-ner de Centros forma­
les de donde debieran partir los consejos y marcha de todos en general. ,, 

V1I. 

El Centro iiEsporanza,, de San Martín de Provensala, envió á O. J uan Torrente, 
dando este lectura á un trabajo moilianírnico que copio íuLcgro por que encierra 
grandes enseñ11nz11s 

"Hermanos queridos.,, 

"Uno de loR len1as puestos á. dilucid.,ción en la aaamblen de esta noche, es, como 
no ignorais, el siguiente: lJc la 1nediu11in,·dad: s1,s 'Denta_fas1 1us peli¡ros, tnndo de 
eoitar rsttJ8. Acertado estuvo el proponente y acertada estuvo la Comisión á nues­
tro ju icio, al tocar esto punto do estudio, puesto que de él depende la b1Jena mar­
cha del Espiritismo práctico ó'la ruin!\ del mismo y por eude, de la teoría que lo 
sostiene.,, 

"Una. triS"te experiencia nos baoe pensar tisí: El "Centro Cristiano Espiritista 
l[artinei.se Lrt Esperanzi\

11 
viene luchando desde su fundación contra los ab~sos de 

la mediumaidad; y tal y tan empeña,lo ha sido el oou1b1.1.te, que solo al tesón y cor· 
dura de algunos hermanos se tlebe el que no ha.ya sobrevenido un desquiciamento 
gei.era l.,, 

"Y esto qne sncede con nuestro Oentro, es seguro sucede con todos los den1ás. 
,.¡Por qué? Por q11~ no no:1 hemos dado cuenta toda.v!a de lo qne es y representa la 
mediumnidad en ol Espiritismo, poi: que todos sentimos cierto prurito por lae eomu· 
nicrtciones ultraterrenas, por que rehuimos el estudio del c6mo y porqué de aquello 
que más nos interesa en el Ót'den de los fenómenos. Esto es triste, pero es verdad; 
y de Rquí los mochos fracasos que lamentamos; frao1isoe que pueden desaparecor, á 
juicio de los socios de "L;1 .Esperanza,, o<>n empl{parnos bien de lo quo r esulte de 
común esfuerzo do todos los he1•mi1nos en la presente asamblea, y con hacer un 

• 
propótülo fir1ne de seguir paso á pn.1:10 las huellas que este común esfuerz,o nos trae.e." 

"Y como endende odemAs este ,nismo Centro que deber es de todos los espiritis • 
tas coadyuvar á la obra empezada, él aunque persuadido de su pequeñez y escasa 
valía.: no ha rechazado aportat· un grano de arena á les obras dt,l edificio, y háme 
conferido ñ mí, uno de sus miembros, haceros presente por medio de este escrito , 
cu11.\es son sus opinione!l respecto del particular 71 
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" Üidlas atentos, y rechazadlits ó aceptadlas luego según estimeis.,, 

* * * 
"U na extraña coacepci6n de la mediumnidad, no afianzada ea las experiencias 

de Kardec, ni en ningi.'1n otro op6stol de nuestra regeneradora filosoff n, hace que 
muchos venn en el médium á un eemitlios, á nn profeta, á ll11 santo digno de toda 
venernción. Este es el primer errQl' y la primera caus!l. de los descalabroa que sufrí· 
mos. Pot· una p-trte origina fanatismos, por ott·a engreimientos, de un lado coloca la 
snpor11tiri6n1 ,le otrll el orgullo y lll obsesión despues: males ambos á cual peor: que 
redunrlnn én pC11jui,,io do quieneR los nlimentan y en tleaprestigio de -nuestro credo. 
Un Centro (¡ ¿r,ipo fn.1nili11r que este oonoepto tenga forrnado de los mécliums, cred-
101 no tarJurtí n1:io¾o en &01· rémora del E!lpiritismo y bofa de los encarnados y de. 
senoarna<los; un n1édium que se dejo ilnsionRr por los oropeles do tales Centros 

• 

• 

• 
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ó grupos familiares, no lo dudéis tampoco, pronto dari de mano á sus buenas pren­
das morales para caer en la fatuidad mas repulsiva, en el strofiamiento do su inte­
ligen oia, en Ja. locura acaso. Y todo ello solamente por no habernos fijado mucho 
en lo que K>lrdee dice, es á. saber: que la, fiicultad p7opt"r1,,nente du;,¼a depende tan 
solo ele/ ()rga1tii1t20 \Médiums XX, 2.2G,) y q·u~ tolus sr,1nos t>1ediut1is desarrollados 6 
po?' áesarrúllar (~fédiuma XIV, 159.),, 

"Colocada la n1ediumnidad en este terreno, que es el suy•>, no hay razón ni para 
mirarla con indiferencia ni para adinirarla con fruición: queda reduo_ida al papel 
de vohículo trasmisor de la volu,ntad agana, queda reducida á ]a importancia de 
una máquina tanto más aceptable otunito más perfeccionada sea, poro máquina al 
fiu. Y con esto, y con eaber que un médium puede servir por igual á un espíritu 
prudente y aabio que á un espíritu ignorante y casquivano, desaparecerá de noso· 
tros el fanatismo, y con él, no pocas de las plagas que nos infestan.ll 

* * • 

"Esto servirá tambicn para aquilatar las ventajas de la. me.diumnidad. ,, 
"Establecido el oomel'Cio con los espít·itus en un terreno puramente racional y 

lógico, ni sorprenderán uuestra buena fé las con1unicaoiones sospechosas, ni noe de­
jaremos lleV¡\l' de eutu$Íll:l'lmos prematuros provocadoa por las que nos hablen al 
alma. Hay que tener muy en cuenta que la comurucación es solo la rnanife-sia~idt• 
d, it1t e1pírit1e deseno1i,.11aao, y por lo tantu que esta manifestación, útil siempre 
cuando se la mira con mirada de prudencia, puede sernos nociva si caemos en la 
tentación de hacerla panacea de todos nue.stros males. Bueno que queramos darnos 
cuenta de la vida de ullratmnba, bueno qua escuchemos eón agrado los desintere­
sados consejos y las salndables lecciones, bnono q_ue los aérea queridos que nos 
precedieron en la carrera de la vida terrona vengan á ofrecernos eonauelos y es­
peru__nzaa que nos ~irvan de rocío vivificador; pero malo, inmensamente malo, que 
hagamos de las comunicaciones juegos de pasatiempo, al'bitrios de espeealaci6n ú 
hor6acopoa de nuestros p.royeotos; y .más malo todavía que entendamos puedan ellas 
produoi,nos lo que solo de nuestro particular esfuerzo hemos de merecer. La cotn11-
11icaci6n, entendá1noalo bien, solo pttdde 0011solarnos, i11str1eir1ios, ~cu1isqarnos, y 
pet·suadiruos c1ta,1do 11s bieena; pero no puede redilfliirnos, nt" e:iriguec1r1io1 1ii eoitar• 
nos un. solo adarnie ds las pr1e1 btJs precisas á n1eest,·o p11tjeccio1ian1iento. ¿ Y es poco, 
por ventura, el bien que nos -proporciona la comunicación con consolarnos, instruir­
nos, aconsejarnos y persuadirnos para que requiramos de ella otras ventajas, 1nás 
efecli1)as en lo presente pero más negativas para lo porvenir?,, 

* * * 
• 

"¡Ah! precisamente por no darnos por satisfechos con lo primero, es por lo qua 
nos encontramos con los peligros que ofrece lo s~gundo par,i la 1nediumnidad. 
Aquel querer saber donde hallaremos algun tesoro escondido, cómo saldrán nues­
tros planes, qué hace y dónde se halla mengano y otras mil trivialidades de eso 
jaez, da lugar á ]as comunicaciones chocarreras, á los trastornos en las sesiones, á 
la obsesión de los médinms, á la subyugación de un Centro. Y no digamos nada, ó 
digamos _poco de los trastornos fisiológicos que pueden producir, qua, aunque al 
parecer más inmediatarnente nos afectan, son triviales on comparnción de los del 
órden moral: aquel puede producir una excit11ció11 nel'viosa; uoa debilid~d cerebral, 

• 
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una anémia, etc., y sus conseoue-noias¡ este produce de hecho la muerte del espíritu, 
puesto que á su calor se desarrollan todas las ambicioues, todos loa egoísmos, todos 
los recelos, todas las apatías, todas las inaenaibilidades ..... ¿ Y qué comparación ca~ 
be entre uno y otl'o mal?,, 

* * * 

"Remediarlo ea cosa fácil, aunque no tanto como prevenirlo: para ésto basta se­
guir las instrucciones que tenemos recibidas: para aquello ha de Rotuar con todas 
sus energlfl.s 111 \'Olunta.d.,, 

"Un médium que se proponga ser buen médium, no tiene más que hacerse su· 
perior á la -vanagloria, al 1neroantili&mo y a las p!l-siones enervantes, y adquirir 
cuantos oonuoimientos pueda en la materia do que so trate: entone.es los buenos es ­
píritus serán sus confidentes por ley de simpatía y las malos espfritus se alrjarán de 
ól por ley de 1·epulsión, U o médium, que des pues de haber caído, por su mal, en la 
obsesión ó en cualquiera da sus fases, quiera rehabitaree ha de hacer acopio de 
energía para _rechazur halagos y solicitaciones, para posponer su criterio al criterio 
a.geno, para hacer frente á la avalancha de asedios que por doquier halle: entonces 
los espíritus que comunmP-nte lo aeistian para hacerle caer en el hora, se alejarán 
paulatinamente por virtud de la ley de resistencia y loa buenos acudirán á su lado 
en méritos de la ley de afinitlarl.,, 

"En e1:1ta labor mucha parte puede y debe tomar toda persona sensata y todo 
Centro bien organizado, siguiendo la rula que trazamos al empezar y que no re­
producimos en gracia á 1a b1"-0vedad.,, 

* 
* * 

"Esto hermanos mios, es lo que el "Centro Cristiano Eepil'itista lfarlinense La 
Esperanza,, me encarga os participe en su nombl'o. Como veis, ninguna pretensión_ 
tiene, ningnn deseo inn1ode1·ado le ins¡lira; seguro está de que otros Centros y otras 
entidades harán _más y mejor disección del tema propuesto, y de antemano se aso­
cia á ellos ansiando como el que m4s que de esta asamblea salga lo que sirva para 
llevar á la mediumnidad á su destino, que no es otro que E1 VERDA DRRO SA.CERoocro.,, 

VIII. 

Un médium del Centro Ba.roelonés de Estudios Psicológicos presentó la comuni­
cación siguiente que encierra 11til es y profundos consejos, consejos que deben seguir 
los espiritistas pensadores. 

VEN'I.1AJAS Y PELIGROS DE LA MEDIUMNIDAD. 

La ónic.a g3ranUa forma.! d!' la 11D$eñanza de los EB¡tirltus, eSll~ en 
la concordnnc11 ,¡ue exiall) entre las rov11lncloue, hPcl1 ,s ~spontán&t<· 
mente coo la intervención de un gr11n número di) médlums, deaeono­
cldoa los unos de los otros y en dlvcrsoY paisea. 

AUan Kardcc. 

"Herma.nos míos, estudiad las ft1ertas todas que al progreso conducen: conoced. 
las y saber sacar el provecho total que de ellas se deriva, 1,ara aplicarlo con cono­
cimiento de causa á vuestt·o mejoramiento: he ahí el t1·a bajo sin límites á que debe 
dedicarse el que con los Espiritus quiera tener r olncionos.,, 
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"Voaotr,os, que preparais á h1 niñez por medio del estudio gradual, llevándoln de 
escal6n en escalón hasta el pináculo de todos los conocimientos de que la humani• 
dad ha hecho caudal, no debiéraie olvidar el seguir un método análbgo cuando 
de estudiar el Espiritismo se trate,á fin de que vuestros médiums,al ponerse en con• 
tacto ooo loe aérea de ultra.tumba supieran loe peHgroe que lee rodean y la manera 
de trocarlos en ventajas. 11 

".As{ debiérais hacerlo, y así lo hacian en la más remota antigüedad nuestros 
antepasados.,, 

"Hoy hab eis logrado reunir datos bastantes para reconocer que en los tiempos 
fll)tigoos era conocida la eomunicaoión de los aérea ultra-terrenos con a-ns h erma­
nos de la Tierra; sabeis tambien, el cuidado minucioso y especiaUsimo quo ponían 
en enseilar y conducir á sus adeptos á travóe de los estudíos sin límites d,el a lma 
humana; hoy debiéraia aprovechar estos datos para la educación de vuestros mé• 
diurna, cosa que la verdad sea dicha, teneis bastante descuidada.,, 

"Sj fuéramos recopilando todos loa datos recogidos de la antigüedaa referentes 
al cuidado que empleaban los antiguos iniciados en la educación de sus médinms, 
os parecería á vosotros una ridiculez; acoetum).:)radoe como estais hoy, é. no cuida­
ros poco ni mucho, de. que los médiurus de que oe servfs sean y senis todos después 
de ellos juguetes de aérea que aun alimentan !Re malas pasiones que 6. la Tie1·ra les 
tienen sujetos oon la a1·golla de los vicios.,, 

"¡Qué diferencia no va entre el pasado y el moderno Espiritismo! A.nliguRmente, 
el espírita antes no se relacionaba oon los espíritus, se prepAraba con un ~xnmen de 
aí mismo, pol' que sabía que según sus faltas y según eus tendencias, así sería el 
espíritu que atraería con su evocación; y como sabía el gran peligro que existe en 
las relaciones con aérea desconocidos, por eso se preparaba refrenando sus pasio­
nes 6 t1icioa hasta reempl0zarlos por )R virtud y el amor, para no se1· juguete do aé• 
res que á ciencia cierla s11l>ía1 hablan de corresponder á su grado de perfecciona• 
miento; de ahí la existencia de esos séres encarnados qué vi'rian unn vida puro y 
exentos de paeionea viciosas, y dueños de todos sus actos, se entregaban á J,1 comu. 
njcación y estudio de las fuerzas ocultas del espacio, sin ten1or de que 0$88 fuerzas 
llegaran nunca á turbar ni disminuir el libre albedrío de que el!ol-17 como todo sór 

gozaban.,, 
"Remontándonos á la más remota antigüedad, á los ti1.1mpos de que datan las 

doctrinas J.Tédicaa1 veremos cc,mo allí ya cada día al a1nanecer, se reunían cada fa­
milii1 por sí, y el jefe de familio, á la vez Padre y S1tcerdote, inYoonba á todos los 
aéres que fueron 1;11s nntepasadoa para que a~ociados á. los miembros 1>resJntes, 
eleviu·11n In plegaria védica 111 Ser Supremo Ziaus ó Dios·,, 

"Cu1uplido e1,te deber sagrado al que por nada d t l mundo ee hubiera faltado, 
dedicáb11se el Padre á analizat· todos loe actos do sus bijas para reconocer sus ten• 
denciae y reprimirlas si al vicio conducían, 6 ensancharlas si á la virtud se ele-
vaban.,, · 

"'De entre estos últiruos, era de donde los Riali.t's entresacaban á los que debían 
ser los intérpretes de las ciencias ooultas. 77 

"Loe Rirhfs, especie de anacoretas,pasaban su existencia retirados en la stlledad 
de las selvas 6 á, orillas de los lagos inmensos donde acostumbrnb:1n en cuerpo á 
toda clase de privaciones, hasta acoetum briu·so á dominar todsa PUS sensaciones 
para poder dedicarse al estudio de Jos grandes proble,nas 1_ue á la exist<'nc.ia del 
alma noompai'lan .,, 

"Ali! iban á consultarles, como á guardadores de la enseñanza secreta todos los 
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que de sus consejos ó del de loa espíritus nece<iitaban.,, 
"Ell-0a fueron los que educaron á Ki·itsna en el fondo de los aromáticos hoaques 

que- al pié del Hi·1nalaya so extiendent y a]lí este gran reformador de la doctrina 
védica fné donde, despuós de haber logrado su purificación por medio del amor á 
todos los aérea sintió f1ilgurar en su mente las primeras ideas que debiun trocarse 
después en ese Código de moral y perfección quo con distintos nombres y en dife-
1·eatf's revelaciones ha venido predicándose hasta hoy, y que cual faro esplendoro -
so es y será la guia que la humanidad en su borrascosa. marcha va siguiendo, ha-i,ta. 
la obtención de su más lato progreso.,, 

"Si de la Inditt pasárarnos al Egipto, del Egipto á la Grecia. y de la Grecin á la 
G1llifl, Yoríamoa reproducido en todas su filosofias el 1nisn10 Código de moral y 
perfección rensurnido y agrandado por la gran figura del reformador de las doctrí • 
nas mos.nicas, Cristo.,, 

"06digo sublime, áncora de salvación que os ha cedido Dios paril no naufragar 
en el proceloso mar de las pasiones, qne vosotros habeis formado oon vuestros 
orgullos y vuestros odios, rémoras de todo pr-0greso humano, y que es necesario que 
apacigüois por medio del amor que transf-0rma en mártires á todos loa séres que al 
bien ae han dedicado.,, 

"En todas las religiones vereis clarearse en más ó en menos la comunicación 
de los séres que fueron con los que son, pero un todas ellas vereis que figuran co­
mo protagouistas de estas relaciones por parte de los terrenales séres puros, de una 
virh1u y una humildad angélicas, capaces de todos los sacrificios, y enteros de ca­
rácter, para sufrir todos loe escarnios y befas itntE:s de desmaya.1· ni un solo ápice en 
el camino qne se J1an señalado.,, 

"¿ Y qué os dice esta continuidad do caeos, estas mismas relaciones milngrosas, 
esta nusrna analogía de sentimir.ntos y virtudes en todos los protagonistas? ¿No oa 
señalan perfeotamente que ent1·e todos los refol'n1adores y sus apóstoles era conocida 
y practicada, la comunión de relaciones entre encarnados y desencarnados? ¿No os 
dicu también que para que produzcan buenos resultados esas relaciones es necesa• 
rio que el que. 11'8 obtiene esté purjficado de rencores y solo anide en en corazón 
el amor fraternal para sus sen1ejantesP,, 

"¿No veis en todas las Religiones también señalar que los séres depravados so­
lamente de malas pasiones son juguete, y que los domina el espíritu del mal!- ¿No 
veis tan1bién en too.as ellas sejlalar las tentaciones que sufrieron sus fundadores, 
inoitóndoles á faltará, la moral sublime poi· ellos predicada?,, 

"¿No veis aun en vuestra época á. los Yogués y l!akires de la India la preparación 
detallada que pa11an antes no logran el grado de perfección que requiet·en paTa entre ­
garse sin pelig1·0 Á. las práctica.a <le In que aun hoy cousiderais como milagros?,, 

ªPues con ese cuidado, con la ,nisma dulzura y empleando todo vuestro amor 
y humildad, es como he.beis de desarrollar vuestros médiums, si quereis qne los 
espíritus puros y aman tea de la. verdad se presenten á enseñaros el cami1.,o de la 
perfecoi6n y á alentaros en ol trabajo de suavizar asperezas y concluir con loe 
odios y rencores que dividen á la humanidad. Si no lo bnoeis así, exponeis R los 
médiums y á los que loa sigan á perder una. existencia de progreso y seriais en pal'te 
responsables del mal que el médium obsesado pueda causar en la marcha ascen­
dente del Espiritismo.,, 

"Yo, q11e durtuite mi enoarnaci6n pasada dediqué mucha parte de mi tiempo á 
estudiar los varios aspectos quo me presentaron los di versos médiums y Centros que 
analicé, no puedo menos de recomendaros que estudieis mucho, pero mueb.o, las 

1 
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tendencias de los médium¡¡; y para eso no hay nada mejor qua analizar y pesar 
bien las cornunicaciones por 1uedio de olios obtenidas, y si 11sí no lo haceis, creed. 
me, audais derechos hácia üD fin fatal.,, 

"Si os detuvierais hoy ti. reflexionar lo que en ce.si todos los Centros etita pasan­
do, os avergonznriais de s&r causn. de este desbarajuste.,, 

"A. las enseilanzas de siempt·e, á las recopilaciones de todas las filosofías, en una 
sola llevada á. cabo por los Espíritus con el conoorso material de Allan K,ardec, ha 
sucedido una idea deplorable, unas teorías falsas que os conducen al estado en que 
hoy os hallaia, precursor dt.! obsesiones, odios y celos, y como final el entroniza­
n1iento de gera.rquíaa inmorales, ,·etrasart'a1i la marcha gloriosa qu.e en1preniUó el 
Espidlismo divulgtindo por medio de loa Espíritus las ciencias ocultas que al pro· 

greso eterno oonduoen.,, 
"¿ Y f. qué es debido este estado? pues no más que á la falsa educación que dais 

á loa méuiums. ,, 
"A esto y ÍI. nad11 n1ás, se debe el que hoy os hayais creido oon derecho pura 

sustituirnos y reernplazarnos en la propaganda de las ideas.,, 
"E1npezasteis abandon¡¡ndo el desarrollo de las mediumnidades al prin1er espíritu 

que se presontaba; la comnnioaci6n que ollteniais aun que fuera mala ó no más 
qno regular se la alabábais al n1éuinm parll no éleaanirnarle, ni rofl.exionar que 
cada alabanza et·a un filtro venenoso que emponzoñaba á aquel sér¡ venia despuos 
el desarrollo de la mediutnnidad en toao su apogeo, y los Espiri~ns puros que oo des­
cie-nJen á la Tíerra pal'!\ cant1\r himnos á los vicios, pero si á las virtudes, se va 
lían de aquel módiuu1 para dfl.ros .avisos y consejos; vosotros remordi6ndoos la 
conciencia oallabai.s y el 1nédiu1n no recibía alabanzas y se volvía ret~n.ctfu io á co­
muníoarse cQn aquel 6rden de espíritus.,¡ 

"lrnpuestos vo1:1otros, pol' las ideas de propaganda. que poco á poco os ho.n ido 
imbuyendo estos séres que b_an acaparado á vuestros médiums, ho.beia n1il'at10 la 
m.ediumnidad, CO'Il.O nn medio sec!lndario de propagar e1 Espiritisn10, y arnd1a á 
las seaion es con el pensamiento no n1ás Je los prosélitos que podais hacer al llevar 

el p{1blioo proftino á ellas.,, 
"¡.A..h ... qué dcsconociruient.o más absoluto de lo qué tra~is entre manos!n 
"Pnes que, ¿creeis vosotros que ea nada el motlio ambiento que formais con P,Sa 

amalga.tua do diferentes tendenr.ias? Imbuidos los unos por el eseeptioismo, por el 
fanatismo religioso otros, por e] deseo de lucirse f\lguuos, por In. fé pocos y por la 
virtud y la 1noral cnsi ninguno, ¿qué q11ereis que h11g11rnos nosotros, si lo que oa 
lleva allí, si vuestro ·único deseo. si vn ostra única plegaria es dirigida no elevando 
á Dioe unn virtud n16.s y un vicio menos, sino suplicando á un Espíritu qll" ee pro 
senle á dar una comunicación que dejo en vuestro concepto at6niio/:J 6 admirados á 
los qno por priincra vez asisten A vue;'Jtras reuniones? n 

"Y a1lí
1 

cm:rEtndo la puerta ú. los espíritu, qne vuosh·o mojoraLnie11Lo anhclan,pno~ 

tentlrían si viniet·a.n que roprochnro!I el Liempo que perueie, los dina pasan, sin 
cumplir las promesas de vuestro mcj11ra1nienlo mor11.l 1 y 1:10 vienen por no nbochor 
uru·os anto las persona1l con quienes quereis Pª"ªr ¡,laza de tuo·-lelo::i de pt3rfccción 
en los cuales puedan mirarse laA bumanidndes enoarna.lns en la Tierra.,, 

"No: y no vienen, porque el médium ~uiere obtener co1nu¡1ic11.ci.,11es que dig~n 
algo nuevo quo 110 sepais, para as[ rno11trnros In protecció•t qu, con vuestr,ts alab1111-
za11 le babeis dado á entender que goza u~ parto <lD e~¡;iritus que él oree t!Upcrio­
res. ¡Y ea tan uutiguo eso do obtener c-0municncione"l, incit,111rlo á la. práctica del 
bien y del amoi·! Iloy pueda decirse que httbeis <'J•s<:1\ado :í vaestros médiuu1tt Á. 
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mirur como un signo de inferioridad el obtener esta clase de comunicaciones.,, 
"Y supongamos ahora, un médium que, victima una vez de la obsesión de un 

Espíritu ó de un Centro, y que baya logrado por medio de sanos consejos etlcapar 
á esa atrnósfera que le envolvía, y viene á vosotros con la confianza de ballar la 
salvaguardia que le impida ser juguete otra vez de los aéres desafectos á su mismo 
grado lle purifioaoión, ¿quó salvaguardia le prestareis? Ninguna: él se entrega al 
primer Espíritu que se le presenta con la confianza de que vosotros vigila.is mien­
tras él está en el trance, y vosotros reducís la vigilancia á admirar casi siempre y sin 
el casi, la galanura de la frase, las flores poéticas de que está matizada toda la 
oración, y olvidais adormecidos por el ruido de esa hojarasca que tras el mur1nullo 
viene la tempestad y os encuentra aoiiolientos au.n é incapaces de conjurar loa daños 
que en vuestras suciedades haga " 

11:Me direis que atentos á lo que os dicen los Espíritus comunicados, veis el fondo 
de sus discursos; más yo debo deciros que pocas veces loa Espíritus superiores diri­
jan su;:¡ palabras al viento, pues esto sucedería. y sucede siempre, d'ándooa comuni­
cacioues parlantes que no sois capacea en una sola audición de comprender ni 
analizar.,, 

"Si al menos desarrollárais en vuestros médiums parlantes la facultad escribiente 
que á casi todos acompafla, podríais con ayud11 del Espíritu que se hubiera comu • 
nicado, obtener escritas las mismas comunicaciones obtenidas parlantes, y entonces 
con oalma y serenidnd podriais conocer por el fruto la clase de árbol que lo produ­
jo, y si el que lo recolectó tuvo cuida.do eo que llegára entero á vuestra.a manos ó 
ai lo adulteró . ,, 

~Mas os podríl\ decir, pero basta por hoy, y solamente para concluir os daré al­
gunos consejos que desearía estudiarais para sacar el provecho que de ellos se pue­
de derivar.,, 

"E~ludiud perfectamente las relaciones que unen al magnetizado con el magneti • 
zador, y comprendereia las que unen al Espíritu que ee comunica con el médium, 
y podreia preservarle de que sea víctima de la voluntad de un Espíritu atrasado." 

"Poosa.d qu~ todos soie médiums más 6 menos desarrollados, y por lo tanto, to· 
dos estai.s sujetos á las influencias de loe aérea de ultratumba.,, 

"Pensad que la ruoral inñltrada en todos vuestos actos y el amor imperando en 
nuestro corazón, es la única barrera que podeie interponer entre vosotros y los es­
píritus obsesores.,, 

"Pensad quo la ley de simpatía ó atracción ea la que rogula más que nada, las 
relaciones entre encarnadoa y desencarnados; de modo, que si loe vicios dominan 
en vosotros, screia simpáticos oou espíritus viciosos, y si la virtud es la que impe­
ra, 11éree virtuosos y buenos oa rodearán y vendrán 4 alentaros en YUest1·0 ca­
miJ10,, 

"Pensad que un buen músico con un mal piano, nunca podrá hacer sentir á su 
auditorio las n1elodfas•que al corazón hablan y que vosotros quereis obligar á los 
Espíritus superiores á servirse de instrumentos completamente desatinados, y por 
consiguieote les incapaoitais de haceros oir las melodías arrobadoras que os hacen 
entrever la apoteósia del bien y el amor reinando por doquier.,, 

"No ala.beis nunca á los médiums, para no exponerlos ó. ser vfctimas de la va­
nidad.,, 

(Se contin1,aráJ 

lmr,rent& de O Oam¡,111~. $ta. Madrona, JO, ORA.OIA 
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Gracia 24 de Noviero bre de 189'2. 

PnEOIOS DE SUSORICION. 
Barcelona no trimealre aae• 
lantado una peseta, Cuera de 
Barcclo1,a un afio id. 4 11ese­
tas. Estranjero y Ollriunitr 
un a,·,o id, 8 pesetas. 

P.J:CAOOl:llt T .tClffll lS'l'lU.OXOl, 
Plaza del Sol, 5, bajos, 

y calle del Cañón, 9, -prlnolpal. 

SR Pll ULI CA LOS JUBVBS 

PUNTOS l)E SUSC.RlCióN -~n Lérlda, Oármen ?6, 3 En 
Madrid, Vah·ei:de :1.4, prfuci­
nal ñeTccna. En A llea11te , 
S. FrBncisco, 2a, imprenta. 

SUMARIO.-Ouarto aniver3nrlo de la desenearnneión da ,losé lfe1·nanclez-Cola\'i<l,a.-lm,presioues,- Los 

nuevo$ mundos.-Loque es Cristóbal Colón para Jos eapirltista.s, -Los templos. 

~:1i.tr·toi ªµ:1y'~,1~·~airf.Q) lle l.~- (l:~~~t~'Otn.t,~1\~1,\ ,de; 
JOSÉ FERNANDEZ-COLAVIDA. 

--- ---¼---- --
La Comisión ejecutiva del Monumento á Fernandez1 deiieando celebrar el cuarto 

aniversario de la deaencarnaoi6n del inolvidable propagandista del Espiritismo, in • 
vita á todos los espiritistas para re11nirse ante la tu1nba de Fernandez el don1iogo 
4 de diciembre á las diAi de la ma:ilana . 

Si la lltrria impidiera la reunion en el cementerio e1 clon1ingo 4 de Diciembre, 
queda aplazada. pare. el primer día de fiestn que el tiempo lo permita á la misma 
hora, á las diez de la mañana. Si no puede ser el dJa 4 será el 8, el 11, ol 18 6 el ~5. , 

L A 001\IISION. 

El mismo dil\ que puedan reunirse los espiritil'tas ante 1ft tumba de Fernnndez1 

el Cjrculo la D11ena Nue-ca situado en Gracia, P lazca del Sol ó, celebrará. una se­
sión literaria dedicada al Kardec español, que dará principio á las 4: de la tarde; 
á la onal quedan invitados todos los espiritiRtas, pudiendo lomar parte en ella cuan­
tos lo do.sean, enviando sus tral)ajos, ó dando aviso oportnnAmente. 
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IMPRESIONES. 
( A MARIO ) 

( Couct11,,sü$11 .) 

u .AconsejadlPs y aviBadles, siempre que creais que se separan del Ct\mino de la 
bumiluacl y de h1. perfección. 11 

"Pro<-ura.d que cuando os reuoais para escuchar á los Espíritus, viva entre vo-
sotl'OB un solo deseo, el bien, una aola aspiración, el progreso.,, 

"Procurad que al elevar vuestra o.ración día.ria á Dios, el perfume de vuestras 
alnias no esté agriado por una mala Roción 11 

u Iened fé en la. propaganda de los Espíritus puros, pues estos ve11 n1ejor que no -
!t()tros y vosotros el modo y la manera de concluir con los odios y rencores de 
existoncias pasadas y aún hoy día á In humanidad en diferent~s razas, naciones y 
religiones qoe unas á otras se anatematizan, Rin acordarse que tod11s dicen que 
seais buenos.,, 

"Y si esto haoeis y os vais des-pojando de vueatr,1:; faltas, li.abreis alejado de vo· 
sotros todos los peligros que de la n1edi11n1nidad e1nanan 1 realizando en todo el 
mundo el pensamiento que ha informntlo á todas las filosofías; desde la remota de 

' 
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los Vedas, basta la del moderno Espiritismo, ó sea el reinado de la paz y la fra­
tern ida1l universal, realizados por el amor entre todos los eéres.,, 

"AdioB." 

vm. 
El presidente del Centro A u1'ora de Sal;>adell, habló oon anierto y buen deseo 

sobre la mediumnidad y sus ventajas; después se dió lectura á un trabajo medianí­
rnico enviado por el Grupo lliiro de Mata'r6, que por su mucha extensión no Cl)pio, 
prres enlazados sus argumentos por múltiples demostraciones, para que se aprecie 
su valor, hay que copiarlo íntegro y como se hará un pequeno libro de todos los 
trabajos presentadl)s en la reunión magna, no es de absoluta necesidad que yo 

le copie. 
Para terminar habló Miguel Vives, tocando todos los temas muy á la lijara, pues 

to que ya otros se habian ocupado de ellos muy ex.tensamento, y nJ hablar sobre qué 
harían los espiritistas en caso de división, dijo muy oportunamente: Cuando le pre­
guntaron ,\ Jesús que cuantas veces se podría perdonar á un enemigo, el Sefior 
djjo: sete7tta ieceá aieti:; pues perdonando nosotros de i~ual manera, la división nunca 
existirá. Despues de esto, habló con energía¡ sin su mansedumbre evangélir.a, dijo 
muchas verdades, secas1 duras, amargas, punzantes, pero como la verdad se impone 
fuó escuchado con profundo siloncio; demoiitró con ra2ones innegables que no ha­
bía en Barcelona un Oeotro Espiriti8ta digno de la segunda capital de España, poi· 
que la mayoría de los espiritistas se entreténian y perdian el tiempo lastimosamen­
te en pequeñas reuniones familiares, en las cuales la mayoría se daban por muy 
contentos creyeudo buenamente que les guiaba en aue sesiones Santa Teresa, San 
Juan Evangelista, San Pedro, la Magdalena, Fenelon, Sócrates, y hasta el mismo 
Cristo, (tanta era su ignorancia;) que la mediumnidad puesta al servicio de asuntos 
puramente individuales, era el descrédito del Espiritismo y el mayor obstáculo 
para s11 adelsnto y su propaganda racionalista; que él, que había sido médium mu­
chos años, nunca se había prestado á dar comunicaciones familiares, su mediumni• 
dn.d la había puesto al servicio de la gran Causa del Espiritismo, jamás á la diapo• 
a1ción de éste, de aquel, ó del otro curioso. 

< 

Su lenguaje fué amargo, pero indudablemente de gran provecho y de g1·an ense-
ñanza no tomándolo por la letra, e-in6 por el esp¼ri'tu, que hay que herir á fondo 
para hacer sentir; no importa que muchos queden descontentos si hay un hombre 
pensador que comprenda el alcance de lo que se habla. 

Como final de la reunión se dedicó un recuerdo á . Colon, leyendo el Sr. Moret 
un soneto, y yo 1a siguiente poesía: 

¡Gloria á Cristóbal Colon! 
gloria al pensador profundo 
que di6 6. Eupana un nuevo mundo 
¡la tierra do promisión! 
A.llí la Tcjetaci6n 
PB jigante y poderosa, 
de la primavera hermosa 
siempre se ndmira el follaje, 
nunca se seco. el ramaje 
on la. selva misteriosa. • 

L"'r. 

Allf crecen á porfia 
bellas, balsámicas flores, 
y las aves de coloree 
dan al viento su armonía. 
Allí es más hermoso el día . . 
y se respira me.,or. 
¡Gloria al gran Conquistador 
que sin rudo batallar, 
le pudo á. España brindar 
un verg&l encantador! 

1 
• 
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Toda.s las clases sociales 
bajo un mismo pensamiento, 
del fausto descubrimiento 
hoy oon fiestas nacionales 
trás cuatro siglos cabales 
recuerdan con ef uai6u 
al eminente Colon 
que dejó un nombre en la historia, 
concediendo á eu memoria 
Justa glorificación. 

Y la escuela Espiritista 
también se une al festival, 
á ese c11nto universal 
que el obrero y el artista 
recordando la conquista 
del navegante Colon, 
entonan con emoción 
diciendo: ¡Gloria al que ayer 
en su mente llegó á ver 
la tierra de promisi6n! 

Con todos hoy entonamos 
himno solemne de gloria, 
enza.Izando la memoria 
de aquel á q11ien admiramos. 
Mas .... una voz escuchamos 
que dice:-Atenci6n prestad, 
y de Colon escuchad 
la -voz sonora y potente 
qn.e exclamo solemnemente: 
-1' ¡Dio.a te guarde humanidad!,, 

"Hoy gue mi ¡¡omb1·e en tus labios 
con entusiasmo palpita, 
y mi recuerdo se agita 
en tu mente con ardcir, 
Iloy que mis veleras nave:¡ 
lanzas de nuevo Ít las olas, 
y sus rojas banderolas 
las contemplas con amor. 11 

"Hoy gue aprecias los esrner1.oa 
de un espirit11 nnimo~o, 
que á Dios Todopoderoso 
siempre en su auxilio llamó; 
e3 muy juato que un conseju 
mi gratitud te dirija; 
ya que boy tu atencion se fija 
en aquel que un mundo halló." 

"Si por que hallé un nuevo mundo 
hoy glorificas mi nowbre, 
recuerda que cada. hombre 
puede n1il mundos hallar. 
No es necesario quo osado 
cruce los revueltos n1aros; 
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que puede en sus propios lares 
nuevos mundos conquistar.,, 

"Esos mundos ignorados 
son las divinas virtudes. 
¡Humanidad! .... no lo dudee: 
¡ha.y tantos pobres que amar!. .... 
¡Hay tantos séres que gimen 
hundidos en el abi.smo!. .•. 
¡Avance el Espiritismo 
y haga su lnz irradiar! 

"Suenen profélicas voces 
de espíritus avanzados, 
que son loe tiempos lleo-ados 
de la gran revelnción. 

0 

Vengan los conquistadores 
de las conciencias dormidas; 
demuestren que hay otras vidas 
y una eterna evolución.,, 

11 ¡Hu,mi,.nidad, ten presente 
que al creyente y al precito, 
les espera el infinito 
para luchar y vencer. 
Que todos pueden si quieren 
conquistar nuevas mo1·adas; 
que son las vidas, jornadas 
del mafiana y del ayer.11 

"Mundos son los sentimientos 
dormidos, petrificados¡ 
sean p.or tc,<los conquistados 
con las f uerzaa del amor. 
Penetrad en loe hogate$ 
donde se eneuentra el vacío, 
donde se mueren de fr(o, 
dad -vnestro aliento y calor.,, 

"Y graudeti descubrimientos 
todos ireis reuli1.audo, 
las verdlldci; divulgando 
de la eterna rc)jgión! 
Cruzad los revueltos mares 
de añejn.s supersticionesi 
derr11m bs r1 Jale! trad icióneti 
con la luii: di:l lo. razon.,, 

"Y sin dudas ni temores, 
con espíritu anirnoso, 
al Dios 'l'odopoderoso 
vuestra pl~garia elevad, 
Cada espíritu ~ un mundo 
de vici. ~ y de vi1•tudes, 
de aml. · y d I h gratitudes; 
su progreso conquistad! 
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"Ilabladles con entusiasmo 
á las couciencias dormidas 
da otros mundos, de otras vidas, 
de la eterna evolución! 

X 

¡Ilabitantes de 1 a Tierra 
que dais á mi nombre gloria: 
grabad en vuestra memoria 
lo que hoy os dice Colon!,, 

.A.. la mañana siguiente nos reunimos en. el Teatro de Novedades y á las diez se 
di6 principio al Meeting. Miguel Vives- hab16 brevemente siguiéndole en el uso de 
la palabra D. Quintlrt Lopez, que pron~nci6 un magnífico discurso, correctísimo 
en la forma, y profundísimo en el fondoi por el cual obtuvo merecidos aplausos. 
D . Modesto Ctlsanoyas habl6 poco y con.acierto y á él le sigui6 Josefa Sal-lari, 
que al levantarse fué saludada con una salva de aplausos; ¡es tan simpática! es un 
alma de gran temple, ha visto en su infancia la verdad del Espiritismo, y es un espíri­
tu tan agradecido á la Providencia, que por difundir lti luz que lleva en su mente; 
sufriría como los primitivos cristian.os el martirio más cruento sin exhalar una. 
queja, no aapira.ndo á más gloria que la de ser útil á la hamanidad. ¡Qué juventud 
tan bien empleada! 

Su discurso fuó sencillo, dulce, ingénuo como su alma; la esoncharon con aten­
ción ca.rif\osa, y al concluir premiaron su buen deseo con esas demostraciones de 
simpatía que naoan del corazón. 

Después de la joven orador11. dí lectura al siguiente artículo: 

No ea nuestro ánimo ni nuestro propósito enaltecer y ensalzar la. gran figura 
hist6ricr del navegante genovés que hace cuatro siglos llevó á cabo el descul,ri• 
miento ele ¡\mérica¡ por que, para los que estudiamos el Espiritismo, no hay aérea 
privilPgiados ni elegidos, no hay más que espíritus activos ó inactivos, entusiastas 
ó indif<'rentee, genios por la asi<luidad y per1:Jeverancia de sus trabajos 6 nulidades 
por su indolencia, por su abandono, q11e no ven, por qne no quieren mirar. 

Para nosotros no hay dioees de frágil l.Jarro, ni ídolos levantados al movedizo 
pedestol de la gloria, por el variable aplauso popular; no hay más que un Dios 
t',nico irrl'l.diando en el Universo, llenando con su savia productora loe innumera• 
bles mundos que en su rotación eterna VPmos girar sobre nosotros y múltiples hu­
manidades luchando en la vida, compuesta esta como dice muy bien Emilio Oaete­
lar de gra,,náezas e11or,nes y tris,es peqttáñioes, 

Bajo este supuesto, los verdaderoa espiritistas no na.remos de Colon ni un san­
to, ni un márllr

1 
no le daremos escepoionales virtudes, ni lamentaremos sus natu. 

ralee ¡,adecimientos; por ser estos ol patrimonio de todos los hombre11 que por su 
mision y por su expiación encarnan en la Tierra ert épocas de oscnrantismo, 
cuando la ignorancia cierne sus negras alas sobre loe países que por tAneT templos 
gigantescos y altares con ldoloe, se creen civilizados. 

Oolon, indudablemente se adelantó á su tiempo; espirítu estudioso, en sus ante­
riores existencias adquiri6 sin duda alguna un caudal de utilísimos y profundos 
conocimientos, muy superior á los adelantos científicos de loe hombrea más nota• 
bles de su época . .A sus aprovechados estudios se unió la inevitable impacien­
cia del verdadero genio, por que el hombre, cuanto más ensancha su esfera de 
acci6n por sus conocimientos científicos, más dispuesto se halla á prodigar los ina­
preciables tesoros de su ciencia. La generosidad, es hermana gemela de la sabidu-

• 
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ria, y Co16n e.ra generoso, era pi 6digo ofreciendo un mundo, por que era inmensa• 
mente sabio, por que había mirado si infiuito y no se había deslumbrado oon el 
brillo de los soles; pero como en este planeta las rosas más delicadas y las de n1át1 
preciada aroma son las que tienen más número de punzantes espinas, la verdade­
ra gloria va siempre acompañada de inexplicables sufrimientos, y Colon, como no 
tenia privilegio ninguno, como era un espíritu en cuya historia habla páginas indu­
dablemente orladas de flores y hojas con letras borrosas sin el menor adorno, al 
pedir una mision tan g1•andiosa, en premio de sus asiduas tareas, de SQB largas v.igi­
lias. al venir á un planeta para producir uno. verdadera revolución para enriquecer­
le, engrandecerle y abrir las puertas J.e la ciyilización á pueblos vÍl·genee que son• 
reian en med.io de los esplendores de la naturaleza sin ap1·eciar el bien ni ten1er el 
mal, destino tan glorioso, como el de Cristóbal Colon, tenia que ir rodeado de to­
das las tri1tes pequeñeces que acibaran la existencia de los grandes hombree, y CU• 

bren con su manto, de sombr~ los destellos luminosos de loa esplendentes soles. 
Iloy, que como dice muJ' bien 11.n escritor, "Colon reina, (~olon impera ¿qué se 

lricleron loe reyes <¡ue le dieron como limosna su favor? y los 1,abios que le desde ­
naron, y los nobles poderosos y los mercaderes opulentos? Han muerto para siempre 
n1ientras el oprimido, el hambriento, ol a.venturero, agiganta su figura y lee acab11, 

de hundir en las tinieblas eternas ,, 
Con esto último DO estamos conformes. (Jolon rei11a, Oolon irnpera, por que sus 

promesa.e halagüeña.e se convirtieron en una grandiosa. realidad; el mundo que él 
deacubri6 le sirve de pedestal á ld eslntua' de su gloria, mejor dicho, es f'l monu• 
mento que recordará á las generaciones venideras su paso por ln tierra, pero los 
que no le comprendieron, los que le humilln.ron, los que le despreciaron y le llama• 
ron loco, loe que de!ipués celceos de su gloTin, hicjeron el trabajo de los reptiles, no 
están hundid.os en las tinieblas eternas, por que como Do hay más tinieblas para el 
espíritu que le. ignorancia, cuando esta se desvt1neco al calor vivificante del pro­
greso, Ja luz se apodero, gradualmente de todas las inteligencias; y los reyes que 
ayer dieron una Jin1osna á Oolon, los sabios presuDtuosoa ( que son los verdadero!! 
ignorantes) los nobles de amarillentos pergaminos y los mercaderes opulentos in­
fatuados por sus fabulosas riquezas, quizá hoy estén encarnados en la misma tierra 
que descubrió Colon, ganándose el pan con el sudor de su frente, cumpliéndose en 
ellos como en todos los hombres, la ley del progreso indefinido que es el patri• 
monio del esplritu, ya le veamos pidiendo una limosna á la puerta de un templo, ó 
conquistando imperios y naciones al frente de valientes y aguerridos ejércitos. En 
todas las esferas el espíritu trabaja. para su perfeccionamiento; no pudiéndose de­
cir con ce-rteza en qué esfera adquiere más virtudes, por que ni la pobreza santifica 
ni la riqueza degrada y envilece; entre s11cios harapos, ó oul,ierto 0011 un manto de 
púrpura orlado de armiño . el espirítu puede engrandecerse y conquistar días de glo­
ria como los que alcanzó Cristóbal Colon, 

Al celebrarse el IV centenario del descubrirniento de América, loe espiritistas 
hemos creido que debíamos asociarnos al Hosa111ia universal, por que nadie como 
nosotros sabe lo que cuesta luo11ar con la incl'eduHdad de loa uooa, con la risa iró­
nica. de los otros, con la burla despiadada de loe más. Decía un sábio, que este 
mundo era un océano, y los hon1bres las olas que chocaban entre sí; nada mas cier­
to, por qne es más difícil fusionar dos inteligencias que uili dos mundos. 

Nos llana. de inmensa satisfacción el espectáculo que hoy ofrecen algttnos pueblos 
civilizados; no precisamente por el homenaje que rinden á. Colon: ni por el placer 
que este tiepíritu pueda sentir al ver del modo que le recuerdan los terrenales; nos 
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congratulamos il1 convencernos que el progreso, (ese viajero incansable de todos los 
tiempos.) va sen1brando su fructífera aemilla. 

Alguien dijo con sobrada razón, que los pueblos que sahian honrar la memoria 
de los grandes hombres, se honraban á sí mismos¡ y esto principalmente es lo que 
nosotros ambicionamos; la honra, el engrandecimiento y la gloriosa libertad de to­
dos loa pueblos. 

Colon quedó recompensado con la realización de su grandiosa empresa; cumplió 
dignatnente su misión, aumentó su herencia adquirida en muchas existencias, y se 
enriqueció con esos bienes que los ladrones no hurtan ni la polilla deetruye. 

A Slt memoria hoy los pueblo.a entonan sus himnos de alabanza, las artes y las 
diversas industrias presentan en públicos certámenes sus adelantos, y justo es, qua 
los espiritistas que han descubierto el 1i1tet>o r,~u1táo de la vida eterna del espíritu 
y de su progreso indefinido, que han encontrado la pluralidad de existencias del 
aln1a y han demostrado que las moradas de que hab.Jaba Jesús, eran mundos ha­
bitados por diversas humanidades, justo es, que los que han descubierto tantas ver­
dades, dediquen un recuerdo cariiloso al que hace cuatro siglos descubrió una parte 
de la Tierra. 

Todo es descubrir; Colon vi6 en su pensamiento las selvas de la Vírgen América, 
encontrando en ellas el paraiso bfblico, y los espiritistas estudiosos hemos descubier­
to el CIELO en el cumplimiento estricto de todos los deberes que tiene el hom­
bre que cumplir en bien do sus semejantes¡ el PURGATORIO en la lucha que 
sostiene el espíritu encarna.do con las miserias humanas; el Lnrno en la indolen­
cia, en la apatía, en la inacción del alma, y el INFIIDRNO, en el remordimiento 
que pe1·siguo al espíritu por -0entenares de siglos, sin que los rezos y las plegarias de 
las religiones puedan arrojar una capa de ceniza que amortigüe la llama voráz del 
temordimiento creado y alimentado por la consumación de los crímenes. 

Si todos los adP.lantos terrenales hoy ofreoen á Colon el embriagador perfume de 
sus flores, nosotros les espi1·itistas tambien la ofreoemos el testimonio de nuestra 
admiración y de nuestro profundo respeto; que respeto y admiración merece el que 
sabe leer en el gran volúmen de la naturaleza. y emplea toda su ciencia en bien de 
la humanidad. 

Colon, no e.s para los espiritistas un elegido I un pri~11egi4do
1 

un sér llamado y de­
aignado por la Providencia¡ ,es mucho más aun que todo eso inventado por las re­
ligiones; para nosotros es un espíritu que hace müohos siglos viene leyendo con no­
a ble aprovechamiento en el gran libro de Dios cuyas hojas son los mundos! 

¡Gloria á un a,,entajado obrero del progreso universal! 
¡Gloria á Cristóbal Colon!!! 

XI. 
}Iiguel Vives se levantó muy conmovido y con voz débil; se dirigió al auditorio 

dioiendo:-Meditemos, y trás de una breve pausa comenzó un discurso en e!!tos 6 
parecidos términos: 

"Si un pueblo entero, si muchos pueblos, si toda una oación podéro.sísima fuera 
diezn111da por la peste más horrorosa, y yo tuviera en mi mente el secret-0 de una 
medicina 1u·odigiosa, con la cual pod1·fa hacer que desapareci~r~ como por encanto 
aquella enfermedrt d contngiosa, ¿no ea verdad que cometería un crimen si no dije­
ra p<>r c11Jles y plnzo.G: Hermanos mios; con tal bebid11, ó tal substancia, oe ,·ereis 
libres de la oalaru.idarl qur os aflige¡ pues bien, lluoeos cargo que estaíe gravemen­
te enfermos y yo os vongo á traer la mejor medicina para curlil'os." 

"Desconoceis la gran verdad de la vida, ignora is que se vive eternamente, y de 
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continuo llorais en la cuna del tierno inl.inte, ante el lecho del anciano moribundo 
y en los brazos de la esposa amada, del marido, de la madre, del hermano, del 
amigo íntimo; lamentais con verdadera desesperación tantas y tan frecuentes pér­
didss á cual más dolorosas é irreparables. que vivís muriendo en el seno de la vida. 
Y yo os vengo á decir: ¡Despertao11! escucl,ad la voz de quien más feliz que voso. 
tros ha encontrado la verdad del Espiritismo. cuyo estudio es el único puetto para 
tantos náufragos que zozobran en el mar del d.:-lor. Y no ea solamente la ¡,é1·dida 
de Jas personas queridas lo que nos aflige en estu mundo, es el mal régimen social, 
ea el mal reparto de las riquezas, es el ver al intrignnte eleYado y enriquecido, y 
al inocente y al enfei-mo humillado y desposeído de lo m.ie nocosarjo é inilispensa• 
ble paro. vivir. Y si no estudiais á tiempo el por qué de estas aparentes anomaHas, 
vendrán sobre vosotros dias de lucha, dias de angustia y desesperación; por que los 
pequeftoe querrán eu puesto en el banquete de la vida, y sin consideración alguna 
harán suyos los tesoros de loe afortunados. En cambio, loe que estudian el Espiri­
tismo no arrebatan loa bienes de nadie, procuran adquirirlos engrandeciendo su al• 
ma con hechos meritorios, y los poderosos que saben de buena tinta que han de 
vivir mañana., no ee ensoberbecen, no lo quieren todo para eí, se desprenden con 
más facilidad de uno. parte de ene riquezas para atender á los desvalidos, sabiendo 
que con la medida que oodieron la desgracia agena, medirán mañana la suya: así 
es, que para todos, absolutan1ente para todos1 es de grandísima u tiliuad el profundo 
estudio del Espiritismo. Auguro dias de tribulación, dio.e de congojas, y para en. 
tonces hermanos mios, quiero que esteia apercibidos par11 que podais conjurar la 
tormenta no con nl11rdes de enojo, einó evitando en lo posible el desborde de las 

• pasiones.,, 
xrr. 

Sobre tan hermoso tema habló la1·gamente, siondo escucha.do con atención oari­
llosa, reinando un órden tan perfeoto en la reunión, que nadie hubiera dicho qne 
la entrada era pública. Indudablemente el pueblo catalán ea muy civilizaclo, por 
que sabe respetar y guardar la debida compostuta. ante aquellos que confian en su 
sensatez. 

lle aquí, he1·mauo mio, descritas á grandes rtlsgos las dos reuniones espiritistas; 
en ellas he notado muy buena asistencia e,;piritual, mi alma ee encontri¡.ba bien; se 
ha sembrado abundante semilla, ¿no germinará ningún grano? ¿no se habrá conse · 
guido despertar la curiosidad en un solo sér? pues oon uno solo que de resnlras del 
Meeting espiritista estudie el Espiritismo, con aprovechamiento, bien puede Miguel 
Vives dar por bien empleados sus afanes y sus desvelos por la propaganda de le, fi• 
losofia espiritista . 

.Adios hermano mio; ¡salud J fraternidad! 
.A111AL1• DoMtl\GO SoLER, 

ArÉNDlCE. 
Mario: En el mismo momento que firmaba mj anterior reeeftt\ recibo un arti­

culo que inserto á continuación; él respoude á. mi pregunta. Yo preguntaba &no ger• 
111tnará 1n,ingú1i 9ra1w? ¿iu, 1e hahrá conseguido d.eiperttsr la curiosi'dad dn ·un solo 1ér? 

Sí, se ha•conseguido, Miguel Vives puede estar contento de s11 obra 

¡Cuánto incienso! Cuántos salmos entona la. iglesia oa.lólica para celebrar festi ­
vidades religiosas! Sus cerro.das ventanas, la amarillen ta luz que alumbra las imá.• 
genes parecen decirnos: ¡Salid, salid de aquí, porque en donde se intercepta la luz 
del sol no so puede vivir! ¿A estos odificioe que cuestan grandes sumo.a se les lla­
ma templos 6 casas del Señor? StLs místicas pinturas, sus escritos no comprendidos 
por la mayoría de los creyentes ¿pueden conmover el sentimiento? No. Imposible, 
porque al contemplar un santo que de hinojos delante de un Cristo viste hábito re• 
ligioso no puede hacernos sentir dulce emoción si pensamos que solo vivió par1,1. sí 
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miBmo. Si al pié de una Dolorosa vemos las llamas del purgatorio que envuelven 
lfla 11lroas de los pecadores, que sin deudos que les ofre~can sufragios han de 
purificar po · "':'édio <le! mf.\yo1· tormento pecados veniales. dnd"S.remos de la justioi-a 
divina¡ pero si cl progreso nos conduce á donde se ejercite el bien, sentiremos 
un dulce bienestar porque habremos penelrado en el templo del amor. Si vo· 
mos ante nosotroR enf.irmos asistidos por aérea que cal man s1u1 dolores sin pregun• 
tarles qné religión 1:iguen, ni á qué nRción pertenecen, inclinémohos con respe­
to ante ellos, porque habremos penetrAdo en el hermoso templo de la ca• 
ridad. Los grandes tallero,, on donde centenares de hombree y mujeres derraman 
el sudor do su frente, son los grandiosos templos do.l trabajo, en donde los obreros 
rcndi<loH de fa· iga con11;Lu3 an al bien general. 'femplos del progreso deben l1a-
1n11rse las reuniones espiritistas en donde se adora á Dios dando el pan que ,·igorl • 
za al espíritu diciendo: Todos @omos hermanos, todos debemos contribuir á que el 
amor uuiveraal sea un hecho que nos acerque á Dios. 

El público que acudió á los t ,Jatros del Olimpo y Novedades, su recojimiento 
e.ecuch11ndo á los oradores espiritistas, son la mayor prueba de la utilidad de esa 
clase de reuniones, porque los aérea que han entrado 6 deseen entrar en el estrecho 
sendero del 1leber, acudirán siempre á donde puedan apagar su sed de justicia. 
En los templos católicoR ae enaltece á Dios con rezos rutinar·ios que al salir de los 
lallioR no toma parte el sentimiento En las reuniones espiritistas ta.oto oradores 
eQ010 oyentes elevan hlleia el Criador del Universo un himno de amor, los primeros 
proclamAndo su justicia, los 13egundos tratando de ilustrarse y aprendiendo todos á 
curnplir el divino precepto de "Ama á tu prójimo como á tí mismo,,, 

Un amigo nuestro que tiene arraigadas en su alma ideas materialistas y que creo 
morirá sin haber reconocido á Dios me decía: 

¡Qué creencias lan absurdas tiene V.! Dios lo ha forjado 1a,ambici60 de 1011 hom~ 
hres J,a naturaleza es la creadora de todo y la que todo lo absorbe; el alma ea la 
sangre, ]Qe presentimientos vienen de nosotros mismos1 de nuestra propia vida y si 
no deja V. esns creench1s acabará por enloquecer. 

-No: le contesté, me dan la vida, me dan valor para resistirlo todo, porque ante 
la agonía de n1is amores desf¡¡Ueceria, ante sus deapojos moriria tarnbien porque no 
podría coLformarme con la idea de haberlos perdido para. siempre. 

-Pues si el "Espiritismo ea para usted una medicina siga oursandolo n1e contestó 
con cierto amistoso desden. 

En la última reunion del Teatro de No'\"edades y al final del discurso del señor 
Casanovas llegó nuestro amigo, se sentó cerca de nosotros sin vernos. Nada le dije. 
Qui,,c observarle. El discurso de la señorita Sal-lari Je oonmovi6 visiblemente, 
porqué si bien todo lo niega, sus sentimientos son nobles, lo grande le atrae, y es 
lá.;tima que no pueda creer. Al salir de Novedades nos dijo: Me gusta la mora1 es­
piritista. I,a joven oradora me ha iu1presionado profundamente porque tan joven­
éitR y eepresa.1·se oon tanta elocuencia, revela un gran talento ,~ bellfsimos senti · 
mientos. ¡Ouánto pron1ete! 

Si un materialista acérrimo qu.a acude á una reunion espiritista sin entusiasmo, 
con la mas fria calma, r dispuesto á rechazar todo cuanto se disou te, aplaude su mo • 
l'al1 y una j6vt n con su dulce acento, con su lójica logra conmover le ¿qué hará eetR. 
misma jóven, y los espit·itistas de buena voluntad si se unen con estrechos lazos para 
e"parcir la luz en medio de loe muchos sére1:1, que ávidos de creer solo esperan se les 
ensvñe un A creencia. que les anlve de caer unjo el dominio del desconsolador ateismo? 

Los eepiriti~tas son los destinados n encender la. antorcbR. que ha de guiar á los 
inft-1lices que yacen en la ign.orancia1 porqué YA. han llegado los tiempos que la luz 
dcbe ponerse n1uy alta para que ilumine á toda la bumanide.d. 

AN1'0!'il.l PAr.1\& 

[ro.¡:,renia. do O Osm¡,lns , Sl&.. Madrona. 10· r.n ACIA 



1 

• 

! 

• 

• 

A'Ao XlV 
NO'M. 29 

GrRcia l de Diciembre de 1892 . 

PHEOIOS OE SUSORlCION. 
B&rcelonll un trimestre ade· 
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Plaza del Sol,~. bajos. 

y CIL1l8 del Oai\ó11, 9, prloelpa.l. 

SB PUBLIC~ l.OS JUBVHS 

PUNTOS DE SUSORIOION 
-

R11 t.érlda, Oá'.TD)el\ •l6, ll En 
Madrid, Vai,•erde 24, ,ir!11cl 
,,a.l derecha. Elo .A 1lr.;, n te , 
s. Frl\DCl~OO, 2ll, lmpre11ta. 

SUMAnIO.-Ounrto nniv~rsarlo de la deseuca,:-naclcín de José F'erna11dez•Colavlda..-1Et ~·uego!-Soeie• 

dad l"""ica Gutterobrrg.-Fiestas osririlistas del Centenario de Colon. 

------~-----
La Comisión ejecutiva del Monumento á. Fer-ne.ndez, deseando celebrar el cuar to 

aaivers11rio de la deseocarnaci6n del inolvidable propagandista del E spiritismo, in• 
vitt1. á todos los ospiritistRs pare. reunirse ante la tumba de Fernandez el domingo 
4 de diciembre á las diez de la mañana. 

Si la lluvia impidiera lu. l'ettnion en el cen1enterio el don1iago 4 de Diciembre, 
queda aplazada para el primer dia da fiestn que el tiempo lo permita á lo. miema 
hora, á las diez de la maí\ana. Si no puede ser el dia 4 serA el 8, el 11, el 18 6 el ~5. 

LA OOlIISI()N. 

El mismo día que puedan reunirse los espiritiPtas ante la tumba de Fernandez, 
el O!roulo La Buena Nueia situado en Gracia, Plaza del Sol 5, celebrará una se­
sión literariu. dedicada al Ko.rdec españo\, que dará principio á las 4 de la tarde; 
á la cual quedan iovit-ados todos los espiritietas, pudiendo tomar parte en ellaeuan• 
tos lo deseen, enviando sus trabajos, ó dando aviso oportunamente . 

l. 
Entre los grandes sufrimientos físicos que atormentan á la humanidad terrea 

tre, fignra en primera línea el tormento del fuego. En varias comunicaciones nos 
b11n dicho los espíritus, que cuando por efecto de terribles expiaciones sucumben 
los hombres en medio de angustias tan crueles el espíritu suele quedar tan turbado, 
que durante mucho tiempo, aunque de su orgnnismo no queda más que un montón 
de polvo negruzco, él siente todas las torturas y se retuerce de dolor en medio 

de una atmósfera asfixiante. 
Los espiritistas quP tenemos la certidumbre de ese n1artirio que suele sufrir el 

espíritu tras de la tumba, nos impresionamos cuando leemos 1as descripciones de 
esas grandes catástrofes en las cuales ol nt1mero de víctimas asombra, espanta1 y 
no hay frasee para oxprosar la compasión que se siente, por que el lenguaje humano 
es completaúlente inútil para traducir ciertas impresiones del alma, á falta de pe, 
labras apropiadas el pensamiento habla y le pl'egunt.a. á Dios el por qué de tantos 
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dolores¡ por que en realidad no pasa dla que la prensa no dó d'Olorosos detalles de 
ftrnestos sucesos; y como si la voz pública n.o fuera bastante, los que nos dedicamos 
al periodismo, recibimos continuamente cartas, cuyo contenido da asunto suficien­
te para escribir esas terroríficas historLts que se publican en los foUetines, siendo la 
amarga realidad superior á todas las invenciones de los más célebres novelistas. 

En un mismo día hemos recibido dos carlas que nos han jmpresionado profnn­
damente. En la primera, un honrado espiritista que ha Yisto desaparecer si mal no 
recordamos á. nueve hijos, que ha apurado hasta las heces el oaliz del dolor, con 
esa mel,1nc6lica serenidad del quo conoce la eterna vida del espíritu, nos escribió 
lo sigujente: 

rr. 
"Es el caso, querjoa .A.malla, que el 14 del corriente se me murió un hijo de 27 

años llamado Jaime, el cual desencarnó de la manera más cruel, más atroz, que 
V puedo figurarse. El 4 del actual fué preso por las llamas de una gran botella 
de petróleo que eeplotó Ladie sabe co1110, y le quemó desde ]a garganta haa1a loa 
pies, yendo en el tren del cual era fogonero. 11 

"De peque.nin, fué uo modelo de niños, de jóven fué ejemplo de vit·tudes, sufrido, 
modesto, prudente, am11ble, nada rencoroso ni vengativo, muy humano y amante de 
Jos pobres; socialista en el buen sentirlo <le la palabra, compndecia á los explota­
dores y á los malos clérigos, á 1os ouales llamaba mendigos de oficio; nunca faltó 
al respeto á nadie, á su madre y á mf nos apreciaba mucho, era en fin nuestra Pro• 
videncia, pues nos daba cuanto pod{a del producto de su trabajo. No profesabn 
ninguna religión positiva, leía su Luz del PorTJe-nir y le gustaba, pero no creía en 
las comunicaciones. Creía en Dios y lo veneraba, si bien á veces en medio de sus 
odversidades decia:-Si esto lo hace Dios, no sé "Ver su justicia 11 

"Yo aprovechaba la ocasión para hablar] e de anteriores existencias y él decia:­
Bueno, dejemos eso, Era en fio un libre pensndor de buen corazón.,, 

"Sí no fuese· molestarla, ya que su guia, espiritual le dijo Jo que .había sido el 
mendigo Reynal, no por ourioRidad, si no para más convicción y s11risfacción de mi 
espíritu, me gustarfa saber el por qué de tanto sufrimiento siendo en la actualidad 
un sér tan bueno; siendo de notar, que así como era de esperar una muerte deses• 
parada, atendido lo que sufri 6 en los diez <lias que vivió despues de su desgracia, 
que si dormia era solo minutos, el último diu. de su existencia durmió regular, 
cesó su desvarío, nada de agonía, y sus últimos momentos fueron de los mas tran. 
quilos que pued~ tener un moribundo.,, 

"Yo be tenido así con10 una inepiración de que y& ha reconocido su estado y 
que está relativamente bien, no sé si será ilusión 6 deseo n1io . .,, 

III. 

Siempre hemos creído que era obra de misericordia consolar al triste, y aunque 
evitamos en lo posible hacer uso de la comunicación para no abusar de la condes 
candencia dol médium ni molestar á los espíritus qoe nos inspiran, con nuestras 
trivialidades y curiosidodes importunas, evitando de este modo ser engal'!ados: pero 
cotuo el dolor de un padre, es indudablemente el dolor que más respeto y más 
profunda compn-sión inspira, y mucho más aún, ante uoa muerte tan impensada y 
tan dolorosa, acompañada de t11ntas horas de angustia. inexplicable, no titubeamos 
An preguntar a\ espíritu del Padre German por el estado de Jaime, y nuestro buen 
amigQ del espacio, nos contestó lo ejguiente: 

• 

l 
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IV. 

"J u_sto es consolar al afligido, justo es dar raudal es de 1 u2 al que dispuesto se 
llalla á reoibirla, justo es detenorse ante esos cuadros horribles de las grundes ex · 
piaciqnes, de las d .u das contrnidas en la sombría noche de los siglos.,, 

14J uato es, pues1 contestar á la -pregunta de un hombre abatido bajo el peso de 
uno de loa dolores mas terribles que sufre el hombre en oso mundo Ese padre infor­
tunado dioe al final de en op!stolll, que siente como un presentimiento de que su 
hijo está libre de pesar; y en verdad que no se engaña. El espíritu quo ocupó en 
la Tierca posición tan humilde y que el fuego envolvió su envoltur~ destrozando 
sin pie<lAd en carne, hoy está satisfecho por que ba pagado su ítltima deuda. Eo HU 

larga y borrascosa historia ha ido adquiriendo responsabilidades y ha ido á. ]a vez 
sufriendo sus inevitables ccnseeirencias; de muy buen sentiilo, ha medido con dete­
ni1nienlo, hn pesado con suma escrupulosidad sus fuerzas en la balanza ele la vida, 
J si impaciento fué para cner, no ba tenido impRcienciR. pllra levantarse haciendo 
un esfuerzo violento; oo h11 tratado de borrar con una sola plumada lo escrito e.n 
n111cl1as existeuoias, ha prefe1·ido trabajar lentamente, muy lentamente pnra adqui• 
rir una sola virtud sin contar los Años ni los siglos; pero al adquirirla la tiene en 
teda BU propiedad; unn de BUS virtudes es la gratitud, sabe agradecer como pocos 
espf1·itus agradecen en la Tierra, por eso amó tanto á sus padres, mucho mas de lo 
que ellos han podido comprender; durante su permanencia.en ese mundo, pag6 con 
creces la hospitalidad que le concedieron, y n1as que los agudísimos dolores de su 
cuerpo carbonizado, fatigaron á su espíritu en sus últilnos dias las horribles 
angustias que veía sufrir á los suyos; por evitarles una lágrima llegó al heroiemo 
mas asombroso, su voluntad adquirí(> tal potencia q_ue dominó por completo á su 
rnateria destrozada, y ahogó eus gem1doa que debilln de haber resonado de nn modo 
desgarrador para no herir con ellos á los séres que mas amaba en la 'l'ierra. La 
lucha do ese espíritu eo loa últimos días de su existencia es una página tan gloriosa 
que pnede figu1·ar en la historia de un Redentor, y como tal volverá á. ese plnneta á 
su debido tiempo. Ahora, 1 eposará de sn larga fatiga, b11ró. un recuento minuciot!o 
de sus deaaciertos y de sus buenas obl'as, adquit·irá fuerzas en el laboratol'ÍO de la 
inmensidad estudiando sus leyes admirable11; recibirá J~coiones do l!"abios espíritus 
que le prepararán pnra su nueva vida de progret!o; y el humilde fogonero de ayer 
e11trará otra vez en ese mundo para asombrar {t la humanidad que lo habite con laa 
maravillas de su ciencia y 0011 los inmensos sacrificios de su amor universal ·n 

"Justo es el dolor del padre afligido, justo es que llore. la ausencia de un sér que 
le nmó y le respetó sobre todas las cosas, mas tenga la inmensa satisfacción do 
haber ayudado en su última prueba de vida expiatoria á un espíritu grande, noble, 
generoso, agr.adecido sobre toda ponderación humana; tanto, tan agradecido e.a, que 
si fuera posible que un día en la Tierra le aclamasen las multitudes y le dijer11n: 
¡Tú eres D ios! él buscaría al espíritu que le sirvió do padre en su 11ltin1a existencia 
de dolor, y le dirfa:-Ven conmigo á con1partir mi gloria, que tú me diste hogar 
y cariño cuando tuve que pagar mi ultima deuda.,, 

"Con esto quiero decir que su benéfica influencia siempre se extenderá Robre loe 
séres q_ue le diaroo el nombre de hijo en su oruenta agonía; por que al referirn1e á 
su padre, como parte de un eér moral, re6érome tambien á la mujer humilde quo 
en el santuario de su hogar ha difundido la paz y la alegría cumpliendo con10 bue• 
na sus deberes de esposa y de madre. 11 
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11 Consuélelea la idea de que hao tenido en eue brazos al que será mai'lana redentor 
de un mundo; recuerden á su hijo con inefable ternura, no le lloren con la desespe­
ración del amor egoieta de la Tierra, h~ganee cargo de que su Jaime era un -viajero 
que se detuvo en una mala posada, ahí le faltaba el ambiento que por derecho le 
perteneoía respirar, todo el tiempo que hubiera retardado su viaje al infinito, hubie­
se sostenido una lucha superior á las fuerzas humanas; que le recuerden con me­
lancol{a, con esa tristeza dulcísima que llena el alma de religiosa resignación, y 
tengan la completa certidumbre, que no ahora, sinó eternamente, el espíritu de Jai· 
me los envolverá con los esplendores de su gratitud.,, 

v. 
Despues de la comunicaeión del Padre German, comprendemos mejor el vacío 

que habrá dejado Jaime en au hogar, su ausencia, ¡cuan dolorosa será para sus pa­
dres! solo el estudio del Espiritismo, solo las comunicaciones de loe espíritus pue­
den consolar dolores tan crueles. 

En el mi:.mo día que recibimos la carta del padre de Jaime nos enviaron otra 
con l<i resefla de una desgracia que nos hizo exclamar: ¡Dios mio! ¿cuándo nuestro 
prog1·eso nos permitirá vivir en otro planeta donde no se sufra. tanto? La carta 
decía asf: 

TI. 
"Es el caso, Amalia, que uná sobrina de Ana, casada, con cuatro hijos, el mayor 

era una niña de doce anos, vivían como hortelanos en las afueras de Linares. El 
16 del corriente, estando ausente su mtt1 ido salió la sobrina de Ana á vender su 
hortaliza en la plaza de Linares, dejando sus cuatro hijitos dormidos en una choza 
grande donde habitapan1 por no haber casa en la finca donde estaban sirviendo.,, 

"Bien entrada la mafiana llegó á la plaza un vecino de la hortelana diciéndole á 
la desventurada mad1·e que corriera á la huerta, que la choza se había convertido 
en ce u izas y no sería fó cil quo se hubiesen salvado sus liijos. 

"'¡Fígur-ate Amalia lo que le ocurriría á esta infeliz madre!.... cnando llegaron á 
la choza algunos vecinos y la Autoridad nÚtl hallaron á dos de los JiiO.os con vida, 
los ot.ros estaban carbonizados, loa primeros vivieron cuarenta horas, y la madré 
desdichada que esta.ha en cinta dió á luz dos gemelos que fallecieron á los dos días . ., 

"La abuela de los fallecidos, anciana sexagenaria, está como loca, y no hace más 
que decir: ¡Dios mio!. ... ¡los cuatro! pero ¡Dios mio! ¡los cuatro! •.•. la madre no hay 
que decir, está entre la Yidn y la muerte, todo lo han perdido estos desdichados; hi­
jos, muebles, útiles de labranza, todo, todo, todo. Te . lo cuento, por si quieres y 
puedes escribir algunas enseñanzas que den luz sobre tantos horrores.,, 

-
,111. 

La lectura de narración tan horrible nos hizo exclamar: ¡Sellor! envíame un aér 
de ultratumba que me dé alguna explicación de la terrible historia de esa madre 
sin ventura que ha perdido 6 hijos, ¡y le ha quedado raz6n para llorarlos!! ¿qué 

hizo ayer? 
"¡Yana pregunta! ¿no te responde el hecl10 mismo? (nos dice un es¡,iritu) á qué 

pregunt1:1 r, á quó remover las cenizas de loe criminales? compadeced sinceramente 
á los quo están en el golfo de la expiación, estudiad en esas páginas sangrientas, 
por que esas l1ojas manchadas pertenecen á la biatoriR de la humanidad.,, 

"Tonad siempre presento que en el Universo no hay semilleros de espinas, no 

• 
• 
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hay volcanes preparados para devorar eo ellos á inocentes víotintaa. Son los ho1n • 

bres, los que tejen la tola de sus tú nicas; son los hor,,bres, los qne cultiv11n los cam­

pos inmensos de sus heredades; son los hombre", los que se crean las delicias úe1 

placer y la desesperación. de la locura¡ son los -io111bre,r, los que se forman el San­

tuario del hogar y los inmundos lodazales del vicio; son los iio111bres, los que hl\con 

nacer !ns sublimidades del amor y los rencores y las iras del odio; no e.x.clameis 

con la irr1 potencia del n1iedo: ¡Señor! ... ¡Sc1lor! ¡cutí.otos horrores! En vez de excla­

maciones y lamentacionc e, preguntaos á vosotros mismo¡.: ¿Qué soy en realidad? 

soy antorcha que alun1bra1 ó velo de tinieblas que envuelve con su Rombra cuanto 

le rodea? A.mo á la humanidtld y me inter eso por su infortunio, 6 trubnjo único men­

te para. ongrondeoer mi hacienda?" 

•Rsto, esto ee lo que lu1beis de prO#?untaros como ei eatnYiérnis en loe 11ltimos 

momenll)s de vuestra existencia. Si haceis un cxámen de c,,nciencia en toda. regla, 

vuestras malas cualida<les os responderán y os dirán cuales son las causas lle tun • 

tos sufriruieutos.,, 

"Decís con horror: ¡¡El fuego'.! ... morir quemlldo debo ser lo mas doloroso; indu­

dablemE:nte, el fuego es uno de los tor,nentos cnás hor1·iblos, pero rnár:1 horrible os 

todavía Yer como In n1ayorfa de los terren11lcs aun.den continuamente lelio. Í\ !a:; 

hogueras del vicio, de la depravacion mas repugnante. ¡Si viérais como arrojais 

combustible!. ... y lo haoeis con la sonrisa en loe labio~, os reunís varias pereon l&, 

y comenzais tÍ ocuparos ele la "ida y milagros de loe demás y miPnt1 as mas mise­

rias descubría, con mas afan ahondais el hoyo donde a1 rojnia toda ln po(lredtnnb•e 

<le vuestra murn1uraci6n; y si un velo cubre los acciones 1nas ocultas con qué sn · 

gacidnd, con qull astuoin, cuánta habilidad empleais para levant,\r ttnl\ punta del 

crespon misterioso tras el cual se bailen en el cieno do loe vicios las 11lmaa débiles: 

y al descubrir la huella de grandes miserias morales con quó fruición!. .. con qué 

alegria! con qué alboroso os buscaie los unos lí. los oh·os paru eo111u11ic:,ros In fnus 

ta nueva de que nqut-1 que parecía tan virt11c.:10 011 tan miserable con10 los domús." 

"Los que os ftneis por impecables ¡cuóuto os falta para aotlo! ¿saLeis porquú? 

porqué no compadeceis las debilidades de los otios, por que los rechazais con as­

pereza., por que huís do ellos como ei estuvier.in apestado ... , y esa labor continu,1-

da de ioiquidad, ¿quereis que quedo sin castigo? ~o decía muchaa Yecos ¡quú mar­

cada ha estado en este, 6 en aquel la justicia de Dios! Juan por ojemp1o, q_uo touía 

una leogua viperina, que corria cien leguas por enterarse do las vidns ogeuas, ha 

quedado tullido!. . y oo puede hablar!. .. pues lo que ve-is que acontece en una exis­

tencia, sucedo igualn1ente cuando se suman Jcsaci~rto11 de mucha1:1 encarnaciones, y 

en una existencia expiatoria so paga haatn. el tiltimo cuadranlc,, 

"No querait1, mientras mós horrible sea el suceso, averiguar el por quó de aqul!II& 

tragedia, por quo los eapiritua castigados sufren cuando se ocupan de sus crímenes; 

consagradJes piadosos recuerdos y practicad cuanto os sea posible el bien por 

el bien mismo, pensando en ellos. Compadecedlef', larucntaJ :ius anteriores ex.trn,íoi:; 

pero no pregunteis con insistencia qué hicieron. Si lo est¡is viendo, ¿IÍ qué lo prc-

t . ? 
gun nis." 

"¿Xo teneis actualmente casas donde arrojais á los hijos <le las orgías, de loe 

clelirios, do los lupanares, y de lo que llamaie pnsioncs <lesgracia<lafl? ahora bieo, 

las n1adres que voluntariamente se separan de sus hijot"I, ¿merecerán maOana vi,ir 

tranqu ilae en eu hogllr?" 

"T~os muchos crímene~ que no castigan vuestros Códigos penales, ¿creeie que no 

tienen su condena en la perpetuidad de la vidaP pues ebta misma perpetuiJad y el 
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desconocimiento que tieoe el espíritu encarnado de sus hechos anteriores, os obli­

ga á ser compasivos con los desgraciados, pues aún cuando sabeis que su misma 

dee_graoia acusa su antc,rior orímen, teneis que preguntaros con cierto sobresalto 

¿qué tendré yo que pagar maftanaP ¿qué hnbre hecho ayer? Esto suponiendo que en 

vuestro presente, no teugais por que avergonzaros, que seais lo que en ese mundo 
se llama una persona honrti.da.,, 

"La madre infeliz que eu breves horas perdió seis hijos, ha estado unida en otras 

existencins con dichos esµidtus, juntos lucha.ron en g11erras religiosas, juntos asola­

ron lo~ pueblos, juntos abusaron de su f11erza, y juntos han pagado una de sus 

muchas déudas. No es la historia de ninguno de elloR de las más crueles, al menos 

no hay en ella esos hochos repugnantes que tauto humillan al espíritu cuando Á 
su pesar los contempla. !l 

"En tu pensRmiento rne preguntas, si tú creyendo h11cer un bien preguntando, 

alguno. vez habrás hecho un mal. No te atormente tal idea, cu.ando el que pregun­

ta no lo ha.ce por curiosidad pueril, ainó para instruir y despertar el sentimiento en 

los indiferentes y en los descreidos, nunca hace solo su trab0jo, tiene buenos cola­

boradores que le ayudan, y cuando estos ven que alguno puede tomar dano, dejan 

de inspirarle, le dejan aolo con su incertidu1nbre; pues esto á tí tatnbien te acontece. 

No recuerdas en las muchas ocasiones qua preguntas y te contesta el buen espíritu 

que más te guia. en tus trabajos: "1Vo te octtpes de ese risiin-to, ·no escribas ao6re esa 
ltzºstori'a, es u1i epiaodt."o (ÚntJ dt 81J11l&ta. Oo1tsagra un recteerdo piadoso á loi qtte se 
ohsti,i-i t¿ eii aa~r, pero "l-o des á. co,iocer del mod, que coyerrJ ri.,, 

"Sigue tu tarea, no abandones tu camino, por que es el úoieo donde encontrarás 

lo que tu espíritu necesita. Compasión para .tu pasado, aliento para tu presente, y 
amor para tu porvenir.,, 

"Adios,, 

VID. 

La comunicación que hemos transcrito da asunto para escribir un tratado de Es­

piritismo, pero como por esta vez, no es.tamos llamados á escribir buenos libros, de­

jamos el senJero tt•azado para otros espiritistas, sobre los cuales no pese Ja conde­
na que pesa sobre nosotros. 

Dice muy bien el espirítu: decimos con horror ¡¡El fuego!! Ay !. .. ai nos dovorará! 

y en realidad vi vi rnos la mayoría entre las hogueras de la envidia, del ódio, de la 

murmuración; apaguemos sus horribles, sus -Yoraces llamas con la admiración al 

veraadero 11térito, con la compasion para todas las debilidades, con el perdon para 

todas las ofensas, con el amor para todas las razas, por que todas componen nues­
tra familia universal. 

A~IALIA D0311NGO SOLER 

••~f"COi::+ .,._ __ _ 
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Sra. Directora, de LA Lcz DEL PonYRNm. Gracia. 
Muy Sra. nnestni: Desde hace seis años viene la S11c11,t1AD LAICA "GUTTBl\BERG,, 

sosteniendo en esta ciudad con generoso esfuerzo y admirable constancia, dos es­
cuelas: una para niftas y otra para niños. 

La indiferencia de unos, la animadversión de otros, hale hecho experimentar en 
ese tiempo no pocos sinsabores. Los ha sufrido resignada la Sociedad, confortada 
en su empresa por la interior y nobilísim!l- satisfacción de contribuir á la obra. del 
progreso dando el pan de la inteligencia, libre de prejuicios de secta y escuela, á 
una pléyade de adolescentes de ambos sexos que acuden con fruto li sus aulas. 

Trata hoy la S,,c11¡DA 1> LAICA GurTENnERG, de dar mayor extensión y e1npuje á 
sus esouolas, introduciendo en ellas todos los adelantos qne 11.\ moderna pedagogía 
aconseja; y falta de reou.rsos materiales para ollo, aunque sobrada de voluntad, 
convencida de que sus esfuerzos en pró de la difusión de la onsenanza constituyen 
una obra altamente liberal, civilizadora y humana en la que por igual todos los 
amantes del progreso estamos interesados, ha concebido esta. Sociedad la idea de 
organizar una tómbola de libros y cualesquiera otros objetos que ee le envíen, des­
tinando su p1·od11Qto íntegro al sostenimiento y desarrollo de las dc,s crtildns escuelas. 

Oon este objeto acude confiada la Comisif>n que snecribe, á todos los hombres 
cotno V . de espíritu cullo, solicitando no donativo que, por pequeño que sea, noha. 
de ser menos estimado, para organizar la Tó~tROl,A que eat11 Socieda<l tiene en pro­
yecto. 

Seguros estamos de que no dejará V. de responder á nuestro llamamiento. Se lo 
ngradecerá.n á V, einoernmente los adolescentes que concurren Á. nu~stras escuelas, 
cuya ilustrsei6n l1abrá V, contribu.ido li asegurnr, y so lo agradecerán tambien los 
rniembros todos de esta Sociedad. 

POR LA SOCIEDAD LAICA GOTTENBERG, 

LA CoA11s1óN ORGANIZADORA DE LA Téu11101..A: J>al1i1itlt de Bruno.-/. Bó !J .',;n.gta. 
-E,nilio Ga.rriga .-Crist1Jbat J.,'fn·án.-./. Lllrn,as y P.-Pedro ,11011,·tt111tt 

---=♦-e=---

ii~~@~:§j ,ij§:n:tri:tt~t~i ·a.,( C~iJf'~lt~~iQ) ,if_B Coifi(i;!~~ 
Cantidades recibidas de loe Centros é individuali•lades adheridas: 

Centros: Fraternidad de St1badell, 10 pesetas, San Oárlos de la Rapita, 10 pese, 
tas, Esperanza de San Martín de Provensals, 15 id., Iluro de lrataró, 20 id., Fra­
ternidad Universal de Léridn, 12 id., l\:[anresa, 6 id., Luz de Granada, 10 id , Ma­
rietta de Granada., 5 id., Capelladas, 10 id.1 Barcelonés de Estudios Psicológicos, 
ld8 id., Aurora de Sabadell, 40 id., Buena Nueva de Gracia, 68 id., Fraternidlld Hu­
mana de Tarrasa, 40 id, Salamanca, 12 id. 50 céntimos. Individualidades: Familia 
Oampl'ubí de Ma.Laró, 20 pesetas, Jaime Peir6, 2 id. 50 oé11timos, J. V. 2 id. 50 
céntimos, Juan Rimbau de Mataró, 10 id., Garriga, 1 id., Jacinto Esteva, por en­
cargo, 2 id. 50 cóntimos, Pasouet, 1 id., Silo Feliu, 2 id. 50 céntimos, Francisco 
}fauri Arnalot, l id ., Francisco Parés Llana6 de Mahon, 5 id., V. S. T. 10 pese­
tas, "N. N. 1 id. 

Total 845 pesetas 50 céntimos . 

• 
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GASTOS DE LAS FIEST AS. 
P11l'a la circular ó io1presión de la mismA, 12 pesetas 50 céntimos, Corret>ponden· 

<.'in, 7 id, A.lquiler del TeAtro Olimpo, 100 id., 'l'1·a1noyis111s, 4 id., T11l'getas de in• 
,·ilación para la l'euni6n mogna, 12 id, Meeting de Noved,1des ulqniler del teatro, 
12 id. ñü céntimos, G11~rdarr(1pfa, 8 id . Porteros, 6 id , Prospecto del meeting, 
~O id., lleparto de los mismos, 8., S.ervicios de azucarillos en la reunión magna y 
en \'l n1eeling en la meea de los oradores, 2 id. 

'l'ot~l 192 pesetas. 

RESTAN 153 pesetas 50 céotimos. 
Ouyfl cAntidad queda en depósito para la impreEdón del opúaoulo.-Eneeguida 

quo el Sl'. Vizeonde do Torres Solanot ]legue á Daroelon~, la Comisión reunirá 
á l11s directJres de los periódicos espirilista13 y les entregará, los lt'abajos y lee su­
plicará procedan á la confección del o.riginal del opúsculo, para hacer su impresión 
y u1nndt11·lu á los centros adh.eridoe. , 

LA COMISION. 

Suscripción á favor de la Sra. Madre de Gonzalez Soriano 
D. ~íanu~l N. :Murillo, Trugillo 1 peseta, Tgmás Corvera, Javea 2 id. 50 céntí • 

t0(1!11 Vizconde Torret1olanot, Barcelona 1 j t., El Angel A1·aoeli, Gibraltar 6 pese 
tas 7'5 céntimos, Regina Goyanes, Corolla 1 id., .Manuel S. 13enito, Guadnlajara 1 
id., Pablo Goday, S. Cárlos de la Rápita lid., J. O Algeoirati 50 céntimos, Salva­
dor Selles, Ma.drid 1 id., J Rime G!l.rbnrino, Gibraltar, 1 id. José Bag,geto, Gíbral. 
tilr 1 id ., D~l grnpo hjjos do l:1. Fé, Bioca Concepci6o 4 id., G. E.ing, Gibraltar 1 
id., Antonio Vil1;,nn, A.Jg,.ciras 1 id., Centro la Esperanza, Andujflt 2 id.-St1ma 
total 25 pesetas 75 céntimos. 

Andujar 31 Octubre 1892. 

~U~CfllP~IÓN PERMA~E~TE PAR~ U~ MÁRTIR ílEL E~PIRITISMíl. 
Suma anterior: ~t:!ó µesetils 85 céntimos. 
A. O. 1 pe1i1ot1i., li P.1 id., R. 1>. M. 1 id., Antonio Salinoral 1 id, Santi11go 

2 id;, J osefa EJgea 1 id., Doroteo 5 jd., loe Espiritistas de Gao,·lanr;i4d (Cuba) 30 
iJ., Trinidad 50 oéntirnos, de Piuar del ltio (Cuba) 8 pesetas 50 céntimos, Socie 
dad Espiritista La Cosmopolita 8 pesetas, X. 5 id., Emilia 5 id., Oentro Espiritista 
La Aurora (de Sabadell) 5 id., I,. A. 2 id., 50 céntimos, Ütl A1ninte d~ laj'rater­
,u.da1. 2 id., 20 cénti,no@. tot.al 405 pesetas 55 céntimos. 

Sigue abierta la euscripcl6n. 

DXNE1"?.0 DE L OS P OBRES 

Los ll~for de la Fé 2 peseta.a 70 céntimos, del Angel Araceli 1 id., Garbarino 
1 id., 0. Ki.ng 1 jd., Dolores 5 id., un hombre 5 id., .Antonio 5 id., Francisca 
2 id., Francisqueta 5 id-, Francisco 4 id, 20 céntimos, de Almonacid de la Sierra 
2 id., 55 éóntimos, Miguel Vinader 60 id, Santiago 2 pese.tas, T. 5 id., Mariana 
1 id., Carlos 4 id., Ana 2 id ; una señora 2 id., de G11ofl1Jn.cito (Cuba) 8. id., 50 
céntimos, X. y su espose. 2 id., Emilio. 25 id , total 86 pesetas 55 céntimos, que 
hemos repartido del modo i.:iguiente: 

A. una familia espiritista en la mayor mi.seria 64: pesetas, á. una obrera D id., á 
una jóven ciega 1 id, á una anoiana 4 id, 50 céntimos, á D.ª Cruz Soriino 2 pese-
tas, á una pobre vergonzante 5 id., · 

¡Qu6 numerosa es la familia de los pobres! 

Imprenta de O. Oamplna, S1a. Madrona, JO · C.RAOIA 

l 

• 
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GrRcia 8 de Diciembre de 1892. 

t:>REOIOS Dll: SOSCRit;lON. 
Aarcelol!a nn trl1nestra llde· 
lantano una peseta, (uern de 
Barcelolla. un año Id. ◄ p¡,se· 
tas. Est.ran)ero y l'.:llramnr 
un a.r,o ld, 8 peaetaa. 

RJ::CA0Cl01T Y .t-.:Cl(llT?ST:RAOIOlT 

Plaza del Sol, :i. bajos, 
y calle del Cnñ<\11, 9, princlp$1. 

~ll PI! ll1.lf' \ l.OS JURVF.S 

PUNTOS DE SUSCRICION 
-

~'n Lériila, Oárme., · O, 3 Xn 
Madrid, Val\·erde 24, prl11t'i-
11al ñerecba. En A lleante • 
S. FraHeisco, 28, Imprenta. 

SU1'tA RJO.-Ventajas del Estudio del Esplrilismo.-A Jn 11ii1a Ar.iceli Puerta ir11rtlnez-Una pregunto. -

Las do~ Obras, -Oración. 

-----=:::> .. =---

L 

Dice un anlfguo adr.jio: din1e 01 n quien andas y te diré quién eres, y es una gran 
vardad; porque. para poder intimar con los hombres es preciso que tengamos co­
munidad de pensRmientos; no habiéndola 110 puede haber intimidad posible, por 
esta cau ~a son pocos los an1igos verdaderoti, y eo el deseo de tenerlos, todos desean 
{}Ue sus amigos verdoderos, 6 los que pretendan serlo, abracen sus creencias sean 
estas cual fueren, para tener un punto de apoyo. Nosolros los espiritistns va1nos 
más lejos en nuestros deseos, no solo dcsean1os que crean en el Espiritismo nues • 
tros amigos, sino que qnii;iéramoa que lo fueran lodos los mortales, no pnra tener 
un apoyo co1no los demás, sino para. que lodos tuvieran un consuelo en sus múlti 
ples di1>gnsto~; se sufre tanto aquí y son tan variados los sufrimientos, que con se­
guridad se puede decir que una criatura que no los hubiera eeperimentado estaría 
fuera de l1i sooiedad. Nosotros que sin saber p•.>r que secreto impulso nos atraen las 
penas de los demás, como el iman al hierro, y 11pesar de tomar parte en ellas no 
nos es posible fUAtraernos á esta inclinacion, hemos po<lido apreciar cuán grandes 
consuelos se esperimentan en nuestras penas y de qué diferen tea modos las recíbi­
mos des¡.,uos de haber comprendido ]es verdades que encierra el Espiritismr; 

¡cuáotas veces hemos acusado n la Providencia al ver sufrir criaturas, al partcer 
inocentes, considerando á ese Padre amanlísimo, un oaprichoso creando por el plll. • 
eer do ver sufrir! ¡Qué época aquella de nuestra. vida! sin poder negar á Dios y sin 
poderle conceder sus 1nejores atributoi:,1 el an1or para su-s hijos y la roise1 icordia 
para loe mismos. ¡Perdónanos Senor! porque no sabíamos lo que pensábamoE-; nues 
tro espíritu estaba cirgo, no te veia, mas desde hoy solo te beudeciren1os en todas 
las fase~ de nuestra existencia y sobro todo en la ad vet&idud sabiendo que no cas­
tig11s á nadie sino que la ley se cumple. 

rr. 

Entre las muchas fan1il ias en que hemos podido apreciar el oontrRsle que lleva­
mos espueeto; citaremos una que hoy ha llenado n ueetro pensamiento con bastan. 
te insistencit1.. Componltlse ésta de un matrimonio bastauLl.l desgraciado porque 
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PepP, que era el marido, <lstaba bJldtldo, pero de tal manera que no le era posibl& 
valerse para nada, segun opini6n fllcultativd, tonia reblandecimiento de ,la espina 
dorsal y le impedía hacer uso de las manos. Isabel su esposa valiéndose de mil ar ­
dides lograba levantarle de la cama y Rentarlo en una silla inmediata á esta, espo • 
niéndole á caer ooo mucha frecuencia en cuanto perdía el equilibrio, el cual no 
podía mantener á pesar de su voluntad, caía unas veces para adelante, otras para 
los lados según se inclinaba aq_nella mole, que no otra cosa parecía aquel infeliz: 
Pepe, babia pertenecido al teatro y tanlo él como su esposa, poseían bastante ins­
trucción, pero no tenian ninguna creencia; cuando nosotros los conocituos, estaban 
en la última miseria, porque todo cuanto habían tenido lo habian consumido en la en• 
fermedad. Isabel, tenia qu~ cuidar de él y ver de donde babia de sacar para atender 
á sus necesidades; dejo á la consideración do los lectores la situaotón de estos infe­
lices. Nosotros, cuando fuimos presentados á aquella pobre familia sufrimos mucl10 
y como es natural comenzamos á iniciarle!! en nuestra doctrina que ellos aceptaron 
con buena voluntad; uno de nuestros hermanos emprendi6 su curación y solo pudo 
conseguir que pudiera vale1se de sus mano" y que eu cabeza se reorganizase; se le, 
dieron libros y e1nprendi6 s11s estudios con ial 11rdor que á loe dos meses Pepe se­
babia trasformado, ya no daba pena visita.1· su ca11a einó que el espíritu se dilataba 
haceindo comp-araciooes; le pr.eguntábamos=¿06mo estÁ V.? y la oonteataci6n 
siempre era la misma.=Estoy bien, jamás estuve mejor, cuanto más toco esto, ( y 
nos seflalaba los libros) mas bién me encuentro.-En este tiempo lo fueron á ver 
los hermanos de San Vicente de P11ul, y él los recibió con aquella conformidad 
que babia adquirido, á lae dos visitas le indicaron que tenia que confesarse y qui• 
tarse de aquellas tonterías en que estaba metido; en la imposibilidad de no poder 
contestar verbalmente, por tener también algo de parálisis en la lengua, lo hizo 
por escrito y lo remitió al Presidente. Jamfls olvidaremos sus palabras tan sentidas 
y elocuentes; su resultado fué que ni volvieron á verle ni á socorrerle. Murió eu 
esposa y quedó sin amparo de nadie, al darle una calentura le llevaron al hospitalt 
á la verdadera calle de la Amargura, pues r:o es posible contar las humillaciones y 
mal trato que r.ecibió de esas aa_ritas n1ujeres que la sociedad tanto !lPlaude y el 
nomb1·e que llevan las enaltec.11 hermanas de la caridad, ¡qué sarcasmo! Cuanta mas 
abnegación veían eo él más redoblaban su 111 ll trato, llegó su snñ:1 á tenerlo dos día$' 
sin comer, despues redol vieron echarlo á la call-ó y que le sallaran dos enftlrtneros y 
le pusieran en una esquina y le dej,\I an ali!. El dia que estaba decretado éete aten­
tado á la caridad recibieron del Gobernador uo oficio para que le dejaran en el hos­
piti1I, pero no por esto cesó su martirio porque le tiraban el pan desde dos cama& 
antes d~ llegar á la suya, le habian puesto la cama al final de una sala y jamás se­
acercabao aquellas mujeres á llenar los deberes que se habian impuesto con aquel 
infeliz; dejaron de hacerle la cama ni mudársela. La í1ltima vez que le vimos hacía 
un mes que no le hacfi1n la cama y dos ó tres que no ee la mudaban y lo propio 
con sus ropas interiores; pero él dacia: ¡ Perd6n11.los Señor que no saben lo que h4 -
cenl Yo estoy hiéu; y en su fisonomía se dibujaba la sonrisa de los mártires; estaba 
bien efectivamente, porque había adquirido la íntima convicción que no hay efec­
to sin causa y de aquí una reeignaoión superior á t.odo_e los sufrimientos. Pvr esto 
queremos que todos los hombres sean espiritistas. 

Mérida 14: Octubre 1892. JoAQlil~A C~;l'EOA 
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A LA NIÑA ARACELI PUERTA MARTINEZ. 

• 

BIENVENIDA SEAS. 

• • • . .. . . . 
¡Salve O tu aparición, nlñ~ de amores! 

nuncio porn t11s padres de nlegr1"; 
si di¡;nus son de l! palldas flores. 
mi allna en este lltlnlar te lo.s en,·1a, 

E. ~. E, 

As( canté á una niña á. quien amaba, 
rubia como nn querube de los cielo11, 
inocente y graciosa, sino bella, 
de angelical sonrisa y dulces besos . 

.f>'alie á tu o pa1·1·ción, la dije ~nt6nceE1, 
tiernísima. espresion de mis deseoP, 
y -i,e,i á cor11pa,·tir {a suerte tri'sls 
de u11 ttlrna a !l.071 iza nte .'1/ siti cons1telo. 

-
.A. la play11, llegn-é también un dra 

para esperar A.nsiosa en este puerto 
la. llegadn feliz de otra criatura 
por quien dulce mostr6se el sentimiento. 

-
Allí la recihí, carga prlciosa 

que d~pusieron en mi amante seno, 
y que en lfl nBve coloE1al del tnnndo 
ba de correr, cual náuta, grandes riesgos. 

-
¡Cuántas niñas formaron mis deli>eilis! 

hijas de mis cuida:!oa y desvelos . , 
Juzgue que en el mai!ana. me amarían, 
pues tan inmenso amor me di6 el derecho! .. 

-
¿ D6nde están esos -ángeles queridos? 

¿g11é han hecho de mis tiernos 6entimientos? 
fibra por libra deslrózarlos todos 
los que en 6dio mi amor me dev-olvieron, 

. 
• • • • • • • • • • • • • • • • • 

. . . . . . . -. . . . . . . . . . 

Eo el dintel apart'ci6 del mundo, 
luminosa, de fúlgidos destellos, 
mi Araoeli del alma, mi Araceli, 
la encarnación de mi inmortal deseo. 

-
Pero brilló un instante en los el'pacios 

la rutilante luz de aquel luc Jro¡ 

• 
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espíritu en mision vino Á la tierl'a, 
t1tn solo por f131iz y breve tiempo. 

-
De la historia amorosa que nos une 

mi triste coraz6n guardn el secreto ... 
¡cuántu historia de lágri,nas contiene! 
Icuánto encierra la cárcel do mi pecho!. . . 

Pero se fué mi bien, vol6 á otros mundos 
donde por el amor irá ascendiendo 
los grados infinitos de la escala, 
las moradas de Dios por el progreso. 

-
¡Aracelil. .. ¡A.delaidal ... dulces nombres, 

seres queridos é. mi amor YR muertos, 
mis amantes caricias, mis cuidados 
para vosotras ¡ay! más dulces fueron. 

-
Su amor os guardará, ángeles mios, 

quien vive ya tan solo de recuPrdoH; 
su amor os guardará quien vi ve eoln, 
¡sola con su dolor p,1r compaflero! 

-
¡Oh sí, yo os amaré loda mi vida, 

aquí en la tierra os Rmaré en silencio 
hasta que llegue el día venturoso 
de reunirnos las tres allá on los cielos. 
• • • • • • • • • 

lli corazón marchito 
por los pesares 

• • • • • • • • 

Delicadeza tanta 
no liene ya un Acento 

que alegre cante, 

y acción tan noble 
imposible es que olvide, 

J'n<'s aunque pobre . . . . 111 1nsp1rac1onee 
que poder of recorte 

¡ni aún tengo flores! 

Arido es el desierto 
de mi c•xistenoie, 

¿quién con111 igo quenÍ\ 
surcar sus huellas? ... 
loe desg1 aciadoe 

cual yo siernpro entre sombras 
van caminando. 

Solo un podel' muy grande 
la fuerza tiene 

de hacer batir violen to 
mi pecho déllil¡ 
y es el del lingel 

cuyo no1ubre qniaieroa 
darte tus padres. 

-

016 

• 11;ngo nna Joya 
que con cuidado siempre 

mi alrua custodia. 

¡La gratitud! ... ¡qué hermosa 
dulce palabra! 

¡qué nobl e sentimienlo! 
¡cuán bella el alma 
si la co1nprende, 

pero cuán repugnante • 1 . t 1 ~1 uo a sien e .... -
A ractlt es tu nombre ... 

¿~u1ón te lo puso? 
¿acaso es un recuerdo 

de un deudo tuyo? 
¿lleva tu rnadre 

nombre tan preciosísirno? 
¡no, no lo sabes! -

l 
• 
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Te c.ootaré la historia 
vulgar y breve: 

una sobrina ~uve; 
fué mi Ar1tceli: 
1nurió la nifia 

y te han puesto su nombre ... 
¡Dios os bendiga! 

Delicadeza tanta 
y acci6n tan noble 
imposible es que olvide, 

pues aunque pobré 
tengo una joya 

que con cuidado siempre 
mi auna custodia. 

-
Ya sabea que soy pobre, 

que nunc:ia, nunca, 
p!!g111· podré á tus padres 

la nli ventura, • 
p11es quien la ama 

hace f1:1liz á Eugenia 
que no es ingrata. 

Eres luz q_ue fulgura 
grandes destellos, 

la es¡. eran za y la dicha 
del bjeu reflejo. 
¡Seas bien venida! 

yo te saludo alPgre, 
precios a ui ñ1i. 

Sé buena y virtuosa, 
dulce y llmaote, 

arna mucho á tus buenos 
queridos padres; 
sé dócil siempre, 

que es 11\. humildad la antorcha 
que guiarnos debe. 

-
La caridad por lema, 

lleva el consuelo 
á loe séres que sufren 

no ~atando enfermos; 
penas o cu Itas 

que ni 0ún lágrimas tienen 
¡ay! hazlas tuyas. 

Son muchos los que vierten 
llanto sin lágrimae; 

¡EYl llanto que no corre 
destroza el alma! 
busca esos aérea 

donde desconocidos 
• viven y muere11. 

Adios, nii!a querida, 
• uerna esperanza 

del amor de tus parlres¡ 
eu amor te guarda 
quien de amor vive; 

ángél hoy en la tierra 
¡Ré 111uy felioe! 

ElGF.~'\IA N. EsTOPA. 

----== o=---

YTI"'W'~ ~ JE&. .1113:· · - 2 1C.J t• ..._.., ~ -

Qué será de mí Dios mio? 
loe ailos sobre mf pesan, 
y obstáculos se atraviesan 
en mi moao de vivir. 

Yo bieo lurho, bien batallo, 
trabajando cuanto pnedc,; 
más ¡ay! .... que me jaspira miedo 
la noche del porvenir. 

Yo n,e conceptuo cual boja 
de un gran A rbol desprendida¡ 
el huracan ce mi vida 
¿á donde me llevará? 

L11 inspiración que me alienta 
que en el papel dejo escrita, 
ll\ revelación bendita 
que n1e dan de un más all á. 

Revelación que difundo 

• 

por la prensa espiritista, 
anhelando la conquista 
del progreso en la mujrr. 

Afltll que 1ne presta aljento, 
que renniiua uii existencia¡ 
por que tengo la evidencia 
de lu vida d1.d ayer. 

Y queriendo i't toda costa 
ganar el tienipo perdido, 
inspiración siem pro pido 
para decir la verdad. 

Evoco á loe invisibles 
con verdadero entu¡¡iasmo; 
para que de su. marasmo 
despierte la hu1nanidad. 

Oyendo mi voz sencilla. 
bablanc o de otras edades, 

• 



• 

M.E.C.O. 2016 

242 LA LOZ DEL l'OltVENIR 

y de otras humanidades 
que hoy en el espacio están. 

icuánLo tiempo de agonía! 
~fa.a tan1 bien lleg11rá el día 
en que el Sol brillarni sí ,, Séres que ayer nos ao1aron

1 
que en sus brazos nos tnecieron, 
qne la envoltura nos dieron 
y á dárnosla volverán. 

"'-¿Cnándo? .... me pregunta ansioso 
tu pensamiento ofuscado¡ 

De esta verdad prodigiosa 
quiero ser propagandist11, 
qujero a los oiegos dar visra 
despertando su razón. 

Y para lograr mi intento 
mis horas las multlplico

1 

y mis trabajos publico 
sin trégua ni interrupción. 

Mus mi existencia expiatoria 
llena de contrariedades, 
de acerbas penalidades 
siente á veces el turbi6n 

Envuelve á n1i pensamiento 
negra nube de tristeza, 

¿cuándo es el dJa prefijado? 
¿qué fecha le ha puesto Dios? 

La fecha, la escribe el hombre 
cnando llega al heroísmo, 
y hace el Líen por el bien mismo 
yendo del progreso en pos.,, 

• • • • • • 
Roe~ de alas por mi frente 

sentí pasar; ya estoy sola; 
del dolor la negra ola 
la miro, la veo subir. 

Breve el espíritu ha sido; 
l\unque bien considerado, 
ha dejado demostrado 
que no es eterno el sufrir. 

• 

y se inclina mi cabe~a 
al peso de mi expiación. 

Que al saldar todas las cuentas 
de encarnaciones pasadas, 
tiene el alma otras moradas 
donde vivir y gozar. Y n1e encuentro tan pequeila 

que me lius()o, y no me veo; 
¿qué importa mi bnen deseo 

¡Oh! sí, sí; esto ea necesario, 
ei fuera el dolor eterno, 

sin alas para volar? 
¡Si svy tan pobre ..... tl'ln 

que mi pobreza me asusta; 
¿por qué la fortuna adusta 
bienes no me quiso dar? 

fuera una verdad el A,erno 
pobre! ... . que yo no puedo aceptar. 

Por qne Eii Jl e.va el espíritu 
algo divino en su esencia.. 
no puede se1· su existenoia. 

Hay luz en mi pensamiento una eterna 111aldición . 
y en torno de mí el vacf,, : Tia.ne que haber dulce calma, 
yo te pregunto, ¡ Dios mio!.... y pl~cidas emociones, 
¿qué haré mañana? ¿qué haré? y generveas pasiones 

-" ¿Qaé harás? pues pagar tus deudas,, que inflamen el coraz6n. 
(uu espíritu en mi oido 
murmura.)-"¡0ómo has perdido 
pobre naufrago la fé!. ... 

ªYa para tí no hay bonan2ia, 
cubre el cielo densa bruma, 
y de las olas la espuma 
aJza. montes ante tf. 

Lejos estás de la playa 

¡Mas ay! que vuelvo Á mi tema 
por que de-jarlo no puedo; 
de mi expiación tengo miedo: 
¿cuándo al -puerto llegaré? 

Ilay luz en n1i pensanli~nto 
y en torno de n1í el vaoío: 
¿qué será de n1í1 Dios mio? ..• 
¿qué httré mañ,1na? ¿qué h11ré? 

AMALIA Do~III\GO SOLER. - ----
(DESDE EL CAMPO) 

¿Y es este el mundo de n1iserias lleno? 
¿ Y ea este el hervidero de pasiones? 

• 

• 

• 

• 
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¿Es aquí donde luchan las Naciones 
De la infamia arrastrándose entre el cieno? 

-
¿Es aquí donde hermAnO contra hermano 

Se 11gitn, sin cesar, en cruda guerra? 
¿D6, por un palmo de infecunda tierra. 
Un serc bueno se trueca en un tirano? 

-
¿Donde un trozo de tela más luciente 

Produce la inquietnd de )a. codicia? 
¿Donde siempre es hollnda~la justicia 
Por el osado pie del más pudiente? 

¿Donde por un vil gu~to se atropella 
La honradez, la conciencia. y el decoro? 
¿Donde todo se vende por el oro? 
¿Donde un vicio tenaz todo lo sella? 

¿Es el lugar donde asesina el hombre 
Al sentejante suyo? ¿donde fiero 
Se transforma en un lobo carnicero, 
Prostituyendo' del humano el nombre? 

¿Es aquí donde existen las ruindade$? 
¿Donde la amarga sótir11. c,utiva? 

00onde el m4s intri!tnnte siempre priva? 
¿Donde está el semillero lie maldades? 

¿Es aquí donde bulle el hormiguero 
De los que ocultan su interior supino, 
Poniendo de pa;n tR llll ti 110 Dios n1Pzquino, 
Injusto, vengativo, cruel y fiero? 

-
¡Oh! no, ¡imposible! en la sin par grandez, 

Que se despliega ante mi absorta vista, 
Será locura ima¡zinllr que e~ista 
Tanta negrl\ m1tldad, tantn. vileza. 

¡Imposihle, im posible! aquí nah1rR. 

Luciendo sn esplendor irncorrtpl\rRb!P, 
Oertifioa que ondR es despreciable 
En su eeno de paz y de hermosura. 

-
¿Entonces, yo soñé? mas no, comprendo; 

La luz, al cabo, en mi cerebro brilla, 
Y al fin la explioaci6n su rge sencilla, 
Cual si de un sabio la estuviese oyendo. 

-
Aquel conjunto que me inspi ra. horror , 

Y para el cual la lengua no baila nombre; 

2'13 
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A no dudarlo, fué la obl"ll del hombre¡ 
Y édta, en cilmbio, es la obra del Creador! 

A~G&l.ES LorEz ot: A YALA. 

Gracia, Octubre 24 de 1892. 

---•=r::11* f"l:CC:•---

Señor: por vuestra clemencia 
tengo expedito el camino 
de la virtud :r la cienr.ia, 
y yo, presa de demencia 
eorro tras del desatino. 

Vos me brinrlais el placer 
de ser útil, de ser buena .... 
y yo, olvidRndo el deber, 
me oon1plazoo en mantener 
el vicio que me condena .. 

Vos, que sois todo bondad, 
perd-0nais los extravlos 
de J'l ciega humanid,nd, 
y yo, oou mis deRvarí ,1s, 
labro mi infelicidad. 

Vos me mandais el perdón, 
y yo la venganza aprecio; 
vos decís al corazón: 

"ama á todos con pasión .... ,, 
¡y yo á todos los despreoio! 

-
¿Dónde voy, torpe de mÍ, 

por senda tan peligrosa? 
I-Ioy, mi yerro comprendí 
y á tu regllzo acudí 
toda apenada y llorosa. 

-
¡Sei!or ... el perdón te imploro!.. 

Bien sé que no lo merezco 
por mis faltlls, que deploro; 
mas .. ¿no me ves c6n10 lloro 
y por ellas me entristezco? 

-
Atiende, pues. con piedad 

de mi pechC\ los cl11mores, 
ya que l11 benignidad 
es fuente de caridad 
do beben loe pecadores. 

R. O. 

PE1"S.AllíENTOS. 

-E:1c11ela religiosa y vicio, son sinónimos 
-El espiritismo es el genio de loe tiempos. 
--Lo razonable, es consolar sin pet·turbar. 
-Los grandes manantiales de la int l:l-ligenoia, nacen en los montes de Dio~. 
-El motor de los entendimientos es la prensa. 
-La. nobleza de las pasiones lltiva al espíritu al sacriñoio. 
-La innoblez" do lns pasiones, lleva al hombre al cadalso. 
-L9. prensa es el alma <le los pensamientos. 
-El alma, es el punto refulgente 
-La trilogia del progreso, es la luz, el 011lor y la eleotriciJad. 
-Los mundos, son la eterna preguott1 de Dios. 

' I; R
0

1cil,1dn an el mee,,,,; esµ'r i tl<ita eelelir.tdo 0:1 S. '\iarlin de Pr ovensals el dta l.º de Noviembre, po · 
J,1 nliia E 11:l:l1ia lit1nné. 

lmr,renta de O OamJllns, SL~. Madrona, JO c:n ACIA 
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Gracia 15 de Di.ciem bre de l 892. 

E>tl.EOIOS DE SUSORICION. 
Rarc.e!onn un trln1estre ade· 
lan tado una pqseta. fuera de 
~arcelona. un t\ño id. 4 pese· 
tas. Estranj Pro y T.nlr1unar 
11n a ,,o Id. 8 pi,seta.s. 

B.llt>A<:JOtOlT '!". A:014IlT?S'l':I.AOIOll 
Plaza del Sol, 5, ha.JQS, 

y calle del Oañón, 9, principal. 

SR PU IILICA LO~ J(IRV'RS 

PUNTOS DE SUSORICION 
-

EnLérida, Oánnen '?6, 8 En 
'.l,l:adrid, Vtl)verdl' 24, ¡,rl uei• 
tl al derecha. En Allen11te , 
S. Ft1111111scQ, ~. Imprenta, 

SUAf A.llIO·-Los HflrQes tgnora.dos.-A lá~ },{ttj-eres.-La lgn_oraocla.,-Improvisaetó11. 

M.E.C.O. 2016 

I. 

Como deagtaoiadamente &bnnda- m-ás lo malo que lo bueno, oomo do continuo 
traen los periódicos relatos horripilantes de crímenes que dejan el ánimo contrista­
do para mucho tiempo, cuando so lee la descripción de una acción buena, qué pla­
cer tan inmenso i¡e esperimental A. mí me sucede que en aquellos momentoR creo 
que no eatey en estt:i mundo, tal me aconteció hace algunos días leyend-0 en. El 
Dt'ltt'(JÍO el suelto sigui.ente: 

"Hace pocos tlías en la parroqt1ia g llega de Talla, desoubrióse que en el fondo 
de 11na n1inR l1abía querlado un hombre llf1mado Montes, que debi0. estor muerto 6 
medio asfixindo. Había que bajar á prestarle socorro. Pero nadie se atrevía á ~llo. 
Era para el que bajaao cuesUon de "Vida 6 muerte". 

--"Pues es preciso,,-dijo entonces .Anclrés Caatl'o, nn labrador pobre, Cílsndo, 
que tiene cuRtro hijos;-"yo bajaré,,. 

"ífi las súplicas, ni lágrima.a de su esposa le l1icieron desistir de tal propósito. 
Bnsc6 una cuerda, at61a á un cesto, metióse;en éste, y sujeta la soga por cuatro 
hombrea, baj6 al pozo, en tanto que su mujer era presa de la desesperación. Pasó 
algun tiemp_c,. Andrés Castro no daba la sefil\l convenida para que lo iz11,sen. Al fin 
ñecidióse subir el cesto: este venia vacío. Volvió á descolgarse, y se agitó en el 
fundo, en tanto loR de arriba llamaban á gritos por Castro. A loe siete dí11.a se ex­
trajo el cuerpo de A.ndrés Castro. Había muerto, como Manuel Montes asfixiado, 
victima de su gen t• rosidad. Su familia ha quedado en la miseria más horrible, y en 
el pueblo de Puenteceso ae piensa en al;,rir una suscrición parR socorrer á los hijos 
del oscuro héroe." 

"En todas partu◄ nRy oajas y sociedades pn ra premi>1r estos rai,gos de valor hu­
manitario: en Fro11cia la Caja para las Víctimas del De.be1• está p1·e~taodo granues 
Rervicios. En España los hijos del que murió por sns semejantes corren peligro 
de perecer de hambre.,, 
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¿Xú es verdad que la acción de .A.n1lréa ea verdaderarnel'.lte ~dmirable? ¿no es 
verda•I que el humilde labrador de ayer es un esplritu de los más nobles, de los 
más valerosos, úe los más her6icos que han encarnado en este planeta? Tener la 
seguridad pudde decirse de ir é. buscar la muerte, cuando los seres más queridos 
de s1t alma se ab1llzaban á sus rodillas pidiéndole que desistiera de su empeilo, y 
él pensando que un hermano suyo, un hijo de Djos como él, sufria la agonía más 
hor1·iblo en las entrañas de la tierra, y en su mano estaba, quizá su ealvaci6n, ali­
mentando la divina esperanza de salvarle olvidó la certidumbre de su fin próximo, 
y de1>cendi6 al abismo domin11do, impulsado por el sentimiento más noble y más 
anblin1e, por la verdadern compaa16n, por el amor más puro de todos los amores. 

A11í como ante los crímenes horríbles mi espíritu pregunta qué habrán hecho 
ayer los que han olvidado las leyes divinas y humanas, del mismo modo pregunto 
hoy lltln a de asombro &qué lazo existirá entre los espíritus de Montes y .A.ndréa? 
¿teni0, e .. te último que pagar una deuda al pr·imel'o? ¿necesitaba darle una prueba 
inequívoca de su arrepentimiento bajando á un abisn10 para compartir con él su 
triste suerte? ¿Se habían amado en otras existencias y no pod(an vivir el uno sin 
el otro? ¿Comenzó Andrés en su ultima encarnación uoa serie de eaorifioíos que 
necesita su espíritu llevar á cabo para progresar? 

No es la curiosidad lo que me domina, es un afan más noble, yo quiero saber 
para enseñar, y,J quiero escudrii'íar lo pai!a<lo, para Per útil en el presente á aque­
llos que se fijen en mis ht1mildea escritos¡ vo1· t•so pregunto á loa espíritus ¿qué 
lazo uni6 ayer á Montea y Andrés?... y un espú·itu me contesta carifiosamente di• 
ciendo así: 

11. 

"¿Quó lazo les uni6? el más hermoso, el más dulce, el más sagrado, el que es 
verdaderamente indisoluble ¡el amor! el amor que uno á. los dos sexos, ~1 amor que 
de dos cuerpos hace una familia numerosa, el amor que fusiona dos almas, el amor 
que une estrechamente dos voluntades, el amor que crea una necesidad imperiosl­
sima de verse, de sentirse, de aspirar el n1isruo ambiente, de contemplar un mismo 
Sol; esa afección superior á todas las afecciones uni6 á esos _dos espíritus hace mu• 
chos siglos, los dos se unieron repetidas veces y se vieron reproducidos en nume• 
rosos hljos. Su historia es sencilla, humilde, ni uno ni otro ha brillado en lo que 
llama.is el gran mundo♦ ni un-> ni otro, ha ñormido en dorada cuna ni ha respirado 
el airo emponzoñado de los palacios; tampoco han pertenecido á las corporliciones 
cientif!cas, pero en cambio, juntos hán leido en el gran libro de la Naturaleza 
cuando loe hombres que ocupaban la Tierra daban loa prirneros pasos en la senda 
de la civilización; cuando la vida nómarla era' la que satisfacía las necesidades de 
los moradores de ese planeta, esos dos espíritus ya caminaban juntos y se guarecian 
de la intemperie en las concavidades de las montañas y adoraban á. Dios postrán­
dose de hinojos al amanecer contemplando con ason1bro y estupefacción al astro 
rey que difundia la luz, el calor y el movimiento sobro la superficie de ese mundo.» 

"llan vivido felices eo su sencillez y en su ignorancia, se h11n bastado el uno al 
otro en sucesivas existencias, prefiriendo siempre el campo á la ciudad, pero oomo 
los espíl'itus no es su deslino el estacionamiento, llega uoa época más 6 menos le • 
jnna, quo ontrnn en acción puede decirse en el interminable combate de la vid11; 
sintiendo, experin1entando contrariedades para aprender en medio de ellas á ven 
cer más tarde los grandes cootratien1pos, las adversidades que abruman con 
su peso de angustias y zozobt·as al espfritu que necesita de todns sus energías para 
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rechazar el rudo ataque del infortunio poniéndose en actitud defensiva. No basta 
que dos espíritus se amen, es necesario que sean útiles á los demás para que se 
admiren y se reconozcan el uno ru. otro brillantes oualido.de!!. El idilio del amor se 
engrandece con los sacrificios, con las heroicidades, y Montes y .A.ndrés están ha• 
oiendo ahora ese gran trabajo. No caminan materialmente unidos como anterior­
mente, cada uno se forma nueva familia y lucha con las contrat-iedadee inl1erentee 
á. la existencia. que en su natul'al desarrollo va produciendo penas, inquietudes y 
desvelos, empleando toda su actividad y eu ingenio en quitar las piedras que en­
cuentran á su paso, por que sin luchar los terrenales parecerían m6mias, anacore· 
tas cruzados de brazos en ese quietismo religioso qu"C es el e11tado más peligroso y 
de menos ventaja para el espíritu; pero Montes y Andrés se quieren tan profunda­
mente, que cuando el uno deja la tierra el otro le sigue irremisiblemente, ya sea sa, 
orificándose por el primero que sucumbió, ora muriendo tt}pentinamente en el mo­
mento que su compafíero ha dejado de existir. En muchas existencias no se han 
conocido materialmente. pero durante el sueño de sus cuerpos se hán buscado, se 
han puesto en comunicación, dandose cuenta de sus actos, han cambiado sus im 
presiones, adquiriendo mútuamente nuevas fuerzas para seguir luchando.,, 

"Lo que os parece un inmenso sacrificio, no es más que el cumplimiento de una 
ley natural; el uno uecesita del otro para vivir; al faltar su alma gemela tiene que 
deshacerse de su organismo, son afectos poderosísimos, son at1•aar.iones para vosotros 
inexplicables,,que no lae 1comprendeia la generalidad de los terrenales, pero qne 
no por eso dejan de ser menos ciertas; veis muchas veces los efectos pero¡dG!'lrono• 

ceis en absoluto las causas.,, 
"¿MáR de una vez no habeis visto por ejemplo, morir á una mujer que tuviera 

un hijo, y éste, sentir tan terrible pét·dida de un modo tan violento, experimen~an­
do tal sacudida que á l ss pocas horas de morir su madre l1L\ dejado de oxistir, 
dándose el caso de ser enterrados á la misma hora y en lR misma sepultura?,, 

"¡Qué amor tan innienso! (decí.s con llSombro,) ¡qué rareza! e11tre una humanidad 
que se aborrece hay uno 6 varios aérea que se mueren de atuor! .. y con.siderado fria­
mente, no son esos casos ni es'.upendos ni extraordinarios. como no lo son tampoco 
las fermentaciones del odio quo producen horribles asesine tos, no es máa que la con­
tinuaci6n de la eterna historia de cada espíritu. El que m11cho ama, el quo sion1bra 
continuamente beneficiós, el que se sacrifico. por el bien ele la humanidad, ol que 
rinde culto é, un ser en su pensamiento, no lo dudeia, v11. labrando, va adquii iendo 
terrenos donde siempre florecen los rosales sagrados del 11n1or, y cuando opera 
un movimiento trascendental, cuando deja nn mundo no se va solo, so lleva trás 
de sí la esenciR. del amor que él ha cultivado. La atracción es la ley natural <le la 
vida; se atraen los que se amnn para fusionnr su sentimiento, para. vivir el u1:o eu 
el olro, y á la vez se atraen los que ee odian para dar rienda suelta á sus rencores, 
para st\ciar su sed con la eangr~ de su víctima; no hay ningun hecho nielado, no 
hay- sacrifioio que no tenga su hist~rill de amor, no hg.y crimen que no respou la á 
un acto de iniquidad, y todo el trabajo de los moralistas, todo el afan de los filói.o­
fo:l, todos los de~velos de los que desean el progreso universal, deben consistir en 
demostrar que el odio es el fuego de los infierno~ bíblicos que quema de continuo, 

) por consiguiente esterilizn cuanto toca.. Todos los reformadores dobon cn1ninnr 
ó. un mismo fin, á borrar los odios de raza, de pneblo, de familia, fomentan do los 

nfectos que dan lugar á esos actos sublimes que tanto os eonmneven, y ta.utl) os 

admiran.,, 
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14Xo es la Tierra todavía lugar apropósito para albergar á. muchos espíritut1 
que no puedan vivir sin su alma gemela, por que en una P enitenciaria no a0 reu• 
nen muchos justos, abundan por el contrario los delincuentes, pero don1le hay 
más sombra, ea donde más se necesitan los rayos de la luz; asi eB, que solo vosotros 
los que la habitais, sois los que estais obligados á sanear ese pantano pestilente; 
no os oruceia de brazos diciendo: Cuando estoy entre criminales no mereceré más; 
por que en todos los estados de la vida puede engrandecerse el espíritu. dN o veis 
lo que hacen los coufiuados de vuestros Penales? mieutr:as los unos a0 destrozan sin 
piedad remachando los férreos eslabones de su cadena, los otros, apesar de respi . 
rar el mismo ambiente, fundan sociedades morales, estudian los tratados de filo­
sofía, evocan y hablan con loa espíritus, practican el bien á medida de sus fuerzas, 
son respetados de sus jefes, admirados de sus oompañeros y progresan en medio 
del Jodo; ahora bien: pues si esto hacen los que viven en contacto de lo más 
abyecto, de lo más degradado, ¡cuánto más podeis hacer vosotros, que en oompa· 
ración de vuestros presidiarios, vivís ent.re flores! n 

14No te canses nunca de preguntar el por (lUé de las acci,,nos generosas, por que 
siempre podras escribir páginas conaoiad-oras, episodios interesantísimos, capít11los 
de la historia más hermosa, de ln historia del amor. Yde amor necesita.is tratar, del 
aruor os es indispensable ocuparos, por que están áun tan vivos vuestros odios!. .. 
que es necesario apagar las hogueras de lll. ira, 0011 el llanto de la gratitud, es pre­
ciso que aintaia la dulcísima influencia ne los sentimientos amorosos, que os sob.re · 
cojais de asombro ante hechos tan heróicos como el que realizó Andrés, que estu­
diciala ciencia de las atracci·cnes, por que la atracción ea la relación de las alma!!.,, 

"Mucho más oe diría sob1·e Montea y Andrés, espíritus enlazados por el amor 
en innumerabloa existencias; ¡cuántas veces han velado juntos el sueno de eua 
hijos! .. ¡cuántas veces han muerto el uno por el otro!. .. bien se han ct·eado loa dos 
diversas familias, pero al encontrarse en el espacio ¡qué alegría tan inmensa ha 
sido 1a suya! ... ,, 

"El porvenir do esos dos espíritus es un día de Sol inacabable1 oua.ncfo á su sen­
timiento iguale su ciencia ¡dichosos los mundos donde ellos encal'nen, por que su 
influencia difa.ndirá la. paz, la armonía y ol amor!,, 

14 Adios,, 

III. 

Tiene razón el espíritu. ¡ Dichosos los rna.ndos non de ellos habiten, y venturosas 
esas almas purificadas por el a,no1·, por que de ellas será. el reino de los cielos! 

AMALJA Do~11NGO SoLER. 

---- --¾~-----

A LAS MUJERES. 

Hermanas ruílls¡ pern,itid os dé este duJce nombre, ll')ucbo se ha eacrito sobre la 
educación de la mujer, unos ql1ieren humillarla 1,, cu11! es poco caritaíivo y l1abla 
muy poco en fa,·or de la civilización de nuestro siglo, ótroe acordándose tal vez 
que de ella linn nacido quieren elevarla á una. altur1l en que tampoco á mi enten­
der tJatamos preparadas pnra elevarnos por nuest1·a deficiente educación. 

l 
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Principio quieren las cosas, yo que anhelo el mayor adelanto posible del sexo á 
qoe pertenezco y que sé muy bien que no se obtiene lo que no se gana, contando 
de antem11no con vuestra benevolencia voy á poner de l'-elieve los defectos de la 
mujer y no porque todas no los sepamos sino con el deseo de que h~gamos cada 
una de nosotras todo lo posible para nuestro progreso y el de los demás enmen• 
dando nuestros yerros; y entended que más que á todas me dirijo á 1as madres, á las 

cuales tengo la inmensa dichl\ de perleneeer. 
¿Quién al ver como la mujer pierde el liempo tan lastirooaan1ente no siente vi­

vos de~eJs de decirlo algo que despierte su sentimiento y el deseo de romper las 
gruesas cadenas que el despotisn10 y ella misma se forjó? Si estudiamos nuestra vi• 
da veremos que alltl está llena de errores lamentables; apenas empiezo p1trA. Plla 
la edad de las ilusiones, cuando comienza á despertar al mundo de los afe1·111s co­
rre apresuradamente á los templos ct1t6lico$, pero no creais que á. ellos le llame el 
deseo de estar cerca de Dios, no diré siempre, pero la mayor parte de las ,eces 
solo el deseo de lucir sus galas, de hacer ,-anll os~entaeión de sus gracias . ¡Qué 
tiempo tan precioso n1algastl\ la. mujer en frivolidaJes! quó horas tan pe1·didas y 
cuánto mrjor nos fi¡era ocupar ese tiempo en serios estudios que apenas conocemos 
y qne nos 1lemostrnran lo quo es la vida -ya. que las tnas de no1rotras no vivimos, 
tan sol(I vegetamos; no basta enseliarle á una niiia andar graciosamente, ponerse 
bien nn hizo, apretarse el cuerpo hasta llegar á la deformidad que esto por desgra• 
cía es lo que enseñamos á nueslras bij,s; me tlireis que toJas no, la que no lo en ­
sei'l!l. lo ronsiente ¿y todo porqué? por el deseo que tiene la niila de ser mujer cuida 
de engalanar el cuerpo dPjando el alrna perfectamente desonidada . 

Partimos del erróneo principio que la. instt'ucción solo es conveniente nl hombre; 
tan necesaria. como al hombre es la ir,f<trucci6n á la mujer. 

Nosotras, la mitad del género l1umano á q11ien confió Dios el cuidado de los hljos, 
á quien dotó de 11n corazón todo nn1or, que los nlimentaroos con nuestra sangre, 
que velamos su sneñu, sufri1nos con ,us sufri1nicntos, gozan10s con sns alegrias. ¿Se­
rá po!lible qnu nnestrn misi611 en \il tierra se reduzca al sosten material del hijo 
durt1uto su iuftluoia? I,a n1ndre enseft I á hablar al hijti, la madre le iucu1ca con ilimi· 
tada paciencia llq11clL1s máxin1as qne ni los años ni las pen1\liuades hacen desapa­
recer por completo de nuestro sor; razón por la cual, herma.nas mias1 os diré siempre 
que todo snorificio es poco para instruir á la niña que mas larde será mnjer; ella 
prepara desde su más tierna iol'ancia el corazón del niilo á fin de que el maestro no 
tenga n1ás que continuar en él una instrucción ya bien preparada. 

Si consideramos á la mujer como eHpoea, la instruidA. sn.brá encontrar mayores en· 
cantos cada día. y hará que su hogar se conviertn en un Paraíso parll. su esposo, en 
tanto que lt\ ignorante le aleja de él; en la dosgrncil\ sufrirR oon resignación y pa· 
oiencia las penalidades de nuestra h·ansitoria vida y E;abrá por 1nedio de cariño y 
dulzura consolar y prestar auxilio al compañero de su vida que más fuerte que ella 
(física1nente hablando) es más débil ante los sufrimientos morales. 

liayorea, -pero mncho runyores son las vent11jas de la instrucción en la soltera. 
¿C11án~aa y cuántas víctimas da la ignorancia conocemos todos que muchas de 

ellas no tendrían que llorar su deshonra si hubieran tenido la suficiente instrucción? 
Ouánlas veces un vil seductor hubiera quedftdo chasqueado si la víctima por él 

escojida no tu"Viera por compañera. la más supina ignorancin! 
La runjer iostrni<la. sabe oouocer y :;l\be evitar lo que se propone un hombre al 

adularla y d~sconfía de él porque no ignoro, que la adulación va en pos de la ba• 
jezn ele sentimientos; los estudios han dc$pejado su inteligencin y sabe a-lPjarse de 
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donde peligra su dignidad, qne debe1nos aconsejar á nuestras hijas estimen más que 
la vida, y si un día tiene la desgracia de ser vícLima de un engafio llora en silencio 
y nunca se dej!l. arrebl\tar por el dolor y las pasiones que conducen donde tantas 
pobres mujeres terminan sus diaa entre el ódio y el desprecio de la l'lociedad entera, 

No perdonemos, pues, medio alguno para evitar á nuestras hijas tan triste por­
venir, recordándoos que no debemos quejarnos que no se nos concedan derechos 
basta que hayamos aprendido á cumplir nuestros deberes, preparando nuestras hi• 
jas á ser buenas esposas y excelentes madres. 

MONSERRAT DE CLAVEL. 

Lloret de Mar 15 de Julio 189:3. 

lle aquí el enemigo del hombre, el que va sembrando entre nosotros la zizaila 
el que nos cohibe en nuestro adelanto intelectual y moral, el que nos aconseja el 
quietiamo, el que no nos deja n1irar ningun adelanto. Yo, dice el hombre, he visto 
esto que me ha Hamado la atención y voy Á l\naliz11.r el como de liu aer, y la jgno• 
rancia, eu constante compailera, le dice:-Estate quieto, no vale la pena de fatigar 
tu inteligeneia en esto, y vuelve á su inercia. Un amigo le invita á quo le acom­
pañe á descubrir el porqué de éste misterio que ha sido hasta hoy; pero que en 
virtud del progreso debe ser descubierto su origen y entrar en la categoría de 
lo natural, y otro al ver el mismo obstáculo Re opone á que salga de su letargo, y 
esta -vez ha conseguido más porque ha pert-naflido ni amigo para q11e deje la inves­
tigacion diciéndole que otro se encargará de resolverla; otras se disfraza con el po­
co tie1npo de que dist1one y que esto lo necesita pnra atender li sus negocios mas 
perentorios, y unas veces con un disfraz y otros con otro, va el hombre vegetando 
en este planeta sin tomarse el trabajo de mirar nada de cuanto lo roden hr:cienélo 
caso omiso de es-e hermoso don que la Providencia le ha concedido. L'l inteligencia, 
déjrila reducida á instinto, puesto que la generalidad, solo la haoe servir para aten­
der IÍ sus necesidades materi11,les . 

.A.sí vo.n pasando los siglos, y la misma rutina sigue imperando . .Afortunadamen­
te hoy bemos dado un gran paso, Dio1 en su infinita misericordia nos está hacien• 
do yer que la felicidad de las oriatut·ns no consiste en los muchos bienes que poseen 
ni en lo. buena vida q_ue se den, (vulgo holgazanería) ni tampoco en la fama ficticia 
que poseen muchos, no, la verdadera ft!lioidad depende de nosotros. Todos podemos 
poseerla, está en nuestras manos puesto que todos podemee estudiar el Espiritismo) 
en él encuentra el hombre el porqué de sus penas preeentes, el análisis de tantos y 
tantol! sofismas de las religiones positivas. El Espiritiamo, ha dado muerte al demo­
nio, á eaa figura grotesca que tanto ha intimidado é inti'midn á las criaturas senci­
llas El Espiritismo, nos hace ver que todos llegaremoa h ser grandes queriéndolo 
ser solamente. El Espiritismo, nos ensei1a que la gran felioidad es la del espíritu y 
que ésta solo la puede obtener conociendo y aproximándose á esa gran causa de 
quien procede, y para conseguirlo solo h 1ce falta qnerer. El Espil'iti11mo nos ensena 
todas estas cosas y otras innumerables quo omito por no ser molesta. El Eepiritis~ 
mo ha dado mnel'to á la muerte, puesto que los c¡11e ayer considerábamos muertos, 
son loa que hoy están encargados de revelarnos éstas cosas, haoiéndonos ver que la 
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ignorancia es el demonio de todos los tiempos, ollos nos exhortl\n al estudio para que 
podamos mirar al infinito, aspiración oonstanto de todas las oriatnr~s, ¿seremos sor­
dos á su llamamiento y exhortaciones? no, no podemos serlo, por nuestro amor báoia 
ellos y porque en ello se basa nuestra felicidad. 

Estudiemos el Espiritismo, en él encontraremos cuanto el honibre desee, el alivio 
de todos los malea, tanto morales como materiales, en él encontraremos la soluoion 
de tantos problemas que hasta hoy han quedado por resolver y sobre todo encon­
traremos á Dios en la única escuela que h,asta el dia más racional nos lo ha 

hecho ver. 

• 
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-----==- ~ <=----
, 

ROVIBAGION . 
• 

(A LOS CIEGOS.) 

¿Son ciegos los que no ven 
con los ojos materiales, 
los que en sombra, por sus males 
necesitan de un sosten? 
¿Los que en medio de un eden 
nada pueden admirar, 
no pudiendo comtemplar 
el paisaje encantador? 
¡porque en su inmenso dolor 
no ven los soles brilla,! ... 

¿Son ciegos loa que al nacer 
entre cuidados prolijos, 
no pueden ver de sus hijos 
las sonrisas de placer, 
ni de amorosa mujer 
la rutilante mirad", 
qué al ser en ellos fijada 
no les puede herir su fuego? 
¡Qh!. . ¡cuán triste ea nacer ciego! .... 
¡Quó suerte tau desgraciada!. .. . 

Esto á. un sabio dije ayer, 
y el sál>io me contei;:t6: 
- 11No e& ciego el 4110. nuncl\ vi6! 
ain6 el que no r¡uisrd ver. 
Ct'ego el que dice; á creer, 
sin detenerse á pensar; 
ci'eg11 el que no sabe amar, 
ciego el que por egoísmo, 
no hace el bien por el bien misn10 
y solo sueña. en gozár.,, 

11 Ciego es el pobre avariento 
que esclavo de su tesoro, 

es su único dios el oro 
su amor el cz·ento por ciento, 
llenando su pensamiento 
la 1nas sórdida ambioion, 
no babiendo en su corazón 
un latido de ternura; 
aquereis mayor desventura 
ni más pobre condición?,, 

"Ciego ea aquel libertino 
que apura el placer sin tnsa; 
y hace un infierno su casa 
maldiciendo su destino. 
No encontrando en su camino 
al final de su jornada. 
mas que la miseria helado, 
el lecho de un hospital, 
y la conviccjón futal 
que tras la tumba no hay nada.,, 

11 Cit!JO es el que no comprende 
la divina ley de Dios, 
y de su ao1 bioi6n en pos 
hasta su ooncienoia vende. 
Ozego el que su amor no extiende 
sobre los aéres que lloran, 
que misericordia imploran 
en medio de at1 amargura, 
y su inmensa desventura 
atribulados deploran. n 

"Y tiene vista aquel ciego 
que amoroso se desvela 
por lo~ suyos, el que anhela 
darles Je su amor el fuego; 
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el que á Dios alza su ruego 
pidiéndole proteccion, 
el que cla con p1·ofusi6n 
s111< cuidados m-as prolijol.'l, 
á su esposa y á sus hijos; 
el que tiene corazón ,, 

"No ea ciego, no, aquel q11e siente 
y sintiendo hace sentir; 
no e¡¡ sombra su porvenir, 
sin6 luz resplani!eciente. 
Viven en lo. 1 uz de Ot·iente 
los artistas que no ven; 
ellos practican el bien 

Jendo del progreso en pos; 
sintiendo el beso de Dios 
acarieinndo su sien.,, 

Díjn1ne esto, el a{1bio ayer! 
me causó tiil in1presi6n, 
que aun late mi corazón 
de esperanza y de placer. 
¡Ciegos!. .. ¿qué importa no ver 
l11s miserias de este suE\lóP 
No os abrume el desoo.nsuelo, 
no Jamenteis decepciones; 
veis con vuestros corazones 
todos los Soles del cielo! 

.A MALIA l)o~IINGO SoT.JsR 

---c:,:,oc::::,---

DXN€RO DITI LOS POBl~I-CS 

Nartiao l\Ior11, 2 pesetas Cármen, 1 id.; C11rolinfl, 1 id. 25 céntimos; T. 3 pesetas; 
Francisco Gamboa, 1 id; Sobastian, 1 id.; Joaquinn, 1 id; Felix de Dios 2 pesetas 
,Tuan, 1 id. Total 18 pesetas 25 céntimos que hemos distribuido del modo sig1J.iente 

A una pobre vergonzante, 2 pesetas, á una anoi8,,na, 2 íd. 25 céntimos, á una fa­
miliR. espiritista en la mayor miseri!l. 9 id. 

¡Ouánto.s necesitados noB piden auxilio! ... y con cuanta pena tenemos que decir. 
nada queda en la caja de los pnbresl. ... 

SUSCRIPClíl~ PERM~~IE~TE P~R~ U~ M~RTIR DEL ESPIRITISM~. 

Suma antet·ior 4:0j pesetas 55 céntimos. 
Del Oentl'o Espiritista de Manresa, !) pesetts; tres obreros de Ciudad Renl, 1 pe­

sula 65 céntimna; los eapiriiisttls de Manzanillo (Cuba) 25 id.; del Centro lispiritista 
La Jr'1·at6r11.1.'dad de Tarrt1sa, 5 id.; ]{,;fitel Rívas, 1 id., bO cóntimos; Margarita, 1 
d.; de rtiuy le,jos, 125 pesetas. Total 56d pesetas 70 céntimos. 

Se le han enviado las 75 pesetas correspondientes al mes de diciembre, 
Continua abierta la suscrición y en nomb1·0 del interesado, damos mil y mil gra· 

ci(\e á toaoa aquellos que le demuestran su verdadel'a simpatía. 

PE~ISA~ílENTOS, 

-Para las escuelas de verUtltl, se nece3itan demostraciones de verdad. 
-El arte, es el suspi1·0 del hon1bre queriendo copiar las magnificenoiae de 

Dios. 
-El arte, es 61 61tro de Dios. 
-Gozar, es ~l estar conteuto de lo que uno ha hecho. 
-No hay má'! religion que una, el c_onocimient1> rl>1 uno 111iamo. 
~¿Qué ea un atomo? una parte integrante de la naturaleza. 

Imprenta de O Oa.m¡1loa, SI~. ?.fadrona, JO· nR~OI A 
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Gracia 22 de Diciembre de 1892. 

PnEOIOS D~ sut.ORl t;;ION, 
Bareelonll un trimestre ade­
lanla1lo una peseta, Imlr& de 
Barcelon& un a,io id. 4 pese­
tas. Estranjer~ y tlllrllm11r 
un ai,o id, 8 pesetas. 

;:.11-cAOQIOtt Y APlltilTIS'l'P..tOIOU 
Plaz,1 del Sol, 5, bajos, 

y calle del O&~ó,1, 9, principal. 

SB PUDLIC.\ LOS JllRVRS 

S l';\lA 11 (O. -El gran pobl~m-a.-.11.. los a leos. -A 1,na mujer. 

PUNTOS DE S-USORIOION 
-

En t.érida, 01!.rinen ~¡¡, 3 Irn 
At:uJrld, Vah·ercle !!A, ¡,rluci• 
pa,l derecha, 'En Alicante , 
S. Francisco, 28, lmpron~a. 

"En el mundo, lo más dificil, Jo que presenta obstáculos más insuperables, lo 
quo llega h ser poco menos que imposible, es que uno se pueda consolar cuando es 
presa de calamidades y contrariedades sin cuento. 11 

Esto me decía una tarde mi buena amiga Clara Ledeema, mujer que naci6 oon 
rnala e$trdlla (como ee dice vulgarmente), puesto que so n1adre murió al darla á 
luz, y su padre, no sabiendo qué hacer con aquella chiquilla, se casó con la prime• 
ra deaeKperadB que encontró en su ca.mino. Lo que Olara sufrió en su niñez y 
mientras estuvo bajo la tutela. de su madrastra no es para contarlo, pues éeta hizo 
todo cuanto aupo por martirizarla, uniéndose á 11u mala intención una serie decir ­
ounetanciae todas deefavorables para la pobre niña, siendo la principal la fecundi­
dad prodigiosa de la mujer de su padre, que daba á luz muchachos á paree. Clara 
fué la. niñera y el ama seca de todos ellos y el blanco de todas sus diabluras y 
malignidades, dado que se trataba de una caterva de chiquillos capaces de acabar la 
paciencia hl mismo Job. Harta de sufrir por todos estilos, en cuanto se le presentó 
un pobre diablo, poeta de profesión, con más hambre que un empleado ceeante y 
que un maestro de escuela, se casó con él, poniendo en práctica el amoroso adagio 
"Contigo pan y cebolla.

11 
Tantas fueron las penalidades del enamorado matrimonio 

y lantísimos los diae que ayunaron, que el marido no pudo resistir, y una tisis galo­
pante hizo la caridad de concluir con su existencia. La infeliz Clara quedó viuda 
con dos chiquillos y en estado interesante. • 

Su desconsuelo no tuvo lfmites, porque, como algo había de sonreirle en su vida, 
e11 mRrido la habfa querido con delirio, con verd11dera idolatría. En medio de su 
espantosa niiseria, c.uaudo elln llt>gaba á. su_ casa, después de trabej ar todo el día 
en sn taller <le modista, encontraba loa brazos de su esposo, de su enamoradíaimo 
esposo, á. la VdZ que oía de sus ll\bios las frases más apasionadas y las palabras 
más coneoltidoras, anunciándole dias de reposo y de próxima abundancia1 en Cllan­

to le pusiPran en esce11a su 1llti'n10 clratna. 
Dijo Jesús que no solo de pl,ln se 1nantiene el ho1nbre; y Clara tenia media vida 

asegurada con el entrañable ci,riilo de su n1Rrido: aeí fu6 que al perderle, siu6 pu­
so fin á sus dias, debióse á eus hijos, que, l<'e pobrecitos, vivo l'etrato de eu padre, 
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en lo físico y en lo moral, se agarraban á. su falda y á. las puntas de su mantón y 
no la dejaban ni a, sol ni á. sombra. ¡Pobres criaturas! 

La desdichada Clara fué viviendo de milagro: no quedó aeociaoi6n religiosa que 
no le diera lin1osni1 alguna semana, ni confesor ni predicador que no ]a recomen• 
dara á sus devotas; y entre unos y otros fué viviendo y vive todavía, siempre re­
cordando á pu marido, oyendo misa1J por su alma y llevando á sus hijos al Campo 
Santo para que se arrodillen sobre la fosa común, donde sabe que A.rrojaron los res· 
tos del difunto, y allí recen por el eterno descanso de su padre. 

· Ea medio de sus desdichas, que no pon pocas, de su viudez, de su miserio, sus 
enfermedades, pues su chiribitil parece un hospital en miniatura, y cuando no tiene 
á dos de sus hijos enfermos, lo está. ella, Clara tiene la suerte, la única, de ser 
muy simpática á todos cuantos la conocen, lo mismo á tirios que á troyanos. De 
uua honradez ejemplar, nadie ha podido encontrar en ella el más leve defecto rea• 
pecto á su probidad. Ya le pueden entregnr oro molido, que si alla. nola que se 
cae al suelo una partícula del polvo aurífero, busca, mira, ee desvive hasta encon­
trar el punto luminoso que al fin su noble voluntad acaba por descubrir; y á donde 
q1úera que va se la recibe con cariflo, y nunca falta una mano compasiva q_ue deje 
en la suya el óbolo de la caridad. Mas, como dijo muy bien Fernán Caballero, el 
pan de la li1uosna alimenta, pero no nutre, y Clara eetá.!cansadíeimade vivir.-Estu. 
die. el Espiritismo,-le dije,-y hallarás consuelos que no conoces, y descubrirás 
las leyes del infortunio y de la dicha, y pod1·ás prepararte para más dichosas exie, 
tenciaa. 

M.E.C.O. 2016 

-¡Para nuevas existenoias! ... -replicó Clara con an1aga ironfa.-Pues, si la que 
tengo me pesa más que In. cruz que le cargaron á Jesús, ¿be de estudiar para ente:­
rarme de ai me tocará volver? Cualquier dia me meto yo en esas curiosidades. Si 
no fuera por mis hijos, me hubiera dejado morir sobre la tierra que cubre los res­
tos do mi inolvidable esposo! Harto tengo que hacer con mi desgracia, mi aislamien• 
to, mi fulta da salud y mi sobra de escaseces: por donde quiera que miro no veo 
otra n1ujer tan desgraciada como yo. 

-Estás en· un error,-le dije,-hay otTas muchas más desgraciadas que tú, mu­
chísimo más. 

-¡Imposible! imposible de tcdo punto. 'fú no sabes lo que sufro, porque no has 
tenido la inmensa dicha de encontrar un hombre que te amara como mi maritlo me 
nm6 desde que nos conocimos. Es verdad qno estábamos muy pobres; es cierto que 
cuando él vivía yo no encontraba la protección que tengo ahora; pero al llegar á. 
mi ca;,¡, y oncontra1le mecienrlo la:ouna do nuestros hijos al mismo tiempo que ea. 
criiJíenJo sus dr11mas 6 copiando hojas de una notario; al encontrar en sus brazos 
1111 c11lor que no se parece á ningún otro, ol vidabo. todas mis penas y me sentía 
dichosa. '!'al ve~ ahol'a no me quede un din. sin comer; pero:. ¡estoy ten soJa! mis 
hijo ti 010 quieren mnchfaimo, es indudable, sus oarioiae me ayudan á vivir, mas 
el vacío que dcj6 aquella muerte en mi alma, ellos no lo pueden llenar. Luego ¡es ,. 
tau triste vivir de limosna!. .. Tú bien lo sabea, no ea que yo no quiera trabnjar¡ pe• 
ro de lns cuatro partes do! año estoy enferma tres, y la otra cuarta parte lo están 
rni::i pobres rujos, así es, qne vivo incomodando 1í todo el mundo, expuesta á. lo. crí. 
tic3. de los unos y á la burla compasiva de los otros. ¿ Y aún tienes valor para 
usegurat· que hay otras mujeres rnáe desgl'acia¿'as que yoP 

-Y te lo repetiré cien y cien veces; las hay. 
-¿Dónde estánP quisiera verlas. 
- K o le apures por eso; las verás esta misma noche. 
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sus inícuas acciones, pero el ser que desea elevarse ¡cuántas espinas encuentra an• 
te su paso! Los malos le asedian por todas partes para h1Jce1·le su víctima, el igno• 

rante le escarnece, el ateo le dice: 
-Espera, esi>era á ser feliz cu¡¡.ndo te mueras. ¿En donde encontrar pues, una 

felicidad que tenga relación con sus sentimient,,s? Si la busca en medio de una 
muchedumbre que se entrega con vértigo al gooe sin escuchar el gemido del des· 
graciado, siente frío en el ahl'la. Si ejerce buenas acciones para sentir el suave aro­
ma rlc la gratitud, sufre mucho si ve fallados sos deseos. Si busca ser feliz en me• 
dio de sus amores, á menudo encuentra una soledad amarga, cread 11. por sus n1iemas 
ideas que le divorcian moralmente hasta de los seres más queridos. Estranan los 
materialistas que una parte de la hun1anidad busque con afan las huellas del alma; 
y tan solo por este camino pueden encontrar el antídoto á. BUS males los seres que 

luchan sin oeear contra laa injusticias, porque la esperanza de ver realizadas aua no­
bles aspiraciones, les fortalece dándoles valor para soportar las ingratitudes de 
los unos, la indiferencia de los otros, las pesadas contrariedades que les rodean, 
y s11cudiendo el tedio que se apodera del espíritu al entregarse á dolorosas refle. 
xiones, se ocupan en trabajos útiles que adormeciendo eus pesares hacen más 
tranquila. s11 existencia. 

A los ateos me dirijo dioiéndo]ep; 
Dejad en paz al creyente, ai peneais que sueña, dejadle softar. Si veis á la tierna 

niiía que separada por la mnerte del regazo materno con llorosos ojos ruega por 
el alma de su_ madre, no le digais nunca: estériles son tus oraciones porque se 
pierden en el vacío de la nada. Dejad que un creyente le consuele diciéndole: Seca 
tu llanto

1 
porque tu madre aun que invisible sea á tus ojos, está á. tu lado, une sus 

lágrimas á, las tuyas porque le apena tu desconsuelo; y vereis qué pronto la huP-r• 
f'ana del mayor de los amores, trooa el,\ llanto en dulce sonrisa para que su madre 
no llore. Si una madre se d&set1pera aute el cadaver de su hijo no le digais tampo­
co: este eer hijo de tu vida, que hasta en las oonvulsion0e de la agonía invoonba 
tu nombre, pronto la tumba le convertirá en un monton de inmu_ndicia y borrado 
quedará para eierupre el intuenso amor que le prodigabas. Dejad, dejad también, 
que le hablen de Dios, de la vida eterna, y será mas corto su dolor. Dejad que los 

creyentes durante la calma ee preparen contra la tempestad. 
Si eetais ligados á uno de estos seres, respetad sus ideas, no intenteis arrancar 

de su coraz6n la única esperanza que le queda, dejadle nutrir con el pan del alma, 

y vosotros sereis los primeros en saborear el fruto de una moral que edificada so­

bro loe cimientos de una creencia, es sólida y duradera, porque los seres que as[ 

piensan, archivan en su alm1,t todos los dolores y nunca sacrifican á los seres que 

les rodean • 
• 

-'--- -=- o c::::11- ---

I. 
No te puedo ol,idar; te vt una tarde 

en un cesto de flores reclinada; 

A.NTOl\lA p AOÉS 
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y todos al mirarte repetían: 
-Es sin duda un modelo de elegancia.­
Un traje hortensia de tu esbelto talle 
su forma sin rival delineaba; 
de flores adornados tus cabellos 
y velando tu roatro nívea gasa, 
echada sobre flore, n1uellemenle 
y sin objeto fijo tus n1il'ad11s, 
te dejabas llev11r por tus caballos 
tomando parte activa en la batalla 
de floree; disputando de los premios 
la adquisición sin duda; por tus gracias, 
por el adorno de tu linda cesta 
llena de flores, de aromosas plantas 
colocadas con arte inimitable, 
y tú en medio de nrUsticas guirn11ldas. 
¡Qué cuadro tan p1ocioso!. ... no lo olvido; 
pero al pensar en él, profunda lástima 
me inspiras, infeliz; por que entl'I' flores 
el cieno de tu oprobio, de tu infamia, 
arrojaba su li1110¡ ¡ibas tan sola! ... 
los hombre"!! con n1alicia te miraban, 
las mujeres al verte son rei,in. 
-"Es sin duda un modelo de eleganria

11
-

las más decían; "caprichos del deetino, 
,,es una encantadora e.11trar,1'ada; 
,,orgullosa á su modo, púes no quiere 
,,unirse á Jae mujeres degradadAe, 
11y sola se presenta en todas partes 
,,causando siempre admiración y lástima. 
,,Admiración por su elegflnte talle, 
,,por el buen gusto de aus rioas galas, 
,,por la hermosura de su lindo roetro, 
11por el perfume que en ser exhala. 
,,Más ¡ay! que al mismo tien1po, flor marchita 
,,por el viento del vicio deshojada, 
,,se presentB, al filósofo, que dioe 
,,con profunda amargura al contemplarla: 
,, Eres de barro frágil vaso roto, 
,,eres un cuerpo que le falta el alma, 
,,ese soplo divino~ esa pureza, 
,,ese perfume que el amor exhala, 
,,que la mujer encierra en su corola 
,,cuando es modesta, pudorosa y casta. 

II. 
¡Pobre mujer! ¡tan bella! .... ¡tan esbelta! 

tu lindo talle cual flexible palma! 
tan distinguido tu ademau y eres 

• 

' 

• 
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-¿Esta misma noche? ... 
-Sí; saldrás conmigo, y te convencerás de que en la escala del dolor, lo mismo 

que en la del placer, nuno9, se llt!ga al último peldaño; siempre hay gradf.\S que 
enbir ó que bajar, ye. que á la felicidad la hao puesto en la cumbre y á la desven­
tura en el fondo del abi~mo. 

Y efectivamente, aquella noche salimos Clara y yo, y despues de recorrer al­
gunas calles, llegamos á la Plaza del Buenanccso. Allí le dije: 

-.A.hora vamos á pasar por la calle de Ramelleras, donde hay algunas casas 
que albergan á varias mujeres más desgraciadas que tú. 

-¿Y entraremos en esas casas?-pregunt6 Olara con febril ansiedad. 
-No es necesario; en la puerta de esos tugurios encontrarás á algunas de ellas, 

cuya sola vista te causará inmensa compasión. 
Entramos en dicha calle y á los pocos pasos encontramos una casucha en cuyo 

portal estrecho y obscuro se destacaban doe mujeres vestidas de blanco, reclinadas 
en el quicio de la puerta. A corta distancil.\ me deluve diciendo á Olara: 

-Fíjate bien en esas dos iofelioes, que pasarán largas horas de la noche en 
acecho de los transeuntes. Perdida en ellas la noción del pudor, que es el aroma de 
la mujer, manchan sus labios con las frases más soeces y repugnantes: sus adema• 
nea desenvueltos revelan el olvido de todos los miramie11tos sociales: convertidas 
en cosa,, venden su caer po al mejor postor¡ para ellas no existe 111. san ti dad del 
matrimonio, ni el saoerduoio de la maternidad: si por acaso algun eapíritu les pide 
albergue en su seno, tienen que desprenderse de su hijo en el momento qne oyen su 
primer v11gido. La meretriz es una esclava, y su esclavitud es peor mil veces que 
la que sufre la raza _negra: las mujeres de color, aun cuando sea por egoísmo de 
sus dueños, pueden amamantará sus hijos y recibir sus primeras sonrisas escuchan• 
do á la vez sus primeras palabras; mas la esclava blanca ó ha de convertirse en 
asesino del hijo de sns entrañas. 6 tiene que desprenderse de él. Y si un día se 
arrepiente, si se propone entrar por la buena senda, todos los talleres le oit1rran 
sus puertas y como al judío de la leyenda, todos le dicen: "Anda ... anda no que 
r emos calmar tu sed; no te detengas en nuestro hogar; llevas sobre tí la marca de 
tu infamia y de tu degradación.,, Algunas asociaciones religio¡¡as les tienden sue 
brazos, pero p!lra el las esto no es más qne un cambio de martirio: _las buenas nia­
tlres las obligan á trabajar de un modo brutal, echándoles en cara sus pasados ex­
travíos con la malicia más refinada y la sátira 1nás oruel. Diríase qne para ollas 
.escribió el Dante aquellas terribles palabras: "Renunciad á toda esperanza. n No; 
ninguna esperanza Jes queda. ¿Que están enfermas y van á parar al hospital? Allí 
no pueden recibir visitas de deudos ni de amigos: todos los enfermos tienen el con -
suelo de ver á lo menos dos veces por semana á las personas queridas, Lodos me -
nos ellas; y en cuanto pueden deju.r el lecho algunas horas, las hermanas de la 
Caridad las obligan á que ejeonten los trabajos más groseros: ¡hé ahí su conva.le 
cencia! 

Sigamos andando.:. ¿veeP otra casa de lenocinio y otra miserable á la puerta 
pidiéndole al vicio una limosna. Considera bien todo lo horrible de la existencia de 
e as mujeres ¡La 1nujer! el sér que ha nacido poseído del más dulce sentimiento, 
el de la maternidad; que desde niñ11 ensaya su papel de madre meciendo y nrrn-
11ando á su muneca, vistiéndola, desnudándola, arreglándole su casita, preparán­
dole los utensilios de cocina, haciéndole su comidita, vióndose en todas sus tenden­
cias y aspiraciones el a-rr«glo del hogar doméstico y el sacerdocio de la madre ... 
La prostituta es la negación de todo eato 1 la contradicción viviente de la. naturaleza 
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forueuil: on ella nada queda de la n1ujer sino un organisn10 de barro, más 6 mo­
nos bello, n1is 6 menos grosero en forma, de su mente podria decirse que es uu 
desierto de ideas, si no dominara. en e11a un deseo, mejor dicho, un instinto, el de 
la explotao,óo, el del engai'lo: ¿quieres mayor infortunio? Naoer para ser ángel, 
primero, y santa después, con es!l santidad sublimo do la maternidad, y convel'tirse 
en el ser más adyeoto y degradado, sin voluntad, sin lib&rtad, l1aeta el i>unto que, 
cuando alguna de esas desgraciadas rompe violentamente su cadena, la autoridad 
civil la obliga á volver á su cautiverio, entregándola á su duefla, que recoge an­
siosa á la esclava rebelde que huyendo de su tiranía se arrojó por un balcón á la 
calle; ¿quieres n1n1or desventura? ... 

-No quiero ver más; me doy por convenoida¡-clijo Clara, temblando convul­
sivttmente.-¡Jesús qué horror! ... Mi marido me había hablado alguna vez de esae 
infelices, pero sus palabras no me habían causado nunca la impresión dolorosísima 
que me producen las tuyas. En compuración de esas desventuradas, tienes razón, 
yo soy dichosa! ... Mi alma¡sedienta de oariilo encontró su alma geme1a; cuando el 
sacerdole bendijo nuest.ra unión me encerré con mi amor en un nido muy pobre, ea 
verdad, pero donde nunca llegó una mirAda maliciosa que pudiera profanar nuestra 
dicha. Al morir mi esposo, su único ruego fué que no les diera padrastro á, sus hi~ 
jos; ruego inútil, porque pará m[ ya no había hombree en el mundo. Carezco de 
todo, es muy cierto, pero tengo el derecho sagrado de no separarme de mis l1ijos: 
abrazada á ellos me entrego al suofto, y mo despiertan sus caricias; cuando están 
enfermos, me constituyo en su enfermera, y la caridad entra en mi oboza y me deja 
lo más indispensable, para alimentarlos. Cuando todo me falte, cuando la desespe­
ración murmure en mis oidoe palabras de muerte, vendré con el pensamiento á 
esta oal~e y contemplaré á las esclavas que esta noche me has hecho conocer. Para 
mi ya está resuelto el gran problema: no mirar n1lnca háoia arriba, donde vería 
matrimonios felioee rodeados de numerosa prole nadRndo en la abundancia; mirAré 
haoia bnjo, donde encontraré la degradación del vicio, que ea ta peor de todas las 

• • m1arr1as. 
Acompallé á Clara hasta dejarla en sn casa y nanoa. v( su rostro más satiefooho 

que cuando sus hijos se disputaron sus carioiRs: todos querian ser loa primeros en 
darle un abrazo y decirle que ya estaban adruitidos en una escuela, donde, además 
de ensellarles las primeras letras, les darían la comida del medio día. 

Clara se dejó acariciar de ans hijos y me miró de un modo harto significativo. 
!Cuánto, cuánto me dijo su mirada! ... 

:?ifnchísimos seres que t>e croen los más desgrociados del Universo, se consolarían 
si sopiel'an resol ver el gra11 po~lema de i-aber , mirar. 

¡IIaJ tantos lugares de expiaoiónl las mancebías, loa presidios, los hospitales, loa 
asilos de beneficencia, los tugurios de los mendigos, etc., etc, que, bien mirado, 
nadie puede decir en absoluto "no hay dolor que iguale á mi dolor.,, 

...... AatALIA Do11tr<Go SotER . 

- Z4f fG<I•---

Siempre deeo,1gaftos, siempr~ amarga triatez'\ en el corazón dal eer· 'que aapirn al 
jnfinito. ¿En dónde hallttr la felicidad? ¿Se encuentra en eat-3 planetlP Goz1 á eu 
manera el idiota, goz1 el ignorant-3 creyéndose sibio, goz \ el mal vado at ejecutar 
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una flor ya marchita y desnojada!. •.. 
¿Qué me une á tí? tu imágen la recnerdo. 
siento á la vez admiración y lástima, 
cuando evoco tu imágen y te veo 
entre preciosas flores reolinadR. 
¡Entt'e flores colocan á loa muertos!. ... 
(muerta eres tú tambien por tu desgracia.) 
En la florida tumba de tu oprobio 
oon arte inimitable colocada 
te ve mi pensamiento y te pregunto, 
¿dime infeliz, qué has bocho de tu almaP 
Al formular mi mente esta pregunta, 
lijera nube cual la nieve blanca 
tiñe de oro y azul el arco iris 
y arroja sobre lf lluvia de lágrimas; 
las florea que te cercan, ee conmueven, 
agitan sus corolas perf11mada1:1, 
y de ellas veo surgir pálida sombra 
envuelta en ue~ras y flotantes gasas; 
PU diestra apoya en tu nevada frente, 
eleva á Dios dulcísima plegaria, 
y me dice de,spues con triste acanto: 

110
Por qué le has preguntado por au alma? 

,,Si hundido en el oprobio está eu cuerpo, 

11y eu lepra se oculta tráa las galas 
,,su espíritu quemó sin duda alguna 
,, en la voráz, en la terrible llama 

11 de la conoupisoencia , allí quedA ron 
,, hechas cenizas sus hermosas alas, 

11 y unido a I cuerpo está. su pobre espíritu 
,, sumergido en el lodo de su infamia. 
,, Los que soñais con épc,cas mejor ea, 
,, los que odiais el l'' der de la ignorancia, 

11 los que quereis q110 la mujer sea un ángel, 
,, cifrad vuestro desvelo eu ed uoarla. 

,,No celebreis su espléndida hern,osura 
,, cuando se 1Hiorne con fastuosas ga las. 
,, Decidla que sin duda es más hermosa 

11
cuando desde el palacio á la cRhaíla 

,,desciende humil<ie, y acaricia al huérfano, 
,,y prel!IR aliento á la aterida anciana. 
,,Decidln que ee preciosa, cuando vela 
,,á la mnjér enferma abandonBda 
,,en lóbrag!l mansión, do 1& miseria, 
,, tiende sus gran des, sus potentes garras, 

11 
Q1ie es hochicerl\, ei recorre ansiosa 

11
del hospital las tenebrosas salaA, 

,, donde los infelices asilados 
,,oyes horribles en su angustia exhalan 
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,,y á olios se acerca pronunciando frases 
.,,que divino cordial son para el alma, 
"Dooidla que es hermosa, ouando llega 
,,á la p1·isióo d6 el criminal su falta 
,, pagando vive, sin tener de nadie 
,,ese calor que alivia nuestras ansias 
,,y ella le 11abla de Dioa y de otra vida 
,,doaperta.nuo en su mente la esperanza. 
,, Decid la que os más "bella cuando vive 
,,cual vivir debe la mnjer honrada, 
,,y escondida en su hogar á su familia 
,,todo su amor y j11ven tud consagra. 
,, Y á esta iofelii qllo con su pobre lujo 
,,atrajo tu atención y tus n1iradas, 
,,no le preguntes nunca cual ha sido 
,,la triste caU-sa que la hundió en la infamia. 
,,Su historia es la de todas las mujeres 
,,que ignoran el por qué tienen un alma, 
»Y como mariposas Rturdidae 
,, na u eren del vicio en la rojiza llama. 
,, Miran su cuerpo y les parece bello 

11 cuando con ricas telas lo engalanan, 
,,cuandQ piedras preoiosas las deslumbran: 
,,son piedras sin valor, cue-rpos sin alma, 
,,y son cos11a que rueda11 por el mundo: 
,,flores ¡ay! que perdieron su fragancia.,, 

III. 
La sombra enmudeció, aobre las flores 

tendió BU manto de flotantes gasas, 
y negra nube .con pavor contemplo; 
deapués te veo entre flores reclinada, 
escondes tu cabeza entre las manos, 
te miro con afan ... y no veo nada; 
más no importa, grabada en mi memoria 
tu imágen ha quedacio, y de tu alma 
persisto siempre en conocer BUS hechos, 
me inspiras compasion, profunda lástima. 
¡'Eres tan bella!. .. que en el mar del vicio 
siempre naufragRrás por tu desgracia. 
¡Ay infeli1: d~ La giee nace kermosa! 
su cuerpo viste con preciosas galas, 
en tanto que entre harapoi, repugnantes 
esconde las fealdades de su alma. 
¡Pobre mujer! entre aromada.a flores 
te contempló una tarde reclinada.; 
y sin i;aber por qué, mi pensamiento 
compasivo recuerdo te consagra 

' 

AMALIA DoMmGo SoL&R 

Imprenta de O Oarnplllll, S~a. l>ladrona, JO· <liláOIA. 

1 



M e.e.o. 201s 
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NóM. 33 

Gracia 29 de l)iciem bre de 1892. 

PRECIOS DE SUSORIClON, 
Barcelona un trimestre ade• 
lan~ado uno. pese.ta, fu~ra. de 
'Barcelona Dl1 año id. 4 Jll'Se· 
tas. Est,nn] ero y Ullra.mar 
un afio Id, 8 pesetns. 

AJl:OAdCSIOlt Y At)liI1T1tlt'l'.A010lt 
Plaza del Sol, 5, ha.Jos, 

y callo del Oañó1t, 9, 11rincipa.l. 

SR Pl 1 111 t• 1 LOS JUB\'BS 

PUNTOS DE Sl1SCR.ICION 
-

En Lérldo., CArme'l · ~. !l En 
~tallrid, Va.l\crde 2-1\ prluei­
oal derecbn,. En ,A loonte , 
S. Prru1e1soo, 28, ln1prenla., 

SUMAIIIO.-Impre1lionee.-Consideraclones sol,re la. ulilída.d del Espiri1l3mo en la presente époeij, 

I 
(Á MARIO.) 

I. 

He1·mano mio: si hubieras estado en Barcelona el 4 del corriente, hubieras re• 
cibido gratas impresionés, como yo lna recibí en las dos solemnidades espiritistas 
que se celebraron á la memoria de FerTiandez; y ya. que no te ha sido posible 
disfrutar de tf\n dulce expanaion, yo te diré 4 grandes rasgos lo ocurrido en ellas, 
por más c¡ue de eu valor real perderás ciento por uno. 

Dacia Cervantes, que las obras traducidas le parecian tapices de Flandes vuel­
tos del revés, y esto mi.amo me parecen á mí loe ex.tractos que hago de los dis­
cursos pronunciados en las fiestas espit·itiatas: mas ateniéndome al antfguo refran 
que del llgua vertida alguna recogida, ya que no puedes honrar con tu presencia 
nuestras reuniones, nos honraremos nosotros haciéndote participar de ellas del 
modo que noe permita nuestra inenfioiencia y buen deseo. 

Indudnblemente Feroandez dejó la Tierra en la época mas ingrata del ano, 
cuando raje el huracan, y loa bosques, como deoia Er.hegaray, 110n. r111ichP.dut1,bres de 
e1q1,eletos qua se agiea,~, cuando las n1ailanne son desapAcil,los, yendo á ClZI\ de 
pulmonías el débil mortal que se atreve á salir en lnA primeras horas del dia y en 
las últin1as de la tarde, pero como cuando una idea domina esta se eneeflorea de 
nosotros y no nos deja reflexionar ni h11cer pronósticos pesimistas, por estíl razon, 
muy poderosa por cierto, no faltó el ¾ de diciembre quien saliera de su casa á la.a 
7 de la maflana y ee fuera á pié hasta ol Cementerio donde descansan los restos de 
Fernandez: arrostrando la inclemenoi>l de un viento huracanado que levantaba nu• 
bes de polvo y re1nolinos de hojas seonP! 

La que emprendió llena de alegrfn t11l caminata, es una mujer del puoLlo de quien 
ya me he ocupado en otros artículos (qne no sé ei tú habrás leido.) Se Ilan1a Trini­
dad, es hija de la Lierra dnnde tan t,rt1pra11n sale si~11ip•·<! el Sol, como dijo un poeta 1 

nació en Málaga, y cuando llegó á Barcelona ya Ferna.ndez h11bfa dPj>tdo este mun 
do, pero sintió tal sin1path1 por su espíritu, le tomó tal afición á su tumbal y obtu­
vo ante ella una comunicación tan interesante y tan conmovedora, que si auLt e le 
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atraia. la sepultura de Fernandez como un lugar predilecto para elevar sns plegarias 
y enlregarse á. la meditación, ahora. su esplritu se encuentra en en centro cuando 
puede arreglar su pequeño jardin; y cuando las penaa y la lncha por la e~islencia 
consiguen abatirla, allí va á refugiarse, y allí encuentra paz su alma. 

Tl'inidad es una mujer muy pobre en bienes materiales; se gana la vida repas-an• 
do ropa por las casas, pero su jornal efl muy exfguo y más aun es inseguro; así es, 
que aunque su marido trab11ja en el mar, nunca les alcanza para vivir con desa­
hogo, por que tienen que mantener á la madre de él, y atender á los muchos po­
bres que siempre rodean á Trinidad, que es:el paño de lágrimas de los que aún 
son mt\.'i dos venturados que ella. 

Pues bien, Trinidad este año quiso llevarle un recuerdo á Fei:nandez que fuera 
dui·addro, y le compró un ramito de capullos de rosas Thé, de porcelana, del cua.1 
pendí'll. un lazito de cinta blanca con la siguiente inscripción en letras doradas: 
Uti rtcuerdo á Ferna11ddi . 

Cuando llegué al Cementerio ella me salió al encuentro alegre y gozosa dicién • 
dome: 

-Desde las 8 que estoy esperándola, para ver donde quiere que coloque mi 
humilde prebente. 

-En el mejor sitio, (le contesté,) tu recuerdo vale más que todas las coronas 
que le puetlan ofrecer loe espiritistas, porque en tí ese pequello ramo con su lazo, 
representa un enorme sacrificio. 

-¡Calle V., si anoche- pasé unos apuros! ... 110 tenia más que dos pesetas y le 
decía á mi marido: pero hombre de Dios ¿có1no lo arreglaremos? y los dos nos 
echamos á la calle: á él le salió un embarque, en fin, que todo se arregló y aún 
me sohraron para hoy dos reales. ¡Estoy más contenta!. .. porque esto le durará 
todo el ano: y con la mnyor ligereza colocó primero mi sencillo ramo que era 
una rosa Thé, rodeada de violetas de porcelana. con su lazo blanco que en letras 
doradas decía: La Liei del Porvenir, y enfrente de mi recuerdo colo.có Trinidad el 
auyo. Sobre la . gran lápida que es de mátmol gris, destacaban perfectamente los 
lazos blancos, y ante la tumba del Kardec español nos unimos en estrecho abrazo 
Trinidad y yo¡ ¡qué alma tan poética tiene esta mujer! ¡cuántos que emborronan pa• 
pel y que hacen ~ert1os no tendrán la poesía que tiene TrinidaJ. en su pensamien­
to! ¡Si vieras qué bien se espresa! puedes creer que mucho aprendo escuchándola. 
¡Cuántos séres pasan desapercibidos en este mundo que podían ser maestroa de 
los que pasan por ser notabilidades! 

A las 11 se l'eunieron en to1·no de la tumba unos 48 6 50 espiritistas, su fa.mi. 
lia le lle"Vó una corona. lindísima de pensamientos con unl\ magnifica. rosa The en 
el centro; todas h1s flores eran de porcelana oon un gran lazo blanco que ostentaba 
la inscripción aig11iente: / afa1nilia de Fernandei La Re-cista de E1tutlio1 Psico• 
ldgicos. -II. 

Acto seguido nos reunimos delante del pequeil.o jardín que hay sobre la tumbá 
de Pernandez, y uno de sus sobrinos, el que es el actual administrador de la Re­
vista d~ E'seud1os Psi·cc,ló¡ico~, dió comien.lO á. la sesion leyendo el siguiente parte 
telegráñoo: 

"Iluesca, imposible asistir solemnidades espiritistas domingo, saluda herma.• 
nos reunidos: Sol!lnot ,, 

Despues hizo uso de la pa.lnbra el Presidente de la Socied!ld espiritista "La 

¡ 

1 
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Cosmopolita,,, pronunciando un breve discurso en el cual, después de ocuparse de 
Fernandez, consagró un recuerdo cariñoso á los espiritistas Juan Rafecas, Torree, 
(enfermero del Hospital de Santa Oruz>, general la CAile, J11an F1,rrés, y Leandro 
Viladot, cuyos restos se disgregan en el Cementerio libre 

Dijo, y dijo muy bien
1 

qua debían celebrarse anualmentelaquellas reuntonee en 
la Necrópolis civil, para mantener vivo el recuerdo de gratitud que merecían nnes• 
tros hermanos, y á la vez ser útiles quizá á I os espíritus que no dándose cuenta 
de su estado permanecerían sintiendo el dolor de su carne trituTada por los gusa• 
nos, y bueno era que los espirítue adheridos á sus cuerpos presenciaran semejantes 
reuniones, y escucharan la voz de los terrenales demoslrándoles su verdadero es 
tado. 

El seftor Bosch leyó el siguiente escrito enviado por el Centro Teosófico: 

A Fernandez Cola.vida. 

Ante loe yertos despojos qne un dia fueron el vehículo de tu alma noble y su. 
blime, vengo á derramar una lágrima. 

Delante de mí no queda de to cuerpo mas que un punado de cenizas, tu verda­
dero ser ha. volado á las etéreas regiones, donde, unido en beatífico reposo, aguarda 
el momento de volver al mundo de la materia para proseguir su forzosa pere -
grinación. 

Adalid esforzado éinfatigable de las doctrinas espiritualistas, peleastes cuerpo á 
cuerpo con la ignorancia y el fanatismo, llevando la luz de grandes verdades á 
muchas almas aletargadas por el frio dogmatismo. 

Heróica fué la lucha, rudo el combatfl con tus numerosos y encarnizados encmi• 
goe; pero tu constancia firme y tu valor indomable no te abandonaron un solo ins­
tante. 

Descansa ahora en paz, reposa dulcemente en br.azos de la inefable felicidad á 
q11e te hicistes ac1·eedor, y cuando en el reloj de la eternidad 11uene la hora de tu 
nueva reenoal'naci6n, prosigue con más ardor, si cabe, ao.omete con nuevos brios 
y con mas amplio vuelo la obra titánica por U empezada, y sea tu p-remio el ver á 
la desgraciada huruanidad arrancándose de en mísera condición, nbrit· 'al fin sus 
ojos á las verdades eternas, que hoy solo son el patrimonio de los elegidos. 

J. R. 

El senor Bosch ley6 otro trabajo enviado por_ varios teosofietae, que no puedo 
insertar por no tener el original. 

Al terminar Bosch su interesante lectura lei yo las décimas que oopio á continua, 
ci6n: 

• 

Cuatro ailos han transcurrido 
desde el instante supremo 
que dijietes:-"No le temo 
ir á lo desconocido. 
Yo sé que ayer he vivido 
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y que viviré ruai'!ana; 
yo sé que la roza l1u1nana 
yendo de1 progreso en po11, 
reconocerá de Dios 
la grandeza soberana ,, 

• 
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Y düblR.ndo tu oabeza 
al peso, (no de los años) 
sinó de los desongai'Ios 
que abatieron tu fu·meza: 
con esa dulce tristeza 
del que sabe á don do va, 
mirastot1 al más allá 
diciendo:-" Dispuesto estoy, 
sé muy bien á donde voy 
y lo que de n1í será.,, 

«Yo ln verdad defendí 
y allá la defenderé, 
y á lodos demostraré 
que no todo acaba aqu.í; 
diciendo:-Soy lo que fuí: 
un esp1citu animoso 
que de verdades ansioso 
escudriO.ó cuanto pudo; 
siendo el lema de mi escudo 
¡.A.trás todo lo engañoso!,, 

Tu espíritu se elevó , 
tus restos aqui quedaron, 
y una turuba reclan1aron 
que el eariüo te Lo. di6. 
Cariño qne deseó 

• 

levantarte un monumento, 
mas no siempre el pensamiento 
1·ealiza lo que ambiciona: 
por que á veces lo estaciona. 
la ley del tanto por ciento. 

Tia sobrado voluntad, 
pero el oro ha escaseado; 
mas por eso no ha mcogua.do 
el -valor de tu entidail. 
Un tributo de amistad 
hoy te vienen á ofl'ecer 
loe que no olvidfln qne ayer 
tu ciencia les demostró 
la eterna vida del yo, 
y la grnndeza del sér. 

¡Fernandez!. ... si con afan 
sigues oues~ros derrotel'os, 
ai ves los varios senderos 
por donde tus hijos van: 
si con1pre;udes con10 están 
tus ditcípu!oa de ayer: 
11i ves c¡ue van á. perc!er 
el fruto de tus lecciones, 
con tus comunica.cioues 
presta aliento á nuestro sér. 

¡Ha.hin! resuene tu acento, 
por que escucharte anhelan1os, 

• 

¡Habla! que necesitamos 
la luz de tu entendimiento. 
¡llabla! nuestro pensamiento 
se pierde, se hunde en el caos; 
diga tu voz:-¡Levantaos 
tnis discf pul os queridos! 
Trabajad todos unirlos: 
¡adelante!... ¡despertaos! 

II. 

"Me habeie llamado¡ heme aquí, 
como en la. Tierra animoso, 
de verdades siempre ansioso 
sigo siendo lo que fuí. 
Veo qne os acordais de mí, 
y os lo agradezco, hijos mios; 
no teruaja tiemp-0e somhrfl)s, 
los pueblos no retroceden, 
aunque estacionarse pueden 
por sus locos desvaríos.,, 

"Hay una ley natural, 
esta tiene sus derechos; 
y ea la. que impulsa los hechos 
del pi ogreso univer-sal. 
Vuestro grandioso ideal 
avanza al racionalisn10; 
hacPd que el oscurantismo 
pierda su preponderancia, 
y al sncumlJir la ignorancia 
¡luz será el Espiritismo! 

"Ko diga.is con desalie1.i.to 
lr. cvluntad n.o Ita/aleado, 
pe,o el oro h.a escaseado 
pa• a alia,,.ts t,n ,nonu111e11to. 
Si yo en vuestro pensamiento 
tengo nn lugar preferido, 
si no me dais al o! vido, 
¡d6nde hay n1ejor me.us6leo 
que aquel que eleva el deseo 
de cu11otos nos han querido!! . .. ,, 

"Seguid todos coa firmeza. 
¡Adela'nte hermanoa mios! 
no temais tiempos sombríos: 
¡luz es· la naturaleza! 
~o os abrume la tristeza; 
uecidlo A le. liumanitlad 
que no hay 111as que una verdad: 
tras de élla seguid en pos 
di cien do: -La l1c1y de Dios 
es progl'eso y libertad!,, 

m . 
.A.~1 Feruandoz habló, 

su voz ~miga ei.cuoll.é¡ 



-
el espacio contempló 
¡y ouónto mi mente vió! 
No sé lo que me pasó; 
no lo puedo definir, 
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1 sé que comencé á decir 

1 

¡luz!. ... n1~e luz _en mis ideae! 
¡Fernandez! i:;u1ero que seas 
mi mneatro del porvenir! 

96-- b 

Para teril.linar hizo uso de la palabra el jó-ven estudiante José Cembrano, que 
indudablemente es un gran sabio del porvenir. 

¡Qué bien habló! ¡qué paralelo tan admirable hizo entre Fernandez y el general 
la 30alle! el primero, carlista en su juventud, moralista y filósofo on su edad 
madura, u1aeatro de Espiritismo en su ancianidad, -y el segundo isabelino y alfon• 
sino toda su vida, uefendiendo con su espada el trono de D . .A.lfooso en la última 
guerra civil, y ahora los dos enemigos políticos están enfrente el uno del otro, n)i · 
rando de_ade el espacio las luchas terrenal es de 1nuy distinta manera indutlable 

mente. 
Rizo grandes elogios del general la Calle, conto espiritistti, dijo quo morir en 

loa campos de batalla envuelto en los pliegues d-e una bandera orlada su frente con 
el laut·el de la victoria, era una muerta her6ioa, y por lo tanto envid~ble, pero 
que la (.lalle ¡:ior su amor á su doctrina en lo mejor de su vida arrostró el ridículo 
entro sus jcfe,s y sus inferiores, que nunca perdon6 medio ni ocasión para propa­
gar sus ideales fi\os6ficos, que aquello era buscar una muerte sin glorin y sufrir un 
martirio sin reoompeni,a, y despues lanzando una mirada á la hiiitoria, consagró 
un melanc6lioo recuerdo á los héroes 'i á los mártires, se congratuló <¡t~e la iglesia 
de los espiritistas lu-viera por naves auchul'oaas los campo~, por techumbre el Cielo, 
por lámpara el Sol, y por cantos, el murmullo de las hojíl!I a~itadas poT- el viento; 
y de pronto, cuando escuchaban todos al j6ven orador con la atención más pro­
funda, est~ inclinó ligeram-ento la cabeza, murmurando: he concluido. Involun­
tariamente levanté la cabeza á ver si veía elevarse algnna nube de blanco vapor 
que me indicara el a1ejamientof la ascensión du un espíritu superior que po1· b.roves 
mornentos envolviera con su manto fluiJfeo al que es la honra y la gloria de la ju­

ventud escolar. 
Cuánto te Jrubiera complacido esouobarle, hermano mio; ¡habla tnn bien! espresa 

sus ideas con tanta senoilloz y naluralil.ladl nada de f1·ases 1ebuséadas, pero tam­
poco le oirás una ptdabra vulgar, naJa de gritos ni de acción violenta para hacer 
efecto; ¡cuánto promete si no se detiene en su camino! 

III. 

Agradablemente impresionado quedó mi espíritu con la reunion celebrada e11 el 
Cementerio, y por la lardo tí las 4, el gran salon del Círculo E~piritista "La Bue• 
na "Nueva,, fuó ton11,do por asalto, puede decirse, por lóe espiritistas que anhelaban 
demostrar con so presencia su adhesion a.l recuerdo tributado á Fernandez. 

A las cuatro y media ocupó la presiden~ia }liguel Vives, actual presidente del 
Centro Barcelonés de estudios P11icológicos, aco,npañándote vnrios espit'itistas. 

11Iiguel Vives abi-i6 111 sesion, leyendo el telegrama de Torree Solanot, y el Sr. 
Caaauovas Joyó con buena entonación un escrito enviado por el notable escritor 
Manuel Sanz Bonito. I,ee y juzga. 

En el conHnuo movin1iento de lo~ A!!tros, jan1áa un mun do pasa por su mismo 
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punto, dos veces. Giran los uno11 al rededor de los otros, y al describir sull órbitas 
y recorrer sus trayectorias, planetlls, satólites, soles y cometas, nunca vuelven á 
pasar por donde una vez pasaron, nuevos espacios devoran á los anteriores, y por 
todas partes el infinito, por do quier lo ilimitado, ofrecen ancho campo á la eterna 
evolución de los C'Uerpos en el Universo. 

Y como no hay dos creaciones, sino una sola creación, como no hay dos Univer• 
sos, si no uno nada más; unca sola. es la ley que l'ije á los mundo, y á. los seres, á 
la materia en sus movimientos y al eepíri~u en sus evoluciones. De igual suerte que 
el espacio sucede a.l espacio y siempre un más allá se abre á las masas que verti~ 
ginosamente ruedan "por los al,ismos del .éter, el tiempo sucede al tiempo en el 
eterno detieitii' del e3píritu, sin haber nunca un momento de parada ni un instante 
de término en este movimiento universal de los sE!res. Y como no hay un punto en 
el esp11cio dos veoea tocado por el astro en su carrera, no hay un momento en el 
tien1po1 no hay un instante en la vidit dos veces recorrido por el eepfritu en las 
miam-iis eondiciones y en idénticas cirenD11tanciae. 

Ea todas partes la variedad, en todas partea el cambio; pero la variedad dentro 
da la unidad, el cambio dentro de Jo eterno, pues el sel' persiste á través de sus 
transformaciones y progresos. Este, nuestro es¡:iíritu. que apena.e si se atreve á. bal­
bucear las primeras letras del inmenso alfabeto que la naturaleza muestra á l a inte­
ligencia, será algon día el que compenetre mundos y sistemas, á. cuya mágica voz 
las fuerzas oel Universo solicitadas por su voluntad y ca mbiadas por su sabflr, han 
de producir fenómenos sorprendentes y maravillas inconcebibles que la imagina­
ci6n:del hombre terreno no puadl3 ni aun soilir. Y el ser que hoy se arras ­
tra sostenido por frágil esqueleto y recubierto de carne, será el mismo que-­
después, desligado del organi~mo y en esferas superiorés, por la sola fuerza de su 
irrlldioción ha de alcanzar estensiones inmen13as y ha de sondear con sútil delica­
deza multitud de objetos y propiedades de la Creación. 

En virtud de estas leyes, aun reducidos tus restos á fpolvo impalpable, te reco ­
nocemos hoy, Fernandez, con la misma pel'sonalidad y el mismo espb·itu que te 
animó en la Tierra. 

Y sin embargo ¡cuántos cambiQe vertamos al observar tu estado actual! .A.utes 
encorvado por el peso de la enfermedad, que últimamente te agoviaoa, apenas 
podios moverte, la mano no· podía eeguir el impulso del peneami-ento para estam­
par sublimes enseñanzas, y hoy tu espíritu hiende el éter, acude á nuestro ruego y 
al difundir la luz, nos anima y consuela con más amplitud y más libertad que en 
la o~rne. 

¿Cómo hemos de creer que has muerto? No, no has dejado de vivir un solo 
instante: la muerte seria el aniquilamiento, ]a cesación oe vid11, y hoy das mues­
tras de más vigor y euergía. 

Quiz.ás tu espíritu no necesite 1·eenca:rnar en este mundo, saldada tu cuentn con 
la humanidad, bogarás en espacios mejores aunando tus esfuerzos á los de otros 
aérea más perfeccionados gue ¡¡e interesan y trabajan como tú, por el triunfo de la 
verdad y de la justicia. Pero sabemos que no nos dejarás: qne no hay obstáculos 
paru el amor y que la fuerza qne une las almas es tan poderosa, que no hay nada 
9ue las separe. Est11. sinipatía nacida de la comunidad de entusiasmos y aspiracio­
nes por la propRgaoda de la doctrina, no ha de cesar; y desde el espacio y desde 
mundos mejore3 continuarás 011'\"olviéndonos con tus efluvios y animándonos á 
trabajar en pr6 de los qne sufren, de loa que duddn y caen. 

Queremos formar parte de tu cortejo en la conquista de la ve1·dad, y ya sabemos 

-

• 
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que la verdad es una con infinidad de fases; qne verdad y bien se compenetran de 
manera tal, que la ley moral es la ley primera que se impone á la inteligencia. para 
su progreso. Cuando loa hombres así lo reconozcan será más fácil el adelanto, y la 
hun1anidad entrará en una nueva vida. 

IIoy el Espiritismo es una utopía para los que no lo admiten: ma11ana será una 
realidad para todos. Hoy como el Sol que dora las montañas antes de reflejar su 
luz en los valles, el Espiritismo alumbra á los que no satisfecbos con la solución 
del Materialismo, ni de ias religiones positivas, aspiran á. darse cuenta del más allá 
de la tumba; temido, por ignorado. Con el tiempo, su luz se extenderá á todos, y 
el mieteri.o de ultra tumba dejará de serlo, entrando en el domiuio de Ja inteligen­
cia, como conquista de un mundo más fecundo y más glorioso, que el que descubrió 

Colon con sus carabelas. 
Tú has siuo tambien de los descubridores y de loe apóstoles. Has mostrauo á los 

demás las verdades del Espiritismo, consagrando tu vida á su propaganda y prác• 
tica sincera. Recibe hoy el gala1·dón que en juslicia mereces; la grata sati~facción 
de haber contribuido á la emancipación del espíritu de las garras de la superstición 
y de la ignorancia; de haber hoeho lo posible por la libertad de las almas. 

Y es tan hermosa y tan bella esta palabra libertatl, que al pronunciarla, el espí­
ritu se conmueve, porque la libertad es el sello de grandeza que Dios imprimió 
á las almas. Mientras son esclaYas de las pasiones y de la ignorancia viven sujetas 
á pesados y dolorosos organismos, y en cuanto son librea, los organismos se eteri. 
zan y el espíritu se mueve y siente en esferas mas ámplias y en horizontes mas 

Yastos. 
Nuestro deseo es que tus palabras nos forEifiq_uen y tu inspiración nos aliente 

que el cansancio no se apodere de nu.estra voluntad para seguir propagando la 
Buena. Nueva que tú has defendido, y en la aurora d~l mundo del porvenir que se 
vislumbra, indicar el camino que conduce á las 1no,.adaa del Padr6, donde el espi~ 
ritu encuentre el premio á sus sacrificios. Queremos llevar nuestra influencia á 
todas partef.: al obrero para ennllccer al trabajo; á lo. mujer para djgnific6rla é ilus~ 
trarla; al bo1nbre inculto para educarle y al esclavo para redimirle: en la ciencia 
para imprimirla método y ampliar sus horizontes; on el arte para dotarle de sentí• 
n1ientos é ideales nuevos, fuentes fecundas de inspiración; en la moral, para fijarla 
como la ley suprema de la Oreaoión, y en la práctica de la caridad, para sellar c-0n 
el amor el ósculo de fraternidad entrl! los que sufren y esperan. 

Guada]ajara Noviembre 1892 . 
MA~UEL SANZ BENITO 

Moreno .A.costa, antíguo Secretario de la Espiritista Eapafiola, habló brevemente 
y con senti~iénto; le siguió ea el uso de la palabra Quintin Lopei, que habló muy 
bien; sigue la escuela de Oembrano

1 
no es efectista, no grita ni manotea, convence 

con la lógica do sus argumentos, es un orador que persuade razonablemente. A este 
siguió la seflorita Elvira Vila, perteneciente al Centro ÁuYora (de Sabadell,) que 
pronunció un discurso de marcado sabor espi ri tista y fué escuchada con interés, con 
atencion creciente, y aplaudida con esos aplausos que nacen del corazón. Cuánto 
me agrt1da ver la jnvenlu.d estudioso! par-a soláz de tu espíritu, te aconsejo que leas 
detenidamente el discurso de la jóven espiritista de Sabadell. 

M.E.C.O. 2016 
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Seiiores y Señorae': 
Esta respetable sociedad del Centro la Buena nueva, me ha honrado con in• 

merecida atención, invitándome para tomar parte en este acto solemne y verdade• 
ramen te conmovedor, corno es la co111memoración del cuarto aniversario de la de­
eencarnación del infatigable p•·opagador y profundo LLnalítico del E!ipiritismo, 
nuestro cat1madfsimo hermano Fernnn<lez. Yo, aunque dolacla de escasa inteligen­
cia y reducidos conocimíentos, n1e atrevo á dirigil'me á este roRpetnble y &istiogui­
do au<litorio, porque ostoy conveneiJa que á todos, 1011 que anhelamos el progri>so y 
deseamos propagar la filosofía espfrita, (cuando en púhlioo hablamo11) no nos atrne 
el afán de lucir nuesttas dotes orato1·ias, no; sinó que nos in1pulsa el vehemente de. 

, ~oo de haoer p11rtícipes á nue~tros semejantes del tesoro que nosotros hemos en• 
con 11 ndo en ella. Asi es, que, contando con vuestra indulgencia haré algunas 
considl;lraciones sobre la utilidlld del Espidtismo en la pl'esenle époea. 

M.E.C.O, 2016 

(Se conrin11aráj 

~U~~RIP~l~N PERMANENTE P~RA UN MÁRTIR ílfl E~PIRITl~Míl. 

Suma anterior 568 pesetas 70 céolimos. 
Jaime Masas, 5 pesetas; de Arenys de Mar, 1 id., 65 céntimos; Josefa Egea, 1 

id.; Mauuel la Rosa, 2 id., 50 céntin1011, Conslo.nza, 1 id .; Santiago, 4 id; Fernando, 
2 id., 50 céotimos; Un o6ret·n, 90 pesetas; .Antonio Bargado, 3 id.; P.M. 3 id.; Juan 
Cusi11é1 3 id¡ Juan Ginestó., 3 id..; ,José Cueiné, 3 id.; Doroteo Valle, 5 id; Lolita, 
1 icl; I8abel, 1 id; Matilde, J id; Teodoro, 1 id .; José ~111.rtinez, 50 céntimo!!', .An­
tonio Samper, 25 id.; Josefa Galiana, 25 id. Total 701 pesetas 35 céntimos. 

Continua abierta la suscrición. 
DXNERO DlC LO~ POBRES 

.M. C. 1 peseta. 80 céntimos; Eduardo, 5 pesetas; T. 2 id.; Ana, 2 iu. 50 oóatirnos 
Oárlos, 4 id; Bamona, 1 id.; Un hCJtnbre, 1 id.; Santiago, 6 id.; Teresa .A.tamos, 125 
id; de Almonacid de la Sie1·ra, 1 id. 50 céntimos. Total 1-!9 pesetas 80 céntimos 
que hemos distribuido del modo siguiente: 

A la Sociedad protectora de los Niños reciennacidos por 6rden de D." Teroaa 
Allln1os, 62 pesetas 50 céntimo11; á ur111. familia en la mayor miseria, 31 id. 80 cén 
timos; á una obrera viuda con hijos, 15 peset-as 50 céntimos; á. un.a pobre ver~on­
zanto, 3 id. 50 céntimos; á una anciana de 96 añcs, ~O id. Quedan en caja 1G pe• 
setas 50 céntirnoa. 

Suscripción á favor de Ia Sra. Madre de Gonzalez Soriano 
D. M Na-varro Murillo, Trugillo 1 peseta, Tomás Cervera, Javea 2 id., Vizc.'.>n• 

de Torl'es Solanot, Barcelona 1 id., El Aoge1 .A.racelis, Gibraltar 6 id. 75 céntimos, 
Regina Goyanes, Coruíía 1 id., M. S. Benito GlladalajR.ra 1 id.1 P, blo Goda.y San 
D. Ilnpita 1 iil11 .Antonio GonzAlez, Vera 1 id.1 J. O. Algeciras 25 céntimos, Sal. 
vadot Sellés, ~1adrid 1 id; Jaime Garbaríuo, Gibraltar 1 id ., Grupo hijos do la 
Fé, Ltnea de la Fó 4 id., G King, Gibraluir 1 id., Antonio Villena, Algeciras 1 
id., A. CaviUa, Gibraltar 1 id., Oeutro la E speranza, Andújttr 2 id. 25 céntimos, 
Centro Espiritista de Gibraltar, 2 id. oO cénti,no:1, L. H. V., Andujar 1 id.-Suma. 
total 30 pesetas 20 eéntiu10s. 

un1,renla de O Ca.mplna, Sta. Madrona, I()• nnA.OIA 
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